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Reverendo  padre  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A. 

CALLADA  y  silenciosamente,  de  la  misma  manera  que  en 
vida  practicó  el  bien  y  prodigó  los  tesoros  de  su  sabi¬ 
duría,  nos  abandonó  por  fuero  de  inexorable  y  cruda 
ley,  nuestro  querido  padre  Guillermo,  nuestro  cariñoso  amigo 
3  selecto  compañero,  en  el  momiento  en  que  la  Academia,  por 
encargo  de  nuestro  Director,  le  confiaba  pocas  sesiones  antes  de 
su  muerte  la  continuación  de  la  España  Sagrada,  la  obra  agus- 
tiniana  por  excelencia,  que  con  sus  autorizados  nombres  con¬ 
sagraron  los  padres  Flórez,  Risco,  Merino  y  La  Canal ;  trabajo 
que  el  padre  Antolín  estimaba  como  el  más  preciado  galardón 
de  sus  estudios  e  investigaciones,  no  pudo  convertirlo  en  rea¬ 
lidad  ;  con  su  esperanza  vivió  hasta  los  últimos  momentos,  y  en 
los  pequeños  cuadernos  que  con  religioso  afecto  recogí  en  su 
mesa  de  trabajo,  hallé  numerosas  noticias  históricas  preparadas, 
indudablemente,  para  la  soñada  empresa;  el  organizador  de  la 
Biblioteca  Escurialense,  el  que  pudo  dar  cima  a  la  magna  em¬ 
presa  de  catalogación  e  identificación  de  los  códices  latinos, 
haciendo  revivir  a  los  autores  por  sus  propias  obras,  arrancán¬ 
doles  del  olvido  y  poniendo  sus  producciones  al  alcance  de 
nuestra  mano,  cedió  al  peso  de  sus  propios  merecimientos  y 
entregó  al  Supremo  Hacedor  su  alma  infantil,  en  la  que  nunca 
hubo  lugar  para  la  doblez  ni  el  engaño,  alma  que  manifestaba  a 
todos  llena  de  ingenua  bondad  y  amor. 

Nació  el  padre  Guillermo  Antolín  en  Paredes  de  Nava,  el 
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lo  de  febrero  de  1873,  vistiendo  el  hábito  agustiniano  el  año  1888 
en  el  Colegio  de  Valladolid,  en  el  que  hizo  los  estudios  de 
Filosofía,  terminados  los  cuales  pasó  al  convento  de  la  Vid, 
de  Burgos,  cursando  Teología,  y  dirigiendo  al  mismo  tiem¬ 
po  el  Observatorio  meteorológico  de  este  convento.  En  1894 
es  trasladado  al  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  en  donde  ter¬ 
mina  sus  estudios  y  recibe  las  Ordenes  sagradas,  comenzando 
a  trabajar  en  unión  de  otros  prestigiosos  compañeros,  entre 
los  que  destaca  el  padre  Benigno  Eernández,  en  el  arreglo  de 
la  Biblioteca  Real ;  de  ella  es  nombrado  primer  Bibliotecario 
el  año  1903,  desempeñando  el  cargo,  sin  interrupción,  hasta  el 
año  1925,  en  que  designado  Bibliotecario  perpetuo  de  nues¬ 
tra  Academia,  trasladó  definitivamente  su  residencia  a  Madrid. 
En  su  Orden  fué  elegido  Lector  en  junio  de  1900  y  en  el  Ca¬ 
pítulo  Provincial  de  5  de  febrero  de  1908  Definidor,  cargo 
para  el  que  fué  posteriormente  reelegido. 

Los  escritos  y  publicaciones  del  padre  Guillermo  Antolín  le 
acreditaron  como  insigne  bibliógrafo,  filólogo,  paleógrafo  e 
historiador  en  sus  dos  aspectos,  civil  y  eclesiástico,  y  si  como 
religioso  fué  modelo  ejemplar,  como  bibliotecario  de  nuestra 
Academia  y  de  El  Escorial  fué  digno  continuador  del  esclare¬ 
cido  padre  Sigüenza,  siendo  tan  acertada  su  dirección  en  dichos 
Centros  culturales,  que  con  toda  justicia  hacia  constar  nuestro 
numerario  don  Julián  Ribera  al  darle  la  bienvenida  en  nombre 
de  la  Academia :  ‘‘El  padre  Antolín  no  ha  querido  ser  un  guar¬ 
dián  de  tesoros  escondidos  u  ocultos ;  quiso  de  pronto  saber 
en  qué  consistía  el  valor  del  caudal  que  se  le  encomendaba,  y 
como  primeros  ejercicios  de  investigación  histórica  realizó  es¬ 
tudios  acerca  de  los  códices  visigodos  que  forman  uno  de  los 
más  interesantes  fondos  de  su  Biblioteca,  y  luego,  comprendiendo 
el  interés  general,  se  decidió  a  llevar  a  cabo  la  gran  obra  del 
Catálogo  de  los  Códices  latinos,  con  la  que  ha  logrado  poner 
al  alcance  de  los  estudiosos  y  a  disposición  de  los  investiga¬ 
dores  un  índice  monumental  de  la  riqueza  que  posee  aquella 
Biblioteca.’’ 

De  este  Catálogo,  tal  vez  la  más  sazonada  obra  del  padre 
Antolín,  Opinó  el  señor  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  I  de 
los  Heterodoxos  (edición  de  1:911):  “Otros  institutos  religio- 
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SOS  han  renovado  dignamente  sus  tradiciones  de  cultura  his¬ 
tórica.  Antes  que  nadie  los  Agustinos,  que  están  obligados  a 
mucho  por  el  recuerdo  del  padre  Flórez.  El  saludable  impulso, 
c|ue  en  todas  las  disciplinas  intelectuales  manifiestan  la  Revista 
Agustiniana  y  La  Ciudad  de  Dios,  donde  se  han  publicado 
muy  buenos  artículos  de  crítica  y  erudición,  encontrará  digno 
empleo  en  la  Biblioteca  Escurialense,  que  está  hoy  confiada  a 
su  custodia,  y  prenda  de  ella  es  ya  el  primer  volumen  del  Ca¬ 
tálogo  de  ¡os  Códices  latinos  de  aquel  insigne  depósito,  que  en 
estos  días  sale  de  las  prensas  por  diligencia  de  su  bibliotecario 
fray  Guillermo  Antolín.  Con  él  se  reanuda,  para  bien  y  honra 
de  España,  un  género  de  publicaciones  sabias,  que  parecía  in¬ 
terrumpido  desde  los  días  de  Pérez  Bayer,  Casiri  y  don  Juan 
de  Iriarte.” 

No  menores  fueron  los  elogios  que  otras  de  sus  publica¬ 
ciones  merecieron  a  nacionales  y  extranjeros,  y  así  recibieron 
como  muestras  de  positivo  acierto  la  aparición  de  Un  Codex 
Regtdarum  del  siglo  ix,  la  Analecta  BoUandiana  y  la  Revue 
d'Histoire  Ecclésiastique ;  la  conferencia  sobre  la  Real  Biblioteca 
de  El  Escorial  (1913),  que  la  Revista  de  Archivos  entiende  ‘‘des¬ 
cribe  de  mano  maestra  el  padre  Antolín  la  fundación  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial,  los  desvelos  de  Eelipe  II  para  acre¬ 
centar  sus  fondos,  los  donativos  y  compras  que  por  magnates 
y  thombres  de  ciencia  se  hicieron  para  ella;  con  toda  seguridad 
marca  los  códices  más  importantes...”  No  menos  expresivas 
fueron  las  manifestaciones  con  que  la  crítica  recibió  las  de¬ 
más  publicaciones  del  padre  Antolín.  Como  justo  premio,  nuestro 
'Cuerpo  literario  le  nombró  en  1908  académico  correspondiente, 
previa  propuesta  suscrita  por  los  señores  Sánchez  Moguel,  Mar¬ 
qués  de  Laurencín  y  Vignau ;  siendo  elegido  numerario  el  año 
1921,  (Cn  la  vacante  del  excelentísimo  señor  Marqués  de  Foronda, 
suscribiendo  su  propuesta  los  señores  .Vives,  Condes  de  la  Vi¬ 
naza  y  Mortera,  Gómez-Moreno,  Mélida,  Duque  de  Alba, 
Menéndez  Pidal,  Ibarra,  Gaspar  y  Remiro,  Barón  de  la  Vega 
de  Hoz,  Ribera,  Laiglesia,  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  y  Cas¬ 
tañeda.  Tomó  posesión  de  la  plaza  en  5  de  junio  del  mismo  año, 
siendo  objeto  de  su  discurso  La  Real  Biblioteca  de  El  Escorial, 
pasando  a  servir  el  cargo  de  Académico  Bibliotecario  por 
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muerte  del  señor  Becker  (1925).  Aparte  varias  comisiones  ac¬ 
cidentales  que  le  encargó  la  Academia,  tales  como  el  estudio 
de  los  documentos  colombinos,  perteneció  desde  1921  a  la  Co¬ 
misión  permanente  de  la  España  Sagrada,  siendo  numerosos, 
los  informes  en  que  trabajó  por  encargo  de  la  Corporación,, 
publicados  en  este  Boletín,  así  como  sus  artículos  y  estudios 
publicados  en  varias  revistas. 

Muchas  han  sido  las  manifestaciones  de  pésame  que  la 
Orden  Agustiniana  y  la  Academia  han  recibido  con  motiva 
de  la  muerte  de  nuestro  querido  compañero.  Reproducimos,  por 
lo  expresiva  y  espiritualmente  consoladora,  la  enviada  en  nom¬ 
bre  del  Rey  (D.  1.  g.)  al  reverendo  padre  Provincial  de  los  Agus¬ 
tinos.  Dice  así:  ^‘Palacio  Real,  15  de  febrero  1928.  Reverendo 
padre  Isidoro  Martín,  Provincial  de  los  Religiosos  Agustinos... 
Muy  reverendo  padre,  más  respetable  y  distinguido  amigo :  Su 
Majestad  el  Rey  nuestro  señor  (q.  D.  g.)  se  ha  dignado  orde¬ 
narme  traslade  a  ustedes  y  a  la  Orden  Agustiniana  la  expresión 
de  su  más  sentido  pésame  por  la  muerte  del  reverendo  padre 
Guillermo  Antolín  (q.  s.  g.  h.),  a  quien  Su  Majestad  tan  sin¬ 
gularmente  apreciaba  por  sus  méritos  y  virtudes.  El  no.  haber 
conocido  Su  Majestad  hasta  ayer  tarde  la  hora  en  que  se  veri¬ 
ficó  el  sepelio  de  este  sabio  Religioso  fué  causa  de  que  no- 
hubiese  mandado  un  representante  suyo,  para  ofrecer  público 
testimonio  de  consideración  a  la  memoria  del  reverendo  padre 
Antolín,  que  tan  fecunda  labor  literaria  ha  realizado,  y  que  ha. 
dado  pruebas  de  sus  sentimientos  de  acendrado  patriotismo  y 
de  adhesión  a  Su  Majestad  el  Rey,  pudiendo  también  el  Mo¬ 
narca  significar  así  sus  sentimientos  de  gratitud  a  ese  ilustre 
agustino  por  sus  relevantes  servicios  en  los  largos  años  que. 
ha  permanecido  en  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El 
Escorial.  Al  dar  cumplimiento  al  Regio  mandato  me  reitero  de 
ustedes  con  toda  consideración  afectísimo  amigo  y  atento  s.  s.,, 
q.  b.  s.  m.,  Emilio  María  de  las  Torres.’’ 

El  bondadoso  y  sabio  padre  Guillermo  Antolín  nos  deja 
como  ejemplo,  una  vida  modesta  y  virtuosa  dedicada  al  estudio  j 
al  amor  de  los  libros.  R.  I.  P. 


Vicente  Castañeda. 
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LISTA  DE  LAS  OBRAS  PUBLICADAS  POR  EL  PADRE 
GUILLERMO  ANTOLIN,  O.  S.  A. 

1.  — Un  '^Codex  Regularum”  del  siglo  ix.  Opúsculos  desco¬ 

nocidos  de  San  Jerónimo.  Historia,  estudio  y  descripción,  por 
el  P. - ,  O.  S.  A.  Publicado  en  La  Ciudad  de  Dios.  Ma¬ 

drid.  Imp.  Helénica,  a  cargo  de  N.  Millán,  Pasaje  de  la  Al- 
hambra,  3.  1908.  A  la  cabeza’.  Real  Biblioteca  de  El  Escorial. 

4.^  (23  X  15  >2  cm.).  90  págs.  y  i  h.  Anteport.  V.  en  b.  Port. 
V.  en  b.  Texto.  (Son  los  códices  a-I-13  y  f-H-12.) 

2.  — Opiisculos  desconocidos  de  San  Jerónimo-  (Codex 

Epistolarum  a.  H.  3),  por  el  P. - ,  Correspondiente  de 

la  Real  Academia  Española  {sic.,  por  de  la  Historia)  y  Bibliote¬ 
cario  de  El  Escorial.  De  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos.  Madrid.  Imp.  de  la  “Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos’’, 
Infantas,  número  42,  bajo^  izquierda.  A  la  cabeza:  Real  Biblio¬ 
teca  de  El  Escorial. 

q.""  (23  X  ^  cm.)  2  hs.  sin  num.  42  págs.  y  i  h.  en 
b.  H.  en  b.  Port.  V.  en  b.  Texto. 

3.  — La  librería  de  don  Pedro  Ponce  de  León,  obispo  de  Pla- 

scncia,  por  el  P.  - ,  O.  S.  A.,  Bibliotecario  de  El  Escorial. 

(De  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos).  Madrid. 
Tip.  de  la  “Rev.  de  Ardí.,  Bibl.  y  Museos”.  Infantas,  núm.  42, 
bajo.  1909. 

4. °  m.  (24  X  17  cm.)  2  hs.  sin  num.  30  págs.  y  i  h.  en  b. 

4. — Estudios  de  Códices  visigodos.  Códice  a.  II  p  de  la 

Biblioteca  de  El  Escorial,  por  el  P.  — — — ,  O.  S.  A.,  Corres¬ 
pondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  Bibliotecario 
de  El  Escorial.  Publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  Madrid.  Establecimiento  tipográfico  de 
Fortanet,  impresor  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Liber¬ 
tad,  29,  Teléf.  991.  1909. 
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4. °  m.  (25  X  16  X  cm.)  122  págs.  y  1  h.  en  b.  H.  en  b. 
Port.  en  b.  Texto. 

5.  — Catálogo  de  ¡os  Códices  latinos  de  la  Real  Bibliote¬ 
ca  de  El  Escorial,  por  el  P. - ,  O.  S.  A.  Madrid.  Im¬ 

prenta  Helénica.  1910-1923..  5  vols.  27  cm. :  4.°  mlla.  [Con¬ 
tiene:  I.  (a.  I,  I.— d.  IV.  32).^II.  (e.  a.  i.^k.  III.  31).  III: 
<L.  I,  2.  R.  III.  23).  IV.  (S.  I,  I.  Z.  IV,  22.— Vitrinas.— Indice 
de  materias. — ^Indice  de  miniaturas) — V.  Procedencias. — Organi¬ 
zación  y  catalogación. — Indice  general  primitivo.)] 

6.  — La  Real  Biblioteca  de  El  Eiscorial.  Conferencia  del 

P.  Bibliotecario - ,  O.  S.  A.,  al  II  Congreso  Nacional  de 

las  Artes  del  Libro.  Imprenta  y  Litografía  de  Bernardo  Rodrí- 
.guez.  Barquillo,  número  8.  Madrid.  MCMXHI. 

4.°  (30  X  21  ^  cm.)  22  págs.  y  I  h.  con  el  colofón.  An¬ 
teportada.  V.  en  b.  Port.  V.  en  b.  Texto.  Colofón.  V.  en  b.  Tie¬ 
ne  dos  litografías :  una  encuadernación  artística  de  Felipe  II 
y  la  circuncisión,  del  Breviario  del  mismo  Rey,  iluminado'  por 
fray  Andrés  de  León  y  fray  Julián  de  Fuente  el  Saz,  jeróni- 
mos ;  más  una  reproducción  de  la  última  página  de  un  incuna¬ 
ble  zaragozano  de  14811. 

7.  — Santa  Teresa  de  Jesús.  Conferencia  dada  en  el  Casi¬ 
no  de  El  Escorial,  el  dia  23  de  abril  de  1914,  por  el  P.  — — — , 
Agustino.  (Adornito.)  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alham- 
bra,  número  3.  Madrid. 

4. °  (23  A  X  16  A  cm).  16  págs.  Una  lámina  fotograbada 
'Con  el  retrato  de  la  santa.  Anteport.  V.  en  b.  Port.  V.  en  b.  Texto. 

5. ^I^os  autógrafos  de  Santa  Teresa  de  Jesús  que  se  conser¬ 

van  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial^  por  el  P.  Biblioteca¬ 
rio  - ,  Agustino.  Madrid.  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de 

la  Alharnbra,  número  3.  1914.  A  la  cabeza:  Recuerdo  del  III 
centenario. 

8. °  (17  X  II  A  cm.)  30  págs.  y  I  h.  con  el  colofón.  Tiene 
tres  fotograbados  en  láminas  intercaladas  en  el  texto:  retrato 
de  Santa  Teresa;  primer  folio  v.  del  libro  de  la  Vida  y  tintero 
que  usó  la  santa.  Anteport.  V.  en  b.  Port.  V.  en  b.  Texto.  Co¬ 
lofón.  V.  en  b. 

9.  — Sobre  el  traductor  latino  de  las  '‘Coplas  de  Jorge  Manri¬ 
que.” 
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Vid. — La  Traduction  latine  des  ''Coplas  de  Jorge  Manrique.’* 
Extrait  de  la  Revue  Hispanique,  tome  XIV.  New  York, 
París.  1906  (págs.  18-23).  Allí  mismo  ha  publicado  el  padre 
Antolín,  como  Apéndice  a  lo  anterior,  tres  poesías  inéditas, 
mía  en  latín  y  dos  en  castellano,  del  poeta  don  Juan  Hurtado 
de  Mendoza  (págs.  23-30),  tomada  de  los  Códices  escurialenses 
e-II-15  y  H-I-9. 

10.  — Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia  al  P.  José  de 
SigUenza. — La  Ciudad  de  Dios,  tom.  XLI,  págs.  341- ¿13,  490-503; 
XLII,  págs  :i27-i35,  292-96;  XLIIII,  págs.  364-68,  437-41, 
y  XLIV,  págs.  354-358- 

11.  —  [Informe  sobre  el  opúsculo  ''De  habitu  Clericprum”, 
de  Leovigildo]: — ^Boletín  de  la  R.  A.  de  la  Historia,  julio- 
septiembre  de  1909. 

12.  — El  pesimismo  y  el  misticismo. — La  Ciudad  de  Dios, 
tom.  iLI,  págs.  509-17,  588-598;  LII,  23-53. 

13.  — Una  relación  inédita  de  la  batalla  de  San  Quintín: — 
Idem,  tom.  LH,  págs.  175-187,  247-53  y  334-343-  Se  reprodu¬ 
jo  en  El  Correo  Español. 

14.  — Primera  edición  de  un  códice  de  la  época  visigoda: — 
Idem,  tom.  LUI,  págs.  23-29.  (Edición  del  Comentario  al  Apo¬ 
calipsis,  de  Apringio  de  Beja,  publ.  por  don  Mario  Férotin, 
O.  S.  B.  París,  1900.) 

15.  — Datos  históricos  acerca  de  las  reliquias  de  San  Agustín. 
— Idem,  tom.  LHI,  págs.  257-274.  Reimpreso  en  La  traslación 
del  cuerpo  de  San  Agustín.  Datos  históricos  acerca  de  sus  re¬ 
liquias.  Salamanca,  1901,  y  en  el  tom.  V,  págs.  295-315.  Los 
Padres  Candelarios  en  Colombia,  del  padre  Matute. 

16.  — Una  escritora  española  del  siglo  iv. — ^Idem,  tom.  LXHI, 
pag.  281,  (Crítica  de  una  monografía  de  don  Mario  Férotin, 
O.  S.  B.,  sobre  la  virgen  Etheria  y  sus  escritos.) 

17.  — San  Hermenegildo  ante  la  crítica  histórica: — ^Iden,  tomo 
LVI,  págs  5-15,  177-190  y  410-422. 

18.  — Datos  biográficos  de  I^eón  XII 1. — Idem,  tom.  LX, 
págs.  373-385. 

19.  — Un  códice  visigodo  de  la  explanación  del  Apocalipsis, 
por  Son  Beato  de  Liébana. — Idem,  tom.  LXX,  págs.  611-21; 
LXXI,  págs.  180-191  y  620-30. 
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20.  — El  códice  Emilianense  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial, 
— ^Idem,  tom.  LXXII,  págs.  184-195,  366-378,  542-551,  628-641 ; 
LXXIII,  págs.  108-120,  279-291,  455-467;  LXXIV,  págs.  135- 
148,  215-227,  382-93,  565-577  y  644-649. 

21.  — Datos  biográficos  del  P.  Elóres. — Idem,  tom.  LXXI^ 
págs.  345-54. 

22.  — El  Congreso  Eucarístico  de  Mets. — Idem,  tom.  LXXIV^ 
págs.  41-48. 

23.  — El  sexto  Congreso  Agrícola  castellano. — Idem,  tomo 
LXXIV,  págs.  103-110. 

24.  — La  Real  Biblioteca  de  El  Escorial.  Un  capítulo  de  su  his¬ 
toria.  1808-1815. — Idem,  tom.  LXXVI,  págs.  108-124. 

25.  — Ropas,  alhajas,  cuadros  y  libros  de  El  Escorial,  recobra¬ 
dos  después  de  la  guerra  de  la  Independencia. — Idem,  tomo 
LXXVI,  págs.  324-335  y  395-413. 

26.  — Don  Cristóbal  Pérez  Pastor. — Idem,  tom.  LXXVII, 
págs.  115-118. 

27.  — El  Congreso  Eucarístico  de  Londres. — Idem,  tomo 
LXXVII,  págs.  403-41 1. 

28.  — Los  Agustinos  y  la  Biblioteca  de  El  Escorial. — Idem, 
tom.  LXXXII,  págs.  535-559.  Publ.  también  en  Los  Agustinos 
y  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  pági¬ 
nas  207-245. 

29.  — El  M.  R.  P.  Cipriano  Arribas. — Idem,  tom.  XCII,  pá¬ 
ginas  123-128. 

30.  — Pelipe  II.  (Oración  fúnebre  del  13  de  septiembre  de 
1915.) — ^Idem,  tom.  GUI,  págs.  179-186. 

31.  — El  Códice  ovetense  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial. — 
Idem,  toms.  CVIII,  págs.  20-33  i  EiX,  págs.  59-67. 

32.  — Estudios  bibliográficos  e  históricos  en  ipió. — ^Idem, 
tom.  CVIII,  págs.  205-218. 

33.  — Miniaturistas  de  El  Escorial. — Arte  Español,  año  II^ 
núm.  8,  noviembre  de  1913,  págs.  405-408. 

34.  — Don  Gabriel  Palencia,  pintor-restaurador  de  la  Real  Casa, 
— Idem,  año  VI,  núm.  9.  págs.  510-19. 

35.  — Felipe  II,  amigo  del  árbol. — España  Forestal,  año  I. 
núm.  8,  diciembre  de  1915,  págs.  176-78. 
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36.  — Entrada  triunfal  de  Jesús  en  Jerusalén. — El  B.  C., 
tom.  I,  págs.  415-419. 

37.  — Isabel  la  Católica.— tom.  IV,  págs.  757-760. 

38.  — Un  año  más  y  un  año  menos. — Idem,  tom.  V,  págs.  5-6. 

39.  — El  beato  Alonso  de  Orozco. — Idem,  tom.  VÍ,  pági¬ 
nas  464-67. 

40.  — Los  cartujos. — ^Idem,  tom.  VI,  págs.  539-542. 

41.  — Datos  biográficos  del  P.  PlórcZ’ — Idem,  tom.  VIII,  pá¬ 
ginas  291-93. 

42.  — -El  monasterio  de  San  Millón  de  la  Cogulla. — Idem,  to¬ 
mo  IX,  págs.  368-69, 

43.  — El  Congreso  Eucaristico  de  Mctz. — Idem,  tom.  X,  pá¬ 
ginas  138-39. 

44.  — La  sagrada  E orina  de  El  Escorial. — Idem,  tom.  X,  pá¬ 
ginas  199-202. 

45.  — Los  Congresos  Eiicarísticos. — Almanaque  de  ''El  Buen 
Consejo”,  1908,  págs.  44-47. 

46.  — Erutos  de  reconquista. — ^Idem,  1909,  págs.  64-65. 

47.  — La  Real  Biblioteca  de  El  Escorial.  [Apuntes  biográfi¬ 
cos  del  excelentísimo  señor  don  Manuel  de  Foronda  y  Aguilera, 
primer  Marqués  de  Foronda.]  Discursos  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del  padre  fray 

- — ,  O.  S.  A.,  el  día  5  de  julio  de  1921.  [Discurso  del  padre 

fray - — •.  Contestación  de  don  Julián  Ribera  y  Tarragó,  aca¬ 

démico  de  número.] — El  Escorial.  Imp.  del  Real  Monasterio. — 
(S.  a.)  1921. — ^145  págs.  25  cm.  4."  mlla. 

48.  — La  Librería  de  Felipe  II  (Datos  para  su  reconstitución), 

por  el  P.  - ,  O.  S.  A.  Madrid.  Tip.  de  la  ‘'Rev.  de  Arch.” 

1927.  98  págs.  24  cm.  4.''  mlla. 

49.  — Notas  acerca  de  la  encuadernación  artística  del  libro 

en  España,  por  el  padre - ,  O.  S.  A.  Madrid,  Tip.  de  la  ‘‘Re¬ 

vista  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  1927. — 17  págs.  -h  6  lám.  25 
cm.,  4."^  mlla.  Rúst. — Es  tirada  aparte  del  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

A'^Emás  publicó  en  la  revista  El  Buen  Consejo  los  siguien¬ 
tes  estudios:  San  Guillermo  de  Aquitania;  Los  miniaturistas 
de  El  Escorial;  Isabel  II  y  El  Escorial;  Mayo,  florido  y  hermo¬ 
so,  etc.,  etc. 


V.  C.  A. 


Informes  Oficiales 


I 

El  Nilo  y  la  civilización  egipcia 


POR  haber  solicitado  la  casa  “Editorial  Cervantes’’,  de  Bar¬ 
celona,  adquisición  de  ejmplares  del  libro  de  A.  Moret, 
Bl  Nilo  y  la  civilización  egipcia,  traducido  por  don  Luis 
Pericot,  cumple  a  la  Academia  informar  comforme  a  lo  dispues¬ 
to  en  el  articulo  i.“  del  Real  decreto  de  i."  de  junio  de  1900; 
lo  que,  a  juicio  del  ponente,  puede  hacerse  en  los  términos  que 
a  continuación  se  expresan: 

La  traducción  castellana  de  la  obra  del  ilustre  egiptólogo 
A.  Moret,  titulada  El  Niío  y  la  civilización  egipcia,  es  un  ma¬ 
nual  de  572  páginas  con  138  figuras  y  tres  mapas,  el  cual  forma 
parte  de  :1a  “Biblioteca  de  síntesis  histórica”  que  bajo  la  sabia 
dirección  de  Henri  Berr  y  el  expresivo  epígrafe  “La  Evolución 
de  la  Humanidad”,  se  publica  en  Francia,  y  cuya  versión  espa¬ 
ñola  íofrece  a  nuestro  público  la  “Editorial  Cervantes”,  de 
Barcelona. 

En  el  presente  volumen,  el  espíritu  y  la  naturaleza  de  tales 
enunciados,  juntamente  con  lo  nuevo  del  esfuerzo  de  A.  Moret, 
está  señalado  en  el  prólogo,  suscrito  por  Berr,  conforme  al  pen¬ 
samiento  inicial  a  que  obedece  la  colección  de  trazar  la  Historia, 
no  como  sucesión  de  tradiciones  más  o  menos  admisibles,  sino 
como  reconstitución  primitiva  en  sus  varios  aspectos  desde  los 
orígenes  de  la  vida  del  hombre,  examinando  en  conjunto  el  Iciii- 
guaje,  la  geografía,  las  razas,  la  constitución  social,  la  religión, 
el  saber,  el  arte,  las  intituciones,  todo,  en  fin,  lo  que  caracte¬ 
riza  a  los  distintos  pueblos  de  la  antigüedad. 
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El  modo  con  que  M.  Moret  acomete  su  empresa  responde 
en  un  todo  a  esie  programa.  En  el  primer  capitulo',  que  dedica 
al  examen  de  las  fuentes  y  de  la  cronología,  hace  notar  cómo  la 
historia  del  Egipto  se  ha  venido'  haciendo  por  losi  relatos  de  los 
escritores  griegos  no  anteriores  al  siglo  v  antes  de  nuestra  Era, 
cuando  el  Egipto  que  conocieron  habla  perdido  su  carácter, 
y  por  tanto,  aparte  el  valor  innegable  de  las  impresiones  reci¬ 
bidas  cuando  visitaron  aquel  pais  por  Herodoto,  Diodoro  de  Sicilia, 
y  Estrabón,  sus  informes  de  lo  pasado  son  noticias  de  segunda, 
mano,  poco  utilizables ;  y  ha  sido  necesario  que,  después  de  haber 
quedado  mudos  los  jeroglíficos  a  la  caída  del  paganismo,  trans¬ 
curridos  mil  cuatrocientos  años,  un  hombre  genial,  el  inmortal 
Champollion,  encontrara  la  clave  de  su  lectura,  para  que  haya 
sido  posible,  valiéndose  de  los  textos  genuinos  y  de  los  monu¬ 
mentos  cuajados  de  inscripciones,  obtener  un  conocimiento  di¬ 
recto  y  levantar  el  velo'  que  ocultaba  la  historia  real  del  antiguo 
Egipto.  Los  verídicos  testimonios  literarios  y  arqueológicos,  son,, 
pues,  los  fundamentos  de  esta  obra  de  reconstitución  realizada 
por  Moret. 

Señalado  este  mérito  esencial  de  su  trabajo,  no  sería  proce¬ 
dente  hacer  un  análisis  detenido  del  mismo  que,  sobre  extenso 
en  demasía,  pecaría  de  superfino  para  el  fin  propuesto.  Bastará,. 
pues,  señalar  algunos  de  los  avances  con  que  el  saber,  el  buen 
juicio  y  la  sagacidad  del  autor  esclarece  la  historia  de  Egipto. 

Punto  de  controversia  entre  los  egiptólogos  ha  sido  la. 
cronología,  sol')re  todo  el  punto  de  partida :  que  para  unos  ha. 
sido  de  5000  años  antes  de  J.  C.  y  para  otros  de  3000:  Moret 
forma  el  marco'  de  la  cronología  corta,  calculando  el  comienzo' 
de  la  primera  dinastía  en  3315  antes  de  J.  C.  y  siguiendo- 
el  cómputo  probable  hasta  establecerlo  con  seguridad  después 
del  1600,  según  testimonio  de  las  cartas  descubiertas  en  El- 
Amarna  y  las  fuentes  asirias,  que  demuestran  cómo  las  di¬ 
nastías  XVIII  y  XIX  corresponden  a  los  siglos  xvii  al  xiii  antes- 
de  nuestra  Era. 

Es  interesante  la  referencia  del  paso  de  la  organización  pre¬ 
histórica  por  clanes,  con  sus  signos  ideográficos,  a  la  organi¬ 
zación  de  Estadoi  que  determina  el  comienzo  de  la  historia ;  y 
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de  mayor  interés  y  novedad  es  cuarnto  dice  de  las  dinastías  di¬ 
vinas  con  que  los  documentos  egipcios  encabezan  las  listas  de 
los  reyes :  el  imperio  antagónico,  que  señala,  de  Horus  en  el 
bajo  Egipto  y  el  temible  Setíh  en  el  alto,  y  la  significación  his¬ 
tórica  de  todo  ello,  lo  que  nos  revela  el  carácter  enteramente  re¬ 
ligioso  de  la  institución  real. 

La  religión,  como  se  sabe,  ha  sido  el  alma  de  las  instituciones 
y  de  la  vida  entera  del  pueblo  egipcio,  ‘‘el  más  religioso  del 
mundo”,  dice  Herodoto.  De  ese  aspecto  ha  tratado  Moreí  antes 
de  ahora  en  otros  libros.  En  el  presente  son  constantes  las  alu¬ 
siones  al  sentimiento  religioso.  “Ninguna  barrera  — escribe —  se¬ 
para  aquí  al  Estado  de  la  religión,  la  administración  civil  del 
sacerdocio,  el  arte  laico  del  arte  religioso,  el  dogma  de  la  ciencia.” 
Sustanciosas  páginas  ha  dedicado  especialmente  a  tratar  de  los 
dioses,  de  sus  imágenes  y  símbolos,  de  los  ritos  y  prácticas ;  como 
también  a  las  artes,  las  ciencias  y  la  literatura. 

El  libro  en  cuestión  ofrece,  por  consiguiente,  un  cuadro  his¬ 
tórico  del  Egipto  antiguo  bien  distinto  de  lo  que  hasta  ahora 
se  había  trazado  y  de  un  valor  real,  que  constituye  el  mérito 
relevante  exigido  en  este  caso  para  la  cultura  pública;  y,  por 
tanto,  será  de  notoria  conveniencia  y  utilidad  la  adquisición  de 
ejemplares  para  las  Bibliotecas  dependientes  del  Estado,  según 
se  solicita. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime  justo. 

José  Ramón  Mélida. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  p  de  marzo  de  1928. 


II 


El  escudo  de  armas  de  la  Diputación  Provincial 
de  Tarragona 

Deseoso  el  señor  Director  accidental  de  la  Academia  de 
proporcionar  a  todos  los  académicos  la  ocasión  de  dar 
a  conocer  sus  insospechados  conocimientos  en  el  Arte 
del  Blasón,  se  dignó  encargarme  que  informara  el  expediente 
instruido  por  la  excelentisima  Diputación  Provincial  de  Tarra¬ 
gona,  para  usar  un  escudo  propio,  cuyo  diseño  se  acompaña,  y  en 
cumplimiento  de  este  encargo  tengo  la  honra  de  someter  a  la 
aprobación  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe : 

La  excelentísima  Diputación  Provincial  de  Tarragona  venia 
hasta  ahora  usando  el  escudo,  que  desde  hace  siglos  era  propio 
de  la  ciudad  de  Tarragona,  sin  razón  ninguna  que  lo  justifica¬ 
se,  y  dando  lugar  a  confusiones,  que  debían  evitarse,  por  lo 
que  encargó  a  un  arquitecto  que  estudiase  el  asunto  y  le  pre¬ 
sentase  un  proyecto  de  blasón  propio,  heráldicamente  justifica¬ 
do.  Este  blasón,  aprobado  por  la  Diputación,  es  el  que  figura 
en  el  expediente  enviado  a  la  Academia,  la  cual  no  halla  reparo 
ninguno  que  oponer  a  los  precedentes  históricos  y  heráldicos 
que  se  han  tenido  en  cuenta  para  la  formación  de  dicho  escudo. 

Los  cuatro  palos  de  gules  sobre  campo  de  oro,  emblema  del 
Principado  de  Cataluña,  adoptado,  como  armas  reales,  por  los 
monarcas  de  la  Corona  de  Aragón,  y  luego  por  diferentes  pue¬ 
blos  y  provincias  de  Cataluña,  es  el  que  hoy  ostentan  las  Dipu¬ 
taciones  Provinciales  de  Barcelona  y  de  Gerona,  y  parece  indi¬ 
cado  que  sea  fondo  del  escudo  de  la  de  Tarragona.  Sobre  el  todo 
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del  escudo  se  superponen  los  veros  en  ondas  de  oro  y  gules  en 
palos,  inscritos  en  un  escudete,  tetrágono  en  forma;  lo  cual  se 
justifica,  no  sólo  por  haber  usado  dichos  veros  la  Diputación, 
al  par  que  el  Ayuntamiento,  sino  también  por  la  importancia  de 
la  ciudad  capital  de  la  provincia,  de  cuya  representación  herál¬ 
dica  no  podía  prescindirse.  Complétase  el  escudo  con  una  tau  in¬ 
cluida  en  el  ángmlo  inferior  del  escudete,  característica  de  la 
Mitra  arzobispal,  a  la  que  fue  infeudada  Tarragona  y  su  campo, 
en  el  siglo  xiii,  por  el  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Beren- 
guer  III,  en  favor  del  arzobispo  San  Olegario  y  sus  sucesores. 
En  cuanto  a  la  corona,  es  la  peculiar  del  antiguo  Principado,  que 
se  apropió  la  Diputación  de  Barcelona= 

Parecen,  pues,  fundadas  las  razones  que  alega  la  de  Tarra¬ 
gona  para  solicitar  que  se  la  autorice  a  usar  como  escudo  pro¬ 
pio  el  sometido  a  la  aprobación  de  la  Academia  de  la  Plistoria. 
La  Academia  resolverá. 

Madrid,  12  de  febrero  de  1928. 

El  Marqués  de  Villaurrütia. 

Aprohaío  por  la  Aaademia  en  sesión  de  9  de  marzo. 


III 


El  Monasterio  de  Carracedo 

El  que  suscribe  ruega  a  la  Academia  que  se  sirva  aprobar 
el  adjunto  proyecto  de  comunicación,  dirigida  al  exce¬ 
lentísimo  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Be¬ 
llas  Artes  en  súplica  de  que  sean  declaradas  monumento  nacio¬ 
nal  las  ruinas  del  Monasterio  de  Carracedo,  provincia  de  León, 
fundándose  para  ello  en  las  razones  alegadas  en  aquel  escrito, 
que  dice  así : 

'■‘Excelentísimo  señor: 

Esta  Real  Academia  tiene  el  honor  de  dirigirse  a  V.  E. 
en  solicitud  de  que  sean  declaradas  monumento  nacional  las 
ruinas  del  histórico  Monasterio  de  Carracedo,  situadas  en  el 
Ayuntamiento  de  Carracedelo,  partido  judicial  de  Villaf ran¬ 
ea  del  Bierzo,  provincia  de  León,  único  medio  de  evitar  que, 
en  breve  plazo,  desaparezca  lo  que  aún  queda  de  tan  interesan¬ 
tísimo  edificio. 

Ya  en  el  año  1889,  el  que  fué  nuestro  correspondiente 
en  aquella  provincia,  don  Ramón  Alvarez  de  la  Brafía,  reclama¬ 
ba  el  apoyo  del  prelado  de  Astorga  para  poner  coto  a  los  con¬ 
tinuos  desmanes  y  profanaciones  de  que  eran  objeto  aquellas 
reliquias  venerables,  y  recientemente,  en  un  artículo  publi¬ 
cado  en  un  diario  de  esta  corte,  suscrito  por  don  José  María 
Luengo,  háblase  del  censurable  abandono  en  que  hoy  se  hallan 
y  se  indica  el  inminente  peligro  que  corren  de  convertirse  en  es¬ 
combros  si  no  se  acude  pronto  con  el  remedio. 

La  historia  del  monasterio  es  harto  conocida  para  que  la 
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Academia  se  crea  en  la  necesidad  de  recordarla  con  esta  ocasión ; 
de  ella,  y  más  o  menós  extensamente,  se  han  ocupado,  entre  otros 
escritores,  el  P.  fray  Antonio  de  Yepes  en  la  Historia  gene¬ 
ral  de  la  Orden  de  San  Benito;  Sandoval  en  las  Fundaciones 
de  la  misma  Orden  y  en  la  Crónica  de  Don  Alfonso  VII;  Am¬ 
brosio  de  Morales  en  el  Viaje  y  en  la  Crónica  general  de  Espa¬ 
ña;  el  P.  fray  Atanasio  de  Lobera  en  la  Historia  de  las  gran¬ 
dezas  de  León;  Flórez  en  sus  Reinas  Católicas;  Risco  en  el 
tomo  XXXV  de  la  España  Sagrada;  Cuadrado  en  los  Recuer¬ 
dos  y  bellezas  de  España;  Mingóte  y  Tarazona  en  la  Guia  del 
viajero  en  León  y  su  provincia;  Alvarez  de  la  Braña  en  su 
libro  Galicia,  León  y  Asturias;  nuestro  compañero  don  Manuel 
Gómez-Moreno  en  el  volumen  del  Catálogo  monumental  de  Es¬ 
paña  correspondiente  a  la  provincia  de  León,  y  muchos  más  que 
no  se  enumeran  por  no  hacer  esta  relación  interminable. 

Lo  principal  que  aún  se  conserva  del  Monasterio  de  Carra- 
cedo,  según  la  última  de  las  obras  citadas,  es  una  gran  parte  de 
la  iglesia  construida  en  el  siglo  xii,  pues,  por  fortuna,  al  ser 
reedificada  en  el  xvi,  sólo  la  cabecera  de  la  antigua  se  deshizo 
totalmente;  los  restos  considerables  del  capítulo,  también  del 
siglo  XII,  aunque  de  periodo  más  avanzado  que  el  de  la  iglesia, 
con  bella  portada  románica  y  dos  ventanas  laterales  del  mismo 
estilo;  el  llamado  Falacio  Real,  edificado  encima  del  capitulo  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y,  verosimilmente,  de  la  época 
de  Alfonso  VII,  con  cámaras,  galeria  de  tres  arcos  asentados 
sobre  columnas  pareadas,  regia  escalera,  amplísima  claraboya, 
portada  de  la  capilla  y  esculturas,  molduras  y  relieves  en  ex¬ 
tremo  característicos ;  muchas  piezas  escultóricas,  entre  las  que 
sobresalen  las  de  la  portada  antigua,  empotradas  en  el  exterior 
de  un  muro  de  la  nave  moderna,  y  que  representan  las  figuras 
en  tamaño  natural  de  Alfonso  VII  y  del  abad  Florencio;  tres 
o  cuatro  urnas  sepulcrales,  multitud  de  ornamentos  de  capiteles, 
cornisas  y  arquivoltas,  y,  finalmente,  algunas  tallas  en  madera 
labradas  en  el  siglo  xvi  en  el  estilo  de  Becerra,  como  son,  por 
ejemplo,  las  que  pertenecieron  al  retablo  del  altar  mayor,  y  va¬ 
rias  imágenes  de  Santos. 

Del  valor  artístico  de  todo  ello  podrá  informar  a  V.  E.  la 
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Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando ;  a  la  de  la 
Historia  sólo  le  compete  declarar  que  reconoce  en  el  conjunto 
suficiente  interés  histórico  para  pedir  a  los  Poderes  públicos  que 
cuiden  de  su  conservación. 

Recuerdan,  en  efecto,  aquellas  ruinas  que  el  primitivo  mo¬ 
nasterio  fué  fundado  por  el  monarca  leonés  Vermudo  II,  que 
cedió  para  tal  fin  el  palacio  que  allí  poseía,  tanto  “por  haber 
^asentado  en  su  corazón  — según  dijo  en  la  escritura  otorgada 
”en  990 —  ofrecer  a  Dios  la  primera  heredad  que  de  Dios  ha- 
”bía  recibido  antes  de  ceñirse  la  corona”,  como  para  socorrer 
a  los  monjes  fugitivos  de  otras  regiones  que  buscaron  su  am¬ 
paro  al  ver  sus  casas  destruidas  por  los  ejércitos  de  Alman- 
zor;  recuerdan  que  este  cenobio  fué,  quizá,  el  refugio  del  mismo 
don  Vermudo  después  de  que  los  agarenos  se  apoderaron  de 
la  ciudad  de  León  donde  tenían  su  regia  residencia,  y  muy  pro¬ 
bablemente  el  lugar  en  que,  cumpliéndose  su  voluntad  testa¬ 
mentaria,  descansaron  sus  restos  hasta  que  su  hijo  Alfonso  V 
los  trasladó  a  la  iglesia  que  para  enterramientos  reales  había 
construido  al  restaurar  la  capital  del  Reino ;  recuerdan  tam¬ 
bién  que  el  monasterio,  asolado,  a  su  vez,  por  los  invasores, 
fué  reedificado  en  1138  por  la  infanta  doña  Sancha,  hermana  de 
Alfonso  VII,  y  destinado  por  ella  y  por  el  Emperador  para  aco¬ 
ger  a  una  de  Hs  primeras  comunidades  que  adoptaron  en  Es¬ 
paña  la  regla  benedictina  reformada  por  San  Bernardo,  quien 
en  carta  dirigida  a  la  mencionada  infanta  le  encomendó  el  arre¬ 
glo  de  las  discordias  surgidas  entre  los  monjes  de  Tóldanos  y 
los  de  Carracedo;  recuerdan,  asimismo,  la  prepotencia  que  al¬ 
canzó  el  monasterio  en  los  años  sucesivos,  ya  que  llegó  a  ser  el 
más  poderoso  de  los  numerosísimos  feudos  de  abadengo  que 
tuvo  el  Bierzo,  sólo  comparable  al  renombrado  de  Sahagún,  y 
cuya  historia,  como  la  de  San  Pedro  de  Montes,  es  uno  de  los 
documentos  en  que  mejor  se  aprecia  la  especial  modalidad 
que  en  la  comarca  berciana  revistieron  los  señoríos  solariegos, 
a  todo  lo  cual  bien  puede  agregarse  que  aquel  paraje,  como  sue¬ 
le  acontecer  con  los  lugares  en  donde  ha  dejado  sus  huellas  el 
paso  de  los  siglos,  va  unido  a  las  leyendas  que  en  torno  de  él 
forjó  la  fantasía  popular  o  la  inventiva  literaria,  cuales  son 
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las  consejas  de  los  misterios  y  prodigios  del  vecino  lago  de  Ca- 
rucedo,  que  hasta  han  hallado  albergue  en  algunos  tratados  teo- 
sóficos;  el  milagro  del  pastor  que  osó  profanar  la  efigie  del  mo¬ 
narca,  narrado  con  piadoso  candor  en  la  Crónica  de  Sandoval, 
y  los  poéticos  Q,^\soáios''át  'El'señór  de  'Bemhibre,  que  la  délica- 
disima^  pluma  de  Gil  ybCarrasco  colocó  en  aquel  romántico  es¬ 
cenario.  ^  ' 

Por  lo  expuesto,  y  considerando  que  las  ruinas  del  Monas¬ 
terio  de  Garf acedo  reúnen  los  requisitos  preceptuados  por  .  las 
disposiciones  vigentes-,  lá  Real  Academia  de  la  Historia  espera 
qué,  accediendo  a  su  solicitud,  se  ha  de  servir  V.  E.  declararlas 
monumento  nacional,  y  suplica  se  tenga  por  informe  favorable  de 
la  misma  lá  presente  comunicación. 

'  Para  dar  cuhiplimiento  a  la  Real '  orden  de  >22  de  mayo  de 
1916,  .  incluye  adjuntos '  varios  fotograbados  del  monasterio  y 
se  remite,  además,  a  los  números  560  al  568  del  tomo  de  láminas 
del  Catálogo  monumental  de  la  provincia  '^  de  León,  publicación 
oficial  del  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  Eí,’  y;  de  la  que  es 
autor,  como  queda  dicho,  el  numerario  de  esta  -  Academia  don 
Manuel  Gómez-Moreno.  —  ,  . 

Lo  que  por  acuerdo  unánime  de  la  Corporación  que  presido, 
tengo  el  honor  de  comunicar 'a  V.  E. 

Dios,'  etc.''  ■:  •. 

La -Academia  resolverá. 

Madrid,  20  de  enero  de  1928. 

'  ■  -  ‘  ^  Julio  Pu YOL. ' 

Á probado  por  la  Academia  en  la  sesión  del  mismo  día. 
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Restos  de  la  portada  principal  del  Monasterio. 
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Detalle  de  la  portada  de  la  iglesia. 


Portada  de  la  iglesia  del  Monasterio. 
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Claustro  (s,  xvi), 
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Ala  oriental  del  claustro. 


Exterior  del  capitulo  (siglos  xir  y  xnt) 


CARRACBDO 


Interior  del  capítulo. 
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Capilla  archivo  del  Monasterio  (s.  xiii). 


Capilla  archivo  (detalle), 
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Palacio  Real :  fachada. 


■i  r 


carrací:c)o 


Palacio  Real :  otro  aspecto  de  la  fachada. 


Palacio  Real:  Cámara  de  honor,  llamada  “Cocina  de  la  Reina 
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Imagen  de  la  Virgen:  talla  de  prin-  La  Virgen  de  Carracedo :  talla  del 

cipios  del  siglo  xiv,  pintada  en  siglo  xv  estofada  en  el  estilo  de 

el  XVI.  Becerra  (Museo  diocesano  de  As- 

torga). 
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La  Virgen  y  San  Juan;  tallas  del  s,  xvii  (Musco  diocesano  de  Astorga), 
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IV 


Constituciones  de  la  Universidad 
de  Salamanca  (1422) 


El  que  suscriibe  tiene  el  honor  de  someter  al  juicio  de  la 
Academia  el  siguiente: 

Proyecto  de  informe. 

‘‘Ilustrisimo  señor: 

'En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  comunicación  de  V.  I., 
fecha  16  de  diciembre  último,  esta  Real  Academia  ha  exami¬ 
nado  la  obra  que  lleva  por  título  Constituciones  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca  {1422),  edición  paleográfica  con  prólogo 
y  notas,  de  la  que  so<n  autores  don  Pedro  Urbano  González  de 
la  Galle,  catedrático  excedente  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  Central  y  auxiliar  temporal  de  la 
misma,  y  don  Amalio  Huarte  y  Echenique,  auxiliar  numerario 
excedente  de  igual  Facultad  en  la  Universidad  de  Salamanc'  y 
actualmente  auxiliar  temporal  de  la  Central,  quienes  s  «licnan 
se  declare  que  aquella  obra  les  sirva  de  mérito  en  su  carrera. 

Trátase  de  las  famosas  Constituciones  dadas  en  1422  a  la 
Universidad  salmantina  por  el  pontífice  Martín  V,  y  cuya 
importancia  en  la  vida  de  !a  insigne  Escuela  basta  para  justi¬ 
ficar  el  esmero  que  dichos  señores  han  puesto  en  su  labor, 
así  como  su  laudable  propósito  de  ofrecer  un  texto  tan  depu¬ 
rado  como  fuese  posible.  Que  han  conseguido  realizar  tal  pro¬ 
pósito,  adviértese  con  la  simple  lectura  del  prólogo,  pues  éste 
es  d  mejor  testimonio  de  lo  concienzudo  del  trabajo  de  los 
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autores  y  la  prueba  de  su  perfecto  dominio  de  las  reglas  y 
procedimientos  a  que  deben  ajustarse  las  publicaciones  de  esta 
índole,  según  la  técnica  y  la  crítica  modernas. 

Para  fijar  el  citado  texto  han  tenido  a  la  vista  cinco  edi¬ 
ciones  impresas,  a  saber:  la  interesantísima  incunable,  que,  pro¬ 
bablemente,  salió  de  las  prensas  de  Salamanca  en  1485,  cuyo 
ejemplar  fué  descubierto  no  ha  mucho  tiempo  por  el  señor 
Huarte  y  Eohenique,  y  otras  cuatro  más,  correspondientes  a  los 
años  1538,  1562,  1584  y  1625,  todas  las  cuales  han  sido  cola¬ 
cionadas  entre  sí  y  con  seis  manuscritos :  uno  que  contiene  la 
Bula  original,  expedida  a  10  de  las  calendas  de  mayo  de  1422; 
tres  copias  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv;  otra  de  la  prime¬ 
ra  mitad  del  xvi,  y  otra  que  se  conserva  en  el  Archivo  Vaticano 
y  que  coincide  casi  absolutamente  con  la  original.  Con  tales 
elementos  emprendieron  los  autores  la  ardua  tarea  de  determi¬ 
nar  en  impresos  y  manuscritos  las  lecciones  notoriamente  erró¬ 
neas  y  las  grafías  totalm.ente  inexactas,  y  la  no  menos  ingrata 
de  estudiar  cuáles  fueron  las  fuentes  manuscritas  de  las  cinco» 
ediciones  citadas  anteriormente,  trabajos  ambos  largos,  difíciles 
y  enojosos,  pero  indispensables  para  obtener  el  número  de  con¬ 
cordancias  totales,  parciales  o  exclusivas. 

Respecto  del  aparato  crítico,  y  teniendo  en  cuenta  que  la 
nueva  edición  no  podía  ser  dedicada  únicamente  a  los  filólogos 
ni  a  los  historiadores,  adoptaron  con  mucho  acierto  un  carác¬ 
ter  mixto,  haciendo'  constar,  no  sólo  las  variantes  de  sentido, 
sino  también  las  puramente  ortográficas  en  la  acepción  más 
estricta  de  este  término;  y  en  cuanto  al  criterio  observado  en  la 
puntuación  y  en  la  ortografía,  así  como  en  la  numeración  y 
rotulación  facticias  de  las  Constituciones,  es  evidente  que  con¬ 
curre  de  modo  considerable  a  facilitar  la  lectura  y  el  manejo 
del  texto  sin  el  más  leve  detrimenito  de  su  pureza. 

En  suma;  con  la  edición  a  que  se  refiere  este  dictamen,  que 
bien  puede  estimarse  como  definitiva,  han  prestado  los  señores 
González  de  la  Calle  y  Huarte  un  buen  servicio  a  la  cultura 
y  demostrado  poseer  dotes  muy  relevantes  de  paleógrafos  y  de 
investigadores,  y,  por  tanto,  reuniendo  aquella  obra,  a  juicio'  de 
la  Academia,  las  condiciones  exigidas  por  el  artículo^  29  del  Real 
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decreto  de  12  de  abril  de  1901,  debe  declararse  que  les  sirva  a 
los  autores  de  méritos  en  su  carrera.” 

La  Academia  resolverá. 

Madrid,  24  de  febrero  de  1928. 

Julio  Puyol. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  2  de  marzo. 


V 


Apuntes  para  la  vida  de  don  Gabriel  Ciscar 
por  don  Rafael  del  Solar  y  Vives 

Lí\  personalidad  de  don  Gabriel  Ciscar  es  bien  conocida  para 
cuantos  recuerden  la  historia  de  España  durante  los  rei¬ 
nados  de  Carlos  IV  y  Fernando  VI'I.  Ilustre  marino, 
hombre  de  ciencia,  reputado  entre  aquella  generación  de  nuestra 
Armada,  todavía  grande  y  gloriosa,  las  circunstancias  políti¬ 
cas  lleváronle  a  ocupar  por  dos  veces  la  Regencia  durante  el 
cautiverio  de  Fernando  VII,  y  con  el  Cardenal  de  Borbón  y  don 
Pedro  Agar  la  desempeñaba  cuando'  volvió  el  Deseado'  a  España 
y  procedió  como  es  sabido.  Después  de  muchos  meses  de  prisión, 
y  no  habiendo  tribunales  que  le  condenaran,  por  lo  que  dábanse 
largas  a  las  actuaciones,  con  grave  contrariedad  para  el  Monarca, 
resolvió  éste  el  negocio  por  sí  mismo  desterrando  a  los  regentes : 
al  Cardenal  a  su  diócesis  y  a  los  otros  dos  al  lugar  de  su  natu¬ 
raleza,  con  prohibición  de  ausentarse,  bajo  la  amenaza  hasta  de 
la  úkima  pena. 

No  era  seguramente  recompensa  a  sus  servicios,  pero  siem¬ 
pre  libraba  mejor  que  tantos  ilustres  diputados  de  las  Cortes  ex¬ 
traordinarias  u  ordinarias  que  fueron  encerrados  en  los  presi¬ 
dios.  Lo  malo  para  don  Gabriel  fué  el  corto  triunfo'  de  la  causa 
constitucional,  desde  1820  a  23,  pues,  dados  sus  antecedentes  y 
prestigio,  no  sólo  figuró  de  modo  preeminente  durante  ese  pe¬ 
ríodo,  sino  que  en  junio  de  1823,  cuando  el  Rey  y  las  Cortes  se 
hallaban  en  Sevilla,  huyendo  de  los  franceses,  al  acercarse  éstos, 
el  Gobierno  constitucional  decidió  partir  para  Cádiz,  donde  ha¬ 
bía  otros  medios  de  defensa  y  manera  de  negociar  la  sumisión 
a  lo  inevitable,  con  la  esperanza  de  poner  a  salvo,  al  menos,  las 
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personas  de  los  comprometidos  ante  la  triunfante  reacción.  Pero 
encontróse  con  una  terrible  dificultad :  el  Rey  no  quería  mo¬ 
verse  de  Sevilla. 

Reuniéronse  las  Cortes  en  aquella  célebre  sesión  en  que  el 
joven  Alcalá  Galiano,  tan  exuberante  de  elocuencia  como  falto 
de  juicio,  indujo  a  los  diputados  y  forzó  al  Gobierno  a  conside¬ 
rar  llegado  el  caso  previsto  en  la  Constitución  de  que  el  -Monarca 
se  incapacitase.  ¿  No  era  un  caso  de  locura  el  que  el  Rey  quisiera 
caer  en  poder  de  sus  enemigos?  Pues  la  solución  era  evidente. 
Se  le  declaraba  incurso  en  incapacidad  constitucional ;  se  nom¬ 
braba  una  Regencia,  que  se  hacía  cargo  del  poder  supremo  y  se 
llevaba  al  Rey,  velis  nolis,  a  la  Isla  gaditana.  De  esa  Regencia 
formó,  por  su  desgracia,  parte  Ciscar  con  don  Cayetano  Valdés 
y  don  Gaspar  Vigodet. 

Ellos  tuvieron  que  decir  al  humillado  Monarca  al  trasponer  las 
puertas  de  Cádiz  que  recobraba  sus  regias  facultades. 

“¿  Con  que  ya  no  estoy  loco?”,  exclamó,  con  la  más  socarrona 
de  sus  sonrisas,  Fernando.  Las  consecuencias  eran  de  prever. 

Cuando  el  30  de  septiembre  desembarca  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  ¡  buena  impresión  llevaba  el  Monarca  de  Valdés,  de 
Vigodet  y  de  Ciscar!  Gracias  a  que  Gibraltar  no  estaba  lejos  y 
pudo  don  Gabriel  escapar.  Pero  mejor  habría  sido  hacerlo  desde 
Sevilla.  No  hubiese  sido  condenado  a  muerte  en  horca  vil  pov  el 
famoso  decreto  de  30  de  septiembre,  olvidado  ya  el  Monarca  de 
lo  que  dos  días  antes  había  prometido  en  Cádiz.  Ciscar  no  vol¬ 
vió  a  pisar  el  suelo  patrio.  No  nos  asombrará  ahora  tanto,  como 
hace  pocos  años  lo  habría  hecho,  el  decir  que  sus  bienes  fueron 
confiscados  y  su  infeliz  familia  condenada  a  mal  vivir  hasta 
que,  muerto  Ciscar  en  1831,  una  Audiencia  atendió  a  la  petición 
de  la  viuda,  reintegrándola  en  el  percibo  de  las  rentas  para  aten¬ 
der  a  la  educación  de  las  hijas  del  benemérito  marino.  Y  en  1833 
moría  Fernando  VIT. 

El  señor  Del  Solar  ha  aportado  para  el  objeto  de  su  obra  car¬ 
tas,  apuntes,  árboles  genealógicos,  etc.,  es  decir,  elementos  origi¬ 
nales  ;  pero,  no  estimándolos  suficientes,  ha  tomado  de  considera¬ 
ble  número  de  obras  los  a  su  juicio  necesarios  para  la  historia  de 
ese  sin  par  período  de  nuestra  historia,  en  el  que  figuró  su  bio- 


28 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


grafiado.  Y  aquí  me  permito  hallar  el  error  del  mieritorio  es¬ 
critor.  En  su  deseo  de  describir  el  cuadro  en  que  se  mueve  Cis¬ 
car  llega  a  componer  más  de  seiscientas  páginas  de  un  tomo  en 
folio,  que  exige  un  facistol  para  poderlo  dominar.  Y  en  ese  cua¬ 
dro  no  diremos,  porque  sería  injusto,  que  la  figura  de  Ciscar 
tenga  el  tamaño  de  alguna  de  las  deliciosas  que  pintó  Yelázquez 
en  la  Vista  de  Zaragoza,  pero  que  no  es  la  de  Espinóla  en  el 
Cuadro  de  las  Lanzas,  paréceme  fuera  de  duda.  Como  sabio  y 
como  marino  sí  tiene  mucho  relieve.  Y  no  es  que  el  lector  no 
siga  con  interés  la  narración  de  los  hechos  relatados  por  el  bió¬ 
grafo  de  don  Gabriel.  ¿  Cómo  no  interesarse  en  la  descripción 
de  las  operaciones  navales  coetáneas  de  la  guerra  del  Rosellón, 
y  en  la  animada  y  minuciosa  relación  de  la  batalla  de  Trafalgar, 
y  en  la  invasión  francesa  tres  años  más  tarde,  y  en  las  Cortes 
de  Cádiz,  y,  naturalmente,  en  cuantos  sucesos  ocurren,  y  éstos 
referidos  con  sobrado  motivo,  durante  las  dos  regencias  de  que 
forma  parte  Ciscar?  Por  cierto  que,  según  el  autor,  y  con  ra¬ 
zón  sin  duda,  hacemos  mal  al  pronunciar  breve  este  apellido, 
pero  yo  insisto  en  seguir  pronunciándolo  así,  y  no  creo  necesa¬ 
rio  dar  los  motivos  de  mi  preferencia. 

Hay  que  advertir,  además,  que  hasta  el  abuelo  de  don  Gabriei 
el  apellido  se  escribía  con  S,  como  que  es  el  mismo  que  de  su 
madre  heredó  el  ínclito  poligrafo  del  siglo  xviii,  don  Gregorio 
Mayáns,  que  bien  está  pidiendo  una  biografía  y  estudio  dignos 
de  tan  gran  figura,  y  que  el  Secretario  interino  de  la  Academia 
de  la  Historia  sería  el  más  llamado  a  emprender. 

Y  viniendo  a  la  obra  del  señor  Del  Solar,  y  respondiendo  a  la 
consulta  dirigida  a  esta  Academia,  no  vacilo  en  proponer  que 
se  declare  que  los  modestamente  llamados  ‘'Apuntes  para  la 
vida  del  excelentísimo  señor  don  Gabriel  Ciscar”,  por  el  tra¬ 
bajo  que  representan,  la  utilidad  que  su  estudio  reporta  a  toda 
clase  de  lectores,  los  datos  nuevos  que  aporta  y  lo  ooncienzudo 
de  toda  la  labor,  merecen  la  calificación  de  mérito  sobresaliente 
y  son  dignos  de  figurar  en  las  bibliotecas  públicas. 

La  Academia  resolverá. 

Marqués  de  Lema. 

Aprobado  por  la  Acade'mia  en  sesión  de  g  de  diciembre  de  1927. 


VI 


Las  Razas  y  la  Historia,  por  Eugenio  Pittard 

De  la  ‘‘Biblioteca  de  Síntesis  Histórica,  la  Evolución  de 
la  Humanidad’’,  dirigida  por  Henry  Berr,  forma  parte 
la  obra  titulada  Las  Razas  y  la  Historia,  del  pro¬ 
fesor  Eugenio  Pittard,  de  la  Universidad  de  (Ginebra,  cuya  tra¬ 
ducción  al  castellano  por  los  profesores  de  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona  señores  Aranzadi  y  del  Castillo,  se  presenta  a  informe 
<ie  esta  Academia. 

La  influencia  de  las  razas  en  la  Historia  es,  en  verdad,  un 
problema  interesante  y  tentador  que  no  podía  por  míenos  de 
atraer  la  atención  de  antropólogos  e  historiadores.  Se  pregunta 
Pittard  si  no  parece  que  la  raza  por  sí  sola,  sin  la  ayuda  de  nin¬ 
gún  otro  factor,  habría  determinado  la  Historia,  y  si  no  será  po¬ 
sible  establecer  una  relación  de  causa  a  efecto  entre  la  raza  o* 
•ciertas  razas  y  la  Historia.  Pero  al  buscar  respuesta  se  encuen¬ 
tra  de  lleno  “en  la  maraña  espesa  de  la  Antropología  aplicada, 
en  la  que  — dice —  apenas  (han  sido  trazados  algunos  tímidos  sen¬ 
deros”,  y  afirma  que  sólo  ha  querido  “separar  algunas  ramas 
para  dejar  pasar  un  poco  de  luz”. 

En  efecto,  en  el  estado  actual  de  los  estudios  antropológi¬ 
cos  no  es  posible  encontrar  una  relación  entre  las  razas  y  la 
Historia.  Es  más,  se  llega  a  conclusiones  negativas  y  a  resulta¬ 
dos  desconcertantes.  Si  se  parte,  como  en  la  presente  obra,  dcl 
concepto  puramente  antropológico  — pudiéramos  decir  zoológi¬ 
co —  de  raza,  tal  y  como  la  define  Boule,  la  cual  representa  una 
agrupación  esencialmente  natural,  que  no  tiene  nada  de  común 
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con  el  pueblo,  nacioinalidad,  idioma,  costumbres,  que  representan 
agrupaciones  puramente  artificiales,  en  las  que  se  encuentran 
generalmente  diversidad  de  razas;  y  precisamente  los  pueblos, 
las  nacionalidades,  con  sus  idiomas,  costumbres  y  caracteres  va¬ 
rios,  y  su  mezcla  de  razas,  son  los.  actores  de  la  Historia,  con  lo 
cual  la  raza  en  sí  deja  de  tener  el  carácter  de  factor ‘predomi¬ 
nante. 

Fundándose  en  esto,  sale  el  autor  al  paso  de  los  imperialis¬ 
mos  basados  en  la  superioridad  de  raza,  los  cuales  carecen  pre¬ 
cisamente  de  su  fundamento,  unidad  de  raza;  y  afirma  que,  en 
este  sentido,  la  labor  de  la  Antropología  es  pacificadora,  opo¬ 
niendo  la  verdad  a  los  errores  explotados  por  políticos  e  inte¬ 
lectuales  con  fines  imperialistas. 

De  todos  modos,  no  deja  de  tener  grandísimo  interés  el  es¬ 
tudio  de  las  razas  a  través  de  las  épocas  históricas  y  su  repar¬ 
tición  en  lois  pueblos  actuales.  Y  a  esta  tarea  dedica  Pittard  su 
obra,  que  es  una  obra  de  divulgación  y  compilación,  un  bosque¬ 
jo,  dice  él,  en  el  que  sólo  se  exponen  hechos  y  se  deducen  pocas 
consecuencias. 

Empieza  su  estudio  en  la  época  prehistórica,  y  toma  posición 
en  lel  magno  problema  de  la  época  de  aparición  del  hombre  so¬ 
bre  la  tierra,  declarándose  partidario  de  su  existencia  al  final 
del  terciario,  durante  el  período  plioceno,  cuando  menos,  fundán¬ 
dose  en  'los  jsílex  tallados  descubiertos  por  Red  Moir  en  el  ter¬ 
ciario  de  Ipswick  (Inglaterra),  aceptados  por  numerosos  pre¬ 
historiadores. 

A  esta  parte  de  prehistoria  sigue  un  estudio  etnológico  de 
varios  pueblos,  que  ha  elegido  entre  los  países  que  tienen  larga 
historia  o  una  significación  etnológica  especial :  estudio  suma¬ 
mente  interesante  en  el  que  se  relaciona  a  los  pobladores  pre¬ 
históricos  del  país  con  sus  actuales  habitantes,  teniendo'  en  cuen¬ 
ta  también  las  contingencias  que  han  podido  producir  aportaciones 
de  nuevos  elementos  raciales ;  y  se  consideran  las  razas  actuales 
y  su  distribución  basándose  en  los  caracteres  somáticos  prin¬ 
cipales  :  índice  cefálico,  talla,  color  del  pelo  y  ojos. 

Y  como  terminación  y  resumen  se  hacen  nuevas  considera¬ 
ciones  acerca  de  la  imposibilidad  de  afirmar  ni  negar  una  relación 


LAS  RAZAS  Y  LA  HISTORIA 


31 


entre  la  raza  y  la  Historia.  Aquí,  como  al  principio  de  la  obra,. 
Pittard  muestra  su  escepticismo  en  cuanto  a  los  resultados  ac¬ 
tualmente  logrados  por  los  estudios  antropológicos ;  pero  es  opti¬ 
mista  en  cuanto  al  porvenir,  y  declara  que  su  más  vivo  deseo  es 
que  su  trabajo  contribuya  a  despertar  o  a  dar  impulso  al  interés 
por  las  investigaciones  antropológicas. 

No  cabe  duda  de  que  este  deseo  se  logre,  toda  vez  que  la 
obra,  interesante  por  el  tema  y  por  su  contenido,  es  a  la  vez  gra¬ 
ta  por  su  forma,  consitituyendo  un  acierto  de  indudable  valor 
al  reunir,  con  una  orientación  acertada,  materiales  dispersos 
y  al  puntualizar,  con  gran  probidad  científica,  el  verdadero  esta¬ 
do  de  varias  cuestiones  históricas  torcidamente  interpretadas 
por  muchos  historiadores.  Avalora  la  obra  una  nutrida  bibliogra¬ 
fía.  Y  en  conjunto  llena  perfectamente  el  papel  de  “Introducción 
etnográfica  a  la  Historia,”  que  se  le  había  asignado  en  la  síntesis 
histórica  de  “la  Evolución  de  la  Humanidad”. 

Y  en  cuanto  a  la  traducción,  sólo  cumple  decir  que  es  tan 
justa  y  acertada  comoi  prometía  el  nombre  de  sus  autores,  por 
todo  lo  cual  la  obra  debe  ser  considerada  de  mérito  relevante. 

Manuet.  Antón. 

Aprobado  en  sesión 'de  2S  de  octubre  de  102'/'. 


VII 


Informe  acerca  de  la  conveniencia  de  la  expropia¬ 
ción  del  Palacio  de  los  Sada,  en  Sos  del  Rey  Ca¬ 
tólico,  donde  nació  este  ilustre  monarca,  solicitado 
por  el  Comité  Ejecutivo  del  Patronato  para  la 
protección,  conservación  y  acrecentamiento  del 
Tesoro  artístico  nacional 


Hubo  de  honrarmie  el  Director  de  esta  Academia  al  fi¬ 
nal  del  año  1924  encargándome  que  informara  acerca 
de  la  conveniencia  de  que  fuera  dealarado  monu¬ 
mento  nacional  el  Palacio  de  la  familia  Sada,  donde  había  naci¬ 
do  el  'Rey  Católico,  y  leído  dicho  informe,  fue  aprobado  en  20 
de  febrero  de  1925  por  la  Corporación. 

Adujéronse  en  él  datos  históricos  y  arqueológicos  y  moti¬ 
vos  de  índole  patriótica  suficientes  para  traer  al  convencimiento 
de  la  Academia  la  necesidad  de  salvar  este  Palacio'  de  la  inmi¬ 
nente  ruina  material  que  le  amenazaba  y  conservarlo'  como 
recuerdo  perenne  de  la  ilustre  personalidad  que  en  él  vino  al 
mundo :  no  considera  necesario,  por  tanto,  el  firmante  reproducir 
ni  los  datos  ni  los  razonamientos  allí  expuestos,  y  aceptados  ya  por 
la  Corporación,  dando  su  asentimiento  imánime  a  la.  propuesta 
de  que  fuese  declarado  monumento  nacional. 

Consecuencia  lógica  de  aquellos  propósito,  informe  y  acuer¬ 
do,  es  el  que  ahora  se  somete  de  nuevo,  en  cumplimiento'  del 
artículo  12  del  Real  decreto-Ley  de  9  de  agosto  de  1926,  a  la  Aca¬ 
demia,  m.erced  al  encargo  de  redactarlo  con  que  nuevamente 
hubo  de  honrarme  el  señor  Director  interino  de  ella. 
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El  muy  ilustrado  y  competente  arquitecto  zaragozano,  don 
Teodoro  Ríos  Balaguer,  ha  redactado  y  elevado  a  la  Superio¬ 
ridad  un  proyecto  de  restauración,  al  que  acompañan  antece¬ 
dentes  históricos,  planos  del  edificio  y  de  las  obras  necesarias 
para  restaurarle  y  algunos  interesantes  documentos,  v.  gr.,  la 
certificación  del  Registro  de  la  Propiedad  de  Sos,  referente  a 
los  dueños  actuales  de  la  finca,  de  conocimiento  conveniente 
para  formar  idea  del  asunto. 

Prescindo,  naturalmente,  por  no  ser  cometido  del  articulo  cita¬ 
do  del  Real  decreto-Ley,  del  aspecto  técnico  del  asunto ;  he  de 
decir,  sin  embargo,  que  ante  la  completa  y  lastimosa  descripción 
que  el  señor  Arquitecto  citado  eleva,  parecen  medios  muy  discre¬ 
tos  y  oportunos  los  que  propone  para  lograr  la  conservación 
del  Palacio. 

En  lo  que  atañe  especialmente  al  cometido  nuestro,  esto  es, 
a  ver  si  se  mantiene  en  el  monumento  conservado  o  restaurado 
el  típico  carácter  histórico  que  le  corresponde,  estimo  que  sí, 
pues  el  señor  Arquitecto  rehace  la  fachada,  colocando  en  ella  las 
mismas  piedras  desmoronadas  o  desprendidas,  las  cuales,  por 
fortuna  y  celosa  diligencia,  han  sido  guardadas  y  numeradas 
al  desprenderse:  queda,  pues,  el  edificio  con  el  mismo  aspecto 
que  tuvo  al  llegar  a  nosotros,  y  son  conservados  muros,  piedras 
y  edificio  donde  hubo  de  nacer  el  fundador,  juntamente  con  la 
excelsa  Reina  castellana,  no  sólo  de  la  nacionalidad  española, 
sino  de  la  formación,  con  las  provincias  de  ultramar,  del  gran 
solar  hispánico,  donde  proliferó  y  se  ha  engrandecido'  la  raza 
española. 

Claro  es,  dadas  estas  premisas,  que  debe  aconsejarse  al  Go¬ 
bierno  y  al  Patronato  consultantes  la  necesidad,  no  sólo  la 
conveniencia,  de  que  este  edificio,  de  alto  valor  tradicional  e 
histórico,  aunque,  no  lo  tenga  en  tan  alto  grado  artístico  ni 
arqueológico,  sea  cuidadosamente  conservado,  otorgando  para 
ello  los  recursos  materiales  precisos. 

Afortunadamente,  segiiii  manifiesta  ya  de  antemano  el  señor 
Arquitecto,  el  estado  ruinoso  del  edificio  restringe  grandemente 
su  valor  material :  pero  además,  viendo  la  certificación  del  Re¬ 
gistro  de  la  Propiedad,  se  advierte  que  entre  sus  múltiples  con- 
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dueños  actuales  figuran  personas  adineradas  de  Zaragoza,  y  lo' 
que  es  mas  favorable,  personas  de  cultura  y  patriotismo  acen¬ 
drado,  cual  es  una  de  las  condueñas,  doña  Eustoquia  Caballero,^. 
directora  de  la  Escuela  Normal  de  Zaragoza.  Es  de  suponer 
que  bien  penetrados  todos  de  las  circunstancias  del  caso,  habrán 
de  dar  facilidades  para  el  feliz  logro  de  la  salvación  y  digni¬ 
ficación  del  edificio. 

Insinúa  don  Emilio  Ladrero,  docto  y  entusiasta  historiador 
de  las  glorias  locales  de  Sos,  la  idea  de  dedicarlo  a  Templo  de 
la  Raza.  Sin  entrar  ahora  en  la  determinación  futura  del  destina- 
a  que  haya  de  ser  dedicado  por  el  Estado,  si  lo  adquiere,  bien 
pudiera  dársele  decorosa  finalidad  instalando  en  él  una  biblio¬ 
teca  pública,  con  sección  especial  de  obras  referentes  al  Rey 
Católico  y  su  reinado,  y  escuelas,  uniendo  así  a  la  conmemora¬ 
ción  histórica,  el  aspecto  útil  y  de  constante  recuerdo  del  perso¬ 
naje  ilustre  que  en  él  nació. 

Estimo,  por  tanto,  que  en  cumplimiento  del  art.  12  citada 
debe  aconsejarse  al  Patronato  y  al  Gobierno  la  adquisición  y 
restauración,  con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  el  arqui¬ 
tecto  don  Teodoro  Ríos  Balaguer,  del  Palacio  de  Sada  en  la  villa 
de  Sos,  dándole  más  tarde  destino  apropiado  al  hecho  que  su* 
mantenimiento  conmemora. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  más  acertado. 

Madrid,  30  de  diciembre  de  1927. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez^ 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  enero  de  19^, 


VIII 


Escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Bailen 


El  que  suscribe,  designado  por  el  señor  Director  de  la  Aca¬ 
demia  para  que  informe  en  el  expediente  remitido  por  el 
señor  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  instancia  del 
Ayuntamiento  de  Bailen  solicitando  autorización  para  usar  como 
escudo  el  que  se  diseña  en  forma  oval,  cuartelado  con  los  del  Rei¬ 
no  de  España,  entado  en  punta  con  las  de  Granada,  en  el  abismo 
un  cantarillo  roto,  adornado  con  dos  ramas  de  palma  y  de  laurel 
y  el  todo  coronado  con  Corona  Real,  tiene  el  honoa:  de  someter 
al  juicio  y  deliberación  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de 
dictamen : 

Excelentisimo  señor : 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  en  vista  de  la  Real  orden . 
emanada  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  fecha  25  de  mayo  del 
corriente  año,  por  la  que  se  interesa  emita  dictamen  sobre  autori¬ 
zación  para  usar  como  privativas  de  la  ciudad  de  Bailén  las  Ar¬ 
mas  del  Reino^  de  España,  tiene  el  honor  de  significar  a  V.  E. 
que  estudiado  el  asunto  cou  el  interés  que  la  importancia  del 
mismo  aconseja,  representa  es  contraria  a  tal  concesión,  por  en¬ 
tender  que  los  cuarteles  que  representan  la  nación  española  sólo 
convienen  a  la  misma  para  su  representación  heráldica,  y  aun¬ 
que  se  le  añadan  otros  elementos  en  sus  cuarteles,  siempre  re¬ 
sultará  una  confusión  histórica  que  debe  evitarse. 

Los  Ayuntamientos  deben  buscar  en  sus  privativas  historias 
los  hechos  gloriosos  que  deban  expresarse  en  sus  escudos,  y 
euando  tan  sobrados  los  tiene  en  la  suya  la  ciudad  de  Bailén,  pa¬ 
rece  recurra  a  ellos  y  no  a  otros  para  foianar  su  blasón. 


36  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

La  gloria  del  Ejército  español  en  campos  de  Bailén,  el  19  de 
julio  de  1808,  luchando  y  venciendo  a  las  tropas  de  Napoleón, 
inmortalizaron  el  nombre  de  la  ciudad;  la  heroica  conducta  del 
pueblo  llevando  a  la  misma  linea  de  fuego  abundante  ración  de 
agua  para  refrescar  la  boca  de  los  cañones  y  la  sed  de  los  com¬ 
batientes,  empresa  en  la  que  sucumbieron  buen  número  de  hom¬ 
bres,  mujeres  y  niños,  motivaron  el  que  la  Junta  Suprema  Central, 
con  fecha  30  de  junio  de  1809,  concediera  a  Bailén  los  títulos 
de  Muy  Noble  y  Leal,  y  que  con  anterioridad,  en  ii  de  agosto  de 
1808,  para  conmemorar  la  brillante  y  decisiva  batalla,  se  creara 
ia  Medalla  de  Bailén. 

Con  estos  antecedentes,  y  dibujado  el  escudo  en  forma  cuadri¬ 
longa  redondeada  en  su  base,  cuyo  punto  medio  termina  en 
punta,  toda  vez  que  la  forma  oval  que  se  propone  es  inadecua¬ 
da,  desde  el  momento  que  es  la  privativa  de  los  eclesiásticos,  por 
denotar  en  Heráldica  española  orden  sacerdotal,  puede  adop¬ 
tar  la  ciudad  de  Bailén  como  blasón  el  escudo  partido,  dibujan¬ 
do  en  el  campo  de  la  derecha  los  atributos  que  adornan  la  Me¬ 
dalla  conmemorativa  de  la  Batalla  de  Bailén,  dos  sables  cruzados 
y  unidos  por  una  cinta  que  forma  lazo,  de  la  que  pende  un  águi¬ 
la  atada  por  las  garras.  En  la  parte  superior,  y  entre  las  hojas 
de  los  sables,  una  corona  de  laurel  bajo  una  cinta  ondeada  con  la 
inscripción:  '‘Bailén,  19  de  julio  de  1808.’^  En  el  campo  de  la  iz¬ 
quierda,  el  cantarillo  roto,  que  la  tradición  atribuye  a  María  Be¬ 
llido,  la  que,  llevándolo  para  ofrecer  agua  al  general  Reding  du¬ 
rante  la  batalla,  fué  roto  por  una  baia  enemiga;  pero  observando 
que  en  parte  de  él  conservaba  aún  agua,  con  bien  templado  ánimo> 
la  acercó  complacida  al  general  para  que  bebiese. 

El  escudo  así  dibujado  debe  ser  coronado  con  Corona  Mural, 
propia  de  las  ciudades,  a  las  que  sólo  puede  convenir  la  Real 
cuando  fueron  lugares  de  Realengo  o  directamente  incorporadas 
a  la  Corona. 

No  cbsta’'te  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá,  según  cos¬ 
tumbre,  lo  -'’ás  acertado. 

Madrid,  ?6  de  octubre  de  1927. 

Vicente  Castañeda. 

Aprobado  v?  sesión  de  4  de  noviembre. 


IX 


De  justo  imperio  Lusitanorum  Asiático 

El  que  suscribe,  encargado  por  nuestro  Director  para  in¬ 
formar,  a  los  efectos  del  Real  decreto  de  i.°  de  junio 
de  1900,  acerca  de  la  obra  De  justo  iinpet  o  lusitano¬ 
rum  asiático,  de  fray  Serafín  de  Freitas,  reimpresa  a  costa  de 
la  Universidad  de  Valladolid,  presentada  por  su  rector,  don  Co--- 
lixto  Valverde,  y  enviada  a  nuestra  Academia  por  la  Dirección 
general  de  Bellas  Artes,  tiene  el  honor  de  proponer  el  proyecto 
siguiente  de  dictamen': 

Es  muy  laudable  y  merecedor  de  toda  protección  el  acuerdo 
de  la  Universidad  de  Valladolid,  tomado  a  propuesta  de  su  rec¬ 
tor,  don  Calixto  Valverde,  de  dar  a  conocer  las  obras  más  no¬ 
tables  de  sus  antiguos  doctores  y  profesores.  Ha  empezado  a 
realizarle  reimprimiendo  el  texto  latino,  que  fué  la  lengua  en 
que  originalmente  se  escribió,  y  juntamente  con  él  la  traduc¬ 
ción  castellana,  que  ahora  ha  hecho  don  José  Zurita  Nieto,  ca¬ 
nónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valladolid,  de  la 
obra  de  fray  Serafín  de  Freitas,  religioso  mercedario.  De  justo 
imperio  lusitanorum  asiático,  que  fué  la  respuesta  dada  al  opúscu¬ 
lo  De  mare  ¡ibero,  publicado  por  Grocio,  sin  poner  en  él  su  nom¬ 
bre,  y  era  un  capítulo  desglosado  del  tratado  De  jure  praedaer 
en  que  atacaba  las  pretensiones  portuguesas  sobre  tierras  y  ma¬ 
res  de  Asia. 

El  gran  valor  de  esta  obra  del  padre  Freitas  está  ya  favora¬ 
blemente  enjuiciado  por  algunos  maestros  historiadores  del  De¬ 
recho,  y  ahora,  de  un  modo  muy  autorizado,  por  el  señor  Fer¬ 
nández  Prida  en  el  prólogo  que  lleva  al  frente  esta  edición.  Lo 
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cual  basta  para  la  general  apreciación  y  libra  a  la  Academia  de 
insistir  en  él. 

Fray  Serafín  de  Freitas  nació  en  Lisboa;  hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Coimbra,  donde  se  doctoró;  y  en  brillante 
oposición,  el  año  1606  ganó  la  cátedra  de  Vísperas  de  Cánones 
de  la  Universidad  de  Valladolid,  en  la  que  estuvo  explicando  hasta 
1626.  En  Valladolid  escribió  y  publicó  la  antedicha  obra. 

A  la  vez  que  se  celebraba,  especialmente  en  Holanda,  con 
fiestas  literarias  el  tercer  centenario  de  Grocio,  considerado  como 
el  fundador  del  Derecho  internacional,  habiéndose  inspirado  en 
tratadistas  españoles,  como  Suárez,  Vitoria,  Vázquez  Menchaca 
y  otros,  la  Universidad  de  Valladolid  ha  honrado  al  contradictor 
glorioso  de  aquél,  fray  Serafín  de  Freitas,  publicando  en  latín 
y  castellano,  a  los  trescientos  años  de  la  primera  edición,  su  fa¬ 
mosa  obra  De  justo  imperio  lusitanorum  asiático,  propagándola 
y  dándola  así  más  ampliamente  a  conocer. 

Es  obra  que  debe  figurar  para  su  consulta  y  estudio  en  las 
bibliotecas  públicas,  y  por  tanto,  el  Estado  hará  una  obra  patrió¬ 
tica  y  de  cultura  adquiriendo  ejemplares  de  ella  en  conformidad 
con  el  Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900. 

No  obstante,  la  Academia  resolverá. 

Eray  Guillermo  Antolín. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  10  de  diciembre  de  192/. 


X 


Informe  sobre  adquisición  de  unos  autógrafos 
de  don  Emilio  Castelar 


A  Dirección  general  de  Bellas  Artes  ha  remitido  a  esta 


Real  Academia,  para  su  informe,  el  expediente  ins¬ 


truido  para  la  adquisición  por  el  Estado  de  unos  autó¬ 
grafos  de  don  Emilio  Castelar;  y  designado  el  que  suscribe 
para  redactar  la  ponencia,  tiene  el  honor  de  hacerlo  en  los  si¬ 
guientes  términos: 

“Doña  Regina  Lamo  de  O’Neill,  propietaria  de  varios  docu¬ 
mentos  autógrafos  de  don  Emilio  Castelar,  antes,  según  dice, 
de  aceptar  propuestas  del  exterior,  los  ofrece  en  venta  al  Esta¬ 
do  con  destino  al  Archivo  Histórico  Nacional.  En  el  expediente 
.abierto  a.1  efecto  han  informado  el  mencionado  Archivo  y  la 
Junta  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  coincidiendo  ambos 
organismos  en  justipreciar  los  originales  en  500  pesetas,  y  en 
^r.e,  caso  de  adquirirlos,  se  los  debe  destinar  a  la  Sección  de 
Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional.  La  Dirección  general 
de  Bellas  Artes  ha  acordado,  por  último,  oír  previamente  el 
parecer  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

El  lote  de  documentos  que  se  ofrece  lo  constituyen  52  car¬ 
tas,  algunas  de  ellas  meras  esquelas  o  volantes,  y  45  cuartillas 
de  un  artículo,  no  se  dice  si  inédito ;  y  los  dos  organismos  infor¬ 
mantes  están  concordes  asimismo  en  no  estimar  sino  el  valor 
autográfico  de  los  escritos,  que  se  aprecia  en  250  pesetas  respec¬ 
to  a  las  cartas,  y  otras  250  en  cuanto  al  artículo.  Por  lo  tocante 
a  la  importancia  intrínseca  de  la  colección  de  manuscritos,  el 
.Archivo  la  califica  de  bien  poca  y  la  Junta  se  limita  a  afirmar 
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que  las  cartas  no  añadirán  nuevos  datos  a  la  biografía  de  su 
ilustre  autor  y  a  consignar  que  el  artículo  posee  toda  la  fuerza 
de  expresión  y  de  concepto  que  el  señor  Castelar  ponía  en  sus 
escritos. 

Prejuzgada  así  la  valía  de  los  autógrafos  como  tales,  y  sin 
que  la  Academia  de  la  Historia  se  pronuncie  sobre  la  citada 
tasación,  no  sólo  por  entender  que  no  es  su  cometido  en  este 
caso,  sino  también  por  la  dificultad  de  concretar  precios  en 
transacciones  de  tan  escaso  e  irregular  mercado  como  el  de  las 
meras  curiosidades  autográficas,  tócale  sólo  examinar  si  desde 
el  punto  de  vista  histórico  estará  justificada  la  adquisición  que 
al  Estado  se  le  propone.  Y  ciertamente  que,  si  de  más  cuantioso 
desembolso  se  tratara  habría  de  examinar  la  proporción  en  que 
estuviera  con  la  utilidad  que  la  compra  representara  para  la 
historiografía,  ya  que,  en  efecto,  ni  los  documentos  proceden 
de  la  época  en  que  mayor  relieve  de  actividad,  en  primer  plano, 
tuvo  la  figura  política  de  (Castelar  (pues  sus  fechas,  aparte  de  23 
secundarios  que  no  la  tienen,  están  comprendidas  entre  1886 
y  1894,  años  de  la  Regencia  que,  aunque  fueron  los  de  mayor 
influjo  del  tribuno,  éste  se  ejercía  principalmente  entre  basti¬ 
dores),  ni  sus  destinatarios  son  personalidades  históricas,  ni  su 
contenido,  por  regla  general,  se  relaciona  con  sucesos  de  la  vida 
nacional  y  sí,  principalmente,  con  la  intensa  labor  literaria  del 
eminente  patricio. 

Con  excepción  de  la  carta  de  tres  pliegos  y  medio,  fecha  16 
de  agosto  de  1886,  dirigida  a  don  Simón  Bonet,  y  que  más  bien 
parece  borrador  o  proyecto  de  otra,  la  cual  da  razón  de  su  inter¬ 
vención  en  la  distribución  de  ciertos  fondos  que  se  enviaron  de 
América  para  socorrer  una  catástrofe  peninsular  — probable¬ 
mente  los  terremotos  de  Andalucía — ,  todo  el  resto  de  las  misi¬ 
vas  y  billetes  está  predominantemente  destinado  a  dar  a  don 
Enrique  O’Neill,  su  secretario-amanuense,  como  lo  califica  el 
Archivo  Histórico,  instrucciones  sobre  libros,  copias,  trabajos; 
de  imprenta,  envío  de  correspondencia,  horas  de  trabajo,  etc., 
que  no  dicen  relación  a  acontecimiento  histórico  ninguno,  como 
no  sea  por  incidencia.  Lo  que  sí  tiene  más  conexión  con  la  polí¬ 
tica  nacional,  por  estar  orientado  en  la  dirección  misma  que  él 
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se  marcó  en  el  célebre  discurso  de  7  de  febrero  de  1888,  es  el 
artículo  o  carta  para  El  Siglo,  de  Montevideo,  fechado  en  9 
de  septiembre  de  1890,  en  el  cual  el  ex  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  razona  por  qué  no  se  retira  a  la  vida  privada  aun  no  inter¬ 
viniendo  activamente  en  la  política,  y  ensalza  la  virtud  de  la  tole¬ 
rancia  como  norma  colectiva  de  conducta;  manifestaciones  que, 
a  la  sazón,  eran  frecuentes  en  tan  señalado  estadista. 

La  precedente  enunciación  de  la  naturaleza  de  los  autógrafos 
patentiza,  pues,  su  muy  limitado  interés  en  orden  a  la  historia 
general;  pero  sería  injusto  desconocer  que  en  ellos,  como  en  toda 
reliquia  de  la  intimidad  de  los  grandes  hombres,  hay  siempre 
perfiles,  rasgos,  detalles  que  ningún  biógrafo  concienzudo  menos¬ 
precia,  útiles  en  unas  ocasiones  para  comprobar  fechas,  curiosos 
otras  como  indicio  de  actitudes,  corroboración  de  hechos,  dela¬ 
ción  de  defectos  o  pregón  de  virtudes;  y  ciertamente  que  si 
alguna  vez  hubiera  de  volver  a  intentarse  la  biografía  de  tan  rele¬ 
vante  figura  del  último  tercio  del  siglo  xix,  el  estudioso  que  la 
acometa  no  dejará  de  consultar,  como  el  Estado  los  adquiera  y 
ponga  a  su  alcance,  los  manuscritos  que  en  tan  módica  cantidad 
se  aprecian  por  los  organismos  cuyo  informe  pericial  precede  y 
con  el  cual  sustancialmente  se  muestra  de  acuerdo  esta  Reaí 
Academia  de  la  Historia.” 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá. 

Madrid,  4  de  noviembre  de  1927. 

Félix  de  Llanos  y  Torriglia.- 

Aprobado  por  ¡n  Academia  en  sesión  de  ii  de  novie?nhre. 


XI 


Las  banderas  de  la  Purísima  Concepción  y  de  los 
Santos  Patronos  de  Manresa 


El  señor  Director  de  nuestra  Real  Academia  tuvo  a  bien 
designarme  para  informar  acerca  del  expediente  instrui¬ 
do  en  la  Capitanía  general  de  la  4.“  Región,  referente 
al  otorgamiento  de  honores  militares  a  las  banderas  de  la  Purí¬ 
sima  Concepción  y  de  lois  Santos  Patronos  de  Manresa.  Pide 
informe  el  Ministerio  de  la  Guerra,  al  que  puede  contestarse 
lo  siguiente: 

Excelentísimo  señor : 

Esta  Real  Academia  ha  examinado  con  toda  atención  el  ex¬ 
pediente  instruido  para  determinar  si  las  banderas  de  la  Purí¬ 
sima  Concepción  y  de  los  Santos  Patronos  de  Manresa  se  hallan 
■en  circunstancias  análogas  que  el  pendón  del  Santísimo  Cristo 
de  Igualada,  por  su  asistencia  al  campo  de  batalla  del  Bruch  el 
■día  6  de  junio  de  1808. 

Nuevamente  se  requiere  la  intervención  de  esta  Academia  en 
un  viejo  pleitO'  que  hoy  debemos  estudiar  en  otro  de  sus  aspec¬ 
tos.  No  se  trata,  esta  vez,  de  aquilatar  la  participación  que  en  la 
primera  jornada  del  Bruch  cupo  a  los  distintois  Somatenes  que 
allí  combatieron ;  se  trata  ahora  de  exclarecer  si  las  citadas  ban¬ 
deras  de  Manresa  ondearon  en  aquel  combate. 

La  prueba  documental  que  en  sentido  afirmativo  ofrece  el 
expediente  no  es  decisiva,  pues  se  reduce  a  una  nota  que  figu¬ 
ra  en  un  manuscrito  del  padre  Cantarell,  que  nació  en  Manresa  en 
1820,  fecha  muy  posterior  a  la  de  la  acción ;  a  otra  nota  autógra¬ 
fa  de  Pablo  Roca,  que  contaba  catorce  años  cuando  fue  testigo 
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presencial  de  la  quema  del  papel  sellado,  días  antes  de  la  acción 
en  la  que  afirma  que  a  ella  asistió  la  'bandera  de  la  Purísima,  y 
por  último,  un  sermón  predicado  en  el  año  de  1814,  en  Manre- 
sa,  con  motivo  de  la  celebración  de  un  aniversario  del  combate, 
impreso  a  expensas  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  al  que 
sólo  una  interpretación  benévola  puede  clasificar  como  prueba 
afirmativa. 

Estos  tres  testimonios,  cuya  autenticidad  parece  indudable  y 
merecen  el  mayor  respeto,  no  bastan,  sin  embargo,  a  desvanecer 
la  duda  que  suscita  el  que  el  Diario  de  Manresa,  coetáneo  del 
combate,  atribuía  el  triunfo  a  la  intervención  de  la  Virgen  de 
Montserrat,  a  la  par  que  unas  coplas  impresas  en  aquella  sazón 
lo  estimaban  conseguido  por  intercesión  de  la  Virgen  de  la  Guía. 
Y  por  último,  el  relato*  del  caudillo  de  los  manresanos  en  aquella 
victoriosa  jornada,  no  menciona  tampoco  la  presencia  de  ninguna 
de  aml)as  banderas  en  el  campo  de  batalla,  y  en  cambio  refiere 
«que  al  llegar  al  Bruch  hizo  que  los  suyos,  hincada  en  tierra  la 
rodilla,  rezaran  una  salve  a  la  Virgen  de  Montserrat. 

Play  otra  prueba  testifical  en  la  que  varios  declarantes  alu¬ 
den  a  la  existencia  en  Manresa  de  una  tradición  ininterrumpida 
«que  afirma  que  am'bas  enseñas  presenciaron  aquella  función  mar¬ 
cial.  Esta  pruel:)a  tiene  un  valor  relativo  en  sí,  y  también  teniendo 
en  cuenta  que  dado  lo  reciente  del  hecho  y  los  variados  medios  de 
publicación  y  divulgación,  forzosamente  estaría  recogida  por 
los  escritores  que  de  Manresa  han  tratado,  si  hubiera  sido'  uná¬ 
nime. 

Sobre  este  conjunto  de  pruebas  no  puede  cimentarse  la  ro¬ 
tunda  afirmación  de  que  fueron  llevadas  al  campo  de  batalla  del 
Bruch  ambas  enseñas;  pero  justo  es  consignar  asimismo,  que 
nada  se  opone  a  suponer  que  cobijaran  a  los  combatientes  man¬ 
resanos  en  aquella  acción  de  guerra,  por  ser  probable  que  llevaran 
alguna,  como*  llevaron  la  del  Somatén,  por  ejemplo,  a  las  ope¬ 
raciones  concordantes  con  la  campaña  del  Rosellón  a  fines  del 
siglo  XVIII. 

Quizá  la  indeterminación  que  se  observa  proceda  de  que  Man¬ 
resa  no  tiene  ni  una  bandera  única,  ni  una  sola  devoción,  y  de 
que  aquellas  enseñas  eran  de  cofradías,  por  lo  que  su  asistencia 
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e  intervención  milagrosa  en  el  combate  fué  atribuida  y  divulga¬ 
da  por  los  congregantes.  Los  demás  combatientes  manresanos  que 
no  pertenecían  a  las  cofradías  no  las  considerarían  como  pro¬ 
pias  o  sentirían  mayor  devoción  por  la  Virgen  de  la  Guía  o 
la  de  Montserrat,  que  por  la  Purísima  o  por  los  Santos  Patro¬ 
nos.  En  este  punto  es  de  notar  la  diferencia  que  existe  entre  eí 
caso  de  Manresa  y  el  de  Igualada,  cuya  imagen  del  Cristo  y 
su  pendón  van  siempre  unidos  en  todos  los  relatos. 

Cuando  se  concedieron  los  honores  de  Capitán  general  at 
pendón  del  Santísimo  Cristo  de  Igualada,  parece  que  fué  con¬ 
siderado  como  bandera  de  todos  los  Somatenes  en  la  acción  del 
Bruch,  aunque  de  ello  protestaron  los  manresanos  a  su  debido 
tiempo.  Bueno  será  consignar  que  en  este  episodio  se  puso  de 
manifiesto  una  vez  más,  el  individualismo  que  caracterizó  los 
esfuerzos  realizados  en  la  gloriosa  epopeya  de  la  Independencia,, 
que  sólo  tuvieron  la  unidad  del  ideal. 

Al  Bruch  acudieron  los  Somatenes  locales  con  sus  caudillos 
propios,  sin  una  dirección  común  y  con  sus  banderas  o  sin  ellas. 
El  pendón  del  Santísimo  Cristo  sólo  guió  a  los  igualadinos. 

Dispensado  el  honor  a  Igualada  por  su  heroísmo  en  el  Bruch, 
sería  injusticia  negar  análoga  distinción  a  Manresa,  que  tomó 
parte  más  principal  en  aquella  jornada.  Por  otra  parte,  el  va¬ 
lor  colectivo  es  recompensado  frecuentemente  en  las  banderas 
de  las  unidades  combatientes,  sin  que  éstas  estén  con  aquéllas  en 
el  combate,  por  lo  que,  en  definitiva,  carece  de  importancia  la 
presencia  material  de  las  banderas  manresanas  en  el  Bruch. 

Tal  vez  sean  excesivos  los  honores  otorgados  al  pendón  de 
Igualada  por  carecer  de  la  significación  que  se  le  atribuyó;  pera 
sentado  este  precedente,  si  los  manresanos  reclaman  igual  distin¬ 
ción  para  los  suyos  por  estimar  que  simbolizan  a  la  ciudad  o  a 
sus  hijos  victoriosos  en  el  Bruch,  estaría  justificada  idéntica 
recompensa. 

Estos  pleitos  de  emulación  patriótica  son  plausibles,  pero  es 
deseable  que  no  degeneren  en  rivalidades  originadas  por  el  fa¬ 
natismo  religioso,  ni  en  excesos  que  entibien  las  relaciones  cor¬ 
diales  que  deben  siempre  existir  entre  las  dos  hermosas  ciudades 
catalanas,  rivales  en  este  litigio 
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La  victoria  del  Bruch  no  fue  obra  de  ningún  Somatén  de¬ 
terminado.  Si  se  le  hubiera  preguntado  a  Schvartz  a  cuál  debió 
su  derrota,  pudo  repetir  la  frase  con  que  los  oficiales  del 
San  Juan  Neponiuceno  pusieron  término  a  la  discusión  de  los 
marinos  ingleses,  que  pretendía  cada  uno  para  su  barco  el 
honor  de  la  rendición  y  la  espada  del  glorioso  Churruca:  A 
todos ;  que  a  uno  solo  jamás  se  hubiera  rendido  el  San  Juan. 

En  resumen ;  estima  el  que  suscribe  que  pueden  conceder¬ 
se  los  honores  solicitados  para  las  banderas  de  la  Purísima 
Concepción  y  de  los  Santos  Patronos  de  Manresa,  sometiendo, 
no  obstante,  este  parecer,  al  superior  criterio  de  la  Academia. 

Madrid,  i8  de  febrero  de  1927. 

Valeriano  Weyler. 

•  Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  ey  de  febrero. 


Informes  Generales 
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Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

{Continuación.) 

Viena,  5  de  enero  de  i6p^. 

El  Emperador  a  I.obkowitz.  (En  alemán.) 

¡V.S.  A.  Span.  Corr.  Fas  je.  p8. 

Acaba  de  recibir  a  la  vez  los  cuatro  despachos  de  26  y  27  de 
noviembre  que  traen  las  felicitaciones  por  el  parto  de  la  Elec- 
triz  y  por  las  fiestas  litúrgicas.  Habrá  llegado  ya  a  Madrid  la 
triste  noticia  del  fallecimiento,  acaecido  el  24  y  transmitidoi  por 
correo  especial  del  28,  a  menos  que  se  haya  ^sabido  antes  por  la. 
vía  de  Flandes.  Como  no  quiere  insistir  sobre  el  tema,  se  atiene 
a  lo  que  dice  por  aquel  correo. 

El  asunto  principal  ha  perdido,  con  la  inmensa  desgracia,, 
toda  su  importancia.  Lo  más  probable  es  que  el  Elector  de  Ba- 
viera  desista  de  sus  planes;  pero  no  estará  de  más  vigilar  lo  que 
ocurra.  No  le  sorprende  que  se  suponga  haberse  festejado  con 
poca  alegría  el  nacimiento  del  Príncipe  Electoral.  Es  natural 
que  hubiera  luminarias,  tratándose  de  un  sobrino  del  Rey,  bis¬ 
nieto  de  la  Reina  madre;  pero  no  se  puede  negar  que  el  hecho 
constituye  una  excepción,  puesto  que  el  recién  nacido  no  era 
Príncipe  de  la  Casa  Imperial.  Si  la  contestación  que  trae  Grajal 
es  la  que  le  comunica,  no  cree  que  el  Elector  de  Baviera  siga  en 
Flandes  mucho  tiempo.  ; 
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Le  parece  pequeño  el  subsidio  que  se  le  envía;  para  hacerle 
eficaz  sería  preciso  añadir  un  cero  a  la  derecha  de  la  suma. 
Pero  como  la  Junta  de  medios  sigue  ocupándose  de  procurarlos, 
es  posible  que  esto  se  enmiende. 

Alaba  el  celo  del  Confesor  y  confia  en  que  la  detenida  confe¬ 
rencia  que  tuvo  con  el  Rey  y  Montalto  no  quedará  en  vana 
conversación.  También  agradece  las  sugestiones  de  Lobkowitz, 
pero  conviene  tener  en  cuenta  que  no  es  posible  aplicar  en  un 
país  las  ideas  que  se  practican  con  fortuna  en  otros  y  que  las 
novedades  tropiezan  con  dificultades  de  implantación :  pero  con 
todo  esto  hay  siempre  en  sus  escritos  muchas  cosas  utilizables. 

En  postdata.  Si  no  ha  llegado  todavía  la  nueva  de  la  muerte 
de  su  hija,  debe  demorar  la  entrega  de  los  documentos  que  vam 
adjuntos. 


Madrid,  8  de  enero  de  lóp^. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

A.  A.  K.  schw.  20‘2¡20. 

Se  ha  sabido  por  el  último  ordinario  que  S.  A.  quería  empe¬ 
ñar  joyas  por  valor  de  300.000  escudos  para  el  pago  de  las  tro¬ 
pas,  acreditándose  de  este  modo  cuánto  le  interesa  la  conserva¬ 
ción  de  los  dominios  españoles.  El  Rey  dijo  a  Angulo:  ‘‘Mirad 
lo  que  hace  el  Elector,  mientras  nosotros  nada  hacemosd’ 

Le  han  prometido  enviar  por  el  mismo  ordinario  que  lleva 
este  carta  cincuenta  mil  escudos.  Pero  como  las  letras  de  cam¬ 
bio  que  firma  el  Alarqués  de  'Tamarit  sólo  en  parte  se  le  pagan 
en  dinero  y  el  resto  en  efectos,  que  no  puede  cobrar  sino  al  cabo^ 
de  dos  o  tres  meses,  podría  suceder  que  su  corresponsal,  el  ba¬ 
rón  ISuazzo,  no  cumpliera  puntualmente.  Desea  saberlo  para 
apremiar  a  Tamarit,  el  cual  le  ha  asegurado  que  los  efectos  son 
de  seguro  cobro  y  que  percibe  además  buena  comisión. 

Los  Decretos  del  Rey  referentes  a  las  consultas  de  la  Junta 
de  medios  para  arbitrar  recursos  con  destino  a  los  Países  Ba¬ 
jos,  Italia  y  Cataluña,  tardarán  aún  algunos  días  en  salir. 

Se  ha  dicho  en  Madrid  que  los  flamencos  deseaban  licencia 
para  comerciar  libremente  con  Erancia,  pero  no  es  verosímil' 
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-^que  se  les  atienda,  porque  el  mayor  empeño  de  la  Corte  espa¬ 
ñola  es  aislar  a  Francia  económicamente. 

El  Principe  de  Chimay  llegó  a  La  Coruña  el  31  de  diciembre, 
por  lo  cual-  le  espera  de  un  día  a  otro  y  le  atenderá  lo  mejor 
posible. 


Madrid,  8  de  enero  de  lópj. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

En  el  asunto  de  Carlos  no  le  fué  posible  obtener  del  Rey 
■otra  respuesta  sino  la  ya  comunicada.  Insistirá,  aun  cuando  está 
..segura  de  enemistarse  por  ello,  con  toda  la  nobleza. 

Ha  pagado  otros  6.000  escudos  para  enjugar  deudas  de 
Novelli,  y  le  quedan  aún  por  satisfacer  los  créditos  de  dos  co¬ 
merciantes,  Rubini  y  Semin.  En  esta  atención  se  le  irá  todo  el 
■dinero  del  bolsillo  de  que  puede  disponer  en  un  año. 

Pide  la  llave  de  Gentilhombre  para  el  hijo  de  la  Berlips. 


Dusseldorf,  p  de  enero  de  i6p^. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/50. 

Responde  a  la  carta  del  12  de  diciembre,  porque  la  contes¬ 
tación  de  la  de  13  de  noviembre  la  encargó  al  hermano  de 
Wiser. 

Supone  arreglado  ya  el  asunto  Carafa.  Le  parecería  bien 
que  nombrasen  a  Grajal  Virrey  de  Navarra.  Desearía  saber 
en  qué  consistió  la  parte  de  la  misión  de  este  Marqués  relativa 
a  la  sucesión  bávara,  cómo  se  recibió  en  Madrid  su  gestión, 
qué  se  resolvió  y  qué  se  piensa  sobre  el  caso  después  de  la  muer¬ 
te  de  la  Electriz.  Seguramente  este  negocio  preocupa  al  Emba¬ 
jador  Cesáreo  más  que  antes  de  quedar  viudo  el  Elector,  el 
cual  no  obtendría  ahora  el  Gobierno  de  Flandes  con  la  misma 
facilidad  que  en  vida  de  su  mujer. 
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Viena,  ip  de  enero  de  i6p^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

Queda  enterado  por  su  carta  del  13  de  diciembre  de  la  injus¬ 
ticia  en  que  incurrió  por  culpa  del  Elector  de  Baviera,  a  quien 
se  hará  saber  oportunamente.  Los  500.000  escudos  para  el 
Milanesado  son  la  contrapartida  de  la  caballería  imperial  que 
ha  de  asistir  allí,  según  los  convenios  estipulados  entre  el  Mar¬ 
qués  de  Leganés  y  el  Conde  de  Carafa. 

Su  afán  por  terminar  la  guerra  turca  procede  del  deseo  de 
concentrar  todas  las  fuerzas  contra  Francia.  El  Rey  de  Dina¬ 
marca  ha  enviado  su  caballerizo  mayor  a  la  Corte  de  Sajonia 
a  fin  de  ganar  a  este  Elector  al  partido  de  Francia,  o  por  lo  me¬ 
nos  al  neutral.  El,  por  su  parte,  le  ha  enviado  también  al  pri¬ 
mer  burgrave  de  Praga  y  espera  contrarrestar  la  influencia 
danesa,  entre  otros  motivos  porque  el  Elector  de  Sajonia  nece¬ 
sita  recursos. 

Esta  obligación,  sobre  tantas  otras,  y  muy  en  especial  la  de 
los  regimientos  bávaros  del  Piamonte,  hace  inexcusable  para  la 
Corte  española  habilitar  fondos  procedentes  de  cualquiera  de 
sus  muchos  reinos,  y  en  este  empeño  no  debe  cejar  el  Emba¬ 
jador. 


Viena,  ip  de  enero  de  lóp^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán  e  indescifrable  en 
parte.) 

JV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

No  es  seguro  que  se  tenga  por  bastante  la  renuncia  testa¬ 
mentaria  de  la  Electriz,  pues  se  alegará  que  no  pudo  hacerla 
sin  invalidar  el  testamento  de  Felipe  IV.  Pero  no  será  difícil 
hallar  contestación  a  este  argumento. 

Es  lamentable  la  inutilidad  de  las  reuniones  de  la  Junta  de 
medios.  No  le  parece  mal  la  idea  de  formar  un  Regimiento  y 
tenerlo  cerca,  con  tal  de  que  no  se  repita  lo  acaecido  con  la 
Chamberga.  Cierto  que  los  últimos  sucesos  demuestran  la  conve¬ 
niencia  de  hacer  más  efectiva  la  autoridad  real,  pero  esto  no  se 
consigue  sólo  por  la  fuerza.  Alaba  el  celo  de  Montalto. 
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SO 

Le  parece  bien  el  ejemplo  de  Colbert  que  invoca  el  Emba¬ 
jador;  pero  no  siempre  lo  que  da  resultado  en  un  pais  sirve  en 
otro. 

Ha  dado  la  inspección  in  cameralibus  al  cardenal  Holbo-^ 
witsch,  tan  laborioso  como  desinteresado,  y  aunque  segura¬ 
mente  se  comentará  el  nombramiento,  no  siempre  se  puede 
conseguir  todo  lo  que  se  desea.  Se  congratula  del  buen  estada 
de  salud  de  las  personas  reales,  y  singularmente  de  la  Reina, 


Madrid,  21  de  enero  de  lóp^. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Lamenta  la  lentitud  de  comunicaciones  con  Alemania.  To¬ 
dos  están  bien  de  salud.  Durante  la  última  semana  ha  sido  exce¬ 
lente  el  tiempo,  pero  comienza  de  nuevo  a  hacer  frió,  aunque 
en  España  no  dura  nunca  mucho.  El  pobre  Wiser,  que  habrá 
de  hacer  su  entrada  pública  al  día  siguiente  del  de  la  fecha,  lo 
pasará  mal  a  causa  del  tiempo. 

Madrid,  22  de  enero  de  idpj. 

Lobkowitz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/5  a. 

Wiser  le  ha  entregado  la  carta  en  que  S.  A.  le  acredita  como 
Enviado  extraordinario.  Con  gusto  le  ayudará  en  sus  gestiones. 


Dusseldorf,  2^  de  enero  de  lóp^. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/ s  a. 

No  se  quiere  mezclar  en  el  asunto  de  Milán  por  no  compro¬ 
meter  el  crédito  de  la  Reina.  Absténgase  Mñser  de  recomendar 
a  Rossini  para  evitar  las  suspicacias  del  Duque  de  Parma, 
Pagani  debe  permanecer  donde  está. 

Se  ha  de  entender  que  si  Carlos  Felipe  obtiene  el  Virreinato 
de  Nápoles,  la  Casa  Palatina  renunciaría,  mientras  él  durase,  a 
la  anualidad  de  la  deuda  que  reclama  el  Marqués  'de  Mascam- 
bruno. 
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Viena,  26  de  enero  de 

El  Marqués  de  Borgomanero  al  Conde  de  Stracmann.  (En 
italiano.) 

W.  H.  A.  Geh.  Ges.  18  /  ¿82  Fasz.  i//. 

El  príncipe  Eugenio  de  Saboya  va  a  pedir  licencia  al  Empe¬ 
rador  para  trasladarse  a  Bélgica,  donde  ha  de  ajustar  alguncs 
negocios  pendientes  con  la  Condesa  de  Soissons,  su  madre.  Se 
podria  aprovechar  este  viaje  para  hacer  comprender  al  rey 
Guillermo  la  utilidad  de  la  campaña  en  Piamonte. 

A  consecuencia  de  la  oportuna  gestión  de  Stratnrann  se 
entregó  al  de  Saboya  una  carta  del  Emperador  para  el  rey 
Guillermo,  fechada  en  Viena  el  29  de  enero  de  1693.  En  ella 
se  dice  que  el  portador  informará  detalladamente  sobre  los 
preparativos  de  la  campaña  en  el  Rin  y  en  Italia,  y  muy  en  espe¬ 
cial  sobre  el  estado  de  las  cosas  en  Saboya,  única  frontera  que 
puede  franquear  la  entrada  en  territorio  francés,  a  fin  de  aba¬ 
tir  el  orgullo  de  Luis  XIV  e  imponer  una  paz  duradera. 


Viena,  i  de  febrero  de  1^9^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  7p. 

Es  satisfactorio  que  Montalto  esté  convencido  de  la  nece¬ 
sidad  de  armarse  contra  Francia  y  de  enviar  subsidios  a  Saboya 
y  al  Imperio;  pero  importa  mucho  proseguir  las  gestiones  por¬ 
que  los  Principes  italianos  contribuirán  en  proporciones  meno¬ 
res  que  otros  años.  También  procede  que  España  ayude  a  la 
cam.paña  naval  que  las  potencias  marítimas  se  disponen  a  em¬ 
prender  en  el  Mediterráneo. 

El  Rey  de  Dinamarca  se  esfuerza  en  constituir  el  tercer 
partido,  so  pretexto  de  que  se  pres^'indió  drí  juramento  en 
la  erección  del  noveno  Electorado  y  de  que  los  españoles  han 
apresado  y  confiscado  barcos  suyos. 


32 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Madrid,  j  de  febrero  de  lóps. 

Traducción  francesa  de  una  carta  cifrada  de  Carlos  II  al 
Emperador,  escrita  en  español. 

W.  H.  A.  Geh.  Ges.  18583.  Fasz.  178. 

Entre  las  varias  razones  que  hacen  lamentable  la  pérdida 
de  la  Electriz  no  es  la  menor  haber  de  quedar  el  Elector  viudo 
tan  joven,  con  la  posibilidad  de  que  Francia  intente  casarle 
con  la  hija  del  Duque  de  Orleáns  o  con  otra  Princesa.  Aun  cuan¬ 
do  de  su  amistad  y  antiguos  vínculos  con  la  Casa  de  Austria 
no  es  de  esperar  cambie  de  política,  conviene  prevenir  las  pér¬ 
fidas  habilidades  francesas,  examinando  cuáles  son  las  Prince¬ 
sas  de  familias  amigas  con  las  que  podría  el  Elector  contraer 
segundas  nupcias,  para  que  el  Rey  de  España  llevara  este 
asunto  de  acuerdo  con  el  Emperador,  como  desea  hacerlo. 

La  urgencia  del  negocio  y  la  importancia  que  tiene  conser¬ 
varlo  -secreto  le  han  movido  a  enviar  correo  extraordinario, 
sin  comunicar  con  nadie  el  contenido  de  esta  carta. 


Madrid,  4  de  febrero  de  16^3. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  25)3 /ig. 

Llegó  con  el  último  correo  la  noticia  de  la  muerte  de  la 
Elec.triz.  Su  Majestad  la  Reina  madre  está  afligidísima  y  es  visi¬ 
tada  a  diario  por  los  Reyes,  que  la  consuelan  como  pueden.  La 
Corte  se  vistió  de  luto  al  día  siguiente  de  recibir  la  nueva  fa¬ 
tal,  por  todos  lamentada. 

El  Príncipe  de  Chimay  lleva  ya  diez  días  en  Madrid  y  se 
dispone  a  transmitir  los  pésames  y  enhorabuenas  que  se  le  enco¬ 
mendaron. 

Madrid,  febrero  de  1ÓP3. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2(43 ¡20. 

Por  su  carta  de  i.°  de  enero  se  tuvo  noticia  de  la  gravedad 
de  la  Electriz,  y  por  las  del  6  y  el  15,  de  la  de  su  muerte. 

La  negociación  referente  a  la  dote  va  despacio. 
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El  Rey  fué  a  ver  a  su  madre,  apenas  la  hubo  preparado  el 
Confesor;  se  arrodilló  ante  ella  y  la  besó  la  man'o,  consolándola 
lo  mejor  que  pudo.  Desde  ese  día,  tanto  él  como  la  Reina  jo¬ 
ven,  visitan  diariamente  a  doña  Mariana. 


Madrid,  4  de  febrero  de  lóp^. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Sigue  pagando  las  deudas  de  Novell!.  En  lo  referente  a 
Nápoles  habrá  que  esperar  que  pase  la  campaña,  pero  no 
dejará  de  recordárselo  al  Rey  constantemente. 

En  el  asunto  Carafa  se  espera  la  contestación  de  Saboya. 

El  22  de  enero  hizo  Wiser  su  entrada  pública,  que  fué  magní¬ 
fica  y  muy  lucida.  Dicen  que  ningún  otro  enviado  se  presentó 
tan  bien  y  con  tanto  esplendor.  No  se  explica  cómo  encontró 
los  medios  para  fiesta  tan  costosa.  Le  siguieron  doce  carrozas, 
sin  contar  la  del  Rey  y  las  dos  propias  suyas,  aunque  no  había 
convidado  a  nadie.  Esto  prueba  que  no  se  le  odia  tanto  como  al¬ 
gunos  pretenden. 

En  postdata.  La  Reina  madre  está,  como  es  natural,  muy  triste 
por  la  muerte  de  la  Electriz  de  P>aviera;  pero,  gracias  a  Dios, 
sigue  la  buena  salud. 


Bruselas,  5  de  febrero  de  lóp^. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán). 

St.  A.  K.  schzv.  2p4/ij. 

Ha  recibido  al  hijo  de  la  Condesa  de  Berlips.  Chimay  había 
salido  antes.  Atenderá  con  gusto  las  recomendaciones  de  la 
Reina. 


Madrid,  5  de  febrero  de  i6p^. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

IF.  H.  A.  Geh.  Gos.  18 j8^.  Fasz.  1/8. 

Ha  redactado  las  notas  adjuntas,  que  entregó  al  Rey,  según  se 
le  ordenaba.  Son  ellas  trasunto  de  las  constantes  reclamacione? 
del  Emperador  para  el  envío  de  subsidios. 
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(Sin  fecha.) 

Memoria  sobre  lo  que  el  Príncipe  de  Chimay  ha  de  observar 
durante  su  comisión. 

■  St.  A.  K.  schw.  ^¿p/144. 

Luego  que  reciba  las  tres  cartas  credenciales  y  los  dos  pasa¬ 
portes,  se  embarcará  con  rumbo  a  Inglaterra  para  desde  allí  tras¬ 
ladarse  a  España.  Una  vez  en  Madrid  concertará  lo  relativo  a  la 
audiencia  con  el  conde  Grajal  y  con  Lancier. 

Presentará  sus  cumplimientos,  en  primer  lugar  al  Rey,  luego 
a  la  Reina  reinante,  y  después  a  la  Reina  madre. 

Cumplido  este  deber  podrá  visitar  a  los  Embajadores,  es  de¬ 
cir,  al  Cesáreo  y  a  los  demás  que  tengan  este  carácter,  salvo  el 
de  la  Señoría  de  Venecia,  porque  niega  la  mano  a  los  Enviados 
extraordinarios.  A  los  Enviados  no  necesitará  visitarlos  antes. 
A  los  Ministros  y  Grandes  de  España  podrá  visitarlos  como  Prín¬ 
cipe  de  Chimay. 

Al  cabo  de  dos  o  tres  semanas  se  informará  de  si  Su  Majes¬ 
tad  se  dignaría  recibirle  en  audiencia  de  despedida,  y,  señalada 
ésta,  presentará  el  cumplimiento  que  juzgue  oportuno.  Para  sus 
gastos  se  le  entregará  de  parte  de  Su  Aleza  una  letra  de  cambio 
de  mil  pistolas,  de  cuyo  importe  rendirá  cuentas  el  Príncipe. 


Madrid,  4  de  febrero  de  lópj. 

Alsacio,  Conde  de  Boussu,  Príncipe  de  Chimay,  a  Prielma- 
yer.  (En  francés.) 

Si.  A.  K.  schzv.  sjp/144. 

Ha  recibido  su  carta  con  la  tristísima  nueva  de  la  muerte  de 
la  Electriz,  y  cree  lo  más  discreto  no  comentarla,  porque  su 
desesperación  no  necesita  encarecimientos. 

Llegó  el  25  de  enero  y  tuvo  audiencia  privada  con  Sus  Ma¬ 
jestades.  Pero  aguardó  luego  a  recibir  las  órdenes  del  Elector  y 
apenas  llegadas,  ha  dispuesto  ya  su  librea  para  la  entrada  en  pú¬ 
blico.  Luego  se  vestirá  de  luto  tan  riguroso  como  se  pueda,  cu¬ 
briendo  de  negro  sus  lacayos  y  su  carroza.  Ha  tomado  seis  la¬ 
cayos  y  una  casa.  En  M  referente  a  las  muías  y  a  otros  elemeri” 
tos  indispensables,  ha  comprado  los  que  usó  el  Barón  de  Baum- 
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garten  que  estaban  todavía  en  venta  por  96  pistolas,  que  espera 
se  paguen  allá  al  interesado.  Lo'  ha  hecho  así  por  temor  a  que¬ 
darse  sin  dinero,  el  cual  se  gasta  en  Madrid  de  una  manera  inve¬ 
rosímil;  pero  si  no  se  aprueba  su  indicación  abonará  en  Madrid 
las  96  pistolas. 

Madrid,  4  de  febrero  de  16(46. 

El  Príncipe  de  Chimay  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schiv.  242 ¡22. 

La  noticia  de  la  muerte  de  la  Electriz  ha  sido  recibida  con 
tales  muestras  de  condolencia,  que  la  Reina  joven,  que  no  suele 
llorar  nunca,  ha  estado  llorando  un  día  entero.  El  luto  ha  sido  el 
mayor  que  permite  la  etiqueta. 

Espera  que  de  allí  a  doce  días  se  le  señalará  la  audiencia  de 
enhorabuena,  para  la  cual  se  está  haciendo  la  librea.  Luego  to¬ 
mará  el  luto  y  pedirá  la  audiencia  de  pésame. 

Ha  de  decir  que  apenas  llegado  pidió  audiencia  privada,  y  el 
Rey,  contra  lo  que  se  usa,  se  la  dió  el  mismo  día,  y  la  Reina  ma¬ 
dre  aquella  misma  tarde.  No  la  había  pedido  a  la  Reina  reinan¬ 
te  por  no  traer  para  ella  carta  particular;  pero  ella  preguntó  a 
una  tía  del  Príncipe,  que  es  Dama  de  Palacio,  qué  tal  había  he¬ 
cho  el  viaje  y  añadió  que  se  acordaba  de  haberle  visto  en  Ho¬ 
landa,  y  que  tendría  gusto  en  recibirle  antes  de  la  audiencia  pú¬ 
blica,  con  lo  cual  pidió  también  para  ella  audiencia,  y  fué  recibido 
muy  amablemente.  La  Corte  toda  le  prodiga  atenciones,  que  agra¬ 
dece  a  Su  Alteza,  a  quien  espera  expresar  de  palabra  su  recono¬ 
cimiento  cuando  termine  su  misión. 


Madrid,  5  de  febrero  de  164^. 

La  mujer  de  Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  243/20. 

Lo  que  no  pueda  conseguir  el  enviado  inglés  don  Erancisco 
Belmont  — en  español  “Monte  hermoso” —  no  lo  alcanzarán 
“cien  Gra jales”. 

Según  Lobkowitz,  el  Príncipe  Electoral  no  podrá  vivir  ni  un 
año  porque  su  madre  estaba  muy  enferma  cuanlo  le  dió  a  luz. 
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Viena,  i6  de  febrero  de  i6q^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz-  /p. 

Contesta  a  la  carta  del  7  de  enero.  Parece  que  en  España  se 
tiene  la  idea  de  que  es  el  rey  Guillermo  quien  sostiene  los  dos 
regimientos  bávaros  en  el  Piamonte  y  que,  según  otros  Ministros, 
se  enviaron  a  Alemania  200.000  escudos  procedentes  de  las  con¬ 
tribuciones  italianas.  Nada  de  esto  es  exacto,  y  es  menester  pro¬ 
seguir  en  la  reclamación  de  subsidios. 

El  Burgrave  de  Praga,  Conde  de  Steinberg,  ha  conseguido  una 
declaración  del  Elector  de  Sajonia  en  la  que  promete  enviar  al 
Rin  12.000  hombres.  Añade  que  se  propone  ajustar  un  tratado 
con  Dinamarca,  pero  que  no  perjudicará  en  nada  los  intereses 
del  Imperio. 


Madrid,  ip  de  febrero  de  lóp^. 

El  Príncipe  de  Chimay  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2¿p  /  144. 

Se  le  había  señalado  audiencia  el  lunes  anterior,  mas  por  no 
estar  apercibida  su  librea  se  trasladó  al  sábado.  Hizo  él  saber 
por  conducto  del  Introductor  de  Embajadores  su  deseo  de  poder 
informar  a  Su  Alteza  por  el  primer  ordinario,  y  en  vista  de  ello 
se  fijó  al  cabo  la  audiencia  en  el  día  de  la  fecha,  previniendo  la 
noche  antes  que  los  lacayos  podrían  ir  con  la  capa  corta  en  vez  de 
la  larga  que  toda  la  Corte  viste  por  el  luto  de  la  Electriz. 

También  se  encargó  a  las  Damas  que  aliviaran  su  luto,  y  el 
Rey  le  recibió  con  capa  corta  y  brillantes  en  el  Toisón.  La  Reina 
joven  se  adornó  asimismo  con  pedrería,  y  la  Reina  madre  transmi¬ 
tió  a  su  Casa  órdenes  análogas  a  las  del  Rey.  Son  éstas  distin¬ 
ciones  que,  según  le  han  asegurado,  no  se  han  dispensado  nunca 
a  nadie,  por  lo  cual  es  mayor  su  agradecimiento. 

Ha  oído  decir  que  se  van  a  hacer  grandes  reformas  en  el  ejér¬ 
cito  de  Flandes,  y  suplica  que  no  alcancen  a  su  regimiento,  el 
cual,  según  cartas  que  ha  leído,  está  incluido  en  ellas.  Sabe  bien 
que  no  es  de  los  más  antiguos  ni  de  los  más  fuertes,  pero  se  com¬ 
promete  a  ponerle  en  condiciones  de  satisfacer  a  Su  Alteza. 
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Madrid,  /p  de  febrero  de  lóp^. 

Chimay  a  Prielmayer.  (En  francés.) 

St,  A.  K.  schw.  2 ¿^¡144. 

La  segunda  audiencia  será  dentro  de  ocho  días,  y  ya  está  cu¬ 
briendo  su  carroza  y  ultimando  los  preparativos  para  quedar  a 
la  misma  altura  que  en  la  primera,  aun  cuando  el  gasto  .sea  exor¬ 
bitante  y  muy  superior  a  cuanto  podía  imaginar.  Espera,  sin  em¬ 
bargo,  que  él  le  ayudará,  no  dejándole  sin  medios. 

Ha  de  dar  cuenta  de  lo  que  le  ocurre  con  el  Conde  de  Lobko- 
witz.  En  sus  instrucciones  figura  como  la  primera  que  no  vaya  a 
visitar  al  Embajador  de  Venecia  porque  no  da  la  mano  a  los  En¬ 
viados  extraordinarios.  Al  recibirlas  preguntó  qué  debía  hacer  si 
el  Embajador  Cesáreo  adoptaba  el  mismo  protocolo,  y  se  le  con¬ 
testó  que  no  lo  adoptaría.  Pero  ha  ocurrido  como  él  lo  previó, 
y  prefiere  abstenerse  de  visitarlo  mientras  no  reciba  indicaciones. 
Pudo  haberle  visto  como  particular ;  pero  no  le  pareció  bien  por¬ 
que  Lobkowitz  lio  le  ha  visitado  ni  enviado  un  Gentilhombre  con 
sus  cumplimientos,  como  debió  hacerlo.  Lancier  estuvo  a  ver  a 
Su  Excelencia,  y  en  el  curso  de  la  conversación  le  dió  cuenta  de 
su  llegada  y  de  las  visitas  que  había  hecho  a  algunos  Conseje¬ 
ros  de  Estado,  como  Príncipe  de  Chimay,  en  todas  las  cuales  se 
le  dió  la  mano.  El  Embajador  se  irritó  sobremanera,  y  con  fra¬ 
ses  muy  enérgicas  protestó  de  que  pudiera  tener  la  pretensión 
de  que  él  le  diese  la  mano,  añadiendo  que  si  no  le  visitaba  daría 
sus  quejas  al  Emperador  y  a  la  Reina  madre.  Por  eso  aguarda 
órdenes.  Ha  celebrado  mucho  conocer  a  Lancier,  que  es  perso¬ 
na  honradísima,  que  le  dispensa  todo  género  de  atenciones. 

Madrid,  jp  de  febrero  de  lóp^. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  80/5  a. 

El  Enviado  de  Parma,  conde  Tarasconi,  le  pidió  que  gestio¬ 
nase  su  asunto,  tomando  el  nombre  de  la  Reina,  con  ocasión  de 
las  visitas  que  ha  de  hacer  a  los  Consejeros  de  Estado,  después 
de  su  entrada  pública.  Se  celebró  ésta  el  22  de  enero  con  el  de¬ 
bido  esplendor,  y  supone  que  Su  Alteza  estará  enterado  por  su 
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hermano.  No  será  fácil  conseguir,  como  quiere  Tarasconi,  que  su 
Comisario  sea  el  Conde  de  Aguilar,  y  el  suyo  (el  de  Wiser)  Villa- 
franca,  a  causa  de  la  brusquedad  con  que  el  Duque  de  Parma 
retiró  a  su  enviado  anterior,  Paqueti. 

Ha  tratado  con  Balbases,  que  fué  comisario  de  Novelli,  el 
asunto  de  reconocimiento  del  marqués  Pagani  como  residente 
palatino  en  Milán.  La  dificultad  consiste  en  que  no  se  quiere  dar 
ese  carácter  al  saboyano'  Conde  de  Landriani,  en  cuya  casa  vive 
el  Duque  durante  sus  visitas  a  Milán.  Pero  se  ordenará  a  Lega- 
nés  que  trate  con  el  Duque  el  envío  allá  de  un  súbdito  suyo,  y 
mientras  eso  sucede,  espera  conseguir  que  se  considere  a  Pagani 
como  residente  palatino.  Conservar  este  carácter  a  Mascambruno 
en  Ñápeles  parece  más  fácil,  porque  aunque  reside  allá,  es  súb¬ 
dito  de  la  Santa  Sede. 

Lo  del  Virreinato  si  tropieza  con  grades  obstáculos  porque 
el  titular  no  cumple  hasta  el  próximo  enero  el  periodo  de  su  man¬ 
do,  que  no  se  suele  abreviar  sino  por  culpas  del  Virrey.  Gestiona¬ 
rá,  sin  embargo,  los  deseos  de  Su  Alteza. 

Tampoco  podrá  prosperar  la  pretensión  de  la  condesa  Rivie- 
re,  cuando  se  sigue  la  política  de  restringir  las  franquicias  di¬ 
plomáticas  con  embarazo  para  todos  los  acreditados,  incluso  él 
mismo.  Ello  responde  al  plan  de  economías  indispensables  si 
ha  de  haber  dinero  para  Flandes  y  Milán.  Aunque  en  verdad, 
estas  medidas  aprovechan  poco. 

La  muerte  de  la  Electriz  bávara  ha  descubierto  que  el  Rey 
no  comparte  las  preferencias  de  su  madre.  Quiso  Su  Majestad 
que,  no  obstante  haber  llegado  la  noticia,  se  celebrase  una  come¬ 
dia  de  las  de  Carnaval,  y  aunque  desistió  de  ello  por  la  indig¬ 
nación  de  la  Reina  viuda,  se  marchó  al  Pardo  antes  de  transcu¬ 
rrir  el  novenario.  Tampoco  ordenó  luto  general,  sino  sólo  de  Cor¬ 
te,  con  protesta  de  doña  Mariana. 

Esta  señora  se  trasladó  el  sábado  anterior  al  Retiro  para  pa¬ 
sar  allí  la  Cuaresma. 

El  día  de  la  fecha  hizo  su  entrada  el  Príncipe  de  Chimay  que 
trae  la  enhorabuena  del  Elector  bávaro  pov  el  nacimiento  del 
Príncipe.  En  cambio  el  Rey  ha  designado  para  felicitar  al  Elec¬ 
tor,  sin  conocimiento'  del  Consejo',  a  don  José  Vlanrique,  hombre 
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de  corto  linaje  y  tartamudo.  Algunos  maliciosos  dicen  que  se  le 
escogió  aposta  para  desvanecer  las  ilusiones  de  Su  Alteza. 

El  asunto  Cara f a  no  marcha,  porque  el  Duque  de  Saboya  ha 
recaído,  y  hasta  hubo  que  darle  un  baño  de  aceite.  La  causa  de 
esta  nueva  enfermedad  se  atribuye  a  haber  comido  cien  ostras  en 
una  noche,  que  pasó  luego  alegremente  con  la  condesa  Venia.  El 
Duque  convalece,  aunque  todavía  no  se  ocupe  de  negocios.  Tam¬ 
bién  el  Enviado  de  Florencia  tiene  orden  de  secundar  este  nego¬ 
cio  ;  pero  él  le  ha  dicho  que  no  haga  nada,  puesto  que  la  Reina 
quiere  ser  quien  consiga  este  favor,  y  se  lo  ha  escrito  así  a  Su 
Majestad  Cesárea.  Tampoco  prospera  la  petición  del  Gran  Du¬ 
que  de  'Florencia  a  causa  de  la  enfermedad  del  Almirante,  que 
<‘ü  voto  de  calidad. 

Bajó  decreto  al  Consejo  ordenando  que  se  designase  persona 
que  llevase  al  Emperador  pésame  de  Sus  Majestades  Católicas, 
3^  para  agradar  al  secretario  del  Despacho  universal,  don  Juan  de 
Angulo,  se  escogió  a  su  cuñado'  don  Juan  Antonio  Arbizo,  noble 
navarro.  El  Conde  de  Lobkowitz  protestó  ruidosamente  en  es¬ 
crito  a  su  comisario  Montalto,  alegando  que  su  Señor  nombra  en 
casos  tales  a  personas  de  la  ma3ur  calidad,  con  lo  cual  se  ha  he¬ 
cho  todavía  más  odioso  de  lo  que  ya  era  a  Angulo  3’  al  Consejo.  La 
Reina  tenía  un  candidato  de  gran  familia,  pero  no  puso  incon¬ 
veniente  en  aceptar  a  Arbizo  para  hacerse  grata  a  x\ngulo  y  ofre¬ 
ció  escribir  al  Emperador  que  la  elección  había  sido  suya.  El 
Embajador  Cesáreo  no  pierde  la  oportunidad  de  hacerse  anti¬ 
pático  y  habla  públicamente  mal  del  Duque  de  Montalto.  Ya  el 
Rey  ha  tenido  que  quejarse  de  él  varias  veces  a  la  Reina,  y  no 
tendría  nada  de  particular  que  hubiese  de  pedir  su  relevo.  Claro 
es  que  esto  lo  dice  tan  sólo  a  título  info7'mativo. 


Madrid,  ip  de  febrero  de  i6p:>. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  sckiv.  2py'ip. 

Se  ha  señalado  este  día,  y. hora  de  las  once,  para  la  audiencia 
pública  del  Príncipe  de  Chimay,  quien  verá  después  a  la  Reina, 
y  más  adelante  será  recibido  otra  vez  para  transmitir  el  pésame. 
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La  Reina  madre  se  ha  trasladado  al  Retiro,  tan  afligida  toda¬ 
vía  por  la  muerte  de  la  Electriz,  que  ni  come  ni  duerme. 

Madrid,  ip  de  febrero  de  idpj. 

La  mujer  de  Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  sehzv.  2(.)zl 20. 

Refiere  la  tremenda  impresión  que  hizo  a  la  Reina  madre  la 
noticia  de  la  muerte  de  la  Electriz.  La  Reina  joven  estuvo  lloran¬ 
do  con  ella  más  de  un  cuarto  de  hora. 


Viena,  i  de  marzo  de  i6p^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

Í/E.  vS.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

La  lentitud  con  que  en  España  se  llevan  los  negocios  da  pá¬ 
bulo  a  todo  linaje  de  murmuracinoes  entre  los  aliados,  incluso 
a  suponer  posible  que  se  traslade  a  España  un  hijo  dol  Delfín,  con 
vistas  a  la  sucesión.  No'  existe  aún  motivo  grave  de  preocupación, 
pero  conviene  estar  ojo  avizor  y  alejar  desde  el  comienzo  cual¬ 
quier  conato  de  semejante  plan. 

Con  posterioridad  al  Breve  apostólico  en  que  se  exhortaba  a 
la  paz  universal  a  las  Coronas  imperial  y  católica,  ha  llegado  el 
nuncio  Tañara  con  un  proyecto  ele  paz  aislada  en  Italia.  Se 
le  ha  contestado  que  no  hacerla  allí  a3mda  a  conseguirla  pronto 
en  todas  partes,  porque  si  el  Rey  de  Erancia  quedase  libre  en 
aquellos  territorios,  como  lo  gestiona  ahincadamente  por  conduc¬ 
to  de  Rebenac,  emplearía  todas  sus  fuerzas  en  Flandes  y  en  Ca¬ 
taluña.  Se  le  añadió  que  la  paz  universal  depende  tan  solo  del 
Rey  de  Francia,  que  puede  hacerla  con  la  misma  facilidad  que  la 
particular  italiana,  puesto  que  España,  Holanda  y  el  Imperio  son 
aliados  del  Duque  de  Sahoya.  Replicó  el  Nuncio  que  convendría 
conocer  la  opinión  del  Rey  de  España  y  se  le  contestó  que  era 
conocida  por  el  intermedio  de  Borgomanero  y  por  la  correspon¬ 
dencia  directa  entre  los  Soberanos;  pero  que  si  hay  ya  Nuncio 
en  Madrid  no  habría  inconveniente  en  que  se  indagase  también 
por  su  conducto. 

Como  es  probable  que  el  nuevo  Nuncio  lleve  misión  análoga  a 
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ia  de  Tañara,  debe  cuidar  Lobkovitz  de  que  se  le  conteste  en  el 
mismo  sentido  de  la  continuación  de  la  guerra  y  de  la  perpetua 
solidaridad  entre  las  dos  ramas  de  la  Casa  de  Austria. 

Cada  día  es  más  indispensable  el  dinero,  porque  Hemskerke 
escribe  desde  Constantinopla  el  27  de  enero  que  allí  no  se  quiere 
oír  hablar  de  paz,  a  causa  de  que  Saboya  está  amenazada  de  in¬ 
vasión  y  los  demás  aliados  no  tienen  recursos.  Es  urgente  el  en¬ 
vío  de  los  100.000  ducados  y  de  mantenimientos  para  las  tropas 
imjperiales  de  Italia. 


Madrid,  j  de  marzo  de  i6g^. 

Mariana  de  Neoburgo  a  la  Electriz  Palatina.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/11  h. 

Agradece  su  carta.  La  ruega  tome  a  su  servicio  a  María 
Luisa,  la  turca,  y  celebra  el  anunciado  envío  de  las  oberturas 
musicales,  que  espera  lleguen  para  Pascua,  no  necesita  que  sean 
de  un  gran  maestro,  pero  sí  quisiera  que  alguna  estuviese  escrita 
para  oboes.  Así  se  lo  pidió  a  su  hermano  y  la  ruega  se  lo  re¬ 
cuerde  y  dispense  la  frecuencia  con  que  la  molesta.  Se  explica 
el  retraso  en  el  envío’  de  los  retratos ;  pero  desea  mucho  te¬ 
nerlos  de  toda  la  familia. 


Madrid,  4  de  marzo  de  idpj. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  .16/14  d. 

Hará  cuanto  pueda  en  obsequio  a  la  Casa  Palatina,  porque 
su  ascensión  al  trono  nO'  la  ha  hecho  olvidar  que  pertenece  a 
ella.  Gestiona  el  asunto  de  Nápoles  y  se  congratula  del  buen 
éxito  del  de  Elorencia,  porque  sabe  será  agradable  a  los  Duques 
de  Toscana. 

Está  viuda  desde  el  viernes  a  causa  de  haber  marchado  el 
Rey  a  matar  lobos  en  el  cerrO'  de  San  Pedro,  a  nueve  leguas 
de  Madrid.  Pero  regresa  acjuella  misma  noche  por  culpa  del 
temporal,  y  no  tiene  tiempo  de  escribir  más  largo. 
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Madrid,  4  de  marzo  de  16^^. 

El  Principe  de  Chimay  a  Prielmayer.  (En  francés.) 

St.  a  K.  schw.  2¿p/t44. 

Ha  recibido  las  visitas  de  los  demás  Enviados,  después  de 
haberles  hecho  el  cumplimiento  de  rúbrica.  Ha  enviado  un. 
Gentilhombre  al  Embajador  de  Alemania  para  darle  cuenta  de 
su  llegada  y  de  haber  sido  recibido'  en  audiencia  por  Su  Ma¬ 
jestad  según  es  uso  protocolario.  Al  dia  siguiente  le  envió 
Lobkowitz  otro  Gentilhombre  congratulándose  de  su  feliz  arribo 
y  sorpendiéndose  de  que  no  le  haya  visitado  aún,  según  la 
hicieron  los  otros  Enviados  extraordinarios.  Halló  este  cum¬ 
plido  muy  singular,  y  recordando  su  amenaza  de  quejarse  a 
la  Reina  Madre  hizo  saber  a  ésta  lo  ocurrido,  por  conducto  de 
la  mujer  de  Lancier,  a  quien  estima  mucho,  y  Su  Majestad 
contestó  que  habia  hecho  bien  en  no  replicar  nada  al  mensaje 
del  Embajador.  Espera,  pues,  instrucciones,  resuelto  a  obede¬ 
cerlas  ciegamente;  pero  seria  muy  mortificante  para  él  tener 
que  visitar  al  Embajador. 

Ha  devuelto  luego,  según  uso,  las  visitas  recibidas  y  vista 
a  los  Consejeros  de  Estado.  Tiene  ya  apercibida  la  litera  de 
luto  y  quizá  hubiera  sidq  la  fiesta  el  lunes,  de  no  marchar  el 
Rey  a  una  caceria  de  lobos  a  siete  leguas  de  Madrid,  muy  de 
mañana,  aunque  tuvo  que  volverse  por  la  noche. 

Los  gastos  son  exorbitantes,  no  obstante  el  cuidado  que  pone 
en  conseguir  la  mayor  economía;  pero  sin  duda  sus  antece¬ 
sores  Simeoni  y  Baumgarten  tropezaron  ya  con  dificultades 
análogas. 

Según  la  memoria  que  envia  adjunta,  de  cuya  exactitud 
testimoniará  Lancier,  ha  gastado  ,777  pistolas  en  dinero  contan¬ 
te,  sin  incluir  el  gasto  de  la  boca,  el  de  la  cuadra  y  las  raciones 
de  criados  y  lacayos,  sumas  de  las  cuales  presentará  cuenta  de¬ 
tallada  y  justificada  a  su  regreso. 

Madrid,  4  de  marzo  de  i6g^. 

El  Principe  de  Chimay  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw-  2()2/ 22. 

Repite  los  mismas  noticias  de  la  anterior  y  añade  que  na 
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ha  podido  ver  al  Rey  en  segunda  audiencia,  porque  marchó  de 
caza  por  cinco  días,  aunque  tuvo  que  regresar  el  mismo  de  su 
partida.  El  5  hay  Capilla  y  espera  ser  recibido  el  6. 

Madrid,  5  de  marzo  de  idpy. 

Ibid. 

St.  A.  K.  schzv.  2^^/ 

No  están  aún  en  franquicia  las  mesadas  para  los  Países  Ba¬ 
jes;  pero  espera  que  lo  estén  al  día  siguiente  del  de  la  fecha. 

Ha  visitado  a  Lohkowitz,  quien  en  Madrid  perdió,  además 
de  gran  parte  de  su  crédito,  su  salud,  porque  lleva  en  cama 
más  de  tres  meses.  Le  dió  a  entender  que  desea  volverse  a  Viena 
a  causas  de  sus  dolencias. 


Madrid,  5  de  marzo  de  /dpj. 

Wiser  el  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  00/5  a.. 

Intercederá  cerca  de  la  Reina  a  favor  de  don  Juan  del  Llano 
Velasco.  Ha  sido  zanjado  satisfactoriamente  el  asunto  de  las 
galeras  napolitanas  en  Liorna,  que  tanto  interesaba  a  Toscana. 

Tiene  pendiente  una  cuestión  de  etiqueta  con  el  Embajador 
de  Venecia.  Novelli,  como  era  súbdito  veneciano  y  comenzó  su 
carrera  al  servicio  del  Embajador  de  la  Señoría,  no  le  regateó 
después  ningún  honor.  Pero  él  (Wiser)  no  se  aviene  a  esto  porque 
sabe  que  en  las  Dietas  del  Imperio  los  Enviados  de  los  Electores 
preceden,  según  la  Bula  de  Oro,  aun  a  los  Embajadores  de  co¬ 
ronas  y  fuera  de  allí  les  siguen  inmediatamente  y  no  reputan 
al  veneciano  Embajador  de  Corona.  Durante  las  negociaciones 
de  Nimega  se  siguió  también  el  protocolo  de  no  ceder  el  primer 
puesto  a  nadie  en  la  casa  propia.  Así,  pues,  él  se  atendrá  a  lo 
que  hacen  en  Madrid  los  Enviados  de  Inglaterra,  Portugal  y 
B a  vi  era. 

El  Enviado  de  Brandeburgo  trajo  orden  de  no  ceder  la  mano 
en  su  casa  ni  aun  al  Embajador  cesáreo,  para  lo  cual  se  le  dió 
además  de  la  credencial  de  Enviado  la  de  Residente. 

Se  ha  nombrado  a  don  Juan  Antonio  Arbizo,  barón  de  Pu- 
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rroy,  para  Ikvar  el  pésame  al  Emperador.  Esto  lo  ha  hecha  la 
Reina  para  hacerse  agradable  a  su  cuñado  don  Juan  de  Angulo 
y  a  los  Consejeros  de  Estado. 

Ya  ha  recibido  notificación  de  que  se  le  darán  las  franqui¬ 
cias  diplomáticas. 

Vienen  malas  noticias  de  Sicilia. 


Dusseldorf,  p  de  marzo  de  lóp^. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

H.  A.  iiip. 

Acaba  de  fallecer  la  víspera,  a  prima  tarde,  después  de  siete 
días  de  enfermedad,  la  princesa  Leopoldina. 

(Era  la  más  joven  de  las  hermanas  de  entrambos  3^  había  na¬ 
cido  en  Neoburgo  el  27  de  mayo  de  1679.) 


Bruselas,  ii  de  cuarzo  de  i6p^. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A-  K.  schzu.  2p^fi4/i. 

Cumplida  la  misión  de  Grajal,  que  se  reducía  a  dar  cuenta 
del  estado  de  Elandes  3^  a  gestionar  las  remesas  de  subsidios,  le 
ha  llamado'  para  que  ocupe  su  Gobierno  de  Gante  en  la  próxi¬ 
ma  campaña,  pero  vuelve  a  enviar  a  Baumgarten,  a  quien  dió 
licencia  para  visitar  sus  tierras  en  Baviera. 

Le  pide  perdón  por  acudir  directamente  a  ella ;  pero  la  muer¬ 
te  de  la  Electriz  no  ha  entibiado  en  él  el  amor  que  profesaba  a 
Su  Majestad  y  espera  de  ella  otro  tanto. 

Los  ministros  y  secretarios  le  han  engañado  por  sus  fines 
particulares  y  no  sabe  de  quién  fiarse,  ya  que  no  persigue  ambi¬ 
ción  personal  ninguna  sino  servir  como  lo  piden  su  sangre  y 
su  Casa. 

*  Ha  tenido  que  licenciar  a  toda  la  servidumbre  de  la  difunta 
Electriz,  puesto  que  no  hay  en  su  Corte  Princesa  a  quien  ha3^an 
de  asistir  las  Damas.  Lo  ha  hecho  por  consejo  de  los  Ministros 
ya  que  los  gastos  aumentan  y  los  ingresos  decrecen.  De  los  des- 
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pedidos,  unos  hallarán  amparo  en  sus  familias  y  a  lo'S  otros  no 
.se  les  abandonará. 

Su  hijo  se  cría  bien,  según  le  dicen  desde  Viena. 

Bruselas,  ii  de  marzo  de  i6q^. 

Prielmayer  al  Principe  de  Chimay.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw  2^g/i44. 

No  hay  inconveniente  en  que  prolongue  su  estancia  si  lo 
requieren  asi  sus  asuntos  particulares.  Respecto'  del  conflicto 
de  etiqueta  con  el  Embajador  cesáreo,  se  informará  de  cuál 
es  el  protocolo  que  se  sigue  en  España  con  los  Enviados  de  Elec¬ 
tores  y  Repúblicas  y  se  ajustará  a  él,  puesto  que  en  Europa  no 
hay  norma  general  sino  que  rigen  sólo  las  costumbres  de  cada 
país.  Todo  esto  en  el  caso  de  que  Lobkowitz  no  quiera  recibirle 
como  Príncipe  de  Chimay. 


Viena  15  de  marzo  de 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W-  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p 

No  es  verosímil  el  rumor  de  que  Leganés  ha  arbitrado  me” 
dios  para  sostener  las  tropas  durante  toda  la  campaña.  Sus  no¬ 
ticias  son  muy  otras  y  asi  ha  de  insistir  en  la  necesidad  del  envío 
de  subsidios  a  Elandes  e  Italia.  Se  han  reclamado  refuerzos  a 
Parma,  Mantua  y  Módena,  como  pertenecientes  al  Imperio  y 
han  prometido  enviarlos. 

No  ha  salido  aún  la  escuadra  aliada  a  causa  de  los  grandes 
armamentos  que  Francia  hace  en  Tolón.  Un  motivo  más  para  que 
España  se  arme  y  saque  a  tiempo  sus  navios. 

La  erección  del  novenO'  Electorado  de  Hanover  ha  servido  de 
pretexto  a  Francia  para  mover  algunas  intrigas  con  la  colabo¬ 
ración  del  Rey  de  Dinamarca,  el  Obispo  de  Munster  y  el  Duque 
de  Wolffenbütel.  Trata  de  soliviantar  también  a  Suecia  y  a  otros 
Príncipes  del  Imperio,  aunque  hasta  ahora  con  poco  éxito. 

El  nuncio  Tañara  no  ha  renovado  sus  gestiones,  pero  el  Em¬ 
bajador  de  España  ha  protestado  contra  el  intento  de  hacer  en 
Italia  una  paz  separada. 
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El  Conde  de  Steinberg,  primer  burgrave  de  Praga,  que  aca-' 
ba  de  regresar  de  Dresde,  dice  que  el  Convenio  con  el  Elector  de 
Sajonia  es  muy  ventajoso. 

Retiro,  ly  de  marzo  de  lóp^. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  zg^/id/i. 

Comprende  su  dolor  y  prefiere  no  renovarlo  insistiendo  sobre 
el  triste  suceso  que  lo  motiva.  Promete  hacer  cuanto  pueda  por 
su  bisnieto  y  sabe  que  el  Rey  su  hijo  le  es  también  muy  favo¬ 
rable. 


Madrid,  i8  de  marzo  de  lópj. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St-  A.  K.schw.  2ps/ip. 

Le  acaba  de  avisar  don  Juan  de  Angulo  que  se  ha  concluido- 
ya  el  asiento  de  las  mesadas  para  Elandes  con  don  Francisco 
Grillo.  Se  anticiparán  de  presente  300.000  escudos  y  los  restan¬ 
tes,  hasta  un  millón,  se  pagarán  por  mensualidades  No  ha  cos¬ 
tado  poco  trabajo,  y  la  víspera  se  ignoraba  aún  si  el  asentista  sería 
Grillo  o  Tamarit. 


Dusseldorf,  20  de  marzo  de  i6p^. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  h¡.  80/y,  a. 

Hecha  ya  su  entrada  pública,  se  podrá  ocupar  activamente  de'- 
los  asuntos.  Desea  mucho  que  Pagani  siga  de  residente  en  Mi¬ 
lán,  y  caso  de  tener  que  cambiar  alguno,  prefiere  que  sea  el  de 
Nápoles.  Adjuntas  las  noticias  de  la  muerte  de  la  princesa  Leo¬ 
poldina,  que  se  habrán  de  dar  a  la  Reina  con  las  naturales  pre¬ 
cauciones. 


Bruselas,  2 y  de  marzo  lópy. 

Prielmayer  al  Príncipe  de  Chimay.  (En  francés.) 

St-  A.  K.  schzu.  2yp/i44. 

Puesto  que  no  visitó  a  Lobkowitz  como  Príncipe  de  Chim.ay, 
debe  hacerlo  como  Enviado,  sin  pretender  más  honores  que  los- 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


67 


usuales,  cosa  difícil  y  poco  justificada.  Buscará  un  pretexto  para 
explicar  la  tardanza  en  hacerle  la  visita  y  no  parará  mientes  en 
el  lugar  que  se  le  dé. 

La  Princesa  su  madre  ha  pedido  al  Elector  que  se  le  prorro¬ 
gue  por  quince  días  la  estancia  para  asuntos  particulares.  Su  Al¬ 
teza  lo  concede  así;  pero  si  la  demora  fuere  más  larga,  no  co¬ 
rrería  ya  a  cargo  del  Elector,  el  cual  le  recomendará  gustoso  a 
la  Reina  madre. 


Madrid,  jo  de  marzo  de  idpj. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Se  ha  buscado  en  vano  vía  para  el  correo  que  no  pase  por 
Erancia,  pero  no  se  halla  ninguna  mejor  ni  más  corta.  La  sa¬ 
lud  es  buena  porque  ya  se  advierte  la  proximidad  de  la  prima¬ 
vera. 

En  postdata,  Wiser  le  transmitió  su  disculpa  por  no  Laberle 
escrito.  Espera  que  la  indisposición  de  la  Electriz  sea  de  buen 
agüero.  Ella  piensa  purgarse  y  sangrarse  preventivamente, 
siguiendo  el  consejo  de  los  médicos. 


Viena,  jo  de  marzo  de  /dpj. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  yp. 

De  la  conversación  de  Lobkowitz  con  Montalto  infiere  que 
se  le  enviarán  los  100.000  ducados  y  a  Saboya  el  dinero  necesa¬ 
rio.  No  se  olvide  que  este  país  va  a  ser  atacado  por  70.000  fran¬ 
ceses  y  el  puerto  de  Final  por  la  escuadra  francesa  del  Medite¬ 
rráneo. 

Lía  llamado  de  Roma  al  Príncipe  de  Lichtenstein  para  que 
sirva  de  ayo  al  archiduque  Carlos. 

El  rey  Guillermo  ha  debido  de  llegar  a  los  Países  Bajos. 
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Retiro,  de  marzo  de  lóp^. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i4li. 

Alaba  la  gestión  de  Grajal.  Si  no  consiguió  todo  lo  que 
queria  fué  por  las  dificultades  económicas  existentes.  Se  con¬ 
gratula  del  envío  de  Baumgarten.  Ella  hará  cuanto  pueda.  Le 
recomienda  también  a  Lancier,  a  cuya  mujer  quiere  mucho;  y 
por  su  parte  procurará  ayudar  a  la  antigua  servidumbre  de  la 
Electriz.  Quiere  con  toda  el  alma  al  Príncipe  niño,  que  es  todo 
lo  que  queda  de  su  hija  idolatrada. 

Madrid,  i  de  abril  de  i6p^. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^lip. 

t 

El  asentista  de  Flandes  no  es  Grillo  sino  don  Antonio  de 
Barrios.  Los  primeros  300.000  escudos  para  las  mesadas  de 
mayo,  junio  y  julio  se  tomarán  de  la  Renta  de  Cruzada:  las 
tres  siguientes,  de  los  barcos  que  vendrán  para  entonces  de  Bue¬ 
nos  Aires,  y  los  400.000  restantes,  de  la  flota  de  Indias,  que 
llegará  en  octubre  o  noviembre. 


Madrid,  i  de  abril  de  i6p^. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv-  2p^¡ 20- 

El  único  Enviado  de  Príncipe  Electoral  existente  en  Ma¬ 
drid  es  el  Palatino,  porque  el  caballero  Strauss,  que  tiene  cre¬ 
dencial  del  Duque  de  Brandeburgo,  usa  otra  de  Gentilhombre 
para  evitar  que  se  le  niegue  la  mano  en  casa  de  los  Embaja¬ 
dores. 

El  Enviado'  de  la  República  de  Génova  no  visita  a  Lobko- 
witz  y  tampoco  se  puede  aducir  otro  ejemplo,  porque  el  de 
Holanda  es  el  mismo  de  Inglaterra.  Su  antecesor,  que  lo  era 
solo  de  Holanda,  no  visitaba  al  Embajador  cesáreo'. 
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Madrid,  2  de  abril  de 

El  Príncipe  de  Chimay  a  X.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  Schw.  2(^2122, 

No  ha  pedido  aún  la  audiencia  de  despedida,  que  no  se  con¬ 
cede  sino  a  instancia  del  interesado,  porque  siguiendo  las  ór¬ 
denes  de  Su  Alteza,  se  ocupa  mientras  tanto  de  sus  asuntos  par¬ 
ticulares.  La  nota  de  gastos  habrá  hecho  patente  la  enormidad  de 
los  que  se  requieren  en  Madrid  y  la  necesidad  de  que  se  le  habi¬ 
liten  fondos  para  el  viaje. 

Sobre  la  cuestión  de  etiqueta,  repite  los  informes  de  la  car¬ 
ta  anterior,  que  conoce  Lancier. 

Madrid,  2  de  abril  de 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/5  a. 

Se  interesa  por  don  Juan  de  Llano  Velasco,  cuya  pretensión 
conocerá  Su  Alteza  por  su  hermano  (el  de  Wiser). 

'Gestiona  con  su  comisario,  Marqués  de  Villafranca,  el 
asunto  de  Nápoles  y  el  de  Pagani.  En  el  primero  puede  ser 
este  Comisario  de  mayor  utilidad  que  otro  alguno,  a  causa  de 
presidir  el  Consejo  de  Italia.  Lo  de  Pagani  no  es  fácil,  porque 
es  criterio  general  negar  carácter  diplomático  a  los  súbditos  de 
Su  Majestad  Católica.  Verá  si  puede  conseguir  que  se  le  acepte 
como  Cónsul  con  algunos  honores  de  Residente,  como  los  que 
tiene  el  conde  Radini.  Parece  ser  que  su  principal  empeño 
consiste  en  el  tratamiento  de  Ilustrísimo  y  la  seguridad  de  no 
tener  que  salir  de  Milán. 

Viena,  4  de  abril  de  lóp^. 

El  Residente  Palatino  Persius  a  X. 

H.  St.  A.  Pf.  Neiiburg-  g4J/iii. 

Los  Emperadores  se  proponen  trasladarse  el  12  a  Neus- 
tadt;  luego  a  la  Eavorita  y  el  23  a  Laxemburgo.  Este  mismo 
día  se  cuenta  que  saldrá  para  Munich  el  Príncipe  Electoral  de 
Baviera  con  la  Casa  de  su  difunta  madre,  pero  no  se  sabe  aún 
si  hará  el  viaje  por  tierra  o  por  la  vía  fluvial  del  Danubio. 
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Viena,  ii  de  abril  de  lóp^. 

El  mismo  al  mismo. 

Ibid. 

Dos  días  atrás  estuvo  el  Príncipe  Electoral  de  Baviera  tan 
gravemente  enfermo  que  se  temió  por  su  vida.  Mejoró  la  vís¬ 
pera,  y  se  halla  ya  fuera  de  peligro,  por  la  merced  de  Dios. 


Madrid,  ij  de  abril  de 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/ip. 

Grajal  tuvo  ya  su  audiencia  de  despedida  y  Chimay  la  ten¬ 
drá  cuando  el  Rey  se  reponga. 

Su  Majestad  lleva  quince  días  en  cama,  con  fiebre  continua  y 
accesos  pronunciados  de  ella  cada  dos  días.  Los  médicos  no  dan 
importancia  a  la  enfermedad,  porque  la  calentura  no  sube  mu¬ 
cho  y  la  víspera  fué  tan  pequeña  que  le  aconsejaron  levantarse 
en  el  .día  de  la  fecha,  para  disipar  los  rumores  que  corrían. 


Madrid,  15  de  abril  de  ióp3. 

Lancier  a  X.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2p3/20. 

Celebra  mucho  su  llegada  feliz  a  Bruselas,  que  habrá  satis¬ 
fecho  sobremanera  a  su  sobrino,  quien  lo  aguarda  todo  de  la 
protección  de  Su  Excelencia. 

El  Príncipe  de  Chimay  ha  recibido  orden  de  visitar  a  Lob- 
kowitz  del  modo  que  resulte  menos  depresivo  para  su  carác¬ 
ter  y  personal  calidad.  Eacilitará  la  solución  el  hecho  de  que 
Lobkowitz  está  casi  siempre  en  cama,  aquejado  de  la  gota. 

En  realidad,  esta  pretensión  de  los  Embajadores  de  no  ceder 
la  mano  a  los  Enviados  en  su  casa  es  bastante  reciente,  y  los 
Nuncios  del  Papa,  que  en  todas  partes  se  consideran  superiores 
a  aquéllos,  no  lo  observan,  sino  que  en  la  primera  visita  ceden 
el  lugar  al  Enviado  extranjero,  como  ha  podido  comprobarlo 
el  propio  Lancier  con  dos  Nuncios  consecutivos.  Después  ya 
no  lo  hacen,  razón  por  la  cual  algunos  Enviados  no  los  visitan 
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con  este  carácter  sino  una  sola  vez.  Otra  manera  de  eludir  el 
conflicto  es  la  que  ya  comunicó,  como  adoptada  por  el  Enviado 
de  Brandeburgo  y  que  conoce  por  habérsela  oido  a  él  mismo. 

El  Conde  de  Lobkowitz  ha  entregado  al  Rey  copia  del  testa¬ 
mento  de  la  Electriz  y  repartido  otras  por  la  Corte;  pero  no  ha 
conseguido  lo  que  se  proponía,  porque  la  opinión  sigue  siendo 
la  misma  y  nadie  considera  válida  la  renuncia. 

Se  aproxima  el  plazo  en  que  podrá  reclamar  la  renta  de  la 
dote  correspondiente  a  1692;  ello  será  a  fines  de  mayo  y  desea 
recibir  órdenes,  que,  según  carta  anterior  de  Prielmayer,  ha  de 
recibir  de  su  comunicante.  Ha  tranquilizado  a  los  que  tienen 
interés  en  cobrar,  asegurándoles  que  podrá  pagarlos  porque 
recibirá  oportunamente  los  poderes  para  ello,  y  todos  se  aquie¬ 
tan  convencidos  de  su  buena  fe  y  del  crédito  de  que  disfruta. 
Confia,  pues,  en  que  esos  poderes  se  le  enviarán  oportunamente. 
Mientras  tanto,  vigila  para  que  las  cláusulas  del  contrato  se 
cumplan  y  no  se  toque  a  la  renta,  como  pretendió  hacerlo  en 
Valladolid  la  Cámara,  desistiendo  de  ello  en  vista  de  la  recla¬ 
mación  que  presentó  a  la  Administración  de  las  Rentas  Reales. 

Madrid,  16  de  abril  de  lópj. 

El  Príncipe  de  Chimay  a  X.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2^8/144. 

Obedecerá,  visitando  a  Lobkowitz  al  día  siguiente  o  al  otro, 
aunque  los  demás  Enviados  no  lo  hagan,  ni  aun  el  de  Brande- 
burgo  con  tal  carácter. 

La  enfermedad  del  Rey  no  sólo  retrasa  su  audiencia  de 
despedida,  que  desea  ultimar  cuanto  antes  para  ocupar  su  pues¬ 
to  en  la  próxima  campaña,  sino  sus  asuntos  particulares,  por¬ 
que  durante  la  incomunicación  no  se  puede  ver  a  Su  Majestad  ni 
a  ningún  Ministro. 

Parece  ser  que  la  fiebre  desapareció  la  víspera  después  de  la 
comida,  tanto  que  en  el  día  de  la  fecha  quisO'  Su  Majestad  levan¬ 
tarse;  pero  los  médicos  se  lo  prohibieron  diciéndole  que  si  aca¬ 
so  se  levantaría  mañana.  Pero  ha  comido  con  buen  apetito  y  ha 
sudado  un  poco,  síntomas  ambos  de  positiva  mejoría. 
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Madrid,  i6  de  abril  de 

Mariana  de  Austria  al  Klector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^^Ji4/i, 

El  Conde  de  Grajal,  que  regresa  cerca  de  Su  Alteza,  le  ha  pe¬ 
dido  una  recomendación  y  ella  se  la  da  con  gusto  porque  ha  vis¬ 
to  que  la  merece,  ya  que  se  puede  emplear  en  el  servicio  del 
Elector  en  cuantas  ocasiones  se  ofrezcan  para  ello. 


Madrid,  i6  de  abril  de  lóp^. 

Mariana  de  Neouburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Recibió  y  agradece  la  carta  de  21  de  marzo.  Supo  la  noticia 
de  la  muerte  de  la  princesa  Leopoldina  por  la  Duquesa  de  Vau- 
demont.  Wiser  no  quiso  comunicársela  para  no  afligirla.  Lo  está 
muy  de  veras  por  tan  dolorosa  pérdida. 

Ha  pagado  otros  600  escudos  de  las  deudas  de  Novell!;  lo 
ha  hecho  a  nombre  del  Elector  y  ocultando  cuidadosamente  que 
el  dinero  sale  de  su  bolsillo.  No  la  parece  bien  que  se  le  nom¬ 
bre  Enviado  del  Elector  de  Maguncia,  aun  cuando  lo  desea  así 
el  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica.  El  Rey  pregunta  a 
menudo  cuándo  se  marcha  por  fin  Novelli. 

Lobkowitz  ha  hecho  otra  de  las  suyas  anunciando  dos  ve¬ 
ces  la  visita  a  Wiser  y  pasando  delante  de  su  puerta  sin  entrar, 
camino  de  Palacio,  con  lo  cual  le  obligó  a  esperarle  inútilmente 
hasta  la  noche.  Lo  que  parece  que  se  propone  es  no  devolver 
la  visita.  El  Elector  verá  lo  que  ordena  a  su  Enviado. 

Espera  de  un  día  para  otro  al  hijo  de  la  Condesa  de  Berlips. 
Lamenta  que  muriera  Carafa  cuando  su  pretensión  estaba  ya 
próxima  a  prevalecer.  Wiser  le  estaba  gestionando  el  Virrei¬ 
nato  de  Cataluña. 

Siente  no  poder  hacer  nada  por  el  Obispo  de  Ruremunda. 
Los  caballos  están  en  Orduña,  camino  de  Bilbao,  donde  embar¬ 
carán  con  otros  comprados  por  el  Elector  de  Baviera. 

En  postdata.  El  Rey  ha  quedado  limpio  de  fiebre  merced  a 
un  sudor  que  espontáneamente  provocó  la  naturaleza.  Si  los 
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médicos  le  hubieran  dado  un  sudorífico,  se  habrían  podido  aho¬ 
rrar  purgas  y  sangrías. 


Ty  de  abril  de  lÚps. 

St.  A.  K.  schzv.  2g^/ 20. 

Parte  redactado  por  los  médicos  de  la  Cámara. 

“El  martes,  último  día  de  marzo,  se  sintió  algo  indispuesto 
el  Rey  Nuestro  Señor  que  Dios  guarde;  pero  creyendo'  Su 
Majestad  fuese  algún  accidente  catarral,  no  se  dió  por  enten¬ 
dido  de  ello  y  fué  el  día  inmediato,  miércoles,  a  caza  y  el  jue¬ 
ves  por  la  mañana  al  Convento  de  la  Victoria,  haciendo  un 
viento  recio  y  frío,  y  sintiéndose  Su  Majestad  más  agravado 
en  la  noche,  manifestó  entonces  el  mal ;  resolvió  no  cenar  y 
los  médicos  le  hallaron  con  algún  género  de  calentura,  pero 
con  buenas  orinas  y  pulsos  firmes,  aunque  quejándose  de  copia 
de  excrementos  y  grande  embarazo,  y  cargazón  en  la  primera 
región,  con  dolores  que  le  molestaban  en  la  pierna  y  pie  sinies¬ 
tro,  en  la  espalda  y  parte  anterior  de  la  cabeza.  Juntáronse  el 
viernes  los  médicos  de  Cámara  y  hallando  cpie  permanecía  la 
calentura  coa  las  mismas  disposiciones,  determinaron  evacuar 
a  Su  Majestad  el  sábado  con  una  purga  ligera  y  tomóla  a  las 
siete  de  la  mañana  y  a  cuarto  y  medio  de  hora  la  volvió  con 
gran  copia  de  flemas.  Confortósele  el  estómago  y  pasada  una 
hora  se  le  dió  otra  en  menos  cantidad,  y  habiéndola  detenido, 
hizo  de  seis  a  siete  cursos  y  al  fin  de  la  purgación  hizo  otro 
vómito  de  humor  colérico,  quedando  el  estómago  y  parte  del 
vientre  inquieto  y  flatulento,  recibiendo  grande  alivio  siempre 
que  lo  expelía.  Domingo  por  la  mañana  se  le  hizo  un  medi¬ 
camento  casero  que  le  obligó  a  levantarse  nueve  veces ;  repi¬ 
tióse  el  mismo  medicamento  lunes  por  la  mañana,  con  que  hizo 
tres  cursos;  martes  se  le  echó  una  lavativa  y  habiendo  hecho 
un  curso  antes  de  mediodía  se  halló  muy  conturbado  y  con 
más  inapetencia  de  la  que  había  tenido  los  días  antecedentes, 
y  comió,  si  embargo,  y  reposó  según  su  costumbre  tres  cuar¬ 
tos  de  hora  y  a  poco  rato  después  hizo  otro  curso  y  la  calentura, 
desde  el  día  jueves  que  se  observó,  fué  siempre  continua.'  Re- 
caléntandose  en  el  principio'  de  la  tarde  y  poniéndose  algo  más. 
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rojo  de  cara,  cesando  en  breve  tiempO'  lo  uno  y  lo  otro,  de¬ 
clinando  de  suerte  que  a  las  ocho  y  media  podia  tomar  una 
cena  moderada,  recogiéndose  a  las  nueve  y  durmiendo  con  quie¬ 
tud  casi  todo  el  tiempo  acostum-brado ;  y  de  esta  forma  se  ob¬ 
servó  los  días  viernes  y  sábado ;  pero  el  domingo  en  la  noche 
se  retardó  hasta  las  siete  la  retracción  de  los  pulsos ;  respecto 
de  esto  sólo  se  le  dió  un  caldo  a  las  nueve  y  otro  a  la  media 
noche.  Pasóla  con  buen  sueño  y  alivio,  sin  que  en  las  noches  ni 
tardes  de  los  días  lunes  y  martes  y  miércoles  se  reconociese 
incremento  alguno  en  la  calentura,  habiendo  cesado  los  dolores 
de  la  pierna  y  pie  y  des-pués  los  demás,  poco  a  poco. 

Pareciendo  a  los  médicos  que  la  calentura  continuaba,  re¬ 
solvieron  sangría,  miércoles  por  la  mañana,  hallando  en  Su  Ma¬ 
jestad  una  total  repugnancia  y  aversión  a  este  remedio,  lo  que 
no  se  ha  observado  en  otras  enfermedades,  y  considerando  los 
médicos  que  esta  displacencia  nacería  de  alguna  inexplicable 
indisposición  que  Su  Majestad  tendría  en  el  estómago,  y  viendo 
que  se  arriesgaba  poco  en  diferir  la  sangría  al  otro  día,  lo  hi¬ 
cieron  así,  refrescando  la  tarde,  y  queriendo  Su  Majestad  aque¬ 
lla  misma  mañana  mudarse  ropa  y  que  le  acodasen  la 
cama,  le  sobrevino  con  este  movimiento  un  asomo  de  deliquio 
con  alguna  retracción  del  pulso,  sintiendo  desazón  en  la  boca  del 
estómago,  de  la  cual  se  alivió  con  el  amargor  de  boca  que  so¬ 
brevino  a  la  tarde,  de  que  asimismo  se  alivió  brevemente,  pero 
tomando  el  jarabe  de  los  Bérberos  con  agua  de  chicorias  sintió 
alguna  inflación  del  estómago.  Cenó  y  durmió  bien;  como  en 
las  otras  noches,  y  reconociendo  los  médicos  estos  accidentes, 
y  que  sin  duda  cpiedaba  porción  de  cólera  y  que  si  el  jueves 
por  la  mañana  se  ejecutara  la  sangría  corriera  el  riesgo  de  un 
síncope,  resolvieron  volver  a  purgar  a  Su  Majestad  ligeramente 
el  jueves,  con  lo  cual  hasta  el  mediodía  hizo  seis  cursos  de  flema 
y  cabeza  y  después  de  comer  otros  tres ;  observándose  los  pulsos 
antes  y  después  de  comer  tan  quietos  y  apacibles  que  se  pudo 
dudar  si  tenía  calentura,  ramque  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
le  hallaron  con  un  poco  de  celeridad.  Cenó^  medianamente, 
aunque  con  mucha  aversión,  y  recogiéndose  a  las  nueve  fati¬ 
gado  y  soñoliento,  durmió  con  quietud  hasta  las  tres  horas  des- 
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pues  de  media  noche,  y  en  este  tiempo  tomó  un  caldo  que  dijo  le 
había  gustado,  y  habiéndosele  prevenidoi  refresco  para  las  cin¬ 
co  de  la  mañana,  quiso  más  dormir  que  tomarlo,  conociéndose 
en  esto  la  poca  instancia  que  le  hacía  la  sed.  Despertó  a  las 
siete  con  ligera  calentura,  buenos  pulsos,  sin  dolor  u  otro 
cualquier  accidente,  y  la  segunda  orina  de  la  mañana  se  halló 
cercana  al  color  natural ;  determinaron  los  médicos  que  bebie¬ 
se  Su  Majestad  un  poco  y  tomase  chocolate,  el  cual  está  com¬ 
puesto  de  forma  que  caliente  poco,  y  se  tiene  firme  esperanza 
que  es  el  desayuno  que  más  satisface  y  quieta  el  estómago  de 
Su  Majestad,  por  grande  hábito  que  tiene  a  no  tomar  otra  cosa 
por  las  mañanas.  Comió  con  menos  repugnancia ;  a  las  cinco 
se  observó  incremento  de  calentura,  y  así,  por  esto  como  por 
estar  excluida  toda  sospecha  de  crudeza,  se  ha  sangrado  Su 
Majestad  después  acá  dos  veces,  con  lo  cual  queda  enteramente 
buena  (bendito  Dios)  y  se  vestirá  mañana. 


Madrid,  i  de  abril  de  ióqj. 

AViser  al  Elector  palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/ ^  a. 

La  noticia  de  la  muerte  de  la  princesa  Leopoldina,  que  la 
Reina  recibió  por  la  de  Vaudemont,  la  ha  hecho  llorar  mucho, 
y  causado  también  gran  aflicción  al  Rey,  no  obstante  su  propia 
enfermedad,  porque  la  reputaba  destinada  al  Rey  de  Romanos. 

La  indisposición  de  Su  Majestad  retrasa  todos  los  asuntos. 
En  el  del  obispo  de  Ruremunda  cree  la  Reina  que  se  ha  lle¬ 
gado  muy  tarde,  y  que  aquellos  Estados  hubieran  debido  acudir 
antes  a  la  intercesión  de  Su  Alteza  Palatina.  El  conducto  ade¬ 
cuado  sería  el  Elector  de  Baviera,  aunque  no  es  posible  espe¬ 
rar  de  él  enajenación  ninguna,  y  menos  tan  importante  como 
la  del  Principado  de  Geldern. 

'Tanto  el  Elector  bávaro  como  el  Emperador  trabajan  ocul¬ 
tamente  el  asunto  de  la  sucesión.  El  último^  cree  contar  con  el 
decidido  apoyo  de  la  Reina  madre;  pero  ella  disimula  y  protege 
en  realidad  a  su  bisnieto.  El  Rey  no  quiere  oír  hablar  del  asunto 
porque  espera  siempre  tener  sucesión  propia. 

Ha  hecho  dos  visitas  a  Lobkowitz  y  recibió  aviso  de  que 
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iba  a  devolvérselas,  esperándole  en  entrambas  ocasiones  inútil¬ 
mente.  Aguarda  instrucciones  sobre  si  debe  o  no  seguirle  vi¬ 
sitando.  El  Embajador  cesáreo  tiene  un  carácter  tan  violenta 
que  al  Enviado  bávaro  le  amenazó  con  tirarle  por  el  balcón 
porque  defendía  a  su  Señor.  En  estas  condiciones  es  mejor  no 
chocar  con  él  para  evitar  un  escándalo. 

Pretende  justificar  su  conducta  diciendo  que  él  (Wiser)  no 
le  esperó,  puesto  que  los  criados'  de  la  Embajada  le  vieron  en 
la  Corte.  Estuvo,  en  efecto,  allí,  pero  después  de  las  siete  de  la 
tarde  y  llamado  por  la  Reina.  La  causa  verdadera  de  su  actitud 
es  lo  ocurrido  con  el  nombramiento  del  Arbizo. 

Es  gran  pena  que  muriese  Carafa  cuando  estaba  a  punto 
de  lograr  para  él  no  sólo  la  Grandeza  de  España,  sino  el  Vi¬ 
rreinato  de  Cataluña. 


Bruselas,  2^  de  abril  de 

Voeller  a  Senheim.  (En  francés.) 

IV.  S.  A.  Span.  Varíes.  Fasz’.  jS. 

La  miseria  y  la  carestía  no  son  menores  en  Francia  oue 
en  los  países  vecinos,  y  esto  hace  ‘esperar  que  se  concierte  al 
fin  la  paz  para  alivio  del  pueblo,  que  no  puede  resistir  más 
tiempo.  Se  supone  que  la  principal  comisión  que  llevan  los 
Embajadores  franceses  a  las  potencias  del  Norte  es  pedir  que 
interpongan  su  mediación  con  las  proposiciones  de  que  son 
portadores. 


Bruselas,  24.  de  abril  de  rdpy. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^^/i4/i. 

Le  agradece  su  protección,  que  procura  merecer  más  cada 
día.  Ya  lo  ha  advertido  en  la  remesa  de  los  300.000  escudos, 
pero  se  invirtieron  en  pagar  a  las  tropas  reales  y  a  las  de 
Brandeburgo  con  otras  atenciones  urgentes ;  después  de  lo  cual 
no  sobró  nada,  sino  que  faltó  mucho.  Es  de  esperar  que  se  ha¬ 
biliten  fondos  suficientes  y  que  se  envíen  en  cantidales  ade¬ 
cuadas,  porque  las  pequeñas  remesas  se  agotan  de  modo  que 
casi  no  se  advierte  su  utilidad. 
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Ha  sabido  que  su  hijo  el  Príncipe  Electoral  padece  de  la 
dentición,  y  ha  ordenado  que  le  trasladen  a  Munich  en  cuanto 
mejore  el  tiempo.  Se  prepara  para  la  campaña  lo  mejor  posible. 

Vieím,  26  de  abril  de  i6p^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

JV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fas2.  /q. 

Es,  en  efecto,  probable  que  el  nuncio  Caccia  haga  en  Ma¬ 
drid  gestiones  análogas  a  las  de  Tañara  en  Viena,  para  la  paz 
aislada  con  Italia. 

Madrid,  2p>  de  abril  de  i6g^. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Lamenta  la  ictericia  cpie  aqueja  a  Su  Alteza.  El  Rey  no  sale 
de  Palaciou 


Madrid,  2()  de  abril  de  lópj. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  scJiw.  2p^/20. 

Ha  recibido  el  poder  para  el  cobro  de  las  rentas  de  la  dote 
en  forma  de  cuatro  cartas  blancas.  El  Rey  quedó  limpio  de  fiebre 
a  los  diez  y  ocho  días,  y  se  levantó  el  sábado ;  pero  aún  no  puede 
ocuparse  de  los  negocios. 

iChimay  no  ha  tenido  todavía  ocasíóp  de  visitar  a  Lobkowitz. 
Wiser  lo  hizo,  y  cuando,  unos  días  después  quiso  Su  Excelencia 
devolverle  la  visita,  y  llegó  en  coche  hasta  su  puerta,  recibió  allí 
la  noticia  de  que  no  estaba  en  casa,  aun  cuando  le  había  avi¬ 
sado  previamente  la  hora.  El  Embajador  lo  ha  considerado 
■como  una  ofensa,  y  se  supone  que  no  se  visitarán  más. 

Madrid,  jo  de  abril  de  i6p^. 

El  Príncipe  de  Chirnay  a  Prielmayer.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2¿p/i44. 

No  ha  solicitado  aún  su  audiencia  de  despedida  ni  cree  poder 
hacerlo  antes  de  diez  o  doce  dias,  porque  el  Rey  no  reanudará 
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SUS  quehaceres  sin  haber  hecho  antes  la  visita  pública  a  la^ 
Virgen  de  Ato-cha.  En  cuanto  cumpla  con  este  deber  partirá 
para  hallarse  en  la  campaña. 

No  ha  visitado  tampoco  a  Lobkowitz  porque  le  parece  poco 
oportuno  hacerlo  a  raíz  de  lo  ocurrido  con  Wiser,  y  no  quiere 
exponer  al  Elector  a  nada  desagradable. 


Sin  fecha. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  schw.  2g^/i4/i. 

Está  muy  intranquilo  por  la  enfermedad  del  Rey,  pero  sabe 
ya  por  carta  de  Angulo  que  antes  de  tres  dias  hará  salida  pú¬ 
blica. 

Su  hijo  el  Príncipe  Electoral  emprenderá  viaje  de  Viena  a 
Munich  el  2  de  mayo.  Ya  está  mejor  de  los  achaques  de  la  den¬ 
tición,  que  le  han  molestado  mucho. 


Laxemburgo,  p  de  mayo  de  lÓQy. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

Celebra  que  en  España  no  se  quiera  oír  hablar  de  paz.  Pero 
es  indispensable  que  se  ocupen  también  de  la  guerra.  Las  tropas 
imperiales  en  Saboya  siguen  sin  cobrar ;  los  Duques  de  Parma 
y  Módema  se  niegan  a  enviar  más  subsidios ;  los  soldados  deser¬ 
tarán;  el  Duque  de  Saboya  perderá  la  confianza  en  los  aliados, 
y  los  franceses  invadirán  el  Milanesado.  Hay  que  dar  órdenes  muy 
precisas  a  Leganés.  Ya  ha  hablado  de  esto  con  Borgomanero,  y 
cuenta  enviar  al  archiduque  Eugenio  con  instrucciones. 


Dusseldorf,  ii  de  mayo  de  lópy. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Recomienda  a  un  padre  Bertrandi,  el  cual  ha  conseguido 
reclutar  en  España  un  Regimiento  de  Infantería  y  proyecta  po¬ 
ner  en  pie  un  ejército  capaz  de  vencer  a  Erancia  si  se  le  faci¬ 
litan  150  millones. 
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Madrid,  12  de  mayo  de  lópy. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St-  A.  K.  schzv.  2gy/i/¡./i. 

Hará  cuanto  pueda  para  que  se  le  envíen  los  recursos  de  que 
ha  menester.  No  le  extraña  que  el  Príncipe  Electoral  padecie¬ 
se  de  los  dientes  como  todos  los  niños,  y  confía  en  que  Dios 
lo  saque  adelante.  Sus  hijos  y  ella  están  muy  conformes  con  que 
se  le  traslade  a  Munich,  donde  sus  fieles  súbditos  lograrán  el 
consuelo  de  tener  próximo,  a  falta  del  Elector. 

Desea  noticias  del  viaje,  porque  no  estará  tranquila  hasta  sa¬ 
ber  su  llegada,  por  el  gran  cariño  que  profesa  al  Príncipe. 

Madrid,  ly  de  mayo  de  lópy. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

El  Rey  salió  el  día  de  Pentecostés  a  dar  gracias  a  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  y  al  regreso  visitó  a  su  madre.  Ha  hecho 
Consejero  de  Estado  al  Conde  de  Monterrey,  que  lo  merece  por 
muchos  motivos;  entre  otros,  lo  bien  que  asistió  a  Su  Majestad 
durante  esta  última  dolencia. 


Madrid,  14  de  mayo  de  lópy. 

La  mujer  de  Lancier  a  X.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2oy/20. 

Wiser  y  la  Berlips  amargan  la  existencia  del  Conde  de  Lob- 
kovitz.  El  tiene  un  genio  insufrible,  como  se  ha  acreditado  ya 
en  varias  Cortes ;  pero  también  los  otros  exageran  y  parece  ser 
que  hasta  la  Reina  madre  está  ya  digustada  con  ellos.  Las  cosas 
no  podrán  seguir  así. 

El  próximo  domingo  habrá  máscara  para  festejar  la  salud 
del  Rey.  Grajal  se  marcha  y  Baumgarten  debe  de  estar  ya  en 
Bruselas. 

Madrid,  21  de  mayo  de  idpj. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Le  escribe  por  conducto  de  don  Antonio  Arbizo,  barón  de 
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Purroy  quien  hace  el  viaje  a  Viena  por  la  vía  de  Inglaterra  y 
Holanda  a  fin  de  saludar  a  Su  Alteza  Palatina.  Le  envía  como 
regalo  encomendado  al  Barón,  12  cuadros  viejos  y  sin  limpiar  y 
tres  grandes  de  Giordano,  como  prenda  de  su  invariable  cariño 
fraternal.  Espera  sean  de  su  agrado. 

En  postdata.  Envía  también  un  retrato  grande  y  otro  peque¬ 
ño  para  su  cuñada.  El  Rey  no  se  quiso  dejar  retratar  ahora 
porque  su  reciente  enfermedad  le  ha  hecho  enflaquecer. 


Madrid,  2p  de  mayo  de  lópy. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/14  d. 

El  Barón  de  Purroy  salió^  el  sábado.  Los  cuadros  antiguos 
'que  lleva  van  tan  sucios  y  agrietados  como  estaban,  para  que 
se  vea  bien  su  ranciedad.  El  Elector  encontrará  de  seguro  quien 
se  los  repare. 

Después  de  su  salida  llegó  el  hijo  de  la  Berlips,  quien  le 
trajo  los  retratos  de  su  hermano  y  de  su  cuñada.  Celebra  mucho 
tener  una  hermana  tan  guapa.  El  suyo  grande  no  estuvo  ter¬ 
minado  a  tiempo  y  lo  enviará  en  otra  ocasión.  El  pequeño,  que 
lleva  Purroy,  no  salió  muy  bien,  pero  le  mandará  otrO'  de  las 
mismas  medidas  para  poder  ponerlo  en  la  cajita. 


Bruselas,  27  de  mayo  de  lópy. 

Instrucción  para  el  Barón  de  Baumgarten.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2pj/7. 

Además  de  lo  que  previene  la  del  año  anterior,  se  ocupará 
■en  conseguir  subsidios  para  los  Países  Bajos  y  negociará  la 
revocación  de  los  poderes  que  tiene  Lancier,  porque  dos  En¬ 
riados  de  Baviera  son  un  gasto  superfluo.  Llevará  cartas  de 
recomendación  para  el  Rey  y  las  dos  Reinas. 

Madrid,  27  de  mayo  de  lópy. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2py{/ 1  A,/ 1. 

Imagina  su  ansiedad  por  la  dolencia  del  Rey,  ya  convale- 
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cíente.  Celebra  las  noticias  que  recibe  del  Emperador  partici¬ 
pándola  que  el  Príncipe  Electoral,  único  vástago  de  su  adorada 
hija,  goza  también  de  buena  salud.  Sin  duda  el  mal  tiempo 
fué  causa  del  retraso  de  su  viaje  a  Munich.  Agradece  asimismo 
las  nuevas  de  la  campaña  y  desea  mucho  conocer  los  planes 
del  Rey  francés.  Procurará  por  todos  los  medios  que  estén  a 
su  alcance  el  envío  de  subsidios,  mostrándole  de  este  modo 
el  cariño  que  le  profesa. 


Madrid,  28  de  mayo  de  lópy. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^y/20. 

Se  ha  recibido  con  alegría  la  noticia  de  la  marcha  de  Viena 
del  Príncipe  Electoral  el  2  de  mayo.  Sorprende  en  Madrid  que 
la  Electriz  no  dejase  nada  en  el  testamento  a  la  Reina  madre, 
su  abuela.  Grajal  salió  ocho  días  atrás,  y  en  el  de  fecha  tuvo 
Chirnay  su  audiencia  de  despedida. 


Dusseldorf,  de  mayo  de  JÓpy. 

El  Elector  Palatino'  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  80/5  a. 

Verá,  por  los  documentos  que  le  envía,  cómo  el  Rey  de 
Polonia  piensa  disputarle  las  rentas  de  Nápoles  gestionándolo 
cerca  del  Papa  y  del  Rey.  No  parece  temible  esta  pretensión, 
pero  conviene  estar  enterados.  Sobre  el  asunto  de  Lobkovitz  ha 
hecho  escribir  al  Emperador  por  conducto  del  hermano  de  Wiser. 


Bruselas,  4  de  fuñió  de  lógy. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  sclízv.  2Qy/i4/ii. 

Según  las  últimas  noticias  del  Príncipe  Electoral,  llegó  el 
2'5  de  mayo  a  los  Estados  bávaros,  y  el  2  o  el  3  debió  de  entrar 
en  Munich.  Ha  dado  orden  allí  de  que  envíen  noticias  directas 
a  Su  Majestad. 

Cuenta  salir  a  campaña  al  día  siguiente.  El  enemigo  avanzó 
hasta  Jemmappes,  y  se  dirige,  según  parece,  hacia  el  Sambra  y  el 


6 


82 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Mosa,  con  ánimo  de  sitiar  a  Charleroi  o  Lieja  y  marchar  con 
el  resto  de  las  tropas  al  encuentro  de  los  aliados.  El  obrará 
como  mejor  convenga  a  los  intereses  del  Rey,  y  lo  único  que 
desearía  es  contar  con  hombres  y  recursos  suficientes. 

Laxemhiirgo,  8  de  junio  de  lÓQg. 

El  Emperador  a  Lobkovitz.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Spanl  Corr.  Fasz.  29 • 

Se  congratula  de  la  mejoría  del  Rey.  En  la  proposición  del 
nuncio  Tañara  no  tomará  medida  ninguna,  sino  de  acuerda 
con  España. 

Como  Parma  y  Módena  no  eiyudan  ya  a  las  tropas  impe¬ 
riales  en  Italia,  si  España,  Inglaterra  y  Holanda  no  lo  hicie¬ 
sen,  habrá  de  retirarlas,  dejando  indefenso  el  Milanesado,  que 
Saboya  también  abandonaría.  La  experiencia  ha  demostrado 
que  si  estas  fuerzas  estuviesen  en  Alemania  no  se  habría  per¬ 
dido  Heidelberg. 

Del  incidente  con  Wiser  ha  dado  quejas  al  Enviado  Palati¬ 
no  en  Viena  Conde  de  Hamilton. 


Madrid,  lo  de  junio  de  lójp. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2()g/ig/i. 

El  Rey,  totalmente  restablecido,  se  fué  al  Buen  Retiro  con  la 
Reina.  Agradece  las  nuevas  detalladas  de  la  campaña  y  fía  en 
Dios  que  tendrá  buen  éxito,  no  obstante  el  crecido’  ejército  del 
Rey  francés. 

Madrid,  ii  de  junio  de  lópg. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Se  muestra  apenadísima  por  la  muerte  de  su  hermano  Eeli- 
pe  (i). 


(i)  Felipe  Guillermo  Augusto,  fallecido  en  Reichsstadt  el  5  de  abril 
de  1693. 
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Madrid,  ii  de  junio  de 

Lancier  a  X.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzv. 

La  ausencia  de  Ralbases  ha  impedido  terminar  el  asunto  de 
la  dote,  aun  cuando  le  entregó  al  Rey  antes  de  su  jornada  el  me¬ 
morial  sobre  el  asunto.  Cuando  reciba  la  orden  enviará  las  cuen¬ 
tas,  pero  anticipa  que  se  han  cobrado  los  réditos  y,  por  la  forma 
en  que  se  hizo,  también  una  parte  del  capital. 

Lamenta  mucho  que  aún  no  se  haya  podido  acomodar  a  su 
sobrino,  pero  confía  en  que  logre  pronto  lo  que  desea;  quizá  en 
España. 

La  Reina  madre,  a  quien  vió  la  víspera,  le  volvió  a  ordenar 
que  le  dé  noticias  del  Príncipe  Electoral  a  medida  que  lleguen 
por  cada  ordinario. 

La  Corte  regresó  la  víspera  del  Escorial,  y  espera  poder  ha¬ 
blar  con  Ralbases  al  día  siguiente. 

Rosas,  que  es  una  plaza  y  puerto  catalán  de  alguna  impor¬ 
tancia,  ha  sido  asediada  por  tierra  y  mar,  y  como  hay  poca  espe¬ 
ranza  de  que  pueda  ser  socorrida,  se  dice  que  ha  caído  ya  en  po¬ 
der  de  los  franceses. 


Madrid,  ip  de  junio  de  i6p^. 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Geh.  Ges.  18.383.  Fasz.  178. 

Ha  creído  necesario  enviar  a  Selder,  porque  el  estado  de  las 
cosas  en  España  ofrece  mayor  peligro  aún  que  el  que  corrió  Vie- 
na.  Rajo  la  amenaza  del  enemigo  son  capaces  de  aceptar  una  paz 
desastrosa,  pues  en  Madrid  falta  la  cabeza  que  cuando  el  cerco  de 
Viena  se  halló  en  el  Emperador.  No  se  ve  la  angustia  reflejada  en 
ningún  rostro,  y  hasta  le  parece  que  se  huelgan  con  el  desastrado 
curso  que  llevan  los  negocios  públicos.  La  iniciativa  de  enviar  a 
Selder  ha  sido  exclusivamente  suya,  pues  ni  Alontalto  le  visi¬ 
ta  y  ha  tenido  que  recluirse  otra  vez  en  su  casa  por  un  recrudeci¬ 
miento  de  sus  dolencias,  a  que  contribuyó  en  parte  lo  inclemen¬ 
te  de  la  temperatura,  más  propia  de  febrero  que  de  junio,  y  la 
lentitud  con  que  se  preparan  aquí  las  medicinas. 
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Quizá  del  exceso  del  mal  venga  el  remedio  y  la  compunción 
de  los  pecadores.  Por  de  pronto  han  aumentado  los  donativos  de 
Ministros  y  personajes,  y  por  el  próximo  correo  enviará  la  lista, 
que  quizá  llegue  antes  que  esta  carta,  que  remite  por  la  vía  más 
segura,  aunque  más  larga,  evitando  el  Mediterráneo. 

El  Reino  de  Aragón  ofrece  servir  con  lo  mejor  que  tiene; 
pero  pide  que  el  Rey  se  traslade  allá,  y  se  compromete  a  ponerle 
Corte.  Esto  lo  dificulta  la  Reina,  empeñada  en  acompañar  a  su 
consorte. 

Hasta  la  Embajada  de  St.  Olon  a  Berbería  puede  constituir 
grave  amenaza.  Sería  oportunísimo  el  envío  de  1.500  o  2.000  im¬ 
periales  que  llegaran  en  el  otoño  y  que  se  podrían  aumentar  des¬ 
pués  del  invierno.  Quizá  bastara  esto  para  disipar  la  tibieza  de 
relaciones  entre  ambas  Reinas,  dándose  de  este  modo  un  paso  de- 
sicivo  en  el  asunto  de  la  sucesión.  Su  Majestad  Imperial  ha  vis¬ 
to  circunstancias  más  difíciles  y  salido  de  ellas  airosamente. 

¿  Por  qué  no  exigir  un  determinado  número  de  soldados  a 
cada  caballero  del  Toisón  y  a  los  pretendientes  a  esta  dignidad? 
El,  por  su  parte,  está  dispuesto  a  servir  con  50  y  a  sacrificarlo 
todo  en  pro  de  la  causa  austríaca. 

Dicen  que  el  Rey  de  Francia  se  hizo  jurar  en  Rosas  here¬ 
dero  del  reino  aragonés,  y  en  Cádiz  se  munnura  que  el  verda¬ 
dero  motivo  de  esta  campaña  por  mar  y  tierra  es  forzar  a  la 
paz  separada  para  ajustar  en  ésta  el  pleito  sucesorio. 

El  envío  de  tropas  imperiales  se  habrá  de  hacer,  con  las  pre¬ 
cauciones  debidas  para  que  nadie  pueda  sospechar  que  se  trata  de 
poner  un  pie  en  estos  reinos,  sino  sólo  de  protegerlos.  Acaso  la 
conducta  del  francés  contribuya  a  favorecer  en  definitiva  la 
causa  austríaca,  como  le  aconteció  con  la  guerra  de  Hungría. 

Madrid,  21  de  junio  de  lóp^. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^^/i4/i. 

Aprovecha  la  partida  del  Príncipe  de  Chimay  para  reiterar¬ 
le  su  efecto  y  recomendarle  al  portador  que  ha  acreditado  me¬ 
recer  sus  favores. 
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Viena,  22  de  junio  de 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) ' 

W.  S,  A.  Span.  Corr.  Fass.  7p. 

No  han  llegado  aún  los  100.000  ducados  prometidos  desde 
hace  tres  años. 

Desea  que  se  le  vuelva  a  instar  por  conducto  de  Leganés  o 
por  otro  análogo  para  que  deje  en  el  Milanesado  algunos  regi¬ 
mientos  de  Caballeria. 

Parece  que  por  fin  están  los  turcos  dispuestos  a  la  paz.  Ello 
seria  agradable  para  poder  emplear  contra  Francia  todas  las 
fuerzas. 


Madrid,  24  de  junio  de  lóp^. 

La  mujer  de  Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  20^/10. 

Se  vive  en  perpetua  congoja  por  el  terrible  ataque  del  ene¬ 
migo,  pero  no  se  hacen  prevenciones  aficaces  de  defensa.  Ha¬ 
ría  falta  menos  Consejos  y  mas  Gobierno,  y  ojalá  que  el  temor 
cure  la  ictericia  y  abra  las  bolsas.  Hay  en  los  Consejos  de  Es¬ 
tado  y  Guerra  quien  parece  más  enemigo  de  España  que  los  pro¬ 
pios  franceses.  Después  de  discutir  durante  cinco  o  seis  horas,  sin 
ponerse  de  acuerdo,  parecieron  a  punto  de  venir  a  las  manos. 
Llueven  las  iniciativas  de  ciudades  y  reinos,  pero^  luego  el  Con¬ 
sejo  no  las  acepta,  y  no  hay  judío  que  comprenda  trampa  seme¬ 
jante.  Dicen  muchos  que  es  castigo  del  cielo,  pero  ella  cree  que 
debe  de  ser  merecido,  porque  se  desaprovecha  lo  que  Dios  da,  no 
se  premia  al  bueno  ni  se  castiga  al  malo,  y  la  Providencia  aca¬ 
bará  por  cansarse  de  proteger  a  los  españoles. 

Lobkowitz  ofrece  tropas  para  el  Piamonte,  pero  manda  luego 
a  Viena  al  administrador  de  las  rentas  dótales,  descubriendo  la 
hilaza.  A  buena  hora  vendrían  ya  esos  refuerzos. 

El  Príncipe  de  Chirnay  marchará  pronto,  muy  disgustado 
porque  no  ha  conseguido  nada.  En  parte  se  debe  esto  a  que  vino 
como  particular  más  que  como  Enviado. 
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Madrid,  24.  de  junio  de  /<5pj. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^^/i4/i. 

Le  supone  enterado  de  la  ruda  campaña  catalana  y  de  la  pér¬ 
dida  de  Rosas.  Quiera  Dios  detener  al  francés.  Confia  en  que 
su  bisnieto  habrá  llegado  a  Munich. 

Madrid,  2^  de  junio  de  i6p^. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2pj/20. 

La  pérdida  de  Rosas  y  las  representaciones  de  los  catalanes 
han  alarmado  a  la  Corte,  porque  son  estos  los  húngaros  de  Es¬ 
paña  y  se  ofrecerán  al  Rey  de  Francia  si  no  se  les  asiste  debi¬ 
damente  ;  la  noticia  simultánea  de  la  presencia  en  el  puerto  por¬ 
tugués  de  Lagos,  próximo  a  Cádiz,  de  la  escuadra  francesa,  con¬ 
movió  a  las  gentes  como  si  el  enemigo  estuviese  ya  sobre  Madrid. 
El  Rey  ordenó  inmediatamente  una  leva  y  requisó  todos  los  ca¬ 
ballos  de  particulares,  con  lo  cual,  los  mil  hombres  montados  tie¬ 
nen  cabalgadura  que  envidiarla  cualquier  general  alemán.  Sé 
envían  además  4.000  infantes,  y  se  espera  evitar  con  esto  nue¬ 
vos  avances  del  enemigo. 

Luego  se  ha  sabido  que  la  escuadra  de  Brest,  fondeada  en 
Lagos,  tiene  poco  armamento,  y  se  han  tranquilizado  algo  los 
ánimos. 

A  la  defensa  de  Cataluña  han  tenido  que  contribuir,  por  orden 
real,  los  Consejeros,-  Grandes  y  Títulos  de  Castilla.  Lobkowitz 
ofreció  algunas  tropas  imperiales  y  despachó  un  expreso  a  Viena 
con  este  fin.  Probablemente  se  ha  comprometido  a  más  de  lo  que 
puede  cumplir. 

Harzvich,  2^  de  junio  de  /dpj. 

Barón  de  Baumgartem  a  Prielmayer.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schzv.  ¿*p5/20. 

Llegó  a  Plarwich  a  la  una,  después  de  haber  sido  atacado 
por  cuatro  corsarios  franceses  en  combate  que  duró  una  hora.  Su 
buque  salió  ileso  y  pudo  pialtratar  a  uno  de  los  enemigos,  por- 
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que  se  han  oído  los  golpes  que  se  dieron  para  cerrar  el  boquete. 
Teme  que  se  les  ataque  desde  Falmouth.  La  gente  que  va  con  .él, 
excepto  su  hijo  Maximiliano',  han  vomitado  como  perros.  El  no 
llegó  a  marearse,  aunque  los  corsarios  casi  le  proporcionaron  otra 
enfermedad.  Piensa  ir  a  Londres  al  día  siguiente. 


Madrid,  2^  de  junio  de  lóp^. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Ges.  i8¿8s.  Fasz.  178. 

El  tratamiento  del  Rey  se  reduce  ya  a  recibir  enemas  de 
ciruelas  y  hojas  de  sen,  porque  parece  que  quedan  en  el  estómago 
humores  flemáticos  que  pudieran  reproducir  la  fiebre.  Después 
de  consultarlo  con  la  Reina  madre  ha  festejado  la  curación  de 
Su  Majestad  con  una  comedia  en  su  casa,  lo  cual  fué  muy  aplau¬ 
dido  en  Madrid. 

Celebra  que  el  Emperador  halle,  como  él,  favorable  la  coyun¬ 
tura  para  resolver  el  asunto  de  la  sucesión,  porque  la  pérdida  de 
Rosas  y  la  presencia  de  la  escuadra  francesa  en  aguas  de  Cádiz 
han  causado  tal  impresión,  que,  después  de  notificárselo  a  don 
Juan  de  Angulo  y  recibir  su  respuesta,  creyó  deber  enviar  a  Viena 
al  administrador  de  las  rentas  dótales,  Selden,  como  correo  para 
pedir  el  envío  de  refuerzos.  Bastarían  pocos,  quizá  menos  de 
i.ooo,  pero  causaría  excelente  efecto  su  venida  antes  del  otoño,  y 
entonces  se  podría  quizá  resolver  sobre  la  sucesión,  desalentando 
al  francés,  cuyos  esfuerzos  no  tienen  otro  objeto,  según  la  voz 
general,  sino  el  de  procurar  que  en  la  paz  se  reconozca  a  un  hjioi 
del  Delfín.  Le  ruega  que  retenga  el  papel  que  envió,  porque  desea 
divulgarlo  a  modo  de  libelo,  y  eso  se  podrá  hacer  aun  cuando 
lo  conozca  ya  Borgomanero,  de  cuya  fidelidad  no  duda,  porque 
le  considera  tan  leal  a  la  Casa  de  Austria  como  él  mismo. 

Mientras  tanto  debe  continuar  la  correspondencia  de  Su  Ma¬ 
jestad  imperial  con  las  dos  Reinas,  haciéndolas  comprender  que  si 
llegase  al  'Trono  español  un  hijo  del  Delfín,  no  serían  ellas  en 
España  sino  huéspedes.  A  la  Reina  madre  se  la  puede  persuadir 
de  que  mientras  no  se  desengañe  al  francés,  todo  seguirá  en  peli¬ 
gro,  desde  el  Milanesado  hasta  la  persona  del  Rey.  Lo  cual  no 
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quiere  decir  que  se  desespere  de  que  tenga  sucesión  directa,  ni  que 
esto  no  sea  lo’  que  agrade  más  a  Su  Majestad  Imperial,  puesto 
que  su  primogénito  es  Rey  de  Romanos  y  el  archiduque  Car¬ 
los  un  niño  todavía.  Lo  importante  es  que  los  reinos  españoles 
queden  en  la  Casa  de  Austria  para  bien  de  la  Cristiandad.  De 
la  sensatez  de  la  Reina  viuda  se  puede  esperar  que  comprenda  el 
alcance  de  estos  argumentos,  y  él  se  compromete  a  persuadirla 
si  se  le  autoriza  para  hablarle  sobre  el  tema,  de  la  dificultad  casi 
insuperable  de  que  el  Principe  Electoral  bávaro  llegue  a  ceñir 
la  Corona. 

En  cuanto  a  la  Reina  joven,  nada  puede  adelantar,  porque  es 
imposible  verla,  y  el  conducto  de  Wiser  o  de  la  Berlips  no  son 
adecuados.  Bien  recientemente  le  recomendó  su  pretensión  el  En¬ 
viado  de  Parma  diciendo  que  daria  por  ella  200  doblones.  Y  el 
oráculo  cojo  contestó:  ‘‘Este  no  es  negocio  de  200  doblones”. 

El  (Lobkowitz)  sigue  en  cama  con  un  recrudecimiento  de  su 
reúma  y  además  tercianas  dobles,  pero  el  acceso^  parece  a  punto  de 
terminar,  y  espera  poder  salir  muy  pronto.  Nada  se  pierde  en  el 
ínterin,  porque  la  contestación  procede  de  los  sucesos,  mismos.  Las 
sesiones  interminables  de  los  Consejos  han  dado  por  resultado 
el  reclutamiento  de  tropas  de  a  pie  y  de  a  caballo.  Cada  Gran¬ 
de  servirá  con  seis  jinetes,  cada  Título  con  300  ducados,  cada 
Consejero  de  Estado  con  i.ooo  doblones,  los  de  Castilla,  Indias 
e  Italia  con  300,  y  los  demás  con  200.  El  Presidente  de  Castilla, 
no  obstante  su  gran  fortuna  y  mayor  sueldo,  ha  dado  lo  mismo 
que  los  Consejeros  simples.  Lira  y  Oropesa,  que  están  en  el  mis¬ 
mo  caso,  no  se  sabe  que  den  más.  Peso  hasta  los  Secretarios  y  Ofi¬ 
ciales  contribuyen.  También  lo  hizo  el  Enviado  de  Lorena,  Ayrol- 
di,  aunque  no  tenía  obligación ;  pero  no  logró  el  aplauso  que  es¬ 
peraba. 

La  Reina  madre  trata  de  sacar  25.000  pistolas  de  sus  rentas 
para  el  donativo  del  Rey;  pero  por  ahora  no  tiene  disponibles 
sino  8.000.  La  Reina  joven  quiso  que  Balbases  le  prestase  otro 
tanto;  pero  él  hizo  como  que  no  lo  entendía  y  se  limitó  a  poner 
a  su  disposición  l.ooo  doblones,  como  Mayordomo  Mayor,  pre¬ 
guntando  a  quién  tenía  que  entregar  el  dinero.  Aquella  noche  se 
presentó  en  su  casa  Wiser  con  joyas  y  plata  de  la  Reina  preten- 
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diendo  recoger  en  el  acto  las  25.000  pistolas  y  lamentándose  con 
dureza  de  que  el  Marqués  se  negase  a  darle  más  de  i.ooo. 

Baldases  entonces  montó  en  cólera  y  le  dijo  que  jamás  acep¬ 
taría  prenda  ninguna  de  su  Señora  Reina,  bastándole  con  su  pa¬ 
labra  ;  pero  que  no  estaba  dispuesto  a  tolerar  las  impertinencias  de 
Wiser,  y  que  si  no  fuera  por  respeto  a  quien  le  mandaba,  la  ven¬ 
tana  le  serviría  de  puerta.  Desde  entonces  no  se  ha  vuelto  a  oír 
hablar  de  las  joyas  de  la  Reina,  ni  de  que  Wiser  las  haya  nego¬ 
ciado  al  uso  isabelino.  Verdad  que  el  negociador  es  muy  antipá¬ 
tico,  y  sus  procedimientos  diplomáticos  son  poco  agradables. 

Algo  animará  todo  esto  a  los  catalanes  y  las  peticiones  de  di¬ 
nero  que  se  siguen  haciendo ;  jDero  no  es  bastante,  aunque  el  pue¬ 
blo  muestra  gran  firmeza  y  constancia  en  la  adversidad.  El  odio 
a  los  franceses  es  general;  pero  el  Rey  cristianísimo  debe  de  te¬ 
ner  en  Madrid  buenos  amigos,  que  hasta  ahora  callan  y  se  ocul¬ 
tan.  Es  objeto  de  burlas  la  conducta  de  Almirante,  que  se  va  a 
unos  baños  en  las  fronteras  de  Navarra.  Su  mayor  amigo  es 
Montalto ;  pero  como  da  la  casualidad  de  que  le  designaron  para 
Comisario  suyo,  no  puede  mostrar  públicamente  toda  la  descon¬ 
fianza  que  le  inspira,  con  lo  cual  haría  menos  daño. 

El  Rey  ha  perdido  mucho  pelo  después  de  la  enfermedad  y 
dice  que  para  tapar  la  calva  se  pondrá  una  peluca,  pero  sin  rizos 
ni  polvos,  para  no  parecerse  al  francés,  a  quien  odia  con  tanta 
razón. 

Los  preparativos  más  parecen  hasta  ahora  cosa  de  juego.  En 
la  covachuela,  en  vez  de  papeles  se  ven  por  todas  partes  uniformes 
y  armamentos  de  soldados.  El  Rey  quiso  ver  por  sí  los  caballos 
que  se  destinaban  a  Cataluña,  y  el  día  en  que  se  deliberó  en  Conse¬ 
jo  sobre  la  jornada  de  Aragón  asistió  a  la  escucha.  El  resultado 
de  la  deliberación  fué  que  el  viaje  costaría  mucho  y  no  sería  de 
gran  provecho,  al  menos  en  este  año.  Apenas  terminó  salió  Su 
Ai aj estad  corriendo  escaleras  arriba  en  compañía  de  Baños,  y 
entró  en  las  habitaciones  de  la  Reina  cantando : 

‘'No  vamos  a  Aragón,  no  vamos  a  Aragón.” 

No  necesita  encarecer  la  importancia  que  en  esta  coyuntura 
tendría  el  envío  de  refuerzos,  y  él,  por  su  parte,  después  de  la 
salvación  eterna,  no  aspira  sino  a  dejar  arreglado  el  magno 
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asunto  de  la  sucesión,  en  la  confianza  de  que  con  ser  tan  poderosa 
la  envidia,  no  logrará  esta  vez  estorbárselo. 

Madrid,  de  jimio  de  lóp^. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  80/5  a. 

Entregó  la  carta  referente  \al  asunto  de  Ruremunda,  al 
Conde  de  Monterrey,  que  es  el  más  eficaz  para  negocios  de  los 
Países  Bajos. 

Las  pretensiones  polacas  sobre  las  rentas  napolitanas  de  Su 
Alteza  le  preocupan  poco.  El  Papa  no  puede  intervenir  sin  des¬ 
pertar  recelos,  y  el  Virrey  tampoco  hará  nada  sin  órdenes  de 
Madrid.  El  Enviado  de  Polonia  en  esta  Corte  es  un  anciano  acha¬ 
coso  que  casi  no  se  levanta  de  la  cama  y  no  sale  nunca  de  su 
casa.  Además  deben  de  haberle  olvidado  en  su  país,  porque  el 
embarazo  de  la  Princesa  lo  supo  por  el  propio  Wiser. 

Los  franceses  invadieron  Cataluña,  3^  el  12  habían  tomado  a 
Rosas.  Se  hacen  toda  clase  de  preparativos  de  defensa.  El  Rey 
ha  pedido  i.ooo  pistolas  a  cada  Consejero  de  Estado  y  a  los 
demás  Ministros  donativos  proporcionados  a  sus  sueldos.  La  Rei¬ 
na  empeña  sus  alhajas  para  acudir  en  persona  a  esta  necesidad, 
con  lo  cual  el  pueblo  la  exalta  a  las  nubes.  Cada  Grande  debe 
contribuir  con  seis  plazas  montadas  y  cada  Gentilhombre,  sea 
o  no  de  Cámara,  con  cuatro.  La  revista  de  los  caballos  que  se  han 
reunido  se  hará  al  día  siguiente  en  el  Retiro.  El  Rey  ha  manda¬ 
do  requisar  todos  los  de  particulares  3"  se  abona  el  importe  en 
que  se  tasa  cada  uno.  Se  hacen  levas  en  Galicia  y  Extremadura,  y 
aragoneses  y  catalanes  acuden  muy  solícitos  ai  llamamiento  de 
Su  Majestad.  La  ciudad  de  Barcelona  y  la  Diputación  han  re¬ 
unido  en  pocos  días  2.500  hombres,  que  con  los  8.000  ya  exis¬ 
tentes,  impedirán  el  avance  francés. 

La  Reina  le  envió  a  visitar  a  su  mayordomo  mayor.  Ralba¬ 
ses,  para  gestionar  que  contribuyera  con  suma  más  crecida  de 
la  que  prometió.  Pero  no  obstante  haber  perdido  un  día  entero 
en  idas  y  venidas,  no  pudo  conseguir  nada. 

La  Corte,  a  su  regreso  de  El  Escorial,  vistió  luto  por  la  Prin¬ 
cesa  Leopoldina  3^  el  Príncipe  Felipe,  como  el  que  se  ordenó  cuan- 
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do  la  muerte  de  la  Elcctriz  bávara.  Los  Reyes  le  dieron  audiencia 
el  lunes  y  entregó  las  cartas  que  contenían  la  noticia  oficial  de 
los  fallecimientos. 


Madrid,  yo  de  junio  de  idpy. 

Carlos  II  al  Emperador. 

IV.  H.  A.  Gen.  Ges.  i8¿s.  Fas2.  iy8. 

‘‘Señor:  Don  Manuel  de  Sentmenat,  mi  Embajador  extraor¬ 
dinario  en  Portugal,  me  ha  dado  cuenta  de  que  con  el  motivo  de 
hallarse  en  el  puerto  de  Lagos  una  poderosa  armada  de  Erancia, 
hizo  a  aquel  Rey  ofrecimiento  de  mis  fuerzas  por  si  necesi¬ 
taba  dellas  para  su  defensa,  significándole  la  gran  conveniencia 
de  su  inclusión  en  la  liga  contra  franceses ;  a  que  dice  que  le 
respondió  con  estimación  y  asegurándole  su  deseo  de  que  se 
■estrechase  más  su  correspondencia  conmigo  y  que  reconoció  de 
portugueses  solicitaban  que  la  hubiese  igualmente  con  Vuestra 
Majestad.  Y  considerando  yo  lo  útil  y  ventajoso  de  ese  Rey 
a  nuestros  intereses  y  a  los  de  la  causa  común,  la  unión  de  aque¬ 
lla  Corona  y  que  la  coyuntura  presente  favorece  tanto  esta  nego¬ 
ciación,  debo  hacer  presente  a  Vuestra  Majestad  que  siendo 
preciso  y  conveniente  que  la  fomenten  todos  los  aliados,  espero 
que  persuadido  Vuestra  Majestad  de  esta  importancia,  no  sólo 
ha  de  facilitarlo  de  su  parte,  sino  que  se  ha  de  servir  de  coope¬ 
rar  a  que  ellos  contribuyan  de  la  suya  al  mismo  fin,  como  se 
lo  pido  a  Vuestra  Majestad,  pues  de  la  mía  se  repetirán  las 
diligencias  como  hasta  aquí.  Y  he  mandado  a  mis  Ministros 
pasen  oficios  sobre  la  materia  con  el  rey  Guillermo  y  holan¬ 
deses. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Majestad  como  deseo. 
Buen  hermano  y  sobrino  de  Vuestra  Majestad.  Yo  el  Rey.” 

Viena,  ó  de  julio  de  i6gy. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fas  je.  /p. 

La  pérdida  de  Rosas  le  ha  producido  la  pena  que  se  puede 
imaginar.  España  comprenderá  que  no  puede  esperarlo  todo 
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de  los  demás,  y  éstas  reflexiones  actuarán  como  saludable  reac¬ 
tivo. 


Madrid,  8  de  julio  de  16^3. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Los  franceses  fortifican  la  plazi  de  Rosas  a  toda  prisa.  Se 
hacen  muchos  preparativos  bélicos,  pero  es  de  temer  que  sean 
tardíos. 

Sabe  por  Wiser  que  cuando  se  enteró  que  ella  deseaba  vino 
del  Rin,  le  ha  encargado  del  mejor,  por  lo  cual  le  da  las  gracias, 

Novelli  salió  la  víspera,  merced  a  que  Wiser  se  hizo  respon¬ 
sable  de  todas  las  deudas  que  le  quedaban  por  pagar,  y  que  as¬ 
cendían  a  más  de  6.000  escudos. 

El  convoy  angloholandés  fué  batido  en  el  mar,  y  resultaron 
apresados  muchos  navios  de  comercio  muy  bien  cargados.  Espera 
en  Dios  que  la  escuadra  detenga  a  los  piratas  antes  de  su  arribO' 
a  Erancia. 

Va  a  tomar  dinero  sobre  sus  alhajas  para  contribuir  al  dona¬ 
tivo  que  pide  el  Rey.  En  estas  condiciones  le  ha  parecido  que 
no  podía  pagar  el  viaje  de  Novelli,  porque  habría  sido  de  muy 
mal  efecto. 


Madrid,  8  de  julio  de  16^3. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

SL  a.  K.  sch7.v.  2^3/ 14/ T. 

Celebra  mucho  la  feliz  llegada  a  Munich  del  Príncipe  Elec¬ 
toral.  Espera  noticias  suyas  por  Baumgarten.  Le  supone  enterado 
de  la  pérdida  de  Rosas  y  confía  en  que  el  Rey  Guillermo  venga¬ 
rá  a  todos  los  aliados.  Hay  que  temer  en  todas  partes,  pero  sin 
desconfiar  por  lo  que  ocurre,  incluso  con  golpes  tan  rudos  como 
la  pérdida  de  Heidelberg.  Espera  que  las  fuerzas  francesas  no 
sean  suficientes  para  todo  lo  que  acometen. 
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Madrid,  p  de  jidio  de  i6q^. 

I^ancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  scJiw.  2^^120. 

El  27  de  junio  atacó  la  flota  francesa  surta  en  Lagos  al  convoy 
angloholandés,  causándole  grandes  pérdidas.  Se  ocupa  del  asun¬ 
to  de  la  dote. 


Madrid,  p  de  jidio  de  16^3. 

La  mujer  de  Lancicr  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  chw.  2^3 J 20. 

La  Reina  madre  recibió  con  gran  alegría  la  nueva  de  la  lle¬ 
gada  a  Munich  del  Principe  Electoral.  Si,  como  espera,  es  un 
ángel  escogido  por  la  Providencia  para  hacer  la  felicidad  de  Es¬ 
paña,  se  comprobará  una  vez  más  el  proverbio  que  dice:  “Voz 
del  pueblo,  voz  de  Dios.'’ 

Espera  que  haya  llegado  el  envío  de  chocolate  y  el  corazón 
de  diamantes,  que  era  regalo  de  la  difunta  Electriz.  La  Reina 
madre  recibe  con  gran  alegría  las  cartas  de  Su  Alteza.  Como  es 
tan  aficionada  a  relojes,  y  lleva  siempre  seis  o  siete,  bien  de  bol¬ 
sillo,  bien  colgados,  agradecería,  seguramente,  que  el  Elector  le 
regalase  uno  inglés,  del  modelo  más  reciente  que  se  haya  inven¬ 
tado.  Los  que  tiene  la  Reina  no  marchan  muy  bien,  porque  son 
de  los  corrientes. 

El  Príncipe  de  Chimay  partió  la  víspera.  Va  con  él  el  barón 
Novell!,  que  fué  Enviado  de  Neoburgo  y  gastó  grandes  sumas 
en  el  juego  y  con  las  mujeres.  Tratará  de  ganar  la  confianza  del 
Elector;  pero  conviene  no  fiarse  de  él. 


Madrid,  p  de  jtdio  de  16Q3. 

V'iser  al  Elector  Palatino.  (En -alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  8g/3  a. 

Tres  o  cuatro  días  atrás  pidió  audiencia  a  Lobkov/itz,  según 
las  órdenes  de  Su  Alteza.  Pero  le  contestó  que  había  tomado  me¬ 
dicina  y  que  ya  le  avisaría  cuándo  podría  recibirle.  La  antevís- 
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pera  por  la  noche  partió  al  fin  Novelli,  por  haberse  hecho  él  car- 
go  de  sus  deudas,  que  ascienden  a  más  de  6.000  escudos  (t). 

La  escuadra  francesa  que  se  hallaba  en  Lagos  aguardó  al 
convoy  angloholandés  a  la  altura  del  Cabo  de  San  Vicente  y  lo 
dispersó,  capturando  gran  parte  de  él.  De  los  navios  que  lo  for¬ 
maban,  53  se  han  refugiado  en  puertos  españoles  o  portugueses^ 
pero  faltan  70,  que  habrán  sido  apresados  o  habrán  perecido  por 
naufragio  o  incendio.  No  se  conoce  aun  el  alcance  exacto  de  la  . 
pérdida.  Los  24  buques  de  guerra  que  escoltaban  al  convo)'-  se 
han  batido  valientemente  durante  dos  días.  El  primero  les  era 
favorable  el  viento,  y  además  la  escuadra  francesa  no  pudo  lu¬ 
char  con  todos  sus  barcO'S.  Pero  al  segundo  cambió  el  viento  y  el 
enemigo  los  cercó.  Según  el  Gobernador  de  Cádiz,  la  escuadra 
francesa  consta  de  más  de  100  velas,  a  juzgar  por  lo  que  se  ha 
podido  ver  de  ella ;  pero  en  ese  número  entrarán  también  las  pre¬ 
sas.  El  propio  Gobernador  envía  a  Su  Majestad  una  carta  diri¬ 
gida  por  Tourville  a  una  española,  viuda  de  un  francés,  a  quien 
conoce  y  con  quien  se  cartea  por  haberse  alojado  en  su  casa. 
Dice  en  la  carta  que  Cádiz  puede  estar  tranquilo,  porque  el 
único  objeto  de  su  presencia  en  aquellas  aguas  es  apresar  el  con¬ 
voy,  y,  además,  porque  el  Rey  de  Erancia  está  muy  agradecido- 
ai  buen  trato  que  allí  reciben  los  franceses.  Se  teme-  sin  embar¬ 
go,  que  reclame  los  buques  refugiados  en  el  puerto  y  que,  si  se 
le  niegan,  bombardee  la  plaza,  cosa  que,  según  los  entendilos,  no 
tiene  mucho  peligro. 

En  Cataluña  prosigue  la  fortificación  de  Rosas,  y  se  teme 
que  el  enemigo  ponga  cerco  a  Gerona.  Se  reúnen  apresurada¬ 
mente  hombres,  dinero  y  caballos.  De  éstos  salieron  ya  algunos- 
centenares,  y  la  ciudad  de  Barcelona  ha  reunido  con  sus  solos 
medios  4.000.  Se  espera  con  gran  ansiedad  una  buena  noticia  en 
Flandes  o  en  el  Rin,  o  una  acción  naval  favorable  a  la  escuadra 
angl  oholandesa. 


(i)  Todo  lo  referente  a  las  deudas  de  Novclli  se  halla  en  el  St.  A. 
hl  86/127. 
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Madrid,  p  de  jvdio  de  ií5pj. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Geh.  Ges.  18^83.  Pclsz.  iy8. 

Celebra  las  buenas  noticias  de  Hungria.  También  es  de  es¬ 
perar  que  el  Rey  Guillermo  pueda  disponer  de  subsidios  con  el 
voto  de  un  Parlamento,  que  le  es  tan  favorable.  Sería  muy  con¬ 
veniente  que  las  tropas  imperiales  ocupasen  Casal,  y  la  escuadra 
angloholandesa  bloquease  Piñerolo,  porque  se  desvanecería  el 
temor  del  rey  Guillermo  de  que  pueda  cambiar  de  actitud  el 
Duque  de  Saboya.  Entonces  sería  más  fácil  concertar  también 
la  parte  con  que  han  de  contribuir,  respectivamente,  Inglaterra, 
España  y  Saboya. 

No  se  explica  la  conducta  pasiva  de  las  Coronas  del  Norte, 
que  están  más  amenazadas  de  lo  que  creen.  Portugal  se  arma, 
y  ha  reunido  un  ejército  de  24.000  hombres,  según  correo  extra¬ 
ordinario  que  acaba  de  llegar. 

Sigue  muy  aquejado  de  la  gota. 

La  Reina  viuda  no  puede  servir  más  que  con  ó.ooo  doblones 
que  envió  al  Rey  tres  días  atrás.  Su  Majestad  fué  a  hablar  con 
ella  a  solas  y  estuvieron  juntos  más  de  una  hora;  pero  no  ha 
podido  verla  después  y  no  sabe  lo  que  trataron.  Esta  entrevista 
alarmará  al  partido  de  la  Reina  joven,  sobre  todo,  a  Baños  y 
al  iConfesor,  y  ya  se  encargarán  de  frustrar  el  efecto  de  los  bue¬ 
nos  consejos  que  el  Rey  ha^^a  podido  oír.  Se  piensa  destinar  parte 
del  dinero  reunido  para  regalarle  a  la  Reina  una  joya  de  5.000 
pistolas,  con  lo  que  se  abrirá  un  agujero  en  el  saco,  y  Baños 
podrá  pagar  las  plazas  montadas  que  le  correspondan.  Parece 
mentira  que  la  Reina  se  deje  guiar  por  tan  malos  consejeros.  El 
odio  que  él  siente  hacia  Wiser  no  puede  ser  pecado,  porque  se 
inspira  tan  sólo  en  el  daño  que  está  haciendo  a  la  Casa  de  Aus¬ 
tria.  Este  cojo  no  es,  en  realidad,  sino  un  instrumento  de  Baños, 
acérrimo  enemigo  de  Su  Majestad  Cesárea.  Dicen  que  Montal- 
to  ha  entregado  un  nuevo  papel  de  arbitrios,  pero  aun  cuando  es 
hombre  trabajador  e  insinuante,  le  falta  energía  para  realizar  lo 
C|ue  se  propone,  y  no  conseguirá  ningún  empeño,  como  no  lo  ha 
conseguido  hasta  ahora.  La  salvación  ha  de  venir  de  ministro 
mejor  dotado.  Aun  siendo  tan  difícil  lograr  que  en  el  ánimo  del 
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Rey  prevalezca  lo  mejor,  lo  procurará  insistiendo  oportuna  y  aun 
inoportunamente.  Lo  primero  es  disponer  de  un  buen  ejército  en 
Cataluña,  para  lo  cual  importaría  antes  tener  buenos  ministros. 
No  es  posible  que  haya  dinero  ni  hombres  si  se  dan  a  Su  Ma¬ 
jestad  consejos  disparatados. 

Sigue  creyendo  que  lo  eficaz  seria  el  envío  de  refuerzos  impe¬ 
riales  con  el  complemento  que  indica  en  su  papel  (adjunto  a  la 
otra  carta  de  la  misma  fecha)  porque  de  este  modo  se  resolve¬ 
ría,  por  añadidura,  el  asunto  de  la  sucesión. 

A  la  Reina  viuda  está  seguro  de  convencerla;  lo  que  no  sabe 
es  cómo  podrá  neutralizar  la  desmedida  influencia  de  Baños  so¬ 
bre  la  Reina  joven.  Doña  Mariana  de  Austria  sabe  ya  que  el  Elec¬ 
tor  de  Baviera  está  mal  visto  en  los  Países  Bajos,  que  no  se 
lleva  bien  con  el  rey  Guillermo  y  que  hasta  se  sospecha  de  él 
que  trata  casamiento  con  la  hija  del  Duque  de  Orleáns. 

Por  eso  se  ha  acordado  proveer  la  vacante  por  defunción  del 
Secretario  de  Estado  español  en  Elandes,  en  don  José  de  Haro, 
que  fué  enviado  en  Portugal.  Es  sujeto  capaz,  que  podrá  in¬ 
formar  puntualmente  de  cuanto  ocurra,  y  tendrá,  además,  un 
voto  en  el  iConsejo. 


Madrid,  p  de  jidio  de 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Geh.  Ges.  18584.  Fasz.  iy8. 

Los  acontecimientos  posteriores  a  su  despacho^  de  29  de  mayo, 
es  decir,  la  pérdida  de  Rosas  y  la  presencia  en  aguas  de  Cádiz  de 
la  escuadra  francesa,  ayudan  a  su  designio  de  aprovechar  el  en¬ 
vío  de  refuerzos  para  resolver  el  asunto  de  la  sucesión.  Importa, 
ante  todo,  desarmar  a  los  mal  intencionados,  porque  es  evidente 
el  aliento  que  de  ellos  recibe  el  Rey  de  Erancia,  tanto  que  estas 
'acometidas  se  atribuyen  a  la  situación  creada  por  el  testamento 
de  la  Electriz.  El  examen  de  si  la  renuncia  allí  contenida  es  o 
no  eficaz,  se  podía  sosla3^ar  por  el  medio  que  propone  en  el  pa¬ 
pel  adjunto.  Los  ministros  no  están  todo  lo  favorables  que  de¬ 
bieran,  pero  sobre  todo  los  que  tienen  hijos  no  se  opondrán  a 
la  solución,  y  la  coyuntura  es  extraordinariamente  favorable, 
como  quizá  no  vuelva  a  presentarse  otra.  Siempre  serviría  la 
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proposición  que  él  indica,  como  primer  paso,  tanto  más  necesario 
cuanto  que  muchos  ignoran  hasta  el  derecho  de  Su  Majestad 
Cesárea  y  no  hablan  sino  de  Francia  y  Baviera.  La  reunión  de 
Cortes  es  asunto  difícil,  porque  los  Procuradores  las  aprovechan 
para  gestionar  demandas  de  interés  general  o  personal  suyo,  y 
esto  desagrada  a  los  ministros.  Quizá  convendrá  excusar  la  peti¬ 
ción  »de  que  se  reúnan  Cortes  y  atender  a  lo  más  importante, 
que  es  la  defensa  de  los  Reinos  españoles,  porque  no  pocos  par¬ 
tidarios  de  Francia  lo  son  por  creer  que  de  este  modo  se  reme¬ 
diaría  la  situación  desesperada  en  que  el  país  se  encuentra. 

(El  papel  adjunto,  redactado  en  español,  luego  de  repetir 
el  contenido  de  los  últimos  despachos  arriba  transcritos,  pro¬ 
pone  que  se  concierte  un  Tratado  entre  las  dos  ramas  de  la 
Casa  de  Austria,  en  el  que  se  instituyan  mutua  y  perpetuamente 
herederos  los  varones  de  una  y  otra,  con  exclusión  de  las  hem¬ 
bras,  las  cuales,  si  están  próximas  al  trono,  deberán  casar  con 
varones  de  la  otra  rama,  y  que  se  estipulen,  al  mismo  tiempo, 
los  recíprocos  auxilios  que  se  habrán  de  prestar  para  la  defen¬ 
sa  de  su  territorio...,  “para  que  por  medio  de  tal  Tratado  se 
aseguren  más  nuestros  Reinos  en  nuestra  Augustísima  Casa,  y 
que,  excluyendo  perpetuamente  de  la  sucesión  de  ellos  a  la 
Corona  de  Francia,  cortándole  todo  género  de  pretexto,  dere¬ 
cho  y  esperanza,  se  vea  precisada  de  abandonar  sus  ideas  en 
esta  sucesión,  pasando  y  estableciendo  con  su  real  autoridad,  por 
nueva,  perpetua  inalterable  y  fundamental  ley  con  las  forma¬ 
lidades  necesarias  y  el  concurso  de  las  Cortes  en  los  reinos 
de  Vuestra  Majestad,  en  coyuntura  tan  propia,  insertando  y  ra¬ 
tificando,  por  él  mismo,  los  autos  pasados  de  las  renuncias  de 
las  Infantas  casadas  en  Francia,  como  no  omitiré  en  los  míos  de 
ejecutar  todos  los  que  fueren  menester  para  que  subsista  y  ten¬ 
ga  todo  su  valor  el  susodicho  Tratado  y  recíproco  convenio”. 

Termina  añadiendo  que  nadie  tan  interesado  como  el  Empera¬ 
dor  en  que  el  Rey  Católico  tenga  descendencia,  no  contando  él 
sino  con  dos  hijos:  uno  el  Rey  de  Romanos  y  el  otro  muy  niño, 
y  a  quien  además  siempre  había  de  atender  Su  Majestad  por 
tratarse  de  deudo  tan  próximo. 

Pero  el  objeto  de  este  tratado,  acerca  del  cual  pide  que  de- 
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signe  Comisario  para  concertarlo  con  Lobkowitz,  no  es  otro 
que  asegurar  la  intangibilidad  del  patrimonio  de  la  Casa  de 
Austria.) 


Coruña,  ii  de  julio  de  lóp^. 

Barón  Baumgarten  a  Prielmayer.  ^ 

St.  A.  ‘/C  schw.  292 ¡ói. 

Embarcó  en  Falmouth  el  martes,  y  llegó  al  medio  día  del 
de  la  fecha.  Cuenta  estar  en  Madrid  antes  de  que  trascurran 
dos  semanas. 


II  de  julio  de  lóp^. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.)’ 

St.  A.  K.  schw.  2gs/i4ji. 

Agradece  mucho  su  interés.  Del  Príncipe  Electoral  sabe 
que  sigue  creciendo  con  buena  salud,  y  supone  que  tendrá  noti¬ 
cias  directas. 

Los  aliados  continúan  en  sus  posiciones  y  los  franceses  en 
las  suyas.  Se  ha  destacado  al  Príncipe  de  Wurtemberg  para  que 
fuerce  las  líneas  francesas  por  la  línea  que  manda  el  general 
La  Valette.  Se  ignora  aún  si  le  habrá  obligado  a  retirarse  o  a 
aceptar  batalla.,  ya  que  las  fuerzas  de  que  dispone  el  Duque  son 
algo  superiores  a  las  enemigas.  Aguarda  noticias  del  encuentro,., 
que  ha  debido  de  acaecer  el  día  de  la  fecha. 


Viena,  ip  de  julio  de  i6p^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fas 3.  yp. 

Es  indispensable  que  insista  en  el  envío  de  los  cien  mil  duca¬ 
dos  prometidos  desde  hace  tres  años.  Es  lo  menos  que  necesita 
para  atender  a  la  campaña. 
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Madrid,  22  de  julio  de  lóp^. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^^! i\¡ I. 

Repite  las  frases  de  costumbre  y  añade  que  según  las  últi¬ 
mas  noticias  el  Rey  de  Erancia  está  gravemente  enfermo.  Su 
muerte  lo  arreglaría  quizá  todo. 


Madrid,  22  jidio  de  idpj. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Supone  que  habrá  recibido  los  caballos  y  los  cuadros,  por¬ 
que  el  Barón  de  Purroy  los  envió  por  delante  apenas  llegó  a 
Inglaterra. 

No  ha  podido  hacer  nada  en  el  asunto  del  virreinato  napo¬ 
litano,  porque  disgustaría  sobremanera  a  sus  vasallos,  y  hay 
que  proceder  con  gran  tiento.  En  Valencia  han  estallado  re¬ 
vueltas,  y  en  Madrid  y  otras  provincias  se  generaliza  el  descon¬ 
tento.  Los  franceses  siguen  fortificando  Rosas. 


Madrid,  2^  de  jidio  de  lóp^. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2^s/i9^  '' 

La  pérdida  de  Rosas  ha  causado  más  impresión  en  Madrid 
que  la  hubiera  producido  la  de  dos  o  tres  buenas  plazas  en 
Flandes, 

La  escuadra  francesa  ha  vuelto  a  Lagos  para  reponer  sus 
bastimentos,  y  no  espera  sino  a  la  armada  que  manda  d’Estrées, 
la  cual,  según  las  últimas  noticias,  se  hallaba  detenida  por  los 
vientos  contrarios  al  otro  lado  del  Estrecho  de  Gibraltar. 

Según  avisos  recientes,  el  Rey  de  Marruecos,  al  frente  de 
40.000  hombres,  marchó  sobre  Orán;  pero  cuando  quiso  sor¬ 
prender  al  fuerte  que  protegía  aquella  plaza,  fué  rechazado  con 
grandes  pérdidas,  frustrándose  así  sus  planes. 
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Viena,  3  de  agosto  de  lópg. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  7p. 

Ha  recibido  el  despacho  de  25  de  junio,  y  después  el  del  18 
que  le  entregó  S eider.  Le  alarman  los  progresos  del  enemigo 
en  Cataluña;  y  quisiera  enviar  tropas  de  Italia,  pero  Leganés 
le  dice  que  hacen  más  falta  donde  están.  Ha  llegado  a  su  noti¬ 
cia  que  Erancia  propondrá  la  paz  a  España  por  conducto  del 
Nuncio.  Hay  que  evitar  que  la  toma  de  Rosas  y  la  presencia 
de  la  armada  en  las  cercanías  del  Estrecho  asusten  de  tal  modo 
a  los  españoles,  que  se  resignen  a  la  paz. 

Madrid,  5  de  agosto  de  lópg. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p3/i4fi. 

El  aya  del  Príncipe  le  envía,  en  efecto,  noticias  frecuentes. 
Confía  en  que  las  armas  imperiales  venzan  a  Erancia  y  a  Tur¬ 
quía.  Dios  tendrá  misericordia  de  los  aliados  y  obligará  al  Rey 
de  Erancia  a  desistir  de  sus  ambiciones. 


Madrid,  5  de  agosto  de  lópg. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2l6i. 

Ha  recibido  el  despacho. 

Llegó  el  26  de  julio  y  halló  las  cosas  del  Gobierno  peor  que 
a  su  salida,  con  ser  entonces  su  situación  detestable.  De  ella  se 
habrán  de  resentir  las  remesas  a  Elandes,  y  lo  más  verosímil 
es  que  las  asignaciones  sobre  los  efectos  que  traiga  la  flota  de 
Buenos  Aires  se  conviertan  en  ‘'malos  aires”.  En  Madrid  se 
habla  más  de  paz  que  de  guerra,  y  el  Nuncio  se  ocupa  en  agen¬ 
ciarla. 

La  Condesa  de  Belips  le  encarga  que  la  ponga  a  los  pies  de  Su 
Alteza.  Cree  conveniente  cultivar  su  amistad,  para  lo  cual  sería 
bueno  favorecer  de  algún  modo  al  hijo  que  tiene  en  Ingostadt 
(Baviera).  Hace  un  calor  insoportable. 
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Madrid,  5  de  agosto  de  JÓpg. 

Mariana  de  Neuburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St^  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Los  caballos  salieron  a  principios  de  noviembre  para  embar¬ 
car  en  Bilbao  a  fines  de  junio,  y  los  supone  llegados  a  su  destino, 
así  como  los  cuadros,  a  juzgar  por  lo  que  escribe  Purroy  desde 
Bruselas.  Agradece  mucho  que  se  la  haya  permitido'  conservar 
a  Wiser  a  su  servicio.  No  sólo  es  de  temer  el  sitio  de  Gerona, 
sino  el  de  Barcelona,  sobre  todo  si  llevan  la  escuadra  a  aquellas 
aguas.  Los  franceses  sacan  trigo  de  Cataluña,  y  el  Gobernador  de 
Málaga  ha  entregado  a  la  escuadra  francesa  trigo,  carneros, 
vacas  y  otras  muchas  cosas. 


Madrid,  5  de  agosto  de  lópg. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  latín.) 

St.  A.  K.  schw.  2cjg/i4. 

Dos  cartas :  dando  el  pésame  oficial  por  la  muerte  de  la  Elec- 
triz  y  la  enhorabuena  por  el  nacimiento  del  Príncipe.  Otra,  en 
alemán,  de  recomendación  a  favor  del  Marqués  de  Villalegre, 
portador  de  las  anteriores. 

En  el  mismo  legajo  están  también  dos  cartas  oficiales,  aná¬ 
logas,  de  doña  Mariana  de  Neoburgo,  fechadas  el  8  de  agosto. 


Madrid,  g  de  agosto  de  lópg. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  de  Straatman.  (En  francés.) 

IV.  S-  A.  Span.  Corr.  Fasz.  yp. 

Le  ha  escandalizado  mucho  la  gestión  hecha  por  el  nuncio 
.Tañara,  en  Viena,  a  propósito  de  la  que  supone  hecha  por  él  en 
Madrid  con  ocasión  de  la  propuesta  de  paz  separada  en  Italia.  El 
confidente  que  ha  comunicado  al  Nuncio  la  supuesta  nota  del  Du¬ 
que  de  Montalto  podía  comprender  que  él  (Lobkowitz)  había 
de  atenerse  a  las  instrucciones  de  Su  Majestad  Cesárea,  sin 
excederse  de  ellas,  y  habría  evitado'  así  el  ridiculo  en  que  cayó. 
Hablará  de  esto  mismo  con  monseñor  Caccia,  nuncio  en  Ma¬ 
drid,  en  cuanto  tenga  oportunidad. 
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El  papel  adjunto,  en  italiano,  es  una  nota  del  Duque  de 
Montalto,  en  el  que  se  dice  que  Su  Majestad  Católica  ha  leído 
la  de  Lobkowitz  de  i.°  del  mes  corriente  transmitiéndole  el  con¬ 
tenido  de  la  propuesta  de  paz  en  Italia,  y  añadiendo  que  el 
Papa  estaba  seguro  de  que  el  Rey  de  España  se  adheriría  a 
sus  instancias.  Montalto  responde  que  el  Rey  ha  visto  con 
sumo  agrado  la  contestación  dada  desde  Viena  al  Nuncio,  y 
comunica  a  sus  representantes  cerca  de  los  Reyes  aliados  que 
jamás  pensó  en  sumarse  a  iniciativa  tan  perjudicial,  y  que  supo¬ 
nerle  capaz  de  ello  es  tan  malicioso  como  temerario.  Asi  se 
contestará  al  Nuncio  en  Madrid  si  hiciese  gestión  pareja  y  se 
ordena  al  Duque  de  Medinaceli  que  haga  saber  a  Su  Santidad 
cuán  justificado  encuentra  el  Rey  que  se  afane  por  la  paz  uni¬ 
versal;  pero  no  que  bajo  la  fe  de  su  alta  dignidad  se  haga  creer 
en  otras  Cortes  que  Su  Majestad  Católica  la  desea  separada 
en  Italia,  cuando  tan  vivamente  la  repugna. 


Madrid,  6  de  agosto  de  i6pg. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  francés.) 

vS’.  A.  K.  schw.  2pg/20 

Supone  recibidas  las  cuentas  de  las  rentas  dótales  corres¬ 
pondientes  al  año  1692,  y  espera  órdenes  para  la  inversión  de 
los  fondos  que  se  hallan  en  su  poder,  y  que  a  causa  de  la  llega¬ 
da  a  Bilbao  del  convoy  holandés  se  podrían  entregar  con  ga¬ 
nancia  de  3  a  4  por  100.  El  Barón  de  Baumgarten  llegó  nueve  o 
diez  días  atrás  y  le  entregó  una  carta  con  orden  de  facilitarle 
fondos  a  su  voluntad,  pidiéndole  incontinenti  800  pistolas,  aun 
cuando  se  contentó  con  retirar  200.  Espera  que  de  un  momento 
a  otro  le  pida  el  resto  y  se  lo  entregará,  así  comO'  las  demandas 
sucesivas,  hasta  que  le  lleguen  órdenes  de  las  cantidades  que  le 
ha  de  librar  por  meses  o  semanas.  Nada  sabe  de  los  pensio¬ 
nistas,  criados  de  la  difunta  Electriz,  que  pertenecían  a  la  Casa 
de  su  madre. 

Ha  sabido  con  alegría  que  se  despacharon  a  su  sobrino  pa¬ 
tentes  de  Gentilhombre  de  la  Boca.  Ha  dado  las  gracias  a  don 
José  de  Haro,  su  buen  amigo,  en  cuya  compañía  ha  bebido  más 
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de  una  vez  a  la  salud  de  su  comunicante,  de  quien  espera  se  hará 
pronto  íntimo  suyo.  Le  ha  regalado  parte  de  su  biblioteca  por¬ 
que  cuenta  partir  en  el  cursO'  del  mes.  Desempeñó  con  gran  lu¬ 
cimiento  la  legación  en  Portugal,  y  estaba  nombrado  para  Ge¬ 
nova  ;  pero  prefiere  a  todos  los  honores  poder  estar  a  los  pies  de 
Su  Alteza  el  Elector. 

Su  mujer,  que  ha  sido  nombrada  Secretaria  de  la  corres¬ 
pondencia  referente  al  Príncipe  Electoral,  le  entrega  la  carta 
adjunta  para  la  Condesa  de  Perouse,  aya  del  Príncipe,  carta 
apostillada  por  la  Reina,  a  quien  no  cesan  ellos  de  recordar  a  su 
bisnieto. 

Don  José  Manrique,  marqués  de  Villakngua,  partió  la  vís¬ 
pera  para  Bruselas  en  calidad  de  Enviado  extraordinario  de  Su 
Majestad  cerca  de  Su  Alteza. 

Sabe  que  don  Antonio  de  Baños  ha  enviado  ya  230.000  escu¬ 
dos,  y  que  por  el  mismo  ordinario  de  esta  carta  envía  los  res¬ 
tantes  hasta  300.000,  situados  en  la  Renta  de  Cruzada. 

La  escuadra  francesa  de  Lagos,  que  unida  con  la  de  D’Estrées 
parecía  dispuesta  a  partir*  ha  pasado  el  Estrecho  y  presentádose 
el  19  de  julio  frente  al  puerto  de  Málaga,  donde  por  haberse 
negado  a  la  entrega  de  ocho  bajeles  ingleses  u  holandeses,  dispa¬ 
ró  contra  la  plaza  hasta  5.000  cañonazos,  contestándola  las  bate¬ 
rías  de  la  ciudad  y  de  los  castillos.  La  armada  se  mantuvo  en 
aquellas  aguas  desde  el  19  hasta  el  26,  y  pidió  que  se  le  enviasen 
algunos  bastimentos,  comprometiéndose  a  pagarlos.  Se  le  fa¬ 
cilitaron  50  bueyes  y  200  carneros,  sin  exigir  nada  en  cambio. 
Zarpó  entonces  con  rumbo  a  Cataluña,  y  se  teme  mucho  en 
Madrid  que  pueda  hacer  allí  daño,  emprendiendo  quizá  el  sitio 
de  Barcelona. 

La  pequeña;  escuadra  española,  que  no  se  compone  sino  de 
18  buques  de  guerra  y  19  galeras,  llegó  al  puerto  de  Mahón  en 
Menorca;  pero  seguramente  no  se  atreverá  a  afrontar  fuerzas 
tan  superiores.  Le  envía  adjunta  la  respuesta  de  la  Reina  madre. 

En  postdata.  Acaba  de  entregar  al  Barón  de  Baumgarten,  a 
petición  suya,  las  600  pistolas,  que  elevan  a  800  el  total  de  lo 
que  le  ha  entregado. 


104 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Madrid,  6  de  agosto  de  lópg. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K>  schzv.  2pslip^ 

Las  mismas  noticias  de  la  carta  anterior. 

Dusseldorf,  7  de  agosto  de  lópg- 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  i(En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  80/g  a. 

Que  evite  en  cuanto  le  sea  posible  cualquier  choque  con 
Lobkowitz;  la  conducta  de  éste  le  da  que  pensar  y  le  ha  escrito' 
directamente.  El  Barón  de  Purroy  llegó  el  4  de  agosto  y  mar¬ 
chará  el  8  ó  el  9.  Le  ha  tratado  lo  mejor  que  ha  podido,  por  ser 
cuñado  de  Angulo,  y  espera  que  Wiser  sabrá  sacar  partido  de 
ello  cerca  del  Secretario  del  Despacho  Universal. 

14  de  agosto  de  lópg- 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  .2pg¡i4li. 

Sabrá  ya  por  la  relación  que -envió  don  Francisco  de  Quirós 
el  resultado  de  la  batalla  de  Tirlemont,  reñida  el  29  de  julio.^ 
Las  pérdidas  de  los  aliados  han  sido  m-enores  de  las  que  se  su¬ 
puso  al  principio,  y  en  cambio,  según  informes  fidedignos,  las 
de  los  franceses' han  sido  considerables,  así  de  oficiales  como 
de  soldados.  Por  testimonio  personal  puede  asegurar  que  el 
ejército  aliado  no  da  la  impresión  de  haber  tenido  recientemente 
batalla  ninguna.  En  todo  caso  está  dispuesto  a  salir  en  seguida 
a  campaña.  Supone  que  habrá  recibido  noticias  directas  de 
Munich  sobre  la  buena  salud  del  Príncipe. 

Viena,  17  de  agosto  de  lópg. 

El  Emperador  a  LobkoAvitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fase.  7p, 

Bien  quisiera  ayudar  a  Cataluña,  pero  no  podrá  hacerlo 
mientras  no  termine  la  guerra  de  Hungría.  Para  este  caso  podrá 
enviar  un  cuerpo  de  ejército,  y  conviene  que  se  gestione  ya  sa 
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transporte  y  mantenimiento.  No  teme  que  España  preste  oídos 
a  las  proposiciones  francesas;  pero  conviene  estar  ojo  avizor  y 
persuadir  a  los  españoles  de  que  el  Rey  Cristianísimo  desea 
desmembrar  la  Monarquía. 

El  Elector  Palatino  se  le  ha  quejado  de  su  negativa  a  recibir 
a  Wiser.  Sabe  muy  bien  que  tuvo  razón,  dadas  las  costumbres 
de  la  etiqueta  en  la  Corte  de  Madrid.  Pero  convendrá  que  tran¬ 
sija  algo  para  evitar  rozamientos  que  pudieran  justificar  cam¬ 
bios  políticos  del  Elector. 

Las  condiciones  para  la  paz  que  hace  Francia  consisten  en 
devolver  FriburgO'  y  Felipeburgo  fortificados ;  desmantelar  Mont 
Royal,  Trarbach,  Huningen  y  Saint  Louis,  del  lado  allá  del  Rin* 
devolver  al  Rey  de  Suecia  el  ducado  de  Dos  Puentes  y  aban¬ 
donar  la  Lorena,  según  se  estipuló  en  Nimega;  no  proseguir  en 
la  política  de  las  reuniones  y  respecto  de  las  ya  realizadas  so¬ 
meterlas  a  una  conferencia,  y  si  no  se  llegase  a  un  acuerdo,  al 
arbitraje  de  la  República  de  Yenecia. 

Puede  asegurar  en  Madrid  que  él  no  aceptará  nada  sin  la 
anuencia  del  Rey  de  España. 

Madrid,  ig  de  agosto  de  lógg. 

IMariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Sabe  ya  que  los  caballos  llegaron  a  Bruselas,  y  que  dos  de 
ellos  'han  muerto.  Ha  hecho  gestiones  en  el  asunto  de  las  rentas 
napolitanas.  No  obstante  la  canícula  y  la  desazón  de  las  malas 
noticias,  están  bien  de  salud.  Ya  conocerá  el  mal  resultado  de 
la  batalla  de  los  Países  Bajos.  La  escuadra  francesa  está  frente 
a  Barcelona,  a  la  que  los  franceses  parece  quieren  sitiar  también 
por  tierra.  La  escuadra  angloholandesa  navega  desde  La  Coruña 
hacia  Barcelona. 

Madrid,  ip  de  agosto  lógg. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/41  14/ 1. 

Lamenta  la  pérdida  de  la  batalla,  que  fué  para  ella  como  un 
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golpe  en  el  corazón.  Pero  Dios  sabrá  lo  que  hace  favoreciendo 
al  enemigo.*  La  culpa  de  la  desgracia  es  del  rey  Guillermo,  pero 
importa  no  desanimarse.  Seguirá  trabajando  para  que  se  le 
ayude,  pero  no  ignora  de  cuán  pocos  elementos  se  dispone  y 
la  gran  necesidad  de  ellos  en  Cataluña.  La  Perouse  le  da  cuenta 
desde  Munich  del  buen  estado  de  la  salud  de  su  bisnieto.  Baum- 
_garten  ha  comunicado  a  Lancier  su  relevo;  pero  si  no  fuera 
contra  su  servicio  desearía  tenerle  aún  algún  tiempo,  sobre  todo 
por  su  mujer,  a  quien  estima  mucho.  Está  segura  de  que  Lancier 
le  servirá  lo  mejor  que  pueda. 


Madrid,  20  de  agosto  de  lópg. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2pg/ip. 

Ha  recibido  la  orden  de  dejar  su  puesto.  Pero  la  Reina  Ma¬ 
dre  está  muy  disgustada  con  ello. 

La  armada  francesa  se  halla  sobre  las  costas  catalanas,  vein¬ 
te  navios  delante  de  Tarragona,  otros  veinte  sobre  Palamiós  y 
los  restantes  frente  a  Barcelona.  La  victoria  de  29  de  ‘julio  en 
Flandes  ha  acrecentado'  la  popularidad  de  Su  Alteza. 

Madrid,  20  de  agosto  de  lógg. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

La  Reina  viuda  le  ha  ordenado  que  se  quede,  porque  piensa 
escribir  directamente  al  Elector  en  ese  sentido. 


Madrid,  20  de  agosto  de  lópg. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2p2lj. 

Aprovechó  la  valerosa  conducta  del  Elector  en  la  sangrienta 
jornada  del  20  de  julio  para  pedir  el  envío  de  subsidios.  El  Con¬ 
destable  y  Montalto  le  han  dado  buenas  esperanzas. 

Noailles  se  ha  retirado  al  Rosellón,  bien  para  enviar  un  des¬ 
tacamento  en  auxilio  de  Catinat  en  el  Piamonte,  bien  para  dar 
descanso  a  sus  tropas. 
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La  flota  francesa  se  hizo  presente  en  las  costas  de  Alicante, 
Valencia  y  Cataluña.  Las  20  galeras  españolas  siguen  en  Mahón. 
Ha  transmitido  a  Lancier  la  orden  de  relevo. 

Por  enfermedad  de  don  Juan  Angulo  y  don  Juan  Larrea  se 
ha  nomibrado  Secretario  del  Despacho  Universal  a  don  Alonso 
Carnero. 


Dusseldorf,  21  de  agosto  de  lópg. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  M.  80/5  a. 

El  Rey  de  España  ha  asignado  40.000  escudos  procedentes  de 
las  contribuciones  a  Brandeburgo  y  a  los  Estados  Generales.  El 
primero  está  sacando  100.000  de  los  pobres  súbditos  con  toda  cla¬ 
se  de  vejaciones;  pero  el  Elector  de  Baviera,  como  Gobernador 
de  Elandes,  ve  esto  con  disgusto  y  propone  que  se  asignen  en 
otras  fincas,  y  que  se  dejen  libres  las  contribuciones  del  Luxem- 
burgo.  Todos  los  aliados  procuran  aliviar  por  un  procedimiento 
análogo  a  súbditos  de  las  regiones  ocupadas  per  el  enemigo.  Y 
él  ha  de  preocuparse  de  la  suerte  de  Juliers,  próximo  a  ser  inva¬ 
dido.  El  Elector  bávaro  le  prometió  escribir  en  este  sentido  a  Su 
Majestad  Católica,  pero  conviene  que  se  secunden  sus  deseos 
por  conducto  de  la  Reina. 

Lo  del  Virreinato  de  Nápoles  puede  aguardar  a  que  se  conoz¬ 
ca  el  curso  de  la  campaña,  tanto  más  cuanto  que  la  vacante  no 
se  reproducirá  en  algún  tiempo ;  con  esta  espera  no  tendría  ya  la 
nobleza  española  motivos  para  ofenderse 

í  - 

Campamento  sobre  Halle,  28  de  agosto  de  i6pg. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2PS/41/1. 

El  ejército  aliado,  más  fuerte  ahora  que  después  de  la  últi¬ 
ma  batalla',  marchó  el  17  hacia  Dilighen  y  acampó  entre  Halle  y 
Lembeck.  El  Ejército  francés  está  cerca  de  Nivelle,  y  parece 
querer  embestir  a  Charleroi.  Se  han  tomado  las  precauciones  ne¬ 
cesarias  para  estorbarlo. 
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Viena,  de  agosto  de  lópg. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

¡V.  S.  Span.  Corr.  fass. 

Ha  de  seguir  instando  la  necesidad  de  nuevos  armamentos 
por  tierra  y  mar  para  la  próxima  campaña,  en  bien  de  la  Monar¬ 
quía  española.  La  proposición  de  paz  que  le  detalló  en  la  última 
carta  ha  sido  publicada  en  varias  Cortes  por  Francia,  y  comu¬ 
nicada  por  conducto  de  Suecia  a  la  Dieta  de  Ratisbona.  Aunque 
le  parece  ventajosa  no  piensa  separar  su  causa  de  la  de  España, 
ni  concretar  nada  sino  su  anuencia.  Aparte  que  la  acumulación  de 
fuerzas  suficientes  bastaría  para  obligar  a  Francia  a  la  paz  uni¬ 
versal,  en  vez  de  las  separadas  que  ahora  gestiona  con  ánimo  de 
dividir  a  los  aliados. 

Debe  gestionar  que  el  Elector  de  Baviera  cese  en  su  oposición 
a  que  el  Elector  de  Bohemia  tome  parte  así  en  las  elecciones  de 
Emperador  y  Rey  de  Romanos  como  en  los  demás  negocios  pecu¬ 
liares  del  Colegio  electoral,  porque  de  este  modo  se  equilibrarían 
los  votos  confesionales.  Maguncia,  Tréveris,  Colonia,  Sajonia  y 
el  Palatinado  están  conformes.  Pero  falta  el  consentimiento  de 
Baviera. 


Madrid,  2  de  septiembre  de  lópg. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  64/ 74  d. 

Agradeció  mucho  el  otorgamiento  de  la  llave  de  Gentilhombre 
al  hijo  de  la  Berlips,  noticia  que  llegó  oportunamente  para  con¬ 
solar  a  la  madre  de  los  veinte  días  que  lleva  en  la  cama  con 
fiebre. 

Sabe  por  Wiser  la  gestión  que  ha  hecho  en  Viena  por  el  asun¬ 
to  Lobkowitz;  los  Embajadores  propenden  a  tratar  a  los  En¬ 
viados  electorales  como  lacayos. 

También  le  habló  Wiser  de  sus  indicaciones  favorables  a  la 
paz,  que  no  son  las  primeras.  Pero  habiendo  caído  Santa  Brígida 
y  estando  Piñerol  a  punto  de  capitular,  a  tiempo  en  que  el  ejér¬ 
cito  y  la  armada  francesa  se  retiran  de  Cataluña,  parece  poca 
oportuno  hablar  de  paz. 
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Cuide  Su  Alteza  de  no  fiarse  mucho  de  los  franceses. 

Celebra  que  le  agradasen  los  cuadros. 

Madrid,  s  de  septiembre  de  16^3. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/5  a. 

Procurará  evitar  los  choques  con  Lobkowitz.  Cuatro  días  an¬ 
tes  acompañó  a  la  Condesa  desde  el  cuarto  chico  has  La  su  silla 
de  manos,  según  se  estila  en  Madrid. 

Ha  enviado  una  memoria  sobre  la  marcha  del  asunto  de  las 
rentas  napolitanas. 

Don  Juan  Angulo  está  agradecidísimo  por  jas  atenciories  dis¬ 
pensadas  a  su  cuñado,  de  las  que  el  mismo  Rey  quiso  enterarse; 
Le  encarga  transmita  su  reconocimiento  y  le  reitera  que  desea 
servir  a  Su  Alteza. 


Madrid,  3  de  septiembre  de  16^3. 

Senheim  al  Conde  Straatman.  (En  francés.) 

]V.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

La  Reina  joven  ha  hecho  entregar  a  Wiser  cuatro  cuadros  de 
los  más  hermosos  y  elegantes  de  Palacio,  y  se  supone  que  es  para 
enviarlos  al  Elector  Palatino.  Esto  da  ocasión  a  críticas,  porque 
se  dice  que  las  pinturas  y  muebles  de  la  Real  Casa  son  bienes 
vinculares  que  no  se  pueden  enajenar,  según  la  tradición  constitu¬ 
cional  de  Castilla. 

En  el  último  sermón  predicado  en  la  Real  Capilla  ha  dicho 
el  predicador  con  mucha  energía  la  frase  siguiente:  '‘Señor,  ya 
que  tan  continuos  tormentos  nos  obligan  a  pensar  en  salvarnos, 
conviene  aligerar  la  nave  ni  se  ha  de  tomar  consentimiento  de 
los  dueños  para  echar  al  mar  hasta  las  más  preciosas  alhajas.” 
Hay  quien  supone  que  se  ha  querido  referir  a  los  bienes  eclesiás¬ 
ticos,  o  por  lo  menos  a  la  plata  que  sobra  en  las  iglesias.  Pero 
esto  no  deja  de  tener  dificultades,  porque  hay  muchos  que  creen 
que  la  necesidad  no  es  tan  extrema. 
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Madrid,  j  de  septiembre  de  i6^^. 

La  mujer  de  Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2()^l 20, 

Se  desahoga  contra  Baumgarten,  a  quien  culpa  de  animad¬ 
versión  infundada,  que  contrasta  con  la  huena  voluntad  de  Su 
Alteza. 


Madrid,  j  de  septiembre  de  lóp^. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p-^l 20. 

La  escuadra  francesa  se  tetiró  de  la  costa  de  Cataluña,  y 
aun  cuando  se  temió  que  se  encaminase  hacia  Final,  ha  regre¬ 
sado  a  Tolón. 

La  dote  ajustada  con  Baldases  se  pagará  puntualmente  al 
Príncipe  Electoral  como  heredero  de  su  madre. 

En  postdata.  El  Conde  de  Lobkowitz  protesta  de  que  el 
Elector  quiera  retirar  sus  tropas  del  servicio  imperial. 


Madrid,  7  de  septiembre  de  lópy 

Carlos  II  a  Guillermo  III.  (En  latín.) 

B.  M.  Manuscript  Letters  of  Croivned  Heads. 

Que  como  las  fuerzas  navales  francesas  se  hallan  reunidas 
en  el  Mediterráneo  es  muy  de  temer  pasen  el  Estrecho  y  aco¬ 
metan  a  la  flota  que  vuelve  de  América,  la  cual  está  ya  pre¬ 
venida  de  este  riesgo.  La  escuadra  española  se  halla  en  Mahón,. 
pero  su  inferioridad  no  la  permite  salir  al  encuentro  del  ene¬ 
migo.  Se  ruega,  pues,  que  los  buques  de  guerra  ingleses  y 
los  holandeses  naveguen  sin  demora  hacia  el  cabo  San  Vi¬ 
cente  al  encuentro  de  la  flota  que  viene  de  Nueva  España  y 
se  acojan  al  puerto  de  Cádiz,  que  podrán  defender  con  ayuda 
de  las  fuerzas  de  tierra. 

Confía  en  que  Su  Majestad  Británica  añada  esta  prueba 
de  su  fidelísima  amistad  a  las  muchas  que  le  tiene  prodigadas 
y  que  sinceramente  agradece. 
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Ebersdorf,  12  de  septiembre  de  lóp^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

Es  indispensable  sostener  los  regimientos  que  defienden  a 
Saboya  e  impedir  que  el  Elector  bávaro  retire  los  suyos.  Ya 
hizo  saber  al  nuncio  Tañara,  por  conducto  de  Stratm.an,  su  error 
al  suponer  que  Lobkowitz  tomase  iniciativa  ninguna  ajena  a 
sus  instrucciones.  Aprueba  que  le  haya  enviado  las  proposicio¬ 
nes  sugeridas  por  Paget  al  Gran  Visir;  las  cartas  de  Hemkerke 
y  Colier,  fechadas  en  Andrinópolis  en  el  mes  de  mayo,  dicen 
que  la  respuesta  del  Caimacan,  consultado  con  el  Divan,  fué 
la  de  que  era  preciso  antes  de  aceptar  las  proposiciones  de 
paz,  conferirlas  con  el  Kan  de  Tartaria  y  otros  altos  dignata¬ 
rios  de  la  Puerta,  y  que  cuando  esto  se  hubiese  hecho,  se  en¬ 
viaría  con  la  contestación  a  uno  de  los  ministros  holandeses. 
Aunque  los  turcos  se  hallan  cerca  de  Belgrado,  y  parece  que 
avanzan,  tiene  confianza  en  hacerles  comprender  cuán  infun¬ 
dados  fueron  los  alientos  que  les  dieron  los  franceses. 

La  retirada  del  ejército  enemigo  en  Cataluña  habrá  des¬ 
vanecido  los  temores  de  muchos  españoles,  permitiendo  así  que 
escuchen  las  voces  amigas. 

Ha  resuelto  salir  el  19  con  la  Emperatriz  en  peregrinación 
a  María  Zell,  y  luego  a  María  Taferl  para  impetrar  el  auxilio- 
divino. 


Goicke,  13  de  septiembre  de  16^3. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2Q3/14/1. 

Empezó  el  sitio  de  Charleroi,  pero  hará  cuanto  pueda  por 
defenderla;  la  victoria  en  esta  campaña  será  de  quien  logre 
reunir  fuerzas  superiores. 

Ha  recibido  noticias  de  Munich,  según  las  cuales  su  hijo 
echó  muy  bien  el  primer  diente. 

Ea  llamada  de  Lancier  no  era  definitiva  en  su  ánimo,  sino 
inspirada  en  el  próposito  de  tratar  con  él  de  palabra  algunos 
asuntos,  aprovechando  la  estancia  en  Madrid  de  Baumgarten. 
Pero  puesto  que  la  Reina  desea  retener  a  su  mujei  y  él  compla- 
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■cer  en  todo  a  Su  Majestad,  accede  gustoso  a  que  siga  en  su 
puesto. 


Viena,  14  de  septiembre  de  i6g^. 

Consulta  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Gelí.  Ges.  18 ¿8^.  Fasz.  1/8. 

Los  consejeros  Conde  de  Harrach,  caballerizo  mayor,  Conde 
de  Mansfeld,  mariscal  de  Campo,  y  el  canciller  Palatino,  se 
han  reunido  por  orden  de  Su  Majestad  Cesárea  para  deliberar 
sobre  el  contenido  de  los  despachos  del  Conde  de  Lobkowitz 
de  14  de  septiembre,  traído  el  uno  por  Selder  y  referente  el 
otro  a  las  peligrosas  proposiciones  que  en  orden  a  la  sucesión 
española  mueven  Francia  y  Baviera  (como  ya  le  constaba  a 
Su  Majestad  por  avisos  del  Marqués  de  Leganés  desde  Milán), 
enderezadas  a  favorecer  a  un  hijo  del  Delfín  o  al  Príncipe  Elec¬ 
toral,  no  obstante  las  renuncias  de  las  Infantas.  El  Consejo  está 
unánime  en  apreciar  la  necesidad  de  mantener  intangible  el  pa¬ 
trimonio  de  las  dos  ramas  de  la  Augustísima  Casa,  unidas  por 
vínculos  indisolubles,  y  de  prevenir  por  cuantos  medios  se  hallen 
a  mano  el  acceso  del  Rey  Cristianísimo  a  la  Monarquía  univer- 
.sal,  que  sería  la  ruina  del  Imperio. 

No  se  puede  admitir  la  tesis  de  que  el  hijo  del  Delfín  implique 
separación  de  las  Coronas  francesa  y  española.  La  única  savia  de 
las  dos  Monarquías  procedería  del  tronco  común,  y  España  queda¬ 
ría  reducida  a  no  ser  sino  una  colonia  francesa.  Por  eso  importa 
tanto  resolver  este  asunto  antes  de  que  concluya  la  guerra,  pues 
restablecida  la  paz  podría  servir  de  pretexto  para  un  nuevo  rom¬ 
pimiento.  Ahora  bien;  la  guerra  no  se  podrá  prolongar  mucho 
Lempo,  porque  los  aliados  se  desunen,  España  se  siente  desazo¬ 
nada,  Holanda  fatigada  y  el  rey  Guillermo  pierde  prestigio. 

El  Consejo  opina  que  es  indispensable  acreditar  con  un  envío 
de  tropas  imperiales  la  buena  voluntad  hacia  España,  para  con¬ 
trarrestar  la  proposición  subrepticiamente  esparcida  por  Fran¬ 
cia  a  raíz  de  la  invasión  de  Cataluña,  de  estar  dispuesta  a  ceder 
todo  lo  conquistado  desde  la  paz  de  los  Pirineos  a  cambio  de  que 
se  instituya  a  un  hijo  del  Delfin  sucesor  de  Carlos  II,  para  el 
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caso  en  que  éste  muera  sin  herederos  propios.  Conviene  además 
que  el  Emperador  alegue  todo  cuanto  ha  hecho  por  España  en 
tiempos  tan  difíciles  como  los  del  cerco  de  Viena,  con  no  retirar 
sus  tropas  del  Milanesado  y  dejar  seis  o  siete  regimientos  en  el 
Rin  a  petición  de  Su  Majestad  Católica,  y  que  se  manifieste  dis¬ 
puesto  a  enviar,  si  no  todo  el  socorro  que  se  pide,  uno  considerable 
ahora  y  otro  mayor  después  de  hecha  la  paz  con  los  turcos ;  cla¬ 
ro  que  reclamando  previamente  de  España  apercibimientos  para 
el  transporte  y  sustentación  de  este  ejército.  Nadie  podrá  extra¬ 
ñar  que  en  circunstancias  tales  pida  el  Imperio  declaraciones  ter¬ 
minantes  acerca  del  plan  sucesorio,  y  si  se  piensa  o  no  en  el  cum¬ 
plimiento  estricto  del  testamento  de  Felipe  IV.  Conviene  ente¬ 
rar  secretamene  a  Portugal  de  todo  lo  que  se  resuelva  en  este 
asunto,  y  como  el  Rey  de  aquel  país  no  tiene  representación  en  la 
Corte  imperial,  se  podría  enviar  a  Lisboa  al  designado  para  ges¬ 
tionar  en  España  los  intereses  de  la  Emperatriz.  También  sería 
útil  enterar  asimismo  en  secreto  al  Duque  de  Saboya,  puesto  que 
el  testamento  de  Felipe  IV  llama  a  su  estirpe  después  de  agotada 
la  directa,  y  para  tenerle  más  favorable  se  le  podría  insinuar  ver- 
balmente,  por  conducto  del  conde  Caprara,  el  proyecto  de  casa¬ 
miento  del  Rey  de  Romanos  con  alguna  de  las  Princesas  sabo¬ 
yanas. 

Co.avendría,  asimismo,  enviar  copia  de  la  declaración  que  se 
adoptase  al  rey  Guillermo  y  a  los  Estados  Generales  a  fin  de 
animarles  a  proseguir  la  guerra  con  la  seguridad  de  que  los  Paí¬ 
ses  Bajos  españoles  no  se  unirían  a  la  Corona  francesa,  y  no 
descuidar  al  Pontífice  para  tenerlo  propicio  a  la  Casa  de  Aus¬ 
tria. 

Procede-  pues,  enviar  a  Selder  con  la  respuesta  a  Su  Majes¬ 
tad  Católica  en  que  se  le  diga  que  el  envío  a  Cataluña  de  las 
tropas  del  Piamonte,  sobre  no  aprovechar  a  la  campaña,  próxim.a 
ya  a  su  fin,  desguarnecería  aquel  país  donde  la  fuerza  es  tan 
necesaria,  y  que  se  estima  preferible  preparar  refuerzos  de  ma¬ 
yor  consideración  para  la  primavera  próxima,  concertando  mien¬ 
tras  tanto  con  Borgomanero  todo'  lo  relativo  al  transporte  y 
sostenimiento. 
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Madrid,  ij  de  septiembre  de  lóp^. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2l6y2 

Hace  mucho  calor,  y  a  causa  de  ello  es  grande  la  mortalidad. 

Monterrey  está  tan  bien  dispuesto  hacia  Su  Alteza  como  el 
nuevo  Secretario  del  Despacho  y  Baldases. 

Le  escribió  que  la  situación  era  muy  propicia  para  que  el 
Eleptor  de  Colonia,  hermano  de  Su  Alteza,  obtuviese  la  mitra 
de  Lieja,  y  ya  se  ha  ordenado  el  Embajador  en  Viena  que  si  no 
puede  gestionar  este  nombramiento,  por  prevalecer  allí  otro  can¬ 
didato,  no  haga  nada  contra  el  de  'Colonia.  Conviene  que  Su  Al¬ 
teza  interceda  directamente  por  su  hermano  cerca  del  Rey.  Pro¬ 
bablemente  este  es  uno  de  los  asuntos  que  llevó  Selder  a  Viena. 

Madrid,  ly  de  septiembre  de 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

La  pretensión  de  Carlos  al  Virreinato  de  Nápoles  es  irreali¬ 
zable,  porque  el  Rey  no  se  debe  enemistar  con  la  Grandeza  de 
España.  Sin  el  apoyo  de  los  súbditos  no  se  podría  sostener  en  eí 
Trono,  ni  tampoco  acostumbra  imponer  su  voluntad  al  Consejo 
de  Estado  y  al  de  Italia.  La  satisfacción  que  ella  y  el  Elector 
tendrían  con  el  nombramiento  se  amargaría  con  el  odio  de  los 
españoles,  que  son  los  vasallos  que  Dios  la  dió,  y  con  los  cuales 
ha  de  vivir.  No  puede  hacer  nada  en  este  asunto,  porque  si  llega 
a  , chocar  con  el  Rey,  enojándole  con  demandas  insistentes,  per¬ 
dería  la  tranquilidad,  la  salud  y  acaso  la  vida. 

El  calor  asfixiante  ha  producido  muchas  muertes,  entre  ellas 
la  del  Duque  del  Infantado.  El  ejército  de  Cataluña  persigue  al 
francés  en  el  Rosellón,  y  le  atacará  si  no  le  hace  frente. 

Madrid,  ly  de  septiembre  de  lóp^. 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  7p. 

Acaba  de  asegurarle  Montalto  que  en  el  Consejo  de  la  ante¬ 
víspera  se  votó  unánimemente  contra  la  paz,  prefiriendo'  arries- 
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garlo  todo.  Se  le  quejó  también  de  la  actitud  de  la  Corte  romana, 
que  empleó  a  Tañara  no  obstante  saber  por  su  conducta  ante¬ 
rior  cuán  sospechoso  .es  de  hostil  a  los  intereses  imperiales. 


Madrid,  18  de  septiembre  de  lópS- 

A  Su  Majestad  sobre  algunas  proposiciones  de  paz  que  hace 
el  Rey  de  Francia  al  Imperio.  (Debe  de  ser  de  Lobkowitz  al  Rey 
de  España.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  56’. 

‘'Señor:  Habiéndose  esparcido  por  parte  de  la  Francia  unas 
proposiciones  de  paz  con  el  Imperio,  que  se  reducen  a  que  el  Rey 
CristianísimiO  volverá  las  plazas  de  Friburgo  y  Felipeburgo  en  el 
estado  en  que  se  hallan ;  que  demolerá  los  fuertes  de  Montroyal 
y  Trarbach  con  los  de  Hunnington  y  San  Luis,  de  este  lado  del 
Rin,  restituyendo  el  Ducado  de  Dos  Puentes  a  la  Suecia,  y  a  la 
Casa  de  Lorena  lo  ofrecido  en  la  paz  de  Nimega;  prometiendo 
que  con  ningún  pretexto  turbará  la  quietud  por  los  medios  has¬ 
ta  aquí  practicados  de  la  reunión  de  aquellos  Estados  a  su  Coro¬ 
na;  proponiendo  un  Congreso  para  el  ajuste  tocante  a  lo  contro¬ 
vertido  y  ocupado  con  dicha  reunión,  y  que,  finalmente,  si  no 
hubiese  facilidad  de  convenir  sobre  este  particular,  se  compro¬ 
mete  a  la  decisión  de  la  República  de  Venecia;  me  manda  el 
Emperador,  mi  Señor,  lo  ponga  en  la  Real  noticia  de  V.  M.  como 
10  hago  con  todo  rendimiento,  asegurándole  juntamente  que  la 
Cesárea  no  oirá  ni  menos  consentirá  ningún  Tratado  particular 
con  la  Francia,  ni  dará  paso  en  ello  sin  que  concurran  todos  los 
aliados,  y  que  las  condiciones  de  una  paz  general  sean  de  común 
conveniencia,  especialmente  de  la  de  V.  M.,  pues  no  tan  sola¬ 
mente  reconoce  que  el  fin  de  la  Francia  con  tales  proyectos  que 
ofrece  a  las  potencias  que  están  en  guerra,  es  de  desunirlos  arti¬ 
ficiosamente,  sino  que  los  mismos  artículos  que  propone  dan  a 
entender  bastantemente  su  insubsistencia,  mientras  quiere  que¬ 
darse  con  las  plazas  de  más  importancia,  de  que  siempre  resul¬ 
taría  grave  perjuicio  a  los  Príncipes  que  se  interesasen  igualmente 
en  la  conservación  del  Imperio,  como  también  de  los  tratados 
separados  que  les  propondría  sin  duda  aquella  Corona,  no  siendo 
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ésta  la  forma  y  muy  intempestivo  el  pensar  que  puede  hacer  pa¬ 
ces  con  Francia  en  coyuntura  tan  impropia,  pues  no  servirían 
sino  a  aumentar  sus  fuerzas  y  reinos,  siendo  así  que  la  insepa¬ 
rable  unión  de  los  aliados  puede,  con  los  buenos  sucesos  que 
deban  prometerse,  afianzar  paces  decorosas  y  permanentes,  lo¬ 
grando  seguras  fronteras,  reduciendo  este  común  enemigo  a  me¬ 
jor  partido  en  breve,  como  con  riguroso  esfuerzo  y  buen  con¬ 
cierto  se  prosiga  la  guerra  constantemente.  Y  no  pudiendo  ser 
sino  muy  conforme  a  estos  dictámenes  el  real  ánimo  de  V.  M., 
queda  persuadida  la  Cesárea  a  que  también  de  su  parte  no  se  ad¬ 
mitirán  proposiciones  de  paz,  mayormente  cuando  solicitan  los 
estrechos  vínculos  de  ambas  augustísimas  líneas  que  se  tomen 
conjuntamente  las  medidas  proporcionadas  para  su  mayor  gloria 
y  conservación,  atendiendo  al  mismo  tiempo  al  beneficio  de  la 
causa  común.  Guarde  Dios  la  católica  real  persona  de  V.  M.  como 
la  iCristiandad  ha  menester.” 

Madrid,  i8  de  septiembre  de  i6p^. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292 IJ. 

El  día  7  fué  recibido  en  audiencia  pública  por  Sus  Majesta¬ 
des.  Se  han  presentado  ante  Barcelona  catorce  barcos  franceses. 


Madrid,  jo  de  septiembre  de  169^. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  Palatino.  '(En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  29^/14/1. 

Le  agradece  las  noticias  de  la  campaña  y  de  su  bisnieto,  que 
es  de  esperar  concluya  la  dentición  tan  felizmente  como  la  em¬ 
pezó. 

También  le  da  gracias  por  la  resolución  favorable  a  Lancier, 
aun  cuando  en  esto  como  en  todo  supedita  su  voluntad  a  los  inte¬ 
reses  del  Elector.  No  cree,  sin  embargo,  que  la  permanencia  de 
Lancier  perjudique  a  la  gestión  de  Baumgarten.  La  salud  es  bue¬ 
na  y  no  hay  noticias  de  Cataluña. 
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Madrid,  de  octubre  de  i6p^. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2l6y2. 

La  mujer  de  Lancier  habla  mal  de  él,  sin  motivo  ninguno, 
como  no  sea  que  procura  estar  en  buenos  términos  con  la  Reina 
joven,  y  que  lo  ha  conseguido  'hasta  el  punto  de  hacerle  saber 
por  Wiser  que  le  agradecería  mucho  verle  ^  menudo  en  Palacio. 
Le  ha  concedido  el  derecho  a  esperar  en  la  antecámara,  no  otor¬ 
gado  antes  a  ningún  representante  bávaro.  Está  muy  quejoso  de 
la  animadversión  del  matrimonio  Lancier. 


Madrid,  i.°  de  octubre  de  i6p^. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14. 

Sabe  por  la  carta  del  5  de  septiembre  que  los  cuadros  llega¬ 
ron  bien  y  le  recomienda  a  Doige  por  el  feliz  desempeño  de  la 
comisión.  Es  persona  poco  grata  al  Elector  de  Baviera  y  a  otros 
ministros. 

Al  difunto  Duque  del  Infantado  han  sucesido  Benavente, 
como  sumiller  y  mayordomo  mayor,  y  Montalto  como  presi¬ 
dente  de  Indias,  interviniendo  ella  en  los  dos  nombramientos.  Se 
han  repartido  los  mandos  entre  los  tenientes  generales  y  se  ha 
asignado  al  Condestable,  Galicia ;  al  Almirante,  Andalucía ;  a 
Monterrey,  Aragón,  y  a  Montalto,  Castilla.  Se  pensó  primero  en 
nombrar  Presidente  de  Indias,  en  lugar  de  Monterrey,  al  IMar- 
qués  de  los  V élez ;  pero  luego  se  dió  el  puesto  a  Montalto,  que 
es  persona  más  capaz. 


Madrid,  i.°  de  octubre  de  i6p^. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.'  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2/j. 

Hia  habido  algunos  cambios  en  los  altos  cargos.  La  flota 
francesa,  repartida  en  dos  grupos  de  a  60  navios,  se  dejó  ver 
delante  de  Barcelona;  pero  sigue  viaje  con  rumbo  al  Estrecho  de 
Gibraltar  y  ise  teme  que  ataque  a  la  flota  de  Indias. 
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Campamento  de  Nivoviren,  p  de  octubre  de  i6p^. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2psl20. 

Ha  recibido  días  atrás  de  Munich  un  retrato  del  Príncipe 
Electoral  que  la  enviará  en  cuanto  pueda,  porque  supone  sea 
más  parecido  que  el  anterior.  Como  cree  le  será  agradable,  la  ha 
enviado  por  mano  de  Conchillos,  el  Oficial  de  la  Cancillería,  que 
va  a  España,  un  reloj  inglés  de  bolsillo,  del  último  modelo.  La 
guarnición  de  Charleroi  se  ha  defendido  valerosamente.  Pero 
está  ya  tan  agotada,  que  teme  se  rinda,  con  gran  dolor  suyo. 


Ebersdorf,  12  de  octubre  de  i6p^. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  j8. 

Está  dispuesto  a  hacer  cuanto  pueda  en  socorro  de  España, 
incluso  sacar  tropas  del  Piamonte ;  pero  habría  que  asegurar  an¬ 
tes  su  transporte  y  mantenimiento.  Además  se  ofendería  con  ra¬ 
zón  el  Duque  de  Saboya,  y  si  se  retiran,  como  parece,  los  regi¬ 
mientos  bavaros,  habrá  que  proveer  a  la  defensa  del  Milane- 
sado  y  de  toda  Italia.  ; 


Madrid,  15  de  octubre  de  i6p^. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/5  a. 

Los  Consejeros  se  ocuparon  el  sábado  último  de  la  cuestión 
de  las  rentas  napolitanas;  pero  no  tuvieron  tiempo  de  terminar. 

Como  Montalto  acumuló  la  Presidencia  de  Indias  y  la 
Tenencia  General  de  Aragón,  que  ocupaba  Monterrey,  la  de 
Castilla,  Navarra  y  Vizcaya,  que  tenía  Montalto,  se  ha  distri¬ 
buido  entre  el  Condestable  y  el  Almirante. 

No  dió  resultado  el  plan  de  atacar  a  Bellver  con 'el  ejército 
de  Cataluña,  porque  cuando  con  gran  trabajo  se  hubo  situado 
la  artillería,  se  halló  que  los  franceses  tenían  defendido  el  otro 
lado  del  puerto.  No  se  sabe  aún  si  se  intentará  otro  ataque  o, 
como  parece  más  probable,  se  retirarán  las  tropas  a  cuarteles 
de  invierno. 
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Madrid,  15  de  octubre  de  lópS- 

Pérez  de  Olmedo  (i)  a  Prielmayer.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schw.  26^16. 

Ha  llegado  a  Madrid,  pero  no  ha  sido  aún  recibido  por  Su 
Majestad.  Ante  todo  informará  a  Baumgarten  de  las  instruc¬ 
ciones  que  lleva  para  él.  Sigue  devotísimo  a  Su  Alteza. 


Madrid,  75  de  octubre  de  idpj. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^^120. 

No  puede  escribir  de  su  puño  por  hallarse  enfermo,  pero 
le  ruega  dé  las  gracias  al  Elector  por  haber  accedido  a  que  siga 
en  Madrid. 


Bensberg,  ly  de  octubre  de  lópg. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  80/5  a. 

Sabe  por  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Elector  de  Baviera  que 
Brandeburgo  se  niega  a  ceder  las  contribuciones  luxemburgue¬ 
sas.  Vale  más  no  insistir  sobre  este  asunto,  aun  cuando  le  con¬ 
traría  mucho.  Su  principal  empeño  era  faivorecer  a  España. 


Bensberg,  18 'de  octubre  de  i6gg. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

La  pretensión  de  Carlos  podrá  diferirse  para  cuando  sea  más 
oportuna.  Lo  importante  será  que  ella  dé  un  heredero  a  la  Mo¬ 
narquía. 

No  se  fía  de  los  franceses;  pero  las  cosas  van  mal  y  ponen 
en  peligro  a  España  y  al  Imperio  si  no  se  hace  pronto  la  paz. 
No  comprende  cómo  no  la  procura  el  Rey  Católico. 


(i)  ¡Secretario'  de  Estado  y  Guerra  del  Elector  hasta  agosto  de 
1695,  en  que  emprendió  el  viaje  de  regreso^  a  España. 
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Viena,  de  octubre  de 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz  /p. 

El  mal  éxito  del  encuentro  de  las  tropas  aliadas  con  las  fran-^ 
cesas  en  Saboya  demuestra  la  imposibilidad  de  retirar  de  allí  a 
los  imperiales  a  tiempo  en  que  el  Elector  bávaro  se  lleva  sus  re¬ 
gimientos.  Leganés  gestiona  por  conducto  de  Caprara  que  que¬ 
den  en  Milán  otros  dos  de  las  tropas  del  Emperador. 


Madrid,  28  de  octubre  de  idpj. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Sabe  que  se  hallan  temporalmente  junto  a  él  sus  hermanos 
Luis,  Antonio,  Carlos  y  Francisco,  y  aprovecha  esta  carta  para 
saludar  a  todos. 

Cinco  días  atrás  tuvo  el  Rey  una  indigestión  con  ataque  de 
bilis;  pero  al  siguiente  estaba  ya  mejor,  y  la  antevíspera  se  vis¬ 
tió.  Ella  ha  dormido  poco  con  tal  motivo  las  noches  pasadas  y 
tiene  fuerte  jaqueca. 


Madrid,  28  de  octubre  de  lópy. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2PS/14/1. 

No  vale  la  pena  de  que  la  dé  las  gracias  por  la  reliquia  que  ha 
enviado  al  Príncipe  Electoral.  Es  sólo  un  recuerdo  para  que  no 
la  olvide.  Se  la  envió  por  conducto  de  su  hermano  el  Emperador ; 
pero  cuando'  llegó  a  Viena  ya  no  estaba  allí  el  Príncipe. 

Celebra  mucho  que  la  remita  un  reloj  de  bolsillo  inglés,  prin¬ 
cipalmente  por  ser  regalo  suyo. 

Teme  que  Charleroi  haya  tenido  que  rendirse,  y  siente  que 
no  haya  podido  evitarlo,  pero  sabe  muy  bien  que  no  se  puede 
todo  lo  que  se  quiere. 

El  Rey  ha  tenido  vómitos,  pero  está  ya  bien. 
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Madrid,  2^  de  octubre  de  i6g^. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2Q^f20. 

Gastañaga  llegó  la  antevíspera  y  va  a  ser  nombrado  Virrey  de 
Cataluña.  Murió  días  atrás  don  Manuel  de  Lira,  secretario  que 
fue  del  Despacho  Universal  y  uno  de  los  mayores  ministros  es¬ 
pañoles. 

La  escuadra  francesa  pasó  el  Estrecho  de  Gibraltar  el  día  18. 


Bensberg,  JO  de  octubre  de  lópg. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  8c/g  a. 

Le  ha  sido  muy  grato  saber  que  el  Rey  ha  accedido  a  la 
conmutación  de  las  contribuciones  de  Luxemburgo  y  transmiti¬ 
do  las  órdenes  oportunas  al  Elector  de  Baviera;  pero  teme  que 
no  den  resultado,  puesto  que  paralelamente  ha  comunicado  al 
Rey  de  Inglaterra  que  Brandeburgo  no  se  conforma  con  la  mu¬ 
danza. 

Que  dé  las  gracias  a  la  Reina  y  la  recomiende  los  asuntos  a 
que  se  refieren  las  notas  anejas. 

iConviene  gestionar  para  el  príncipe  Carlos  el  Gobierno  de 
Milán,  cuyo  titular  lo  tiene  más  de  un  año,  y  desde  allí  será  más 
fácil  que  pase  a  Nápoles. 

(Van  adjuntas  tres  cartas  en  francés:  unai  sobre  los  bienes 
secuestrados  por  el  enemigo,  otra  sobre  la  existencia  de  una  ren¬ 
ta  de  2.000  coronas  de  oro  anuales,  con  hipoteca  de  lo  que 
produzcan  los  dominios  de  Flandes  oriental,  reconocida  en  1403 
en  concepto  de  dote  a  la  princesa  María  de  Borgoña,  condesa  de 
Flandes,  con  ocasión  del  matrimonio  con  el  Duque  de  Cleves, 
y  que  no  se  paga  desde  1593;  la  tercera  sobre  la  conveniencia 
de  impedir  que  se  refugie  gente  en  la  Señoría  de  WynendaeC 
que  el  Elector  Palatino  posee  en  Flandes.) 
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Bruselas,  5  de  noviembre  de  lóp^. 

Prielmayer  a  Olmedo.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schzv.  265/6. 

Le  agradece  su  carta  del  15  de  octubre  y  espera  nuevas  no¬ 
ticias,  así  de  sus  asuntos  particulares  como  de  los  públicos. 

El  Elector  le  agradece  sus  propósitos  de  aconsejar  y  secun¬ 
dar  a  Baumgarten. 

Viena,  p  de  noviembre  de  idpy. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  jp. 

Se  congratula  de  la  resolución  española  de  proseguir  la  gue¬ 
rra  sin  aceptar  paces  parciales.  Aprueba  sus  gestiones  en  lo  re¬ 
ferente  al  envío  de  refuerzos. 

Pedirá  al  Elector  Palatino  que  ordene  a  Wiser  guarde  los 
debidos  respetos  a  la  dignidad  del  Embajador,  pero  convendrá 
procurar  la>  armmnía  indispensable  para  no  enajenarse  al  Pa¬ 
latino. 


Madrid,  Ti  de  noviembre  de  lóp^. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Está  conforme  en  que  si  no  se  hace  la  paz  hay  que  procurar 
la  guerra;  pero  estima  preferible  esto  a  suscribir  con  mano 
temblorosa,  por  miedo  a  Francia,  una  paz  en  que  se  comprometan 
la  libertad,  la  Corona,  el  honor,  el  territorio  y  la  suerte  de  los 
súbditos. 


Madrid,  ii  de  noviembre  de  i6p5. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  8g/5  a. 

Desiste  del  asunto  d'e  Luxemburgo ;  el  de  Güeldres  se  so¬ 
meterá  al  Consejo  de  Estado  en  su  primera  sesión,  por  haberlo 
resuelto  así  el  de  Flandes.  Como  el  Enviado  de  Malta  no  ha 
hecho  aún  su  entrada  pública,  no  le  es  posible  secundar  sus 
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gestiones  para  la  liberación  de  los  ingresos  de  la  Orden  Teutó¬ 
nica. 

En  el  negocio  de  las  rentas  napolitanas  la  opinión  del  Con¬ 
sejo  de  Italia  es  favorable;  pero  como  en  el  mes  de  julio  se  pro¬ 
mulgó  un  Decreto  cercenando  las  otorgadas  al  condestable  Co- 
lonna  y  a  otros,  habrá  que  justificar  la  excepción,  como  procu¬ 
rará  hacerlo  con  auxilio  de  la  Reina. 

Para  ayuda  de  la  próxima  campaña  se  ha  resuelto  que  ceda 
el'  Rey  la  tercera  parte  de  su  asignación  personal  y  de  la  de  en¬ 
trambas  Reinas.  Otro  tanto  se  aplicará  a  los  Ministros  y  se  es¬ 
catimarán  mucho  las  mercedes  durante  el  año  1694.  El  a>imo 
va  a  ser  obligatorio  para  muchos.  Es  de  temer  que  también  a  él 
le  quiten  las  franquicias. 

Bruselas,  20  de  noviembre  de  lóp^- 

Prielmayer  a  Baumgarten.  (En  español.) 

St.  A.  K.  sekiv.  26^/ 

Lamenta  que  no  haya  resultado  verdadero  el  preñado  de  la 
Reina.  Su  Alteza  ha  recibido  el  Decreto  de  Su  Majestad  en  que 
,se  declaran  calumniosas  las  imputaciones  que  se  le  han  hecho. 

Madrid,  12  de  noviembre  de  lópj. 

Pérez  de  Olmedo  a  Prielmayer. 

Sf.  A.  K.  sekiv.  2P3/20. 

“Muy  Sr.  mío:  He  dado  cuenta  a  S.  A.  de  mi  llegada  a  esta 
Corte,  y  también  a  V.  S.  con  lo  poco  que  se  ofrecía,  y  como  fué 
en  sazón  que  S.  AI.  se  halló  indispuesto  y  luego  se  siguió  la  fun¬ 
ción  del  festejo  de  cumplimiento  de  sus  años  se  ha  ido  dilatan¬ 
do  el  ver  al  Rey  despacio,  no  habiendo  servido  la  primera  audien¬ 
cia  que  de  darle  cuenta  de  mi  arribo.  El  lunes  pasado  me  señaló 
hora  para  audiencia  particular,  y  habiendo  llegado  a  su  real  pre¬ 
sencia,  dije  a  S.  AI.  que  el  Elector  me  había  encargado  me 
pusiese  a  sus  pies,  representando  en  su  nombre  que  su  persona 
y  cuanto  tiene  en  este  mundo,  todo  lo  ha  sacrificado  a  su  real 
servicio  y  voluntad,  a  que  manifestó  el  grande  aprecio  que  hace 
de  S.  A.  y  su  resignación.  Representóle  tam])ién  el  justo  sen- 
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timiento  que  S.  A.  tenía  de  que  su  gran  celo  y  aplicación  a  su 
real  servicio  no  le  hubiese  podido  ser  más  útil,  para  mayor  glo¬ 
ria  de  sus  reales  armas  y  satisfacción  propia;  pero  que  el  haber 
de  recibir  la  ley  de  los  aliados  le  es  de  gran  mortificación,  coma 
la  tuvo  muy  grande  en  no  haber  podido  lograr  el  socorro  de 
Namur,  viéndose  precisado  a  ser  testigo  de  nuestra  desgracia,, 
por  no  haber  podido  inducir  a  los  aliados  a  hacer  alguna  diver¬ 
sión  de  sitiar  alguna  plaza  del  enemigo,  si  la  de  Namur  no  se  po¬ 
día  socorrer ;  que  mientras  S.  M.  no  tuviese  tropas  suyas  ni  se 
podrá  socorrer  ninguna  plaza  ni  restaurar  las  perdidas,  por¬ 
que  los  Príncipes  que  alquilan  sus  tropas  no  quieren  perder  un 
hombre,  siendo  su  conveniencia  la  conservación  dellas,  por  ser 
más  considerados  y  poder  disfrutar  las  remesas  de  la  Real  ha¬ 
cienda,  y  el  pobre  país  que  le  ha  quedado  a  S.  M.  de  sus  domi¬ 
nios  era  muy  corto,  y  que  lo  consideraba  como  a  un  cuerpo  en¬ 
fermo  y  de  peligro,  y  siendo  tan  evidente  necesitaba  de  remedios 
fuertes  y  violentos,  sin  los  cuales  perecería  el  enfermo;  que  Su 
Majestad  no  ignoraba  el  deplorable  estado  de  aquellos  países  y  la 
gran  consecuencia  en  su  conservación,  y  teniendo  en  su  gober¬ 
nación  un  tan  gran  Príncipe  y  soldado,  convenía  por  uno  y  otro 
que  S.  M.  hiciese  los  esfuerzos  posibles  para  poner  un  ejército 
suyo  de  40  a  50.000  hombres,  que  de  esta  suerte  el  Elector  po¬ 
dría  obrar  y  ser  más  considerado  S.  M.  en  el  Norte,  y  que  las 
tropas  auxiliares  que  hubiese  no  darían  la  ley  y  la  recibirían  del 
Gobernador  de  Flandes ;  que  estos  ministros  se  aplicaban  al  re¬ 
medio  y  alivio  de  los  cuidados  de  S.  M.  y  la  monarquía  con  su 
gran  celo ;  pero  que  no  se  veían  los  efectos  ni  sabía  si  la  emu¬ 
lación  lo  embarazaba;  que  S.  M.  se  había  conformado  con  todos 
los  'Consejos  de  esta  Corte  para  ahorro  de  su  real  hacienda^  y  que 
en  los  demás  de  sus  reales  dominios  se  podía  ejecutar  lo  mismo, 
y  por  lo  que  toca  a  Flandes,  siendo  de  su  real  agrado  que  yo 
contribuya  en  lo  que  alcanzase  mi  cortedad,  suplicaba  a  S.  M.  se 
sirviese  mandarme  señalar  ministro  con  quien  conferir  lo  que 
juzgaba  por  conveniente  a  su  real  servicio,  con  las  especies  fres¬ 
cas  que  traigo  de  esos  países,  porque  cuando  el  Rey,  mi  Se¬ 
ñor,  de  la  Majestad  de  Felipe  IV,  de  gloriosa  memoria,  tenía 
tres  ejércitos  en  los  Países  Bajos,  no  había  tantos  cabos  ni  ofi- 
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cíales,  y  aunque  es  política  el  conservar  los  que  hay,  mayor¬ 
mente  los  Príncipes  que  han  perdido  sus  Estados  y  haciendas 
con  las  invasiones  de  Francia  y  se  mantienen  debajo  de  la  real 
protección  de  S.  M.  como  fieles  vasallos,  no  obstante  sus  mi¬ 
serias,  consideraba  que  S.  M.  ha  menester  en  Flandes  mosque¬ 
teros  que  le  sirvan,  que  son  los  que  aumentan  los  ejércitos. 

Dijo  S.  M.  que  le  parecía  muy  bien,  y  que  lo  resolvería ;  y  ya 
ha  dado  muestras  del  cuidado  que  ha  puesto,  porque  ayer  bajó 
un  decreto  circular  a  los  Jefes  de  su  real  casa  y  de  las  Reinas 
en  que  S.  M.  expresa  lo  mucho  que  conviene  acudir  al  reparo 
del  daño  que  ocasionaba  rigurosa  guerra,  mandando  que  se 
aplique  la  tercia  parte  de  las  consignaciones  hechas  a  las  Rea¬ 
les  Casas,  y  que  se  continúe  la  paga  de  las  raciones  sin  novedad 
hasta  el  fin  del  año  para  que  en  el  ínter  se  dé  providencia  en 
adelante,  y  que  lo  que  montase  la  dicha  tercia  parte  se  ponga 
luego  en  las  arcas  reales  para  disponer  de  ella  con  lo  demás  que 
se  irá  juntando  en  virtud  de  otras  órdenes  circulares. 

Con  esto  me  pareció  retirarme,  por  haber  S.  M.  atendídome 
más  de  una  hora  a  puerta  cerrada  el  lunes  por  la  tarde,  porque 
a  la  mañana  dió  S.  M.  audiencia  pública. 

El  martes  por  la  mañana  vi  a  don  Juan  de  Angulo,  y  le  hallé 
informado  de  todo  porque  S.  M.  le  dijo  que  me  había  oído  con 
gusto,  y  que  la  primera  vez  que  le  hablé  me  había  desconocido, 
y  Angulo  dijo  que  lo  mismo  le  había  sucedido,  y  que  S.  M.  re¬ 
solvería  sobre  el  Ministro  con  quien  había  de  conferir;  y  con 
amistad  le  previne  que  no  fuese  algún  señor  invisible  y  dificulto¬ 
so  de  atendemie  cuando  el  Rey  con, tanta  benignidad  me  había 
oído  sin  cansarse,  y  habiéndome  dicho  que  le  parecía  que  don 
Crispín  Botello  sería  apropósito,  le  respondí  yo  que  no  escogía, 
pero  que  era  menester  un  señor  que  por  sí  pudiese  consultar 
lo  que  hallase  por  conveniente  de  mis ,  proposiciones,  y  que  Bo¬ 
tello  no  haría  más  que  ponerlas  en  el  Consejo  de  Estado,  des¬ 
nudas,  de  todo  apoyo,  y  quizá  no  se  lograría  el  buen  fin  que  se 
desea;  pero  que  estaba  dispuesto  a  todo  lo  que  el  Rey  mandase. 
Y  con  esta  réplica  se  reservó  a  ver  lo  que  S.  M.  mandaba. 
Veré  lo  que  resuelve  y  daré  mis  pasos  con  el  tiento  que  con¬ 
viene  sin  causar  ningún  reparo  a  estos  señores  si  me  ven  que 
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continúo  las  audiencias  reservadas  del  Rey,  a  quien  todos  los 
dias  se  le  insinuará  mi  persona,  porque  sabiendo  que  procuran 
apartar  la  Reina  madre  mi  señora,  para  incluirse  más  y  hacerse 
árbitros  de  la  voluntad  del  Rey,  no  ^quiero  que  me  levanten  al¬ 
guna  quimera  que  me  desvie  de  la  menor  inclusión. 

Al  jSr.  Barón  de  Baumgarten  vi  en  su  casa,  después  de  ha¬ 
ber  estado  con  el  Rey,  para  participarle  todo  lo  que  me  habia 
pasado,  ofreciéndole  hacer  lo  mismo  en  los  demás  pasos  que 
fuere  dando  y  lo  que  me  dijeran  estos  señores  del  Consejo  de 
Estado  para  tenerle  bien  informado,  siendo  igualmente  intere¬ 
sado  en  el  servicio  de  nuestro  amo  el  señor  Elector,  y  para  que 
yo  tenga  los  aciertos  que  deseo,  suplico  a  V.  S.  se  sirva  adver¬ 
tirme  de  lo  que  S.  A.  siente  de  esta  mi  función  y  lo  que  debo 
hacer  en  lo  adelante,  tocante  ^a  las  proposiciones  que  pareciese  a 
Su  Alteza  que  haga,  habiendo  de  ser  muchas  las  conferencias  con 
el  ministro  que  se^me  señalare,  pues  para  mi  acierto  no  deseo 
más  que  obedecer,  y  como  aquí  se  sepultan  los  despachos  y  no 
se  acuerdan  de  ellos  de  un  correo  para  otro,  si  pareciese  a  Su 
Alteza  mandarme  enviar  alguno  de  los  proyectos  que  ha  re¬ 
mitido  sobre  la  forr/iación  del  ejército,  su  manutención  y  lo 
demás  que  es  inexcusable,  se  servirá  enviármelo  V.  S.  y  don 
Tomás  Fraile  lo  podrá  hacer,  que  instrumentos  le  he  dejado  por 
donde  lo  hallara  muy  fácil,  que  con  esto  podré  reconvenir  a  es¬ 
tos  ministros  que  S.  A.  lo  ha  representado  todo,  y  que  ahora 
no  se  debe  perder  tiempo  para  que  las  prevenciones  se  hagan  en 
sazón,  estando  en  la  inteligencia  que  las  remesas  han  de  ser 
efectivas  y  no  falaces,  porque  el  millón  pasado,  del  asiento  del 
Marqués  de  Tamarx  juzgo  que  no  se  percibió  de  él  más  de 
300.000  reales,  y  con  este  supuesto  estoy  inquiriendo  cómo  se 
podrá  disponer  otra,  remesa  que  sea  efectiva  y  sin  quiebra,  por¬ 
que  el  Rey  descuida  con  creer  que  hecho  el  asiento  no  tendrá 
falacia  y  se  experim.enta  lo  contrario  con  gran  perjuicio  del 
real  servicio. 

Si  llegase  la  flota  a  salvamento,  aunque  no  trae  tanta  plata 
como  los  galeones  y  lo  más  son  géneros,  habia  de  proponer  se  en¬ 
viaran  barras  efectivas,  si  hay  seguridad,  porque  se  ahorrará  el 
Rey  un  30  por  100  que  paga  a  los  asentistas  por  conducción,  anti- 
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cipación  y  adehalas,  y  reducidas  a  moneda  de  ese  país  ganará 
un  lo  por  lOO  en  la  liga  que  se  acostumbra  poner ;  de  suerte 
que  van  40  por  100  de  diferencia,  que  es  casi  la  mitad  de  la> 
remesa;  y  supongo  que  con  haberse  retirado  la  escuadra  fran¬ 
cesa  de  Lagos  y  pasado  a  Brest  a  invernar,  saldrá  el  convoy  de 
Ostende  para  Cádiz,  en  el  cual  caso  juzgo  vendrá  el  mercader 
holandés  iCrueza  que  propone  la  formación  de  la  Compañía^ 
porque  estaba  en  Ostende  esperando  ocasión,  y  me  holgaré  que 
venga  para  entrar  con  fundamentos  sólidos  tn  la  materia  que 
juzgo  ha  de  ser  de  mucha  conveniencia  y  alivio  de  esos  países, 
en  gran  servicio  de  S.  M.,  y  el  fiscal  Deher  .dirá  a  V.  S.  si  ha 
partido  o  si  quiere  esperar  el  convoy,  en  caso  que  no  haya  sa¬ 
lido  de  Ostende. 

Al  Duque  de  iMontalto  vi  de  paso,  que  me  preguntó  por  la 
salud  de  S.  A.,  y  por  lo  que  tiene  de  Aragón  se  precia  de  es¬ 
cudero  de  la  Casa  de  S.  A.  Citóme  para  la  noche  siguiente  por¬ 
que  quiere  conferir  despacio  conmigo,  pero  con  la  muerte  del 
Marqués  de  los  Vélez,  su  cuñado,  ha  diferido  la  conferencia 
hasta  después  del  duelo. 

Ayer  vi  al  Marqués  de  los  Balbases,  que  se  precia  de  gran 
servidor  de  S.  A.  y  conferimos  sobre  el  estado  de  esas  cosas 
y  lo  que  convenía  tratar  luego  de  las  asistencias  y  lo  que  se  debe 
hacer  para  dar  providencia  con  tiempo,  y  me  enseñó  el  Decreto 
que  ha  tenido  del  Rey  para  la  aplicación  de  la  tercia  parte  de 
la  consignación  que  le  toca.  Aseguróle  que  era  indispensable  que 
las  letras  fuesen  seguras  y  permanentes,  como  lo  conocía  S.  E. 
y  no  como  las  del  Marqués  de  Tamarit,  y  si  S.  M.  se  encarga 
el  disponerlas.  Después  pasamos  al  casamiento  del  Sr.  Elec¬ 
tor,  nuestro  amo,  que  con  destreza  le  hice  entrar  el  discurso,.. 
con  los  dignos  elogios  que  hice  de  tan  gran  Príncipe,  y  no  re¬ 
catándose  de  mí,  en  confianza,  me  dijo  cuáles  eran  las  Princesas 
que  proponía  S.  A.,  excluyendo  la  de  Polonia  por  ser  hija  de 
francesa  la  de  Betunes ;  que  la  hija  del  señor  Emperador  era 
muy  tierna,  y  que  era  menester  esperarla  dejando  al  arbitrio, 
de  S.  M.  la  elección  en  las  Princesas  de  Brunswick,  Hanover 
y  Parma,  que  también  propone  S.  A.  en  postdata  de  su  carta, 
con  la  noticia  que  tuvo  de  la  muerte  del  Príncipe  y  que  parecía 
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que  S.  A.  se  inclinaba  a  una  de  las  Hanover,  y  estando  en  esta 
inteligencia  respondí  que  aunque  no  sean  los  tres  millones,  que 
una  de  las  Princesas  de  Hanover  la  juzgaba  más  conveniente, 
porque  no  lo  siendo  el  que  S.  A.  espere  que  la  señora  Archidu¬ 
quesa  tenga  edad  para  afianzar  más  la  sucesión  cuanto  antes, 
era  hija  de  una  Princesa  Palatina  católica  y  alemana,  y  con  el 
vínculo  del  parentesco  con  S.  A.  aseguraba  al  Rey  el  tener  aquel 
Príncipe  el  Duque  por  inseparable  conferedado,  teniendo  bue¬ 
nas  tropas  con  que  servir  a  S.  M.  como  lo  ha  hecho  por  lo 
pasado  con  gran  puntualidad  y  obediencia,  como  a  mi  me  cons¬ 
taba,  y  que  en  cuanto  a  la  Princesa  de  Parma  no  veía  otra  con¬ 
veniencia  que  el  ser  hermana  de  nuestra  Reina  y  tan  regular 
el  casamiento  en  lai  supO'sición  del  señor  Elector.  Citóme  para 
otro  día  porque  pasó  a  comer  y  me  confió  que  S.  M.  no  ha¬ 
bía  tomado  resolución  en  esta  materia,  a  que  repliqué  que  con¬ 
venía  que  el  Consejo  consultase  se  debía  satisfacer  al  señor 
Elector  en  cosa  tan  justa  y  que  desea  por  afianzar  la  sucesión. 
A  los  demás  señores  del  Consejo  de  Estado  algunos  he  visto  y 
otros  me  falta  ver  por  falta  de  tierqpo.  Si  en  el  discurso  que 
tuviere  con  ellos  hubiese  que  advertir  al  señor  Barón  de  Baum- 
garten,  lo  haré  porque  sepa  lo  que  pasa,  respecto  de  que  de  mí 
no  se  recatan  como  hacen  de  los  Enviados  y  ministros  de  Prín¬ 
cipes  extranjeros. 

Suplico  a  V.  S.  que  cuando  participe  esta  carta  a  S.  A’,  le 
pida  en  mi  nombre  no  diga  a  estos  ^señores  ministros  españoles 
de  su  confianza,  de  quién  tiene  estas  noticias,  porque  teniendo 
aquí  correspondencias  me  pueden  hacer  mala  obra  y  quitarme 
la  ocasión  de  poder  suministrar  otras  y  servir  bien  al  Amo  si 
llegan  a  desconfiar  de  mí. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Malinas  me  escribe  solicite  que  Su 
Alteza  favorezca  al  , canónigo  mi  hijo,  en  mejorarle  de  canoni¬ 
cato  en  las  vacantes  que  hubiere,  por  habérselo  dejado  encarga¬ 
do,  V.  S.  sabe  lo  que  pasó  con  el  que  fué  del  canónigo  Cusach  por 
el  empeño  que  S.  A.  hizo  con  el  conde  Grajal.  Si  hubiese  lugar 
de  que  S.  A.  me  continúe  su  favor,  como  su  más  rendido  criado, 
suplico  a  V.  S.  apadrine  a  mi  hijo.” 
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J'iena,  22  de  noviembre  de  16^3. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

Ha  tenido  que  reducir  en  un  tercio  las  contribuciones  de  sus 
vasallos  de  Italia,  porque,  según  referencias  fidedignas,  no  po¬ 
dían  soportar  el  tributo.  Como  ese  dinero  se  invertía  en  el  mante¬ 
nimiento  de  las  tropas  imperiales  de  aquellos  territorios,  es  in¬ 
dispensable  que  España  cubra  la  diferencia  con  parte  de  la 
remesa  que  venga  de  Indias. 


Madrid,  2j  de  noviembre  de  lóps. 

Olmedo  a  Prielmayer.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schzc.  263/6. 

Los  Consejeros  de  Estado  a  quienes  ha  visto  alaban  la  re¬ 
solución  de  Su  Alteza  de  despedir  a  las  tropas  de  Brandeburgo, 
y  opinan  también  que  es  indispensable  organizar  un  buen  ejército 
para  la  próxima  campaña. 


Madrid,  26  de  noviembre  de  16^3. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2P3/20. 

E^n  barco  holandés  llevará  de  San  Sebastián  a  Flandes  400 
hombres  españoles  que  se  han  reclutado,  a  razón  de  29  escu¬ 
dos  cada  uno.  En  Andalucía  se  está  haciendo  otra  leva  de  600, 
también  para  Flandes.  ^E1  Rey  dió  orden  de  reclutar  en  Cana¬ 
rias  hasta  i.ooo  para  enviarlos  por  los  buques  ingleses  que  van 
allí  a  cargar  vino.  Pero  im  fué  posible  en  esta  ocasión,  y  será 
preciso  aguardar  a  la  próxima.  Estos  soldados  cuestan  a  razón 
de  80  escudos  cabeza,  ^dinero  que  se  podría  gastar  con  más 
provecho. 

Madrid,  26  de  noviembre  de  16^3. 

Wdser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.)  * 

Si.  A.  K.  bl.  80/5  a. 

No  ha  podido  ver  al  Rey  por  exceso  de  trabajo  y  debilidad 
en  las  piernas  que  le  ocasionó  el  mal  tiempo. 
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El  Enviado  de  Malta  hizo  su  entrada  pública  y  le  hablará 
enseguida  del  asunto  de  las  rentas. 

El  Gobierno  de  Milán  no  está  vacante,  pues  aun  cuando 
Leganés  ha  cumplido  su  tiempo  y  pedido  insistentemente  el  re¬ 
levo,  el  Rey  está  muy  satisfecho  de  sus  servicios  y  no  tiene 
prisa  en  acceder.  Si  se  iniciase  la  gestión  a  favor  del  principe 
Carlos  es  posible  que  se  demorase  todavía  más  la  declaración 
de  la  vacante. 


Bruselas,  s  de  diciembre  de  lópj. 

Prielmayer  a  Baumgarten.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schw.  26j/ j. 

Le  escribe  en  castellano  para  ejercitarse  en  el  uso  de  una 
lengua  que  tanto  le  place.  Le  ruega  que  él  haga  lo  mismo.  Sír¬ 
vase  del  asesoramiento  de  Pérez  de  Olmedo,  como  lo  desea  Su 
Alteza. 

La  noticia  que  le  da  de  haber  descubierto  una  conjura  para 
apartar  a  la  Reina  madre  de  su  hijo,  coincide  con  los  avisos 
de  Olmedo.  No  puede  comprender  cómo  se  intenta  cosa  tan 
perjudicial,  y  le  encarga  vigile  muy  atentamente  todos  los  pasos- 
de  esta  intriga. 


Madrid,  p  de  diciembre  de  lóp^. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2PS/14/1. 

Hará  cuanto  pueda  por  allanar  el  camino  a  una  paz  favorable. 
El  estado  de  su  bisnieto  es  muy  bueno  a  juzgar  por  el  retrato, 
cuyo  envío  le  agradece,  así  como  el  del  reloj  inglés.  La  salud 
sigue  siendo  excelente,  gracias  a  Dios. 


Madrid,  10  de  diciembre  de  lóp^. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

*  St.  A.  K.  schw. 

Llegó  la  flota  de  Indias,  luego  de  haber  corrido  fuertes  tem¬ 
porales.  Se  calcula  que  trae  13  millones,  y  que  el  donativo  de  los 
particulares  a  Su  Majestad  será  crecido  para  ayudar  a  los  gastos 
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de  la  guerra.  El  dinero  que  trae  para  el  Rey  se  estima  en  30.000 
escudos. 

Partió  para  Nápoles  el  nuevo  Virrey,  Duque  de  Escalona, 
a  quien  ha  favorecido  la  puja  entablada  entre  Fuensalida  y 
Gastañaga. 

Madrid,  10  de  diciembre  de  lópj. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

Sf.  A.  K.  schzu. 

Leganés  quiere  salir  de  Milán  por  sus  diferencias  con  el 
Duque  de  Saboya.  Pero  no  se  le  acepta  la  dimisión. 

Madrid,  i'o  de  diciembre  de  lóp^. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  bl  86/27  c. 

Se  ha  resuelto  favorablemente  el  asunto  de  las  rentas  napo¬ 
litanas,  y  parece  ser  que  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  que  se 
pedía  en  el  memorial.  Su  comisario  Villaf ranea  no  se  lo  ha  co¬ 
municado  todavía,  porque  el  Decreto  no  se  envió  al  Consejo  de 
Italia  sino  la  antevíspera.  . 

En  cuanto  lo  supo  entregó  a  la  Reina  un  memorial  para  opo¬ 
nerse  a  la  pretensión  del  Conde  de  Auvernia  a  la  Señoría  de 
Wynendael.  Ha  omitido  hablar  de  los  otros  asuntos  flamencos 
puesto  que  Su  Alteza  no  quiere  esperar  a  que  venga  relación  de 
Flandes,  y  sin  ella  se  cumpliría  ésto  indebidamente. 

Ha  ido  tres  veces  a  visitar  al  Enviado  de  Malta  sin  encon¬ 
trarle,  porque  sin  duda  está  él  a  su  vez  dedicado  a  las  visitas 
protocolarias.  En  cuanto  trascurra  el  novenario  de  la  muerte 
de  su  padre,  que  le  obliga  a  permanecer  en  casa,  volverá  a  verlo. 

El  Marqués  de  Leganés  no  ha  conseguido  que  le  acepten  la 
dimisión  del  Gobierno  de  Milán. 

Se  ha  nombrado  para  Virrey  de  Cataluña  al  Marqués  de  Vi- 
llena,  que  lo  era  de  Aragón ;  pero  él  se  resiste  a  ir  porque  teme 
se  le  nieguen  los  recursos  indispensables,  ya  que  su  designación 
se  hizo  contra  el  Consejo  de  Estado,  favorable  a  Gastañaga.  La 
Reina  consorte  deseaba  dar  este  puesto  a  Conflans,  que  es  el  me- 
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jor  militar  de  cuantos  tiene  el  Rey  a  su  servicio.  No  fue  po¬ 
sible  porque  los  intrigantes  han  conseguido  hacerle  caer  en  des¬ 
gracia  con  Su  Majestad.  Pero  la  intención  de  la  Reina  se  alabó 
generalmente. 

Ha  llegado  a  Cádiz  la  flota,  por  milagro  casq  pues  la  capita¬ 
na  navegó  ocho  días  con  graves  averías.  Trae  mucho  dinero,  pero 
el  que  llegue  al  Rey  será  tan  escaso  comO’  de  costumbre. 

Felicita  las  Pascuas  y  entrada  de  año. 


Viena,  12  de  diciembre  de  i'óp^. 

Nota  anónima  dirigida  a  Su  Majestad  Cesárea,  sobre  el  es¬ 
crito  del  Embajador  de  España. 

W.  S.  A.  Span,  Corr.  Fasz.  58, 

Es  de  lamentar  que  los  Ministros  más  próximos  al  Empe¬ 
rador  hablen  de  la  imposibilidad  de  continuar  la  guerra. 

El  Residente  español  en  Saboya  ha  dicho  ya  cuál  es  la  situa¬ 
ción  de  las  cosas  y  cómo  se  puede  remediar. 

El  iCardenal  X  no  es  la  persona  adecuada,  por  falta  de  crédi¬ 
to  y  de  autoridad.  Habría  que  obligarle  a  intentar  paulatinamen¬ 
te  lo  que  no  se  pudo  lograr  de  una  vez. 

Quizá  convendría  enterar  al  Embajador  de  España  de  la  pro¬ 
puesta  del  Nuncio  y  pedirle  su  parecer. 

Madrid,  2^  de  diciembre  de  TÓpS- 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

No  hay  dinero  porque  todo  es  poco  para  la  guerra. 

El  asunto  napolitano  va  tan  despacio  como  iodos  en  España. 


Madrid,  2^  de  diciembre  de  lóp^. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i4/i. 

Le  envía  adjunto  un  memorial  de  los  criados  de  la  difunta 
Electriz  que  lo  fueron  de  su  madre  para  que  se  les  sigan  abo¬ 
nando  las  pensiones. 
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Sabe  que  el  Príncipe  Electoral  estuvo  desazonado  con  la 
dentición.  Aquí  la  salud  es  buena,  no  obstante  la  crudeza  de  la 
temperatura,  que  es  causa  de  muchas  enfermedades. 


Madrid,  2^  de  diciembre  de  lóp^, 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  2()^ly. 

Está  con  jaqueca  hace  seis  semanas  y  tiene  una  fluxión  en  un 
oído.  Ha  vuelto  a  suplicar  a  la  Reina  madre  que  se  envíen  a  Su 
Alteza  los  recursos  prometidos  desde  hace  dos  años.  Ella  hará 
cuanto  pueda,  pero  será  difícil  reunir  las  sumas  indispensables 
para  Flandes,  Milán,  Cataluña  y  Saboya. 


Madrid,  24  de  diciembre  de  16^^. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^2161. 

El  barón  Novell!  le  escribe  desde  Dusseldorf  notificándole 
que  su  Elector  le  ha  nombrado,  apenas  llegó.  Consejero  secreto. 
El  (Baumgarten)  no  pretende  tanto. 

No  ha  podido  visitar  todavía  a  la  Condesa  de  Berlips  porque 
sigue  enferma. 


Madrid,  24  de  diciembre  de  lÓQ^, 

Baumgarten  a  Prielmayer, 

St.  A.  K.  schzv.  265/^. 

“En  el  punto  de  la  Reina  madre  nunca  me  he  podido  persuadir 
ni  aun  me  persuado,  a  que  sea  cierto  lo  que  escribió  el  amigo 
Olmedo  a  Vuestra  Señoría,  pues  lo  que  vemos  y  experimentamos 
es  que  cuanto  intenta  Su  Majestad  tanto  consigue  con  su  hijo,  y 
no  hace  empeño  que  no  lo  logre,  y  mientras  no  suceda  lo  contrario 
no  hay  que  presumir  sean  verdaderos  los  otros  discursos.” 

(Va  adjunta  una  copia  de  carta  de  Baumgarten  al  Barón 
Maier.) 

“En  esta  Corte  hay  grandísima  diferencia  de  Enviado  a  Re¬ 
sidente,  y  cuando  se  halla  el  primero  no  tiene  el  segundo  armas, 
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ni  estiiiiación,  ni  tampoco  va  con  tiros  largos  ni  libreas,  porque 
todo  lo  arrastra  el  que  es  Enviado,  con  carácter  expreso...  y 
cuando  no  hay  Enviado,  sino  Residente,  sólo  tiene  éste  las  armas, 
como  un  plato,  de  que  podrá  también  informar  a  Vuestra  Seño¬ 
ría  el  señor  Quirós.” 

Madrid,  24  de  diciembre  de  JÓpy. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St,  A.  K.  hl  ^6 ¡27  r. 

Se  ha  resuelto  favorablemente  el  asunto  de  las  rentas  napo¬ 
litanas,  y  con  el  próximo  correo  saldrá  la  orden  para  el  Vi¬ 
rrey.  La  nota  sobre  Winenthal  pasó  del  Consejo  de  Estado  al 
de  Flandes,  cuyo  presidente,  Monterrey,  está  ya  advertido.  Se¬ 
gún  le  informa  el  Enviado  de  Malta  no  va  mal  la  liberación  de 
las  rentas  de  la  Orden  Teutónica. 

Parece  ser  que  el  Enviado  de  Saboya  va  a  recibir  credencia¬ 
les  de  Embajador.  Sobre  esta  novedad  vino  a  hablarle  el  En¬ 
viado  de  Florencia;  pero  como  no  tenía  instrucciones  no  pudo 
contestarle.  Si  no  las  recibe  a  tiempo  saldrá  de  Madrid  el  día 
de  la  entrada.  Confidencialmente  le  advirtió  que  el  Gran  Duque 
de  'Toscana  no  está  dispuesto  a  ceder  en 'nada  al  de  Saboya;  y 
Wiser  imagina  que  tampoco  los  Electores  querrán  quedarse 
atrás,  y  en  este  designio  prevalecerán  también,  dado  el  paren¬ 
tesco  de  Su  Alteza  con  los  Reyes.  Sería  injusto  que  perdiesen  la 
precedencia  que  tuvieron  siempre  y  que  el  precedente  español 
rigiese  en  Europa  entera.  Aguarda  órdenes,  no  obstante  esta  con¬ 
vicción  suya. 

A  pesar  de  sus  advertencias  el  Marqués  de  Villena  ha  ob¬ 
tenido  el  Gobierno  de  Cataluña.  Sabe  por  su  hermano  las  mer¬ 
cedes  otorgadas  a  la  madre  de  entrambos  y  las  agradece  muy 
sinceramente. 

Dusseldorf,  24  de  diciembre  de  /ópj. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  80/5. 

Debe  encarecer  a  la  Reina  el  interés  que  él  tiene  en  el  asun- 
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to  de  Milán,  hasta  el  punto  de  que  agradecería  el  nombramien¬ 
to  de  su  hermano  como  si  fuese  propio.  Carlos  está  quejoso  del 
mal  éxito  de  lo  de  Nápoles,  y  así  se  lo  confesó  en  Bensberg  cuan¬ 
do  se  vieron  allí.  La  culpa  la  tiene  la  Condesa  de  Sickingen  que 
recibió  las  confidencias  del  Príncipe  y  se  puso  a  trabajar  con 
mejor  voluntad  que  discreción.  Es  persona  que  habla  y  escribe 
perfectamente,  y  ello  sólo  es  posible  cuando  se  sabe  mucho  o 
cuando  se  miente  más,  que  suele  ser  lo  que  les  ocurre  a  las 
mujeres  parlanchínas.  Se  extraña  de  que  después  de  lo  que 
escribió  a  ^la  Reina  desde  Bensberg,  dé  ella  más  crédito  a  esta 
señora  chismosa  que  a  él. 

La  desconfianza  que,  según  le  dice,  sienten  las  dos  Reinas 
hacia  el  hermano  de  Wiser  por  culpa  de  la  Sickingen,  se  des¬ 
vanecerá  cuando  sea  oportuno  descubrir  al  Rey  y 'a  los  Empera¬ 
dores  esas  intrigas.  La  honradez  prevalece  siempre. 


Bruselas,  31 '.de  diciembre  de  i6p3. 

Prielmayer  a  Olmedo. 

St.  A.  K.  schzv.  263/6. 

‘'Por  el  último  correo  ha  llegado  la  noticia  de  la  merced  que  Su 
Majestad  he  hecho  al  señor  Duque  de  Holstein,  de  General 
de  la  Caballería,  con  cuya  resolución  se  ha  visto  el  poco  fun¬ 
damento  que  tuvo  la  nueva  que  corrió  ,poco  antes,  de  que  Su 
i\Iajestad  quería  emplear  en  este  puesto  al  señor  Príncipe  Carlos 
de  Neoburgo,  hermano  del  señor  Elector  Palatino  y  de  la  Rei¬ 
na  nuestra  señora,  lo  cual  dió  motivos  a  muchos  y  muy  varia¬ 
dos  discursos,  que  Vuestra  Señoría  comprenderá  bastantemente  sin 
que  sea  menester  que  yo  lo  explique,  y  aún  no  han  cesado  del  todo, 
pues  pasan  algunos  a  decir  que  su  persona  está  destinada  para 
Gobernador  General  de  estas  armas,  y  que  se  empleará  al  se¬ 
ñor  Príncipe  de  Vaudemont  en  algún  Virreinato.  Yo  no  sé  qué 
fundamento  pueda  haber  para  estas  voces,  que,  segiin  entiendo, 
salen  de  esa  Corte,  ,y  como  no  hay  mentira  que  no  sea  hija  de 
alguna  verlad,  estimaré  que  Vuestra  Señoría  se  sirva  de  inquirir 
con  maña  y  reserva  lo  que  puede  haber  en  esto  para  avisarlo,  por¬ 
que  es  cosa  de  harta  consideración  para  dar  curiosidad,  y  que  si 
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<hay  apariencia  de  que  se  trate  de  ello,  se  sabrá  allí,  y  no  hay  duda 
que  la  Reina  y  también  la  Emperatriz,  y  quizá  la  Reina  de  Por¬ 
tugal,  harán  diligencia  para  ello,  por  ser  este  puesto  más  pro¬ 
pio  para  un  Príncipe  de  su  sangre  que  el  de  General  de  Ca¬ 
ballería,  y  así  vuelvo  a  suplicar  a  Vuestra  Señoría  se  sirva  de 
descubrirlo  con  destreza.” 

El  príncipe  Luis  ,de  Badén  estuvo  en  Bruselas  algunos  días. 
El  de  la  antevíspera  pasó  a  Holanda  para  seguir  a  Inglaterra. 

Bruselas,  31  de  diciembre  de  16^)3. 

Voeller  a  Senheim.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Varia.  38. 

La  falta  de  trigo  y  de  dinero  en  Francia  no  aproyechará  a 
la  paz  porque  el  Rey  tiene  depósitos  sobrados  para  el  consumo 
de  la  Corte,  y  la  miseria  del  pueblo  no  le  aflige,  antes  bien  fa¬ 
vorece  ella  la  recluta  de  soldados,  porque  todos  están  dispuestos 
a  alistarse. 

El  estado  de  los  ánimos  es  tal,  que  si  se  lograse  invadir  el 
Reino  francés  estallaría  la  revolución. 

Las  condiciones  que  Francia  propone  no  merecen  ser  to¬ 
madas  en  cuenta,  y  vale  más  arriesgarlo  todo  que  someterse  a! 
yugo  de  aquel  -Monarca,  incapaz  además  de  guardar  la  fe  jurada. 

Se  ha  capturado  a  un  espía  francés  que  levantaba  planos  de 
todas  las  fortalezas. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera. 

Gabriel  Maura  Gamazo. 

{Continuará.)  ‘ 


II 

Centenario  del  nacimiento  del  excelentísimo  señor 
don  Antonio  Cánovas  del  Castillo 

DISCURSO  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  MARQUES  DE  LEMA^  EN  RE¬ 
PRESENTACION  DE  LA  REAL  ACADF:MTA  DE  LA  HISTORIA,  LEIDO  EN 
EL  ACTO  SOLEMNE,  PRESIDIDO  POR  SU  MAJESTAD  EL  REY,  EN  EL  SA¬ 
LON  DE  ACTOS  PÚBLICOS  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  LENGUA,  EL  5 
DE  MARZO  DE  I928 

Señor: 

Señores  Académicos: 

No  sólo  con  amor,  sino  con  reverente  emoción,  me  acerco  a 
la  insigne  figura  que  en  esta  solemnidad  evocamos.  Don  Antonio 
Cánovas  no  fué  para  mí  solamente  conocido  a  través  de  los 
grandes  hechos  sabidos  por  todos,  entre  los  que  destaca  singular¬ 
mente  la  obra  admirable  de  la  restauración  de  la  monarquía 
constitucional  en  la  gallarda  persona  del  príncipe  don  Alfonso 
de  Borbón  frente  a  la  república,  tal  vez  por  incipiente,  caótica, 

r 

y  a  la  monarquía  absolutista  representada  por  don  Carlos  y  su 
estirpe,  empresa  que  he  procurado  historiar  recientemente ;  ni 
siquiera  fué  mi  relación  con  él  la  natural  entre  un  hombre  de 
partido  y  su  jefe:  simo  que  le  traté  de  cerca,  constante,  íntima¬ 
mente,  en  los  últimos  diez  años  de  su  vida  y  pude  hacerme 
cargo  de  cómo  las  cualidades  extraordinarias  que  le  permi¬ 
tieron  acometer  tantas  obras  de  gobierno,  brillar  en  las  Acade¬ 
mias  y  dominar  de  modo  incontrastable  en  el  Parlamento,  y 
sobre  todo  fundar  un  sistema  de  gobierno  sobre  el  que  hemos 
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alentado  cincuenta  años,  período  el  más  largo  de  paz,  de  grato 
vivir  y  de  prosperidad  de  que  han  disfrutado  los  españoles,  aun¬ 
que  otra  cosa  crean  los  muchos  que  hablan  de  nuestra  historia 
sin  conocerla,  se  reflejaban  y  corroboraban  en  la  relación  fre¬ 
cuente  y  familiar,  de  la  que  se  obtenían  enseñanzas  de  gran 
provecho  para  la  vida. 

Tai  vez  por  estas  circunstancias,  la  Real  Corporación  a  que 
tengo  la  honra  de  pertenecer  me  designó  para  señalar,  ya  que 
otra  cosa  no  consiente  la  brevedad  de  nuestra  intervención  en 
este  acto,  un  aspecto  que  se  detaca  con  tan  singular  relieve  en 
las  variadas  aptitudes  de  Cánovas  del  Castillo,  y  que  le  llevó  por 
tantos  años  a  la  dirección  de  la  docta  Academia. 

Pretensión  absurda  seria  la  de  examinar  en  tan  corto  espa¬ 
cio  su  labor  histórica.  Con  no  alcanzar  seguramente  a  lo  que  su 
mente  soñara  y  estaba  en  su  voluntad  realizar,  esa  obra  es  pro¬ 
funda  y  trascendental,  como  animada  de  un  espíritu  de  investiga¬ 
ción  y  de  crítica  que  procuró,  y  substancialmente  logró,  iluminar 
las  causas  verdaderas  de  la  decadencia  de  España.  En  las  conta¬ 
das  líneas  que  puedo  dedicarle  apenas  me  será  dado  reílejar  lo  es¬ 
pontáneo  y  natural  de.  su  inclinación  al  estudio  histórico.  En 
todas  las  manifestaciones  de  su  vigorosa  y  bien  ponderada  in¬ 
teligencia  se  ve  cómo  busca  en  el  pasado  la  raíz  y  origen  de  los 
sucesos  posteriores  y  la  explicación  y  fundamento  de  las  insti¬ 
tuciones  patrias. 

Si  examina  una  grave  cuestión  constitucional  en  las  Cortes,^ 
acuden  a  su  m.emoria  y  fluyen  de  sus  labios  los  antecedentes  que 
brindan  los  anales  patrios  y  que  abren  a  los  mal  informados 
oyentes  el  secreto  de  los  problemas  políticos  y  la  clave  de  sus 
soluciones.  Si  una  vez  acude  a  la  novela  es  para  ligar  la  ficción 
con  los  datos  históricos,  y  así  vemos  en  La  Campana  de  Hues¬ 
ca  aparecer  al  sombrío  don  Ramiro  en  medio"  de  sus  nobles 
aterrados,  ejerciendo  con  el  aplauso  popular  terrible  justicia. 
Aun  cuando  dilucida  desde  la  cátedra  del  Ateneo  los  más  gra¬ 
ves  problemas  contemporáneos,  no  sólo  a  la  Eilosofía,  al  De¬ 
recho  y  a  las  ciencias  sociales  acude  para  fundar  sus  conclu¬ 
siones.  La  antorcha  de  la  Historia  le  acompaña  siempre,  es¬ 
clareciendo  a  la  luz  de  los  hechos  los  juicios  que  éstos  le> 


CENTENARIO  DEL  NACIMIENTO  DE  DON  ANTONIO  CÁNOVAS 


139 


sugieren.  Pero  es  todavía  en  las  conversaciones  privadas,  cuan¬ 
do  consigue  escapar  al  yugo  de  los  negocios  públicos,  por  tanto 
tiempo  en  sus  manos,  que  se  deleita  en  comunicar  el  resulta¬ 
do  de  sus  investigaciones  en  libros  y  archivos,  que  le  revelan 
la  razón  interna  de  los  sucesos,  o  describe  los  caracteres  de 
los  personajes  que  influyeron  en  su  curso. 

La  mitología  y  la  literatura  han  reflejado  el  ansia  inextin¬ 
guible  del  pensador  y  del  filósofo  por  convertir  en  realidad 
sus  creaciones  y  anhelos.  En  Cánovas  se  ofrece  el  fenómeno 
contrario.  Es  el  hombre  de  acción  que  se  esfuerza  por  esca¬ 
par  a  ésta,  y  fuerte  con  la  experiencia  arrancada  del  contacto 
diario  con  la  realidad  en  que  se  mueve,  haciendo  a  su  vez 
historia,  quiere  descubrir  el  pensamiento  y  penetrar  en  el  alma 
de  los  grandes  actores  de  la  historia  hecha,  para  exponerla  a 
sus  distraídos  compatriotas,  ignorantes  o  sólo,  informados  por 
la  leyenda  extranjera  interesada  en  nuestro  descrédito.  Y  para 
satisfacer  esta  vocación  espía  los  momentos  libres  de  su  vida,  por 
su  desgracia  cortos  e  interrumpidos,  y  cuando  logra  alguno  y  se 
engolfa  en  sus  libros  y  manuscritos,  un  asunto  perentorio  de  Es¬ 
tado  o  una  visita  inexcusable  detienen  el  curso  de  sus  apenas  hila¬ 
dos  pensamientos. 

Mas  ese  incompleto  trabajo  se  realiza  con  tal  intensidad, 
pone  en  él  tanta  sustancia  de  su  poderoso  cerebro,  que  con 
ser  corta  su  obra,  no  la  habrá  entre  nuestros  modernos  his¬ 
toriadores  de  mayor  eficacia  y  trascendencia.  Como  que  mei> 
ced  a  ella  principalmente,  ha  cambiado  el  juicio  general  sobre 
el  mayor  problema  de  nuestra  historia.  Sin  perjuicio  de  relatar 
sucesos  particulares,  de  reunir  bajo  el  nombre  de  '‘Apuntes 
para  la  historia  de  Marruecos”,  datos  interesantes  sobre  la 
resolución  en  el  futuro  de  este  problema,  de  cantar  un  himno 
fervoroso  a  las  virtudes  de  nuestros  tercios  o  de  presentar 
en  cuadros  admirables  de  vida  y  acción  las  grandes  batallas 
de  la  guerra  de  los  Treinta  años  en  que  juegan  las  armas  es¬ 
pañolas  (Fleurus,  Noirdlingen,  Lens,  las  dunas  de  Duhkerke  y 
sobre  todo  Rocroy),  o  de  pronunciar  aquella  maravillosa  con¬ 
ferencia,  por  desgracia  perdida,  en  la  que  trató  acerca  de  la 
intervención  de  las  tropas  extranjeras  en  tiempo  de  don  Pe- 
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dro  el  Cruel,  pintando  con  relieve  más  propio  de  otro  arte  la 
batalla  de  Nájera,  apoderándose  durante  tres  horas  de  su  au¬ 
ditorio  en  el  Ateneo  sin  perder  im  solo  oyente,  Jo  que  absor¬ 
be  la  atención  de  Cánovas  es  el  gran  enigma  de  nuestra  his¬ 
toria.  ¿  Cómo  la  nación  vencedora  con  Carlos  V  y  Felipe  II,. 
la  que  descubre  y  conquista  un  Nuevo  Mundo,  la  que  domina 
en  Italia,  en  Alemania  y  en  Flandes  y  pone  su  planta  en  Afri¬ 
ca,  campeón  formidable  del  Catolicismo,  rival  a  veces  en  el 
orden  temporal  del  mismo  Papa,  terror  de  reyes  y  pueblos, 
viene  tan  súbitamente  a  decaer,  y  es  casi  imposible  fijar  la  lí¬ 
nea  que  marca  el  término  de  su  apogeo  y  donde  comienza  a 
menguar  su  poderío?  En  esa  cúspide  de  su  grandeza  no  existe 
meseta  donde  el  caminante  repose  al  menos  por  un  instante 
y  contemple  el  inmenso  paisaje  a  sus  pies  y  se  goce  en  el  es¬ 
fuerzo  realizado.  Es  un  áspero  y  erizado  pico  que,  una  vez  al¬ 
canzado,  no  hay  medio  de  evitar  el  precipitarse  por  la  opuesta 
A^ertiente. 

La  ligereza  y  malevolencia  de  la  crítica  extranjera  asigna 
al  fenómeno  causas  insuficientes  o  falsas.  Los  historiadores 
nacionales,  hasta  bajo  su  prejuicio,  poetas  excelsos  como  Quin¬ 
tana,  acogen  Jas  interesadas  patrañas.  El  mismo  Cánovas,  en 
su  obra  juvenil  Historia  de  la  decadencia  de  España,  aun 
viendo  más  hondo  y  mejor  que  cuantos  le  precedieron,  sucum¬ 
be  también  al  error  y  juzga  todavía  sin  criterio  propio  a  los 
actores  principales  de  la  empresa,  falto  aún  de  estudios  sufi¬ 
cientes,  por  el  contagia  inevitable  del  ambiente  científico.  Pero 
como  busca  la  verdad  como  legitimo  historiador  que  es,  su  jui¬ 
cio  no  se  estanca.  Busca,  escudriña,  estudia,  reflexiona,  y  cuan¬ 
do  años  después  vuelve  sobre  el  tema  que  constituye  su  obse¬ 
sión  es  para  arrepentirse  de  los  juicios  de  la  mocedad;  y  en  el 
Bosquejo  histórico  de  la  Casa  de  Austria,  obra  que  en  su 
corta  extensión  vale  lo  que  pesan  sus  sintéticos  juicios,  mues¬ 
tra  ya  el  fruto  de  su  investigación  y  de  sus  meditaciones  hon¬ 
das,  iniciando  el  criterio  que  domina  en  sus  trabajos  poste¬ 
riores  reunidos  en  los  dos  volúmenes  que  vieron  la  luz  con 
el  nombre  de  Estudios  sobre  el  reinado  de  Eelipe  IV. 

Nada  os  enseño  al  recordar  que  una  de  las  causas  princi- 
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pales  a  que  se  ha  atribuido  esa  decadencia  fue  la  Inquisición. 
Cuando  las  dos  reinas  de  Inglaterra,  católica  la  una  y  la  otra 
protestante,  María  e  Isabel,  perseguían,  aprisionaban  y  dego¬ 
llaban  a  cuantos,  por  pensar  de  otro  modo  en  materia  religiosa 
y  política,  miraban  como  sus  enemigos ;  cuando  luteranos  y 
calvinistas  acometían  a  los  profesantes  de  la  creencia  tradi' 
cional ;  cuando  innovadores  científicos  como  nuestro  Miguel 
Servet  perecían  en  las  hogueras  de  los  secuaces  de  Calvino,  el 
culpar  principalmente  al  Santo  Oficio,  quo  al  fin  era  un  tri¬ 
bunal  regular  y  no  arbitrario  en  sus  procedimientos  judiciales 
con  relación  a  los  de  su  época,  de  nuestro  atraso  y  de  conS' 
tituír  la  causa  de  nuestra  decadencia,  no  entraba  fácilmente  en 
la  mente  recia  de  Cánovas.  Pero  al  fin,  esta  inculpación  traía 
su  origen  de  los  escritores  extranjeros,  y  aun  acogida  por  al¬ 
gunos  de  los  nuestros,  había  hallado  en  muchos  otros  la  duda 
o  la  impugnación.  Hasta  pensador  tan  libre  de  preocupaciones 
como  A 'alera  oponía  a  esos  cargos  su  irónica  sonrisa. 

Pero  en  la  otra  causa  supuesta  de  nuestra  decadencia  par¬ 
ticiparon  nuestros  compatriotas,  escribieran  o  no,  de  los  juicios 
extrañes.  Reconozcamos  que  esta  inclinación  a  descargar  en 
los  gobernantes  la  responsabilidad  de  todos  los  males  reales  y 
aun  supuestos  de  un  país,  merece  alguna  excusa,  aunque  no 
sea  otra  sino  la  de  ser  común  a  todos  los  tiempos  y  sistemas. 

Para  esta  labor  tanto  monta  el  café  o  el  club,  o  aun  sitios 
aparentemente  más  elevados,  que  las  gradas  de  San  Felipe  el 
Real  u  otros  mentideros  de  pasadas  edades.  Es  recurso  tan 
cómodo  y  socorrido  arrojar  toda  una  sociedad  sus  omisiones, 
sus  culpas  o  sencillamente  sus  desgracias  sobre  unos  cuantos 
hombres  que  tuvieron  la  desdicha  de  destacar  entre  sus  con¬ 
temporáneos  y,  movidos  por  esa  imprudente  ambición  de  ser¬ 
vir  a  la  causa  pública,  dedicaron  a  ella  la  actividad  que  pudo 
servirles  para  fomentar  su  propiedad  o  introducirse  en  lucra¬ 
tivos  negocios,  que  no  es  de  extrañar  que  se  repita  el  fenóme¬ 
no  en  el  transcurso  de  los  tiempos.  A  veces  encuentran  los 
pueblos  a  sus  injusticias  el  castigo  que  Júpiter  fulminó  contra 
las  ranas  en  la  fábula  de  Esopo;  mas  frecuentemente  se  ela¬ 
bora  a  la  larga  la  sanción  que  al  fin  reciben. 
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Lo  más  cierto  es  que  la  posteridad  tarda  mucho  en  repa¬ 
rarlas 

¡  Pobre  Conde-Duque  de  Olivares  i  Por  bastante  más  tiem¬ 
po  que  su  formidable  peluca  ha  llevado  la  fama  de  inepto,  de¬ 
sidioso,  ávido  de  riquezas  y  placeres,  corruptor  o  al  menos 
fomentador  de  las  debilidades  regias,  puesto  que  esa  triste  ce¬ 
lebridad  le  ha  sido  conserA^ada  por  todos  los  historiadores,  in¬ 
cluso  por  Cánovas,  como  ya  he  dicho,  hasta  que,  mejor  infor¬ 
mado,  le  describió  en  términos  más  justos.  Permítaseme  que 
cite  algún  párrafo  de  los  muchos  que  le  dedica  en  sus  Estudios 
del  remado  de  Felipe  IV : 

‘'Ya  de  sus  simples  hechos  y  de  lois  documentos  oficiales,, 
naturalmente  más  seguros  que  las  opiniones  ajenas,  no  cabe 
inducir  en  rigor  sino  que  era  hombre  de  sanísimas  intenciones, 
desinteresado,  sagaz,  atentísimo  a  los  negocios,  con  corazón 
bastante  grande  para  vencer  las  dificultades  o  afrontar  sin  sus¬ 
to  los  mayores  peligros ;  lo  cual  desde  luego  obligaría  a  reco¬ 
nocer  que  el  primer  consejero  de  Felipe  IV  anduvo  muy  lejos 
de  ser  un  ministro  despreciable,  como  la  tradición  le  pinta,, 
ni  siquiera  vulgar...  Para  medirlo  bien,  aun  juzgando  por  lo 
que  a  primera  vista  aparece,  hay  que  trasladarse  con  mente 
serena  a  su  bufete,  examinar  los  problemas  con  que  tropezó- 
cada  día  y  emprender  a  modo  de  intelectual  ejercicio  la  tarea 
de  resolverlos  con  razonable  probabilidad  de  acertar...’^  Natural¬ 
mente,  tuvo  defectos :  Cánovas  no  los  oculta,  pero  en  gran  par¬ 
te  eran  los  propios  de  su  país  y  de  su  época,  los  que  frecuen¬ 
temente  atraen  sobre  lois  gobernantes  una  pasajera  populari¬ 
dad.  “La  peor  de  sus  condiciones  políticas,  añade  Cánovas, 
consistió  en  acariciar  dentro  de  su  espíritu  castizo  y  dejar  co¬ 
rrer  en  sus  impulsos  primeros  la  nativa,  inconsiderada,  peligro- 
sísima  soberbia  española...  Tuvo  sin  duda  los  defectos  graves 
que  sus  enemigos  encarecieron;  y  aquellos  que  pudieron  per¬ 
judicar  más  a  los  negocios  públicos  fueron,  primero,  su  op¬ 
timismo,  su  presunción  de  original  y  habilidoso ;  después,  el 
confundir  la  profundidad  con  la  sutileza  y  el  tener  fe  excesiva 
en  su  talento  incontestable  y  en  su  costosa  experiencia'’.  Pero 
lo  más  singular  consiste  en  que  el  defecto  que  en  mayor  reía- 
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ción  se  encuentra  con  sus  errores  políticos  es  el  que  precisa¬ 
mente  callaron  sus  detractores :  la  irresolución,  aquella  irresolu¬ 
ción  que  le  hizo  aguardar  más  que  bajo  ningún  concepto  debía, 
no  obstante  los  inconvenientes  indudables  que  la  medida  llegó  a 
ofrecer,  para  echar  al  duque  de  Eraganza  de  Portugal...  Feli¬ 
pe  IV  no  era  por  si  capaz  de  acciones  violentas :  éralo  su  ministro, 
pero  a  veces  las  aplazaba  con  exceso.  “Flarto  probable  es,  conti¬ 
núa  Cánovas,  que  para  muchos  negocios  le  perjudicase  su  condi¬ 
ción  colérica  y  su  franqueza,  que  a  veces  frisaba  en  brutal;  pero 
quizá  le  dañaron  tanto  como  esto  y  más,  su  exagerado  amor 
a  los  medios  suaves  de  gobierno  y  hasta  su  bondad  intima  y 
su  falta  de  rencor.’' 

j'Cuán  diferente  retrato  del  de  brocha  gorda  que,  a  fuer¬ 
za  de  leerlo,  habíamos  hecho  nuestro,  del  interesante  persona¬ 
je!  El  día  en  que  al  fin  es  desterrado  a  Loeches  y  pueden  dar 
sus  enemigos  y  el  vulgo  rienda  suelta  a  sus  juicios  duros  e  in¬ 
justos,  Olivares,  privado  de  toda  defensa,  tarda  poco  en  ren¬ 
dir  con  la  muerte  el  último  sacrificio.  La  correspondencia  con 
el  Cardenal  Infante,  exhumada  por  Cánovas,  muestra  bien  la 
laboriosidad  del  ministro,  las  enormes  dificultades  de  su  ges¬ 
tión,  y  sobre  todo  su  respeto  a  los  Consejos  del  Reino,  no  obs¬ 
tante  las  dificultades  que  le  ponían,  cómo  acudía  a  las  Cortes 
de  los  diferentes  reinos  en  busca  de  los  subsidios  para  soste¬ 
ner  tan  costosas  guerras,  y  cuál  era  su  sentir  íntimo  en  lo  de 
contar  con  la  opinión  pública.  De  ello  son  bella  muestra  estas 
palabras  que  dirige  al  Cardenal  Infante,  gobernador  de  los 
Países  Bajos,  al  que,  dicho  sea  de  paso,  habla  el  Conde-Duque 
a  veces  con  extraordinaria,  ya  que  no  excesiva  franqueza: 
“Acá,  Señor,  en  Castilla,  aunque  no  tenemos  fueros,  es  me¬ 
nester  cumplir  con  el  pueblo.” 

Quien  lea  a  Cánovas  se  convencerá  de  que  la  monarquía 
absoluta  del  siglo  xvii  no  era,  como  algunos  suponen,  sistemá¬ 
ticamente,  arbitraria  ni  tiránica.  Si  las  modernas  ideas,  las  que 
en  el  mismo  siglo  xvii  llegan  a  prevalecer  en  Inglaterra,  no 
son  entonces  conocidas  en  España,  aunque  todo  poder  ema¬ 
na  del  Rey,  es  su  concepto  algo  tan  cristiano  y  moderado, 
está  su  ejercicio  tan  regulado  por  leyes  y  tradicionales  costum- 
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bres,  se  sienten  de  tal  modo  los  monarcas  tan  sólo  adminis¬ 
tradores  de  su  poder  ante  Dios,  que  el  piadoso  Felipe  III  y  el 
más  mundano  y  disipado  Felipe  IV  padecen  los  remordimien¬ 
tos  de  si  no  habrán  acertado  a  gobernar  bien  a  sus  súbditos ; 
de  si  habrá  el  primero  cedido  demasiado  a  la  pereza  dejando 
el  poder  en  manos  de  validos,  y  el  segundo  a  las  inclinacio¬ 
nes  sensuales.  Felipe  IV  atribuye  en  gran  parte  las  desdichas 
sobrevenidas  al  Reino  a  sus  pecados  y  humildemente  lo  re¬ 
conoce  en  su  correspondencia  con  Sor  María  de  Agreda  y 
en  otras  cristianas  manifestaciones.  No:  ni  el  supuesto  ministro 
omnipotente  tiene'  un  concepto  personal,  arbitrario;,  pagano, 
de  la  autoridad,  ni  se  la  arrebata  al  monarca,  como  se  ha  pre¬ 
sumido  también.  Por  ello,  del  mérito  y  responsabilidad  de  su 
gestión,  según  demuestra  Cánovas,  cábele  su  parte  correspon¬ 
diente  a  Felipe  IV.  En  general,  ningún  monarca,  sobre  todo 
asumiendo  un  poder  absoluto,  puede  eximirse  de  la  solidaridad 
con  su  Ministro;  pero  en  lo  que  toca  particularmente  a  Fe¬ 
lipe  IV,  advierte  nuestro  historiador  ‘'que  aunque  toda  la  po¬ 
lítica  deí  período  en  que  Olivares  fué  primer  Ministro  esté 
más  enlazada  con  su  persona  que  con  la  del  propio  Rey,  siem¬ 
pre  tuvo  éste  con  evidencia  muchísima  mayor  participación 
en  los  negocios  que  se  ha  creído”. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  so  pena  de  imaginarnos  un 
monarca  muy  distinto  de  lo  que  realmente  era  Felipe  IV,  pues 
aunque  es  cierto,  como  dice  Cánovas,  que  fué  “bastante  afi¬ 
cionado  a  divertirse  y  asistir  con  la  menor  ocasión  a  festejos 
y  cacerías,  sobre  todo  en  la  primera  mitad  de  su  reinado”,  no 
lo  es  menos  de  que  desde  el  comienzo'  de  éste,  el  mariscal  de 
Bassompierre,  embajador  de  Francia,  coincidiendo  con  los  ve¬ 
necianos,  notticiaba  a  Luis  XIII  que  sobre  ser  el  Rey  español 
de  muy  buena  presencia  y  muy  agradable  conversación,  mos¬ 
traba  extrema  afición  a  los  negocios.  Fué  poco  menos  papelis' 
ta  que  Felipe  11,  su  abuelo.  Tampoco  miraba  con  indiferencia 
los  peligros  del  Estado,  ni  mucho  menos,  porque  el  propio 
Olivares  le  escribió  también  a  su  hermano,  el  infante  don  Fer¬ 
nando,  confidencialmente,  que  durante  los  apuros  del  sitio  de 
Fuenterrabía  apenas  pudo  el  Rey  conciliar  el  sueño  en  mes  y 
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iredio.  Cánovas  completa  su  Juicio  sobre  Felipe  IV  en  estas 
palabras:  “Era  al  propio  tiempo  tardío  en  resolverse  y  poquísimo 
dado  al  movimiento  o  la  acción,  de  lo  cual  procedía  que  no 
tuviese  nativa  propensión  a  la  guerra,  aunque  no  dejó,  en  ver¬ 
dad,  de  ir,  cuando  en  ello  se  puso  empeño,  a  Zaragoza  y  hasta 
al  campo  de  Lérida.  Faltábale,  sin  duda,  declara  tan  impar¬ 
cial  y  eminente  crítico,  el  conjunto  de  cualidades  buenas  y 
malas  que  necesitan  los  hombres  para  sobreponerse  a  todo  en 
las  decisivas  crisis  políticas,  siendo  incapaz,  por  ejemplo,  de 
jugar  una  partida  en  que  posiblemente  pudiera  perder  el  trono 
y  destruir  ía  nación.  liegó  en  el  entretanto  España,  desde  1640 
en  adelante,  a  situación  tal,  que  para  conservarse  siquiera  cual 
venía  siendo,  todo  era  menester.  Sin  arranques  extraordina¬ 
rios  de  carácter  y  aun  temerarios,  así  en  Felipe  IV  como  en  la 
generalidad  de  la  nación  misma,  ninguna  probabilidad  le  que¬ 
daba  ya  a  ésta  de  seguir  ocupando  el  alto  lugar  en  que  Carlos  V 
y  Felipe  II  la  dejaron.” 

No  era  posible  cpie  una  nación  cuyos  componentes  no  for¬ 
maban  un  solo  conjunto,  verdad  que  ningún  español  vió  con 
niás  claridad  que  el  Conde-Duque ;  a  cuyos  enormes  gastos  de 
representación  en  el  mundo  sólo  contribuía  lealmente  Casti¬ 
lla  ;  con  un  tesoro  empobrecido ;  sin  poder  pagar  a  sus  solda¬ 
dos  que  peleaban  en  todos  los  ámbitos  del  mundo;  mal  secun¬ 
dada  por  el  Imperio,  teniendo  que  hacer  frente  a  la  Francia 
de  Richelieu,  empeñada  en  su  abatimiento,  y  después  a  la  In¬ 
glaterra  de  Cromvell;  apartada  la  nobleza  de  la  profesión  mi¬ 
litar,  al  revés  de  la  francesa ;  sin  poder  confiar  en  sus  tropas 
mercenarias ;  poseyendo  tan  sólo  como  verdadera  fuerza  mi¬ 
litar  la  admirable  infantería  española,  que  al  fin  había  de  ago¬ 
tarse  en  tantas  batallas  y  extinguirse  virtualmente  en  Rocroy, 
cuando  dentro  de  la  propia  Península  se  rebelan  Cataluña  y 
Portugal,  ¿qué  fuerza  humana  era  capaz  de  contener  una  de¬ 
cadencia  inevitable,  fatal,  en  la  que  lo  más  extraordinario  es 
la  duración  y  energía  del  esfuerzo  para  contenerla? 

Estas  son  las  verdaderas  causas,  no  las  fútiles  y  parciales 
alegadas  por  la  ignorancia  propia  y  la  malevolencia  ajena.  Es¬ 
tas  son  las  que  Cánovas  pone  de  relieve  con  sumo  estudio  y 


10 


146 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


sagacidad  extraordinaria  en  los  Estudios  sobre  el  reinado  de 
Felipe  IV,  que  ningún  español  que  aspira  a  ilustrarse  puede 
dejar  de  leer.  Por  lo  mismo  que  su  trabajo  es  sólido  y  pro¬ 
funda  su  critica  y  no  incurre  en  porm^enores  o  divagaciones 
ociosas  que  aparten  la  atención  del  tema  principal  que  diluci¬ 
da,  se  apodera  del  lector,  y  no  puede  éste  sustraerse  al  conven¬ 
cimiento  que  arrancan  aquellas  sinceras  páginas  escritas  en  len¬ 
guaje  robusto,  viril,  desnudo  de  innecesarias  galas  retóricas, 
recio  como  el  oonyencimiento  y  lai  fuerte  personsalidad  deí 
autor. 

Yo  bien  quisiera  haber  logrado  dar  la  nota  míás  caracterís¬ 
tica  de  Cánovas  historiador  a  que  aspiraba  al  intentar  cum¬ 
plir  el  encargo  que  me  ha  sido  confiado  y  en  el  breve  tiempo 
que  era  posible  concederme  ;  pero  espero  que  habréis  de  apre^ 
ciar  las  atenuantes  que  aduzco  y  en  todo  caso  culpar  por  el 
error  en  la  elección  a  mis  benévolos  compañeros  de  la  Real 
Academia. 


III 


Alcaudete  de  la  Jara 

Notas  de  Introducción  por  don  Elías  Tormo. 

Alcaudete  de  la  Jara  es  una ^ villa  de  la  Jara  (comarca), 
provincia  de  Toledo.  Es  la  Jara,  según  el  clasificador  y 
ordenador  de  las  divisiones  naturales  de  la  Península 
en  regiones  y  comarcas,  don  Juan  Danlin  Cereceda,  una  comarca 
de  la  región  Oretana,  formada  por  hasta  25  Ayuntamientos, 
entre  los  cuales,  en  cuanto  al  número  de  habitantes,  ocupará 
x-Mcaudete  el  tercer  lugar  con  sus  2.500.  La  comarca,  solamente 
poblada  a  razón  de  17  por  kilómetro  cuadrado,  contará  cosa  de 
42.000.  Es  tierra  de  muchas  dehesas,  cuyo  nombre  la  define, 
pues  su  vegetación  general  espontánea  es  el  jaral,  con  más  de 
arboleda  de  régimen  seco,  del  clima  que  llaman  mediterráneo, 
encinares,  alcornocales,  región  montanera.  Está  a  la  izquierda 
del  Tajo,  al  Suroeste  de  la  provincia  de  Toledo  y  ya  lindante  con 
la  bellísima  zona  montañesa  de  las  Villuercas,  o  sea  la  serranía 
del  incomparable  (naturaleza  y  arte)  monasterio  de  Guadalupe. 
Por  el  otro  lado  la  limitan  los  montes  de  Toledo,  y  entre  el  rio 
y  unas  y  otras  sierras  muestra  su  ondulada  superficie,  que  la 
jara  perfuma  primaveralmente. 

Alcaudete,  al  centro  de  la  Jara,  puede  ostentar  en  su  des¬ 
conocida  iglesia  parroquial  un  título  de  nobleza  principal  entre 
tantos  pueblos  históricamente  anónimos.  Pero  muestra  a  la  vez 
(nobleza  obliga)  un  sano  3^  muy  legítimo  empeño  de  progreso. 
•En  el  viejo  caserío,  típico,  no  faltan  novedades,  y  una,  y  bien 
inesperada  para  el  visitante,  del  todo  desprevenido,  es  la  de  os¬ 
tentar  en  la  plaza  de  la  Iglesia,  y  ante  su  portada  lateral,  un 
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monumento  bien  ciudadano :  sobre  el  pedestal  adecuado  una  es¬ 
tatua,  y  en  bronce,  y  de  tamaño  colosal.  <Es  del  Corazón  de  Jesús, 
de  suscrición  popular  (claro  que  a  iniciativa  del  párroco),  y  aun 
diremos  que  es  del  escultor  Font,  y  fundida  en  los  talleres  de 
Codina. 

El  visitante  que  suscribe,  no  acudía  a  Alcaudete  de  la  Jara 
porque  le  fuera  conocido  algún  atractivo  artísiico  de  la  para  él 
del  todo  desconocida  villa  toledana.  Iba  desde  Madrid  como 
vicepresidente  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  presidiendo 
una  comisión  cumplida  del  mismo,  para,  conjuntamente  con  los 
representantes  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  los  de 
la  Caja  Colaboradora  de  Castilla  la  Nueva  (asentada  en  Toledo) 
y  las  autoridades  de  la  provincia,  asistir  a  la  inauguración  del 
edificio  nuevo  y  bello  de  unas  Escuelas  que  se  lian  construido 
en  Alcaudete  de  la  Jara,  cooperando  el  Ayuntamiento,  con  un 
préstamo  de  los  que  llamamos  de  inversiones  soeiales  el  citado 
Instituto  y  la  citada  Caja.  EM  accidente  de  automóvil  en  su  ve¬ 
hículo  le  hizo  casi  llegar  unos  minutos  tarde,  no  al  banquete 
de  centenares  de  cubiertos  y  de  elocuentes  brindis ;  pero  al  pasar 
desde  las  nuevas  Escuelas  (en  el  ‘‘ensanche”,  diríamos)  al  am¬ 
plísimo  local  del  ágape  digno  de  los  invitados,  todos,  cual  masa, 
entramos  a  ver  la  iglesia,  solicitándome  a  que  yo  hiciera  {sin 
haberla  visto  nunca)  de  “cicerone'''.  Cumpliendo  con  entusiasmo, 
con  el  deseo  de  varios,  iba  adivinando  fechas,  señalando  esti¬ 
los  y  formulando  hipótesis  en  una  improvisación,  pues  “veía  en 
alta  voz”,  si  vale  la  frase,  y,  a  la  fuerza,  y  acabando  estábamos 
la  vuelta  cundo  noté  que  en  las  paredes  del  presbiterio  y  en  la 
sacristía  colgaban  en  marcos  hasta  tres  papeles  caligráficamente 
manuscritos  con  la  historia,  y  bien  documentada,  del  monumento 
y  de  algunas  de  sus  partes.  Yo  leí  en  alta  voz,  los  ponderé,  se 
vino  a  confesar  autor  de  la  rebusca,  de  la  redacción  y  de  la 
apropiada  “publicidad”  de  los  datos  el  señor  Cura  párroco,  y 
allí  mismo  me  atreví  a  arrogarme  la  representación  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  dedicándole,  ante  el  asentimiento  de  to¬ 
dos,  un  caluroso,  merecido  aplauso.  Y  cuando,  después  de  la  co¬ 
mida,  y  de  celebrar  un  elocuente  brindis  del  digno  sacerdote, 
le  felicitaba  por  sus  palabras  también,  recabé  una  copia  de  aque- 
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líos  papeles,  para  ofrecer  en  la  Academia  el  testimonio  de  cómo 
se  despierta  el  amor  a  la  historia  en  una  población,  y  cómo  puede 
darse  un  ejemplo  en  el  clero  local  o  rural  de  España. 

La  Real  Academia,  en  su  día,  celebró  conmigo  el  celo  del  pá¬ 
rroco  don  Clemente  Villasante  y  acordó  que  con  las  palabras 
mías  que  contaran  lo  ocurrido  se  diera  publicidad  adecuada  al 
resumen  documental  en  el  Boletín  académico.  Y  este  acuerdo 
es  el  que  viene  ahora  a  cumplimentarse. 

Escrupuloso,  sin  embargo,  el  que  suscribe  en  atender  a  todo 
trabajo  igualmente  meritorio,  y  recordando  que  el  señor  Conde 
de  Cedillo,  académico  de  número  (y  el  decano  prestigioso  entre 
todos),  había  hecho,  sobre  todo  en  materia  histórica,  un  verda¬ 
dero  esfuerzo  hace  ya  años,  al  redactar  la  parte  de  los  pueblos 
en  el  Inventario  M onuniental  de  la  Provincia  de  Toledo,  encargo 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  demoré  la 
publicación  hasta  el  momento,  que  iba  a  ser  relativamente  pró¬ 
ximo,  en  que  tuviera  yo  (por  razón  de  uno  de  mis  cargos)  el 
texto  del  (Conde  a  la  vista,  seguro  de  que  aun  en  Alcaudete  había 
trabajado  nuestro  consocio  en  el  archivo  parroquial  en  su  viaje 
literario  y  arqueológico  circumprovincial,  que  había  sido  detenido 
en  lo  posible :  no  quería  yo  que  el  accidente  de  lo  inédito  causara 
esa  tenue  injusticia  de  no  reconocer  a  cada  uno  y  según  la  an¬ 
tigüedad  del  esfuerzo  rebuscador,  el  valor  de  su  trabajo. 

Leído  por  mí  al  fin  el  Inventario  manuscrito',  alegréme  de 
ver  que  todos  mantendrían  su  satisfacción.  El  señor  Conde  de 
Cedillo,  al  inventariar  hasta  en  138  villas  y  pueblos  de  la  pro¬ 
vincia,  detúvose  en  ellos  (véase  la  de  Alcaudete),  tanto  como 
hasta  rebuscar  en  un  archivo  desordenado  y  confuso  y  hallar 
en  sus  papeles  la  nota  esencial  y  sintética  de  la  obra  de  la  iglesia : 
¡no  como  algún  otro  “inventariador”,  que  en  la  respectiva  pro¬ 
vincia,  del  encargo  estuvo,  y  sólo  en  la  capital,  de  tren  correo  a 
tren  correo,  un  día !  Por  eso  he  recabado  del  señor  Conde  de 
Cedillo  la  publicación  de  sus  textos  de  Alcaudete,  que  yo  mismo 
he  copiado,  en  el  Boletín,  al  ir  a  publicar  los  del  señor  Cura  pá¬ 
rroco,  naturalmente  más  circunstanciados. 

De  este  señor  sacerdote  me  he  informado  de  que  ya,  como 
alumno  del  Seminario  de  Toledo,  tuvo  ilusión  por  estudios  se- 
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mej antes,  siendo  en  él,  de  estudiante,  bibliotecario  y  archivero. 
Al  llegar  a  Alcaudete  recién  ordenado  no  hizo  más  que  seguir, 
aparte  graves  y  pesados  deberes  parroquiales,  y  por  natural  voca¬ 
ción.  A  mis  preguntas  sobre  su  trabajo  en  el  Archivo  parroquial, 
me  ha  contestado:  “Me  encontré  con  este  Archivo  completamen¬ 
te  tirado  y  destrozado ;  sus  libros  estaban  unos  en  la  iglesia,  otros 
en  una  bóveda  de  la  sacristía  y  otros  en  la  Casa  rectoral,  en  una 
alacena  llena  de  humiedad,  en  la  cual  iban  perdiendo  sus  tintas 
a  fuerza  del  agua,  como  puede  verse  hoy  aún  en  los  libros. 

''Con  paciencia  los  fui  recogiendo  uno  por  uno ;  los  ordené, 
les  puse  a  cada  cual  su  titulo  de  materias  y  años  en  ^sus  cantos- 
lomos  3/  en  las  tapas  (como  usted  vió),  y  después  los  he  catalo¬ 
gado,  por  secciones  distintas:  “Capellanías",  “Cofradías",  “Al¬ 
tares",  “Inventarios",  “Cuentas",  “Obra  y  Fábrica",  “Lega¬ 
jos",  “Bautismos",  “Matrimonios",  “Defunciones",  etc.,  hacien¬ 
do  para  ellos  la  distribución  fija  que  vió  usted  en  el  armario 
preparado  al  efecto,  con  doble  llave,  y  señalándolos  con  letras,  a 
manera  de  fuga  de  vocales;  así  el  de  Capellanías  tiene  C.  P.,  el 
de  Altares,  Alt.,  etc. 

"'He  sacado  índices  de  todos,  desde  el  siglo  xix  a  primeros, 
porque  no  los  tenían,  y  de  los  modernos  llevo  hecho  índices  al¬ 
fabéticos  en  cuadernos  separados  y  manuales  para  las  búsquedas 
necesarias. 

"Además  de  los  registros  que  usted  ^vió,  he  completado  este 
invierno  (3^  esto3^  terminando  este  trabajo)  un  Registro  de  todas 
y  cada  una  de  las  visitas  eclc.^  y  confirmaciones  que  han  tenido 
lugar  en  esta  parroquia,  desde  su  fundación,  pomendo  folio,  fe¬ 
cha  y  personajes  que  intervinieron  en  cada  una.  Asimismo  estoy 
para'  terminar  el  Registro  completo  de  todos  y  cada  uno  de  los 
Párrocos,  Tenientes,  Capellanes  y  Sacerdotes  accidentales  que 
desde  su  fundación  hasta  hoy  han  pasado  por  ésta.  De  modo 
que  hoy  tengo  un  perfecto  conocimiento  de  la  marcha  de  esta 
iglesia,  desde  el  año  1541  que  empieza  este  Archivo'.  En  esta 
búsqueda  reciente  he  encontrado  cosas  muy  curiosas,  que  tengo 
anotadas,  y  algunas  de  ellas  le  enviaré  hoy  mismo.  Esta  misma 
me  ha  servido  para  poder  complacer  los  deseos  del  ilustrísimo 
señor  Obispo  Prior,  doctor  Esténaga,  que  hace  unos  días  mé  pidió. 
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y  le  remití  a  correo  seguido,  datos  sobre  la  estancia  del  cardenal 
Aragón  en  esta  iglesia,  para  sus  estudios  sobre  Aragón. 

’’ Cuando  termine  este  trabajo  por  completo  (que  creo  será, 
Dios  mediante,  antes  de  la  Santa  Cuaresma)  lo  escribiré  todo  en 
un  libro,  y  lo  dejaré  in  perpetimm  en  este  Archivo,  de  mi  puño 
y  letra,  para  la  mayor  facilidad  de  mis  sucesores  y  amantes  de 
la  Historia.  Y  creo  que  todo  lo  podré  dejar  escrito  este  verano, 
ya  que  yo  no  puedo  salir  nunca...” 

El  señor  Villasante,  para  trabajos  como  estos,  no  ha  podido 
tener  sino  dos  ayudas :  la  de  una  lupa  para  leer  lo  menudo,  y  la 
del  libro  de  Metodología  del  padre  García  Villada,  S.  J.,  para 
adiestrarse  en  la  lectura  de  algunas  letras,  como  la  procesal. 

A  la  descripción  y  notas  del  bello  templo  que  el  lector  verá 
a  continuación,  con  las  firmas  del  señor  Conde  de  Cedido  y  del 
párroco  señor  Villasante,  puedo  agregar  yo  bien  poca  cosa,  para 
completar  la  información  artística.  Un  croquis  de  su  planta  (con 
apunte  ligerísimo  del  tipo  de  los  capiteles-ménsulas)  sin  escala,  y 
no  habiendo  sabido  colocar  en  ella  lo  redondo  adyacente  al  cuadra¬ 
do  de  la  torre  (al  N.  y  ai  S.)  y  unas  notas  de  mi  cuadernillo,  es¬ 
casas.  Pero  añado  cuatro  grabados  chicos  de  la  máquina  foto¬ 
gráfica  del  joven  arquitecto,  destinado  a  obras  de  escuelas  por  el 
Instituto  Nacional  de  Previsión,  señor  Gutiérrez  Solana,  hijo 
del  conocido  pedagogo,  que  las  tomó  a  mis  ruegos.  Desgracia¬ 
damente  mis  notas  del  retablo  no  fueron  sino  brevísimas,  con¬ 
fiando  en  completarlas  de  memoria,  hoy  ya  borrada.  En  él  las 
calles  laterales  son  de  pinturas,  cuyo  deletreo  de  asuntos  no  puedo 
recordar,  cuatro  a  un  lado  y  cuatro  a  otro ;  las  entrecalles  tienen 
cinco  y  cinco  estatuas  policromadas  de  santos  ;  la  calle  cen¬ 
tral,  lo  más  interesante,  esculturas :  arriba,  del  Calvario ;  después 
San  Cristóbal  (sin  duda  del  nombre  de  uno  de  los  dos  párrocos 
homónimos,  sobrinos  y  sucesores  del  constructor  del  templo), 
después  la  Asunta,  más  abajo  la  Virgen  con  el  Niño,  y  debajo 
el  'Tabernáculo,  de  la  misma  labor  del  retablo.  Según  me  dijeron 
personas  de  alguna  edad,  los  retablitos  colaterales,  mirando  a  los 
pies  del  templo  y  junto  al  arco  de  ingreso  al  presbiterio,  hoy  sus¬ 
tituidos  por  otros  muy  modernos,  eran  del  mismo  estilo  que  el 
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gran  retablo  mayor  (?),  y  se  regalaron  a  otro,  decían  si  al  de  Na¬ 
vas  de  Ricomalillo  al  labrarse  los  nuevos  (!).  En  la  obra  ar¬ 
quitectónica,  tan  gran¬ 
diosa,  es  de  notar  el  ex¬ 
traño  efecto  del  arco 
triunfal  porque  sus  li¬ 
neas  no  van  acordes  con 
las  de  las  bóvedas  3^  el 
otro  arco  que  envuelve 
el  otro. 

En  el  croquis  es  exac¬ 
ta  la  complicación  de 
bóvedas,  no  del  todo  en 
sus  medidas,  que  siem¬ 
pre  se  aprecian,  mal  de 
abajo  arriba.  Las  bóve¬ 
das  del  coro  son  por 
arista;  la  baja  de  la  ca¬ 
pilla  es  baída,  y  la  de  la 
pieza  que  le  cae  encima, 
todavía  debajo  del  cuer¬ 
po  de  campanas,  por 
arista;  en  el  pequeño  cuerpo  de  planta  circular  adosado  a  la  to¬ 
rre,  al  N.,  es  hemisférica  la  bóveda,  y  en  el  opuesto  (al  S.)  no 
la  anoté. 

Los  escudos  son  dos,  siempre  acodados  o  alternados :  el  pri¬ 
mero  de  plata,  con  trece  róeles  (?)  azules  (?),  y  creo  recordar 
que  bordura  de  gules  con  crucecitas  en  aspa,  de  oro,  y  el  se¬ 
gundo,  sin  estar  “cortado”  cargado  en  alto  con  tres  tallos  o 
ramas  enhiestas,  y  abajo  con  un  lobo  delante  de  un  árbol ;  todo 
ello  será  de  los  curas  del  siglo  xvi,  el  mencionado  Algarra  y  sus 
sobrinos  Bustamantes.  Vi  tales  notas  heráldicas  iguales  en  la 
portada  del  S.,  en  las  claves  de  las  bóvedas,  en  otros  lados  de  la 
obra  y  en  lo  alto  del  retablo ;  pero  además,  y  en  la  misma  tarde 
del  día  de  nuestra  visita  (el  17  de  abril  de  1927,  por  más  señas), 
vimos  iguales  escudos  en  un  frontal  de  azulejos  talaveranos, 
procedente  de  esta  iglesia  y  a  la  sazón  conservado  en  Talavera 
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de  la  Reina,  la  ciudad  tan  vecina,  en  la  colección,  un  verdadero 
museo,  del  señor  Ruiz  Luna,  el  principal  restaurador  o  renovar 
dor  o  restablecedor  de  la  fabricación  gloria  de  la  histórica  ciudad. 

La  torre  “del  Cura”,  que  catalogó  también  el  Conde  de  Ce- 
dillo,  y  que  publico  en  la  cuarta  de  las  fotografías,  cae  cerqui- 
sima  de  la  cabecera  del  templo,  un  poco  al  E.,  o  E-N-E.,  si  está 
la  iglesia  orientada,  como  presumo. 


ALCAUDETE  DE  LA  JARA 

Texto  del  Inventario  Monumental  de  la  Provincia  de 
Toledo,  por  el  señor  Conde  de  Cedillo. 

p.®  Iglesia  parroquial. 

Fábrica  de  mampostería,  con  sillería  en  los  ángulos,  compues¬ 
ta  en  una  sola  nave,  con  capilla  mayor  algo  más  baja  y  con 
cinco  paramentos.  Tiene  el  edificio  contrafuertes  y  ventanas  de 
arco  semicircular  y  perfiles  tradicionales. 

Es  grandiosa  la  nave,  ordenada  en  tres  tramos,  más  el  pres¬ 
biterio,  cubiertos  todos  cuatro  por  bóvedas  de  crucería  ojival, 
con  múltiples  nervaturas.  Los  arcos  cruceros  descansan,  ya  so¬ 
bre  medias  columnas,  ya  sobre  ménsulas,  cuyos  perfiles  poco  o 
nada  tienen  de  góticos.  En  los  cruces  de  las  bóvedas  hay  claves 
de  piedra,  como  el  resto,  en  que  aparece  esculpido  ora  el  sim¬ 
bólico  jarrón  de  azucenas  de  la  iglesia  toledana,  ora  el  blasón 
del  promovedor  de  las  obras  del  templo,  ora  otros  motivos  de 
decoración.  En  dos  de  las  claves  se  ven  pintados  los  bustos  del 
Salvador  y  de  la  Virgen.  El  arco  triunfal  o  de  entrada  al  pres¬ 
biterio  es  gótico  y  de  medio  punto.  (Constituyen  detalle  muy  ele¬ 
gante  del  templo,  libres  ya  de  toda  filiación  gótica,  siete  grandes 
coronas  o  guirnaldas  que  se  destacan  en  los  muros,  encerrando 
sendos  escudos  blasonados  del  protector  de  las  obras. 

Agregada  a  la  izquierda  de  la  capilla  mayor  está  la  sacristía, 
de  igual  época  y  arte  que  el  templo,  con  su  bóveda  de  crucería 
y  soportes  de  ménsulas. 

Arquitectura:  Estilo  ojival  con  detalles  del  Renacimiento.  Si¬ 
glo  XVI. 
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Este  monumento  es  el  más  importante  en  su  género  de  cuan¬ 
tos  existen  en  la  Jara  toledana.  Según  un  antiguo  libro  de  cuen¬ 
tas  de  la  parroquia,  dióse  principio  a  las  obras  por  la  capilla 
mayor  en  tiempo  del  cura  propio  don  Juan  de  Algarra,  que 
murió  el  lo  de  diciembre  de  1534.  Prosiguióse  la  fábrica  en  el  de 
su  sobrino  e  inmediato  sucesor  en  el  curato  don  Cristóbal  de 
Bustamante,  terminándose  en  1569  el  cuerpo  de  la  iglesia.  Muer¬ 
to  el  21  de  junio  de  1569  este  párroco,  sucedióle  en  el  cargo 
otro  de  igual  nombre  y  apellido,  sobrino  también  de  Algarra, 
en  cuyo  tiempo  se  terminó  la  iglesia  y  se  comenzó  su  torre, 
como  se  dirá  oportunamente.  El  7  de  enero  de  1580  fué  el  tem¬ 
plo  bendito  y  consagrado  a  honor  de  la  Inmaculada  Concepción, 
por  don  Diego  de  la  Calzada,  obispo  de  Solsona,  vicario  de 
Ciudad-Real  y  visitador  del  campo  de  Calatrava,  diputado  al 
efecto  por  el  cardenal  Quiroga.  Asi  consta  en  un  testimonio 
dado  por  el  notario  apostólico  Juan  de  la  Cámara  inserto  al  fo¬ 
lio  54  de  un  libro  de  Bautismos  de  la  parroquia  que  comienza 
en  6  de  enero  de  1564. 

Ignórase  qué  arquitectos  intervinieron  en  la  traza  y  direc¬ 
ción  del  templo.  El  cura  Algarra,  alma  de  las  obras,  que  hubo 
de  costear  en  gran  parte,  hombre  por  varios  conceptos  benemé¬ 
rito,  y  a  quien  debe  gratitud  Akaudete,  por  su  testamento  y 
codicilo  dejó  heredera  a  la  iglesia  que  tantos  años  había  regido 
de  todos  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  cuyo  im.porte  se  aplicó  a 
la  continuación  del  edificio.  (Libro  Becerro  de  la  parroquia,  fo¬ 
lio  61.)  Los  tres  curas,  a  cuya  solicitud  se  debe  este  templo, 
yacen  sepultados  en  la  capilla  mayor,  bajo  sendas  lápidas  de 
pizarra. 

A  los  pies  de  la  iglesia  está  el  coro,  en  alto,  sobre  tres  bóve¬ 
das  de  arista  que  apoyan  en  pilastras,  obra  que  debió  de  reali¬ 
zarse  en  tiempos  del  segundo  cura  Bustamante,  y  de  la  cual 
no  se  ha  hecho  mención  en  el  texto  descriptivo  por  no  corres¬ 
ponder  al  carácter  artístico  del  monumento. 

10.  En  la  iglesia  parroquial. 

Portada  principal,  sita  a  los  pies  de  la  iglesia,  al  O.  del 
edificio,  [al  lado  S.  es].  Forman  sus  elementos:  un  arco  sefmicir- 
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cular  entre  columnas  sobre  pedestales  que  le  flanquean  y  un  ancho 
friso  con  salientes  de  exonios ;  un  entablamento  con  otro  am¬ 
plio  friso,  que  hay  sobre  el  anterior,  adornado  en  sus  lados  con 
dos  águilas ;  un  recuadro  que  encierra  la  parte  superior  de'  la 
portada,  con  dos  leones  a  los  lados,  que  en  él  se  apoyan;  una 
pequeña  hornacina  que  existe  dentro  del  recuadro  y  tres  es¬ 
cudos  que  se  ven  en  el  centro  del  friso  superior.  En  éstos  nó¬ 
tase  como  blasón :  en  el  central,  un  cáliz ;  en  el  izquierdo,  trece 
róeles  y  bordura  con  cruces  de  San  Andrés,  y  en  el  derecho,  tres 
ramas  de  laurel  y  debajo  un  pino. y  un  lobo. 

Debió  híLber  cobijado  a  esta  portada  un  pórtico  que  habría 
'Ostentando  nervaduras  góticas,  de  lo  cual  sólo  se  labraron  los 
arranques  que  cargan  en  el  muro  sobre  ménsulas.  En  su  sus¬ 
titución  resguárdala  un  arco  apuntado. 

Arquitectura:  Estilo  plateresco  con  muchos  recuerdos  góti¬ 
cos.  Siglo  XVI. 

Este  monumento  de  transición,  algo  pesado  en  su  arte  y  no 
muy  fino  de  ornamentos,  es,  sin  embargo,  curioso  por  represen¬ 
tar  cierta  tendencia  retrógrada,  poco  frecuente  ya  en  el  tiempo 
en  que  se  hizo,  y  que  se  compadece  mal,  por  la  armonía  y  ele¬ 
gancia  que  a  la  sazón  alcanzaba  la  arquitectura  plateres.ca. 

La  portada  debió  labrarse  al  promediar  el  siglo  xvi,  en  tiem¬ 
po  del  cura  propio  don  Cristóbal  de  Bustamante  (el  primero  de 
este  nombre  y  apellido),  sobrino  y  sucesor  del  benemérito  don 
Juan  de  Algarra.  Los  escudos  laterales  del  friso  son  de  las  fa¬ 
milias  Algarra  y  Bustamante,  y  el  cáliz  del  centro  simboliza  la 
dignidad  sacerdotal.  Las  puertas  de  madera  conservan  su  vieja 
clavazón  de  época. 

En  el  muro  septentrional  de  la  iglesia  hay  una  pequeña 
puerta  de  ingreso  de  contextura  francamente  gótica  y  arco  car- 
panal. 

II.  Torre  de  campanas. 

Se  ve  la  construcción,  de  gusto  herreriano,  agregada  a  los 
pies  de  la  iglesia  (lado  occidental).  Consta  de  cuatro  cuerpos,  de 
los  que  los  dos  inferiores  son  de  manipostería,  con  sillería  en 
los  ángulos,  y  los  dos  superiores  de  excelente  sillería,  yendo  és- 
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tos  decorados  con  un  cuerpo  de  pilastras  dóricas,  ventanas  y  ar¬ 
cos  de  medio  punto  para  las  campanas.  En  los  cuatro  ángulos 
■van  sendos  remates  compuestos  de  pedestal,  esfera  y  piramidón. 

El  primer  cuerpo  de  la  torre  es  el  interior  de  la  capilla  del 
Baptisterio,  cubierta  por  una  buena  cúpula.  Asciéndese  a  la  torre 
por  bien  labrada  escalera  de  caracol,  de  piedra,  cuyo  eje  o  es¬ 
piga  sube  en  forma  de  hélice. 

Arquitectura:  Estilo  grecorromano.  Siglo  xvi. 

Labróse  esta  liermiosa  torre  siendo  cura  propio  de  Alcaudete 
don  Cristóbal  de  Bustamante,  que  sucedió  en  el  curato  a  un  su 
primo  del  propio  nombre  y  apellido,  y  con  el  cual,  por  lo  mismo, 
no  debe  confundirse.  La  obra  se  comenzó  en  18  de  noviembre 
de  1574,  concurriendo  el  Concejo  y  los  vecinos  del  lugar  a  abrir 
las  zanjas  para  los  cimientos.  {Becerro  del  Archivo  parroquial, 
fol.  2  v.°  Al  finar  el  siglo  xvi  la  torre  debía  de  estar  concluida. 
Desde  lo  sumo  de  esta  torre  descúbrese  un  liermoso  panorama 
del  valle  y  alturas  que  rodean  a  Alcaudete. 

12.  “Torre  del  Cura”. 

Torre  de  planta  cuadrada  y  orientada.  Es  de  manipostería 
bastante  tosca,  con  sillería  harto  regular  en  los  ángulos.  Conserva 
varias  aspilleras  desfiguradas,  y  en  la  fachada  occidental  un 
matacán,  también  muy  reformado,  con  sus  canes  de  triple  pie¬ 
dra  saliente  y  su  ladronera.  El  antiguo  coronamiento  almenado 
desapareció.  No  se  descubren  signos  lapidarios. 

Al  interior  son  de  la  primitiva  fábrica  la  angosta  escalera, 
un  estrecho  arco  apuntado  y  una  bóveda  de  lo  mismo. 

Arquitectura  militar  cristiana.  Siglos  xiii  al  xiv. 

Esta  torre  fuerte  es  el  edificio  más  antiguo  del  pueblo,  y  su 
erección  debe  corresponder  a  la  repoblación  de  AJcaudete.  Se¬ 
gún  ciertos  apuntes  manuscritos  que  tuve  ocasión  de  examinar  en 
casa  de  un  vecino  de  Belbis  de  la  Jara,  la  torre  fué,  según  tradi¬ 
ción,  construida  “por  un  tal  Calderón  en  la  época  del  feudalismo’’. 
En  el  siglo  xvi  era  propiedad  de  los  Duques  de  Estrada,  caba¬ 
lleros  de  Talavera.  A  fines  del  siglo  xviii  recayó  en  don  Ven¬ 
tura  de  Angulo,  cura  propio  del  lugar,  quien  per  su  testamento, 
otorgado  en  6  de  noviembre  de  1790,  la  legó,  con  la  gran  huerta 
de  noria  que  le  es  contigua,  a  los  curas  sus  sucesores.  (Libro  Be- 
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cerro  del  Archivo  parrocjuial,  fol.  300.)  Hoy  sigue  formando 
parte  de  la  casa  rectoral,  y  de  ahí  el  nombre  con  que  es  conocida. 

La  torre  está  bastante  modificada,  y  su  parte  alta  es  cons¬ 
trucción  mucho  más  moderna,  de  ladrillo,  y  sin  carácter  alguno. 


ALCAUDtETE  DE  LA  JAILL :  LA  PARROQUIA 
Texto  de  don  Clemente  Villasante. 

Datos  históricos  sobre  la  edificación  del  templo  parroquial 
de  la  villa  de  Alcaudete  de  la  Jara  (diócesis  y  provin¬ 
cia  DE  Toledo).  3.000 ‘almas. 

La  fábrica  de  la  iglesia  de  esta  villa  de  Alcaudete  de  la  Jara 
(Toledo),  según  se  averigua  por  un  libro  de  cuentas  de  la 
misma  iglesia,  revisado*  detenidamente  por  su  párroco  actual, 
don  Clemente  Villasante  y  Rodríguez,  dió  principio  en  tiempo 
del  reverendo  señor  cura  párroco  de  la  misma,  don  Juan  Algarra, 
natural  de  Murcia,  que  murió  el  día  10  de  diciembre  del  año 
1534  y  está  enterrado  debajo  de  la  losa  de  pizarra  de  sus  ar¬ 
mas  (hoy  cubierta  por  el  entarimado  del  presbiterio),  donde  es¬ 
taban  antes  las  gradas  del  altar  mayor.  Dicho  señor  dejó  por 
heredera  de  todos  sus  bienes  a  esta  iglesia,  según  consta  de  la 
cuenta  que  dió  a  Rodrigo  de  Aguirre,  como  depositario,  admi¬ 
nistrador  y  mayordomo  de  los  dichos  bienes  que  dejó  el  señor 
Algarra,  por  nombramiento  que  en  él  hicieron  diferentes  ve¬ 
cinos,  que  le  fiaron  y  abonaron  en  presencia  del  señor  licenciado 
don  Pedro  Vázquez,  canónigo  de  la  Iglesia  Colegial  de  Tala- 
vera  de  la  Reina,  vicario,  visitador  de  ella  y  su  partido  y  ar- 
cedianato,  estando  de  visita  eclesiástica  en  esta  villa  de  Alcau¬ 
dete  (antes  lugar)  el  día  16  de  diciembre  del  año  1534,  por  ante 
Notario  de  Visita,  Francisco  de  Marchena;  cuenta  que  le  fue 
formada  por  los  inventarios  que  de  dichos  bienes  y  hacienda 
hicieron  por  Juan  de  Arévalo,  escribano  de  entonces,  y  que  fué 
tomada  el  día  46  de  enero  de  1536  por  dicho  señor  Visitador  y 
Notario. 

Se  prosiguió  la  obra  de  esta  iglesia  siendo  cura  de  ella  don 
Cristóbal  de  Bustamante,  sucesor  y  sobrino  del  difunto  señor 
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Algarra,  y  murió  el  21  de  junio  de  1569,  acabándose  en  este 
tiempo  la  segunda  capilla  o  trozo  del  cuerpo  de  la  iglesia,  se¬ 
gún  consta  por  una  nota  que  se  halla  en  un  libro  de  Bautismos  y 
Entierros  (sin  foliar,  en  4.°,  y  que  ahora  está  ordenado  con  el 
núm.  i.°  de  Bautismos  por  el  párroco  actual  dicho,  y  comprende 
desde  el  año  1541  al  1564,  y  la  nota  está  escrita  el  año  1551). 

Sucedió  a  don  Cristóbal  dicho  otro  sobrino  del  precitado  se¬ 
ñor  Algarra,  del  mismo  nombre  y  apellido,  y  murió  en  30  de 
abril  de  1593.  Prosiguieron  en  su  vida  las  obras  de  la  iglesia, 
y  se  principió  la  torre,  concurriendo  el  iConcejo  y  vecinos  de 
entonces  para  abrir  la  zanja  para  los  cimientos  de  ella  el  dia  18 
de  noviembre  del  año  1574,  fiesta  de  la  Traslación  de  San  Euge¬ 
nio  mártir,  arzobispo  de  Toledo.  Dió  el  Concejo,  de  gracia,  para 
la  obra  de  la  torre,  1.551  peones,  con  los  cuales  se  hizo  desde  una 
vara  más  abajo  de  la  primera  cornisa  de  la  torre. 

Los  maestros  canteros  que  trabajaron  en  la  obra  de  la  torre 
e  iglesia  se  llamaron  Juan  de  Aguirre,  Juan  de  la  Fuente  (aquel 
padre  e  hijo)  y  Juan  Ortega  del  Valle,  vecino  de  Aldeanueva  de 
Barbarroya,  y  el  segundo  de  Ciudad-Rodrigo.  Los  últimos  hicie¬ 
ron  la  obra  de  la  torre  y  les  pagaron  las  cantidades  que  constan 
en  varias  cuentas  y  secciones  y  distintos  recibos.  Muerto  Juan 
de  la  Puente,  siguió  la  obra  el  cantero  Lorenzo  de  las  Lastras  y 
J^crenzo  Gómez,  del  dicho  Aldeanueva.  (Libro  Becerro,  fol.  4.*^ 
y  sigs.)  Debió  terminarse  la  obra  de  la  torre  por  los  años  1596 
al  97.  Aunque  encuentro  algunos  datos  que  hacen  durar  su  pro¬ 
longación  hasta  el  año  1607  al  1608. 

Bendijo  y  consagró  esta  iglesia  parroquial  de  Alcauuete  de  la 
Jara  el  muy  ilustre  señor  doctor  don  Diego  de  la  Calzada,  obispo 
de  Salona,  sufragáneo  y  diputado  de  la  Santa  Iglesia  Cate¬ 
dral  de  Toledo,  vicario,  visitador  de  la  de  Ciudad-Real,  Campo 
de  Criptana  y  Calatrava,  por  el  ilustrísimo  señor  doctor  Gaspar 
de  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo.  Y  la  bendijo  y  consagró  a 
honra  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
cuya  advocación  es  la  Titular  de  esta  parroquia.  Asimismo  ben¬ 
dijo  y  consagró  el  cementerio  de  ella  y  quedó  señalado,  y  dos 
campanas  de  la  torre.  (Testimonio  del  7  de  enero  de  1580.  Li¬ 
bro  3.°  de  Bautismos  del  1574  adelante.) 
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El  retablo  del  altar  mayor  parece  se  estaba  haciendo  por 
el  año  1564,  según  se  dirá  aparte. 

Por  un  libro  muy  antiguo  de  cuentas  que  se  conserva  en 
este  Archivo  de  mi  carg'o,  perteneciente  al  hospital  de  este  lu¬ 
gar,  en  la  cuenta  tomada  a  Marino  Blázquez,  su  mayordomo, 
consta  que  este  hospital  prestó  una  cantidad  de  maravedises 
para  la  obra  de  dicho  retablo,  el  que  parece  se  estaba  constru¬ 
yendo  por  el  año  1564. 

Y  en  el  folio  6.°  del  libro  Becerro  núm.  ii,  aparece  inscrita 
o  registrada  una  escritura  para  el  dorado,  estofado  y  pintura 
del  mismo  retablo  del  altar  mayor,  en  el  que  consta  el  ajuste 
de  todo  ello,  lo  cual  se  hizo  y  otorgó  entre  la  parte  de  la  dicha 
iglesia  y  Gaspar  Cerezo,  pintor,  con  ciertas  condiciones  y  una 
de  ellas  3^  la  primera  es:  “Que  no  había  de  pasar,  ni  exceder, 
de  dos  mil  y  doscientos  ducados,  y  de  ahí  abajo,  la  tasación.” 
La  obra  se  otorgó  en  este  lugar  de  Alcaudete,  a  23  de  agosto 
del  año  1616,  ante  Alonso  Castillejo,  escribano  público,  y  el 
de  número  de  Talavera  de  la  Reina,  en  24  de  septiembre  de  1632, 
Bartolomé  Castillejo  y  Alonso  Sigüenza  Villarroel. 

La  tasación  del  dorado,  estofado  y  pintura  del  retablo  se 
hizo  por  Juan  Bautista  de  Espinosa,  nombrado  al  efecto  por  los 
señores  del  Consejo  de  Gobernación  y  por  dicho  Gaspar  de  Ce¬ 
rezo,  que  nombró  a  Jorge  Manuel,  ambos  pintores  y  vecinos  de 
la  ciudad  de  Toledo,  y  lo  tasaron  en  veintisiete  mil  maravedises, 
según  consta  de  su  declaración  ante  Alonso  Sigüenza  Villarroel, 
escribano,  bajo  juramento  tomado  por  el  licenciado  don  Antonio 
Po'blete  de  Vera,  cura  entonces  de  esta  iglesia.  (Registro  de  la 
letra  A,  núm.  12.) 

El  presbítero  y  ,  párroco  de  ésta,  don  Juan  de  Algarra,  que 
hizo  esta  iglesia  parroquial,  dejando  para  ello  todos  sus  bienes, 
fundó  asimismo  un  hospital,  al  tiempo  de  su  muerte,  el  que  que¬ 
dó  abierto  el  i.^  de  mayo  del  año  1539,  y  dotado  de  cuatro  ca¬ 
mas  :  una  para  los  vecinos  de  este  lugar,  otra  para  sacerdotes  y 
dos  para  los  pobres.  Lo  dotó  de  bienes  suficientes.  Fundación 
que,  con  otras  muy  importantes  y  riquísimas  de  esta  parroquia, 
desapareció  con  la  menguada  y  tristísima  jornada  económica,  del 
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Talavera  y  maestro  de  capilla  don  Antonio  Martínez.  (Lega- 
jo  B.) 

El  manifestador  o  cascarón  del  altar  mayor. — Fue  comprado 
con  dinero  de  esta  iglesia  (cuentas  del  1752),  siendo  cura  pá¬ 
rroco  don  Antonio  López  y  Gallar.  Costó  el  herraje  del  mismo  y 
para  las  gradas  (que  ya  no  existen  hoy)  115  reales.  La  obra 
del  vidrio  la  hizo  Blas  hiernández,  de  Talavera,  y  ésta  y  el  yeso 
costó  898  reales.  La  conducción  del  cascarón  y  gradas  desde  Ta¬ 
lavera,  297  reales,  incluidos  los  gastos  de  los  maestros  que  vinie¬ 
ron  a  montarlo  y  colocarlo  en  el  altar.  Le  mandó  dorar  don  Die¬ 
go  Martínez  y  Garrido. 

Cediz  dorado  que  se  usa  en  Jueves  Santo. — Se  compró  con 
dinero  de  esta  iglesia  siendo  cura  propio  don  Antonio  López  Ga¬ 
llar,  año  1741.  Lo  hizo  el  artífice-platero  de  Talavera,  Andrés 
Collas'os.  Pesa  25  onzas  y  tres  cuarterones.  Es  de  plata  dorada  y 
costó  (incluido  el  dorado),  1.125  reales. 

Vinajeras  y  platillo  de  plata. — ^Se  compraron  con  dinero  de 
esta  iglesia  el  año  1741.  Cura  propio,  el  mismo  señor  Gallar. 
Costaron  348  reales  y  17  maravedís.  Pesan  10  onzas  y  10  adarmes 
de  plata  (que  puso  el  platero)  y  23  onzas  y  6  adarmes  que  pe¬ 
saba  un  platillo  viejo  y  una  caja  que  se  le  dió.  La  hizo  el  mismo 
que  el  cáliz  anterior. 

Y  siguen  otros  folios  de  datos  semejantes  y  detalles. 

C.  V. 

Nota.  Además  de  las  notas  anteriores,  el  señor  Villasante  expone  en  el 
cuadro  de  la  sacristía  las  de  las  cajonerías  y  otros  muebles  severos  y  no¬ 
bles,  pero  no  nos  las  ha  remitido.  Y  además  del  pulpito  y  cuarto  de  la  ma¬ 
dera  (obras  de  un  Pablo  Sáncrez  y  Montero,  1704  y  1700),  órgano  (de  José 
Martínez  Colmienero,  1708-09),  manifestador,  cáliz  del  Jueves  Santo  (del 
platero  de  Talavera  Andrés  Collazos.  1741),  vinajeras,  etc. 


11 


IV 


Comediantes  del  siglo  XVII 

BALTASAR  DE  PINEDO 

POR  lo  mismo  de  que  este  comediante,  no  obstante  su 
mérito,  ha  sido  de  los  menos  recordados,  consideramos 
oportuno  investigar  algunos  datos  referentes  a  su  per¬ 
sona  y  actuación,  que  servir  puedan  para  más  detallada  bio¬ 
grafía. 

Hay  que  considerarle  más  como  autor  de  compañía  que 
como  actor. 

El  inolvidable  Eray  Félix  Lope  de  Vega,  en  el  Peí'egrino  de 
su  patria,  impreso  en  1604,  en  la  página  198,  dice: 

Baltasar  de  Pinedo  tendrá  fama, 
pues  hace,  siendo  Príncipe  en  su.  Arte 
altos  metamorfoseos  de  su  rostro, 
color,  ojos,  sentidos,  voz  y  afectos 
transformando  a  la  gente. 

Al  clasificarlo  el  Fénix  de  los  Ingenios  como  Príncipe  de  su 
Arte,  le  concedió  una  ejecutoria  que  han  de  aceptar  como  cier¬ 
ta  y  legítima  los  que  no  llegaron  a  conocer  su  trabajo  histriónico.. 

No  se  cita  el  lugar  de  su  nacimiento,  que  debió  verificarse 
en  el  último  tercio  del  siglo  xvi^  indicándose  solamente,  y  esto 
con  fundamento  omitido,  que  debió  nacer  en  Castilla. 

Citaremos,  por  orden  cronológico,  algunos  de  los  datos  que  he¬ 
mos  podido  obtener  en  nuestra  rebusca  de  archivos  y  en  las  obras 
de  Pérez  Pastor,  Fernández  Guerra,  Alonso  Cortés,  Sánchez  Ar- 
jona,  y  otros. 

Ya  en  26  de  marzo  de  1596  estaba  dedicado  a  la  escena,  os- 
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tentando  el  titulo  de  autor  de  comedias,  pues  en  la  fecha  trans¬ 
crita  se  obligó  en  ese  concepto,  en  Madrid,  ante  el  escribano 
Pascual  Dueñas,  a  pagar  a  Gabriel  Rubio,  sastre,  veinticuatro 
ducados,  por  seis  meses  de  posada  y  cama  que  dió  a  él  y  a  un 
criado  suyo>  en  su  propio  domicilio,  a  razón  de  cuatro  ducados 
cada  mes. 

Pinedo,  por  entonces,  casó  con  Juana  de  Villalba,  comedianta 
notable,  hija  del  autor  Alonso  Villalba  y  de  Ana  Romera.  Fué 
hermana  de  Mateo  y  Antonio  de  Villalba. 

Juana,  que  era  bastante  agraciada,  contrajo  matrimonio  con 
un  representante  llamado  Juan  de  Morales,  al  que  no  debe  confun¬ 
dirse  con  el  otro  Juan  de  Morales,  marido  de  la  Jusepa  Vaca. 

En  1595,  el  esposo  de  la  Villalba  fué  asesinado,  y  ésta  acusó 
como  autor  del  delito  a  Jerónimo  de  Aguilar,  vecino  de  Medina 
de  Ríoseco,  que  fué  preso  y  estaba  en  la  cárcel  de  la  villa  y  cor¬ 
te  para  llevarle  a  Sevilla.  Mas  en  10  de  abril  del  citado  año,  la 
Juana  se  arrepintió  de  su  papel  de  acusadora  y  otorgó  el  perdón 
al  Aguilar,  manifestando,  ante  el  escribano  Blas  García,  que  no 
le  creía  el  matador.  En  el  protocolo  de  ese  mismo'  depositario 
de  la  fe  pública  hay  una  escritura,  fechada  en  12  de  enero  de 
1596,  por  la  que  extendió  la  Villalba  carta  de  pago  en  favor  del 
célebre  comediante  Nicolás  de  los  Ríos,  por  cuatrocientos  duca¬ 
dos,  que  ésta  abonó  al  Alcaide  de  la  cárcel  de  Sevilla  y  otras  per¬ 
sonas. 

Juana  llevó  a  su  matrimonio  unas  casas  en  la  calle  del  Prín¬ 
cipe,  lindantes  con  las  del  representante  Gaspar  de  Porras,  las 
cuales  compraron  la  Villalba  y  su  primer  esposo  a  doña  Ana  de 
Contreras. 

Estas  casas  se  vendieron  por  Pinedo  y  su  mujer,  en  18  de 
marzo  de  I597>  ^  doña  Beatriz  de  Ayllón,  para  su  hija  Magda¬ 
lena,  en  500  ducados. 

En  26  de  junio  de  1600,  Pinedo  debía  trabajar  en  Madrid, 
pues  aillí,  ante  Antonio  Lacalle,  se  obligó  a  pagar  a  Diego  Ba¬ 
rrantes  4.150  reales  por  veinticinco  piezas  de  chamelote,  ne¬ 
gras,  de  levante,  y  en  15  de  octubre  de  1603  se  comprometía  con 
el  mercader  Alberto  de  Avila,  ante  Diego  Ruiz  de  Tapia,  a  entre¬ 
gar,  para  Navidad  siguiente,  cien  ducados,  valor  de  una  sarta 
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de  perlas  de  seis  onzas,  un  librillo  y  un  Agnus  Del  de  oro  esmalta¬ 
dos  y  una  poma  de  oro  y  ámbar. 

En  i6oi  debió  suscitarse  un  litigio  entre  Pinedo  y  Gaspar  de 
Porres  sobre  la  propiedad  de  la  comedia  La  hermosa  Alfreda, 
de  Lope  de  Vega,  cuando  el  primero  se  comprometió  en  20  de 
marzo  de  1601,  ante  el  escribano  Pedro  de  Santander,  a  no  re¬ 
presentar  la  expresada  obra  bajo  pena  de  pagar  a  Porres  quinien¬ 
tos  reales,  que  fué  el  precio  en  que  éste  compró  la  obra  a  Lope 
de  Vega,  más  las  costas  y  daños.  Ese  mismo  dia,  y  dando  fe  el 
mismo  actuario.  Pinedo  se  obligó  a  pagar  a  Gaspar  de  Porres 
1.361  reales  por  Ginés  de  Contreras,  que  perteneció  a  su  com¬ 
pañía.  El  3  de  abril  del  expresado  año  debía  ya  de  estar  abo¬ 
nada  parte  de  la  cantidad,  pues  Por  res  apoderó  a  Hernán  Sán¬ 
chez  de  Aguilar  para  cobrar  661  reales  que  Pinedo  le  adeudaba 
por  escritura  de  mayor  cuantía. 

Pinedo  pasó  a  Córdoba,  y  en  el  nuevo  corral  de  comedias  re¬ 
presentó  desde  el  día  de  Navidad  de  11602  hasta  febrero  de  1603, 
martes  de  Carnaval,  en  días  no  seguidos.  Otra  vez  tuvo  allí 
contrata,  señal  de  que  antes  agradó,  y  empezando  el  29  de  julio 
de  1603,  dió  veintiocho  funciones,  cesando  el  6  de  septiembre, 
cobrando'  cada  día  88  reales. 

En  1603  volvió  con  sus  representantes  a  la  hermosa  ciudad 
de  la  Giralda,  y  allí  representaron  los  autos  sacramentales  La 
humanidad  del  hombre  y  La  venta  del  mundo,  alcanzando  cien 
escudos,  en  concepto  de  joya. 

En  febrero  de  1604  debía  Pinedo  hallarse  en  Valladolid,  pues 
la  Villalba  fué  madrina,  en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de 
San  Lorenzo,  de  un  hijo  de  Lope  de  Surieta  y  Avendaño  y  de 
Jerónima  de  Salcedo,  ambos  de  la  farándula.  El  padrino  le  co¬ 
rrespondió  ser  a  don  Luis  de  Baena,  secretario  de  provincia, 
según  reza  en  la  partida.  También  fué  padrino  Pinedo  en  la 
boda  de  Andrés  de  Glaramonte  con  Beatriz  de  Castro. 

En  el  testamento  que  otorgó  en  7  de  septiembre  de  1605,  en 
Madrid,  ante  Francisco  Gómez,  Ana  Romera,  la  madre  políti¬ 
ca  de  Pinedo,  que  fué  enterrada  en  San  Sebastián,  dejó  por  tes¬ 
tamentario  a  éste,  apareciendo  como  heredera  la  Juana  Villalba, 
su  hermano  Antonio  y  la  nieta  de  la  difunta,  María  de  Villalba. 
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Este  año  de  1605  debió  hacer  Pinedo  en  Madrid  sesenta  re¬ 
presentaciones  a  favor  de  los  Hospitales,  recibiendo  por  ellas 
anticipadamente  cien  ducados ;  pero  sólo  pudo  hacer  catorce,  por 
haberle  llamado  la  corte  a  Valladolid,  obligándose  en  4  de  abril, 
ante  Francisco  de  Testa,  a  verificar  las  46  restantes  en  plazo  de 
seis  meses. 

Unos  apuntes  de  Pérez  Pastor  nos  dicen  que  este  año,  en  26 
de  abril,  por  escritura  ante  Juan  Lorenzo  de  la  Torre,  Pinedo  ven¬ 
dió  a  otra  comedianta,  no  menos  famosa,  a  Juana  Granados,  el 
hato  que  le  servía  para  representar.  Resulta  curioso  para  los 
aficionados  a  la  escena  saber  las  prendas  y  objetos  que  consti¬ 
tuían  en  ese  tiempo  el  equipaje  de  un  cómico,  probándose  con  ello 
que  no  eran  tan  pobres  como  supone  la  generalidad. 

He  aquí  el  inventario' : 

Primeramente  una  ropa  de  brocatel  blanco  y  amarillo,  88 
reales. 

Otra  ropa  morada,  amarilla  y  blanca,  de  brocatel,  100. 

Más  otra  ropa  de  damasco  carmesí,  66. 

Más  otra  ropa  de  damasco  azul  y  morado,  112. 

Más  otra  ropa  de  brocatel  azul  y  dorado,  88. 

Una  almatia  (;  dalmática  ?)  azul  y  dorada,  66. 

Un  vestido  de  María,  de  damasco  blanco,  136. 

Otro  vestido  de  María,  de  damasco  de  la  China,  50. 

Más  una  tunicela  de  damasco  amarillo  y  blanco,  100. 

Más  una  tunicela  de  damasco  de  la  China,  66. 

Más  cuatro  tunicelas  moradas  de  tafetán,  272. 

Más  una  pequeña  ^tunicela  morada,  24. 

Más  dos  mucetas  de  tafetán  morado-  37  1/2. 

Tres  tunicelas  viejas,  33. 

Tres  tunicelas  viejas  tafetán  morado,  36. 

Tres  tunicelas  de  tafetán  para  la  Fama,  33. 

Dos  tunicelas  de  tafetán,  una  azul  y  otra  morada,  33. 

Una  marlota  y  capellar  de  damasco  blanco  de  moros,  88.. 

Más  un  calzón  y  una  ropilla  de  primavera  blanco  y  azul,  100. 

Más  una  marlota  y  capellar  de  tafetán  blanco,  50. 

Dos  marlotas  de  tafetán  blanco  y  colorado,  viejas,  30. 

Una  marlota  de  tafetán  blanco,  manchada  y  vieja,  8. 
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Una  marlota  y  capellar  de  tafetán  negro,  viejo,  28. 

Una  tunicela  vieja  de  tafetán  blanco,  12 
Tres  sayas  amariillas,  la  una  vieja,  50. 

Las  otras  dos,  que  son  más  nuevas,  132. 

Otra  saya  de  damasco  azul,  66. 

Más  otra  basquiña  de  raso  verde  y  colorado,  66. 

Más  un  gabán  de  primavera,  blanco,  77. 

Más  dos  capellares  viejos  de  damasco  y  tafetán,  44. 

Más  un  sayo  de  terciopelo  colorado  y  carmesí,  traído,  77. 
Más  un  sayo  de  raso  morado  y  amarillo,  viejo,  44. 

Otro  sayo  de  primevera,  55. 

Un  gabán  verde  de  gorgorán,  iio. 

Una  saya  de  carmesí  de  raso  y  girones  morado'S,  60. 

Un  sayo  de  raso  amarillo  y  jirones,  azul,  viejo,  33. 

Más  otro  sayo  de  tafetán  terciopelado,  77. 

Otro  isayo  de  rasO'  amarillo  empresado,  44. 

Más  otro  sayo  de  telilla  de  oro,  azul  y  colorado,  59. 

Otro  sayO'  de  tela  verde  y  colorada,  viejo,  100. 

Otro  sayo  de  brocatel  amarillo  y  verde,  viejo  con  jirones  de 
raso  carmesí,  50. 

Otro  sayo  verde  de  tafetán  terciopelado. 

Otro  sayo  de  raso  azul  atrencillado  y  prensado,  55. 

Más  otro  sayo  de  damasco  azul  y  dorado,  vuelto  y  viejo,  50. 
Otro  sayo  de  terciopelo  morado,  fondo  en  raso,  118. 

Otro  sayo  de  raso  amarillo  con  jirones  azules,  viejo,  55. 

Otro  sayo  de  raso  amarillo  y  jirones  azules,  30. 

Un  pullico  largo  de  la  China,  blanco,  33. 

Otro  sayo  de  terciopelo  aprensado  verde,  todo  entero,  100. 
DoiS  sayos  baqueros  de  tavies  colorado  y  blanco',  de  mujer,  248. 
Dos  baqueros  de  nácar  y  de  raso  morado,  viejos,  50. 

Otra  saya  de  damasco  carmesí  y  do-rado',  33. 

Tres  marlotas  y  tres  capellares  de  velillo,  44. 

Una  cota  de  raso  amarillo  y  blanco  y  su  faldón  de  lo  mes- 
mo,  55. 

Otra  cota  de  terciopelo  aprensado,  55. 

Dos  cotas  viejas,  una  de  raso  y  otra  de  terciopelo,  43. 

Más  tres  pellicos  de  raso  en  colores,  88. 
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Más  tres  pellicos  de  raso  de  colores,  88, 

Un  pellico  de  tela  y  terciopelo,  33. 

OtrO'  pellico  de  raso  encarnado,  33. 

Dos  tunicelas  de  tavi  colorado’  y  blanco,  otra  de  tafetán  ama¬ 
rillo,  30. 

Dos  pellicos  de  carderillas,  28. 

Seis  ropillas  de  damasco-  de  la  China,  azules,  112. 

Dos  ropillas  de  primavera,  blanco  y  negro,  24. 

Una  ropilla  de  damasco,  traido,  14. 

Otra  ropilla  de  damasco  de  la  China  y  otra  de  brocatel  ver- 

de,  55- 

Otro  pellico’  de  corderillas,  8. 

Un  cabotillo’  de  lacayo,  12. 

Ocho  pares  de  calzones  de  damasco  de  colores,  300. 

Catorce  pares  de  calzones  de  damasco  de  la  China,  333. 

Tres  pares  de  calzones:  unO’  de  raso  azul,  otro  de  titiritaña 
morada  y  blanca,  y  otro  de  damasco  morado,  60. 

Cinco  tunicelas  de  demonios,  traídas,  33. 

Otra  tunicela  de  demonio’,  nueva,  14. 

Cinco  cotas  y  faldones  de  bocaci,  55. 

Dos  sombreros  de  tafetán  de  cardenal,  de  color,  44. 

De  todos  los  sayos  viejos  de  villanas  y  sayos  de  peregrinos 
y  justillos  y  calzadillos,  226. 

Siete  bonetes  de  moros,  colorados,  ii. 

Ocho  caperuzas  de  villanos,  de  damasco  de  colores,  127. 

Tres  tocados  de  moros  y  cuatro  toquillas,  10. 

Un  capirote  de  loco,  de  seda,  8. 

Cinco  gorras  y  tres  capirotes  de  loco,  todo  de  frisa,  20. 

Una  camisa  y  un  faldón,  12. 

Cuatro  ropillas  de  anjeo  y  dos  pares  de  calzones,  15. 

Un  alfanje,  6. 

Quince  monteras  viejas,  40. 

Doce  sombreros  viejos,  12. 

Diez  tocados  de  anciano,  viejos,  30. 

Tres  capirotes  de  loco,  viejos,  30. 

Siete  monteras  y  dos  turbantes,  88. 

Seis  cabezas,  12. 
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Un  tambor  viejo,  ii. 

De  las  armas,  66. 

Del  pelo  y  barbas,  30. 

Aquí  termina  el  inventario,  que  no  deja  de  tener  importancia 
al  fin  que  al  principio  indicamos. 

En  2  de  agosto  de  1605,  Pinedo  dió  poder  en  Madrid,  refren¬ 
dado  por  Alonso  Carmona,  a  don  Diego  Roys,  para  que  éste  con¬ 
certara  las  fiestas  en  que  el  autor  dicho  y  su  compañía  habían  de 
tomar  parte,  cobrándose  lo  que  al  referido  Roys  se  le  debía. 

En  13  de  agosto  de  1605  comenzó  a  trabajar  en  el  corral  de 
Valencia,  permaneciendo  allí  hasta  el  16  de  diciembre. 

En  marzo  de  1606,  utilizando  Roys,  que  era  Gentilhombre 
de  iS.  M.,  el  poder  que  Pinedo  le  otorgó,  se  comprometió  a  que 
éste  hiciese  los  Autos  del  Corpus  en  la  Corte,  en  unión  de  la 
Jusepa  Vaca  y  Juan  de  Morales,  cobrando  cada  compañía  650 
ducados.  En  18  de  mayo  se  dictó  por  el  Corregidor  auto  para 
que  Pinedo  entregase  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  los  autos 
que  debía  hacer  el  día  del  Corpus,  para  su  examen,  a  la  vez  que 
él  y  Nicolás  de  los  Ríos  acudiesen  a  la  Obrería  de  la  villa  para 
ver  las  apariciones  que  se  hacían  en  los  carros  preparados  al 
efecto. 

En  18  de  julio  de  1606,  ante  el  escribano  de  Madrid  Juan 
Gómez,  firmó  Pinedo  escritura  ofreciendo  ir  a  Villanueva  de 
la  Sagra,  con  su  compañía,  la  víspera  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto  y  representar  dos  comedias,  una  por  la  mañana  y  otra 
por  la  tarde,  mediante  cien  ducados,  que  se  abonarían  en  la  mis¬ 
ma  noche,  pues  al  siguiente  día  tenían  que  marchar  a  Cuenca,, 
donde  se  les  esperaba. 

El  año  1607  también  contratado  para  hacer  los  Autos 
en  Madrid,  siendo  unO’  de  los  autores  preferidos  por  S.  M.  el 
rey  Eelipe  III.  El  otro  autor  fué  Nicolás  de  los  Ríos,  y  de  los 
datos  publicados  resulta  que  ambos  pidieron  se  les  anticiparan 
650  ducados,  mitad  de  la  cantidad  concertada;  pero  como  se 
retrasara  el  pago,  acudieron  a  Diego  Jalón  de  la  Puente  para 
que  se  'les  diese,  cobrándose  del  primer  libramiento  que  se  les 
expidiera. 

El  lunes  de  la  Octava  del  Corpus  representó  Pinedo  los 
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Autos  hechos  para  Madrid,  saliendo  el  martes  para  Esquivias^ 
donde  hicieron  por  la  tarde  una  comedia  con  dos  entremeses  v 
el  miércoles  por  la  mañana  dos  autos,  los  mismos  hechos  en 
Madrid,  con  idénticas  apariencias  y  adornos.  Por  la  tarde  una 
comedia  y  dos  entremeses.  Las  obras  fueron  escogidas,  entre 
las  del  repertorio  del  autor,  por  el  Mayordomo  del  Santuario 
de  San  Jerónimo  de  Avellaneda,  cobrando  la  compañía  1.800 
reales.  Desde  Illescas,  Pinedo  se  dirigió  a  Toledo  para  repre¬ 
sentar  el  jueves  los  Autos. 

En  el  Archiivo  de  la  Catedral  toledana  obran  los  siguientes 
documentos,  que  prueban  cómo  hizo  también  los  Autos  en  la 
Imperial  ciudad : 

“Jerónimo  de  Cumplido  y  Motta,  Receptor  General  de  la 
Obra  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  manda  pagar  a  Baltasar  de 
Pinedo,  autor  de  comedias,  a  cuyo  cargo  fueron  los  Autos  en  la 
Octava  del  Corpus  Cristi,  quinientos  Reales,  que  son  diez  y 
siete  mil  maravedís,  que  se  le  libran  con  otros  tantos  en  el 
Refitor,  para  acabarle  de  pagar  los  dos  mil  Reales  en  que  se 
concertó  de  hacer  los  dichos  Autos,  que  con  esta  su  carta  de 
pago,  habiendo  tornado  la  razón  Juan  Vázquez  Belluga,  Conta¬ 
dor  de  la  dicha  obra,  se  le  recebirán  y  pasarán  de  cuenta.  Dada 
en  Toledo  a  23  de  junio  de  1607. — Dr.  Garay” 

Sigue  a  este  documento  la  orden  de  entrega  y  el  recibo,  que 
dice  así : 

“En  la  villa  de  Toledo  a  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
junio  de  1607  años,  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  Comedias  de 
los  nombrados  por  S.  M.,  otorgó  haber  recibido  del  señor  Jeró¬ 
nimo  de  Complido  y  Mota,  Receptor  General  de  la  obra  y  fá¬ 
brica  desta  Santa  Iglesia-  los  diez  y  siete  mil  maravedís  conte¬ 
nidos  en  la  libranza  de  esta  otra  parte,  por  la  razón  y  causa 
contenida  en  ella,  de  que  se  dió  por  entregada  a  su  voluntad. 
Renunció  la  excepción  de  inmimcrata  pecimiam,  leyes  de  entre- 
ga  y  pago  y  dello  se  dió  carta  de  pago  bastante  y  lo  firmo,  y  yo 
el  Escribano'  doy  fée  que  le  conozco  — Testigos:  Lorenzo  de 
Martínez  e  Pedro  de  Escovar  e  Rodrigo  de  Morales,  vecinos 
de  Madrid — Baltasar  de  Pinedo —  Yo  Gabriel  Morles,  Escri- 
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l)ano  público  del  número  de  Toledo,  fui  presente  y  fize  mi  sig¬ 
no  de  testimonio.” 

En  1609  estuvo  por  Andalucía  nuestro  biografiado,  proba¬ 
blemente  en  Málaga  y  Jaén,  apareciendo  de  los  datos  recogidos 
por  Sánchez  Arjona  que  en  la  fiesta  de  Sevilla  del  Corpus  re¬ 
presentó  los  Autos  eucarísticos.  Nuestra  Señora  del  Soterraño 
y  Los  Colmeneros. 

Acaso  no  salió  de  la  región  andaluza,  pues  de  nuevo  se  le 
contrató  en  Sevilla  el  año  siguiente  (1610)  para  las  fiestas  de 
Eucaristía. 

En  1611  pasó  con  sus  cómicos  a  Valladolid  por  cuenta  de 
la  Junta  que  sositenía  el  Hospicio.  Tuvo  la  contrariedad  de  que 
se  le  marcharan  algunos  de  sus  compañeros ;  pero  se  le  conce¬ 
dieron  mil  Reales  a  fin  de  que  fuese  a  Madrid  y  trajese  otros 
que  sustituyeran  a  los  que  le  abandonaron.  En  9  de  mayo  de 
1612  aún  continuaba  en  Valladolid. 

En  Madrid,  a  13  de  febrero  de  1613,  Baltasar,  por  sí  y  en 
nombre  de  su  mujer  Juana  de  Viilalba,  dió  poder  a  Lucas  Justi- 
niano  para  tratar  con  los  Mayordomos  de  la  fiesta  del  Corpus 
de  Toledo  los  Autos  que  habían  de  representarse. 

Eormaban  entonces  su  compañía : 

Jerónima  Rodríguez,  mujer  de  Ochoa. 

Eugenia,  mujer  de  Muñoz. 

Salvadora  Ochoa,  mujer  de  Ejea. 

Beatriz  Alvarez. 

Salvador  de  Ochoa. 

Juan  de  Egea. 

Muñoz. 

Cristóbal  de  Avendaño. 

Antonio  de  Sampayo. 

Cristólnl  de  San  Pedro. 

Juan  Soriano. 

Miguel  Martínez. 

Juan  Polope. 

Juan  Aviñón. 

Juan  Bautista  Rosales. 

No  debieron  darle  este  año  gran  resultado  sus  negocios  al 
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matrimonio  Pinedo-Villalba,  pues  hipotecaron  unas  casas  que 
poseían  en  la  calle  de  Amor  de  Dios,  de  Madrid,  tomando  como 
préstamo  50  ducados.  Entre  el  actor  Pedro  de  Valdés  y  Pinedo 
había  cuentas  pendientes,  que  duraron  cuatro  o  cinco  años, 
especialmente  del  tiempo  en  que  el  primero  trabajó  en  la  com¬ 
pañía  del  segundo,  redactando  su  carta  de  finiquito  el  14  de 
febrero  de  1614,  ante  Juan  de  Chaves.  En  esa  misma  Escriba¬ 
nía  Pinedo  se  comprometió  a  pagar  a  Simón  de  Aguado,  có¬ 
mico  de  su  compañía,  3.000  reales,  por  cuenta  de  Pedro  Valdés. 

En  marzo  del  último  citado  año.  Pinedo  vendía  la  comedia 
La  ventana  por  el  pie,  original.  Un  ingenio  toledano,  a  Andrés 
Gómez  y  Pedro  Muñoz  de  Miraflores,  vecinos  de  Ervás,  juris¬ 
dicción  de  Béjar,  mayordomo  de  la  Cofradía  del  Santísimo 
Sacramento,  ofreciendo  éstos  no  venderla,  ni  darla,  en  un  pla- 
-zo  de  tres  años,  bajo  pena  de  200  ducados,  que  abonarían  al  ven¬ 
dedor. 

En  los  Cátalogos  antiguos  no  se  cita  al  autor  de  esta  come¬ 
dia,  pero  Tirso  de  Molina  la  citó  en  sus  Cigarrales,  al  folio  245. 
,¿  Sería  de  Pinedo  ? 

Hallándose  éste  residiendo  en  Madrid,  no  sabemos  si  repre¬ 
sentando  o  sin  corral  de  comedias,  en  19  de  septiembre  de  1614, 
declaró  ante  Lorenzo  de  IMonterroso  la  solvencia  de  su  compa¬ 
ñero  Pedro  de  Valdés,  en  un  pedimento  judicial  de  Miguel 
Ruiz,  comisario  de  Millones,  y  en  ii  de  octubre,  diciéndose 
autor  de  comedias,  que  fue,  se  obligaba  a  pagar  a  Andrés  de 
Espinosa,  vecino  de  Toledo,  i.ooo  reales  que  le  debía  del  salario 
que  el  susodicho  ganó  en  la  cobranza  de  los  12.000  reales  que 
Pinedo  debía  a  él  y  a  otras  personas. 

En  2  de  diciembre  declaró  la  existencia  de  otra  deuda  a  fa¬ 
vor  de  Martín  Ruiz. 

Debía  continuar  sin  trabajar  en  18  de  abril  de  1606,  en  que 
se  presentaba  como  fiador  de  Pedro  Cerezo  de  Guevara,  que 
se  disponía  a  representar  dos  Autos  en  Madrid  en  la  fiesta  del 
Corpus,  y  en  17  de  agosto,  declarando  vivía  en  sus  casas  propias 
<ie  la  calle  del  Amor  de  Dios,  reconocía  un  préstamo  de  400 
reales  de  plata  doble,  a  favor  de  Pedro  de  Araciel,  según  testi¬ 
monio  que  dió  Eelipe  de  Liébana. 
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En  1617  tornó  de  nuevO'  Baltasar  a  su  profesión,  y  fiándolo- 
Gabriel  de  las  Torres,  se  obligó  a  hacer  dos  Autos  en  la  fiesta 
del  Corpus  con  sus  entremeses.  Representaría  el  jueves  desde- 
las  dos  de  la  tarde  hasta  las  doce  de  la  noche  y  el  viernes  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce,  cobrando  600  ducados,, 
más  el  derecho  a  la  joya,  o  recompensa  especial. 

Si  la  Corte  estuviese  ese  día  en  Madrid  representaría  también 
el  sábado,  mediante  la  gratificación  acostumbrada. 

Logró  un  privilegio'  para  que  desde  el  día  en  que  se  firmase 
el  compromiso  hasta:  después  del  Corpus,  no  pudiesen  trabajar 
en  Madrid  más  que  él  y  León,  contratado  para  hacer  otros 
Autos. 

En  II  de  febrero  del  dicho  año  de  1617,  compareció  come 
testigo  de  una  escritura  de  débito  hecho  por  el  representante 
Juan  de  Villegas  y  su  mujer  Paula  Salvador  a  favor  del  platero 
Alonso  To'fiño,  y  en  23  de  mayo',  unido  a  Juana  Villalba,  se  obli¬ 
gaba  a  pagar  a  don  García  del  Mazo,  tesorero  del  Conde  de 
Lema,  1.700  reales  que  le  tenía  prestados,  en  plazo  de  cuatro  me¬ 
ses;  pero  si  en  ese  tiempo  el  dicho  Conde  le  diese  algún  dinero 
por  las  fiestas  de  su  Condado,  o  de  Madrid,  podría  de  esa  suma 
cobrarse  Mazo. 

De  nuevo  hipotecó  en  27  de  junio  las  casas  de  la  calle  del 
Amor  de  Dios,  por  5.500  reales,  que  prestó  al  matrimonio  don 
Diego  de  Roys  Bunardo,  pagaderos  en  el  brevísimo  plazo  de 
quince  días. 

El  éxito  que  obtuvo  en  la  huerta  del  Conde  de  Lerma  la 
comedia  de  don  Luis  Vélez  de  Guevara,  El  Caballero  del  Sol^ 
hizo  pensar  a  Pinedo  en  representarla  en  Madrid,  construyendo 
un  teatro  en  la  casa  de  don  Juan  Gaytán  de  Ayala.  Para  ello 
se  puso  de  acuerdo  con  don  Juan  de  Vidaurre. 

Es  digna  de  mención  la  escritura  que  se  hizo  ante  el  escri¬ 
bano  Erancisco  de  Testa.  Dice  así: 

“En  la  villa  de  Madrid,  a  30  de  enero  de  1618,  ante  mí  el 
Escribano  y  testigos,  pareció  don  Juan  de  Vidaurre  y  Orduña, 
capitán  ordinario'  de  S.  M.  en  esta  corte  y  su  entretenido  en 
ella,  vecino  de  la  dicha  villa,  de  la  una  parte,  y  de  parte  otra 
Juan  Bautista  Rodríguez  y  Matías  González,  arrendadores  de 
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los  aprovechamientos  que  tocan  a  los  hospitales  de  las  come¬ 
dias,  y  dixeron :  que  por  cuanto  la  comedia  que  llaman  del 
Caballero  dcl  Sol  la  quiere  hacer  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de 
•comedias  en  la  casa  de  don  Juan  Gaytán  de  Ayala,  cjue  está  en 
la  calle  de  Atocha,  y  para  lo  cual  el  dicho  don  Juan  da  y  pone 
las  invenciones  y  teatro  en  la  forma  y  como  se  hizo  la  dicha 
comedia  en  la  huerta  de  su  Excelencia  el  señor  Duque  de  Ber¬ 
ma,  y  sobre  el  aprovechamiento  que  han  de  tener  se  ha  conve¬ 
nido  en  la  manera  siguiente : 

Que  el  dicho  Juan  Vidaurre  haya  de  poner  las  dichas  inven¬ 
ciones  y  hacer  a  su  costa  en  la  dicha  casa  y  corral  el  teatro  y  apo¬ 
sentos  y  las  gradas  que  fueren  necesarias  para  poderse  oír  la  di¬ 
cha  comedia,  asi  para  hombres  como  mujeres,  todo  ello  a  su 
costa. 

Item :  que  los  dichos  arrendadores  den  al  dicho  don  Juan 
para, ayuda  del  gasto  que  ha  de  tener  40  ducados,  luego  se  pre¬ 
sente  hoy  en  todo  el  día. 

Item:  que  todo  lo  que  se  sacare  de  aprovechamiento  todo 
el  tiempo  que  se  hiciere  la  dicha  comedia  en  el  dicho  corral,  sa¬ 
cado  lo  que  Iha  de  llevar  el  dicho’  autor,  todo  lo  más  restante  de 
aprovechamiento  de  la  dicha  comedia  así  .de  entrada  como  de 
subida  y  de  aposentos  y  otros  cualesquier  aprovechamientos  que 
hubiere,  se  ha  de  partir  entre  los  dichos  arrendadores  y  el  di¬ 
cho  don  Juan  y  sus  partícipes,  y  la  otra  mitad  los  dichos  arren¬ 
dadores. 

Item :  que  los  40  ducados  que  ha  de  dar  el  dicho  Baltasar  de 
Pinedo  al  dicho  don  Juan  los  ha  de  llevar  don  Juan  solo,  sin  que 
haya  de  dar  nada  a  los  dichos  arrendadores. 

Item :  que  toda  fruta  y  confitura  que  se  hubiere  de  vender 
en  el  dicho  corral  mientras  dure  la  fiesta  la  ha  de  meter  Roque 
Hernández  y  no  otro  alguno,  y  demás  desto,  se  le  han  de  dar  ocho 
reales  al  dicho  Roque  Hernández,  pagando  la  mitad  los  dichos 
arrendadores  y  la  otra  mitad  el  dicho  don  Juan. 

Item :  que  si  el  dicho  don  Juan  no  pusiese  el  dicho  teatro  y 
gradas,  haya  de  volver  y  vuelva  los  dichos  40  ducados  que  se  le 
<Ían  para  la  dicha  costa. 

Item :  que  cualesquier  conciertos  y  cédulas  que  en  razón  de  la 


174 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


dicha  comedia  se  hubiesen  hecho  se  den  por  nula,  para  que  nc^ 
valgan. 

Item :  que  dentro  de  ocho  dias  se  haya  de  hacer  por  el  dicho 
don  Juan  el  dicho  teatro,  y  no  lo  haciendo  haya  de  ser  obligada 
a  volver  los  dichos  40  ducados.” 

Fué  contratado  Pinedo  en  Valladolid  en  el  invierno  de  1619,. 
3"  en  15  de  febrero  suplicó  a  la  Cofradía  del  Hospicio  le  adelan¬ 
tase  300  ducados  para  el  gasto  de  la  Cuaresma,  la  que  abonaría 
de  las  entradas  de  la  cazuela  de  mujeres.  Se  acordó  acceder,  dán¬ 
dole  sólo  200  ducados  y  pagaría  desde  el  primer  día  de  la  Pascua 
Florida  hasta  las  fiestas  del  Corpus,  que  es  de  suponer  le  fueron 
encargadas. 

Las  últimas  noticias  que  de  Pinedo  tenemos  se  refieren  a 
1621.  Este  año  representó,  probablemente  en  Toledo,  el  auto  de 
Tirso  de  Molina,  El  colmenar  divino. 

(En  el  archivo  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Nove¬ 
na  no  hemos  podido  hallar  dato  alguno  sobre  su  muerte,  pues 
aunque  no  ocurriese  en  Madrid,  debieron  hacérsele  las  exequias- 
que  prevenían  los  Estatutos. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

Académico  correspondiente.. 
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Versiones  latinas  de  poesías  hispanas, 
por  el  padre  Tomás  Viñas  de  San  Luis 

EX-PREPÓSITO  GENERAL  DE  LAS  ESCUELAS  PÍAS,  CON  UN  PRÓLOGO’ 
DE  DON  JUAN  HURTADO  Y  J,  DE  LA  SERNA,  CATEDRATICO  DE  LITE¬ 
RATURA  ESPAÑOLA  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  MADRID.  BARCELO¬ 
NA,  1927. - UN  VOL.  DE  LIV  -f  337  PÁGS.,  8.° 


El  padre  Tomás  Viñas  de  San  Luis,  traductor  de  las  compo¬ 
siciones  contenidas  en  este  volumen,  nació  en  Mataró 
(Barcelona),  en  1864.  En  julio  de  1880  ingresaba  en  la 
Orden  de  las  Escuelas  Pías,  estudiando  en  Moya,  y  en  la  casa 
Central  que  por  entonces  tenían  los  Escolapios  en  León.  Después 
de  haber  ejercido  el  magisterio  durante  algunos  años  en  Catalu¬ 
ña,  en  enero  de  1901  fue  destinado  a  Roma,  como  archivero  y 
cronista  de  la  Orden...  En  1912  fué  elegido  Prepósito  general  de 
las  Escuelas  Pías,  cargo  que  desempeñó  hasta  1923,  probando  no 
pocas  angustias  e  inquietudes  durante  la  guerra  mundial. 

Ha  publicado  obras  muy  notables  de  Bibliografía  escolapia, 
de  Métrica  latina  (Elorencia,  1905) ;  la  primera  versión  castella¬ 
na  del  Philobiblion  del  obispo  Ricardo  de  Bury.  y  otras. 

Latinista  eminente,  el  padre  Viñas  es  autor  de  numerosas  poe¬ 
sías  en  el  idioma  latino  que  pueden  colocarse  a^  lado  de  las  más 
elegantes  del  Renacimiento,  y  hace  poco  ha  coleccionado,  muy 
oportunamente,  en  un  volumen  {Carmimnn  libri  qiiatiior;  Barci- 
none, '1924)  un  centenar  de  composiciones  latinas  originales,  que 
sólo  constituyen  una  parte  de  su  producción  poética  en  la  lengua 
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■de  Horacio.  Dichas  composiciones  se  distinguen  por  su  sabor  clá¬ 
sico,  inspiración  poética,  delicado  sentimiento  y  elegancia  en  la 
■expresión,  y  tal  es  el  legitimo  sabor  latino  y  el  magistral  e  in¬ 
superable  dominio  de  la  forma  que  se  observa  en  este  volumen, 
tanto  en  riqueza,  variedad  y  señorío  de  la  métrica,  como  en  deli¬ 
cada  y  verdadera  poesía,  que  el  más  descontentadizo  y  exigente 
no  echará  de  menos 'ni  la  inspiración  de  Prudencio  en  las  poesías 
de  asunto  piadoso,  ni  el  corte  acabado  de  los  poetas  latinos  del 
Renacimiento. 

El  traductor  ha  recogido  en  su  admirable  trabajo  (que  com¬ 
prende  80  poesías  hispanas,  con  sus  correspondientes  'traslados  en 
verso  latino)  no  sólo  poesías  castellanas,  sino  algunas  catalanas, 
de  Raimundo  Lulio,  Ansias  March,  Corella,  Verdaguer  'y  Mara- 
gall;  dos  gallegas,  de  Rosalía  de  Castro  y  Valentín  Lamas;  una 
portuguesa  (el  episodio  de  Inés  de  Castro  en  Os  Litsiadas),  de 
Camoens ;  una  vasca,  de  Elizamburu ;  el  famoso  soneto  inglés  'de 
Blanco  White,  y  una  hispanoamericana  (la  Marcha  triunfal),  de 
Rubén  Darío.  Y  en  cuanto  a  los  autores  castellanos,  figuran  en 
este  volumen 'los  nombres  más  gloriosos  de  nuestro'  Parnaso:  el 
Arcipreste  de  Hita,  Jorge  Manrique,  Gregorio  Silvestre,  fray 
Luis  de  León  (ocho  poesías,  seguramente  las  mejores),  San  Juan 
de  la  Cruz,  Cervantes,  los  Argensolas,  Lope  de  Vega,  Arguijo, 
Góngora,  Quevedo,  Rodrigo  Caro,  la  Epístola  moral  a  Fabio, 
Calderón,  Meléndez,  don  Leandro  Moratín,  el  Duque  de  Rivas, 
Arólas,  Ventura  de  la  Vega,  Cabanyes,  la  Avellaneda,  Cam- 
poamor,  Manuel  del  Palacio,  Balart,  Bécquer,  Menéndez  Pelayo 
{Epístola  a  Horacio)  y  otros.  Ha  reunido,  por  tanto,  en  un  haz 
admirable  muestras  muy  bellas  del  ingenio  ibérico,  y  tal  colec¬ 
ción,  representada  por  tan  magistrales  versiones  latinas,  plausi¬ 
ble  y  oportunísima,  'es  muestra  de  lo  que  puede  el  genio  de  la 
raza,  unido  por  el  arte  y  por  la  idea. 

Uno  de  los  méritos  de  estas  notables  versiones  es  el  escrupulo¬ 
so  estudio  del  traductor,  con  que  ha  sabido  elegir  el  metro  latino 
más  apropiado  en  cada  una 'de  las  poesías  trabajadas;  empeño  no 
fácil,  teniendo  en  cuenta  la  distancia  que  media  entre  la  versifica¬ 
ción  cuantitativa  clásica  y  los  ritmos  de  las  literaturas  modernas, 
id  vadre  Viñas,  evitando  los  correspondientes  escollos,  ha  distin- 
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guido  oportuna  y  hábilmente  los  sonetos  eminentemente  líricos 
de  los  que  no  lo  son,  transportando  a  metros  distintos  latinos  unos 
y  otros;  ha  escogido  versos  y  estrofas  enteramente  horacianas 
para  las  admirables  poesías  de  fray  Luis  de  León,  cuyo  estudio 
del  Venusino  fue  tan  profundo,  artístico  y  fructuoso,  y  de  esta 
manera  el  traductor  vuelve  a  su  fuente  latina  lo  que  en  parte  salió 
de  ella;  ha  sabido  encerrar  en  dísticos  insuperables  los  áureos  ter¬ 
cetos  de  la  Epístola  moral  a  Fabio,  en  que  su  desengañado  'autor 
acertó  a  unir  la  sabiduría  estoica  de  Epícteto  y  Marco  Aurelio  con 
la  enseñanza  cristiana;  ha  reflejado  magistralmente,  en  gallar¬ 
dos  y  elegantísimos  hexámetros,  la  triste  y  suave  delicadeza,  que 
alguna  vez  parece  virgiliana,  de  la  elegía  A  hs  Musas  de  don 
Leandro  F.  de  Moratín,  composición  que  tiene  algo  de  sentido 
clásico  por  su  reposada  majestad;  ha  logrado  recoger  los  secretos 
de  la  expreáíón  poética  del  vate  de  Venusa  en  su  ejemplar  ver¬ 
sión  de  la  Epístola  a  Horacio,  de  Menéndez  Pelayo,  y  en  otros 
hexámetros,  robustos,  numerosos  y  grandilocuentes,  nos  da  un 
reflejo  meritísimo  de  la  Marcha  triunfal,  de  Rubén  Darío,  tras¬ 
ladando  debidamente,  en  cuanto  cabe,  el  efecto  musical,  el  os  mag¬ 
na  sonaturum  y  hasta  los  matices  y  coloracioues  tan  gratos  al 
poeta  de  Nicaragua,  revolucionario  de  la  métiica  muchas  veces 
.en  sentido  clásico.  ¡  Qué  dominio  de  la  expresión  poética  hay  en 
lás  magistrales  versiones  de  Rosalía  de  Castro  y  Valentín  Lamas! 
Di j érase  que  la  vaguedad  y  la  delicadeza,  el  sentimentalismo  y  la 
melancolía  de  su  patria  gallega,  han  sido  trasladados  al  Parnaso 
latino.  Algo,  no  muy  diferente,  podría  decirse  de  las  dos  admira¬ 
bles  producciones  de  Campoamor  de  la  de  Bécquer,  que  aquí  figu¬ 
ran,  tan  delicadas  y  exquisitas,  tan  humanas  y  verdaderas. 

Otro  mérito  señalado  de  la  Antología  presente  'es  la  insupera¬ 
ble  fidelidad  en  la  interpretación  de  las  composiciones  originales, 
llevada  a  término  con  maestría  suprema,  con  roda  la  sobriedad 
y  precisión  propias  de  la  lengua  latina,  que  no  ha  sufrido  menos¬ 
cabo  alguno  en  esta  prueba  singular.  Si  a  esto  se  agrega  que  la 
poesía  castellana  o  catalana,  vasca,  gallega  o  portuguesa,  sigue 
siendo  verdadera  poesía  al  transportarse  a  los  dominios  del  Lacio 
y  nunca  se  convierte  en  prosa  métrica,  sino  que  permanece  ins¬ 
pirada  por  las  Musas  y  las  Gracias,  se  verá  a  su  verdadera  luz 


12 


178 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


el  mérito  de  este  humanista  extraordinario,  no  inferior  a  los 
buenos  del  Renacimiento  hispánico.  Un  ejemplo  valga  por  mu¬ 
chos  :  la  Epístola  moral  a  Fabio  termina  asi : 

Ya.  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
de  cuanto  simiple  amé ;  rompí  los  lazos : 
ven  y  verás  al  alto  fin  que  aspiro 
antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

Y  el  padre  Viñas  traduce  dicho  pasaje  de  este  modo: 

lam  fugitivus  ab  his  discedo,  dulcís  amice, 

Quae  stultus  tenui ;  vincula  rumpo  mea. 

Succede  ut  videas  quem.  finem  ipersequor  altum, 

Antequam  in  amplexu  tem'pora  morte  cadant. 

Y  al  recorrer  las  páginas  de  este  precioso  volumen  se  persua¬ 
dirá  'cualquier  lector  desapasionado  de  que  el  humanismo  espa¬ 
ñol,  brillantísimo  en  otro  tiempo,  ha  encontrado  al  fin  un  digno 
representante  del  pasado  en  el  reverendo  padre  Tomás  'Viñas  de 
San  Luis,  honor  de  las  Escuelas  Pías  y  de  la  cultura  'española 
contemporánea. 

Por  todo  ello,  es  exactísimo  el  siguiente  juicio  del  señor  As- 
trana  Marín  (en  “Los  lunes  de  El  Impar ciaV\  13  nov.  1927),  ilus¬ 
trador  notable  de  Quevedo :  “En  la  historia  del  humanismo  español 
el  nombre  del  padre  Viñas  quedará  imborrable.  Hénos  ante  un 
hombre  que  podría  hombrearse  muy  bien  con  Nebrija,  Vicente 
Mariner,  Tribaldos  de  Toledo,  y  aun  con  Julio  Escalígero  e 
Isaac  Casaubón.  De  su  libro  de  poesías  hispanas  vertidas  al  la¬ 
tín,  que  abre  con  Ramón  Lull  y  cierra  con  Rubén  Darío,  fal¬ 
taban  precedentes  en  nuestras  letras.  Regocijadas  deben  sentirse 
fas  musas  latinas  por  el  magno  acontecimiento  editorial  del 
año,  verdaderamente  de  gracia  por  sólo  esta  i)ublicación.  Exis¬ 
tían  versiones  sueltas  de  algunas  joyas  de  nuestra  Literatura, 
que  vinieron  a  engalanar  los  primores  del  Lacio.  Un  volumen  tan 
completo,  tan  definitivamente  acabado...  no  se  había  ofrecido  a 
la  admiración  de  los  doctos  desde  los  tiempo?  áureos  del  si¬ 
glo  XVI.” 

Juan  Hurtado, 

Catedrático  de  Literatura  Española 
en  la  Universidad  de  Madrid. 


VI 


Joseph  Miquel  Berthomeu,  cronista  del  Reino 
de  Valencia  (1626) 


L  estudio  de  la  historiografía  valenciana  ha  recibidoi  últi¬ 


mamente  el  mayor  impuso  gracias,  de  modo  principal,  a 


^  ^  dos  libros  importantes :  uno  debido  al  espíritu  estudioso 
del  doctor  don  Francisco  Almarche  y  Vázquez,  que  tan  bene¬ 
mérito  fué  de  la  historia  del  Reino;  otro,  fruto  de  la  detenida 
labor  de  acopio,  examen  y  aprovechamiento  de  gran  cantidad  de 
obras  referentes  a  la  historia  valenciana,  útilísima  bibliografía, 
obra  del  académico  de  la  Real  de  la  Historia  don  Vicente  Cas¬ 
tañeda  y  Alcover.  Con  estos  dos  libros,  la  Historiografía  ualcn- 
ciana  del  primero,  y  Los  cronistas  valencianos  del  segundo,  se 
tiene  orientación  segura  en  el  campo  de  estas  investigaciones, 
permitiéndonos  conocer  gran  número  de  autores. 

Estudiados,  de  un  lado,  los  libros  de  Memorias,  Dietarios, 
Apuntes,  etc,,  inéditos,  y  de  otro  la  obra  realizada  por  los  histo¬ 
riadores  Antón  Beuter,  Martín  de  Viciana,  Gaspar  Escolano  y 
Francisco  Diago  (con  la  de  los  modernos  Vicente  Boix  y  Teodo¬ 
ro  Llórente),  han  quedado'  marcados  los  jalones  del  desarrollo  y 
progreso  de  la  historia  regnícola. 

En  lugar  más  apartado,  y  por  detrás  de  esa  primera  línea 
que  ofrece  los  libros  dietarios  y  de  relaciones  3^  las  grandes  obras 
de  los  cronistas  sobresalientes,  queda  algún  perito  en  los  estu¬ 
dios  históricos,  más  modesto  o  menos  conocido,  del  cual  a  veces 
no  se  tiene  sino  la  más  leve  referencia  y  aun  aparecen  nombres, 
de  los  que  por  nO'  haber  llegado  hasta  nosotros  obra  alguna,  ya- 
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cen  olvidados  sin  que  puedan  ser  incorporados  con  eficacia  al 
grupo  conocido  o  al  conjunto  estudiado  hasta  que  surgen  manus¬ 
critos  y  papeles  diversos  a  ellos  debidos. 

En  las  páginas  del  cuaderno  de  Cortes  titulado  Furs,  Capi- 
tols,  Provisions  e  actes  de  Cort  jets  y  atorgats  per  la  S(acra) 
Ciathólica)  R{eal)  M{agestat)  del  Rey  Don  Phelip  Nostre  Sen- 
yor,  ara  gloriosamente  regnant:  Pn  les  Corts  per  aquell  cele¬ 
brad  es  ais  regnicols  de  la  Ciutat  y  Regne  de  Valencia,  en  la  vila 
de  Mongo,  en  lo  any  MDCXXVL  (Valencia,  Juan  Batiste  Mar¬ 
ital. — 1635,  fol.  15  V.),  se  leen  las  siguientes  lineas  que  nos  dan 
una  ligera  noticia  acerca  de  un  cronista  del  siglo  xvii. 

“Nominacio  de  Joseph  Miquel  Berthomeu  en  Coroniste  del 
"'Regne  ab  salari  de  cent.  Iliures. 

"Item,  que  sía  V.  M.  servit  de  nomenar  Coroniste  del  pre¬ 
nsen!  Regne  a  Joseph  Miquel  Berthomeu  Ciutada  per  les  sues 
"bones  parts  de  pericia  en  los  estudis  y  lletres,  que  pera  ago 
"sien  necessaries,  assignantli  per  salari  cent  Iliures  cascun  any, 
"y  no  mes,  per  la  pobrea  en  qué  al  present  se  troba  dit  Regne ;  y 
"obligantlo  a  que  ha  ja  de  compondré  un  tomo  de  deu  en  deu 
"anys,  alias  cesse  lo  salari.  Sa  Magestat  elegeix  y  nomena  per 
"'Coroniste  del  Regne  de  Valencia,  a  Joseph  Miquel  Berthomeu, 
"’ah  salari  de  cent  Iliures  cascun  any  com  se  li  suplica;  y  ab 
""obligado  de  que  en  la  fi  de  cascun  any  ans  que  dit  Coroniste 
""reha  les  cent  Iliures  de  salari  presente  historia  de  cinch  anys, 
""desde  que  la  deixá  lo  Doctor  Pscolano,  y  acabats  los  deset 
""anys  que  han  discorregut,  vaja  continuant  per  anys  lo  que  ani- 
""ra  succehint.  Ah  declarado  que  nos  puga  imprimir  res  de  lo 
""que  escriura,  sens  que  prüner  sia  vist  y  aprchat  per  lo  Con- 
""sell  Supremo  de  Arago ;  3»  la  impressio  sia  a  costa  de  la  Ge- 
""neralitat  del  Regne  de  Valencia."" 

La  lectura  de  la  noticia  transcrita  sugiere  algunas  obser¬ 
vaciones.  Primeramente  se  advierte  que  el  nombre  de  Joseph 
Miquel  Berthomeu  no  aparece  consignado  en  ninguna  de  las 
obras  bibliográficas  de  Rodríguez,  Ximeno  y  Pastor  Fuster.  Uni¬ 
camente  Orellana  le  nombra  en  el  tomo  II,  pág.  145  de  su  obra 
Valencia  Antigua  y  Moderna  con  ocasión  de  recordar  el  cui¬ 
dado  que  la  ciudad  tuvo  siempre  en  nombrar  y  subvencionar  al 
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cíironista,  ‘‘empleo  esencial  a  la  causa  pública,  que  sin  él  aún  nos 
viésemos  privados  de  aquellas  pocas  noticias,  que  nos  dexaron 
escrituradas  Beuter,  Escolano  y  Sales,  que  todos  tres  obtuvieron 
dicho  encargo”. 

Ello  nos  revela  al  citado  cronista  como  un  estudioso  poco  co¬ 
nocido  y  es  indudable  que  algunos  debieron  ser  sus  méritos  cuan¬ 
do  las  Cortes  le  proponen  y  el  rey  le  acepta  y  nombra  por  co- 
roniste  del  Regne  de  Valencia  teniendo  en  cuenta  les  sues  bones 
parís  de  pericia  en  los  estudis  y  lletres  que  pera  acó  sien  neces- 
saries. 

Por  otra  parte  es  de  notar  en  el  nombramiento  citado  que 
el  salario  asignado  al  nuevo  cronista  no  era  el  mismo  que  tu¬ 
viera  Gaspsr  Escolano  (fallecido  en  1619),  cjuien  disfrutaba 
de  ciento  cincuenta  libras  a  petición  de  las  Cortes  de  Valencia 
de  1604  (i).  Es  interesante  observar  la  afirmación  de  que  a  Ber- 
thomeu  se  le  fija  per  salari  cent  Iliures  cascun  any  y  no  mes, 
per  la  pohrea  en  que  al  present  se  troba  dit  Regne  (1626). 

Lo  que  encierra  notable  interés  porque  se  halla  intimada- 
mente  relacionado  con  la  labor  de  Escolano,  es  el  extremo  que 
en  d  nombramiento  tantas  veces  repetido  se  consigna,  y  que 
hace  referencia  a  las  condiciones  impuestas  al  nuevo  cronista, 
quien  debía  al  fin  de  cada  año,  y  antes  de  recibir  las  cien  libras 
de  salario,  presentar  la  historia  de  cinco  años,  desde  que  la  dejó 
Escolano,  y  una  vez  historiados  los  diecisiete  años  transcurri¬ 
dos  habría  de  continuar  por  años  su  labor,  consignando  y  ex¬ 
poniendo  los  sucesos  de  cada  anualidad. 

Escolano  publicaba  en  1610  y  1611,  respectivamente,  la  pri¬ 
mera  y  la  segunda  parte  de  la  Década  primera  de  la  historia  de 
la  insigne  y  coronada  Ciudad  y  Reino  de  Valencia.  (Valencia, 
Pedro  Patricio  Mey.)  “La  Década  segunda  — dice  el  señor  Cas¬ 
tañeda —  que  nuestro  autor  anunciaba  como  muy  próxima,  des¬ 
graciadamente  no  pudo  llevarla  a  efecto :  debía  tratar,  como  él 
mismo  consigna  al  finalizar  la  primera,  de  la  serie  de  los  reyes 
de  Aragón  desde  el  rey  don  Alfonso,  nieto  de  don  Jaime  el  Con¬ 
quistador,  hasta  el  rey  don  Eernando  el  Católico.  (2)”  A  juz- 


(1)  Castañeda,  ob.  cit.,  34. 

(2)  Ob.  cit.,  37. 


i82 


bolet^ín  de  la  real  academia  de  la  historia 


gar  por  la  afirmación  que  se  hace  en  el  acuerdo  de  que  se  vie¬ 
ne  tratando,  Escolano  debía  tener  reunidos  materiales,  y  tal  vez 
ultimado  el  manuscrito,  que  llegarían  hasta  los  años  1609  o  1610, 
pues  de  este  momento  había  de  partir  el  cronista  Berthomeu  en 
la  forma  conocida. 

De  cumplir  éste  las  condiciones  que  le  fueron  impuestas, 
sus  manuscritos,  ya  acabados,  irían  al  Consejo  Supremo  de  Ara¬ 
gón  ;  ignoramos  la  suerte  que  pudieran  correr  los  papeles  de 
Joseph  Miquel  Bertlhomeu,  y  si  éste  llegó  a  tenerlos  en  dis¬ 
posición  de  ser  llevados  al  Consejo,  pues  desconocido  ha  sido 
hasta  el  nombre  del  cronista  mismo,  que  sólo  Orellana  le  cita 
haciéndose  eco  de  su  nombramiento. 

Se  indica,  finalmente,  en  la  proposición  v  acuerdo  de  las 
Cortes  citadas,  que  la  impresión  de  la  obra  Je  Joseph  Miquel 
Berthomeu  sería  a  cargo  de  la  Generalidad  del  Reino  de  Va¬ 
lencia,  como  antes  se  había  acordado  con  Escolano. 

Queda,  pues,  consignado  tras  los  grandes  cronistas  de  este 
Reino,  el  nombre  de  uno  de  los  que  no  lograion  la  celebridad: 
el  ciudadano  José  Miguel  Berthomeu  nombrado  coronista  por 
Felipe  IV  en  1626.  Lo  que  este  nombramiento  viene  en  defi¬ 
nitiva  a  afiniiar  es  la  preocupación  de  la  Ciudad  y  Reino  de 
Valencia  por  la  continuación  de  la  obra  emprendida  por  Gaspar 
Escolano,  el  cronista  clásico,  desde  el  cual  no  hizo  grandes  pro¬ 
gresos  la  historia  de  Valencia.  Es  interesante  recordar  aquí  que 
más  de  un  siglo  después,  cuando  el  doctor  Agustín  Sales  pre¬ 
sentó  a  la  Ciudad  un  memorial  solicitando  ser  nombrado  cronista 
de  misma,  afirmaba  entre  otras  cosas  hallarse  con  una  increíble 
robustez  para  emprender  desde  su  principio  la  Historia  de  nues¬ 
tra  Ciudad  y  Reino  intacta  de  todOs  los  coronistas  Pavordres 
desde  el  año  1610  en  que  la  dejó  el  doctor  Gaspar  Escolano  y 
proseguirla  hasta,  nuestros  tiempos  (1738)  (i).  ' 


(i)  Cf.  Carreres  Zacarés.  Agustín  Sales,  Cronista  de  Valencia,  en  Al¬ 
manaque  de  Las  Provincias,  1927,  ipág.  250.  Ürtllana,  en  el  lugar  citado, 
da  los  siguientes  nombres  de  cronistas :  Berthomeu,  que  siucede  a  Escola- 
no;  el  pavordie  Miguel  Juan  Villar,  de  quien  habla  Ximeno;  Agustín 
Sales  y  el  doctor  don  Jaime  Pastor,  “ausente  como  catedrático  de  Dis¬ 
ciplina  eclesiástica  en  los  Estudios  de  San  Isidro  en  Madrid”,  con  quien 
suspende  la  serie  por  no  conocer  en  Valencia  mas  chronistas  de  la  ciudad. 
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Y,  realmente,  tárdase  en  hallar  quien  prosiga  la  historia  de 
los  períodos  que  dejaron  preparados  Escolano  y  Diago  y  que, 
como  éstos,  marque  un  momento  importante  y  un  jalón  seña¬ 
lado  en  la  historiografía  del  Reino.  Se  ha  de  aguardar  para 
la  obra  de  conjunto,  a  los  días  de  Boix  y  después  a  los  de  Lló¬ 
rente,  autores  ambos  tan  oportunamente  estudiados  en  el  libro 
Los  cronistas  valencianos  que  varias  veces  se  ha  citado.  Cierta¬ 
mente,  es  de  desear  que  se  vaya  consignando  nombres  de  cro¬ 
nistas,  diaristas,  anotadores  y  comentadores,  aun  de  segunda  fila, 
para  nutrir  la  serie  de  los  que  han  estado  encargados,  por  su 
erudición,  de  registrar  determinados  momentos  históricos,  labor 
que  hay  que  ofrecer  a  la  historiografía. 


F.  Mateu  y  Llopis. 
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El  Barón  de  Montigny 

No  fueron  los  Países  Bajos,  como  es  sabido,  territorios 
conquistados  por  el  hijo  del  emperador  Carlos  V  y  so- 
—  metidos,  por  tal  título,  a  un  régimen  impuesto  por  el 

conquistador,  contra  la  voluntad  de  los  indígenas. 

Fué  el  archiduque  de  Austria,  don  Felipe  el  Hermoso  quien, 
al  casarse  con  doña  Juana,  llamada  en  la  historia  la  Loca,  aportó 
al  gran  escudo  imperial,  asombro  del  mundo,  además  del  cuar¬ 
tel  fajado  de  plata  en  campo  rojo  de  los  Emperadores  de 
Austria,  y  el  águila  roja  del  condado  de  Tirol,  y  los  blasones 
de  los  Duques  de  Borgoña,  el  león  de  sable  de  los  Condes  de 
Flandes  y  el  de  oro  coronado  de  la  Casa  de  Brabante. 

Al  casarse  María,  la  hija  de  Carlos  el  Temerario,  con  Maxi¬ 
miliano,  llevó  a  esta  casa  de  los  Austrias  once  provincias  de  los 
Países  Bajos,  uniendo  más  tarde  Carlos  V  a  esas  provincias' 
el  Franco  Condado,  formando  el  llamado  Círculo  de  Borgoña. 

Es  cierto  que  las  tales  provincias  no  vivían  muy  unidas, 
pero  todas  estaban  obligadas  a  tener  representantes  en  los  Es¬ 
tados  generales,  disfrutando  numerosos  privilegios,  entre  otros 
el  de  no  dar  alojamiento  a  los  extranjeros. 

Al  encargarse  Carlos  V  del  gobierno  de  los  Países  Bajos 
tuvo  el  tacto  de  poner  al  frente  de  estos  Estados  a  su  hija  natu¬ 
ral  la  infanta  Margarita,  duquesa  de  Parma  por  su  matrimonio 
con  Pedro  Luis  Earnesio,  también  Duque  de  Camerino  (i),  y 
criada  en  el  mismo  país,  y,  por  tanto,  conocedora  de  sus  cos- 

(i)  Margarita  de  Austria  nació  en  Bruselas  en  i-c22  y  murió  en 
Italia  en  1586.  Fué  gobernadora  de  los  Países  Bajos  de  1559  al  67. 
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tumbres,  concediéndole  las  mismas  atribuciones  y  facultades 
c]ue  había  disfrutado  su  antecesora  María,  la  reina  de  Hungría, 
y  el  Duque  de  Saboya,  continuando  asimismo  los  Consejos  cola¬ 
terales,  a  los  que  habría  de  consultar  Margarita  de  Austria,  así 
como  a  los  nobles  flamencos,  en  todos  los  asuntos  de  importan¬ 
cia,  debiendo  seguir  los  tales  consejos  ‘‘sin  alterar  nada”,  como 
se  decía  en  las  instrucciones  secretas  firmadas  por  el  Empera¬ 
dor,  salvo  casos  excepcionales. 

En  el  aspecto  religioso,  aspecto  que  precisamos  examinar 
con  todo  detenimiento,  Carlos  V  comenzó  por  dictar  en  1520 
varios  edictos  contra  los  luteranos.  Y,  a  fin  de  que  no  se  deja¬ 
ran  incumplidos,  comisionó  a  Vander  Hulst,  miembro  del  Con¬ 
sejo  de  Brabante,  en  1522,  para  informarse  y  buscar  a  todos  los 
contaminados  por  la  herejía  y  castigarlos,  concediéndole  am¬ 
plios  poderes  para  que  pudiera  citar,  arrestar  y  aprisionar  a  los 
herejes,  valorar  e  inventariar  sus  bienes,  proceder  contra  ellos 
por  vía  de  inquisición,  de  denuncia  y  aun  tortura,  con  exención 
de  las  formas  ordinarias  de  derecho;  desterrar  a  perpetuidad  o 
temporalmente  de  algunas  de  las  provincias  de  los  Países  Ba¬ 
jos;  declarar,  cuando  hubiese  lugar,  la  confiscación  de  sus  car¬ 
gos,  cuerpos  y  bienes,  y,  finalmente,  de  ejecutar  sus  sentencias, 
contra  las  cuales  no  existiría  apelación,  expresando  también 
Carlos  V  su  propósito  de  reintegrar  al ,  terreno  de  la  fe  todos 
aquellos  a  quienes  los  errores  de  Entero  había  contaminado. 


Es  ya  un  hecho,  admitido  por  todos  los  historiadores,  que  la 
revolución  de  los  Países  Bajos  debe  atribuirse  a  tres  causas 
principalmente :  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  el  rigor  de 
los  placarás  contra  la  herejía  y  la  creación  de  los  nuevos  obis¬ 
pados.  Pero  en  el  fondo,  estos  tres  particulares  se  funden  en  el 
problema  religioso,  el  mismo  que  tenía  revuelta  Europa  entera. 

De  aquí  el  que  el  Emperador  llegara  a  tener  sus  dudas  acerca 
de  la  eficacia  de  las  órdenes  dadas  a  Vander  Hulst,  y  vaciló  en¬ 
tre  sostener  el  régimen  seguido  hasta  entonces,  o  sea  que  los 
Consejos  de  justicia  fueran  los  que  entendieran  en  los  errores 
de  la  fe  o  los  Obispos;  pero  el  Consejo  se  pronunció,  como  me- 


i86 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


dio  más  conveniente,  porque  continuase  la  Inquisición  como  el 
más  seguro  y  eficaz. 

'En  su  consecuencia,  Margarita  de  Parma  escribió  al  papa 
Clemente  VII  para  que  designara  inquisidor  entre  los  tres  can¬ 
didatos  que  proponía,  siendo  nombrados  los  tres. 

Posteriormente  fué  inquisidor  el  cardenal  Everando  de  la 
Marck,  obispo  de  Lieja,  a  quien  sucedieron  otros  inquisidores, 
dictándose  en  Maestrich,  en  1546,  una  instrucción  para  éstos 
y  para  sus  subdelegados,  con  arreglo  a  la  cual  debían  los  inqui¬ 
sidores  recorrer  todas  las  provincias  de  los  Países  Bajos  inqui¬ 
riendo,  enterándose  de  todos  aquellos  contra  quienes  existieren 
vehementes  o  probables  sospechas  de  herejía,  de  los  que  poseían 
o  leían  libros  contaminados,  etc. 

La  persecución  de  la  herejía  se  inició  en  los  Países  Bajos 
en  1520  con  el  primer  edicto,  renovado  por  diez  veces  conse¬ 
cutivas  en  todas  las  provincias,  menos  en  aquellas  en  que  no  se 
había  introducido  la  herejía,  no  sólo  sin  protesta,  sino  confor¬ 
me  al  sentir  público,  exteriorizado  por  los  miembros  del  Go¬ 
bierno. 

Desde  el  primer  momento  en  que  se  presentó  la  reforma,  el 
Emperador  sostuvo  su  decidida  enemiga  a  la  simultánea  exis¬ 
tencia  de  dos  religiones. 

Para  Carlos  V,  la  Iglesia  debía,  como  el  Imperio,  ser  una  e 
indivisible.  Y  si  trató  con  dureza  al  Papa,  fué  por  entender  que 
Paulo  IV  trataba  con  demasiada  benevolencia  la  causa  de  los 
protestantes. 

Tal  vez  el  día  más  feliz  de  su  vida  para  Carlos  V  fué  aquel, 
sin  duda  radiante  23  de  julio  de  1547,  en  que  entró  en  Augusta, 
la  esplendorosa  ciudad  imperial,  llevando  consigo  al  protestante 
Juan  Federico  de  Sajonia,  derrotado  y  prisionero  en  Muhlberg. 

Esta  victoria  consideróla  Carlos  V  como  el  principio  del  fin 
de  aquella  lucha  que  tanta  sangre  hizo  se  vertiera  en  toda  Euro¬ 
pa.  Y,  espíritu  religioso,  al  entenderlo  así  decía  gráficamente : 
^‘VINE,  VI  ...y  DIOS  VENCIÓ.” 

Algunos  meses  antes  de  abdicar,  Carlos  V  promulgó  dos 
nuevas  cirdenanzas  relacionadas  con  la  Inquisición :  una  el  31 
de  enero  de  1554  disponiendo  la  incomunicación  de  lois  herejes 
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presos,  entre  otras  medidas,  y  sobre  reglamentación  de  los  ofi¬ 
ciales  de  la  Inquisición  y  sus  delegados. 

Felipe  II  se  limitó  a  confirmar  las  instrucciones  dadas  por 
su  padre  contra  los  protestantes  — la  del  25  de  septiembre  de 
1520 —  y  la  dada  a  los  inquisidores  en  1550. 

Nameche,  Gachard  y  Groen  Van  Pristerer  están  conformes, 
entre  los  belgas,  en  sostener  que  no  fue  Felipe  II  el  que  llevó  la 
Inquisición  a  los  Países  Bajos.  Más  valiente  Garlache,  desafía 
a  los  belgas,  que  conozcan  la  historia  de  su  patria,  a  que  digan 
si  fué  el  hijo  de  Garlos  V  el  que  introdujo  en  Flandes  la  Inqui¬ 
sición. 

Respecto  de  los  placarás,  debe  recordarse  que  en  un  princi¬ 
pio  tuvieron  el  asentimiento  de  los  grandes  y  de  los  caballeros 
del  Toisón.  El  del  7  de  octubre  de  1531  se  aprobó  con  el  con¬ 
curso  de  los  Estados  generales. 

Pero  dos  reformados  aumentaban  en  número  considerable, 
por  lo  que  las  doctrinas  heréticas  se  extendían  por  el  pueblo  y 
esto  determinó  a  Eelipe  II  a  que  los  placarás  se  aplicaran  con 
todo  el  rigor  de  su  contenido. 

Otro  pleito,  también  de  carácter  religioso,  existía  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos  antes  del  reinado  de  Eelipe  II.  Este  era  el  de  la  juris¬ 
dicción  eclesiástica  ejercida  por  Prelados  extranjeros. 

En  1524  Margarita  de  Parma  había  aconsejado  a  Carlos 
una  subdivisión  de  las  antiguas  diócesis  para  disminuir  la  in¬ 
fluencia  temporal  de  los  Obispos. 

La  creación  de  los  nuevos  obispados  era  una  medida  polí¬ 
tica  reclamada  por  el  interés  de  la  religión  y  las  necesidades 
espirituales  de  los  pueblos.  La  jurisdicción  eclesiástica  estaba 
ejercida,  en  gran  parte  de  los  Países  Bajos,  por  Obispos  extran¬ 
jeros.  Fíabía  una  provincia,  la  de  Luxemburgo,  sometida,  a  la 
vez,  a  seis  Prelados  diferentes,  de  los  cuales  ninguno  residía  en 
el  país. 

Carlos  V,  cediendo  al  deseo  público,  tenía  formulados  varios 
proyec^.os  creando  nuevos  obispados;  pero  no  pudo  llevarlos  a 
la  práctica  porque  se  le  adelantó  la  muerte. 

Felipe  II  se  encontró  con  ellos  y  dispuso  su  ejecución.  Y 
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así  lo  dice  este  Monarca  en  la  carta  (i)  que  escribe  a  la  Duquesa 
de  Parma  desde  Madrid  a  17  de  julio  de  1562,  en  la  que  se  lee 
no  ser  cierto  que  ‘‘él  hubiera  aconsejado  la  erección  de  obispa¬ 
dos  ni  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en  los  Países  Bajos”, 

Por  cierto  que  en  esta  misma  carta  añade  el  Rey  que  reco¬ 
nocía  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de  ir  él  en  persona  a 
aquellos  Estados,  pero  que  no  le  era  posible  por  la  falta  abso¬ 
luta  de  dinero,  “pues  no  podéis  pensar  — decía —  hasta  qué  punto 
me  hallo  exhausto  de  numerario  (2). 

Felipe  II  con  toda  la  dicha  política  no  hizo  otra  cosa  que  se¬ 
guir  los  consejos  reiterados  de  su  padre  (3). 

En  un  codicilo  firmado  por  el  Emperador  a  9  de  septiembre 
de  1558  se  decía:  que  “en  bien  de  la  Santa  Sede  había  ordenado 
a  su  hijo  que  castigase  a  los  herejes  con  toda  la  demostración  y 
rigor  conforme  a  las  culpas”  “sin  excepción...  sin  admitir  ruegos 
ni  tener  respeto  a  persona  alguna.”  Y  Felipe  II  era  un  hijo  res¬ 
petuoso,  para  quien  el  consejo  del  padre  equivalía  a  una  orden. 

Por  lo  demás,  quien  estudie  serenamente  la  política  de  Feli¬ 
pe  II  en  Flandes  se  convencerá  de  que  fué  una  política  de  cons¬ 
tante  claudicación  y  de  debilidad,  influyendo  en  ello  seguramente 
el  pleno  conocimiento  que  aquel  Monarca  tenía  de  la  importancia 
inmensa  de  esos  territorios,  ya  que  los  Países  Bajos  significaban 
la  hegemonía  marítima  de  España.  Dominando  de  esta  suerte 
España  el  Estrecho  de  Gibraltar,  no  faltó  quien  propusiera  un 
tributo  sobre  todos  los -barcos  que  por  él  discurrieran. 

En  posesión  de  los  puertos  de  Flandes,  resultaba  España  due¬ 
ña  de  todas  las  llaves  que  guardaban  el  dominio  de  los  mares, 
de  las  rutas  marítimas  y  comerciales,  que  era  tener  el  asegura¬ 
miento  del  usufructo  exclusivamente  nacional  de  las  riquezas 
americanas. 

De  aquí  el  empeño  en  Felipe  II  de  retener  los  Países  Bajos 
y  la  insistencia  con  que  encargó  a  su  hijo  los  conservara. 

(1)  A.  S.  Estado,  leg.  525. 

(2)  Historia  de  los  protestantes  españoles,  Adolfo  Castro.  Cádiz,  1851. 

(3)  Eli  varias  ocasiones  expuso  Felipe  II  su  propósito  de  ir  a  Elan- 
des.  Desde  Madrid  a  12  julio  1567  escribía  a  Norvich:  “He  determinado 
de  pasar  a  mis  Estados  de  Flandes...  y  con  esto  se  acabarán  presto  de 
desengañar  los  que  no  creen  mi  ida,  etc. 
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Claro  está  que  la  lucha  mantenida  en  los  Países  Bajos  no  se 
sostenía  por  estos  territorios,  sino  por  la  Europa  entera,  ya  que 
a  la  conjura  flamenca  cooperaban  abiertamente  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia,  cuyos  monarcas,  encubiertamente  al  principio  y  luego  sin 
careta,  se  abrazaron  a  la  reforma  instigados  por  tres  nada  le¬ 
vantados  sentimientos ;  la  liviandad,  la  ambición  y  la  envidia, 
realizando  tales  y  tantas  crueldades  contra  los  católicos  que,  más 
que  indignación,  sorpresa  causa  ver  a  muchos  españoles  dete¬ 
nerse  a  injuriar  su  patria  precisamente  en  el  siglo  en  que  debe 
figurar  como  la  nación  más  moderada  en  sus  castigos,  la  más 
culta  y  la  más  progresiva. 

Pero  lo  cierto  es  que  los  estados  de  Brabante  y  Flandes  eran 
el  centro  de  la  riqueza  y  del  movimiento  político  de  toda  Europa. 

Ya  en  los  tiempos  antiguos,  los  Césares  y  los  grandes  genios 
de  la  guerra  se  apoyaron  en  Bélgica  para  llevar  adelante  sus  con¬ 
quistas  en  la  Germania,  su  dominación  en  el  resto  de  las  Galias. 

Todo  esto  lo  conocía  perfectamente  Felipe  II,  y  de  aquí,  apar¬ 
te  el  deber  de  conservar  los  territorios  heredados  de  su  padre,  el 
poner  en  ellos  toda  su  atención. 

Gachard  en  su  Correspondencia  de  Felipe  II  en  los  Países 
Bajos,  colección  de  más  de  2.000  documentos  auténticos,  excla¬ 
ma  admirado  de  ‘da  tenaz  aplicación  que  este  Monarca  prestó  a 
los  asuntes  de  Flandes’^ :  “Difícilmente  se  encontrará  en  la  His¬ 
toria  un  príncipe  que  haya  trabajado  tanto  como  él”,  dice  tex¬ 
tualmente. 

Mourret  hace  un  cuadro  que  debe  recordarse.  “Los  Países  Ba¬ 
jos,  escribe,  habían  sido  uno  de  los  focos  más  ardientes  del  misti¬ 
cismo  durante  los  siglos  xv  y  xvi,  penetrando  el  protestantismo 
bajo  una  forma  scudomística.” 

“La  imaginación  soñadora  de  los  neerlandeses  se  había  in¬ 
flamado  con  las  teorías  de  aquellos  hombres  que  se  decían  profe¬ 
tas  y  que  predicaban  un  Reino  de  Dios  sin  Iglesia  y  sin  dogmas, 
la  comunidad  de  bienes,  el  retorno  al  estado  primitivo  y  la  obe¬ 
diencia  a  la  sola  luz  interior.” 

En  el  llamado  “Círculo  de  Borgoña”,  que  fué  la  herencia  de 


(1)  Guerras  de  los  Países  Bajos,  pág.  519. 
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Carlos  V,  la  nobleza,  empobrecida,  ansiaba  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia  ;  el  clero,  mal  organizado  sin  duda  por  las  razones  antes  apun¬ 
tadas,  se  hallaba  falto  de  formación  sacerdotal;  la  burguesía  im¬ 
provisada  perdía  en  el  lujo  las  austeras  virtudes  familiares. 

En  tal  situación,  la  nobleza  llegó  a  convencerse  de  que  el  éxi¬ 
to  de  sus  deseos  sólo  le  lograría  haciendo  una  sola  causa  de  la 
reforma  religiosa  y  la  independencia  nacional,  y  aprovechándose 
de  los  preeminentes  puestos  que  ocupaban  en  Flandes,  iniciaron 
sus  trabajos. 

Estos  trabajos  caían  en  un  terreno  propicio  al  florecimiento, 
ya  que  el  país  no  podía  querer  la  dominación  española,  como  Es¬ 
paña  no  quiso  a  los  iChiebres  que  a  España  trajo  Carlos  V ;  esto 
aparte  el  ambiente  de  inquietud  que  llevó  la  reforma  con  sus  lu¬ 
chas  entre  las  mismas  provincias  teutonas  del  Nortes  con  los  valo¬ 
nes  católico^s  del  Sur.  Porque  en  el  siglo  xvi  no  se  comprendía  el 
escepticismo  religioso)  ni  la  tolerancia  en  materias  de  fe,  ni  en 
España  ni  fuera  de  España. 

El  sincero  cronista  debe  exponer  con  lealtad  sobre  el  tablero 
la  realidad  tal  como  los  elementos  de  que  dispone  se  la  ofrecen. 

Y  aquí  vemos  un  Monarca  católico,  heredero  legítimo  de  unos 
territorios,  con  obligación  ineludible  de  mantenerlos  bajo  su  ce¬ 
tro  por  razones  de  orden  espiritual  y  material,  y  unos  territorios 
que,  apoyándose  en  su  deseo  de  no  continuar  bajo  aquel  cetro  y 
tal  religión,  hace  imposible  el  imperio. 

'Cuando  Felipe  II  regresó  a  España  desde  los  Países  Bajos 
encomendó  los  principales  cargos  no  a  españoles,  sino  a  hijos  del 
país,  como  hizo  en  todos  los  pueblos  que  poseía. 

A  Guillermo  de  Nassau,  príncipe  de  Orange,  le  encomendó 
el  gobierno  de  Holanda  y  de  Zelanda,  nombrándole  general  de 
estos  condados,  a  los  que  añadió  después  Utrech;  a  Lamoral  de 
Egmont,  conde  de  Eginont,  gobernador  y  general  del  Condado 
de  Flandes  y  Artois;  a  Felipe  de  Montmorency,  conde  de  Horn, 
le  hizo  capitán  de  la  guardia  de  Archeros  del  Rey  y  almirante 
de  los  Países  Bajos;  Juan  de  Bergues,  marqués  de  este  nombre, 
era  gentdhomxbre  de  Cámara;  en  fin,  a  Flores  o  Florencio  de 
Alontmorency,  barón  de  Montigny,  le  nombró  señor  de  Bontgny 
y  de  Lenza  y  gobernador  y  gran  baylio  de  las  villas  de  Tournay, 
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Mortagna,  Sant  Aman.  Y  asi  distribuyó,  entre  otros  señores  bel¬ 
gas,  estados  y  cargos. 

Formaban  el  Consejo  de  Estado,  órgano  fundamental  del 
Gobierno,  el  Principe  de  Orange,  el  Conde  de  Horn,  el  de  Eg- 
mont,  el  canciller  Viglius,  Felipe  de  Stabale,  el  jurisconsulto 
Erisón,  el  Conde  de  Barlaimont  y  el  cardenal  Granvela  (i). 

Y  constituian  la  ‘‘Consulta  secreta’’  de  Margarita  de  Parma; 
Viglius,  Barlaimont  y  el  cardenal  Granvela,  y  tres  grandes  seño¬ 
res  :  Orange,  Egmont  y  Horn,  a  quienes  el  nacimiento  y  las  dig¬ 
nidades  daban  otros  titulos  a  sus  mandos,  y  a  ellos  se  someticUi 
los  expedientes  de  colación  de  cargos,  oficios  y  beneficios. 

El  protestante  Tritschke  elogia  sin  reserva  el  respeto  de  Feli¬ 
pe  II  a  la  legalidad  constitucional  en  los  Países  Bajos. 

Según  Pirenne,  con  la  organización  dada  por  Felipe  II  “la 
especialización  recibia  su  consagración  oificial”.  Un  consejo  poli- 
tico,  el  de  Estado;  un  cuerpo  de  justicia,  el  Consejo  privado,  y  el 
de  ñnanzas,  de  hecho  eran  tres  ministerios  distintos  de  que  en 
adelante,  durante  siglos,  se  compondría  el  Gobierno  central  de 
los  Países  Bajos. 

Bernardino  de  Mendoza,  en  sus  Comentarios,  etc.,  nos  dice 
que  “todos  esos  señores  — ^los  que  acabamos  de  nombrar — • 
eran  protestantes,  aunque  en  sus  acciones  exteriores  manifesta¬ 
ban  lo  contrario”.  “En  ausencia  del  Rey  — añade —  no  se  opo¬ 
nían  a  que  cada  cual  guardase  en  su  pecho  la  religión  que  qui¬ 
siera,  ni  menos  trataban  de  castigar  a  los  que  públicamente  se 
decían  enemigos  de  la  fe  católica  (2).”  Por  cierto  que  este  Men¬ 
doza  hace  constar  cómo  fueron  respetadas  todas  las  costumbres 
y  privilegios  del  país,  incluso  las  tan  notables  de  los  nacidos  en 
Malinas,  que  hacía  que  las  mujeres  acudieran  de  todas  partes  a 
dar  a  luz  allí. 

Egmont  era  popular  por  su  amor  a  la  justicia  y  otras  exce¬ 
lentes  condiciones  personales.  En  el  mes  de  mayo  de  1554  recibió 
una  nueva  prueba  de  estimación  de  Felipe  II,  encargándole  las 
negociaciones  del  matrimonio  del  Monarca  con  María  de  Ingla- 

(1)  Antonio  Perrenot  nació  en  Basanzon  en  1517,  a  las  veintiocho 
años  fuá  obispo,  y  murió  en  Madrid  en  1586. 

(2)  Comentarios  de  las  guerras  de  Flandes,  por  Bernardino  de  Men- 
dcza,  1567  a  1577.  Madrid,  1592. 
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térra.  Al  terminar  aquéllas  se  cambiaron  promesas  de  amistad 
entre  Felipe  II  y  Egmont.  Sin  duda  por  estas  singulares  condi¬ 
ciones  personales,  Egmont  fue  la  persona  de  que  más  se  confió, 
como  se  verá  después,  la  Duquesa  de  Parma. 

Menos  estimables  prendas  reunía  Horn,  mientras  que  Orange 
se  destacaba  por  su  carácter  astuto,  ambicioso,  reservado  y  diplo¬ 
mático.  Guillermo  de  Orange,  paje  de  Carlos  V,  apostató  del  lute- 
ranismo  a  los  once  años  por  dar  gusto  al  Emperador.  Persona 
grata  en  su  trato,  fué  el  más  desleal  servidor  de  España. 

Se  casó  con  la  hija  del  campeón  de  la  Reforma,  el  protector 
de  Lutero,  Abaurjcio  de  Sajonia,  y  mientras  ofrecía  a  Felipe  II 
que  su  esposa  viviría  católica,  se  comprometía  con  los  luteranos 
a  dejarla  en  el  libre  ejercicio  de  su  doctrina  (i). 

Por  su  parte  Felipe  II  le  señaló  una  renta  de  40.000  ducados, 
le  nombró  capitán  de  -  ocho  banderas,  otorgándole  el  título  de 
Conde  de  Borgoña,  en  cuya  concesión  intervino  el  Duque  de 
Alba,  al  que  escribió  Orange  el  10  de  mayo  de  1560  una  carta 
llena  de  rendimientos  y  ofertas  (2). 

Listhuída  por  el  Duque  de  Borgoña  la  Orden  del  Toisón  de 
Oro,  cuyo  emblema  dícese  tomado  de  cierto  rizo  dorado  que  ol¬ 
vidó  una  dama,  como  la  de  la  Jarretiera  de  la  liga  de  otra  bella  cor¬ 
tesana,  ae  donde  se  infiere,  una  vez  más,  que  la  mujer  ha  influi¬ 
do  e  influirá  siempre  en  la  facundia  del  hombre...  Instituida,  de¬ 
cimos,  esa  Orden,  fué  el  Príncipe  de  Orange  el  único  agraciado, 
por  la  que  pudo  llamarse  “corona  de  la  soberanía  del  mérito”,  que 
impuso  condiciones  para  aceptarla,  pero  condiciones  enormes  y 
ninguna  capaz  de  elevarse  un  palmo  de  sobre  la  mísera  tierra, 
ya  que  todas  eran  de  índole  material :  garantía  de  su  persona  y 
bienes  presentes  y  futuros  (¿de  qué  temores  quería  prevenirse?), 
dos  pensiones,  una  de  10.000  y  otra  de  4.000  francos ;  un  empleo 
provechoso  y  creación  de  una  gendarmería,  que  él  habría  de 
mandar. 

¿  Qué  ofreció  o  a  qué  se  comprometió  a  cambio  de  estas  gran¬ 
jerias  ? 

(1)  Mas  sintió  Orange  la  profesión  de  católico  del  Conde  de  Hoogs- 
trat  antes  de  morir  éste  en  Maestricht  en  octubre  le  1568  que  la  per¬ 
dida  de  aquella  cruenta  lucha  junta  al  Mosa. 

(2)  Documentos  de  ¡a  Casa  de  Alha,  pág.  149. 
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Recordemos  que  esta  insigne  Orden  del  Toisón  se  fundó  ‘'en 
reverencia  de  Dios  y  mantenimiento  de  nuestra  fe  cristiana”,  fe 
cristiana  que  para  los  Duques  de  Borgoña,  Felipe  el  Bueno  e  Isa¬ 
bel  de  Portugal  y  Láncaster,  era  la  católica  y  apostólica  y  romana, 
y  que  en  uno  de  sus  artículos  se  dice  que  los  caballeros  que  le 
posean“han  de  ayudar  al  jefe  soberano  en  sus  guerras  defensivas 
y  en  las  ofensivas  que  hiciere  en  bien  del  catolicismo  o  del  Ponti¬ 
ficado”  (i).  Y  esto  juró  cumplir  el  Príncipe  de  Orange. 

Pero  bastóle  que  se  le  sustituyera  en  el  gobierno  de  Flandes 
por  Alejandro  de  Farnesio  para  ponerse  al  frente  de  la  insurrec¬ 
ción  y  escribir  la  Apología,  de  la  que  en  otra  ocasión  tengo 
hablado  con  la  debida  extensión  (2). 

Los  nobles  insurrectos,  entre  los  que  se  encontraba  Montigny, 
enviaban  consultas  al  doctor  Dumoulin,  “más  hereje  que  Pute¬ 
ro”,  que  se  hallaba  en  París,  y  Orange  se  escribía  con  la  Reina 
de  Inglaterra  y  se  empeñaba  en  asistir  a  la  Dieta  de  Francfort 
contra  la  voluntad  de  la  gobernadora  Margarita  de  Parma. 

Estatuter  de  las  tres  provincias  de  Holanda,  Zelanda  y 
Utrech.  dió  acogida  favorable  el  Taciturno  a  todos  los  deste¬ 
rrados  políticos,  a  todos  los  herejes  esperanzados  en  el  rico  bo¬ 
tín  adquirido  en  la  licencia  del  pillaje. 

Es  indudable  que  hubo  manifiesta  escisión  entre  los  mismos 
elementos  revolucionarios,  así  como  que  se  entreveraban  las  cau¬ 
sas  de  independencia  y  la  religiosa. 

Además,  la  aristocracia  estaba  desorientada.  Orange  y  Eg- 
mont  presentaron  la  dimisión  de  sus  cargos  a  Felipe  II ;  pero  éste 
ordenó  que  el  Conde  de  Horn  reconciliara  aquéllos  con  el  obis¬ 
po  Granvela,  cosa  que  no  se  logró. 

Esa  misma  aristocracia  envía  a  Egmont  a  España,  y  aunque 
regresa  a  Flandes  al  parecer  satisfecho,  Orange  se  pone  al  fren¬ 
te  del  movimiento,  y  al  ver  que  la  pequeña  nobleza  se  reúne  en 
la  conocida  conferencia  de  Colemburgo,  en  donde  Brederole  se 
cuelga  la  simbólica  alforja  y  bebe  de  largo  en  la  gran  hortera, 


([)  Historia  de  las  órdenes  de  Caballería,  José  Gil  Dorregaray.  Ma¬ 
drid,  1865,  tomo  I,  pág.  413. 

(2)  Psicología  de  Felipe  II,  por  F.  P.  M.  Madrid,  1926. 
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dando  el  ¡  vivan  los  perdidos !  (les  gueux),  envía  a  Madrid  al  Ba¬ 
rón  de  Montigny  (1562). 

Tres  eran  las  quejas  que  habría  de  formular  Montigny:  los 
nombramientos  de  los  nuevos  Obispos  designados  por  el  Papa  a 
propuesta  de  Felipe  II,  temidos  porque  habrían  de  restar  Amtos 
a  la  nobleza  en  los  Estados  generales;  el  instaurar  la  Inquisición 
en  Flandes  — ya  establecida  de  antiguo —  y  la  destitución  del 
obispo  Granvela. 

La  campaña  contra  Felipe  II  se  acentuó  al  siguiente  año,  y 
en  II  de  marzo  de  1563,  Orange,  Egmont  y  Horn,  en  carta  muy 
rendida  en  la  forma,  pidieron  al  Rey  separara  al  obispo  Gran¬ 
vela  de  Flandes.  El  Rey  les  contestó  a  los  tres  meses  que  viniera 
Egmont  a  Madrid  para  explicarle  los  motivos  de  tantas  quejas; 
pero  Egmont  no  se  decidió  a  realizar  este  viaje.  Era  natural  esta 
enemiga,  ya  que,  servidor  sincero  del  Rey,  Perrenot  le  comunj- 
caria  siempre  la  verdad,  como  así  sucedía. 

Así  vemos  que  en  carta  del  Cardenal  al  Rey  — 14  de  julio- 
de  1563 —  habla  de  la  negativa  de  Montigny  y  de  Berghes  de 
asociarse  a  las  medidas  adoptadas  en  Tournay  y  Valenciennes 
contra  los  herejes.  Poir  cierto  que  dos  días  después  de  escriliirse 
esta  carta,  confirmábala  la  Duquesa  de  Parnia  diciéndole  a  su 
augusto  hermano  que  la  Liga  creada  para  lograr  la  independen¬ 
cia  de  los  Países  Bajos  estaba  compuesta  de  Orange,  Horn, 
Montigny,  Berghes,  Egmont  y  el  Conde  de  Meghem. 

Estos  se  escribían  con  los  reformistas  alemanes,  ingleses  y 
franceses,  y,  sin  embargo,  exteriormente  mostraban  el  mayor  celo 
por  la  religión  católica. 

No  sólo  la  confianza  depositada  en  Granvela  era  la  causa  de 
mantenerle  en  Elandes :  influían  también  los  consejos  recibidos 
de  su  padre  el  Emperador. 

En  la  instrucción  secreta  que  don  Carlos  escribió  a  su  hijo 
desde  Palamós,  le  decía,  entre  otras  cosas:  “Para  los  negocios  de 
Estado  e  información  de  los  tocantes  a  los  reinos  de  la  Corona 
de  Italia,  Flandes  y  Alemania...  yo  estoy  cierto  que  no  hay  perso¬ 
na  que  mejor  loiS  entienda...  que  Granvela.” 

La  influencia  del  Obispo  de  Arras  cerca  de  la  Duquesa  de/ 
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Parma  no  agradaba  a  los  nobles,  quienes  bastaba  que  pidiera 
aquél  una  cosa  para  colocarse  enfrente  de  su  deseo. 

Pues  bien;  Felipe  II  atendió  a  los  insurgentes,  y  Granvela 
salió  de  Flandes  para  Borgoña  en  marzo  de  1562,  cuando  no  cesa¬ 
ban  los  pasquines  amenazándole  de  muerte. 

El  mismo  Egmont  dijo  a  la  Gobernadora  que  si  Granvela 
volvía  era  expuesto  le  mataran  (i). 

Leyendo  los  numerosísimos  documentos  de  la  época  (en  su 
gran  parte  reunidos  por  Gachard)  se  ve  clara  la  labor  de  los  mag¬ 
nates  flamencos,  quienes,  acogiéndose  por  íntimo  convencimiento 
o  por  razones  políticas  al  protestantismo,  se  comunicaban,  en 
calidad  de  sumisos  defensores  y  amigos,  con  el  Monarca  y  con  la 
Duquesa  de  Parma,  mostrándose  como  católicos,  reuniéndose  a 
la  vez  y  preparando  la  guerra  a  Felipe  II,  a  la  par  que  derriba¬ 
ban  los  templos  de  aquella  religión. 

Desde  Bruselas  escribe  la  Duquesa  a  Felipe  II  que  el  Barón 
de  Montigny  había  querido  seducir  a  Berlay  para  que  entrara  en 
la  liga  haciéndole  ver  las  ventajas  que  obtendría  con  ello.  Mon¬ 
tigny,  que  había  estado  en  Madrid  para  convencer  al  Rey  de  que 
debía  atender  los  deseos  de  los  conjurados,  volvió  a  Flandes 
el  13  de  enero  de  1563,  e  irritado  del  fracaso  de  sus  gestiones, 
comenzó  a  trabajar  con  gran  actividad  por  la  causa  de  los  insur¬ 
gentes,  acusando  a  Felipe  II  de  parcial. 

Granvela  escribe  al  Rey  (2)  y  le  dice  que  desde  la  vuelta  de 
Montigny  las  cosas  van  cien  veces  peor.  En  la  misma  carta  anun¬ 
cia  el  progreso  de  la  herejía  en  Valenciennes  y  en  Tournay, 
llamando  la  atención  del  Barón  y  de  Berghes  para  reprimirlo. 

Los  conjurados  quisieron  también  meter  en  la  liga  al  Duque 
de  Arschot;  pero  éste  se  negó.  Irritado  Orange,  dijo  a  Montigny: 
‘‘Un  día  vendrá  en  que  nosotros  seremos  los  más  fuertes.” 

La  herejía  se  extiende  de  diversas  formas  por  Elandes.  La 
juventud  va  a  estudiar  a  Francia  y  Alemania,  de  donde  regresa 
inficionada  de  la  Reforma.  Granvela  propone  vayan  a  Francfort 
o  a  Augsburgo,  y  siempre  se  rechaza  esa  proposición,  “como  si 


(1)  Véase  la  carta  escrita  por  Granvela  a  Gonzalo  Pérez.  Roma, 
i.°  febrero  1566. 

(2)  Bruselas,  10  marzo  1563. 
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la»  libertad  que  alegan  consistiera  en  dar  a  las  gentes  facilidad  de 
hacerse  herejes  con  perjuicio  de  sus  almas”. 

Alonso  del  Canto  escribe  al  Rey  y  habla  de  las  reuniones  que 
celebran  en  Breda  Egmont,  Berghes,  Montigny  y  otros,  reunio¬ 
nes  que  producen  gran  excitación  en  el  país.  Añade  que  cuando 
se  prende  a  un  hereje  en  seguida  le  hacen  evadirse.  Y  termina 
Con  este  sabroso  párrafo:  ‘'Los  señores  logran  que  Madama  crea 
todo  lo  que  ellos  quieren,  porque  ella  se  deja  dirigir  por  Ar- 
menteros,  el  cual  se  esfuerza  por  tenerlos  contentos  para  mejor 
hacer  sus  robos  y  mangas.” 

Que  esto  era  cierto  lo  vemos  en  una  carta  del  Rey,  pues  por 
esta  época,  en  que  tales  noticias  se  daban  de  Montigny,  Felipe  II 
contestaba  a  la  Gobernadora  que  en  vista  de  lo  que  le  decía  del 
celo  del  Barón,  había  dado  a  este  señor,  en  recompensa,  la 
encomienda  que  tenía  el  señor  Courrieres.  Esto  debía  hacerse 
por  haber  escrito  el  famoso  Armenteros  — 28  de  febrero  de 
1564 —  al  Rey  que  Montigny  se  lamentaba  de  que  Felipe  II  no 
estaba  satisfecho  de  él. 

Y  se  llega  al  año  de  1565,  en  que  veinte  nobles,  entre  los 
que  figura  Montigny,  se  reúnen  en  el  castillo»  de  Orange  y  fir¬ 
man  un  compromiso  que  tendía  a  asegurar  la  libertad  nacional, 
y  dirigiéndose  a  la  Gobernadora  piden,  por  de  pronto,  sea  su¬ 
primida  la  Inquisición. 

A  todo  esto»,  los  reformadores  campaban  por  sus  respetos  y, 
armados,  recorrierQn  Amberes,  derribando  en  un  solo  día  400 
iglesias,  entre  ellas  la  maravillosa  catedral,  que  tenía  70  altares, 
repartiéndose  libros  heréticos  por  los  Países  Bajos  (i). 

Y  fué  tal  la  mañA  que  el  de  Orange  se  dió  para  tirar  la  pie¬ 
dra  y  esconder  la  mano,  o  tal  la  ceguera  de  Margarita  de  Parma, 
c[ue  ésta  encomendó  al  Taciturno  restaurara  el  orden  en  Am¬ 
beres. 

Pe  cuanto  venía  ocurriendo  en  los  Países  Bajos  tenía  cabal 
noticia  Felipe  II,  no  ignorando  la  parte  activa  que  tomaba  el 
Barón  de  Montigny  desde  el  año  de  1559,  merced  a  las  cartas 
que  a  diario  recibía  de  la  Duquesa  de  Parma,  Granvela,  el  secre- 


(i)  Carta  de  la  Duquesa  de  Parma  a  Felipe  II,  9  enero  1566. 
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tario  Armenteros,  el  contador  Alonso  de  Cantos,  fray  Lorenzo 
de  Villavicencio  y  Arias  Montano  entre  otros  (i). 

Son  interesantísimas  en  este  particular  aquellas  cartas  que 
entregó,  jadeante  por  rápido  viaje,  el  correo  extraordinario  Lope 
del  Campo,  que  llegó  el  3  de  septiembre  de  1566  al  castillo  de 
Ealsain.  Tomólas  en  su  mano  Felipe  II,  y  tal  efecto  le  produjo 
la  relación  que  su  hermana  le  hada  de  los  saqueos  perpetrados 
en  los  T’aíses  Bajos  por  los  calvinistas,  que  cayó  enfermo  el  Mo¬ 
narca. 

Nueva  carta  daba  cuenta  de  mayores  atropellos,  que  obliga¬ 
ron  a  la  Gobernadora,  por  la  fuerza  y  violencia,  a  otorgar  cier¬ 
tas  concesiones. 

El  comité  revolucionario  logró  al  fin  que  no  quedara  en  los 
Países  Bajos,  no  obstante  convenirle  a  nuestro  Monarca  mante¬ 
nerlos  en  aquellos  territorios  para  poder  entrar  en  Francia  y 
apoyar  sus  pretensiones  sucesorias,  un  solo  soldado  español ;  que 
se  suprimiera  la  Inquisición  y  que  el  Rey  concediera  un  perdón 
generosísimo.  Pero  todo  fue  inútil.  Los  revoltosos,  libres  de  toda 
traba,  se  quitaron  la  máscara  y  descubrieron  a  todos  los  vientos 
sus  intenciones. 

El  Príncipe  de  Orange  insistió  en  lo  que  consideraba  indis¬ 
pensable  para  dar  el  buscado  golpe  final:  la  convocatoria  de  los 
Estados  generales;  pero  la  Duquesa  se. limitó  a  reunir  los  Caba¬ 
lleros  del  Toisón  de  Oro,  quienes  acordaron  enviar  nuevamente 
cerca  de  Felipe  II  al  Barón  de  Montigny  para  hacerle  conocer 
los  deseos  de  la  nobleza. 

Flores  o  Florencio  de  Montmoreney,  barón  de  Montigny,  fue 
uno  de  los  personajes  de  Flandes  más  mimados  por  la  fortuna 
y  p(jr  la  gracia  de  nuestro  Monarca. 

En  el  capítulo  XXIPI  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  celebra¬ 
do  en  Gante,  concedió  Felip  II  once  Toisones  a  varios  Príncipes, 
emre  otros  al  que  después  fué  Francisco  I  de  Francia,  y  a  Flo¬ 
res  de  Montmoreney.  Además,  Montigny  fué  nombrado  para 
una  banda  de  150  caballos. 


(i)  Merece  leerse  la  carta  que  desde  Besanqóa  escribió  Granvela  a 
Felipe  II  el  15  octubre  11565  sobre  la  educación  de  la  juventud  enviada 
a  centros  protestantes. 
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La  Gobernadora  informa  (i)  a  su  hermano  de  las  circuns- 
tancias  que  concurrieron  en  la  reunión  en  que  fué  acordado  vi¬ 
niera.  Montigny  a  España.  Los  caballeros  invitaron  en  primer 
término  al  Conde  de  Egmont;  pero  éste  alegó  que  no  quería 
volver  a  España,  ya  que  Felipe  II  no  había  cumplido  lo  ofreci¬ 
do.  Y  cabe  preguntar:  ¿Fué  esta  sola  la  causa  de  sus  escasos  de¬ 
seos  de  abandonar  los  Países  Bajos?  ¿No  tuvo  en  cuenta  que  su 
situación  respecto  del  Rey  de  España  era  bastante  más  difícil  de 
justiñcar  que  en  el  viaje  anterior?  En  su  lugar  se  propuso  vinie¬ 
ra  a  Madrid  el  Marqués  de  Berghes.  Pero  éste  alegó  también 
varias  dificultades,  y  al  fin  puso  por  condición '  que  le  acompa¬ 
ñara  el  Barón  de  Montigny. 

Repugnó  el  Barón  tan  poco  apetecible  viaje  para  los  conju¬ 
rados,  actitud  ésta  explicable,  ya  que  no  eran  difíciles  presun¬ 
ciones  que  ahora,  a  posterioi^i,  vemos  justificadísimas,  ya  que 
era  natural  sospecharan  aquéllos  que  el  Rey  tendría  noticia  de 
lo  que  en  Flandes  venía  ocurriendo. 

Diez  días  antes  de  comunicar  Margarita  de  Parma  al  Rey  lo 
acordado  en  la  anterior  relación,  le  había  escrito  (i)  lo  que  hubo 
de  referir  a  la  Duquesa  el  gentilhombre  Verdugo.  Esto  es,  que 
se  habían  reunido  en  el  palacio  de  Orange  los  cabezas  del  movi¬ 
miento:  el  Taciturno,  Montigny,  Horn,  y  otros  magnates,  deli¬ 
berando  acerca  de  la  devolución  del  Toisón  de  Oro.  El  propio 
Verdugo  fué  enviado  para  que  les  llevara  la  ordenanza  de  la 
Orden  a  fin  de  consultarla  en  lo  que  hacía  referencia  a  la  fide¬ 
lidad  que  debiera  guardarse  al  Rey ;  mas  cuando  leyeron  aquel  ar¬ 
ticulo  en  que  se  dice  ^‘que  han  de  ayudar  al  Jefe  soberano  en  sus 
guerras  defensivas  y  en  las  ofensivas  que  hiciere  en  bien  del 
Catolicismo  o  del  Pontificado”,  y  la  promesa  que  en  el  capítu¬ 
lo  V  se  consigna  de  cooperar  con  el  Rey  y  estar  pronto  y  concu¬ 
rrir  en  persona  cuando  éste  emprendiera  “alguna  guerra  en 
defensa  de  nuestra  Santa  Fe,  bien  sea  para  la  conservación  o 
restauración  del  Estado,  dignidad  y  libertad  de  la  Santa  Madre 
la  Iglesia  y  de  la  Santa  Silla  Apostólica...”  cuando  de  esto  se 
informaron  no  se  decidieron  a  adoptar  ninguna  resolución. 


(1)  En  carta  del  13  de  abril  de  1566. 

(2)  3  de  abril  1566. 
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Las  reuniones  secretas  menudeaban.  Canto  da  cuenta  de 
«lias  en  otra  carta  y  dice  que  Berghes  y  Montigny  entraban  en 
el  palacio  de  Orange  por  una  puerta  falsa,  añadiendo:  ‘'Quiera 
Dios  que  vayan  pronto  a  España,  porque  ellos  han  sido  los  ins¬ 
tigadores  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  (i).” 

Yiliavkencio  llamaba  a  los  dichos  comisionados  “los  más 
malos  hombres  del  mundo”.  “Algún  dia  — ^decía  Canto  en  otro 
lugar —  sabrá  el  Rey  lo  que  Montigny  aconseja  al  Príncipe  de 
Parma,  planteando  mil  planes  contra  V.  M.” 

El  Marqués  de  Berghes  cayó  enfermo,  mejor  dicho,  herido; 
pues  en  el  juego  del  mail,  el  polo  de  entonces,  recibió  con  una 
pelota  un  fuerte  golpe  en  la  tibia.  Montigny  quiso  venir  solo  a 
Madrid ;  pero  dada  la  imAportancia  de  la  misión  encomendada  a 
los  dos,  la  Duquesa  se  opuso  a  que  viniera  solo  el  Barón  (2). 

Al  dar  cuenta  Alonso  de  Canto  al  Rey  de  la  herida  del  Mar¬ 
qués  dice  le  servirá  de  pretexto  para  no  ir  a  España,  “pues  no 
hace  buena  voluntad”. 

Los  comisionados  venían  a  España  a  pedir  moderación  en 
los  placarás  y  que  se  aboliera  la  Inquisición,  cosa  esta  que,  como 
se  ha  dicho,  lograron.  En  la  misma  carta  en  que  la  Duquesa  da 
cuenta  al  Rey  de  estas  pretensiones,  le  dice  ha  tenido  que  dic¬ 
tar  un  nuevo  placará  contra  los  herejes  desterrado'S  del  país, 
pero  que,  al  amparo  de  las  revueltas,  se  habían  vuelto  a  Elandes, 
continuando  su  propaganda  en  pro  de  la  Reforma,  y  añade  que 
cree  se  calmarían  los  ánimos  si  atiende  las  pretensiones  de  los 
conjurados,  si  bien  imponiéndoles  juren  la  antigua  fe  católica 
y  rompan  totalmente  la  Liga  formada;  Liga,  que,  según  la  pro¬ 
pia  Gobernadora,  trata  de  fortalecerse,  estándose  formando 
otra  de  burgueses,  que  se  ponen  una  contraseña  en  el  brazo.  En 
la  propia  carta  Margarita  dice  a  Eelipe  II  trate  de  ganar  a  Ber¬ 
ghes  y  Montigny. 

Las  noticias  no  pueden  ser  más  alarmantes.  Cantos  escribe 
a  Gonzalo  Pérez  que  tendrá  que  ausentarse,  porque  los  confe¬ 
derados  le  acusan  de  tener  en  su  casa  los  calabozos  y  de  escribir 

(t)  Bruselas,  22  abril  1566.  Ninguno  de  los  reunidos  oía  misa,  etc. 

(2)  Carta  de  la  Duquesa  al  Rey.  Bruselas,  4  mayo  1566.  Con  esta 
misma  fecha  escribió  Alonso  de  Canto  al  Rey  refiriéndole  el  accidente 
ocurrido  a  Berghes. 
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al  Rey  contra  los  señores.  Y  Armenteros,  que  por  caer  enfer¬ 
mo  fué  visitado  de  los  confederados,  de  quienes  sacaba  no  poco, 
refiere  al  propio  Gonzalo  Pérez  (i)  que  aquéllos  estaban  quejo¬ 
sos  de  la  Gobernadora,  que  un  día  se  habló  de  que  Madama 
echaba  agua  al  fuego,  a  lo  que  dijo  Berghes  que  cuando  se 
echaba  poca  agua  en  un  gran  fuego  éste  aumentaba,  añadiendo 
Montigny,  que  estaba  presente,  ‘'que  era  necesario  echar  ríos”. 

De  la  lectura  de  todas  estas  cartas  auténticas  se  saca  una 
impresión  muy  justificada,  y  que  veremos  ratificarse  en  sucesos 
posteriores,  de  que  la  Duquesa  de  Parma  no  se  percataba  de  la 
verdadera  situación  de  los  Países  Bajos  o  que  vacilaba  entre  el 
afecto  que  sentía  por  aquellos  próceros,  con  los  que  de  antiguo 
venía  cambiando  consideraciones,  y  sus  deberes  como  represen¬ 
tante  del  Rey. 

Los  acontecimientos  se  precipitan  y  aún  confía  la  Goberna¬ 
dora  y  cree  a  los  claramente  declarados  insurgentes. 

Felipe  II  escribe  a  la  Duquesa  que  aprueba  la  venida  a  la 
Corte  de  Berghes  y  Montigny,  a  lo  que  la  de  Parma  contesta 
entusiasmada  y  habla  de  su  alegría  al  ver  al  Rey  dar  pruebas 
de  afección  a  Orange,  y  hasta  dice  que  no  debe  privarse  de  tan 
buen  vasallo.  En  fin;  hasta  asegura  que  los  rumores  que  circu¬ 
laban  no  eran  fundados. 

'Como  se  ve,  doña  Margarita  de  Austria,  aunque  barbuda  y 
con  abundante  bozo,  según  sus  contemporáneos,  tenia  el  candor 
de  un  niño. 

No  fué  cosa  tan  mollar  el  viaje  de  lois  comisionados;  Ber¬ 
ghes  se  resistía;  puso  toda  suerte  de  dificultades.  Egmont  y 
Montigny  le  animaban;  pero  no  salió  de  los  Países  Bajos  hasta 
el  7  'de  julio  de  1566,  cuando  ya  hacía  un  mes  que  estaba  en 
España  el  Barón.  Y  debió  ser  tal  la  angustia  de  este  viaje,  que 
el  Marqués  cayó  enfermo;  así  llegó  a  la  Corte,  y  en  la  Corte 
murió,  no  tardando,  de  un  punto  en  el  pulmón,  según  un  escritor 
contemporáneo. 

No  obstante  aquellos  entusiasmos  de  la  Duquesa,  no  logró 
ésta  que  Orange  acudiera  a  la  entrevista  a  que  le  invitó  la  Go^ 
bernadora.  Es  más :  cuando  Margarita  comunicaba  este  desaire 


(i)  Bruselas,  5  mayo  1566. 
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del  Príucipe  decíale  al  Rey  textualmente:  “Es  un  hecho  la  inte¬ 
ligencia  entre  los  hugonotes  (i)  de  Francia  y  los  de  los  Países 
Bajos,  inteligencia  que  anima  Orange  y  los  suyos.” 

Y  como  si  existiera  tranquilidad  alguna,  le  dice  a  Felipe  11 
que  evite  que  Montigny  escriba  a  los  Países  Bajos,  “porque  d^ 
no  ser  así,  esa  tranquilidad  peligra.” 

Más  claro  y  explícito  se  muestra  Alonso  de  Canto  en  su 
carta  del  22  de  julio  de  1566  escrita  al  Monarca  desde  Bruselas. 
“La  abolición  de  la  Inquisición  — dice —  y  la  suavidad  de  los 
placarás,  no  son  más  que  pretextos ;  por  todas  partes  circulan 
hojas  en  que  se  piden  los  privilegios  de  Brabante.”  Y  hablando 
del  Marqués  de  Berghes  y  del  Barón  de  Montigny,  vuelve  a  de¬ 
cir  que  éstos  han  sido  los  consejeros  de  todo  lo  que  pasaba. 

Montigny  llegó  al  fin  a  Madrid  el  17  de  julio,  y  al  siguiente 
día  le  recibe  Felipe  II,  con  quien  celebra  una  entrevista  que 
dura  dos  horas,  el  mismo  tiempo  que  duró  la  celebrada  tres  días 
después  entre  ambos,  estando  solos  los  dos. 

El  Barón  entregó  al  Rey  la  petición  y  demás  documentos  de 
que  era  portador ;  pide  una  pronta  contestación,  y  así  se  lo  of  re¬ 
ce  el  Monarca. 

Conócense  las  frases  cambiadas  entre  éste  y  el  comisionado 
por  los  insurgentes.  Este  hubo  de  manifestar  a  Felipe  II  que 
estaba  mal  informado  de  los  asuntos  de  los  Países  Bajos,  con¬ 
testando  el  Rey  que  esa  opinión  era  injusta  y  que  estaba  satis¬ 
fecho  de  los  que  le  habían  prestado  buenos  servicios. 

Montigny  pidió  al  Rey,  como  ya  se  ha  dicho,  la  abolición  de 
la  Inquisición,  que  se  moderaran  los  edictos  y  el  perdón  de  los  re¬ 
voltosos,  a  lo  que  Felipe  II  contestó  que  lo  pensaría  en  Balsain, 
para  donde  salió  a  los  muy  pocos  días. 

Acompañaron  al  Monarca  el  Duque  de  Alba,  el  Príncipe  de 
Eboli,  el  Conde  de  Féria,  don  Luis  Quijada,  don  Juan  Manri¬ 
que  y  el  prior  don  Antonio  de  Toledo;  esto  es,  el  Consejo  de 
Estado.  A  todos  encomendó  el  estudio  de  los  asuntos  de  Flan- 


(i)  La  palabra  hugonote  viene  de  la  Puerta  de  Hugo,  Rey  de 
Francia,  próxima  a  Tours,  cerca  de  la  cual  se  reunían  los  conjurados 
enemigos  de  los  católicos  de  Francia. 
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des,  juntamente  con  los  ministros  belgas  Hoppero',  Tisnacq  y 
Courteville. 

No  quiso  Felipe  II  se  hiciera  un  estudio  apresuradoi,  y  asi  no 
reunió  el  Consejo  hasta  el  26  de  julio  siguiente,  día  en  que  se 
examinaron  con  todo  detenimiento  las  peticiones  formuladas  por 
los  flamencos,  concediéndose  algo  de  lo  solicitado.  Reviste  singu¬ 
lar  interés  la  carta  que  el  Rey  escribió  a  su  herm.ana  desde  el 
Bosque  de  Segovia  el  2  de  agosto  de  este  año,  en  la  que  relata 
curiosos  detalles  de  su  entrevista  con  Montigny. 

Los  belgas  fueron  designados  para  comunicar  lo  resuelto  a 
Montigny,  quien  al  ver  que  no  se  cedía  en  todo,  replicó  airado 
que  el  Rey  tenía  en  muy  poco  los  Países  Bajos  por  tener  mu¬ 
chos  Reinos  bajo  su  cetro. 

Fourqueraulx,  embajador  de  Carlos  IX  en  España,  dice  en 
carta  fechada  en  Madrid  el  2  de  noviembre  de  1566  que  el  Prín¬ 
cipe  había  encargado  a  los  señores  del  Consejo  de  Estado  y 
Guerra  ''demostrasen  a  su  padre  el  Rey  mirara  mucho  por  los 
asuntos  de  Flandes  y  los  prefiriese  a  todos  los  demás’’. 

Según  Cabrera,  Berghes  y  Montigny,  viendo  el  poco  resul¬ 
tado  de  sus  gestiones,  se  pusieron  al  habla  con  el  príncipe  don 
Carlos  y  renovaron  los  tratos  habidos  años  atrás  con  el  Conde 
de  Egmont.  Añade  que  aquéllos,  comisionados  por  sus  compa¬ 
triotas,  prometieron  al  Principe  no  sólo  obediencia  y  vasallaje, 
sino  levantar  a  su  llegada  todas  las  provincias  a  su  favor.  Lo 
mismo  dice  Brantome. 

No  está  Montigny  en  actitud  pasiva.  Sus  cartas  a  sus  com¬ 
pañeros  de  Flandes  debieron  ser  exaltadas.  La  Duquesa  suplica 
al  Rey  impida  salga  para  Flandes  el  correo  del  Barón,  pues  cada 
carta  que  llega  es  seguida  de  nuevos  alborotos  e  inquietudes. 

Orange,  a  todo  esto,  lograba  conocer  los  más  íntimos  secre¬ 
tos  del  Rey  de  España,  pues  pagando  espléndidamente  a  un  se¬ 
cretario  de  Felipe  II,  logró  que  éste,  llamado  Val  demese,  llegara 
hasta  registrar  los  bolsillos  de  su  augusto  amo  cuando  éste  dor¬ 
mía,  pudiendo  el  Taciturno  enterarse  de  los  secretos  más  ínti¬ 
mos  de  la  Corte  y  de  su  natural  enemigo.  Esto  lo  sabía  toda  Pdan- 
des,  y  Valdemese  ni  intentó  ocultarlo. 

Debió  llegar  a  oídos  de  la  Duquesa  de  Parma  algo  de  esta 
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innoble  audacia  del  infiel  servidor  de  Felipe  II,  pues  en  una  de 
sus  cartas  llama  la  atención  de  éste  acerca  de  las  copias  que  sabe 
existen  de  las  por  ella  escritas  a  Madrid.  Se  alaba  Orange, 
dice  Margarita,  de  saber  todo  lo  que  se  dice  en  público  y  priva¬ 
do,  y  ha  confesado  al  consejero  d’Assonleville  que  envía  gran¬ 
des  cantidades  para  estar  al  corriente  de  todo.  Armentero,  por 
su  parte,  escribia  al  Rey  (i)  dándole  cuenta  de  cierto  escanda¬ 
loso  suceso  relacionado  con  un  hijo  natural  de  Orange,  aña¬ 
diendo  creía  que  éste  había  cambiado  de  religión.  Felipe  II  puso 
al  margen  de  esta  noticia:  ‘‘Nadie  lo  ha  escrito  tan  claro.” 

En  Bruselas  se  organizan  todas  las  noches  manifestaciones 
sectarias  (2) ;  Amberes  se  ha  declarado  contra  el  Rey  y  la  Reli¬ 
gión  católica,  y  de  Francia  y  Ginebra  llegaron  a  Flandes  predi¬ 
cadores  luteranos  que  excitan  al  pueblo  a  que  tome  las  armas, 
predicando  la  libertad. 

Todas  estas  noticias  las  confirma  ya  hasta  la  propia  Duquesa 
de  Parma,  añadiendo  que  varios  caballeros  le  aseguran  que  Horn 
y  Orange  se  han  puesto  a  la  cabeza  de  los  sediciosos  de  Flandes. 

Alonso  de  Canto  no  se  puede  contener,  y  dice  a  Felipe  II 
que  si  él  no  puede  ir  a  Flandes  que  envíe  al  Duque  de  Alba,  por 
ser  indispensable  una  mano  firme  que  salve  la  situación. 

No  obstante,  el  Rey  escribe  a  Egmont  y  le  dice  que  confía 
en  que  cesarián  las  causas  de  las  revueltas  antes  de  emplear  la 
fuerza,  “que  yo  aborrezco  y  tanto  más  siendo  con  mis  vasallos 
de  allí”. 

Orange  y  los  suyos  acusaban  a  Montigny  del  fracaso  de  sus 
gestiones,  y  entre  unos  y  otros  la  situación  de  Madama  era  an¬ 
gustiosísima,  sin  saber  qué  partido  tomar. 

Al  fin  se  mostraban  tan  patentes  los  hechos,  que  la  Duquesa 
se  decide  a  escribir  en  términos  categóricos.  “Hemos  llegado  a 
un  momento  — dice —  en  que  sólo  cabe  tomar  uno  de  los  dos 
caminos :  oponer  una  resistencia  inmediata,  llegando  sin  dila¬ 
ción,  o  dejar  hacer  lo  que  ellos  quieran,  y  que  sobrevenga  la  rui- 


(1)  Bruselas,  12  julio  1:566. 

(2)  Alonso  de  Canto  lo  refiere  a  Felipe.  II.  Bruselas,  18  de  julio  1566. 
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na  completa  de  la  religión,  de  los  servidores  de  V.  M.  y  de  sus 
mismos  Estados  (i).” 

Ella  misma  confesaba  su  comprometida  situación,  ya  que  ni 
se  decidla  a  ponerse  al  habla  con  Orange  y  Horn,  “porque 
— según  ella —  en  palabras  y  en  hechos  se  han  declarado  contra 
Dios  y  contra  el  Rey”  (2). 

En  cuanto  a  la  intervención  de  Montigny,  ya  con  lo  ante¬ 
riormente  dicho  bien  manifiesta,  la  Gobernadora  relata  un  he¬ 
cho  asaz  significativo. 

En  vista  de  las  alteraciones  en  que  se  veía  envuelto  todo  el 
país,  la  Gobernadora  requirió  juramento  de  fidelidad  a  Moul- 
bais,  lugarteniente  del  Barón  de  Montigny  en  el  gobierno  del 
castillo  de  Tournay,  temiendo  que  Horns  y  los  confederados  no 
querrían  rendirse ;  pues  bien ;  este  mismo  Conde  había  hecho  ir 
al  castillo  a  la  Princesa  de  Epinay  y  a  su  hija,  esposa  ésta  de 
Montigny,  estableciéndose  ambas  en  el  castillo,  en  contra  de  las 
órdenes  dadas  por  la  Duquesa  de  Parma,  que  las  había  llamado- 
a  Bruselas. 

Pero  hay  más ;  pues  a  pretexto  de  ir  a  visitar  a  la  Montigny 
en  el  castillo,  reuníanse  en  éste  Horn,  Villers  y  demás  confe¬ 
derados,  haciéndose  cargo  de  las  fortificaciones  y  defensas  de 
la  ciudad.  ¿Ignoraba  todo  esto  el  Barón  de  Montigny? 

Y  mientras  en  Saint  Trond,  a  pretexto  de  declarar  su  no 
conformidad  con  lo  que  Felipe  II  concede  a  Montigny,  deciden 
la  muerre  de  los  sacerdotes,  el  degüello  (Massacre),  y  la  ex¬ 
pulsión  de  los  católicos,  en  Amberes  los  ternplos  calvinistas  y 
martinistas  estaban  llenos,  si  bien  las  iglesias  católicas  rebo¬ 
saban  de  gente,  con  el  natural  disgusto  de  los  heréticos.  Am¬ 
beres  — ^dice  un  aviso —  es  una  gran  Babilonia,  y  causa  dolor  ver 
los  trabajos  que  se  imponen  los  sectarios  para  atraerse  los  ni¬ 
ños  de  las  escuelas  (3). 

Nada  extrañará,  ante  cuadro  tal,  los  términos  en  que  Fe¬ 
lipe  II  escribe  desde  Madrid  al  cardenal  Granvela.  “No  podría 

G)  A.  S.  Estado.  Leg.  530. 

(2)  De  todas  estas  entrevistas  informaron  al  Rey  Miguel  Mendívil, 
contador  de  Artillería  de  Flandes  y  el  Duque  de  Alba.  29  agosto  y  9 
septiembre  1567.  A.  S.  Estado.  Leg.  535. 

(3)  De  un  Aviso  de  Amberes  fecha  8  diciembre  1566. 
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encareceros  lo  que  he  sentido  los  sacos  y  robos  que  se  han  he¬ 
cho  de  Iglesias  en  Flandes,  y  es  tanto,  que  ninguna  pérdida  mía 
me  podría  dar  más  pena  que  la  menor  ofensa  y  desacato  que  se 
hace  a  Nuestro  Señor  y  a  sus  imágenes,  cuyo  servicio  y  honra 
estimo  yo  sobre  todas  las  cosas  desta  vida”  (i). 

Con  proifunda  amargura  recordaría  Felipe  ÍI  aquellos  días 
en  que,  Príncipe,  recorría  triunfante  los  pueblos  de  los  Países 
Bajos;  aquella  entrada  en  Bruselas  bajo  vistosos  arcos,  en  uno 
de  los  cuales  gigantesca  ninfa,  representando  la  industriosa  ciu¬ 
dad,  ofrecía  al  Rey  un  corazón  cercado  de  oro,  en  cuyo  centro 
se  leía  la  palabra  Amor  y  un  letrero  que  decía:  ‘‘Recibid,  gran 
Príncipe,  el  corazón  de  Bruselas,  vuestra  esclava;  vasallos  somos 
de  vuestro  padre  y  vuestros;  entregámonos  a  vos  como  tales  de 
muy  líuena  voluntad”  (2). 

Cuán  frecuentemente  y  con  cuánta  verdad  pueden  repetirse 
las  palabras  del  agustino  Tomás  de  Kempis :  ”¡  Qué  inconstante 
es  el  proceder  de  los  hombres!  ¡Con  qué  facilidad  pasan  de  la 
alegría  ai  furor,  de  las  alabanzas  a  las  injurias,  de  los  obsequios 
a  los  ultrajes!”. 

Felipe  II  no  tenía  otro  camino  que  seguir  que  uno  de  los 
aconsejados  por  la  Duquesa  de  Parma,  y  como  el  abandono  de 
los  Países  Bajos  ninguna  ley  divina  ni  humana  podía  aconse¬ 
jarlo  ni  admitirlo,  tomó  el  inevitable :  Felipe  II  decidió,  previa 
solemne  junta  del  Consejo,  enviar  a  Flandes  al  Duque  de 
Alba  (3).  Berghes,  Montigny  y  demás  insurgentes  pidieron  fue¬ 
ra  el  Príncipe  de  Eboli,  hombre  débil,  sin  arrestos  para  empresa 
tan  difícil. 

'Como  siempre,  el  singular  Monarca  dió  muy  detalladas 
órdenes  a  don  Fernando,  y  éste,  que  no  era  manco  ni  mudo,  escri¬ 
bió  a  su  Rey  una  carta  desde  Cartagena  que  tiene  que  leer,  pues 
entre  otras  cosas  le  dice:  “...en  cuantas  veces  he  servido  a  Su 
Majestad  Cesárea  ni  a  V.  M.  nO'  he  gobernado  tan  mal  en  des¬ 
perdiciar  la  hacienda  de  V.  M.,  en  la  disciplina  de  la  gente  y  las 
órdenes  que  se  habían  de  dar  a  sus  ejércitos,  que  fuese  ahora 

(1)  Viaje  de  Felipe  II,  etc.  Calvete  de  Estrella. — Aml3eres,  1552. 

(2)  iMadrid,  27  noviembre  1566. 

(3)  Así  la  escribe  Felipe  II  desde  El  Escorial  a  31  diciembre  1566 
a  su  hermana. 
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menester  darme  orden  tan  precisa  comio  en  todO'  se  me  da  y  eii 
algunas  cosas  de  inconveniente  para  el  servicio  de  V.  M. 

A  estas  alturas,  no  sólo  por  lo  que  llevamos  dicho,  si  que. 
también  por  numerosa  correspondencia,  se  sabe  hasta  dónde 
llegó  la  activa  e  indiscutible  intervención  del  Barón  de  Monti- 
gny  en  las  revueltas  de  Flandes. 

Madama  sigue  no  enterándose,  y  pide  a  su  hermano  que 
vuelva  el  Barón  a  los  Países  Bajos,  a  lo  que  se  opone  el  Duque 
de  Alba.  ‘'La  Gobernadora  — le  dice  al  Rey —  hace  esa  petición 
a  instancias  de  los  deudos  del  Barón.  V.  M.  no  debe  por  ahora 
dejarlos  ir,  y  del  huir  se  puede  tener  seguridad;  pues  escapado- 
de  las  manos  de  V.  M.,  vendría  a  dar  en  las  mías.’’ 

El  Duque  de  Alba,  que  había  embarcado  en  Cartagena  en 
las  galeras  de  Doria  el  día  lo  de  mayo  de  1567,  llegó  a  Bruselas 
el  22  de  agosto.  La  impresión  que  produjo  su  llegada  en  la  Duque¬ 
sa  de  Parma  fue  de  lo  más  desagradable;  sólo  le  faltó  por  pre¬ 
guntar:  “Y  usted  ¿a  qué  ha  venido  aquí?”  Por  lo  que  Mendívil 
y  el  propio  Duque  escribe,  sábese  que  Madama  hacía  toda  suer¬ 
te  de  desaires  al  de  Alba,  correspondiendo  éste  con  las  más  ren¬ 
didas  “muestras  de  respeto  y  sumisión”.  Hablando  del  Tribu¬ 
nal  que  tiene  pensado  designar  “para  comenzar  desde  luego  a 
entender  en  estos  negocios  — dice  el  Duque — ,  no  he  querido 
escoger  los  jueces  de  los  del  Consejo  de  Estado  ni  privado  por  no 
embargarlos  de  sus  negocios  ordinarios,  sino  tomar  de  los  más 
rectos  y  de  mejor  vida  que  he  podido  hallar,  los  cuales  no  harán 
más  que  agregar  las  culpas  y  conoscer  los  delitos  en  el  punto  que 
conviene  para  sentenciarlos.” 

Al  mes  siguiente  de  recibir  Felipe  II  extensa  carta  del  Duque 
de  Alba,  en  la  que  comunicaba,  con  el  celo  de  siempre,  toda  la  ac¬ 
tuación  del  Barón  de  Montigny,  el  Rey  ofició  (2)  al  Conde  de- 
Chinchón,  alcaide  de  los  de  Segovia,  manifestándole  había  orde¬ 
nado  fuera  “preso  en  los  dichos  alcázares  monseñor  de  Monti¬ 
gny,  caballero  de  nuestra  orden  del  Tusón,  para  que  lo  recibáis  y 
le  tengáis  preso  y  a  buen  recaudo  con  ocho  hombres  de  guarda”.- 

E1  5  de  septiembre  del  propio  año  de  1567  formó  el  Duque 


(1)  A.  S.  Estado.  Leg.  149, 

(2)  El  Escorial  a  21  de  septiembre  1567.  A.  S.  Estado.  Leg.  543- 
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de  Alba  el  llamado  tribunal  des  Troubles,  y  pocos  días  después 
se  reunieron  los  jueces  en  Bruselas  y  se  ocuparon  “en  sacar 
relaciones  de  los  papeles  que  se  han  tomado”,  y  había  tantos  y 
de  tantas  partes  “que  es  una  grandísima  máquina”,  según  el 
Duqite  de  Alba.  “Para  lo  de  Montigny  se  enviará  desde  Bruse¬ 
las  lo  que  se  hallare  contra  él  y  el  interrogatorio  para  lo  que  se 
hubiere  de  preguntar  (i).” 

Surgió  una  duda  que  promovió  el  Barón  de  Montigny,  ale¬ 
gando  no  tener  obligación  de  declarar  por  ser  Caballero  del  Toi¬ 
són  de  Oro,  y  aunque  el  Duque  de  Alba  aconsejó  al  Rey,  como 
medio  expeditivo,  privara  del  Collar  a  los  encartados  que  estaban 
en  España  (2),  Felipe  II  sometió  el  caso  a  una  Junta  de  sabios 
y  jueces,  quienes  informaron  que  podía  y  debía  dispensar  sobre 
el  artículo  de  la  Orden.  Y  así  se  hizo,  comunicándoselo  al  Du¬ 
que  de  Alba. 

El  interrogatorio  que  prestó  el  Barón  de  Montigny  duró 
varios  días  en  Segovia,  y  terminado  el  sumario  se  le  dió  un  de¬ 
fensor  al  acusado.  Se  llamaba  Antonio  de  Penin. 

En  el  proceso  se  adoptan  todos  los  medios  para  que  el  Barón 
se  defendiera  y  el  duque  de  Alba  se  decide  esperar  a  que  pase  la 
Pascua  para  sentenciar,  “pero  esta  dilación  no  ha  bastado  para  que 
hasta  ayer  hayan  presentado  ningún  testigo,  ni  un  papel  ni  la  me¬ 
nor  defensa  de  cuantas  se  podían  imaginar  en  el  mundo.  Pero 
pasada  Pascua  — añade —  yo  no  aguardaré  más  por  que  sé  que  si 
diez  años  se  estuviere  dando^  término,  al  cabo  de  él  os  dirían  que 
se  haría  justicia  de  Peralvillo”,  esto  es,  matar  sin  oír  al  con¬ 
denado. 

ün  suceso  inesperado  se  registra,  no  tardando,  en  la  forta¬ 
leza  de  Segovia.  El  14  de  julio  de  1568  se  descubrió  la  prepa¬ 
rada  fuga  del  Barón  de  Montigny. 

En  ese  día  se  encuentra  en  un  pan  que  al  Barón  se  servía 
una  carta  en  la  que  constan  todos  los  preparativos  de  la  evasión. 
Montigny  se  quitaría  la  barba  y  por  una  cuerda,  que  se  vió  exis- 

(1)  Carta  del  Duque  de  Alba.  Bruselas,  4  octubre  1567.  (A.  S.  Es¬ 
tado,  leg.  5-35.) 

(2)  El  Duque  de  Alba  escribía  desde  Bruselas,  a  10  octubre  1567» 
(A.  S.  Estado,  leg.  535)  “...quite  ios  collares  para  que  después  se  haga 
con  mayor  satisfacción  la  justicia,  etc.” 
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tía  en  su  cama,  se  deslizaría,  desde  la  prisión  a  un  patio.  Los 
caballos  esperaban  en  determinado  sitio;  la  fuga  tendría  lugar 
un  lunes  por  la  noche,  ya  que  el  domingo  está  la  gente  de  paseo 
o  de  ronda  por  los  alrededores  del  castillo.  El  Barón  y  sus 
acompañantes  irían  a  Hernani,  luego  a  San  Sebastián,  y,  en  una 
chalupa,  a  San  Juan  de  Luz. 

Con  este  motivo  se  descubrieron  otras  cartas.  El  Barón  des¬ 
confiaba  de  todos  sus  criados,  sobre  todo  de  Arnault:  “Este 
polaco  — dice — ■  teme  mucho  y  yo  también,  que  sabrá  disimular  y 
que  viéndose  solo  no  se  turbe  o  demude  y  no  sepa  hacerse  perso¬ 
naje,  lo  cual  sería  echarnos  a  perder.  Yo  os  ruego  le  advirtáis 
que  no  os  engañe  (i).’’ 

Por  estas  palabras  puede  deducirse  que  el  tal  Arnault  iba 
a  simular  en  la  prisión  la  figura  de  IMontigny  durante  la  noche 
y  dar  lugar  a  que  el  sustituido  se  pusiera  a  salvo. 

El  Consejo  tardó  aún  un  año  en  sentenciar,  firmando  la 
sentencia  el  4  de  marzo  de  1570.  El  18  del  propio  mes  envió  el 
Duque  de  Alba  a  Madrid  el  original  y  la  requisitoria  para  que 
se  le  notifique  al  Barón  (2). 

En  la  sentencia  se  leía:  “Visto  también  las  informaciones  y 
probanzas,  fechas  por  el  dicho  Procurador  general,  instrumen¬ 
tos  y  escrituras  por  él  exhibidas,  las  confesiones  del  dicho  pre¬ 
so  en  sus  defensas,  instrumentos  y  escrituras  presentadas  para 
su  descargo,  etc.’’ 

En  lo  que  respecta  a  las  causas  de  la  condena,  pudieran  omi¬ 
tirse,  después  de  cuanto  se  ha  consignado,  ya  que  a  estas  altu¬ 
ras  todos  podemos  repetir  con  el  tribunal,  sin  gran  cargo  de  con¬ 
ciencia,  que  Flores  de  Montmorency  había  cometido  crimen  de 
lesa  majestad  y  de  rebelión,  siendo  cómplice  y  principal  instru¬ 
mento  de  la  Liga  y  conjuración  del  Príncipe  de  Orange  y  algu¬ 
nos  señores  destos  Estados,  habiendo  también  el  dicho  reo  fa¬ 
vorecido  y  sostenido  los  gentileshombres  confederados  del  com¬ 
promiso.  En  esta  sentencia  se  habla,  además,  de  los  malos  ofi¬ 
cios  que  él  ha  hecho  en  la  villa  de  Tournay,  de  los  que  en  otro 
lugar  también  se  ha  hablado. 


(1)  A.  S.  Estado.  Leg.  143. 

(2)  A.  S.  Estado.  Leg.  544. 
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Afirmar,  como  se  hace  por  algunos,  después  de  lo  dicho,  y 
fácilmente  conocible  por  cuantos  lo  deseen,  que  la  sentencia 
contra  Montigny  se  basó  en  el  informe  dado  por  el  noble  fla¬ 
menco  acerca  de  las  aspiraciones  del  Consejo  faccioso  de  los 
Países  Bajos,  es  sencillamente  faltar,  con  conocimiento  de  cau¬ 
sa,  a  la  verdad  histórica. 

La  pena  impuesta  era  la  correspondiente  al  autor  del  crimen 
de  lesa  majestad  y  rebelión,  o  sea,  la  de  ser  ‘Ejecutado  por  la 
espalda,  y  la  cabeza  puesta  en  lugar  público  y  alto  a  fin  que  ella 
sea  vista  de  cada  uno,  adonde  quedará  por  tiempo  y  hasta  tan¬ 
to  que  por  su  dicha  Excelencia  se  ordene  otra  cosa,  etc/*’ 

Recordemos  que  el  delito  de  lesa  majestad  — agravio  al 
Rey —  tenía  en  los  pasados  siglos  un  concepto  mucho  más  am¬ 
plio  que  hoy.  En  todos  los  pueblos  se  imponía  la  pena  capital, 
tomando  el  precedente  romano.  Y  no  sólo  contra  la  persona  del 
Rey,  si  que  también  contra  la  seguridad  del  Estado,  traición, 
rebeldía,  seducción,  etc.,  omitiendo  otras  absurdas  extensiones 
como  la  de  Enrique  VIH  de  Inglaterra,  que  declaró  incursos  en 
ei  delito  de  lesa  majestad,  con  imposición,  claro  está,  de  la  pena 
de  muerte,  a  los  que  afirmaran  no  eran  hijos  legítimos  los  adul¬ 
terinos  habidos  con  Ana  Bolena  o  sostuvieran  que  eran  de  aque¬ 
lla  condición  los  que  hubo  de  su  legal  esposa  Catalina  de  Aragón. 

Felipe  II  recibe  la  sentencia  y  la  requisitoria  (i)  y  el  30  de 
julio  de  1570  escribe  al  Duque  de  Alba,  y  después  de  ponde¬ 
rarle  el  recato  con  que  ha  procedido,  recomienda  el  secreto  has¬ 
ta  que  avise  otra  cosa.  Y  no  tarda  en  decir  el  porqué  esa  su 
recomendación  "‘porque,  en  efecto  — añade — ,  aunque  es  así 
que  constando  tan  claro  de  sus  culpas  y  delictos  y  en  cuanto  al 
hecho  de  la  justicia  no  había  que  parar  más  de  mandarla  ejecu¬ 
tar  luego  que  vi  la  dicha  vuestra  carta  y  requisitoria;  todavía 
por  los  embarazos  del  camino  y  por  algunas  consideraciones  que 
me  han  ocurrido,  acordé  diferirla  hasta  llegar  aquí,  y  aún  no 
estoy  resuelto  cuándo  ni  cómo  será”  (2). 

En  agosto  es  trasladado  Montigny  a  la  fortaleza  de  Siman¬ 
cas,  y  en  octubre  siguiente  se  expide  una  cédula  al  Alcaide  de 

(1)  Firmada  en  Bruselas,  18  marzo  1570.  A.  S.  Estado.  Leg.  543. 

(2)  Véase  la  Real  cédula  de  17  agosto  1570  dada  en  Madrid.  A.  S. 
Estado.  Leg.  543. 
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Simarxcas,  Eugenio  de  Peralta,  para  que  se  ponga  a  las  órde¬ 
nes  del  licenciiado'  don  Alonso  de  Arellano,  alcalde  de  la  Chan- 
oilleria  de  Valladolid,  en  la  que  se  lee :  Y  comO'  quiera  que  con¬ 
forme  a  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia  y  carta  requisitoria 
la  ejecución  de  la  justicia  en  la  persona  de  dicho  Flores  de 
Montmorency  se  había  de  hacer  públicamente  y  con  pregón  y 
en  la  forma  que  en  ella  se  dice,  pero  S.  M.,  por  algunas  justas 
consideraciones  que  a  ello  le  mueven,  es  servido  y  quiere  que  la 
dicha  ejecución  de  la  dicha  justicia  se  haga  secretamente  y  den¬ 
tro  de  la  dicha  fortaleza  y  de  manera  que,  cumpliéndose  con  el 
efecto,  la  demás  forma  y  publicidad  se  excuse.” 

“Y  en  tal  forma  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  guarde  lo 
contenido  en  el  capítulo  precedente,  y  en  ninguna  manera  que¬ 
rría  se  entendiere  que  el  dicho  Flores  de  Montmorency  ha  muer¬ 
to  por  ejecución  de  justicia,  sino  de  su  muerte  natural  (i).” 

Las  causas  de  esta  determinación  se  las  comunica  al  Duque 
de  Alba  seguidamente;  “Habiendo  llegado  la  carta  que  me  es¬ 
cribiste  a  i8  de  marzo  con.  la  sentencia  que  por  vos  se  pronun¬ 
ció  contra  Montigny  estando  yo  en  Andalucía,  me  pareció  sus¬ 
pender  la  ejecución  della  hasta  volver  aquí,  y  aunque  siempre 
fué  tenida  por  muy  justificada,  reparé  en  mandar  que  se  ejecu¬ 
tase  en  la  forma  que  venía,  porque  se  me  representó  que  cau¬ 
saría  gran  rumor  y  nuevo  sentimiento  en  estos  Estados  y  aun  en 
los  vecino’S.  Y  así  se  anduvo  en  lo  que  veréis  por  la  relación  que 
va  con  ésta  (2).” 

En  efecto;  en  el  consejo  celebrado  para  examinar  la  senten¬ 
cia  del  Duque  de  Alba,  Felipe  II  expuso  una  vez  más  su  firme 
convencimiento  de  que  aquélla  era  justa,  pero  a  continuación 
sus  deseos  de  evitar  lástimas  y  rumores.  Algunos  consejeros 
propusieron  el  envenenamiento  del  acusado;  pero  el  Rey  recha¬ 
zó  esta  propuesta. 

Se  cumpliría  la  condena,  pero  se  diría  haber  muerto  de  en¬ 
fermedad  natural,  con  lo  que  se  unía  la  piedad  a  la  justicia. 

¿Fué  el  espíritu  de  Maquiavelo  el  guía  de  esta  determina- 

(í)  Esta  orden  firmóla  el  doctor  Velasco  en  Madrid  a  i.°  octu¬ 
bre  1570. 

(2)  Carta  del  Rey  al  Duque  de  Alba.  El  Escorial,  3  noviembre 
1570.  A.  S.  Estado.  Leg.  544. 
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ción?  Muchos  lo  afirmarán,  ya  que  el  sagaz  florentino  hubo  de 
recoger  mucho  de  lo  que  pululaba  en  la  Europa  de  su  siglo,  al¬ 
quitarado  en  la  tumba  de  los  Médicis.  Para  nosotros  está  el  he¬ 
cho  innegable  de  que  Felipe  I'I  ahorró  al  Barón  de  Montigny  la 
ignominia  de  ser  muerto  en  la  plaza  pública  y  exhibido  en  la 
picota. 

Se  ajustó  a  la  verdad  Quevedo  al  decir  de  aquel  Monarca: 
‘‘Fué  justiciero  de  modo  que  se  conocía  ser  piadoso.” 

Fas  órdenes  (i)  recibidas  por  Arellano  fueron  precisas  y 
bien  meditadas.  La  previsión  se  advierte  en  todos  y  en  cada  uno 
de  los  movimientos  de  las  personas  que  habrían  de  intervenir  en 
estas  tristes  escenas. 

Arellano  y  Peralta  saldrían  de  Valladolid  con  dos  religiosos 
y  el  ejecutor  de  la  justicia,  en  vísperas  de  fiesta  para  llegar  de 
noche  a  Simancas.  Se  leería  a  Montigny  la  requisitoria  y  la  sen¬ 
tencia,  y  se  le  dejaría  con  un  religioso  todo  el  día  siguiente  para 
que  pueda  arrepentirse,  confesar  y  comulgar,  si  lo  desease. 

Mas  un  suceso  inesperado  ocurrió  en  estos  días,  y  fué  la 
segunda  tentativa  de  fuga  del  ya  ahora  sentenciado. 

Refiérelo  el  Alcaide  de  Simancas  al  Rey.  Dice  que  obede¬ 
ciendo  “órdenes  de  V.  M.  yo  le  he  tratado  con  todo  respeto  y 
regalado  en  cuanto  me  ha  sido  posible,  y  dejádole  andar  por 
toda  la  fortaleza  y  comunicar  con  todo  género  de  personas  y 
procurado  todo  entretenimiento  que  se  podía  haber  aquí  con  que 
olvidase  la  molestia  de  su  prisión”. 

“Hame  pagado  mal  esta  voluntad”,  exclama  (2). 

Con  tal  motivo,  Peralta  recogió  al  preso  en  el  cubo  llamado 
aún  del  obispo  Acuña  y  se  le  quitaron  los  criados  que  tenía.  Y 
añade:  “Sin  duda  por  esta  contrariedad  del  descubrimiento  le 
ha  vuelto  al  Barón  la  enfermedad  que  tuvo  en  Segovia.”  “Le  ha 
rrecrecido  desto  una  calentura,  según  los  médicos  dicen,  de  ruin 
especie.” 

Para  evitar  nuevas’  dificultades,  en  la  noche  del  14  de  oc¬ 
tubre  de  1870  se  leyó  al  Barón  de  Montigny  la  sentencia  en  que 


(1)  A.  S.  Estado.  Leg.  543,  d.  I,  tomo  IV,  pág.  142. 

(2)  Carta  de  Eugenio  de  Peralta  al  Rey.  10  octubre  1570.  A.  S. 
Estado.  Leg.  544. 
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se  üe  condenaba,  pidiendo  se  le  diera  un  dominico,  que  fue  fray 
Hernando  del  Castillo,  del  Colegio  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid.  i 

Durante  estas  tristísimas  horas  escribió  Montmorency  una 
carta  de  singular  interés.  En  ella  decía  ‘‘que  a  mi  noticia  ha 
venido  que  algunas  personas  han  sospechado  de  mí  que  en  co¬ 
sas  de  la  religión  no  he  tenido  la  fe  de  la  Santa  Iglesia  católica 
romana,  y  que  he  seguido  y  creído  otras  religiones  nuevas,  lo 
cual  todo  ha  sido  falsedad  y  gran  mentira.  Y  porque  ninguna 
persona  pueda  pretender  ignorancia  de  la  fe  en  que  he  vivido  y 
quiero  morir  y  muero,  estando  ya  en  este  artículo,  digo  y  pro¬ 
testo  que  creo  todo  lo  que  concierne  a  la  religión  católica,  etc.  Y 
porque  esto  es  verdad  y  no  he  tenido  ni  tengo  otra  religión,  ni 
quiero  salvarme  en  otra  ninguna,  firmo  este  mi  nombre  a  14  de 
octubre  de  1570. — F.  de  Montmorency  (i).” 

Y  eran  las  dos  de  la  madrugada  del  16  cuando  fray  Hernando 
del  Castillo  avisó  a  don  Eugenio  de  Peralta  que  Montigny  esta¬ 
ba  dispuesto  para  morir. 

Perada  hubo  de  manifestar  al  condenado  cómo  S.  M.,  tenien¬ 
do  por  cierto  que  la  sentencia  era  muy  jurídica,  habida  conside¬ 
ración  a  la  calidad  de  su  persona,  y  usando  con  él  de  su  real 
clemencia,  había  tenido  por  bien  moderarla  en  cuanto  a  la  for¬ 
ma,  mandando  que  no  se  ejecutase  en  público,  sino  allí,  en  secre¬ 
to,  por  su  honor  y  que  se  daría  a  entender  había  n)uerto  de 
aquella  enfermedad. 

Montigny  mostró  tenerlo  en  mucho',  diciendo  que  creía  ser 
justa  aquella  sentencia  que  contra  él  se  había  pronunciado,  en  lo 
que  tocaba  a  la  parte  y  ministros  de  S.  M.,  que  habían  procedido 
conforme  a  lo  alegado;  mas  que  sus  émulos  y  personas  que  mal 
le  querían,  como  él  estaba  preso  habían  tenido  lugar  de  vengar¬ 
se  de  él  a  su  sabor ;  mas  que,  en  fin,  que  él  tomaba  con  paciencia 
la  muerte,  tornando  a  dar  muchas  gracias  a  S.  M.  de  haber  teni¬ 
do  por  bien  que  se  ejecutase  en  la  forma  que  se  hacía. 

Ehia  hora  después,  los  que  de  Valladolíd  habían  salido  en 
la  noche  del  14  de  octubre  de  1570,  camino  de  Simancas,  regre¬ 
saban  a  la  entonces  Corte  de  las  Españas,  después  de  haber  he- 


(i)  A.  S.  Estado.  Leg.  543. 
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cho  SU  oficio  el  verdugo  de  la  Chancillería  en  la  persona,  del 
desgraciado  Barón  de  Montigny,  no  sin  haber  antes  escrito  el 
confesor  fray  Hernando  del  Castillo  al  doctor  Velasco  una  de¬ 
tallada  e  interesantísima  carta,  en  la  que  se  da  cuenta  minucio¬ 
sa  de  todo  lo  ocurrido  desde  las  diez  de  la  noche  del  sábado  14, 
a  las  dos  de  la  madrugada  del  16  de  octubre,  ratificando  cuan¬ 
to  llevamos  dicho  (i). 

Lá  muerte  en  secreto  de  Flores  de  Montmorency,  con  todas 
las  minuciosísimas  medidas  adoptadas  por  aquel  Monarca,  que 
todo  lo  precavía,  no  fué  un  caso  aislado  en  la  historia  universal. 
Le  precedieron  y  siguieron  numerosos  ejemplos,  la  mayoría  sin 
previo  proceso  y  menos  con  aviso. 

Antonio  Martínez  Salazar,  en  su  Colección  de  memorias  y 
noticias  del  gobierno .  general  y  político  del  Consejo,  cita  nume¬ 
rosos  casos  que  pueden  ser  consultados. 

En  el  propio  castillo  de  Simancas,  el  obispo  de  Zamora, 
x\cuña,  murió  en  secreto  por  orden  del  Emperador,  como  el  Con¬ 
de  de  Salvatierra  y  don  Pedro  de  Ayala,  entre  otros. 

Y  en  secreto  murieron  en  'Italia  el  Duque  de  Pagliano  y  el 
cardenal  Carafa  y  Juan  Carafa,  deudos  del  papa  Pío  IV,  de¬ 
jando  aparte  la  truculenta  historia  de  los  Plomos  venecianos, 
y,  naturalmente,  sin  traer  a  cuento  el  horroroso  martirio,  sin 
proceso,  del  matador  del  Príncipe  de  Orange,  Baltasar  Gerard, 
víctima  de  tan  espantables  martirios  que,  entre  los  menores, 
puede  citarse  el  arranque  violento  de  las  uñas,  una  por  una, 
estando  vivo  el  sin  ventura;  el  despellej amiento  de  Ramiro 
rOrco  en  plena  plaza  de  Cesena,  muerte  así  ordenada  por  el 
duque  Valentino ;  ni  la  tal  vez  más  cruenta  del  caballero  inglés 
Felton,  quien  por  haber  clavado  con  un  puñal  en  la  puerta  del 
castillo  del  Obispo  protestante  de  Londres  la  bula  de  excomu¬ 
nión  de  Isabel  de  Inglaterra,  después  de  ser  arrastrado  por  el 
suelo,  le  abrieron  el  pecho,  le  sacaron  el  corazón  y  las  entrañas, 
y  por  fin  dividieron  su  cuerpo  en  cuatro  partes. 

No  creemos  inoportuno  recordar  cómo  el  Parlamento  escocés 
prohibía  poco  antes  de  llegar  María  Estuardo  a  Edimburgo 
celebrar  misa  en  todos  los  estados,  condenando  al  que  la  dijera  u 


(i)  A.  S.  Estado.  Leg.  542. 
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oyese  con  la.  confisicación  la  primera  vez,  la  segunda  en  el  des¬ 
tierro  y  la  tercera  con  la  pena  de  muerte. 

Todo  esto  y  mucho  más,  cuya  exposición  nos  llevaría  muy 
lejos,  ocurría  fuera  de  España,  en  pleno  siglo  xvi.  Nunca  se 
registraron  en  nuestra  nación  y  en  ese  siglo  martirios  seme¬ 
jantes. 

Explican,  aunque  no  justifican,  los  horrores  recordados,  el 
sentir  de  aquel  siglo  en  orden  a  la  autoridad  real. 

Lo  mismo  los  príncipes  católicos  que  los  protestantes  soste¬ 
nían  que  su  potestad  era  de  derecho  divino,  ni  más  ni  menos  que 
la  que  ejercía  la  Iglesia,  y  que  ni  en  lo  divino'  ni  en  lo  humano 
podían  desobedecerlos  los  súbditos,  para  quienes  su  voluntad 
era  ley  (i). 

El  soberano  — era  doctrina  corriente  en  el  siglo  xvi —  podía 
prescindir  de  las  formalidades  establecidas  para  la  instrucción 
de  las  causas  y  libre  para  imponer  por  sí  mismo  a  cualquiera  de 
sus  súbditos  la  pena  que  creyere  merecía  cuando  estuviese  con¬ 
vencido  de  su  culpabilidad  y  si  razones  de  Estado  aconsejaban 
prescindir  de  los  trámites  ordinarios. 

Esta  doctrina  fué  mantenida  por  Richelieu  y  Mazarino  y  por 
los  parlamentarios  consultados  con  ocasión  de  la  muerte  violenta 
del  mariscal  D’Ancre  por  orden  de  Luis  XIII. 

Volviendo  a  nuestro  tema,  habrá  de  decirse  que  si  el  Barón  de 
Montigny  hubiera  estado  en  Flandes,  y  no  huido  como  el  Prín¬ 
cipe  de  Orange,  habría  seguido  a  los  Condes  de  Horn  y  de  lEg- 
mont  y,  como  éstos,  hubieran  pasado  el  5  de  julio  de  1568,  dos 
años  antes  de  su  muerte,  desde  la  Maison  du  Roi  a  la  Plaza  de 
Bruselas,  y  en  el  patíbulo  sido  cortada  su  cabeza  con  una  espada 
en  presencia  del  pueblo  allí  reunido. 

Nada  está  obscuro  hoy.  En  su  día  sólo  estuvo  lo  que  quiso 
estuviera,  y  no  en  su  deshonor,  Felipe  11. 

Del  Barón  de  Montigny,  en  esa  campaña  de  descrédito  de 

(i)  .El  propio  Duque  de  Alba,  carácter  tan  independiente,  aludiendo 
a  un  personaje  de  influencia  en  la  corte,  escribía  al  Cardenal  Pacheco 
en  1571,  según  nos  dice  el  que  hoy  ostenta  aquel  esclarecido  título  en 
su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  de  la  Historia.  “Muy  de  mala 
gana  adoraré  ídolos  hechos  de  manos  de  homibres ;  al  Rey  que  hizo 
Dios,  sí.” 
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España,  que  aún  intentan  mantener  los  llamados  izquierdistas, 
sin  duda  por  no  escribir  a  derechas,  sólo  se  dice  de  su  muerte : 
“Llegó  a  Madrid  pidiendo  justicia,  y  el  Rey  ordenó  le  mataran  en 
secreto.’"  ¡Donosa  manera  de  ilustrar  al  pueblo!  Esa  ha  sido  la 
labor  del  siglo  xix  y  se  quiere  continuar  en  el  xx,  labor  des- 
tructoira  de  la  herencia  ideológica  del  pasado  de  España. 

Y  es  de  aprovechar  esta  ocasión  para  contestar  a  cuantos,  si¬ 
guiendo  un  poco  lejos  este  curso  de  reivindicación  histórica  del 
siglo  xvi^  dicen  se  intenta  elevar  a  los  altares  la  figura  de  Feli¬ 
pe  II.  No,  lo  que  se  intenta  es  popularizar  la  verdad  del  siglo  xvi 
en  España,  y  por  tanto  de  su  representativo  Monarca. 

Durante  dos  siglos  se  le  ha  estado  escarneciendo,  ocultando 
lo  cierto  y  tomando  de  los  enemigos  de  España  cuanto  en  su  des¬ 
prestigio  éstos  decian  y  añadiendo  esos  celosos  españoles  de  su 
cosecha  cuanto  entendían  que  por  escribirlo  les  daba  caracteres 
más  salientes  de  liberales,  en  el  sentido  más  mísero  de  la  palabra : 
en  el  político.  Y  así  como  el  tabernero  del  sainete  decía  ufano : 
“Si  seré  yo  liberal  que  le  pego  a  mi  mujer”,  sé  decía  y  aún  se 
piensa  hoy:  “Si  seré  yoi  radical  que  me  meto  con  Felipe  II.” 

Y  no  recuerdan  que  Silvio  Pellico,  con  sereno  juicio,  decía 
que  la  crítica  debe  ser  ilustrada,  pero  no  cruel  con  nuestros  ante¬ 
pasados;  no  calumniadora  ni  falta  de.  respeto  para  aquellos  que 
no  pueden  levantarse  de  sus  sepulcros  y  decirnos:  “Esta  fué, 
ingratos  nietos,  la  razón  de  nuestra  conducta.” 

Siendo  esto  así,  hallaráse  perfectamete  ajustada  la  protesta 
que  desde  Locuras  de  Europa  lanzó  Saavedra  Fajardo  contra  la 
ingratitud  de  todas  las  naciones  para  con  España,  no  agrade¬ 
ciéndola  el  haber  sido  Felipe  II  la  salvaguardia  de  la  paz  eu¬ 
ropea. 

En  sentido  análogo  se  expresa  Guillén  de  la  Carrera,  entre 
otros.  : 

Felipe  II  se  equivocó  grandemente;  su  generosidad  y  buena 
fe  de  nada  sinderon,  porque  la  eterna  enemiga  resurgió  vigorosa 
en  tiempo  de  Enrique  IV,  tal  vez  por  ser  España,  no  obstante  sus 
luchas,  en  gran  parte  desgraciadas,  la  que  llevó  su  espíritu  a 
Francia  y  la  inundó,  hasta  el  punto  de  ser  enseñado  el  hijo  de 
aquel  Monarca  francés  en  libros  españoles.  No  obstante,  con 
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Enrique  IV  volvió  Felipe  II  a  mostrarse  generoso,  restituyendo 
íntegra  su  nación  al  Rey  de  Francia,  sin  que  éste  poseyera  una 
sola  aldea  española,  como  recuerda  asimismo  Guillén  de  la  Ca¬ 
rrera,  determinación  que  hay  que  reconocer  fué  no  poco  funesta 
para  nuestra  patria.  Sabido  es  cómo  correspondió  Enrique  IV  a 
la  paz  de  Verbins,  uniéndose  y  excitando  contra  España  a  los 
holandeses,  turcos  y  moriscos. 

Felipe  II  pudo  padecer  graves  errores  como  gobernante,  y 
en  la  vida  privada  incurrir  en  defectos  no  mayores  ni  menores 
de  los  en  que  pueden  incurrir  los  que  tantas  virtudes  exigen  de 
los  demás;  pero  lo  diremos  por  boca  de  un  norteamericano  para 
que  suene  mejor  en  los  oídos  de  esos  fariseos:  ‘'Felipe  II,  más 
español  que  su  padre  y  más  encariñado  que  él  con  los  ideales 
políticorreligiosos  de  la  época,  llegó  a  ser  la  encarnación  del  genio 
español,  actuando  sobre  la  Europa  y  el  mundo  de  aquel  tiempo.'*’ 

“Fué  un  hombre  admirable  — ^dice  nuestro  Ganivet —  por  lo 
honrado,  y  en  su  espejo  deberían  mirarse  Monarcas  que  se  ufa¬ 
nan  de  su  potestad  sobre  reinos  cuya  conservación  les  exige  su¬ 
frir  humillaciones,  no  menores  que  las  que  sufren  los  ambicio¬ 
sos  vulgares  por  mantenerse  en  puestos  debidos  a  la  intriga  y  el 
favoritismo”,  añadiendo  Rank :  “Es  evidente  que  Felipe  II  era 
un  Príncipe  animado  de  sentimientos  liberales  y  capaz  de  permi¬ 
tir  que  se  desenvolvieran  las  facultades  de  los  demás  en  comple¬ 
ta  libertad.” 

Amemos  la  historia.  Ella  iluminará  con  claridades  insospe¬ 
chadas  las  desventuras  y  las  glorias  de  nuestra  patria,  conoci¬ 
miento  indispensable  para  caminar  cautos  y  confortados  por  el 
camino  que  nos  conduce  al  porvenir,  descubriéndonos  la  verdad, 
oculta  muchas  veces  por  la  malicia  o  la  pereza. 

“Romper  los  vínculos  con  el  pasado  — como  decía  Menéndez 
y  Pelayo —  es  borrarse  del  mapa,  como  es  locura  grande  hacer 
liquidación  de  su  pasado  y  renegar  de  cuanto  en  la  historia  nos 
hizo  grandes.” 

“Un  pueblo  viejo  no  puede  renunciar  a  la  herencia  del  pasa¬ 
do  sin  extinguir  la  parte  más  noble  de  su  vida  y  caer  en  una  se¬ 
gunda  infancia  muy  próxima  a  la  imbecilidad.”  Y  si  para  Cer¬ 
vantes  la  historia  es  como  cosa  sagrada  porque  ha  de  ser  verda* 
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dera,  repitamos,  en  fin,  con  el  Barón  de  Garlache  que  la  historia 
debe  estar  animada  de  profundas  convicciones,  tener  fe  en  Dios, 
fe  en  el  porvenir  de  su  patria,  fe  en  la  verdadera  gloria,  que  cons¬ 
tituye  la  verdadera  virtud,  en  el  dominio  de  si  mismo  para  ava¬ 
sallar  las  pasiones  del  día,  tan  vivas  y  brillantes  que  dominan 
los  hombres  vulgares. 

La  historia  no  es  un  pleito  en  favor  de  tal  o  cual  partido  o 
de  tal  o  cual  nación :  es  un  monumento  eterno  en  honor  de  la 
eterna  verdad. 


Fidel  Pérez  Mínguez. 
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Catálogo  descriptivo  de  los  Códices 
de  la  Catedral  de  Valencia 

{Continuación.) 

Núm.  i  19. 

TOMAS  DE  AQUINO,  Santo 
[In  Tertiüm  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Aid  locum  unde  exeunt  ||  ilumina  reverten- 
tur  ||'ut  iterum  fluant...” 

Fol.  i'/8.  Termina:  “...et  virtutes  perfecit  quibus  ad  vitam  per- 
ve  11  nitur  eternam  in  quo  cum  cbristo  vivamus  per  om- 
nia  sécula  secu  ||  lorum  Amen.  ||  Explicit  tertius  iiber 
sancti  Thome  de  aquino  or  ||  dinis  fratrumi  predicatorum.” 
F oh.  T^S-iSi.  Indice. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  48  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,330  X  0,200  ancho;  caja  de  escritura: 
0,225  X  0,155- — folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio,  y  dos  al  fin 
par.a  defensa. — Al  dorso:  Divus  ||  Thomas  Aquin  jl  ni  III  jl  Sententia¬ 
rum.  ¡  j  M.  S. — ^Encuadernación  :  pasta. 

Núm.  120. 

TOMAS  DE  AQUINO,  Santo. 

^[De  Veritate  et  malo.] 

Fol.  I.  Dmpieza:  “Questio  est  de  veritate  et  piimo  queritur  quid 
II  est  veritas.  Veritas  autem...”  ^ 

Fol.  jjd.  Termina:  “...in  homine  sicut  patet  in  orreptitiis.” 
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En  viteía. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  53  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — 336  folios,  numeración  reciente. 
— ^Alto.  0,330  X  0,240  ancho;  caja  de  escritura;  0,240  X  0,160. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Divi 
Thomnc  ¡j  Quaestiones  ||  de  V eritate  et  Malo  ,||  M.  S. — Encuaderna¬ 
ción  :  pasta. 


NÚM.  I2I. 

ISIDORO,  San. 

[Ethyinologiac.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Prefatio  in  alphabetum  ethymologiarum.” 

Empieza:  “Beatissimo  ||  patri  etc.  domino  !|  domino  Gre  ||- 
gorio  digni  ||  ssima  dei  ||  providentia...” 

Fol.  j.  V.  “Principia  capitulorum  omnium...” 

Fol.  J.  “Alphabetum  omnium  ethymologiarum  ||  compilatum 
ex  dictis  beati  Isidori...” 

Fol.  2 yo.  Declaratio  compilatoris. 

Fol.  2^6.  Termina:  “...corrigendo  ||  ut  sit  deus  in  ómnibus 
benedictus.  Amen.  ||  Sinit  declaratio  vel  expositio  epis- 
tole  seu  prefationis  ||  super  novo  alphabeto  ethymologia¬ 
rum  facta  per  auctorem  ||  ipsius  epistole  seu  prefationis 
et  alphabeti  pre  ||  dicti.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  43  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — La  primera  letra  miniada,  viñetas 
en  las  iniciales. — Alto:  0,236  X  0,255  ancho;  caja  de  escritura:  0,225 
X  0,150. — 237  folios,  notas  marginales. — Al  dorso:  Isidonis  ||  ethimo- 
logiarum.  1 1  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 


Núm.  122. 

[Psalterium  glossatum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Beatus  vir  qui  non  j|  habiit  in  consilio  j| 
impiorum...” 

Empieza:  “Beatus  vir  cui  om  ||  nia  optata...’’ 

Fol.  248.  Termina:  “...quia  beatum  dixerunt  populum  cui  hec 
sunt.” 

Sigue  de  otra  mano  la  siguiente  nota:  “IHS.  Per  quinqua- 
.  ginta  dies  canit  ordine  jj  psalmos  versus  bismille  trecentos  sex 
canit  illi.’^ 
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En  vitela. — ^Lebra  del  siglo  xiii. — A  dos  columnas  de  50  líneas.-— Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  títulos  y  epígrafes  rojos. — ^Alto:  0,355  X  0,225 
ancho;  caja  de  escritura:  0,2401  X  0,124. — 284  folios;  notas  marginales. 
— Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
PsaJterium.  |l  Glosmtum  |1  5".  5.  P.  P.  1]  Doctrima  j|  M.  S.‘ — Encuaderna¬ 
ción  :  pasta. 

Trátase  del  Salterio  del  Profeta-Rey  David  glosado  con  co¬ 
mentario  de  varios  Santos  Padres  de  la  Iglesia. 

Núm.  123. 

SAXONIA,  lOANNES  DE. 

[lus  Cmionicvim  et  Civile.] 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  I.  Empieza:  ‘S..sua  cuique  servare.’'  Lo  que  precede  a  estas 
palabras  no  puede  leerse  por  haber  encima  pegado  un 
pedazo  de  pergamino. 

Fol.  2^2.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  secunda  pars  tabule  iuris.” 

Fol.  415.  Termina:  “...de  gentibus  processit.'"’  ||  Explicit  ta¬ 
bula  iuris  canonici  ||  et  civilis  edita  et  completa  per  fra- 
trem  [|  lohannem  de  Saxonia  ordinis  frat  ||  trum  mi- 
norum  doctoren!  iuris  utriusque.  1 1  Premia  precor  Christe 
cum  liber  explicit  iste.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  65  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — ^Alto:  0,345  X  0,230 
ancho;  caja  de  escritura:  0,245  X  0,150. — 415  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dor¬ 
so :  Joannns  de  Saxonia  |1  tabula  iuris  Canonici  |1  M.  S. — Encuadema¬ 
ción  :  pasta. 

'  Núm.  124. 

GREGORIO,  San. 

[Homiliae  in  Ezechielem.'] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  expositio  Beati  Gre  ||  gorii  Pape  in 
primam  partem  Hiezic  ||  hielis  (sic)  Prophete  ||  Epis- 
tola  beati  Gregorii  pape  ad  ]|  Marianum  episcopum.” 

Empieza:  ‘‘Dilectissimo  ||  fratri  Mariano  episcopo  gregorius 
II  servus  servorum...” 

Fol.  i  V.  Injcipit  prologus.  Siguen  once  homilías  que  forman  la 
primera  parte  de  la  obra. 
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Fol.  102.  Rúbrica:  “Incipiunt  omelie  (sic)  sancti  gregorii  ||  pape 
urbis  rome  in  extrema  ||  parte  hiezechielis  prophete.” 
Empieza:  “Quoniam  multis  |¡  curis  premeiuibus...” 

Fol.  og2.  Termina:  “in  altari  vero  au  ||  reo  incenduntur  aro- 
mata...” 

Faltan  algunos  folios. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xii. — A  dos  columnas  de  30  líneas. — Ca¬ 
pitales  rojas;  en  la  primera  una  figura  gótica;  títulos  rojos. — Alto: 
0,350  X  0,235. — Caja  de  escritura:  0,245  X  0,180. — 192  folios. — ^Dos  ho¬ 
jas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Sanctus 
grcgoriiis  i|  in  partem  |I  Esechielis. — Encuadernación:  pasta. 


Núm.  125. 

TOAIAS  DE  AQUINO,  Santo. 

[Suinuia  contra  Gentes.'] 

Fol.  I.  Indice  de  materias. 

Fol.  1  z>.  Rúbrica:  “ineipit  liber  ||  de  unitate  catholice  fidei  con¬ 
tra  errores  infide  1 1  lium  editus  a  f ratre  thoma  de  Aqui¬ 
no.  etc.” 

Empieza:  “Veritatem  meditabitur  ||  gutur  ineum  et  labia...” 
Fol.  226  V.  Termina:  “...et  exultabitis  usque  in  ||  sempiternum. 
Amen.  ||  Explicit  liber  contra  gentes.” 

En  Adtela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  46  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos;  títulos  rojos,  la  primera  letra  md- 
niada. — Alto:  0,350  X  0,245  ancho;  caja  de  escritura:  0,240  X  0,166. 
— 227  folios. — ^Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. 
— -Al  dorso:  D.  Thom.  Aq.  ||  Suinma  |j  contra  |1  Gentiles  [|  M.  S. — Encua¬ 
dernación  :  pasta. 

Núm.  126. 

[Speciihtin  Regiminis.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Dum  animadver  j|  terem  quam  ||  plurimos  |I 
homines  errare  gra  ||  viter  in  via  morum.” 

Sigue  el  índice  de  cuestiones. 

Fol.  p.  Indice  alfabético  y  texto. 

Fol.  226  V.  Termina:  “...celesti  pane  nam  potietur.  Amen.” 

Estas  palabras  forman  el  último  verso  de  una  estrofa  de¬ 
dicada  a  Santa  Dorotea. 
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Fols.  26’/-268.  “Laudes  ad  Virginum’’,  sacadas  de  diversos  San¬ 
tos  Padres. 

Toda  la  obra  está  dividida  en  dos  partes,  proemial  y  mé¬ 
trica,  que  se  subdividen  en  otras. 

Trátase  en  la  primera  de  virtudes,  vicios  y  oficios  princi¬ 
palmente,  y  en  la  segunda  de  preceptos  y  consejos. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — dos  colnmnas  y  a  línea  tirada. 
Capitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,335  X  0,235  ancho;  caja  de  escritu¬ 
ra:  0,205  X  0,145. — ^El  primer  folio  orlado,  y  al  margen  inferior  un 
escudo  que  representa  un  ogro  en  campo  azur. — 268  folios,  notas  mar¬ 
ginales. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 
Al  dorso:  Speculum  |]  reginimis  ¡|  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

NÚM.  127.  ^ 

JERONIMO,  San. 

[Comentaria  in  Psalmos.] 

Fol.  /.  Prólogo,  “Psalmiorum  liber  ||  grece  latine  hebraice..  ” 
Fol.  2.  Empieza:  “Beatus  vir  qui  non,  etc.  !|  Solus  dominus 
noster  ihesus  christus...” 

Fol.  26^  V.  Termina:  “...et  in  hiis  ||  negationibus  purgantibus 
ab  iniusti  ||  tia  consistit  conversado  perfecta.” 

Solo  se  comentan  cien  salmos,  y  la  doctrina  y  estilo  del  co¬ 
mentario  dicen,  con  bastante  claridad,  que  pertenecen  a  San 
Jerónimo. 

Al  dorso  de  la  hoja  de  vitela  que  sirve  para  defensa,  al 
principio,  hállase,  de  otra  mano,  la  siguiente  nota:  “Hunc  li- 
brum  donavit  capitulo  inclite  sedis  valentie  et  librarle  eiusdem, 
dominus  magister  vincentius  climent  sacre  theoiogie  professor 
exomensis,  henrici  sexti  anglie  et  f rancie  Regis  procurator  et 
protonotarius  ac  s.  d.  n.  Eugenii  pape  quarti  subdyaconus,  si 
quis  dictum  librum  alienaverit  aut  in  eo  rasuram  seu  decepcio- 
nem  aliquam  fecerit  anathema  sit.  Scriptus  fuit  in  universitate 
oxonie  X  octobris  1446.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  45  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules,  calderones  azules  y  rojos. — ^El  folio  primero  orlado  y 
al  margen  inferior  escudo:  Grifo  de  azur  en  campo  de  oro.  Son  las 
armas  del  apellido  Despens. — Alto:  0,330  X  0,220,  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura,  0;225  X  0,148. — ^264  folios,  numeración  reciente. — Tres  hojas  de 
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papel  con  una  de  vitela  al  principio  y  tres  al  fin  de  papel  para  defensa 
— Al  dorso :  C omentaria  1 1  in  psalmos  ['|  M.  S. — ^Encuademación ;  pasta. 

Como  se  lee  en  la  nota  transcrita,  fué  clonado  este  Códice 
a  la  Catedral  de  Valencia  por  Vicente  Climent.  Véase  la  nota 
del  núm.  93. 

Núm.  128. 

LACTANTIUS  FIRMIANUS 
[Institutiones.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Firmiani  Lactantii  Poe  ||  tae  clarissimi  de 
vera  ||  et  falsa  Religione  adversus  Gentes  liber  primus 
incipit  II  feliciter.” 

Empieza:  “Magno  et  excelenti  ||  ingenio  viri  cum  se...” 

FoL  228  V.  Termina:  “...a  domino  consecjuamur  ||  Deo  gra- 
tias  II  Lactantii  Firmiani  liber  ||  septinius  et  ultimus  || 
explicit.” 

Consta  la  obra  de  siete  libros,  cuyos  títulos  y  páginas  en 
que  empiezan  son  como  sigue : 

Fol.  I.  De  vera  et  'falsa  Religione. 

Fol.  J5  V.  De  origine  Erroris. 

Fol.  V.  De  falsa  Sapientia. 

Fol.  q8  V.  De  vera  Sapientia. 

Fol.  132.  De  lustitia. 

Fol.  162.  De  vero  Cultu. 

Fol.  ip8.  De  Vita  Beata. 

Es  una  de  las  mejores  obras  o  la  mejor  del  Cicerón  Cris¬ 
tiano. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xvi, — Capitales  doradas  con  muchos  ador¬ 
nos. — El  folio  primero  orlado  y  al  margen  superior  escudo  Borja,  al 
inferior  Borja,  oms  y  capelo  episcotpal. — Alto:  0,335  X  0,225  ancho;  caja 
de  escritura:  0,200  X  0,120. — 230  folios,  numeración  reciente,  los  dos 
últimos  en  blanco. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — Al  dorso:  Firmiani  Lactant  [|  de  Vera  et  Falsa  j|  Religione  j| 
M.  S. — Encuadernación  :  pasta. 

Perteneció,  sin  duda,  este  códice  a  alguno  de  los  prelados 
de  la  Casa  Ducal  de  Gandía. 
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Núm.  129. 

TARANTASIA,  Petrus  a. 

\_In  IV  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Haurietis  aquas  in  gaudio  de  fontibus.'’ 
FoL  12^.  V.  Termina:  “...vitam  ipse  qui  est  via  nos  salvatoris 
perdu  11  cat  cui  est  honor  et  gloria  |j  in  sécula  seculorum. 
Amen/' 

Sigue  índice  de  las  cuestiones. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo'  xiv. — A  dos  columnas  de  47  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — ^Alto:  0,340  X  0,235  ancho;  caja  de 
escritura;  0,240  X-  0,190. — 128  folios,  numeración  reciente. —  Al  dorso: 
Petrus  II  'U  Tarantai  |;|  in  IV  i||  sententiarum  ||  M.  S. — Encuadernación: 
pasta. 

Núm.  130. 

I.  de  Daviu.] 

Fol.  T.  Rúbrica:  ‘^Letra  tramesa  al  papa  Dama  |j  so  per  .Sent 
Jeronim,  Doctor."  ‘‘L’espirit  de  sacrifici..." 

Fol.  I.  Empieza:  ‘Nhesus  — Maria — ■  Christus.  ||  Lo  dumenge 
diren  lo  vint  e  cinch  ||  Salms  següents.  ||  Comenga  lo 
primer  Salm  del  Salteri  fet  ||  per  lo  sant  profeta  Daviu 
e  rey  Jherusalem.  ||  Beatus  vir  qui  ||  non  habiit  in  con- 
silio  impio  ||  rum  et  in  via  peccatorum  non  st  ||  etit  et  in 
||  catredra  (sic)  pe  ||  stilentie  non  sedit.  ||  Aquell  varo 
es  ||  behaventurat  ||  qui  no  aná  en  consell  deis  mal  || 
vats  e  no  stech  en  la  carrera  ||  deis  peccadors  no  sa  sech 
en  la  cadira  de  ||  ^pestilencia..." 

Fol.  4-2.  Termina:  ‘'Salm  CLXX.  Laúdate  do  ||  minum  in  sanc- 
tis  eius  laúdate  eum  in  firmamento  ||  virtutis  eius.  || 
Lloan  lo  senyor  en  les  coses  san  ||  tes  sues  lloanlo  en  lo 
firmament  de  la  s'ua  virtut.  Lloanlo  en  les  sues  vir  || 
tuts,  lloanlo  segons  la,  multitud  de  la  sua  granea.  Lloanlo 
ab  so  de  trompa.  Lloanlo  ab  saltiris  e  gi  ||  tara.  Lloanlo 
ab  tromba  e  corn,  lloanlo  en  1  j|  os  cors  e  orgue.  Lloanlo 
ab  cimbols  be  sonants.  Lloanlo  en  simbols  de  iubilagio. 
l'ot  sprit  llou  lo  senyor.  Amen." 

Del  restaurador  del  manuscrito  lleva  en  la  hoja  que  sirve 
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de  guarda  al  principio  la  siguiente  nota:  “Saltiri  feyt  per  lo 
Profeta  ||  Daviu  Rey  de  Jerusalem  ||  trellat  de  lati  en  romans 
raonablement  per  lo  Inclit  Reverent  Mestre  Johan  Roig  de  Co- 
rella,  Mestre  &c.  ||  en  Sacra  Theologia  y  renovellat  ara  en  lo 
any  1820.’’ 

En  el  folio  i  vuelto,  columna,  también  del  restaurador,  há- 
llanse  las  siguientes:  ‘‘ Advertencies  petites.  ||  Haon  encon¬ 
traras  y  diu  falta,  no  es  que  faltara  en  lo  original  d’este  M.  S. 
11  sino  que  estaba  al  marge:  y  en  esta  ||  reposicio  que  sacaba 
de  fer,  com  se  lia  j|  retallat  tant,  ha  segut  presis  tralla  ||  daro 
baix  el  marge  non  o  renovellat.  ¡|  2.^  Sa  posat  que  el  autor  de 
este  M.  S.  hu  ||  es  rahonablenient  lo  Inclit  Johan  Roig  de  Core- 
11a,  perque  encara  que  ||  ya  molt  fonament,  pera  aseguraro  || 
pero  tambe  es  molt  cert  que  assi  ||  no  consta,  y  aixi  esta  molt 
ben  dit  ||  rahonablement.  jj.  3.^  Están  tots  los  cent  y  cincuanta 
j  I  Salms ;  pero  es  menester  advertir  1 1  que’l  76  y  77  están  posats 
com  si  f o  1 1  ren  uno ;  y  de  asi  se  segueix  quel  que  1 1  es  78  posa 
77  etcetera :  vide  carta  25  bolta  y  segiins.  Item  lo  salm  118  ||  lo 
dividix  de  huit  en  huit  versos  y  ||  a  cada  una  divisio  fa  Salm  di- 
f erent  I !  en  numeració,  de  a  hon  ve  a  parar  j  |  que  los  Salm  1 50 
ultim  del  Psaltiri  ||  siga  asi  170.” 

IL  [Vides  de  Sants.] 

Fol.  4^  V.  Rúbrica:  “En  nom  de  Jhesus  agi  comenca  ||  la  vida 
de  alguns  sants  e  santes  illustres.” 

Fol.  4j  V.  “La  vida  de  Sant  Andreu.’’ 

Fol.  44.  “La  vida  de  Santa  Llugia.” 

Ih.  col.  2.^  “La  vida  de  Sant  Nicolau.”  y  “S.  Thomas.” 

Fol.  44  V.  “Lo  naiximent  de  nostre  Senyor  Jhesus  Christ.’^ 

Ih.  col.  2.^  [Sent]  Esteve  primer  raartre  per  nostra  fe.” 

Fol.  4j.  “De  Sent  Jhoan  Evangeliste.” 

Ib.  col.  2.^  “Circuncicio  de  nostre  redentor  Christ  Jhesus.” 
Fol.  4^  V.  “D’  aparigi.” 

Fol.  46.  “La  purificagio  de  Verge  Maria.” 

Ib.  col.  2,^  “Sent  Blay.” 

Fol.  46  V.  “La  Anunciació.” 

Ib.  col.  2.^  “De  rams.” 


15 
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Fol.  47.  “De  S.  Mach.” 

Ib.  “De  S.  Felipe  e  S.  Jaume/' 

Ib.  col.  2.^  “S.  Macia  Aposto!.” 

Ib.  “S.  Vicent.” 

Fol.  47  V.  “S.  bernabeu.” 

Ib.  “S.  Joan  bautista.” 

Ib.  “De  S.  Pere  e  S.  Pau.” 

Fol.  48.  “Santa  Magdalena.” 

Ib.  “De  S.  Jaume  mayor.” 

Ib.  “De  S.  Lloreng.” 

Fol.  4p.  “La  Assump<;io  de  Ver[ge].” 

Fol.  4p  V.  “Vida  de  Sant  Berthomeu.” 

Fol.  50.  “La  nativitat  de  la  verge  María.” 

Fol.  50.  “De  la  vera  creu.” 

Ib.  “De  sant  Matheu  aposto!  e  evangelista.” 

Fol.  51.  “De  Sant  Miquel  Archangel.” 

Fol.  5/  V.  “De  S.  Luoh  evageliste.” 

Fol.  ¿2.  “La  vida  de  S.  Symon  e  S.  Judas.” 

Ib.  “La  festa  de  tots  los  sants.” 

Fol.  5J.  “La  festa  deis  defuns.” 

Fol.  ¿4.  “La  vida  de  sant  Marti.” 

Fol.  ¿4  V.  “La  vida  de  santa  Caterina  verge.” 

Fol.  ¿6.  “La  Assensio  jde  nostre  senyor.” 

Fol.  7)6  V.  “Lo  adveniment  del  sant  Sprit.” 

Fol.  77.  “La  vida  de  Santa  Barbe[ra].” 

Fol.  77  V.  “Seguex  se  la  exposicio  del  Pater  Noster.” 

Fol.  78.  “La  ystoria  de  Thubies.” 

Fol.  60  V.  Termina:  “...dix  Thobies  Benyt  síes  tu  senyor  Deu 
cor...” 

Estas  vidas  de  Santos  son  las  mismas  de  la  Leyenda  de  Oro 
abieviadas.  La  de  Tobias  está  traducida  del  Antiguo  Testa¬ 
mento. 

Faltan  algunos  folios ;  pero  el  restaurador  del  códice  añadió, 
en  blanco,  hasta  el  106. 

Hay  palabras  repuestas  por  el  restaurador,  según  se  indica 
en  la  primera  de  las  Advertencias  petiies,  en  los  folios  corres¬ 
pondientes  a  las  cartas :  5,  que  comprende  parte  del  salmo  XV, 
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el  XVÍ  y  parte  del  XVII;  6,  con  parte  del  salmo  XVIII;  9,  10 

y  II,  con  parte  del  XXV  y  desde  el  XXVI  al  XXXIII ;  13  y  14 

fragmento  del  salmo  XXXVI,  desde  el  XXXVII  a  XXX IX  y 
parte  del  XL;  33,  con  parte  del  salmo  MI,  todo  el  CII  y  por¬ 
ción  del  GUI,  y  las  42,  con  el  Padre  nuestro,  también  en  lemosín. 

En  cuadernos  de  seis  folios  papel  por  dos  pergamino. — Letra  deí 

siglo  XV,  restaurado  en  1820. — A  dos  columnas  de  30  líneas. — Títulos 
rojos. — Alto:  0,340  X  0,240  ancho;  caja  de  escritura:  0,190  X  o,i5S- 
— Los  folios  antiguos,  recortados  hasta  la  caja  de  escritura,  hállanse  pe¬ 
gados  al  margen  de  papel. — 106  folios,  numeración  reciente,  del  60  en 
adelante  en  blanco.  El  restaurador  les  numeró  también,  denominándolos 
cartas. — Uno  hoja  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — Al 
dorso:  Salms  |1  de  Daviu  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta 

No  pocos  autores,  entre  ellos  L.  de  Ontalvilla  {Revista  de 
Catalunya.,  1897,  pág.  114),  atribuyen  esta  traducción  al  maes¬ 
tro  Corella;  mas  difiere  bastante  de  la  que  de  éste  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  incunable  editado  en  Ve- 
necia.  Pudiera  ser  que  la  traducción  perteneciera,  en  efecto,  al 
Maestro,  siendo  las  diferencias  las  enunciadas  que  a  ella  hizo, 
al  tiempo  de  ser  editada,  Juan  Ferrán  de  Guivara.  {Revista  de 
Bibliografía  Catalana^  año  III,  f.  VI.) 

Núm.  13  i. 

PiSIENSIS. 

{Sermones  dominicales 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Dominica  prima  adventus.” 

Empieza:  “Hora  est  iam  nos  de  sompno  sur  ||  gere. 
Rom.  XIII.” 

Fol.  280.  Termina:  “Expliciunt  semiones  de  evangeliis  domi- 
ni  j|  calibus  secundum  usum  Patrum  per  annum  per  doc- 
torem  |j  pisiensem  compilati.” 

Son  dos  colecciones  dominicales  compiladas  por  Bartolomé 
de  Pisa  (?),  sacadas  de  las  obras  de  los  Santos  Padres. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — ^A  dos  columnas  de  41  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules. — Alto:  0,3125  X  0,220  ancho;  cajo  de  escritura:  0,255  X 
0,160. — 280  folios  y  dos  en  blanco. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y 
dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  dominicales  |j  per  docto¬ 
ren.*  [|  Pissienscm  [|  compilati  H  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 
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Núm.  132. 

TARANTASIA.  Petrus  de. 

[In  epístolas  S.  Pauli.\ 

Fol.  I.  Empieza:  cohabitant  Ínter  gentes  vel  in  ómnibus../’ 

Fol.  1^6.  Termina:  “...acusatio  conscientie  est  de  mortalibus 
non  II  de  venialibus  proprie.  Iste  líber  est  scriptus  qui 
scripsit  sit  be  ||  nedictus.  ||  Expliciut  epistole  pauli  apos- 
toli,  secundum  fra  ||  trem  petrum  de  tharantasia.” 

Sigue  de  otra  mano:  “Iste  tharentasia  fuit  de  ordine  predi- 
catoruni  et  sub  pontífice  innocentius  V.  1276.” 

De  mano  diferente:  “Ex  bibliotheca  loseplii  ||  Stephani  epis- 
copi  Vestani  ||  1592.” 

Coméntanse  las  siguientes  cartas  de  San  Pablo :  Ad  Roma¬ 
nos,  fol.  i;  ad  Corinthios  fol.  39  v. ;  id.,  fol.  70;  ad  Gala- 
tas,  fol.  91  V.;  ad  Ephesios,  fol.  105  v. ;  ad  Filipensis,  fol.  119; 
ad  Colosenses,  fol.  128;  ad  Thesalonicenses,  fol.  137;  ad  Thimo- 
tevim,  fol.  149;  ad  Titum,  fol.  166;  ad  Fhilemonum,  fol.  170; 
ad  Hebreos,  fol.  171. 

Falta  el  primer  folio  del  códice,  el  cual,  corno  indica  la  se¬ 
gunda  nota  transcrita,  procede  de  la  librería  de  José  Esteban, 
obispo  de  Vesta. 

En  pergamino  y  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  58 
líneas. — Capitales  y  calderones  rojos. — ^Alto :  0,300  X  0,235  ancho;  caja 
de  escritura:  0,245  X  0,155. — 196  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas 
de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 'Al  dorso:  Petrus  ¡|  a 
Tharantasai  ¡j  super  ||  epist.  Pauli  ¡|  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  133. 

AVRELIO,  Augustos. 

[Super  lihrum  de  Civitate  Dei,  Divi  Aiigustini.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Aurelii  Augustini  episcopi  in  libris  de  ci  || 
vítate  dei.  Incipit  retractatio...” 

Fol.  I  V.  Empieza:  “...et  conditor  civitatis  huius  de  qua  loqui 
instituimus...” 

Fol.  218.  Termina:  “...sed  ||  deo  mecum  gratias  congratulantes 
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agant.  Amen.  ||  Explicit  líber  XII  et  ultimus.  MiCCCCXXI. 
pisis.’’ 

Falta  media  -columna  segunda  e  inferior  del  primer  folio  y 
media  segunda  superior  del  fol.  91.  A  todos  los  libros  precede 
el  índice  de  capítulos. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xy. — La  inicial  de  cada  libro  dorado  con 
adornos  en  fondo  azul,  capitales  y  títulos  rojos. — A  dos  columnas  de  48 
líneas. — -Alto:  0,300  X  0,210,  ancho;  caja  de  escritura:  0,230  X  0,155. 
— 218  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y 
dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Aurelius  Augustin  jj  Episcopus  ][ 
De  Civitae  ||  Dei  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 


NÚM.  134. 

[De  Preceptis  Legis  Moysis  et  de  Symholo.'\ 

A.  [Prece pta  Legis  Moysis.\ 

Fol.  I.  Empieza:  “...quod  non  fuit  timor  in  Christo  sicut  dicit 
loannes.’’ 

(Es  un  tratado  de  Cristología,  al  que  faltan  los  doce  primeros 
folios.) 

B. 

Fol.  50.  “Summa  theologie  discipline  in  dúo  consistit  in  ||  fide 
et  moribus,  expeditis  inquisitionibus  pertinentibus  ad 
fidem...” 

i(Es  un  tratado  de  Teología  Moral.) 

C. 

Fol.  202.  ‘‘Post  tractatum  de  legibus  et  preceptis...” 

(Es  un  tratado  de  gracia,  que  termina  con  una  breve  expo¬ 
sición  del  Símbolo.) 

Fol.  2gy  V.  Termina:  'S..fortis  est  ut  mors  ]l  dilectio.  Et  sic 
terminatur  symbolum.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiii. — A  ios  columnas  de  58  lír.eas. — Ca¬ 
pitales  Y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,300  X  0,195  ancho;  caja  de 
escritura:  0,217  X  0,145. — 247  folios,  numeración  reciente  y  antigua. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  De 
praeceptis  ||  Leg.  McAsis  ||  et  de  Symbolo  H  M.  S. — Encuadernación: 
pasta. 
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Núm.  135. 

{Sermones  Dominicales.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipiunt  sermones  dominicales  Recollecte  per 
magistrum  Vincentium  Fer  ||  rarii  de  bona  memoria  per 
totum  annum.  Sermm/’ 

Empieza:  “Ule  argüet  mundum  ||  de  piccato,  loan.  16.  pro 
declaratione  liuius  verbi...” 

Fol.  S37-  Termina:  “...tempus  mee  resolutionis  instat.  Expli- 
cit  sermo  de  fine  mundi.  Deo  gratias.” 

En  el  folio  de  pergamino  que  al  principio  sirve  para  defensa 
hállase  la  siguiente  nota  escrita  de  otra  mano:  “Nota  de  les  misses 
de  Sent  amador  ||  in  isto  sermone. primo  in  primo  (?)  ||  et  in 
sermone  VIF  dominica  post  pentechostem  et  alio  qui  incipit : 
sapicntie  vincit  maliciam  et  de  censualibus  quomodo  sunt  licita 
infra  in  sermone  qui  incipit:  super  onmia  cántate  habentes... 
in  vig'ilia  pentecostes  et  sermone  alio  qui  incipit:  compeile  in- 
trare...” 

Eli  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  línea  tirada. — Títulos  negros,  ca¬ 
pitales  rojos,  calderones  azules  y  rojos. — ^Alto :  0,300  X  0,220  ancho; 
caja  de  escritura:  0,175  X  0,120. — Una  hoja  de  papel  y  otra  de  pergamino 
al  principio  y  una  de  pergamino  con  otra  de  papel  para  defensa. — ^340 
folios,  numeración  reciente,  los  tres  últimos  en  blanco. — ^A1  dorso :  S.  Vin- 
centii  !j  Ferrarii  ¡|  Scrm.  Dominic  |j  M.  S. — ^Encuademación:  gamuza. 

Núm.  136. 

ExiMENig. 

Segon  volumen  del  dotze  del  Cr istia.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Aci  comengen  les  rubriques  del  ||  segon  vo¬ 
lumen  del  dotzen  libre  de  ||  regimen  de  princeps  appellat 
||  christia.’' 

Empieza:  “Segueixe  lo  ||  segon  volum  ||  del  regiment  ||  deis 
prince  j|  ps  de  les  ciu  tats  e  de  la  !;  cosa  publi  ||  ca 
en  lo  cual  ||  volum  se  con  ||  tenen  la  e  la  VF  e  VIF 
e  VIIF  ||  parts  de  a  ||  quest  proces  veuras  en  les  ro  || 
briques  seguents.’' 

Siguen  quince  folios  con  el  indice  de  capítulos  que  empiezan 
en  el  fol.  467  y  termina  en  el  907. 
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Falta  un  folio  de  pergamino  que  contiene  el  primer  capítulo 
y  la  rúbrica  del  segundo. 

Fol.  I.  Empieza:  “...E  si  dius  que  cascu  se  pot  ||  sens  vergoña 
procu  II  rar  son  prou,  dich  te  |j  que  ver  es  si  lo...” 

Fol.  4^4.  Termina:  “...per  tota  pensa  e  crea  il  da  natura  en  la 
sua  ma  ||  gestat  eternal  e  gloria  ||  perdurable.  Amen.  Fi¬ 
nito  libro  sit  laus  ||  gloria  christo.  Am.en.  ||  Aquest  li¬ 
bre  fon  II  comensat  lo  di  ||  a  deis  innocens  [|  añ  MCCCC 
II  'LIIL  E  fon  aca  ¡|  bat  dijous  ans  de  pascua  de  cin  || 
quagesima  a  XVI  del  mes  de  ||  maig  any  de  sus  dit.” 

En  cuadernos  de  dos  folios  de  pergamino  por  cuatro  de  papel. — ^Fili¬ 
grana:  flecha  con  dos  rodelas. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  co>lumnas  de 
37  líneas. — Capitales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — Altó: 
0,292  X  0,215  ancho:  caja  de  escritura:  o,i8o  X  0,140. — 17  -j-  474  folios 
numerados,  y  7  no  numerados  y  en  blanco,  así  como  el  18  y  19.  Nume¬ 
ración  romana. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  de  pergamino  al 
fin  para  defensa. — Al  dorso:  Regimen  ¡j  de  Princeps  |¡  Encuadernación: 
gamuza. 

Este  volumen  contiene  las  cuatro  últimas  partes  de  “Regi¬ 
men  de  Princeps”.  Los  otros  volúmenes  que  con  igual  título  se 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  en  el  Museo  Epis¬ 
copal  de  Vich,  y  los  impresos  en  1484  en  Valencia,  por  Lam¬ 
berto  de  Palmart,  contienen  las  cuatro  primeras  partes  de  la 
referida  obra.  Estas  cuatro  últimas  no  han  sido  impresas  y  se 
ignora  exista  otro  ejemplar  que  el  descrito. 

Núm.  137. 

EGIDIO  Romano. 

[In  I  Sententiarum.] 

Fol.  1.  Empieza:  “Candor  est  enim  lucís  ||  eterne  et  speculum 
sine  macula...” 

Fol.  221.  Termina:  “...secundum  quod  ipse  deus  aperta  visione 
videtur  cui  est  honor  et  gloria  in  sécula  seculorum  amen. 
II  Explicit  primus  sententiarum  editus  a  fratre  Egidio 
de  Roma  ordinis  fratrum  ||  heremitarum  sancti  augus- 
tini.” 

Fol.  221-222.  Index  quaestionum.  Sigue  otro  índice  de  distinta 


mano. 


232 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


En  vitela. — Letra  del  siglo  xiii. — A  dos  columnas  de  52  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos,  algunos  con  adornóos. — Alto:  0,296 
X  0,203  ancho;  caja  de  escritura:  0,210  X  0,148. — 222  folios,  numera¬ 
ción  reciente. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. 
— Al  dorso:  Egidius  \\,  in  I  |j  Sententiarum.  ||  M.  S. — Encuadernación r 
pasta. 

NÚm.  138. 

INOCENTIO  III 

[De  Vilitate  Humanae  Conditionis  et  de  Mysteriis  Missae.] 

A.  [De  Vilitate...] 

Fol.  I.  Rúbrica;  ''Incipit  libellus  Inocentii  pape  tertii  j|  de  vi¬ 
litate  humane  conditionis.’’ 

Empieza:  ‘‘Domino  patri  carissimo  petro  dei  gratia  por  || 
tuensi  episcopo...” 

Fol.  TI.  Termina:  “...et  malignissimi  proditores.” 

Sigue  breve  y  curiosa  reseña  del  carácter  propio  de  algunas 
naciones.  El  folio  12  en  blanco. 

B.  [De  MyiSteriis  Missae.] 

Fol.  7J.  Empieza:  “Varia  sunt  in  quibus  precipue  ||  lex  divina 
consistit...” 

Fol.  66  V.  Termina:  “...plenitudinem  obtinet  potestatis.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv,  distinta  para  cada  tratado. — ^A  dos 
columnas  de  45  lineas. — iCapitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,287  X  0,220 
ancho;  caja  de  escritura:  0,235  X  0,150. — 66  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Dos  hojas  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^A1  dorso: 
Inocentii  ¡|  III  ||  De  Vilitate  IJ  Humane  |1  Conditionis  ![|  et  de  i|j  Mis- 
teriis  j  I  M.  S. — ^Encuadernación :  pasta. 


NÚm.  139. 

SCO  TUS,  lOANNES  Duns. 

[Comentaria  in  II  et  III  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Orea  creationum,  etc.  In  hoc  ||  secundo  trac- 
tat  magister...” 

Fol.  lyo.  Termina:  “...attingens  deum  cuius  imperium  in  || 
eternum  permanet.  Amen.  Deo  gratias.  ||  Explicit  ter- 
tius  Scoti.”  y 
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Sigue  el  índice  de  este  libro. 

Esta  copia  disiente  algo  de  las  ediciones  impresas. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  47  líneas. 
— Capitales  y  calderones  azules  y  roj  os. — Alto :  0,290  X  0,205  ancho ; 
caja  de  escritura:  0,220  X  0,155. — 131  folios,  numeración  reciente. — Dos 
hojas  de  papel  con  una  de  pergamino  al  principio  y  dos  de  papel  al  fin 
para  defensa. — Al  dorso:  Scotus  |¡  in  ///  Ij  sententiarum  |¡  M.  S. — En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 


Núm.  140. 

LO  PECADOR  REMUNERAT 

Fol.  I.  Rúbrica:  '‘Capitol  tere  natarratiu  de  la  istoria  de  la 
entrada  ||  de  Jesús  en  la  Ciutat  de  Jerusalem  com  a  ver 
rey  de  ||  Israel  lo  diumenge  apellat  de  Ram  e  de  al  jj 
guns  actes  seus  maravillosos  e  misterials  obra  |j  ts  en 
lo  dit  dia.”  , 

Empieza:  “Ab  donchs  ella  explicades  les  coses  ||  de  sus  di¬ 
tes  per  la  catholica  e  fel  maes  ||  tressa...” 

Fol.  ^80.  Termina:  ‘‘...trobim  tot  sol  tanquaí.  dins  mon  studi 
||  pie  de  pensament  et  de  admiracio.” 

En  papel. — Filigrana:  mano  extendida  y  estrella  junto  al  dedo  del 
corazón. — Notas  marginales. — Alto:  0,294  X  0,215  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,210  X  0,127. — 383  folios,  los  tres  últimos  en  blanco. — Dos  hojas 
de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  Lo  pecador 
remunerat  1 1  M.  S.  Encuadernación :  pasta. 

La  obra  refiere  y  comenta  los  hechos  principales  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo  desde  el  domingo  de  Ramos  hasta  el  Vier¬ 
nes  Santo. 

Núm.  141. 

[ Summa  Predicabilium.] 

Fol.  I.  (Prólogo.)  ‘^Cuni  secundum  almum  Christi  confesorem 
Franciscum...’’ 

Fol.  a  V.  Empieza:  “Abiicere...” 

Fol.  Termina:  “...de  zelo  iudeorum  malo  contra  paulum  olle¬ 
ros.  per.  math.  IX. — 21.” 

Sigue  índice  alfabético,  como  la  obra  que  viene  a  ser  un 
diccionario  de  materias  predicables. 
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En  papel. — Letra  del  siglo  xiv.: — A  dos  columnas  de  59  líneas. — Cal¬ 
derones  azules  y  rojos. — 'Alto;  0,276  X  0,200  ancho;  caja  de  escritura; 
0,220  X  0,160. — 300  folios,  num.eración  reciente. — Dos  hojas  de  papel 
al  principio  dos  aí  fin  para  defensa. — Al  donso:  Summa  [']  Predica- 
bilium.  1 1  M.  S. — ^Encuadernación  :  pasta. 

Núm.  142. 

CASSIANUS  PRESBYTER,  Ioannes. 

[Collationes  Patrum.] 

Fol.  I.  (Prefatio.)  ‘'Ioannes  Casianus  natione  scita...’' 

Fol.  I  V.  Empieza;  “Sed  nunc  iam  ad  collationes  eorum...” 

Fol.  IS9  'v.  Termina:  “...orationum  nostra  jj  rum  tutela  con- 
servet.  ||  Explicit  liber  colado  ||  num  patrum.” 

Contiene  24  colaciones,  precedidas  todas  de  sus  respectivos 
índices. 

En  vitela. — 'Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  49  líneas. — La 
primiiera  capital  es  una  lámina  representando  el  Sumo  Pontífice  rodeado 
de  religiosos,  las  iniciales  de  las  colaciones  doradas  y  las  restantes  azu¬ 
les  y  rojas,  títulos  rojos. — ^Alto  :  0,300  X  0,210  ancho;  caja  de  escritura: 
0,210  X  0,155- — 139  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin 
para  defensa. — ^Al  dorso:  Casiani.  [|  Collationes  |j  M.  S. — Encuaderna¬ 
ción;  pasta. 

Núm.  143. 

PATRIARCA  ALEXANDRINUS,  Ioannes. 

[Sermones. \ 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Tabula  super  sermones  domini  lohanis  sáne¬ 
te  recordationis,  primo,  Archiepiscopi  tholetani,  postmo- 
dum  patriarche  alexandrini  ac  ad  ||  ministratoris  Eccle- 
sie  Tarraconensis  Regis  Ara  ||  gonum  filii.  j|  Dominica  I 
adventus,  etc.,  etc.” 

Fol.  3  V.  “Tabula  -super  sanctorale  sermonum  dicti  do  ||  mini 
patriarche.  ||  In  festo  beati  Andree  apostoli.” 

Fol.  5.  “Sciendum  quod  sermones  infrascripti  per  recolende  me 
||  morie  Dominum  lohannem  inclite  recordationis  j|  Do¬ 
mini  lacobi  Regis  Aragonum  filium  primo  Archiepis- 
copum  II  Tholetanum,  postmodum  Patriarcham  Alexan- 
drinum  et  ||  Ecelesie  ac  totius  provineie  Tarraconensis 
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administra  ||  torem,  ,diversis  teniporibus  cum  ipsos  Clero 
aut  populo  II  habebat  exponere  divina  ac  infusa  potius 
quorum  huma  ||  na  aut  adquisita  imbutus  scientia,  cum 
in  XVII  etatis  jj  sue  anno  quo,  in  archiepiscopum  as- 
sumptus  fuit, predica  ||  re  inceperit  facti  et  dictad  et  in 
diversis  membranis  |j  ac  papiri  foliis  fuerit  in  XV  an- 
nis  quibus  ponti  |j  f icale  officium  exercuit  propria  manu 
conscripti.  Et  licet  ex  ipsis  quamplures  sint  quodammodo 
imperfecte  |j  et  sub  brevitate  dictati  hoc  non  ex  insufi¬ 
ciencia  j|  sed  potius  ex  summa  sufficiencia  et  predicandi 
promp  ||  titudine  procedebat  quia  niulti  clero  vel  populo 
magno  1 1  verbum  dei  haberet  exponere  suos  sermones 
pro  me  ||  moralia  ut  plurimum  conscribebat  doñee  sua- 
su  et  rogatii  quorundam  familiarim  suorum  ut  ex  ipso- 
rum  copia  ||  plurium  possent  proficere  perfectius  eos 
scripsit,  post  eius  |l  vero  obituni  ipsos  sermones  per  di¬ 
versa  folia  dispersos  j|  divina  quadam  ordinatione  reper- 
tos  et  in  unum  congre  ||  gatos,  non  absque  labore  et 
diligentia  cuiusdam  fa  |,|  miliaris  sui,  eidem  sancto-  viro 
plus  quam  exprimí  va  N  leat  ordinati  in  ordine  debito 
dominicalium  et  sanctora  ||  lium  suiit  redacti,  et  ad  plu- 
rimorum  utilitatem  in  j|  uno  sunt  volumine  collocati.” 

Fol.  5  V.  Rúbrica;  “ineipiunt  sermones  dominicales.” 

FoL  JJ.  Rúbrica;  ‘‘ineipit  Sanctorale  Sermonum  dicti  |j  Do- 
mini  Patriarche.  ||  In  festo  Sancti  Andree  apostoli.” 

Fol.  262.  Rúbrica;  “‘Officium  breve  et  devotum  de  temp  ||  ta- 
tione  et  ieiunio  salvatoris.” 

Fol.  264.  Rúbrica;  “ineipit  prefatio  j!  in  orationis  dominice  ex- 
positionem.” 

Fol.  240.  Rúbrica;  “ineipit  tractatus  brevis  de  arti  |j  culis  fi- 
dei,  sacramentis  ecelesie,  preceptis  ||  ecelesie...” 

Fol.  244.  [De  visione  beatifica.] 

Fol.  2^8.  Termina;  “...salva  correctione  melius  sapientis.” 

Fols.  248-288  V.  Indice  alfabético  de  materias. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  46  líneas. — ^Capi¬ 
tales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — Alto:  0,292  X  0,198  an¬ 
cho;  caja  de  escritura:  0,225  X  0,150.— Dos  hojas  de  papel  al  principio 
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y  dos  al  fin  para  defensa. — ^288  folios. — Al  dorso :  Sermones  per  annum 
I]  loamiis  p  atriar  chae  |[  Alexandrini. — ■Encuadernación:  pasta. 


Núm.  144. 

PLINIUS 

[Historia  Naturalis.  {Epitome.).] 

Fol.  I.  Riibrica:  “Aá  illustrem  Principeri  paultim,  Guinigii  luce 
dominum  ||  Epithoma  naturalis  historie  breviate  per  Lu- 
duvicum  de  j|  Guastis  ex  Plinio...” 

Fol.  /I  V.  Termina:  ‘'...commendatum  suscipiat.  |j  Explicit  Epi- 
thomae  li[bri]  XXXVIL  ||  Laus  Deo  amen.” 

Fol.  72.  Rúbrica :  ‘‘ Ad  prefatum  illustrem  dominum  lucanum 
epístola  per  ludovicum.” 

Fol.  J2  V.  Termina:  ''Explicit  Epístola  per  Ludovicum  de 
Guastis.” 

Al  margen  inferior  y  de  otra  mano:  "Epitome  Plinii.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — Títulos  rojos. — Alto:  0,280  X  0,200 
ancho;  caja  de  escritura.  0,200  X  0,133. — 72  folios,  numeración  recien¬ 
te;  entre  los  folios  60  y  61  faltan  dos,  que  han  sido  cortados. — Dos  hojas 
de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Epitome  ¡[ 
Plihn  II  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  145. 

AGUSTIN,  San. 

[Homiliae.] 

Fol.  I.  Empieza:  "...detrimento  temporalium  commodorum  ad 
eterna  ||  querenda...” 

Fol.  1^2.  Termina:  "...Veniet  venti  ||  lator  nemo  sit  in  hoc  sécula 
separator  1 1  Explicit  omelia  Sancti  Augustini  Episcopi 
Numero  quincuaginta.” 

Falta  el  primer  folio.  Después  del  explicit  hállase  una  nota  en 
la  que  dice  el  copista  que,  no  obstante  la  peste  que  aflige  a  Ña¬ 
póles,  donde  se  encuentra,  quiere  completar  la  copia.  Está  firma¬ 
da  por  Pedro  en  Ñapóles,  ii  de  mayO'  de  1449. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  línea  tirada. — 'Capitales  doradas 
con  adornos  de  varios  colores. — ^Alto :  0,282  X  0,1931  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,220  X  0,13c. — 132  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de 
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papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^A1  dorso;  5.“^  Ho-miliac  |[ 
Sancti  !|  Augustini  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 


NÚM.  146. 

A.  [Officimn  et  Vita  Sancti  Lamberti.] 

Pol.  I.  Rúbrica:  ‘'Officium  sollempnitatis  ||  beati  lamberti  marty- 
ris  et  episcopi  leo  |j  diensis  in  primis...’’ 

Fot.  28  V.  ‘b..Ite  missa  est.’’ 

B. 

Fol.  2g.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  legenda  beati  lani  ¡|  berti  que  legitur 
.  infra  ||  octavas  et  in  octavis...” 

Fol.  68  V.  Termina:  ‘'...qualicumque  ||  calamo  exponere  scita- 
ti:  Explicit.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  24  líneas. — Ca¬ 
pitales  con  adornos  variados  y  oro. — Miniatura  en  el  folio  i. — Títulos 
rojos. — ^Canto  llano  intercalado  con  texto  hasta  el  folio  29. — Alto:  0,280  X 
0,205  ancho;  caja  de  escritura:  0,20o  X  0,150. — 68  folios,  numeración 
reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al 
dorso:  Officiiim  ||  Sti.  Laurent  ,|  tpis  ||  et  mart.  |¡  M-.  8. — Encuaderna¬ 
ción  :  pasta. 

NÚ.  147. 

ANAPIS,  Nicolaus  de. 

[Exempla  Sacre  Scripturac.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Mncipit  liber  de  exemplis  sacre  ||  scripture  com- 
positus  a  fratre  nicho  j¡  lao  de  anapis  ordinis  predicato- 
rum  ||  patriarche  ierosolimitano.’’ 

Empieza:  ‘‘Tanta  pollet  excellen  ||  tia  predicationis  offici 
||  um  quod  salvator  noster...” 

Fol.  loi.  Termina:  “...et  gentibus  deus  penitentiam  ad  vitam 
¡I  dedit.  Act.  XI.” 

Sigue  índice  de  capítulos. 

En  cuadernos  de  dos  folios  vitela  por  cuatro  papel. — ^Letra  del  si¬ 
glo  XV. — A  dos  columnas  de  43  líneas. — Calderones  y  títulos  rojos. — 
Alto:  0,278  X  0,202  ancho;  caja  de  escritura:  0,200  X  0,130. — 103  folios, 
el  último  en  blanco. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — ^Al  dorso:  Nicol  ||  de  Anapis  [[  Patriarcha  ||  lerosolim.  || 
M.  S. — Encuadernación:  pasta. 
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Núm.  148. 

HUGO,  FRATRUM  MINORUM. 

[In  II  et  III  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Hncipit  lectura  magistri  hugonis  ordinis  |[ 
fratrum  minorum  super  secundum../' 

Empieza:  ‘‘Circa  primam  distin  j|  tionem...” 

Fol.  136.  Termina:  ‘b..nos  perducat  qui  in  trinitate  perfecta  j| 
vivit  et  regnat.  Amen.” 

Sigue  índice  del  tercer  libro ;  el  del  segundo  hállase  al  final 
de  éste. 

En  pergamino. — ^^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  46  líneas, 
— ^Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — ^Al  margen  inferior  del  primer 
folio  escudo. — Planta  de  oro  en  campo  de  gules. — Bordura  de  oro  cargado 
de  ocho  estrellas  de  gules.— Alto :  0,276  X  0,1(93  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,205  X  0,135. — 135  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de 
papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^^Al  dorso:  Hugo.  Ordinis  ¡| 
Frat.  minorum  j|  super  2.um  et  s.iim  [|  senientiorum.  ||  M.  S. — Encua¬ 
dernación  :  pasta. 

T.^s  armas  del  escudo,  sin  la  bordura,  son  de  la  familia  Ordi, 
Pudo  pertenecer  el  códice  a  Bernardo  Ordi,  canónigo  y  pa- 
borde  de  esta  Metropolitana  y  fundador,  en  1377,  del  beneficia 
de  San  Ambrosio  y  San  Jerónimo  en  el  Aula  Capitular  Anti¬ 
gua,  si  bien  el  inventario  de  los  bienes,  de  dicho  Paborde,  con¬ 
servado  en  este  Archivo,  pergamino  núm.  6.414,  nada  dice  del 
códice  que  nos  ocupa. 


Núm.  149. 

TITUS  LIVIUS 
[Historia  Romana.] 

I.®  (Desde  la  fundación  de  Roma  hasta  la  primera  guerra 
púnica.) 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Titi  livii  ab  ||  urbe  condita  liber  ||  primus. 
incipit.  j|  Factu  j|  rus...” 

Fol.  102.  Termina:  ‘‘...supplicatio  ha  j|  bita  est.  ||  Titi  Livii  ab 
urbe  ||  condita  expli  ||  cit  liber  decimus.  Deo  grabas.” 
23  (De  la  2.“  guerra  púnica.) 
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Fol.  10^.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  líber  lucii  quintii  cu  ||  rialis  in  se¬ 
cundo  bello  púnico.” 

Empieza:  ‘‘In  parte  operis  ||  mei  licet...” 

Fol.  206.  Termina:  “ . . .cognomine  ||  familie.  Lucii  quintii  Cu- 
rialis.  Explicit  líber  decimus  j|  in  secundo  bello  púnico. 
Titi  Livii  explicit  líber  decimus  in  secundo  bello  púnico 
et  ab  urbe  con  |j  dita  XXX  feliciter.” 

Siguen  de  otra  mano  notas  biográficas  de  los  principales 
personajes  nombrados  en  toda  la  obra. 

En  el  folio  102  hállase  la  siguiente  nota:  “Inter  decem  pre¬ 
cedentes  et  decem  sequentes  libros  debent  esse  decem  alii  |  | 
libri  de  hoc  eodem  bello  samnitio  quod  duravit  fere  per  |¡  an¬ 
uos  ex  quibus  restat  adhuc  prope  quinquaginta.  Item  de  primo 
||  bello  púnico  quod  successit  samnitio  et  duravit  annis  XXIII. 
Item  de  gestis  aliorum  XXIII  annorum  qui  fluxerunt  predictum 
II  primum  bellum  punicum  et  secundum  de  qno  agitur  in  istis 
decem  libris  sequen  j|  tibus.  Et  sic  desunt  hic  historie  nonaginta 
sex  annorum  vel  circa...,  etc.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  48  líneas. — ^Ca-* 
pítales  y  calderones  azules  y  rojos,  algunos  con  adornos,  miniatura  en  los 
folios  I  y  103;  títulos  rojos. — Alto:  0,274  X  0,209  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,210  X  0,140. — 206  8  foÜQs. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio 

y  tres  al  fin  para  defensa. — ^^Al  dorso:  Tifus  ||  Livius  ||  Decnd  j|  M.  S. 
— ^Encuadernación :  pasta. 


Núm.  150. 

BRITUS 

[  V ocabularium  Bibliae.  ] 

Fol.  I.  Empieza:  “Dif fiches  studeo  par  ||  tes  quas  biblia  ges  || 
tat  pandere  sed  ne  ||  queo...” 

Fol.  J52.  Termina:  “...Ironía  est  sententia  per  pronuncia  ||  tio- 
nem  contrarium  lingua  intellectum.” 

Se  sigue  el  orden  alfabético  en  toda  la  obra. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  29  líneas. — Ca- 
azules;  títulos  rojos. — Alto:  0,142  X  0,98  ancho;  caja  de  escritura:  0,90  X 
0,191  ancho;  caja  de  escritura:  0,137  X  0,110. — 352  folios,  numeración 
reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos- al  fin  para  defensa. — Al 
dorso:  Britii  ||  Exposiüo  j[  V ocabularium  Bibliae  |[  M.  S. — Encuaderna¬ 
ción:  gamuza. 
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Núm.  151. 

EXIMIENIC,  Eranciscus. 

■■  ■  '  ■'  ..  ,  [Laúd atorius.] 

FoI\  I.  Rúbrica :  ‘'Prologas  láudatorii  magistri  Eran'||  cisci  exi- 
'  ■  -  menis  ordinis  fratrum  minorum.’’ 

Fol.  I  V. — XIII.  Index  rerum.  -  '  •  ^ 

Ea/.- /.'  Rúbrica “Iiicipit  prima  pars  laudatórii  que  e'st  ||  de  íaudi 
creatoris.  Psalmus  primas.  In  j¡  quo  petitus  út  detur  lau- 
datori  cordialiter...” 

'Empieza:  “Greator  ofmiium  dux  toti  [|  us  uñivérsi  gubér- 
natdr...”  '  >  •  = 

Fol.  Termina:  “altam  et  inefabilem  celsitudinem' ||  tuam. 

Explicit  laudatorias.'  ||  Deo' gratias.” 

Fols.  ^2^-224.  Siguen  tres  deprecaciones  a  la  Santísima  Virgen. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  línea  tirada. — Capitales,  rojas  y 
azules,  títulos  rojos.— Alto:  0,142  X  01,98  ancho;  caja  de  escritura:  0,90  X 
0,57. — 14  -)-  326  folios,  numeración  romana. — El  folio  14  ein  blanco.— Una 
hoj.a_de  papel  con  otra  de. vitela  al  principio  y  una  de  vitela. con  otra  de 
papel  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Ximenez  ||  Prologus  ||  Laudato- 
rius^  I  ¡  -M.  ó".  .  ■ 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes  y  en  versículos  semejan¬ 
tes  á  los  del  Salterio  de  David.  En  la  i.'"  alaba  al  Creador;  en 
la  2.^  trata  de  la  grandeza  y  excelencia  del  Redentor;  en  la  3.^,  del 
recto  proceder  del  hombre  viador. 

En  la  hoja  de  vitela  que 'sirve  al  fin  para  defensa  hállase  la  si¬ 
guiente  nota  de  diferente  mano:  “Sanctus  iohanes  baptista... 
ihesus  christus  beata  virgo  maria  ||  maetr  christi  beatas  fran¬ 
ciscas/  beatas  j|  michael- san ctus  ángelus  castos  mieus  ||  'me  li- 
berent  ab  omni  temptatione.” 

Núm.  152. 

'GUIDO  '  ■  '  '  •'  '  '  “  ■ 

[Etílica,  Política .  Anima  et  Phantasia.] 

A. 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  4  V.  Empieza:  “Quoniam  j|  homo  naturaliter  est  a  ||  nimal...'' 
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Lámina  24  del  Ccd,  142,  fol.  9, 
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Lámina  25  del  Cód.  146,  fol.  1. 
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Lámina  26  dej  Cód,  164,  fol.  20, 
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Lámina  27  del  Cód.  166,  foL  1  v. 
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Lámina  28  del  Cód.  175,  fol.  2 


Lámina  29  del  Cód.  175,  fol.  11  v. 
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Lámina  30  del  Cód.  300,  fol.  1| 
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FoL  yó.  Termina:  ‘‘moralis  philosophia  erit  integra  et  perfecta.” 

B. 

Fol.  yó  V.  Indice. 

Fol.  80.  Empieza:  ‘‘Expedita  prima  parte  moralis...” 

Fol.  180.  Termina:  “...alie  ad  alias  necessitates.” 

C. 

Fol  18 1.  Empieza.  “Scientia  de  anima  quanvis.” 

Fol.  2^1.  Termina:  “...et  glorifi  ||  candus  in  sécula  seculorum. 
Amen.  ||  Explicit  summa  de  anima  super  librum  de  ani¬ 
ma...  per  distinctiones  et  capitula  divi  ji  sa  et  ordinata.” 

D. 

Fol.  2^1  V.  Indice. 

Fol.  2^2  V.  Termina:  “Expliciunt  capitula  libri  tertii.  Deo 
gratias.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — dos  columnas  de  46  líneas. — Las 
iniciales  de  los  libros  miniadas. — Capitales  y  calderones  azules  y  rojos; 
títulos  rojos. — ^Alto :  0,410  X  0,272,  ancho;  caja  de  escritura:  0,300  X 
0,100. — 232  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  princi¬ 
pio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ’Al  dorso:  Guido  |[  in  Ethica  |[  Deco- 
r.omica  |[  et  de  Anima  ]]. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  153. 

I.  AMBROSIO,  San. 

[De  Oficiis.] 

Fol.  1.  Rúbrica:  “Incipit  liber  officiorum  sancti  Ambrosii.  Li- 
ber  primus.” 

Empieza:  “Non  arro  j|  gans  videri  arbitror...” 

Fol.  y8.  Termina:  “...compendio  expres  ||  sa  plurimum  instruc- 
tionis  conferat. 


II.  AGUSTIN,  San. 

[De  Ecclesiasticis  Dogmatihus.] 

Fol.  yg.  Rúbrica:  “Incipit  liber  de  ecclesiasticis  dog  ||  matibus 
beati  augustini.” 

Empieza:  “Credimus  unum  esse  deum  ||  patrem  et  filium  et 
spiritum...” 
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Fol.  81.  Termina:  ‘'...et  celestis  pariter  adiutorii  ut../'  Faltan 
hojas. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  26  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas;  epígrafes  rojos. — 'Alto:  0,172  X  0,123  ancho;  caja 
de  escritura:  0,118  X  0,81. — 81  folios. — Seis  hojas  de  papel  al  principia 
y  seis  al  fin,  unidas  al  encuadernarse,  sirven  de  defensa. — ^Encuader¬ 
nación  :  pergamino. 


Núm.  154. 

[Tractatus  varii.] 

I.  BLESEN,  Petrus. 

[Epistolae  et  tractatus  de  Confessione.] 

A. 

Fol.  1.  Indice.  “Principia  singulorum  epistolorum  magistri  j|  pe- 
tri  Besen.” 

Fol.  2.  Indice. 

Fol.  5.  En  blanco. 

Fol.  4.  Rúbrica:  “Incipit  prologus  et  epistola  prima...” 

Empieza:  “Enrri  ||  co  idei  gra  ||  tia  illus  j|  trissimo  ||  anglo- 
rum  re  ||  gi...” 

B. 

Fol.  126  V.  Rúbrica:  “Prologus  in  tracta  ||  tu  de  confes  ||  sione/® 
Fol.  1^2  V.  Termina:  “...amicitias  ]|  devotus  amplector.” 

II.  BUENAVENTURA,  San. 

A.  [De  provectu  patrum.] 

Fol.  Jjj.  Empieza:  “Dixit  abbas  antonius...” 

B.  [Meditaciones.] 

Fol.  145.  Rúbrica:  “Incipiunt  meditationes...” 

Fol.  J57.  Termina:  “Amplentanda  per  osculum  et  dilectionem 
hoc  seraphin  ||  Explicit.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  50  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas;  títulos  rojos. — Alto:  0,180  X  0,114  ancho;  caja  de 
escritura:  0,132  X  0,85. — ^151  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas 
de  papel  al  prinqpio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 'Al  dorso:  Petri  11  Ble- 
sen  j|  Epístolas  j|  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 
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Núm.  155. 

CALENSE.  loANNEs. 

[Breviloquium  de  Virtutihus.] 

Fol.  'i.  Rúbrica:  “Prologus  ||  Incipit  breviloquium  de  virtutibus 
anti  ||  quorum  principum  ac  philosophorum  compositum 
a  II  fratre  ac  magistro  lohanne  galense  ordinis  ||  fratrum 
minorum.” 

Empieza:  “Quoniam  misericordia  et  veritas  cu  ||  stodiunt 
regem...” 

Fol.  55.  Termina:  ‘S..ubi  vis  permanere  ||  ego  vita.  Amen.  || 
Explicit  liber  quatuor  virtutum  ||  cardinalium  secundum 
gesta  antiquorum,  ||  philosophorum  et  nobilum  potentum 
princi  II  pum  ||  Deo  gratias.” 

En  papel  y  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — ^Capitales  azules  y  rojas;  tí¬ 
tulos  y  calderones  rojos. — ^Alto:  0,190  X  Od37  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,130  X  0,90. — Dos  hojas  de  pergamino  al  principio  y  una  de  pa¬ 
pel  con  otra  de  pergamino  al  .fin  para  defensa. — 55  folios,  numeración 
reciente. — ^Al  dorso:  Breviloquium  de  Virtutibus  ’jj  M.  S. — ^Encuadema¬ 
ción  :  pergamino. 

Núm.  156. 

GREGORIO,  San. 

[In  Canticiim  Canticorum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Gregorius  super  cántica  can  ||  ticorum.” 

Empieza:  “Quia  si  ce  ||  co  longe  a  Deo  posito  cor  ||  di  sermo 
divinus...” 

Fol.  óp.  Termina:  'S.. animam  suam  in  celo  rnirificavit  ||  Ex¬ 
plicit  gregorius  super  cántica  canticorum  ||  Laudetur  do- 
minus  qui  regnat  trinus  et  unus.”  De  otra  mano  sigue: 
69  Foxas. 

Miigne  {Patrología  latina,  t.  78)  asegura  que  esta  obra  no  es 
de  San  Gregorio. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — Calderones  azules  y  rojos,  títulos 
rojos. — Alto:  0,185  X  0,129  ancho;  caja  de  escritura:  0,125  X  0,69. — 69 
folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  con  una  de 
vitela  y  dos  de  papel  al  fin  ,para  defensa. — Al  dorso:  D.  ||  Gregorii  |j  in 
cantic  II  canticor  j]  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 
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Núm.  157. 

[Vitia  et  Vir tutes.] 

Fot.  I.  Prólogo:  ‘‘Quoniam  ut  ait  sermo  poeticus  gau  |  dent..."’ 
Fol.  I  V.  Empieza:  ‘‘Pecatum  est  factum  vel  dic  |J  tum...” 

Fol.  ^104.  Termina:  “...conditum  dulcedine  memorie  passionis  || 
dominice,  Expliciunt  extractiones  de  summa  de  vi  j|  tiis 
et  virtutibus  sub  verbis  brevibus  est  extracte  ||  Laudetur 
domimis  iqui  regnat  trinus  et  unus.  Amen.” 

Es  un  tratado  de  pecados,  preceptos  y  virtudes. 

En  el  folio  105  hállase  la  siguiente  nota:  ‘‘Sócrates  |  nulla  tam 
bona  est  uxor  in  qua  non  invenias  quid  contraríe  (r).  Sicut  nihil 
superius  benigna  coniuge  ita  nihil  infesta  muliere  crudelius. 
Quanto  enim  sapiens  vitam  suam  pro  viri  salute  apponit  tanto 
maligna  ad  mariti  mortem  etiam  vitam  suam  mihil  reputat.  Est 
quippe  uxor,  spirituale  refugium  aut  perenne  tormentum  |  mu- 
lier  speciosa  templum  est  edificatum  super  cloacam.  Hec  Só¬ 
crates.” 

En  pergamino  y  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — ^Capitales-  y  calderones 
azules  y  rojos. — ^Alto :  0,190  X  0,1129  ancho;  caja  de  escritura:  0,133 
X  0,88. — 105  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — ^Al  dorso:  ExtracHo  |j  de  Summa  '[[  de  vitiis  '[j  et  virtutibus  || 
M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 


Núm.  158. 

ANSELiMO,  San. 

[Similitu  diñes.  ] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  liber  ancelmi  ||  de  similitudinibus.” 

Empieza:  “Tripliciter  intelligitur...” 

Fol.  JÓ  V.  Termina:  “...ne  noceant  quantum  voluit.  ||  Explicit 
liber  beati  ancelmi  de  similitudi  ||  nibus.  ||  Laudetur  do- 
minus  ,qui  regnat  trinus  et  unus.  ||  Amen.” 

Sigue  de  otra  mano:  “79  foxas.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  azules  y  rojas,  calderones 
y  títulos  rojos. — -Alto:  0,188  X  o,T43  ancho;  caja  de  escritura:  0,132 
X  0,88. — ^76  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  prin¬ 
cipio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Beati  ||  Anselmi  ||  de  ||  Simi¬ 
litu  II  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 
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Núm.  ^159. 

C'ESULI'S,  Iacobus  de. 

[Schacorum  ludus.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  prologus  super  libre  seu  ludo  |[  scha¬ 
corum  de  moribus  et  officis  nobili  ||  um.” 

Empieza:  “Multorum  fratrum  ordinis  ||  nostri  scilicet  pre- 
dicatorum...’’ 

Fol.  ly.  Termina:  “Explicit  liber  schacorum  cjui  intitula  ||  tur 
de  moribus  hominum  et-  oifficiis  ||  nobilium  super  ludo 
schacorum.  ||  Laus  sit  tibi  christe  cum  liber  explicit  iste.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  40  líneas. — Ini¬ 
ciales  azules,  rojas  y  con  adornos. — ^Miniaturas  en  los  folios  i,  2, 
3  V.,  5  V.,  6  V.,  9  V.,  II  V. — Calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — 
Alto:  0,105  X  0,146  ancho;  caja  de  escritura:  0,143  X  0,104. — 19  folios, 
numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — ^Al  dorso:  Fr.  ||  lacob  ||  de  ||  Cesuli  jl  de  II  Morib  ¡]  Homin  [| 
et  II  oficiis  ||  Nobili  |1  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

Es  ejemplar  rarísimo  en  que  se  trata  del  juego  de  ajedrez. 

Núm.  160. 

GREGORIO,  San. 

[Dialogorum  Liber.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “ineipit  prohemium  super  tabula  libri  dialogo¬ 
rum  beati  Gregorii  pape.”  Sigue  índice. 

Fol.  Q.  Empieza:  “Quadam  die  dum  nimis  quorundam. . . ” 

Fol.  yo.  Termina:  “...si  autem  mortem  |j  deo  hostia  ipsi  fuera- 
mus  amen.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — ^A  dos  columnas  de  36  líneas. — La 
primera  capital  miniada,  con  la  ñgura  de  un  Pontífice;  las  demás  azules 
y  rojas,  títulos  rojos. — Alto:  0,195  X  0,146  ancho;  caja  de  escritura: 
0P43  X  0,100. — 70  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin 
para  defensa. — Al  dorso:  Libri  ||  Dialo g  [|  Grego  ||  papae. — Encuader¬ 
nación  :  pergamino. 

Núm.  161. 

{Vita  et  Mores  Philosophoruni.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “ineipit  liber  sive  prologus  in  libellum  ||  de 
vita  et  moribus  philosophorum  1 1  veterum...” 
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Fol.  40  V.  Termina:  “Scrip  ||  sit  in  librum  de  naturalibus  ques- 
tionibus  ad  Cos  ||  droe  regem  persarum.” 

Sigue  índice  alfabético. 

Consigna  el  autor  en  el  prólogo  que  las  noticias  referentes  a 
los  filósofos  las  toma  de  sus  propias  obras. 

Comprende  los  130  filósofos  siguientes  y  en  los  folios  indi¬ 
cados  por  el  número  que  acompaña  al  nombre. 

Anaximander,  8;  Anacarsis,  8;  Anaximenes,  12;  Anaxágo- 
ras,  24;  Antistenes,  26;  Alchibiades,  27;  Aristides,  31;  Ara- 
tus,  32 ;  Aristóteles,  42 ;  Apuleus,  46 ;  Anaxiamenes,  49 ;  Ana- 
xarcus,  51 ;  Antipater  Sidonius,  62;  Actius,  64;  Antenodorus,  66; 
Appolonius,  80 ;  =  Bias  philosophus,  4 ;  Basilides,  84 ;  Chilo'  phi- 
losophus,  4;  Crates,  15;  Crisippus,  19;  Carneides,  38;  Calis- 
tenes,  40 ;  Curio,  58 ;  Cato,  61 ;  Calciterus,  67 ;  Claudianus,  89 ; 
=  Demóstenes,  28 ;  Democritus,  32 ;  Diogenes,  34 ;  Dema,  49 ; 
Diodorus,  58 ;  Diodorus  syculus,  57 ;  Diogenes  babilonius,  62  ; 
—  Eleobulus,  7;  Epimenides,  9;  Exopus,  16;  Esclines,  28;  Eu- 
ripides,  28;  Eudosus,  31;  Euripides  poeta,  34;  Empedocles,  34; 
Eliseus,  46;  Epicurus,  49;  Egesias,  56;  Ennius,  57;  Ecaton,  57; 
=  Ffrecides,  16;  =  Gorgias,  65;  Gallus,  65;  Gallenus  88;  = 
Homerus,  10;  Heraclitus,  34;  Kermes,  48;  Herasistratus,  54; 
=  lulius  celsus,  63 ;  =  Licurgus,  1 1 ;  Lindus,  62 ;  =  Miso 
philosophus,  9;  =  Menander,  56;  Marcus  callidus,  57;  Mar- 
cus  nerius,  66 ;  =  Oratius,  65 ;  Ovidius,  66 ;  =  Pitacus,  5 ;  Pe- 
iiander,  7;  Pictagoras  philosophus,  12;  Protagora?  sophista,  18, 
Pericles,  30;  Permenides,  34;  Plato  philosophus,  39;  Phedron, 
46;  Plotinus,  47;  Polistratus,  50;  Polemo,  54;  Ptolomeus,  55; 
Philemon,  56;  Pacubius,  57;  Plotinius,  57;  Panetius,  57;  Po- 
nidonius,  57;  Plautus  orator,  62;  Plautus  póeta,  6;  Plutar- 
cus,  82 ;  Plinius,  84 ;  Ptolomeus  philosophus,  84 ;  Porfirius,  89 ; 
Priscianus,  90;  =  Quintilianus,  82;  =  Solon  philosophus,  48; 
Stilpon,  15;  Symonides,  15;  Sócrates,  19;  Sófocles,  30;  Spiri- 
sipus,  46;  Statius,  57;  Sócrates  philosophus,  48;  Scipio  africa- 
nus,  58 ;  Salustius,  62 ;  Seneca,  67 ;  Secundus,  85 ;  Symacus,  89  ; 
=  Tales  philosophus,  i;  Temistides,  30;  Teophrastus,  52;  Titus 
Livius,  57;  Tullius,  59;  Terentius,  64;  Taurus,  88;  Tragus,  89; 
=  Valerius  catulus,  50;  Vitus,  62;  Virgilius,  63;  Vario  Mar- 
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1CUS,  64;  Valerias  maximus,  67;  =  Xenofon,  26;  Xenophilus, 
45;  Xenocrates,  48;  Xistus ;  65;  =  Ipocrates,  17;  Ipocras,  32; 
=3  Zoroastes,  8;  Zeno  philosophus,  26;  Zenon,  56;  Zeno  alias,  56. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  41  líneas. — La 
primera  capital  miniada,  las  demás  y  los  calderones  azules  y  rojos. 
— Títulos  rojos.— Alto:  0,195  X  0,145  ancho;  caja  de  escritura.  0,139 
X  0,103. — 42  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — Al  dorso:  De  zdta  'l[  et  Moribu  |1  Philos  ||  M.  S. — Encuader¬ 
nación:  pergamino. 


NÚM.  162. 

[Officium  sepulturae.] 

FoL  I.  Rúbrica:  “Officiam  ||  sepultare  adalti  ||  sive  Clerici 
sivi  Laici.’’ 

FoL  60.  Termina:  ‘‘...per  misericor  j|  diam  Dei  reqaiescant  in 
pace.  fol.  9.” 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xvi. — A  línea  tirada. — ^Capitales  y 
títulos  rojos. — ^Canto  llano  en  casi  todos  los  folios. — ^Alto :  0,192  X  o,i37 
ancho;  caja  de  escritura:  0,156  X  0,96. — 60  folios,  con  doble  numera¬ 
ción  antigua  y  moderna. — ^Tres  hojas  de  papel  al  principio  y  tres  al  fin 
para  defensa. — ^Al  dorso:  Officium  ||  sepulture  ||. — 'Encuadernación: 
holandesa. 

NÚM.  163. 

[Preces  et  Stationes.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Preces  et  sta  ||  tiones  diversae  qaae  ||  ex  con- 
saetadine  fieri  solent  in  hac  ||  Sancta  Metropolitana  Ec~ 
clesia  II  Valentina  tañe  tempore  ali  Ij  cuius  necesitatis 
quam  in  ||  processionibus  solemni  ||  bus  que  per  anni 
II  circulum  fiunt.” 

Fol.  46.  Termina:  “Publicación  de  indulgencias.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xvii. — ^Capitales  y  títulos  rojos. — Alto: 
0,200  X  0,138  ancho;  caja  de  escritura:  o,ióo  X  0,107. — ^48  folios,  nu¬ 
meración  reciente. — Seis  hojas  de  papel  al  principio  y  seis  al  fin  para 
defensa. — ^Corte  dorado. — ^Encuadernación :  pergamino. 
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Núm.  164. 

[Ceremonias.] 

A. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “iCeremonias  ||  que  acostumbra  ||  la  ||  Santa 
Metropolitana  ||  Iglesia  de  Valencia  ||  en  las  Rogativas 
por  agua  ||  MDCCXIXd’ 

Fol.  ^2.  Termina  con  la  oración  de  San  Camilo. 

B.  [Ceremonias.] 

Fol.  ^4.  Rúbrica:  ‘‘Pera  mos  ||  trar  les  Reliquies  lo  dia  |j  de 
Pascua  de  Resurrecció  ||  apres  de  Vespres.” 

Empieza:  “Quexal  de  Sant  jj  'Cliristofol../’ 

Fol.  ¿8.  Termina:  “Oratio...  Evangelistarurn  Mar  ||  tyrum, 
Confessorum  atque  ||  Virgi...” 

Está  incompleto,  como  lo  indica  la  terminación. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xviii. — Capitales  y  títulos  rojos. — AI 
folio  I  orla  de  varios  colores  •  con  anagrama  del  nombre  de  María  en  la. 
parte  superior  y  el  símbolo  de  la  fe  en  la  inferior. — ^Al  folio  19  alegoría 
que  representa  un  jardín  con  fuente  en  medio  y  en  la  parte  superior  uit 
jarrón  derramando  agua  sobre  un  montículo. — Alto:  0,295  X  0,142  ancho; 
caja  de  escritura;  o.jóo  X  0,105. — 58  folios. — Tres  hojas  de  papel  y, 
una  vitela  al  principio,  con  tres  hojas  de  papel  al  fin  para  defensa. — AI 
dorso:  Ceremonias  ||  1719. — Encuadernación:  pasta. 

Nún.  165. 

BONIEACIUS 

[Ordinatio  de  Novitio  induendo.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Ordinatio  facta  per  reverendissimum  in  chris- 
to  pa  ||  trem  dominum  bonifacium  prior em  Cartusie  de  ¡J 
novitio  induendo  et  introducendo  in  cellam. 

Empieza:  “Hora  qua  novicius  debet  recipi  ad  or  ||  dinis  ha- 
bitum...” 

Fol.  24.  Termina:  “...qui  vives.  Requiescat  ||  in  pace.  Amen/’' 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  y  calderones  azules  y  ro¬ 
jos. — ^Alto:  0,200  X  0,144  ancho;  caja  de  escritura:  0,124  X  0,85. — 2  -{- 
24  folios. — Encuadernación :  tafilete  labrado  sobre  tabla. 

(Sin  duda  procede  de  la  Cartuja  de  Porta-Coeli.) 
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Núm.  166. 

[KiriaL] 

hol.  I.  Portada  con  la  imagen  de  Sta.  María  de  Porta-Coeli. 

Fol  I  V.  Tabla  de  fiestas  movibles. 

Fols.  2-6.  Calendario  de  fiestas  fijas. 

Fol.  ó  V.  Lámina  representando^  la  gloria,  a  dos  tintas. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Sabbatho  prime  do  ||  minicae  Adventus  ad  ves- 
peras.’' 

Fol.  Lámina  con  San  Bruno  rodeado  de  Obispos  y  ángeles. 
Fol.  88.  Termina  con  el  invitatorio. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xvn. — ^Capitales  azules  y  rojas,  algunas 
con  adornos. — ^Todo'  el  libro  a  canto  gregoriano. — 'Alto.  0,200  X  0,145 
ancho;  caja  de  escritura:  0,165  X  0,110. — 8  +  88  folios. — Dos  hojas  de 
pergamino  al  principio  y  una  de  papel  al  fin  para  defensa. — ^Encuadema¬ 
ción  :  tafilete  labrado  sobre  tabla  con  broche  metálico. 

(Sin  duda  procede  de  la  Cartuja  de  Porta-Coeli.) 

Nmi.  167. 

AÍARTINEZ,  Didacus. 

[Semana  Santa.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Lecto  j\Ianda  ||  to  per  diaco  ||  num...” 

Fol.  75  V.  Termina:  “...(Oración)  laude  ||  mus.  Per  dominum 
&  c.  11  Anuo  a  Virginis  partu  1632  ||  Fr.  Didacus  Mar¬ 
tínez  Gay  scri[psit.]” 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xvii. — ^Capitales  doradas  y  con  ador¬ 
nos. — Alto:  0,208  X  0,155  ancho;  caja  de  escritura:  0,174  X  0,110. 
— 13  folios. — Encuadernación:  tafilete  labrado  sobre  tabla. 

Sin  duda  procede  , de  la  Cartuja  de  Porta-Coeli. 

Núm.  168. 

PALUDE,  Pedro  de. 

[Sermones.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Exequuntis  imperante  domino  ||  sex  parti- 
bus...” 

Fol.  275.  Termina  “...de  fortuitis  scilicet  1 1  iste  de  suo.” 
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Lleva  varias  notas  de  otra  mano,  a  saber :  ^‘Lmi  hos  sermones 
miagistri...  a  ludovico  cursere  ego  bernardus  perez  presbiter 
Aprilis  anno  1469...  argenti  in  civitate  Valentie.”  (fol.  i,  per¬ 
gamino  para  defensa  del  principio. 

Al  dorso :  hállase  un  comentario  a  las  palabras  de  San  Lucas  *. 
“Erunt  signa  in  solé.” 

El  folio  III  de  defensa  al  principio  lleva  im  comentario  a  las 
palabras  de  San  Juan:  ‘'Est  puer  unus  abens  quinq.  panes.” 

En  el  folio  en  que  termina  el  texto :  “ Arnaldus  valls  ville 
Regali  ex  principatu  chalannie  animo  libenti  perlerique  fronte 
voluit  adimplere  hec  pauca  ob  eius  memoriam.” 

Como  se  lee  en  la  primera  nota,  este  libro  fue  adquirido  por 
Bernardo  Pérez,  Pbro.,  en  Valencia,  año  1469. 

En  pergamino  y  vitela. — ¡Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de 
35  líneas. — ^Capitales  azules  y  rojas,  como  los  calderones  y  títulos  rojos. 
— ^Alto:  0,201  X  0,138  ancho;  caja  de  escritura:  0,140  X  0,100. — 275 
folios. — Una  hoja  de  papel  con  tres  de  pergamino  al  principio  y  tres  de 
pergamino  con  una  de  papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  Petri  dé 
Paluda  ¡I  sermones  |j  M.  S. — ^Encuademación:  pergamino. 

Núm.  169. 

[S ennones  varios.'\ 

Fol.  I.  Indice  de  sermones. 

Fol.  2.  Indice  de  materias. 

Fol.  2.  Empieza:  'C..venit  iam  dum  est  vel  per  inspirationem... 
Fol.  264.  Termina:  “...beate  virginis  virtute  caloris  spiritus...” 
Catálogo  de  los  sermones  que  eontiene. 

De  Adventu  Domini. — De  Nativitate  Domini. — De  Epipha- 
nia  Domini. — De  Purificatione  B.  Mariae. — De  sancto  Bene¬ 
dicto. — ^De  Anuntiatione  dominica. — De  ramis  palmarum. — ^De 
die  Pasche. — De  Ascentione  Domini. — ^De  die  Pentecostés. — De 
sancto  lohane  Baptista. — De  apostolis  Petro  et  Paulo. — ^^De 
Asumptione  B.  Mariae. — ^De  beato  Bernardo. — De  Nativitate 
B.  Mariae. — De  angelis. — De  ómnibus  sanctis. — De  visitationi- 
bus. — De  electione  Praelatorum  y  algunos  fragmentos  de  otros. 
Faltan  el  folio  i  y  5  del  proemio  y  el  i  del  texto. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  38  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,213  X  0,160  ancho;  caja  de  escritura: 
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0,154  X  0,105. — 5  +  264  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos 
al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  |1  Satini.  ¡1  M.  S. — Encuader¬ 
nación  :  pergamino. 

Núm.  170. 

VORAGINE,  Iacobus  de. 

\_Sermones  Dominicales.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipiunt  sermones  dominicales  totius  ||  anni 
fratris  lacobi  de  Vorágine  archi  ||  episcopi  lanensis  (Ita¬ 
lia)  et  de  ordine  predicatorum...’’ 

Empieza:  “Preparare  in  occursum  ||  dei  tui  israel.’’ 

Después  de  comentar  estas  palabras  del  profeta  Amos  em¬ 
pieza  la  dominica,  al  fol.  2  v. 

Fol.  28'j.  Termina:  “...prestanti  ||  Ihesu  Christo.  Qui  cum  pa¬ 
ire  II  et  filio  vivit  et  regnat  be  ||  nedictus.  Amen.” 
Sigue  índice  de  materias  y  de  dominicas. 

En  la  hoja  de  pergamino  para  defensa  del  principio  hállase 
la  siguiente  nota:  “Iste  liber  sermonum  dominicalium  totius  anni 
composuit  frater  Iacobus  de  Vorágine  ordinis  fratrum,  predica- 
torum.  Quis  modo  est  fratris  loannis  de  Pomar  ordinis  merce- 
dis  commendator  sánete  Lucie  ville  de  Elg  anuo  1444.’’ 

Procede,  por  tanto,  del  hermano  Juan  de  Pomar,  mercedario, 
de  la  villa  de  Elche. 

Comprende  homilías  de  todas  las  dominicas  del  año. 

En  pergamino  y  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de 
38  líneas. — 'Capitales  azules  y  rojas,  calderones  y  títulos  rojos. — Alto  • 
0,215  X  0,150  ancho;  caja  de  escritura:  0,155  X  o,i02‘. — ^191  folios. 
Dos  hojas  de  papel  con  una  de  pergamino  al  principio  y  una  de  perga¬ 
mino  con  dos  de  papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Iacobus  |¡  de  1] 
Vorágine  ||  M.  V— Encuadernación :  pergamino. 

Núm.  171. 

SAPIERE,  Pedro  de  la. 

[De  Occulo  Morali.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Si  diligen  ||  ter  voluerimus  in  lege  do  ||  miní 
meditari  facillime...” 

Fol.  75  V.  Termina:  “...solum  habemus  residui  ut  occulos  nos- 
tros  II  dirigamus  ad  te.” 
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Indice  de  capítulos. 

“De  numero  partium  occulorum  componenlium. 

De  partium  ordine  occuli  componentium. 

De  visionis  numero. 

De  visionis  modo. 

De  visionis  organo. 

De  XIII  mirabilius  circa  visionem  occuli. 

De  instructione  morali  secundum  XII  repertas  propietates 
in  occulo  corporali. 

De  septem  differentiis  occulorum. 

De  occulorum  corporalium  carentia  acquanimiter  suf lerenda. 
De  sumptuositate  occulorum  respectu  coeterorum  membrorum. 
De  informatione  scolarium. 

De  instructione  praelatorum  ex  septem  proprietatibus  occu¬ 
lorum. 

De  quatuor  rebus  quas  spirituales  occuli  dcbent  jugiter  con- 
templari  et  debote. 

De  tribus  visionibus  occulorum  delectantibus. 

De  occulo  septemplici  intuitus  divini.” 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  28  líneas. 
— Capitales  y  calderones  azules  y  rojos  títulos  rojos. — ^Alto :  0,225  X 
0,146  ancho;  caja  de  escritura.  0,145  X  o,io5- — 74  folios,  numeración  re¬ 
ciente. — ^Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  hoja  pergamino  con  otra 
de  papel  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Líber  de  ordo  |l  moralis  || 
— Encuadernación :  pergamino. 

Núai.  172. 

HILARIO,  San. 

[De  Trinitate.]  • 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  liber  beati  hylarii  pie  ||  tavensis  epis- 
copi  de  sancta  trinitate.” 

Empieza:  “Circunspicienti  mihi  proprium  vite  humane...” 
Fol.  I4¿.  Termina:  “...et  apud  te  semper  ||  deus  qui  est  bene- 
dictus  in  sécula  seculorum.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  36  líneas. — Ca¬ 
pitales  doradas  sobre  fondo  de  colores,  títulos  rojos. — Alto:  0,223;  X 
0,144  ancho;  caja  de  escritura:  0,168  X  0,100. — 166  folios. — ^Una  hoja 
de  papel  al  principio  para  defensa. — ^Al  dorso:  Hilarius  de  Trinitate. 
M.  S. — Encuadernación  :  pergamino. 
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Núm.  173. 

GREGORIO,  San. 

[Regimen  Past órale.] 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  2  V.  Empieza:  ‘‘Pastoralis  cure  me  pondera...” 

Fol.  y 4  V.  Termina:  “...tui  me  meriti  manus  levet.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — ^Capitales  azules  y  rojas,  títulos  ro¬ 
jos. — Alto:  0,233  X  0,170  ancho;  caja  de  escritura:  0,158  X  0,100. — 74 
folios. — Una  hoja  de  papel  al  principio  para  defensa. — 'Al  dorso:  Gre- 
gor.  Pont.  Opiis.  J.  S, — Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  174. 

CLEMENTE,  San. 

[Sermones.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Non  auferetur  reguum  de  juda  et  dux  de 
femó  ||  re  eius  doñee  veniat...” 

Fol.  2yo.  Termina:  “...et  impendar  ego  pro  ||  animabus  nostris.” 
Fol.  2/0.  Sigue  una  leyenda  originalísima,  consignada  como*  his¬ 
toria,  de  un  santo  Papa. 

Fols.  2^2  y  2jg.  Algunas  notas  de  otra  mano,  asi  como  en  los  dos 
folios  de  vitela  que  siguen  a  la  defensa  del  principio,  to¬ 
das  de  escaso  interés. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — ^Notas  marginales. — ^Alto  :  0,264  X 
0,185  ancho;  caja  de  escritura:  0,190  X  0,132. — 3  +  273  folios. — Etna 
hoja  de  p?45el  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — ^A1  dorso:  Sermo^ 
nes  ¡¡  Clementis  i[|  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 


Núm.  175. 

ISIDORO,  San. 

[Ethymologiae.] 

Fol.  I-VI.  Calendario. 

Fol.  VIL  Tabla  para  conocer  el  día  de  Pascua. 

Fol.  VII  V.  Aureus  numerus. 

Fol.  VIII-IX.  Indice  general. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “In  nomine  domini  nostri  Ihesu  christi  1 1  in- 
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cipit  líber  ethymologiarium.  Epístola  ysídorí  ad  brau- 
líonem.” 

Empieza:  “Dum  amící  lítte  ||  ras...” 

Fol.  212.  Termina:  “...et  vis  morbi  ignius  ardore  siccetur.  Ex- 
plicit  líber  ethimo  ||  logiarum  isidori  episcopi.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  38  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — ^Miniaturas  en  los 
folios  I,  3,  22,  32  V.,  '43  V.,  48,  53  V.,  58,  69,  91,  IC4,  113,  121  V.,  135, 
142,  152  V.,  161  V.,  74,  188  V.,  194,  206. — Alto:  0,261  X  0,189  ancho; 
caja  de  escritura:  0,186  X  0,122. — 'lo  +  212  folios,  numeración  romana 
de  la  época. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y 'idos  al  fin  para  defensa. 
— ^Al  dorso.  Líber  Thimologia  ||  D.  Isidori.  ¡|[  M.  5:— (Encuadernación : 
pergamino. 

Es  este  códice  el  celebrado  libro  de  las  Etimologías  de  San 
Isidoro  de  Sevilla,  escrito  a  ruegos  de  San  Braulio  de  Za¬ 
ragoza.  Lo  dividió  San  Isidoro  en  Títulos  :  San  Braulio,  pos¬ 
teriormente,  en  15  libros  ;  mlás  tarde  en  20;  así  es  el  ejemplar 
que  se  ha  descrito.  En  la  biblioteca  del  Escorial  consérvanse 
tres  bonitos  ejemplares,  dos  del  siglo  xiii  y  uno  del  xiv.  (V.  Ni¬ 
colás  Ant.  Bibl.  Vet.,  I,) 


Núm.  176. 

JUAN 

[Ordo  librorum  Bibliae.] 

Fol.  i~2  V.  Prólogo:  “Quoniam  modernis  temporibus...” 

Rúbrica:  ‘Uncipit  líber  génesis  continens  50  capitula.’^ 

Fol.  47.  Termina:  “...et  sibi  tam  meipsum  quam  supra  ||  dicta 
humiliter  submitto. 

Fol.  4'/  V.  Indice  y  clasificación  de  los  libros. 

En  vitela. — Títulos  rojos. — ^Alto :  0,263  X  0,173  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,155  X  0,100. — ^49  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y 
dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Juan  j|  ordto  ||  librorum  ¡|  Bihliae.  || 
M.  S. — Encuadernación :  pergamino. 

Como  del  título  se  desprende,  es  un  resumen  ordenado  de  los 
libros,  capítulos  y  asuntos  en  estos  tratados,  de  la  Sagrada 
Biblia. 
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Núm.  177. 

[Officium  Missae.] 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Ordo  agendorum  et  dicendorum  in  ||  niissa 
privata  a  sacerdote.” 

Empieza:  “Incipit  ordo  agendorum...” 

Fol.  64.  Termina:  “...post  ||  modum  faciat  celebrari.” 

Sigue  de  otra  mano  la  siguiente  nota:  “Iste  liber  donatus 
est  a  Revmo.  D.  ||  D.  L  [atino]  Epo  Tusculano  Cardinalis  de 
Ursunis  ||  Collegio  ecclesie  Sancti  Salvatoris  in  Lauro  ||  de 
urbe  canonicorum  Sacíi  Georgii  in  alga  |j  venetiae.”, 

Este  cardenal  es  el  Latino  Ursino,  creado  por  Nicolás  V  y 
hecho  obispo  Turculano,  por  Sixto  IV,  en  1472. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  37  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — 'Alto:  0,260  X  0,187 
anchoi;  caja  de  escritura:  o,iSi  X  0,144. — i  +  64  folios. — Dos  hojas  de 
papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^A1  dorso:  Ordo  |||  Agen- 
dor  j¡  et  |¡  ííLciro  j|[  in  ||  Missa: — lEncuadernación :  pergamino. 

Nmr.  178. 

ANONIMUS 

[Altercatio  philosophiae  christianae  ciini  pagana.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  liber  altercationum  christianae  philoso- 
phie  contra  erróneas  et  seductiles  paganorum  philosopho- 
rum  versucias.” 

Empieza:  “Omnis  familia  summi  et  veri  dei  habet  consola- 
tionem  suam...” 

Fol.  128  V.  Termina:  “hoc  est  secundum  Deum  non  secundum 
hominem  et  quales  in  illa  quo  tendunt  inmortalitate  futuri 
sunt.” 

Está  dividida  la  obra  en  cinco  partes  dialogadas.  Realmente 
en  un  compendio  de  la  Ciudad  de  Dios,  de  San  Agustín,  hasta  el 
presente  inédito. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  doradas,  títulos  rojos. — ^Al- 
to:  0,255  X  0,1831  ancho;  caja  de  escritura:  0,178  X  0443- — 129  folios. 
— Al  dorso:  Anonimi  |¡¡  Altercationum  [¡  Christianae  [j  Contra  Errene  || 
Paganorum.  jj  'M.  5". — Encuadernación:  pergamino. 
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Núm.  179. 

[Breviarium  Romanum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘In  nomine  domini.  Amen.  |j  Jncipit  psalterium 
||  secundum  curiarn  Ro  ||  manam  de  rubrica  novissima...” 

Empieza:  ‘‘Invitatorium.  Venite  exultemus  ||  domino...” 
Fol.  ¿16  V.  Termina:  ‘^..vel  lo  ||  cis  etiam  si  in  nostro  Kalenda- 
rio  II  non  habentur...” 

En  YÍtela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  35  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas  con  adornos,  títulos  rojos. — ^Miniaturas  en  los 
folios  146,  146  V.  y  329;  viñetas  en  los  folios  203  v.,  384  v.  y  388;  el 
folio  91  miniado  y  orlado. — Alto;  0,268  X  0,185  audio ;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,174  X  0,129. — 528  folios,  numeración  reciente;  en  blanco  los  fo¬ 
lios  89,  90,  336,  517  y  518. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al 
fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Breviarium  Romanum  j]  M.  S. — Encua¬ 
dernación  :  pasta.  1/ 

De  la  rúbrica  del  folio  91  se  deduce  que  fue  escrito  para  uso 
de  los  religiosos  franciscanos. 

Núm.  180. 

OPERA  VARIA 
I.  BLES  CU,  Petrus. 

A.  [Expositio  lihri  Ioh.'\ 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  prologus  super  conr^pendio  lob.  Ru¬ 
brica.” 

Empieza:  '‘Henrico  dei  gratia  illustrissimo,  anglorum  regi...” 
Fol.  Jj  V.  Termina:  ‘C..Iesus  Christus  qui  cum  patre  et  spiritu 
sancto  triumphat  et  regnat  per  omnia  .^  ecula  seculorum. 
Amen.” 

B.  [Ars  predio  andi.] 

Fol.  14.  Rúbrica:  ‘‘De  arte  predicandi  seu  componendi  sermo¬ 
nes.  Rúbrica.” 

Empieza.  “Ad  evidentiam  simplicium  ut  per  seipsos  in  colla- 
tionibus...” 

Fol.  2<p.  Termina:  “...ut  ad  futuram  gloriam  pertingere  ||  yalea- 
mus,  etcetera.  ||  Explicit  ars  copiosa  sermonum.” 

Sigue  la  exposición  de  varios  textos  escriturarios. 
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11.  PROSPER,  San. 

[De  vita  activa  et  contemplativa.] 

Fol.  JO.  Indice.  =  Rúbrica:  “In  christi  nomine  incipit  liber  sen- 
tenti  ||  arum  beati  prosperi  directus  ad  sane  ||  tum  iulia- 
num  episcopum.” 

Empieza:  ‘"Din  multumque  remissus  sum...'' 

Fol  5J.  Termina:  ‘‘...verba  sunt  instituía.  ||  Explicit  liber  pros¬ 
peri  de  vita  contempla  ||  tiva.” 

IIÍ.  DYO'NISIUS,  Cartusianus  (?). 

[Ars  sermocinandi.] 

Fol.  j/¡..  Rúbrica:  “Libellus  iste  est  de  arte  sermocinandi  quo  ad 
formam  editus  a  lesu  christi  servulo  fratre  dionisio.  In- 
cipit  prologus.” 

Empieza:  “De  arte  sermocinandi  tradenda  solummodo...” 

Fol.  64  V.  Termina:  “...semper  addi  laudem  qui  est  benedictus 
in  sécula  seculorum.  Amen.” 


IV.  CLEMENTE  IV 

Fol.  66.  Carta  que  Clemente  IV  dirige  a  Carlos  de  Sicilia,  sobre 
los  derechos  de  la  Iglesia,  por  conducto  del  Maestro  Mi¬ 
guel  de  Tolosa,  Vicecanciller  de  Roma. 

V.  SÉNECA 
[Liber  declaniationum.  ] 

Fol.  70.  Rúbrica:  “Incipit  liber  Annei  Lucii  seneca  declamatio- 
num  ad  novatum  senecam  et  mellam  filios  suos.  Prohe- 
mium.” 

Empieza:  “Exigitis  rem  magis...” 

Fol.  II j  V.  Termina:  “...damnatus  et  proditor  malo  inventus.’’ 

Ai  margen  inferior  hállase  una  nota,  de  otra  mano,  que  indica 
la  procedencia  del  códice.  Dice  así :  “Ex  Bibliotheca  Reverendis- 
simi  D.  losephi  Stephani  episcopi  Vestani.  (Italia),  decani  valen- 
tini.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — línea  tirada  }'■  a  dos  columnas. — Ca- 

17 
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pítales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos.— Alto:  0,267  X  0,198 
ancho;  caja  de  escritura;  0,198  X  0,135. — ir3  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^A1  dor¬ 
so:  D.  Prosper  ||  opera  varia.  ¡|  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

NÚM.  181. 

VALLENSIS,  loANNES. 

A.  [Sermones.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “ineipiunt  sermones  fratíis  luhannis  ||  Vallen- 
sis  epístolas  et  evangelia  dominicalia.” 

Empieza:  '‘Hora  est  iam  nos  de  ||  sompno  surgere...” 

B.  [Collationes.] 

Fol.  ipy  V.  Rúbrica:  “ineipiunt  collationes  fratris  loannis  j|  Va- 
llensis...” 

Empieza:  “Líber  generationis  lesu  Christi...” 

Fol.  261.  Termina:  “...ordinabiliter  et  eternallter.  Amen.  ||  Ex- 
pliciunt  collationes  super  |j  Matheum  edite  per  fratrem 
lohannis  jj  AHlensem  de  ordine  mino  |j,  rum.  Deo  gra- 
tias.’'  =  Sigue  índice  alfabético  de  las  colaciones. 

Los  sermones  están  basados  sobre  los  evangelios  y  epístolas 
del  año  ;  las  eolaciones  sobre  el  evangelio  de  San  Mateo. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  42  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — El  folio  I  orlado,  al  margen  infe¬ 
rior  dos  escudos:  i.°  ave  de  sable  o  de  azur  en  campo  de  oro;  2.°,  ca¬ 
bria  de  sable,  cargado  de  tres  veneras  de  plata,  en  campo  de  plata. — Alto  ; 
0,254  X  0,184  ancho;  caja  de  escritura:  0,194  X  0,129. — 267  folios, 
numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — ^Al  dorso:  loannis  Wallensis  l¡  sermones.  ||  M.  S. — ^Encuader- 
nación :  pasta. 

Por  el  pequeño  tamaño  del  ave  del  primer  escudo  no  se  dis¬ 
tingue  si  es  gallo,  milano  o  alcón ;  según  lo  que  sea  simbolizará 
los  apellidos  Ripoll,  Milá  o  Alcón.  De  ser  Ripoll,  pudo  pertenecer 
al  presbítero  don  Antonio  Ripoll,  beneficiado  que  fué  de  esta 
Catedral  en  1452. 
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Núm.  182. 

DAVANTRIA 

[Divinorum  officiorum  rational\] 

Fol.  I.  En  blanco. 

FoL  2,  Indice  de  materias. 

Fol.  4.  Prólogo:  “...XXXVIII  dictis  onmis.  Et  regula  sacrorum 
canonum.” 

Fol.  5.  Rúbrica:  “De  ecclesiasticis  ordinibus  in  genere...” 

Empieza:  “De  ecclesiasticis  ordinibus  in  genere  videndum  j[ 
est  primo.” 

Fol.  10’/.  Termina:  “...fide  christi  et  fama  laudabili.  Amen.  || 
Finit  nobiles  adstantes  imponunt  sibi  calcaría.” 

Falta  la  primera  hoja  del  texto.  Al  margen  inferior  del  fo¬ 
lio  4  hállase  una  nota  de  otra  mano  que  expresa  la  procedencia 
del  códice.  Dice  así :  “Ex  Biblioteca  losephi  Stephani  epíscopi 
Vestani  (Italia)  decani  valentini.  1590.” 

Fn  papel. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  azules  y  rojas,  títulos  ro¬ 
jos,  notas  marginalesi — 'Alto:  0,220  X  0,168  ancho;  (caja  de  escritura: 
0,133  X  0,84. — 108  folios,  numeración  reciente. — ^Dos  hojas  de  papel 
al  principio  y  dos  al  fin  para  ¡defensa. — Al  dorso:  Davanlria  j|  Ratio- 
nalc  ¡I  Divinorum  ||  Officium.  |'|  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  183. 

GREGORIO,  Sax. 

[Ho'imliae.\ 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  prima  pars  home  ||  liarum  beati  Gre- 
gorii  pape.  ||  Prologus.” 

Empieza:  “Reve  ||  rendissimo  |j  et  sanctissimo  ||  fratri  Se- 
cundi  II  no  coepiscopo...” 

Fol.  166.  Termina:  “...in  unitate  .Spiritus  ¡|  Sancti  Deus  per 
omnia  sécula  seculorum.  jj  Amen.  |j  Expliciunt  homelie 
II  beati  Gregori  pape.” 

Fol.  166  V.  Indice. 

Comprende  cuarenta  homilías  sobre  otros  tantos  evangelios, 
tomados  de  los  cuatro  Evangelistas,  predicados  por  su  autor  en 
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las  basílicas  de  San  Pedro  y  San  Juan.  Están  divididas  en  dos 
partes  comprensivas  de  20  cada  una. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  28  líneas. — Ca¬ 
pitales  acules  y  rojas,  calderones  y  títulos  rojos. — ^Alto :  0,232'  X  0,166 
ancho;  caja  de  escritura;  0,148  X  0,104. — 166  «folios. — Dos  hojas  de  pa- 
papel  al  principio  y  los  al  fin  para  defensa. — Al  dorsO'!  D.  Gregorii  j¡ 
Homiliae  ||  M.  S. — ^Encuadernación;  pergamino. 

La  procedencia  del  códice  está  consignada  en  la  siguiente  nota 
del  primer  folio  en  blanco:  “Iste  homiliae  fueruntempte  per  me 
G.  Lansol  pretio  trium  florinorum  septem  solidorum  cum  di- 
midio.’’ 

Núai.  184. 

TOMAS  DE  AQUINO,  Santo. 

[De  Pide  Catholica.] 

Fols.  1-4.  Indice  de  materias. 

Fol.  5.  En  blanco. 

Fol.  6.  Rúbrica:  “Que  sit  in  toto  isto  opere  beati  ||  Thome  in- 
tentio.” 

Empieza:  '‘Eterni  patris  verbum  ||  sua  immensitate...” 

Fol.  102.  Termina:  “Et  hec  de  fide  dicta  ||  sufficiant.  Deo  gra- 
tias.  II  Explicit  tractatus  de  fide  catholica  ||  editus  a  beato 
Thoma  de  aquino  ordinis  fratrum  predicatorum. 

Al  final  del  índice  se  consigna  que  fué  escrito  por  Antonio 
Sancho. 

En  vitela. —Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  32  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — Títulos  rojos. — Miniatura  en  el  folio  107,  algu¬ 
nas  letras  adornadas  con  toques  de  oro. — Alto;  0,251  X  0,172  ancho; 
caja  de  escritura:  0,158  X  0,123. — 185  folios  numeración  reciente. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  D.  Thom. 
Aquí  de  Fide  Chatol  ||  M.  S. — Encuadernación:  gamuza. 

Núm.  185. 

[Sententiae  Scrituristicae.] 

Fol.  2  V.  Indice  de  materias. 

Fol.  j.  En  blanco. 

Fol.  4.  Rúbrica:  ‘Mncipit  líber  sententiarum  de  ||  diversis  volu- 
minibus.  In  primis  ||  de  caritate.” 
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Empieza:  ‘‘Domi  |  ñus  dicit  in  evangelio.  Maiorem  hanc 
cari  II  tatem.” 

Fol.  pj.  Termina:  ‘‘...iustificabitur  aut  condepnabitur.  Explicit 
grados.” 

Es  la  presente  obra  una  copilación  de  varias  autoridades  es- 
criturísticas  y  patrísticas  referentes  a  los  asuntos  de  que  trata, 
que  son  principalmente  virtudes. 

El  folio  I  está  escrito  con  notas  de  otra  mano  sin  relación 
con  la  obra,  así  como  el  94,  95  y  97,  unidos,  sin  duda,  al  ser  en¬ 
cuadernada.  El  94  trata:  “Dilectionibus  divinis”,  y  el  95,  “De 
brevitate  huius  vitae.”  El  97  lleva,  además  de  ?]gunas  notas,  un 
índice  que  no  responde  a  la  obra. 

En  pergamino. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  ¡30  líneas. 
— Capitales  y  títulos  rojos. — Alto:  0.260  X  0,188  ancho;  caja  de  escritu¬ 
ra:  0,165  X  0,123. — 97  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel 
al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Líber  ¡|  Scntcntiarum  |j 
de  diversio  [|  voJuminibus.  ¡|  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

NÚM.  186. 

HUGO  A  SANGTO  VICTORE 
[Suíurna  A llegoríaruni. ] 

Fol.  I.  Empieza:  “In  precedentibus  premissa  d-escriptione  ori- 
ginis  et  discretionis  arti  ||  um...” 

Fol.  126  V.  Termina:  “...deus  conservat  et  non  ||  peribit.  Ex- 
pliciunt  allegorie  evangeliorum.” 

Explícanse  en  esta  obra  las  principales  alegorías  del  antiguo 
y  nuevo  testamento,  por  lo  cual  es  manantial  de  doctrina  úti¬ 
lísima  para  la  predicación. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  azules  y  rojas,  tílulos 
rojos. — Altoo :  0,253  X  o,i8t  ancho;  caja  de  escritura:  0,203  X  o,ti2. — 126 
folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin 
para  defensa. — Al  dorso:  Summa  [j  predicaíoriim  ¡1  M.  S. — Encuader¬ 
nación  :  pergamino. 
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Núm.  187. 

AGUSTIN,  San. 

[Questiones  Vetcris  et  Novi  Testamente.] 

Fot.  I.  Rúbrica:  “Quid  sit  deus.  Caput  primum.” 

Empieza:  ‘‘Quid  ||  est  deus  j|  Deus  |j  hoc  est  ||  quod  ||  nulla 
!|  attingit  j|  opinio...” 

Fot.  1^0.  Termina:  “...testibus  mundos  |j  esse  oportet  in  sécu¬ 
la  seculorum.  jj  Aurelii  Augustini  doctoris  egregii  ||  li- 
ber  questionum  veteris  et  novi  ||  testamenti  explicit.” 
Fots.  I SI- 132.  Indice. 

Explícanse  en  esta  obra  los  pasajes  escrituristicos  más  difí¬ 
ciles,  en  número  de  127. 

En  vitela. — -Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  30  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  títulos  rojos,  el  folio  i  orlado;  en  la  letra  inicial 
escudo  borroso,  de  tal  manera  que  es  imposible  descifrarlo. — Alto :  0,255  X 
0,179  ancho;  caja  de  escritura:  0,155  X  0,117. — ^130  folios,  numeración 
reciente,  en  blanco  tres  al  principio  y  cuatro  al  fin  sin  numerar. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  In  qiies- 
tiune.<!  I¡  Veteris  et  Novi  ¡[  testamenti  ¡|  M.  S. — ^Encuadernación:  per¬ 
gamino. 


NÚ.M.  188. 

Alanus  de  Jusilis. 

[Ars  predican  di.] 

Fot.'  I.  Empieza:  “Vidit  lacob  scalam  a  térra  usque  ad  celum 
attingen  ||  tem...” 

Fot.  61.  Termina:  “...illi  qui  est  benedictus  dominus  in  sécula 
seculorum.  Amen.” 

Contiene  conceptos  predicables  de  vicios  y  virtudes. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  azules  y  rojas,  títu¬ 
los  rojos. — Alto:  0,253  X  0,180  ancho;  caja  de  escritura:  0,205  X  0,120 
ancho. — Dos  hojas  de  papel,  con  dos  de  pergamino  al  principio  y  dos  de 
pergamino  con  dos  de  papel  al  fin  para  defensa. — 61  folios,  numeración 
reciente. — Al  dorso:  De  [[  arte  ||  predicandi.  jj  Encuadernación:  per¬ 
gamino. 
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Núm.  189. 

IBERNIA,  Thomas  de. 

[Manipulus  Florum.] 

Fol.  I.  Prólogo:  “Abiit  in  agrum  ||  et  collegit  spi  ||  cas...” 

Fol.  2.  Empieza:  ‘‘Abstinentia  ||  Bonum  est  in  cibo...” 

Fol.  2p6.  Termina:  “Xpus.  (Christus)...  Hoc  opus  est  compi- 
latus  a  II  magistro  thoma  de  ybernia  ||  quondam  socio  de 
sorbo  ||  na.  Explicit  manipulus  florum.” 

Fol.  2^6  V.  Indice  de  materias. 

Trata  de  las  materias  por  orden  alfabético,  viniendo  a  for¬ 
mar  un  nutrido  arsenal  predicable. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — -A  dos  columnas  de  39  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — ^Alto:  0,240  X  0.158  ancho,  caja  de 
escritura:  0,175  X  0,108. — 307  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de 
papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Casanipulus  [j 
Florum  Magni  ||  Thomae.  ||  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 


Núm.  190. 

ISIDORO,  San. 

[De  univcrsis  Causis  et  Creaturis.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  liber  sancti  Isidori  de  universis  cau¬ 
sis  et  creaturis.  ||  Ista  epistola  in  caput  libri  ethimolo- 
gie  est.” 

Empieza:  “Dilecto  meo  et  dei  servo  ||  braulio  episcopo...” 
Fol.  2ip.  Termina:  “...postquam  litera  non  apparet  scribatur 
quidquam...” 

Véase  el  códice  núm.  175.  El  ejemplar  que  nos  ocupa  está 
incompleto,  alcanzado  sólo  al  libro  17  y  parte  del  18,  del  libro 
de  Etimologías. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xii. — Títulos  rojos. — ^Alto  :  0,283  X  0,176 
ancho;  caja  de  escritura:  0,202  X  0,118. — 219  folios. — Dos  hojas  de  pa¬ 
pel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Sanctus  ¡[  Isido~ 
rus  H  Efhimologias.  ||  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 
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Núm.  191. 

BASILIO,  San. 

[Homiliae.^ 

Fol.  I.  Prólogo :  Aliqua  tibí  in  latinum  vertí  olim  proposce- 
ras  apro  ||  niane  fili  caris  sime...” 

Empieza:  ‘‘ominis  scriptura  divinitus  inspirata  utilis  est  ad 
docendum...” 

Fol.  200.  Termina:  “...gratia  et  humanitate  domini  nostri  j| 
ihesu  christi  qui  cum  patre  et  spiritu  sancto  vivit  et  re- 
gnat  in  sécula  seculorum  amen.’’ 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  doradas  con  adornos  de  co¬ 
lores. — En  el  folio  i  orla  con  escudo  que  es  idéntico  al  del  códice  núme¬ 
ro  148,  oportunamente  descrito. — Alto.  0,281  X  0,193  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,198  X  0,118. — 200  folios. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una 
de  pergamino,  con  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dodso :  Homiliae  1!  S.  Ba- 
silii.  ¡]  M.  S. — ^Encuadernación :  Ipergamino. 

Núm.  192. 

RAYNBOLDUS,  Ioannes. 

[Qitaestioites  variae.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  tractatus  deffici  ||  llum  ad  scientiam 
veram  universaliter  ||  inspectantium...’' 

Empieza :  Philoso  1 1  phantes  famosi  j  |  primi  f uerunt  1 1  Caldei 
,a  tribus  filiis...’’ 

Fol.  121.  Termina:  ‘‘...sicut  et  colorem  ipsorum  penitus  ||  mix- 
torum  II  finito  opere  sit  laus  et  gloria  christo.  Per  me 
loannem  Reyn  ||  boldi  de  Monte  ornato  Teutonium.” 

Hemos  titulado  la  presente  obra  Varias  cuestiones  porque, 
a  nuestro  parecer,  es  el  título  que  mejor  expresa  la  diversidad  de 
asuntos  que  en  ella  se  tratan.  Después  que  en  los  primeros  capí¬ 
tulos  nos  ofrece  una  relación  bastante  completa  de  los  filósofos 
sabios,  desde  los  caldeos  hasta  Teodosio  el  Magno,  se  ocupa  de 
cuestiones  teológicas,  filosóficas,  de  astronomía,  física  y  quí¬ 
mica. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  44  líneas. — Ca¬ 
pitales  doradas  con  adornos  góticos. — Títulos  rojos. — ^Alto  :  0,286  X  0,200 
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ancho;  caja  de  escritura:  0,196  X  0,126. — 3  +  121  folios.— Al  dorso: 
Tractafus  ||  describens  'y  qua  ||  tor  témpora  [|  secunditm  que  Phi  ¡1  lo^ 
sophi  fuerunt  secundumque  Imperatores.  !|  M.  S. — Encuadernación:  per¬ 
gamino. 

NÚM.  193. 

EGIDIUS  ROMANUS 
[De  Regimine  Principipum.] 

Fol.  I.  Indice. 

FoL  4.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  prologas  in  libro  de  ¡I  Regimine  prin- 
eipurn.” 

Empieza:  ‘‘Ex  regia  ac  sanctissima  prosapia...” 

Fol.  112,  Termina:  “...quam  Deas  ipse  ||  sais  promissit  fidelibus 
qui  est  benedictas  ||  in  sécala  secaloram.  Amen.  ||  Ex- 
plicit  liber  de  Regimine  ||  principam.  Editas  a  fratre  egi 
II  dio  Romano.  j¡  Ihesas  Maria.  Franciscas  Katarina  An¬ 
tonias.” 

Fol.  ip2.  Indice  alfabético. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  48  líneas. — Capi¬ 
tales  y  calderones  azules  y  rojas. — Alte:  0,287  X  0,206  ancho:  caja  de 
escritura:  0,197  X  o,ti8. — 118  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de 
papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  De  ||  Regimine  ¡| 
Principis  II  Egidius  |j  Romaniis  jj  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

NÚM.  194. 

PLAUTUS 

[Cotnoediac.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Plaati  anphitrio.  ||  Plaati  poete  clarissimi  am- 
phitrio  incipit  feliciter.  j|  Argamentum.” 

Empieza:  “N.  faciem  versas  amphitryonis  iapiter.  Dam  bel- 
lam  gereret  cam  theloboris  hostibas...” 

Fol.  p5.  Termina:  “...at  ta  aeqae  scias.” 

Los  títalos  de  las  comedias  son :  Asinaria,  Aidularia,  Capti- 
viduo,  Curgulio,  Cassina,  Cistellaria  y  Epidicits. 

De  Captividuo  y  Epidicus  falta  al  principio,  así  como  alganos 
folios  entre  los  números  59  y  60,  88  y  89  y  al  fin  del  códice. 

Al  margen  inferior  del  folio  i  desígnase  la  procedencia  del 
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códice  en  la  siguiente  nota  de  otra  mano :  “Ex  Biblioteca  lose- 
phi  Stephani  episcopi  Vestani  (Italia)  ||  decani  ecclesie  valentine.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — ^Capitales  negras,  títulos  rojos. — ^Al¬ 
to:  0,273  X  0,203  anciho;  caja  de  escritura:  0,187  X  0,110. — 95  folios. 
— Una  hoja  de  ]papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
Obras  l|  de  ¡|  Planto  ||  Poeta.  i|  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  195. 

[The ologia  compendiuin.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Veritatis  theolo  |j  gice  sublimatas...” 

Fol.  igg.  Termina:  “...secundum  merita  recipiet  sine  ||  fine.  || 
Explicit  compendium  theologiae  ¡|  veritatis.  Laus  tibi  sit 
christe  quoniam  ||  liber  explicit  este  [|  Deo  gratias.” 
Sigue  el  índice. 

Algunos  atribuyen  este  Compendio  a  Alberto  Magno;  otros, 
a  Pedro  de  Tarantasia  (vide  núm.  267),  probablemente  pertenece 
a  Hugo  de  Ripeliu,  profesor  que  fue  de  la  Escuela  de  París  en 
el  siglo  XIII. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — dos  columnas  de  40  líneas. — Capi¬ 
tales  y  calderones  azules  y  rojas;  títulos  rojos. — ^Alto :  0,275  X  0,206 
ancho;  caja  de 'escritura:  0,206  X  0,134. — 96  folios,  numeración  reciente. 
— Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso: 
Campen  ¡¡  dium  Theolog.  []  M.  S. — ^Encuadernacilón :  pergamino. 

Núm.  196. 

[Sufragios.] 


Fol.  I.  Rúbrica:  “iMaig.’’ 

Empieza:  “Molt  Illustres  y  molt  Reverents  Señors  demá  ce¬ 
lebraran.  . . 

Fol.  go  V.  Termina:  “...segons  be  y  sanctament  som  ||  obligats.” 

Trátase  de  una  relación,  por  meses  y  días,  de  los  sufragios 
que  celebraba  la  Catedral. 

En  pergamino.— Letra  del  siglo  xviii.— Capitales  negras  y  rojas. 
— ^Alto:  0,272  X  0,193  ancho;  caja  de  escritura:  0,240  X  0,144. — 30  folios, 
— ^Seis  hojas  papel  al  principio  y  seis  al  fin  para  defensa.— Encuader¬ 
nación  :  pergamino. 
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Núm.  197. 

[Ritual  para  la  consagración  de  Obispos.'] 

Pol.  r.  Rúbrica:  “In  nomine  domini.  Incipit  !|  ordinarium  epis- 
copale.” 

Fol.  lió.  Termina:  “...volueris  die  ut  est  hic  ordina  ||  tum.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — Caipitales  azules  y  rojas,  títulos  ro¬ 
jos. — 'Alto:  0,275  X  0,196  ancho;  caja  de  escritura:  0,175  X  0,127. — 116 
folios,  numeración  reciente. — Seis  hojas  de  papel  al  principio  y  seis  al 
fin  para  defensa. — Encualiernación  ;  pergamino.  ( 

Núm.  198. 

AGUSTIN,  San. 

[Tractatus  varii.] 

Fol.  /.  (Empieza:  ‘‘Debitor  sum  fratres  fateor  non  ||  necesítate...” 
Fol.  2j0  V.  Termina:  ‘‘...apud  enm  j|  discipulis  pedes  lavat.  |¡ 
Explicit  líber  Aurelii  ||  Augiistini  de  consensu  evan- 

gelistorum.” 

iContiene  los  siguientes  tratados,  i,  Líber  contra  Hereses ; 
2,  De  opere  Monachorum ;  3,  De  illustribus  viribiis;  4,  De  XII 
luminaribus ;  5,  De  vera  inocentia ;  6,  De  sermone  Domini  in 
monte ;  7,  De  83  quaestionibus ;  8,  De  praedistinatione ;  9,  De  vera 
religione;  10,  De  agone  christiano ;  ii,  De  retractationibus  Sti. 
Augustini ;  12,  De  expositione  quorundam  epistolae  S.  Pauli ; 
13,  Líber  Enchiridion ;  14,  Líber  contra  mendatium ;  15,  De  na¬ 
tura  Summi  Boni ;  16,  De  inmortalitate  animae;  17,  De  testamen- 
tis  XII  patriarcharum  filiorum  lacob ;  18,  De  perfectione  iusti- 
tiae  hominum  adversus  eos  qui  dicunt  hominem  salvari  posse 
solis  viribus;  19,  De  natura  et  gratia;  20,  De  anhatomia;  21,  De 
diligendo  Dominum ;  22,  De  amore  Dei ;  23,  De  Incarnatione ; 
24,  De  mirabilibus  Sacrae  Scripturae ;  25,  De  concordia  evange- 
listarum.  ; 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  52  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  algunas  doradas  con  adornos. — Alto:  0,274  X  0,190 
ancho;  caja  de  escritura:  0,192  X  0,130. — 252  folios,  numeración  recien¬ 
te. — ^Entrc  los  folios  53  y  54  faltan  cuatro  y  entre  el  132  y  133  uno. — Al 
dorso:  Aiuiustinus  contra  hereses.  M.  S. — 'Encuadernación:  pergamino. 


268 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Núm.  199, 

AUGUSTINIANUS,  Iacobus  Magnus. 
{Sophologium.'] 

Fol.  I.  (Empieza:  “Illustrissimi  prin  ||  cipis  regis  francorum  jj 
devotissimo  confesori../’ 

Fol.  75J.  Termina:  ‘‘...quod  |l  per  se  non  bonum  est  scilicet  hic 
loquitur  vidue.’^ 

Sigue  índice. 

'En  la  segunda  hoja  de  papel  que  al  principio  sirve  para  de¬ 
fensa  hállase  la  siguiente  nota,  de  otra  mano:  ‘Aacobus  Magni 
Augustinianus  |J  Sophologium.  De  sermone  seu  inquisitione  di- 
vinae  sapientiae.  Illmi.  Principis  Regis  Francorum  devotissimo 
Confesori  Domino  Michaéli  divina  providenti  gratia.  Episcopo 
Altisidiorensi  dicatum.  M.  S.  en  Vitela.  =  No'  consta  el  año  en 
que  se  escrivio ;  pero  vide  Bibliot.  Vct  de  D.  Nicolás  Ant.'^’ 
tom.  II,  pág.  203,  núms.  56  y  siguientes.” 

La  obra  consta  de  diez  libros,  cuyas  materias  son  las  siguien¬ 
tes:  I,  De  sapientia;  2,  De  inventione  scientiarum ;  3,  De  amore 
virtutum;  4,  De  quatuor  virtutibus  theologicis ;  5,  De  quatuor 
virtutibus  cardinalibus ;  6,  De  aliis  virtutibus ;  7,  De  morte ;  8,  De 
statu  clericorum;  9,  De  statu  principum;  10,  De  aliis  statibus. 

Eh  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  idos  columnas  de  42  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  aziiEs  y  rojos. — Alto:  0,272  X  oPQi  ancho;  caja  de 
escritura;  o,ígi  X  0,118. — 154  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas 
de  pa,pel  con  dos  de  pergamino  al  principio  y  dos  de  pergamino  con  dos 
de.  papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sopholngi  Ij  lacohi  ü  Maguí.  ||, 
M.  S. — Encuadernación  :  pergamino. 

Núm.  200. 

MAESTRE,  Franciscus. 

[Repertorhiin  siiper  expositionem  Bihliae  Nicolai  Corran. \ 

Fol.  I.  Prólogo:  ‘‘Volventi  mihi  illius...” 

Fol.  2.  Empieza:  '‘Ablactatio  realis  triplex...” 

Fol.  66  V.  Termina:  ‘‘Zelatoris  cupiditas  2.  Macha  i.” 

En  la  hoja  que  precede  al  primer  folio  hállase  la  siguiente 
nota:  “Hoc  repertorium  super  postillam  gorran  fecit  hono  || 
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rabilis  dominus  franciscus  maestre  in  decretis  bacallaureus,  in 
sede  valentina  beneficiatiis  ac  Rector  Parochialis  ecclesie  loci  de 
Castelló  de  Xativa  cuius  anima  requiescat  in  pace  et  sic  oretis 
deum  pro  eod’ 

Es  un  catálogo,  por  orden  alfabético,  de  los  comentarios  de 
Gorran  sobre  la  Sagrada  Escritura. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. 
— Alto:  0,289  X  0,215  ancho;  caja  de  escritura:  0,177  X  0.112, — 67  fo¬ 
lios,  numeración^  reciente. — Dos  hojas  de  papel  y  una  de  pergamino  al 
principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Repertorium  !¡  Maestre 
jj  super  jj  postilla  ]|  Corran.  ¡|  M.  S. — Encuadernación:  gamuza. 


Núm.  201. 

GREGORIO,  San. 

[Dialogorum  líber.] 

Fol.  I,  Rúbrica:  ‘‘Incipit  prologus  in  libro  dialogorum  beati  Gre- 
gorii.’’ 

Empieza:  ‘‘Quadarn  die  nimis  quorundam...” 

Fol.  óg.  Termina:  ‘‘si  ante  mortem  deo  ||  hostiam  ipsi  fuerimus. 
Ij  Explicit  liber  dialogorum  beati  Gregorii  deo  gratias.  || 
Finito  libro  gloriae  honor  laus  sit  semper  Domino  nostro 
lesu  Christo  amen.  ||  Deo  gracias,'’ 

Esta  copia  difiere  bastante  de  la  que  contiene  el  códice  160. 

En  manos  de  ocho  pliegos  de  papel  envuelto  con  uno  de  pergamino. 
— Letra  del  siglo  xv. — Capitales  y  títulos  rojos. — Alto:  0,287  X  0,213 
ancho;  caja  de  escritura:  0,203  X  0,140. — 63  folios,  numeración  re¬ 
ciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al 
dorso:  LFcr  |j  Dialogo  ||  beati  jj  Gregorii  j]  M.  S. — Encuadernación: 
pasta. 

Núm.  202. 

[Conientaria  in  secnnditm  lihrum  Sententiarnm  Magistri.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Qui  vivit  in  eternum  creavit  omnia  ||  simul...” 
Fol.  II/.  Termina:  “...eius  observantia  perducit  ad  vitam.  Quam 
vobis  ||  prestare  dignetur  qui  est  benedictus  in  sécula.  || 
Explicit  liber  secundus  sententiarnm...” 

Fol.  118.  Index  distinctionum. 
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Fol.  120.  Una  nota  en  que  se  demuestra  que  el  triángulo  equiva¬ 
le  a  dos  ángulos  rectos. 

Fol.  120  V.  Otra  nota,  también  de  geometría. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  47  líneas. 
— Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,285  X  0.200  ancho; 
caja  de  escritura:  0,210  X  0,145, — 140  folios,  numeración  reciente. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Liher 
2US  ||  S enten  ||  tiornm  ¡|  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

XÚM.  203. 

[Flyninormn  líber.] 

Fol.  L  En  blanco. 

Fol.  n.  Calendario. 

Fol.  Vil.  En  blanco. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  liber  hymnorum  ||  vel  soliloquiorum 
prophete  ||  de  Christo.  In  quo  sunt  centum  quinquaginta 
psalmi. 

Et  dúo  mille  sexcenti  sex  versus.” 

Empieza:  “Beatus  vir  qui  non  abiit...” 

Fol.  py.  “De  officio  quotidiano  ||  beate  virginis  marie.” 

Fol.  V.  “Incipit  officium  pro  def  ||  functis.” 

Fols.  120-14/.  Himnos  de  tiempo  y  fiestas. 

Fol.  148.  Lamentaciones  y  evangelios. 

Fol.  ip8  V.  Termina:  “Est  enim  ||  phase  id  est  transitus  ||  do- 
mini.” 

El  primer  folio  en  blanco ;  al  dorso  lleva  la  siguiente  nota : 
“Este  códice  contiene  el  Salterio,  hynos  de  todo  el  año  y  dos 
oficios  de  semana  santa  y  algunas  otras  menudencias.  Se  es¬ 
cribió  después  del, año  1411  en  que  se  compuso  el  rezo  del  Angel 
Custodio  de  esta  Ciudad  y  Reyno,  cuyos  hymnos  escribe.  Eué 
del  uso  de  los  PP.  de  Sto.  Domingo  de  esta  Ciudad  como  cons¬ 
tará  al  que  lea  con  atención  las  letanías,  el  oficio  de  la  Virgen  y 
otros  lugares.” 

Eli  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  2.^!^  líneas.  — Algu¬ 
nas  capitales  doradas  sobre  fondo  azul  con  adornos  rojos,  las  restan¬ 
tes  azules  y  rojas. — Alto:  0,269  X  ancho;  caja  de  escritura: 

0,167  X  0,124. — 8  X  179  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos 
al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Liher  |||  Imnontm  ||  M.  S. — Encuader¬ 
nación  :  pasta. 
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Núm.  204. 

[Vitia  Capitalia.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  tractatus  moralis  de  |!  septem  vitiis 
capitalibus  ||  et  primo  de  peccato  lingue,’^ 

Fols.  i-iy.  Index  capitulorum.  ^ 

Fol.  ly.  Rúbrica:  ‘'De  vitio  Guie.” 

Empieza:  “Dicturi  de  singu  ||  lis  viciis  incipie  |]  mus...” 
Fol.  262.  Termina:  “...est  gratia  dei  et  liber  ||  tati  arbitrii.  Ex- 
plicit  acci  ||  dia.” 

Es  un  tratado  de  Pecados  Capitales,  precedido  de  un  capitulo 
que  trata  de  Vicios  en  general,  y  sigue  el  orden  siguiente:  gula, 
lujuria,  avaricia,  pereza,  soberbia,  envidia  e  ira. 

En  pergamino. — ^Letra  del  ':siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  25  líneas. 
— Capitales  y  calderones  rojos. — Alto:  0,234  X  0,166  ancho;  caja  de 
escritura:  0,189  X  0,126. — 262  folios,  numeración  reciente. — ^Dos  hojas 
de  papel  al  principio  y  tres  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  De  septem 
11  Vitiis  capitalibus.  |1  M.  S. — Encuadernación:  gamuza. 

Núm.  205. 

ISIDORO,  San. 

[De  Causis  et  Creaturis  univerCis.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Epistola  beati  Isidori  ad  ||  Braulium  episco- 
pum.” 

Fol.  2oy.  Termina:  “...et  vis  morbi  ignis  ||  ardore  siccetur.  || 
Explicit  liber.  XXIIII.” 

Siguen  unas  líneas  en  que  manifiesta  San  Isidoro  haber  cum¬ 
plido  la  promesa  hecha  a  San  Braulio  de  escribir  las  Etimologías. 

La  obra  consta  de  24  libros,  de  diversos  asuntos,  abundando 
la  explicación  etimológica  de  los  mismos. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  32  líneas. — Capita¬ 
les  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — Alto:  0,243  X  o,i79  a-a- 
cho;  caja  de  escritura:  0,180  X  o,i35- — 207  folios,  numeración  árabe. — 
Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  de  pergamino  cortada  con  otra  de 
papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sancti  [[,  Isidori  |j  opiiscula  [¡ 
M.  S. — Encuadernación  :  pergamino. 
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Núm.  2o6. 

[OPERA  VARIA] 

I.  VERCELENSIS,  Abbas. 

A.  [Angélica  Hierarchia.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Omne  bonuni  datum...” 

(Es  un  breve  tratado  de  Angeles.) 

B.  [Symholica  Theologia.] 

Fol.  2J.  (Explícanse  algunos  símbolos  de  la  Sagrada  Escritura.) 

II.  DIONISIO,  San. 

A.  [Mystica  Theologia.] 

Fol.  24  V.  (Es  un  breve  tratado  de  Teología  Mística.) 

B.  [E eclesiástica  Hierarchia.] 

Fol.  27  V.  (Breve  tratado  de  Jerarquía  Eclesiástica  y  funciones 
de  sus  ministros.) 

C.  [Nomina  divina.] 

Fol.  46.  (Trátase  de  los  principales  nombres  que  a  Dios  atribu¬ 
yen  las  Sagradas  Escrituras.)  Sabido  es  que  estas  obras 
no  pertenecía  a  San  Dionisio  Areopagita,  a  quien  se  atri¬ 
buyen,  ya  que  se  consideran  escritas  después  del  siglo  iv. 
Véase  el  códice  208. 

III.  HUGO  DE  SAN  VICTOR 
[Differentia  mundanae  atque  divinae  Theologiae.] 

Fol.  '/4.  (Es  un  comentario  al  tratado  de  la  Jerarquía  Angélica 
de  San  Dionisio,  dividido  en  cinco  libros.) 

En  pergamino. — Letra  de  los  siglos  xiv  y  xv. — A  dos  columnas  de 
36  lineas. — ^Capitales  azules  y  rojas,  calderones  y  títulos  rojos. — Alto: 
0,245  X  0,185  ancho;  caja  de  escritura:  0,170  X  0,118. — 174  folios,  nu¬ 
meración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  una  de  pergamino 
con  dos  de  papel  al  ñn  para  defensa. — ^Al  dorso:  Opera  Thom  [j  Abbas 
jj  Barcelensis.  j|  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 
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Núm.  207. 

LANDULFUS 

[Sermones.'] 

Fol.  I.  Empieza:  “Erunt  signa,  etc,  Luc  21  ||  Doctor  egregius...’’ 
Fol.  188.  Termina:  ‘'...ubi  intentus  est  locus  conservationis.'' 

Al  vuelto  del  íolio  de  vitela,  para  defensa  del  fin,  una  lista 
de  los  nombres  de  Cristo. 

En  el  folio  de  vitela  para  guarda  del  principio,  una  nota  en 
verso. 

Comprenden  37  sermones,  que  empiezan  con  la  dominica  pri¬ 
mera  de  Adviento  y  terminan  con  la  parábola  del  rico  Epulón. 
En  su  mayoría  son  dominicas. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  33  líneas. — ^Alto: 
0,264  X  0,190  ancho;  caja  de  escritura:  0,175  X  0,140. — 188  folios. — 
Una  hoja  de  papel  y  dos  de  vitela  al  principio  y  una  vitela  con  otra  de 
papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  ¡I  Landulfl.  |]  M.  S. — En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 

Núm.  208. 

DIONISIO  AREOPAGITA,  San. 

[Opera  varia.] 

A.  [Angélica  Hierarchia.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  prologus  .in  ierarchiam  angelorum.’’ 
Fol.  2  v-4.  Index  rerum. 

Fol.  5.  Rúbrica:  “Dyonisii  areopagite  episcopi  athenarum  ||  ad 
thimoteum  episcopum  de  celesti  ierarchia...” 

Empieza:  “Omne  datum  bonum  et  |1  omne  donum...” 

Los  prólogos  son  de  San  Máximo  y  de  Jorge  Pechimero. 

B.  [Ecclesiastica  Hierarchia.] 

Fol.  p8.  Empieza:  “Epigramata  in  beatum  dyonisium  in  que- 
dam...” 

C.  [Misfica  theologia.] 

Fol.  182.  Rúbrica:  “Hec  insunt  in  eo  de  mística...” 
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D.  [Epistole  Dyonisii  et  earum  expositio.] 

Fol.  ipj.  Rúbrica:  '‘Incipiunt  epistole...” 

Fol.  20p.  Rúbrica:  ‘‘Tabula  totius  operis  dyonisii.” 

E.  [De  Celesti  Hierarchia.] 

Fol.  212.  Es  el  tratado  A,  compendiado. 

E.  [E eclesiástica  Hierarchia.] 

Fol.  226.  Es  un  compendio  del  tratado  B. 

G.  [De  Divinis  Nominibus.]  . 

Fol.  245.  Rúbrica:  “Dionisii  areopagite  atheniensis  episcopi...” 
Empieza:  “Nunc  iam  vir  dei  post  ||  theologicarum  hypoty- 
poseon...” 

H.  [De  Mistica  Theologia.] 

Fol.  2/0.  Es  un  compendio  del  tratado  C. 

I.  [Epistolae  Sancti  Dyonisii.] 

Fol,  2^/2.  Son  las  rúismas  cartas  de  la  letra  D,  aunque  no  están 
copiadas  literalmente.  Están  dirigidas  4  ad  Gayum  mo- 
nachum,  la  5.^  ad  Doroteum  ministriim,  la  6.“  ad  Sosi- 
patrimi  sacerdotem,  la  7."*  ad  Policarpiim  episcopnm,  la  8."" 
ad  DemopkUum,  la  9.^  ad  Titum  episcopum,  y  la.  10  Ad 
loannem  Evangelistam  relegatum  in  Ínsula  Fainos. 

J.  [De  Divinis  Nominibus.] 

Fol.  282.  Repetición  de  la  letra  G. 

Fol.  góo  V.  Termina:  “...vivens  et  regnans  per  omnia  sécula  se- 
culorum.  Atnen.” 

En  vitela. — ^Letra  de  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  45  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — ^Alto :  0,265  X  0.195  ancho;  caja 
de  escritura:  0,195  X  0,145. — 281  folios,  numeración  reciente. — En  blan¬ 
co  los  folios  97,  28  y  281. — ^Dos  hojas  de  papel  y  uno  vitela  al  princi¬ 
pio  y  dos  de  papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  D.  Dionisii  opera 
M.  S. — ^Encuadernación  :  pergamino. 

Está  fuera  de  duda  que  las  obras  atribuidas  a  San  Dionisio 
Areopagita  son  apócrifas.  Varias  razones  aducen  los  críticos 
para  probar  esta  afirmación,  mereciendo  especial  atención:  i.°,  ser 
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inverosímil  que  dichas  obras  no  fueran  citadas  por  los  autores 
que  ^florecieron  hasta  el  siglo  particularmente  por  San  Dio¬ 
nisio  Corintio,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Agustín,  etc. ;  2.°,  que 
el  estilo  de  las  mismas,  asi  como  su  método,  es  posterior  al 
siglo  II ;  3.°,  que  en  el  capítulo  4°,  de  Divinis  Nominihus,  pá¬ 
gina  254,  se  cita  una  autoridad  de  San  Ignacio,  Obispo  de  Au- 
tioquia,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  i ;  4°,  que  se  emplean 
términos  al  tratar  de  los  misterios  de  la  Trinidad  y  Encarna¬ 
ción,  como  hipostasis,  que  empezaron  a  usarse  en  el  siglo'  iv.  Se 
atribuyen  estas  obras  al  siglo  v,  y,  por  su  excelente  doctrina, 
gozaron  de  gran  autoridad. 


Núm.  209. 
i[Virtutes.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipiunt  ca  ’||  pitula  in  trac  |!  tatum  de  vir  || 
tutibus.” 

Fol.  3  V.  Empieza:  “Si  separaveris  preciosum  ||  a  vili...” 

Fol.  242.  Termina:  “...paren  ||  tes  nostri  celestem  hereditatem. 
II  Tractatus  virtutum  explicit:  Bene  ||  dictus  dominus  vir- 
tutum  explicit'-.  Bene  ||  dictus  dominus  virtutum  qui  in- 
cipit  et  explicit.  Amen.’’ 

Fol.  242.  “Expositio  orationis  dominicalis.”  (De  otra  mano.) 
Fol.  244.  “Algunos  asuntos  morales.”  {De  otra  mano.) 

En  las  hojas  de  vitela  para  defensa,  del  principio,  hállanse  va¬ 
rias  notas  y  el  índice,  todo  de  distinta  mano.  De  la  última,  que 
es  la  más  interesante,  por  indicarnos  la  procedencia  del  códice, 
sólo  es  legible  lo  siguiente:  “lo  Antoni  riera  prebere...  de  Va¬ 
lencia  segons...  Aquesta  suma  aurea  lexa  mosen  pere  avinent 
a  la  seu  de  Valencia  apres  mort  de  mi  Antoni  riera.” 

No  hemos  podido  averiguar  el  nombre  del  autor;  sólo  consta 
en  el  prólogo  que  era  de  la  Orden  de  Predicadores. 

En  vitela. — Letra  del  silo  xv. — A  dos  columnas  de  46  líneas. — Capi¬ 
tales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — Alto:  0,275  X  0>i85 
ancho;  caja  de  escritura:  0,200  X  0,125. — 247  folios. — Una  hoja  de  pa¬ 
pel  con  tres  de  vitela  al  principio  y  una  de  vitela  con  otra  de  papel  al 
fin  para  defensa. — Al  dorso:  Tractatus  ||  de  VirtiUibu.?  IJ  M.  S. — En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 
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NÚM.  210. 

BUEiNíA VENTURA,  San. 

[Comentaría  in  Lncam.] 

Fol  I.  Rúbrica:  ‘Nncipiunt  |j  postille  super  |¡  lucam  ¡||  fratris 
II  bone  II  ven  ||  ture.” 

Empieza:  ^‘Spiritus  domini  super  me  ||  eo  quod  missit  me 
ad  an  ||  nuntiandum...” 

Fol.  2og.  Termina:  'b..qui  vivit  et  regnat  deus  !|  in  sécula  secu- 
lorum.  Amen.  ||  Expliciunt  postille  super  lucam  fratris 
bonaventure.” 

Sigue  una  nota  de  otra  mano,  encomiástica  de  San  Lucas,  que 
comprende  media  columna. 

En  la  hoja  de  defensa  del  principio  hállase  también,  de  otra 
mano,  la  nota  siguiente:  “loannes  in  Baptismate  nuncupatus, 
Bonaventura  antem  ||  puerulus  dictus  a  S.  Francisco  FE.  Mino- 
rum  párente.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — dos  columnas  de  45  líneas,  tinta 
negra,  con  acotaciones  rojas,  notas  marginales  de  otra  mano. — Alto:  0,295 
X  0,224  ancho;  caja  de  escritura:  0,198  X  0,162. — 209  folios. — Una  hoja 
de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — lAl  dorso  :  6*.  Bonaven- 
iurae  |]  in  Lucam.  |¡  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

NÚM.  21  i. 

PABLO,  San.  ^ 

[Cartas  a  Séneca  y  de  éste  a  San  Pablo.] 

Fol.  I.  Prólogo:  ‘Ueronimus.  In  chathalogo  virorum  illustrium...” 
Rúbrica:  ‘Uncipiunt  epistole  ad  sanctum  pau  ||  lum...” 
Empieza:  ‘'Credo  tibi  paule  nuntiatum. . . ” 

Fol.  208.  Termina:  “...tante  munificentie  reservare  ||  et  refferre.” 

En  la  primera  hoja  de  defensa  hállase  la  siguiente  nota,  ¡de 
otra  mano:  “De  estas  cartas  de  Séneca  a  S.  Pablo  y  del  Santo 
Apóstol  a  Séneca  vide  M.  Segura,  Norte  Critico,  pág.  159  hasta 
168,  donde  larga  y  eruditamente  se  trata  de  este  asunto.” 

Actualmente  nadie  duda  de  que  las  cartas  a  que  este  Códice  se 
refiere  son  apócrifas. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — Capitales  azules  y  rojas,  títulos  ro- 
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jos. — ^Al  margen  inferior  del  primer  folio,  escudo,  que  representa  grifo 
inversado  en  aspa  de  sinople  y  oro  cargado  de  escudete  de  plata  con 
azur  llana  de  gules  en  campo  flanqueado  de  lo  uno  y  de  lo  otro.  Apelli¬ 
do  Conesa  (?). — ^Alto:  0,300  X  0,215  ancho;  caja  de  escritura:  0,180  X 
0,115. — 208  folios,  con  126  cartas. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y 
dos  al  fin  para  defensa. — ^A1  dorso:  Epistolar  Pan  1|  ad  Scnecam  et  Se- 
necae  'I  ad  Panlum.  |j  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 

Pudo  pertenecer  este  códice  a  Jaime  Conesa,  autor  de  las 
Giierres  troyanes  y  protonotario  del  Rey  de  Aragón,  en  el 
siglo  ¡  XIV,  o  a  Ramón  Conesa,  paborde  de  la  Almoina,  en  esta 
Catedral  (1326). 


Núm.  212. 

JEROiNIMO,  San. 

(Tomo  I.)  [Vulgata  latina.] 

Fol.  I.  Rúbrica;:  ‘‘Incipit  epistola  sancti  Iheronimi  presbiteri  de 
om  (sic)  II  de  ómnibus  divine  historie  libris.^’b 
Fol.  j.  Rúbrica:  “Incipit  epistola  sancti  lerommi...” 

Fol.  4.  Rúbrica:  “Incipit  lib  ||  er  Bresith  ||  qui  dici  ||  tur  Gen 
II  esis.” 

Empieza:  “In  prin  ||  cipio  ere  ||  avit...” 

Fol.  21'/.  Termina:  ‘C..et  mortuus  ^est  senex  et  pie  ||  ñus  die- 
rum.'’  (De  libro  lob.) 

En  pergamino. — ^Letra  del  siglo  xv. — ^A  dos  columnas  de  56  líneas. — 
Capitales  azules  y  rojas,  algunas  doradas  con  adornos  de  varios  colo¬ 
res.  En  el  folio  4  siete  miniaturas  representando  a  Dios  creando  el  mun¬ 
do;  llevan  también  miniaturas  los  folios  i,  93,  v.,  162  v.,  192  y  196  v. 
Han  sido  cortadas  las  de  los  folios  22,  39,  51;  68  v.,  83'  v.,  105  v.,  :i8, 
128  V.,  140  V.,  152,  177,  181,  186  V.,  192  V.,  201  V.,  y  207. — Títulos  rojos. 
— Alto:  0,460  X  0,296  ancho;  caja  de  escritura:  0,300  X  0^165. — ^217  fo¬ 
lios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al 
dorso:  Biblia  ||  sacra  ji]  pars  I  |[  ikf.  5. — Encuadernación:  pasta. 


Núm.  213. 

JERONIMO,  San. 

(Tomus  II.)  [Vulgata  latina.] 

Fol.  I.  Empieza:  “...suos  et  filios  filiorum  suorum  us  ||  que  ad 
quartam  generationem.’’  (Es  el  final  del  libro  de  Job.) 
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Fol.  2^4  V.  Termina:  “...cum  ómnibus  vobis.  Amen/’  (Fin  del 
Apocalipsis  de  San  Juan.) 

En  pergamino  y  vitela. — A  dos  columnas  de  56  líneas. — 'Capitales  azu¬ 
les  y  rojas,  algunas  doradas,  con  adornos  de  varios  colores. — Miniaturas 
en  los  folios:  i,  5,  9  v.,  ii  v,  14  v.,  17,  19  v.,  25,  33,  36,  37  v. ,  43  v, 

78  V.,  100,  102,  104  V.,  131,  131  V.,  134  V.,  136  V.,  138,  138  V.,  14I5 

142,  143,  144,  144  V.,  145  V.,  149,  162  V.,  172,  184  V.,  192  V.,  193,  207  V., 
219,  22:5,  230,  235  V.,  237,  2-38  V.,  241,  241  V.,  243,  244,  244  V., 

249,  262  V. ;  faltan,  pof  haber  sido  coirtadas,  las  de  los  folios  7,  59  v., 

150,  233  y  267. — 274  folios. — ^Al  dorso:  Biblia  |¡  sacra  ||  pars  II.  M.  S. 
— Los  demás  caracteres  como  el  precedente. 

Núm.  214. 

HOSTIENSIS,  Enricus  de  Segusia.  ' 
[Decretalium  commentaria  ] 
j^Tomus  I.)  In  I  lihrum.  .  . 

Fol.  I.  (Prohepiium.)  ‘‘In  dei  omnipotentis  gloriam  et  u  ||  niver- 
salis  eclesie  deus...” 

Fol.  2.  Rúbrica:  “De  summa  trinitate.” 

Empieza:  “Nam  omne  quod  est  ex  fide...” 

Fol,  224.  Termina:  “...qua  propter  sequenti.”  (^De  arbitriis.) 

Caracteres  generales  a  todos  los  volúmenes. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  80  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos;  la  primera  inicial  miniada. — ^Alto : 
0,432  X  0,287  ancho;  caja  de  escritura:  326  X  0,198.  Notas  marginales 
de  otra  mano. — ^Al  dorso:  Hostiensis  ¡|  in  I  j'j  decretales. — Encuaderna¬ 
ción  :  gamuza. 

Particulares  de  este  tomo. 

Una  hoja  de  papel  y  tres  de  vitela  al  principio  y  tres  de  vitela  y 
una  de  papel  al  fin  para  defensa. — Las  tresi  primeras  hojas  de  vitela 
contienen  el  índice  escrito  con  letra  de  otra  mano. — 234  hojas. 


Núm.  215. 

[Decretalium  commentaria.\ 

(Tomus  II.)  In  II  librum. 

Fol.  I.  Empieza:  “...bio  fit  interpretatio  contra  ipsos...” 

Fol.  '7/5  V.  Termina:  “...Explicit  liber  secundus  apparatus  hos¬ 
tiensis.” 
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Este  tratado  de  ludiciis  empieza  en  la  mitad  de  la  primera  co¬ 
lumna  del  folio  primero  de  este  volumen,  que  es  donde  termina 
el  tratado  de  Arhitriis. 

Una  hoja  de  papel  y  una  de  vitela  con  un  índice  incompleto  al  princi¬ 
pio  y  una  de  papel  al  fin  para  defensa.  Hasta  el  folio  15  numeración  an¬ 
tigua;  después  sigue  reciente,  que  empieza  con  el  i  y  termina  con  el  175, 
siendo  un  total  de  250  folios. 


NÚM.  216. 

[Decrefalium  commentaria.] 

(Tomus  III.)  In  tertium  libriim. 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Debent  clerici  recte  indicare  ||  de  quo  plene 
edocti  sunt...’’ 

Fol.  222.  Termina:  “...se  ifavora  [|  bile  inveniat  te  favores.” 

Una  hoja  de  papel  al  principio  y  dos  de  vitela,  con  una  de  papel  al 
fin  para  defensa. — 222  folios,  numeración  reciente. 

Núm.  217. 

[Decretalium  commentaria.] 

(Tomus  IV.)  In  quart.um  et  quintum  libros. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  liber  ||  IIIT^s  de  spon  j|  salibus  et  |j 
matri  |j  moni  ||  is.” 

Empieza:  “De  f rancia.  Mulier  est  lege  |j  saxorum  ducta...” 
Fol.  qy.  'Rúbrica:  “Incipit  liber  quintus.” 

Fol.  240  V.  Termina:  “excomunicati  ||  ones  sententia  est  feren- 
da.  XI-CI-M  nemo  episcoporum.  ||  Explicit  lectura  do- 
míni  hostiensis  ||  finit  lectura  recitans  subtilia  mira  jl 
occurrent  menti  miranda  studere  volenti.” 

Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — 240  folios. 

Núm.  218. 

ANDREAS,  loANNES. 

[Decretalium  commentaria.] 

(Volumen  I.)  In  prímum  et  secundum  librum. 

FoL  I.  Rúbrica:  “Incipit  prima  pars  novelle  domini  lohannis  an 
II  dree  decretorum  doctoris.” 
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Empieza:  ‘'Est  autem  ||  dei  tabernaculum  et  in  ecdesia  mili¬ 
tante  de  quo  apocalipsis.’’ 

Fol.  ^01  V.  Termina:  ‘‘...dei  filius  sue  matris  de  |j  votis  partici¬ 
pare  dignetur.  Amen.”  ^ 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  8i  líneas. — ^Capi¬ 
tales  azules  y  rojas,  con.  toques  de  diferentes  colores  y  otros  sobre  fon¬ 
do  dorado;  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — ^Miniatura  al  fo¬ 
lio  i66,  en  el  i  la  hubo  también;  pero  ha  sido  cortada. — ^Alto:  0,443  X 
0.275  ancho;  caja  de  escritura:  0,356  X  0,208. — 305  folios,  numeración 
reciente.^ — Una  hoja  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dor¬ 
so :  loan  Andreas  ||  m  I  et  II  Decretalium.  ||  M.  S. — ^Encuademación: 
pasta. 

Núm.  219. 

\Cretalium  commentaria.] 

(Volumen  II.)  In  tertium,  quartum  et  quintum  libros. 

Fol.  I.  Rúbrica:'  “Incipit  liber  tertius  ||  de  vita  et  honéstate  cle- 
ricorum.” 

Fol.  255.  Termina:  “...fiat  ut  in  epistola  ad  Marcellam  VIII 
scribit  ipse  leronimus.  Explicit  novella  d.  loannis  andree 
super  V  libris  decretalium.  ||  Deo  gratias.  Amen  ||  ¡Nunc 
scripsi  totum  pro  christo  da  mihi  potum.” 

Miniaturas  en  los  folios  i,  135.  135  v.,  137  y  175. — 256  folios. — Al 
dorso:  loann  Andreas  |I  in  III,  IV  et  V  \\\  Decretalium,  \  \  M.  S. — ^Encua¬ 
demación:  pasta. 

Núm.  220. 

lUNiCELLENSIS,  Ioannes. 

[  M emoriale  hihlicum.  ] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  memoriale  decreti  editum  a  fratre  lo- 
hanne  j|  lohannis  abbate  luncellensis  doctore  decretorum 
[|  quinqué  continens  in  effectu.  Primo  auctori  ||  tates  bi- 
blie  ireducendo  eas  ad  ordinem  librorum  |!  et  capitulorum 
biblie  seriatim.  Secundo  dicta  poe  ||  tarum  tam  metrice 
quam  prosaice,  dicta  etiam  aliquorum  ||  sactorum.  Ter- 
tio  aliquas  auctoritates  textu  j|  ales  magis  notabiles  de¬ 
cretorum  ad  ordinem  alpha  ||  beticum  dictibnaliter  reda¬ 
ctas.  Quarto  expositiones  |!  dictionum.  Et  quinto  materias 
glosarum  iuxta  ordinem  supra  dictum.” 
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Empieza:  “In  principio  creavit...” 

Fol.  ^2  V.  Termina:  “...de  ||  spiritu  sancto.  Explicit.’’ 

La  rúbrica  manifiesta  claramente  el  contenido  del  códice. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  68  líneas,  notas 
marginales.— Alto :  0,429  X  0^275  ancho;  caja  de  escritura:  0,320  X 
0,190. — 32  folios,  más  2  en  blanco. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y 
dos  al  fin  para  defensa. — ^A1  dorso:  Memoriale  []  Biblicmn. — Encuader¬ 
nación  :  gamuza. 

En  el  folio  último,  en  blanco,  hállase  la  siguiente  nota  de  otra 
mano:  “Anuo  domini  MiCCCLXXXXI  in  die  XVI  novembris 
magister  lohannes  scriptor  convenit  et  iuravit  scribere  ac  scri- 
ptum  reddere  Revmoi.  in  christo  patri  domino  domino  Cardinali 
Valentino  de  XII  in  XII  diebus  a  dicta  XVI  die  novembris  an¬ 
tea  computandi  unum  sisternum  libri  Valerrii  maximi  doñee  di- 
ctum  transcripserit  perfeceritque  transcriptum  librum.” 

De  referirse  la  nota  que  precede  al  códice  que  nos  ocupa,  re¬ 
sulta  que  el  autor  del  mismo  es  Valerio  Máximo,  y  el  copista, 
por  encargo  del  Emmo.  Cardenal  de  Valencia,  Tomás  Junce- 
lense. 


Núm.  221. 

ANDREAS,  loANNES. 

[hís  Canonicum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “...ut  scripsi  super  clementinorum.” 

Fol.  25?.  Termina,  “...sed  ignoscendum  est  exemplis  urgentem 
j  I  pretermitto  leronimum.  1 1  Explkit  novella  domini  lohan- 
nis  andree  1 1  excellentisimi  decretorum  doctorum  super  re- 
gulis  ||  inris.  Deo  gratias.  Amen.” 

Además  de  los  cinco  libros  del  Derecho  contiene  un  comen¬ 
tario  al  título  de  las  Reglas  del  Derecho,  desde  el  folio  163. 

En  vitela. — ^Letra  diel  siglo  xv. — ^A  dos  coilumnas  de  66  líneas. — Cal¬ 
derones  azules  y  rojos,  como  las  capitales,  algunas  de  éstas  con  ador¬ 
nos  de  colores.  Miniaturas  en  los  folios  55  y  163,  del  folio  i  falta  por 
haber  sido  cortada  con  algunas  líneas  del  texto. — ^Alto :  0,425  X  0,280 
ancho;  caja  de  escritura:  0,320  X  0,203 — 253  folios,  numeración  re¬ 
ciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^A1 
dorso:  loannes  Andrcae  [j  De  Iiire.  |¡  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 
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Núm.  222 

ATHESANUS  DE  HAST 
[SiLmma  de  Casibus.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘In  nomine  domine.  Amen,  Tncipit  summa  de 
casibus...^’ 

Empieza:  ‘‘Dicturi  ergo  in  hoc  primo  j|  libro...” 

PoL  S39-  Termina:  'b..pater  eam  dotare  ||  tenetur  nisi  virum 
indignum  elegerit.  ||  Explicit  liber  octavus  summe  de  ca- 
sibus  edite  ||  a  fratre  Athesano  de  hast  de  ordine  fratrum 
II  minorum.  Deo  gratias.  j|  Istam  summam  astenxem  £e- 
cit  scribi  perisius  j|  frater  Gabriel  ortolani  dum  ibidem 
prostudio  II  morabatur.  Anuo  domini  milésimo  trecente- 
simo  ||  quinquagesimo  secundo.” 

Fol.  340.  Indice. 

Es  un  tratado  bastante  completo  de  Derecho  Canónico  y  de 
Teología  Moral. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  69  líneas. — Mi¬ 
niatura  en  el  folio  i,  del  que  han  sido  cortadas  dos  más,  así  como  la 
del  folio  265. — Las  primeras  capitales  die  cada  libro,  en  colores  oro,  las 
demás  azules  y  rojas  como  los  calderones;  orlada  con  adornos  góticos 
la  primera  página  de  cada  libro ;  títulos  rojos. — ^Alto :  0,446  X  0,296  an¬ 
cho;  caja  de  escritura;  0,232  X  0,205. — 3^3  folios,  numeración  reciente. 
— ^Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso : 
Fri  Asterani  ||  Summa  de  casibus  li  ad  honorem  del  coni'pilata.  |I  M.  S. 
— Encuadernación :  pasta. 

Núm.  223. 

INOCENCIUS  IV 
[Decretales.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  'Mncipit  apparatus  compositus  ||  a  felicis  re- 
cordationis  domi  j  |  no  innocentio  papa  quar  1 1  to  super  de- 
cretalibus  tam  ||  veteribus  quam  ab  eodem  ||  editis...” 

Empieza:  “Legitur  in  ezechiele  venter  ||  tuus...” 

Fol.  J/p.  De  bello  ludaico. 

Fol.  S33-  Termina:  ‘b..dubitatur  an  summa  ||  excomunicatio- 
nis  teneat  sicut  esse  solet.” 

En  vitela. — ^Letra  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  60  líneas. — ^Capitales 
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y  calderones  azules  y  rojos;  títulos  rojos;  notas  marginales. — ^Miniatu¬ 
ras  en  los  folios  i,  118,  204,  269  y  218  v. — ^Alto:  0,442  X  0,385  ancho; 
caja  de  escritura:  0,343  X  0,208. — Dos  hojas,  una  de  papel  y  otra  de 
vitela  al  principio  y  una  de  papel  al  fin  para  defensa. — 333  folios,  nume¬ 
ración  reciente.— 'Al  dorso:  Inocentins  IV  |[  in  ||  decretales  [|  M.  S. — En¬ 
cuadernación  ;  gamuza. 


Núm.  224. 

I.  RIiCA'RDUS,  A  Sancto  Victore. 

{In  Apocalipsim.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Mncipit  expositio  Magistri  Ricar  '||  di  super 
apocalipsim  lo/hannis.  Prohemium.’’ 

Empieza:  “Accipe  karissime  frater  et  hoc  sen  ||  tentiarum 
munus...” 

Fol.  48  V.  Termina:  ‘'...benedictus  in  sécula.  Amen.  ||  Expli- 
cit  Expositio  Magistri  Richardi  super  apocalipsim.’^ 

II.  REDA  VENERABLE,  San. 

[In  Canticum  Canticoriim.] 

Fol.  4p.  Rúbrica:  “Incipit  prefatio  venerabilis  bede  presbiteris 
super  canticum  canticorum.” 

Fol.  51  V.  (Empieza:  ‘‘Cántica  canticorum  in  quibus  sapien  ||  tis- 
simus  regum...” 

Fol.  8^.  [In  Esdram  et  Neemiam.] 

Fol.  112.  [Plistoria  ecclesiastica  gentis  anglorum.] 

Fol.  157  V.  [In  Tobiam.] 

Fol.  i¿g.  Termina:  “...bona  in  térra  viventium.” 

III.  AGUSTIN,  San. 

[Ad  Sinplicianum.] 

Fol.  V.  Rúbrica:  “Incipit  epistola  Augustinii  ad  simplicia- 
num.” 

Empieza:  “Domino  dilectissimo...” 

Fol.  168  V.  [Augustinus  adoepus  epistolam  manichei  quam  vo¬ 
cal  fundamenti.] 

Fol.  lóp  [De  fide  Sanctae  Trinitatis.] 

Fol.  lyi  V.  [De  cognitione  verae  vitae.] 
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Fol.  1^4.  Termina:  ‘‘...sic  pervenia  |J  mus  al  vitam  eternam. 
Amen.’' 

IV. 

Fol.  i'/4.  [Brevis  memoratio  de  Venerabili  BeJa.] 

Fol.  175.  Termina:  “...ineruditto  facit.”  Sigue  índice. 

En  vitela. — A  dos  columnas  de  68  líneas. — ^Capitales  azules  y  rojas, 
títulos  rojos. — Letra  del  siglo  xiv. — ^Alto :  0,400  X  0,280  ancho;  caja 
de  escritura:  0,320  X  0,195. — 175  folios,  numeración  reciente. — Encua¬ 
dernación  :  pasta. 


Núm.  225. 

AUCP-ERTO,  Ambrosius. 

[Comentarla  in  Apocalipsim.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘'Incipit  prologus.  Ambrosii  Amcperti  super  || 
librum  apocalipsis.” 

Empieza:  “Beatissimo  stephano.  Ambro  |l  sius  Aucpertus 
presbiter. . .  ” 

Fol.  J5p.  Termina:  “...speculum  parvulorum  vocavi,” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  63  líneas. — Al¬ 
to :  0,400  X  0,300  ancho;  caja  de  escritura:  0,315  X  0,205. — 159  folios, 
aumeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para 
defensa. — Al  dorso:  Ambrosius  |j  Aucpertus  ||  super  |i|  Apocalipsim.  [| 
M.  S. — Encuademación  :  pasta. 


Núm.  226. 

BARTHOLOMEUS 

^De  proprietatihus  rcn^m.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Hic  incipit  liber  Bartholomei...” 

Empieza:  ‘‘Dum  proprietates  rerum  sequantur...” 

Fol.  2jp.  Termina:  ‘"...breviter  recitantur  ut  |j  patere  potest 
diligentius  intuenti.  j|  Explicit  tractatus  de  proprietatihus 
rerum.  ||  Qui  scribi  fecit  sit  ille  beatus,  amen.” 

Fol.  2ip.  Indice  alfabético. 

Consta  la  obra  de  20  libros,  y  trata  de  las  propiedades  de  las 
cosas,  empezando  por  Dios,  los  ángeles,  los  elementos,  hasta  tra¬ 
tar  de  la  mayor  parte  de  las  criaturas.  Es  ejemplar  hermosí¬ 


simo. 
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En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  coliminas  de  54  líneas. — Capi¬ 
tales  doradas  sobre  fondo  azul  con  adornos  variados ;  las  iniciales  de  cada 
libro  miniadas  y  faltan  las  del  libro  I  y  XTII. — ^Calderones  azules  y 
rojos,  notas  marginales. — Alto:  0,420  X  0.300  ancho;  caja  de  escritura; 
0,300  X  0,200. — 228  foHos,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al 
principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — 'Al  dorso:  Bartholomcus  ¡|  de  pro- 
prietatibus  ,f|  rerum.  M.  S. — Encuadernación;  pasta. 

NÚM.  227. 

P.ERTUSA,  Francesc  de 
[Memorial] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Proemi  en  lo  qual  se  conte  brevument  qo  de 
que  tracta  lo  present  memorial.” 

Empieza:  “Per  go  comtem  que  les  raons  escampades  per  di¬ 
verses  libres,  que  Deu  per  j|  gracia  sua.,  ” 

Explica  el  contenido  de  la  obra,  cpie  divide  en  las  tres  par¬ 
tes  siguientes:  De  Dios  uno  y  trino;  de  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios;  de  la  resurrección  de  los  muertos  y  juicio  final.  Sigue 
el  proemio. 

Fol.  i8d.  Termina:  “...et  hec  sufficiant  de  re  ||  surrectione.  j| 
Explicit  deo  gratias.”  ||  Pont  acabat  lo  present  memorial 
a  gloria  e  onor  de  nostre  senyor  Deu  ||  Jesu  j|  Christ  per 
mi  Francesch  de  Pertusa  en  la  Ciutat  de  Valencia,  en  lo 
dia  II  de  sent  Nicolau  en  oram  de  maitines  que’s  contava 
a  sis  de  decembre  de  1 1  any  de  la  nativitat  de  nostre  senyor 
deu  jesuehrist  mil  OCCC  e  quaranta.  ||  Oui  potest  capere 
capiat,  qui  autem  capere  non  poterit  oret  et  laboret  ut  dicit 
augustinus  in  quodam  sermone.” 

Fol.  18^  V.  Rúbrica:  “Secuntur  additiones.  i.^  additio.” 

Fol.  188.  Termina:  “...e  de  acó  he  parlat  laigament  desús  in 
materia  de  trinita  ||  te  c"^  XXXVP  in  fine.” 

Siguen  tres  folios  en  blanco. 

En  el  folio  primero  hállase  una  nota,  letra  del  siglo  pasado, 
que  dice:  “De  Francisco  de  Pertusa,  Canónigo  de  'Valencia,  que 
escrive  de  su  propia  mano  y  divide  la  presente  obra  en  tres  tra¬ 
tados.”  Sigue,  con  la  misma  letra,  la  división  de  la  obra.  Al  dor¬ 
so  de  este  folio,  con  letra  del  siglo  xv,  distinta  de  la  del  texto, 
la  nota  siguiente:  “Confesse  yo  ffrare  Jaume  j!  del  bosoh  ffrare 
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Cavaller  de  la  |  j  reverent  religio  de  Montesa  com  1 1  mandador  de 
Onda  que  lo  present  ||  libre  es  scrit  de  la  ma  del  mag  ||  nifich  en 
Francesch  de  Pertusa  1 1  donzell,  avi  meu,  co  es  pare  de  ma  mare, 
lo  I  i  qual  yo  li  viu  scriure  e  axi  indubi  1 1  .tablement  se  pot  do¬ 
nar  plena  1 1  fe  al  desús  dit  e  feut  testimoni  1 1  de  la  present  veri- 
tat  serie  la  present  ||  testificagio  de  la  mia  ma  huy  disa  ||  pte 
que  eontam  deu  de  setembre  ||  en  la  Ciutat  de  Valencia  dins  lo 
ca  II  pitol  de  la  seu  de  aquella,  del  any  ||  MiCCCC  noranta  e  set.” 

En  cuadernos  de  cuatro  hojas  de  papel  por  dos  de  vitela. — Letra  del 
siglo  XV. — línea  tirada. — Capitales  azules  y  rojas,  calderones  rojos, 
notas  marginales. — ^Alto:  0,215  X  0,142  ancho;  caja  de  escritura:  0,142 
X  0,99. — I  +  183  +  8  foliois,  numerados  los  183. — ^Dos  hojas  de  papel  al 
principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Lo  original  de  propia  ma 
l|  de  Pertusa. — Encuadernación:  pergamino. 

NÚM.  228. 

ANSELMO,  San. 

{De  origine  et  natura  animalium.] 

Fo'L  I.  Empieza:  “...genera.  Et  quia  omnis  generado  et  eius 
autem...” 

Fol.  466.  Termina:  “...propter  verba  Aristotelis  videntur  esse 
determina  te.” 

En  vitela, — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  doradas  sobre  fondo  azul 
y  rojo,  títulos  rojos. — Alto:  0,390  X  0,260  ancho;  caja  de  escritura: 
0,245  X  0,154. — ^466  folios,  numeración  reciente,  falta  el  folio  i. — Una 
hoja  de  papel  con  otra  de  vitela  al  priñeipio  y  una  de  vitela  con  otra  de  pa¬ 
pel  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso  :  De  origine  i¡  et  natura  ||  animalibus. 
¡I  ilL  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  229. 

FIGÜEROLA 

(Volumen  I.)  [De  Messia.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Doctrina  tertia  de  effectu  precipuo  ||  et  ge- 
nerali  passionis  messie.” 

Empieza:  “Humanum  ge  ||  ñus  redimen  ||  dum...” 

Fol.  II J.  Termina:  “...nos  vero  mendaces.  ||  Finit  primus  líber 
de  conditionibus  seu  proprietati  ||  bus  et  operibus  messie 
scriptus  ^  XXVII  Marcii  anno  ab  incarnatione  domini 
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MCCCXCVIL  Deo  sint  gratiae  infinite  matrique  sue  || 
virgini  marie.” 

Caracteres  comunes  a  todos  los  volúmenes. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  50  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — Alto:  0,383  X  0.285 
ancho;  caja  de  escritura:  0,275  X  0,185. — 177  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dor¬ 
so :  Figuerolae  ¡|  Vohimen  ||  I  ||, — Encuadernación:  pasta.  La  obra  cons¬ 
ta  de  tres  tomos. 

Núm.  230. 

FIGUEROLA 

(Vol.  11.)  [De  primo  adventu  Christi.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Liber  II  qui  est  de  Christi  primo  |]  adven¬ 
tu  IIIP''  continet  distincti  ||  ones...” 

Empieza:  “Duplicem  ||  futurum  ||  fuisse  ||  messie  ||  adven 
II  tum...” 

Fol.  ipo.  Termina:  “...Et  hec  de  tal  |¡  mud  dicta  sufficiant.  Deo 
gratias.” 

190  folios,  numeración  reciente. 

Núm.  231. 

FIGUEROLA 

(Vol.  III.)  [De  Deo  Uno  et  Trino.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Distinctio  prima  tertii  libri  de  divine  ||  essen- 
tie  unitate...” 

Empieza:  “Ouanvis  |j  omnes  corde  ||  et  ore  confiteri...’’ 
Fol.  221.  Termina:  ‘L..ad  sue  falcitatis  fulci  ||  mentum.  Deo 
gratias.’’ 

221  folios,  numeración  reciente. 

Núm.  232. 

VORAGINE,  Iacobus  de. 

[^Flors  Sanctorum.] 

Fols.  1-2.  Indice. 

Fol.  2  V.  Prólogo:  “In  nomine  domini  nostri  lesu  Christi...” 
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Fol.  (De  adventu  Domini.) 

Fol.  8  V.  Rúbrica:  ‘'Expositio  nominis  sancti  aiidree  ||  apostoli.” 

Empieza:  /'Andreas  Ínter  j|  pretatus  de  |j  corus...” 

Fol.  Termina:  "...ab  omni  ira  tempestatis  ||  liberari  valea- 
mus  per  ||  dominum/’ 

Viene  a  ser  un  Año  Cristiano,  en  que  se  trata,  por  orden  de 
meses,  de  los  principales  santos  y  festividades  del  año. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  38  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  miniadas,  representando  el  santo  biografiado,  y  viñetas  de  varios 
colores.  Han  sido  cortadas  las  de  los  folios  2  y  3. — ^Calderones  azules  y 
rojos,  títulos  rojos. — i\.lto :  0,360  X  0,246  ancho;  caja  de  escritura:  0,245 
X  0,157. — ^523  folios,  numeración  reciente. — Dos  liojas  de  papel  al  prin¬ 
cipio  y  dos  al  fin  para  defensa. — xA.1  dorso:  Flors  sanctorum.  ||  M.  S. 
— Encuadernación :  pasta. 


Núm.  233. 

UGUTIUS 

[Diccionario  gramatical- filos  ó  fie  o.] 

Fol.  I.  Prólogo:  "Cum  nostri  prothopl  ||  austi  suggestiva. . . ” 

Empieza:  "Ageo  es  xi  ctum  (sic).” 

Fol.  goo  V.  Termina:  "...princeps  gentium  iudee  extitit.  Horo 
II  astrum  unum  sydus  ||  Gratia  iam  christi  finem  libro 
dedit  isti.  II  Finito  libro  sit  laus  et  gloria  ehristo  ||  Bene- 
dictus  Deus  qui  incepit  et  complevit  amen,  ||  Explicit  etc. 
Deo  gratias. 

Fols.  yoj-307.  Indice. 

Es  un  diccionario  en  el  que,  a  continuación  del  verbo;  se  in¬ 
sertan  todos  sus  derivados  y  se  explican  cumplidamente  las  eti¬ 
mologías  de  las  palabras. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — dos  columnas  de  46  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  rojos  y  azules. — Alto:  0,470  X  0,260  ancho;  caja  de 
escritura;  0,265  X  0,170.' — ^370  folios,  numeración  reciente. — ^Al  dbrso : 
Ugutius. — ^Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa.— • 
Encuadernación :  pasta. 
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Núm.  234. 

HISPANUS,  Albarus,  Pelagius,  o.  m. 

[De  Statu  et  Planctu  Ecclessie.] 

Fols.  I-V.  “Tabula  libri...” 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  liber  qui  vocatur  status  et  planctus  ec- 
clesie...’’ 

Empieza:  “Optiniis  moribus  et  virtutibus../’ 

Fol.  238  V.  Termina:  “...alme  spiritus  numero  septenario  desi- 
gnatis.’’ 

Trátanse  en  esta  obra  variedad  de  asuntos  *  del  papado,  de¬ 
cretales,  vicios,  virtudes,  etc. 

En  vitela — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  68  líneas. — Tí¬ 
tulos  rojos,  capitales  y  calderones  azules  y  rojos,  la  primera  capital  mi¬ 
niada  y  orlado  el  folio,  con  escudo  borrado  en  el  margen  inferior. — Alto: 
0,370  X  0,265  ancho;  caja  de  escritura:  0,285  X  0,210.— 5  +  238  folios. 
— Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso: 
Alvariis  Hispan  |j  De  Statu  et  Planctu  ||  Ecclesiae.  ||  M.  S. — Encua¬ 
dernación  :  pasta. 

Núm.  235. 

HISDIMIO,  lOANNES  DE. 

[Comentaría  in  loh.'] 

Fol.  I-IV .  Indice  alfabético. 

FoL  I.  Empieza:  “Usque  in  tempus  ||  sustinebit  pa  |J  trens  et 
post  j|  ea...” 

Fol.  384  V.  Termina:  “...et  una  simplici  deitate  in  eternum  vivit 
et  regnat  deus  benedictu  ||  in  sécula  seculorum.  Amen.  || 
Explicit  postilla  super  librum  lob  facta  et  compilata  a 
fratre  lobanne  de  hiisdunio  ordinis  hospitalaris ,  ||  sancti 
lohannis  ierosolimitanis  doctore  in  sacra  ||  theologia  et 
fuit  completa  anno  domini  millessimo  ||  trecentessimo  quin- 
quagcssimo  séptimo  in  vigilia  festivitatis  omnium  san- 
ctorum  in  honorem  et  nomine  j  |  domini  Cardinalis  Bolonie. 
Deo  gratias.”  Siguen  algunas  notas  biográficas  de  Job. 
Fols.  335-336.  Tabla  de  sentencias  aducidas  en  este  libro. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  54  líneas. 
— ^Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,365  X  0,260  ancho;  caja 
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de  escritura:  0,265  X  0,170. — 4  +  336  folios,  numeración  reciente. — Una 
hoja  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  loannis 
de  His'dimio  jj  Postilla.  j|  M.  S. — ^Encuadernación:  pasta. 

NÚM.  236. 

TRACTATUS  VARII 
I.  [Comentaría  Scripturae  Sacrae.] 

Fot.  I.  Empieza:  ‘‘Per  tria  ||  peccavit  adam...” 

Fol.  42.  Termina:  “...in  paradiso  et  in  presentía.’" 

Empieza  con  un  estudio  muy  curioso  sobre  las  excelencias  del 
número  tres,  sigue  el  comentario  de  la  Sagrada  Escritura  hasta 
el  libro  de  los  doce  profetas  menores,  y  termina  con  una  exposi¬ 
ción  de  las  voces  griegas  empleadas  en  el  comentario. 

II.  [Prohlematuiim  líber.] 

Fol.  42.  Empieza:  “Propter  quid  invenis...” 

Fol.  /15  V.  Termina:  “...facile  est  consumere  humidum.” 

Consta  la  obra  de  37  capítulos,  en  que  se  explican  cuestiones 
de  medicina  y  ciencias  naturales. 

IIL  AGUSTIN,  San.. 

[Enchírídion.] 

Fol.  II ^  V.  Index  capitulorum. 

Fol.  118.  Empieza:  “Dici  non  potest  dilec  ||  tissime...” 

Fol.  141.  Termina:  “...carita  ||  te  conscripti.” 

IV.  TULLIUS 

[De  Amícítía  et  offícíis.] 

Fol.  141  V.  Empieza:  “'Multa  de...” 

Fol.  212.  Termina:  “...preceptique  le  ||  tabere.” 

V.  BOÉTIUS 

[De  Consolatíone  Phílosophíae.] 

Fol.  212.  Empieza:  “Carmina  qui  quon  ||  dam...” 

Fol.  246.  Termina:  “...cuneta  cernen  ||  tis.” 
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VI.  GUNDISALINO 

[ Commentum  philosophicum.] 

Fol.  24’/.  Empieza:  “Summa  in  hoc  capitulo  nostre...” 

Fol.  J75  V.  Termina:  “...instructi  sumus.  ||  Explicit  commen¬ 
tum  compositum.  II  a  Gundisalino  archidiácono  ||  tholeti.” 
Es  un  tratado  de  filosofía. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  44  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  algunas  doradas. — 'Alto:  0,360  X  0,235  ancho;  caja 
de  escritura:  0,255  X  0,155. — 3,15  folios,  numeración  reciente. — Dos  ho¬ 
jas  de  papel  al  principio'  y  tres  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Enchir, 
D.  August.  II  Tullius  de  Amki  et  off.  |(|  Boetius  de  Consolati  ![  Com- 
menta  Giindias.  j|  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  237. 

ABBERTINUS 
[De  Arbore  Crucis.] 

Fol.  I-IV.  Indice. 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Gneipit  prolo'gus  fratres  Albertini  ||  in  compo- 
sitione  versuum  fratris  Bo  ||  neventure.  De  Arbore  Crucis.’^ 
Empieza:  “Vivo  ego  ||  iam  non  ego  ||  vivit  vero...” 

Fol.  Termina:  “...in  |j  ómnibus  abissis  que  per  ipsum  omnia 
facta  II  sunt.  xAmen.  Deo  gratias.” 

Es  un  tratado  minucioso  de  Deo  inearnafo. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  35  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  excepto  algunas  que  son  en  colores  sobre  dorado. 
— 'Alto:  0.3160  X  0,250  ancho;  caja  de  escritura:  0,250  X  0,170. — iv  + 
134  folios. — ^Antes  del  folio  i  faltan  cinco  que  han  sido  cortados. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 'Al  dorso:  Fr.  Al¬ 
bertini  II  in  comp.  ver.  Fr.  Bomav.  j|  ordine  Crucis  ||  sive  Rubricae.  in 
II  Vita  Christi.  ||  M.  S. — Encuadernación:  gamuza. 

Núm.  238. 

TARANTASIA,  Pedro  de. 

[In  Tertium  Sententiorum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Sat  cum  venit  plenitudo  temporis...” 

Fol.  40.  Termina:  “...im  ||  plevit  qui  est  ber.edictus  in  sécula. 
II  Explicit  tertius  liber  editus  super  senten  ||  tiis  a  do- 
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mino  magistro  petro  cardinali  hos  ||  tiensi.  ||  Si  male  quid 
feci  veniam  peto/' 

Siguen  dos  folios  con  notas  de  otra  mano 
Es  un  comentario  al  tercer  libro  del  Maestro  de  las  Senten¬ 
cias  Pedro  Lombardo,  por  Pedro  de  Tarantasia,  después  Ino¬ 
cencio  V,  cuando  era  Cardenal  de  Ostia. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  55  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,350  X  0,25c  ancho;  caja  de 
escritura:  0,250  X  0,170. — ^40  folios. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y 
tres  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Petrus  ¡]  a  Taranta  ¡|  in  III  ||  Sen- 
tentia  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  239. 

[Historiae  Variae.] 

Foh.  I-VlL  Indice  alfabético. 

Fol.  VIIL  En  blanco. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Prologus  ||  primus  in  bis  ||  toriam..." 

Fol.  3.  Rúbrica:  “De  orbis  dimensione.” 

Empieza.  “Ex  senatus  consulto  ||  censuit  lulius  cesar  dum 
consu  II  latus...” 

Fol.  166.  Termina:  “...afferret  sub  pena  carceris  et  capitis  ||  in- 
terdixit." 

Contiene  138  notas  geográficas  y  biográficas. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  52  líneas.' — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,365  X  0,250  ancho;  caja  de 
escritura:  0,230  X  0,150. — viii  -f  166  folios,  numeración  reciente. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Histo¬ 
ria  jj  Varia,  jj  M.  S. — Encuadiernación :  pasta. 


Núm.  240. 

TRACTATUS  VARII 
1.  REDA  VENERABLE,  San. 

[De  Natura  Rerum  et  Ratione  Temporum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipiunt  versus  Bede  presbiteri.” 

Empieza:  “Naturas  rerum  varias  labentis  et  ||  cui  perstrui- 
xi  titulis..." 
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Fol.  51.  Termina:  ‘‘...celestium  premiorum  mercantur  accipere 
palmam,  líber.” 

IL  ISIDORO,  San. 

[Ethymologiae.] 

Fols.  33-70.  Indice. 

Fol.  71.  Empieza:  “Domino  meo  et  dei  ser  ||  vo  braulio...” 

Fol.  232.  Termina:  “...cura  adhibetur  ut  vis  morbi  ignis  adore 
sic  II  cetur.” 

Este  ejemplar  está  dividido  en  20  libros. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — Capitales  azules  y  rojos,  títulos  ro¬ 
jos.— A  dos  columnas  de  42  líneas.— Alto :  0,350  X  0,250  ancho;  caja  de 
escritura:  0,226  X  0,154. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  una  de  per¬ 
gamino  con  dos  de  papel  al  fin  para  defensa  232  folios,  numeración  re¬ 
ciente. — Al  dorso:  Venerahilis  Sede  ||  de  Natura  Rerum.  [|  M.  S. — En¬ 
cuadernación  :  pasta. 

Núm.  241. 

MAGISTER  SENTENTIARUM,  Petrus  Lombardus. 
[In  Epístolas  Pauli.] 

Fol.  I.  Prologus :  “Principia  rerum  requirenda  sunt  ||  prius  ut 
eorum...” 

Empieza:  “Paulus  ser  ||  vus  ihesu  christi  ||  vocatus  apos- 
tolus...” 

Fol.  i8g.  Termina:  “...et  altera  dei  ||  muñera  sit  cum  ómnibus 
vobis.  Amen.  ||  Expliciunt  epistole  beati  pauli.” 

En  la  tercera  hoja  de  vitela  que  sirve  al  fin  de  defensa  hállase 
una  nota,  de  otra  mano,  que  hace  referencia  a  los  errores  de 
Raymundo  Lulio,  condenados  por  Gregorio  XI. 

No  hay  que  olvidar  lo  discutida  que  es  esta  cuestión,  ya  que 
muchos  autores  de  nota  opinan  que  el  Raymundo  Lulio  conde¬ 
nado  no  es  el  de  Mallorca,  versadísimo  en  filosofía,  teología,  de¬ 
recho  y  ciencias  médicas,  sino  el  de  Terraca,  llamado  el  Neófito. 

En  vitela — Letra  del  siglo  xiv. — A  tres  y  cuatro  columnas  que  llevan 
intercalado  el  texto  de  las  epístolas  comentadas. — Capitales  y  caldero¬ 
nes  azules  y  rojos. — Alto:  0,385  X  0,284  ancho;  caja  de  escritura:  0,290 
X  0,170. — 189  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  con  tres 
de  vitela  al  principio  y  tres  de  vitela  con  una  de  papel  al  fin  para  defensa. — 
Al  dorso:  Comentarium  [j  in  Epístolas  |j  Pauli.  |j  M.  .9. — Encuadernación: 
pasta. 
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Núm.  242. 

JERONIMO,  San. 

[Comentaría  in  Prophetas.] 

Fol.  I.  Empieza;  “Ezedhiel  propheta  cum  ioachim  rege  iuda  cap 
II  tivus  ductus  est...” 

Fol.  ip/.  Termina:  “...iudei  et  diristiani  qui  cum  Ínter  se  dis- 
crepant  partim  christum  religione  consentiunt.” 

Es  el  comentario  de  San  Jerónimo  a  todos  los  Profetas. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  colnmnas  e  incisos  de  tres 
— Las  iniciales  de  cada  libro  miniadas  las  demás  azules  y  rojas. — Alto: 
0,395  X  0,275  ancho;  caja  de  escritura:  0,243  X  0,153. — 197  folios,  nu¬ 
meración  reciente. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  de¬ 
fensa. — ^Al  dorso:  Glossa  ||  in  j¡j  prophetas  |j  M.  S. — Encuadernación: 
pasta. 

Núm.  243. 

HUGO  A  SANCTO  VICTORE 
TRACTATUS  VARII 

A.  [Regulae  Sti.  Augustini  expositio.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘...amoris  intus  teneo  et  nescio  quid...” 

B. 

Fol.  II.  [Super  Cántica  Canticorum.] 

C.  Fol.  ig  V.  [Exhortatio  ad  religiosos.] 

D.  Fol.  21  V.  [De  Rotis  Praellationis.] 

E.  Fol.  2g  V.  [De  Glaustro  Animae.] 

F.  Fol.  60.  [Dyascolicon.] 

G.  Fol.  y 2  V.  [Expositio  super  Lamentationes.] 

H.  Fol.  86.  [Expositio  super  Symbolum.] 

I.  Fol.  pg.  [Instructio  Monachorum.] 

J.  Fol.  p8.  [Medicina  Animae.] 

K.  Fol.  log.  [De  tribus  Voluntatibus  Christi.l 

L.  Fol.  104  V.  [De  Virtute  Orationis.] 

M.  Fol.  loj.  [De  Sapientia  Christi.] 

N.  Fol.  108.  [De  Arca  Noé.] 

Fol.  124.  Termina:  “...expressis  domini  dei  in  te  edi  ||  ficatam 
esse  leteris.” 

Sigue  el  índice. 
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En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — dos  columnas  de  66  línieasi — 
Títulos  rojos,  capitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,400  X  0,300  ancho;  caja 
de  escritura:  0,308  X  0,200. — 124  folios,  numeración  reciente. — ^Una  hoja 
de  papel  con  otra  de  vitela  al  principio  y  una  de  vitela  con  otra  de  papel 
al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Expositio  ,[|  Hugonis  ||  Regulae  ||  Sii.  AiC' 
gnstini.  ||  M.  S. — Encuadernación:  gamuza., 


NÚM.  244. 

GREGORIO,  San. 

[Mor  alia.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Tncipit  epístola  beati  gregorii  pape  ad  leandrum 
II  episcopum.” 

Empieza:  ‘Tnter  mullos  quoque  sepe  queritur...^’ 

Fol.  2^6.  Termina:  ‘'...prO'  me  lacrimas  reddat  omnipo  ||  tenti 
deo  cui  est  laus  honor  et  gloria  in  se  |!  cula  seculorum. 
Amen.’' 

Fols.  2¿y-26i  V.  Indice  de  capítulos. 

Fols.  262-^o^j  V.  Indice  de  materias. 

En  vitela. — -Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  48  líneas. — Her¬ 
mosas  iniciales,  la  primera  miniada  y  orlado  el  folio;  títulos  rojos. — Al¬ 
to:  0,400  X  0,285  ancho;  caja  de  escritura:  0,270  X  0,175. — 305  folios, 
numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  de  perga¬ 
mino  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Moralia  Ij  Divi  ||  Gregorii.  j¡  M.  S. 
— Encuadernación :  gamuza. 

Núm.  245. 

CLEMENTE,  San. 

[Quatiior  Evangclistoriini  concordia.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Da  miohi  intellectum  et  scruta  ||  bor  legem 
tuam...” 

Fol.  2^8.  Termina:  “...discipuli  abierunt  in  Galileam  ordi  ||  nis 
joannis  satis  apparet  etc.  ||  Explicit  concordia  IV  evange- 
listorum  clementis.” 

Fol.  2jp.  Indica. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  72  líneas. 
— ^Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — ^Alto:  0,415  X  0,300  ancho;  caja 
de  escritura :  0,320  X  0,210. — 264  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja 
de  papel  al  principio  y  una  de  pergamino  con  otra  de  papel  al  fin  para 
defensa. — 'Al  dorso:  Concordia  ||  IF  Evangelistorum  |!  Clementis.  || 
M.  S. — ^Encuadernación  :  pasta. 
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NÚm:  246. 

[Fueros  de  Valencia.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Conten  les  ordinacions  descrites.  Son  mostra¬ 
dos  les  penes  en  tots  los  furs  contengudes/’ 

Empieza:  “Aqüestes  ques  seguexen  son  ||  les  penes  pecunia- 
ries  o  des  bens  los  quals...’’ 

Fol.  26^.  Termina:  “...tunch  sit  Índex  Dominns  Rex  vol  ||  eius 
Gubernator.” 

Contiene  los  Fueros  de  los  reyes  don  Jaime  I  y  II,  don  Al¬ 
fonso  II,  don  Pedro  I,  don  Juan  I  y  don  Martín  I. 

En  papel. — Filigrana  :  flecha  con  dos  rodelas. — Letra  del  siglo  xv. — A 
dos  columnas  de  48  líneas. — Títulos  rojos,  capitales  azules  y  rojas. — Al¬ 
to:  0,400  X  0,290  ancho;  caja  de  escritura:  0,280  X  o,igS- — Una  hoja 
de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 17  +  269  folios,  el  18  y 
los  dos  últimos  en  blanco. — Al  dorso:  Fn7'-s  de  Valencia  ||  del  Rey  D.  Jau- 
me.  I  j  M.  S. — Encuadernación :  gamuza. 

NÚm.  247. 

lOANNES 
[Comprehensorium.  ] 

Fol.  1.  Empieza:  “Cumin  ||  codiice  |j  ethimologi  ||  arum  Isido-  |[ 
ri  libris...’' 

Fol.  d95’  Termina:  “...Zucarum  ri.  vel  hec  zucara  e  ||  idets 
sucre.’' 

Es  un  diccionario  etimológico,  por  orden  alfabético,  basado 
principalmente,  según  manifiesta  el  autor  en  el  prólogo,  en  las 
Btimologias  de  San  Isidoro. 

En  papel — Filigrana :  saeta  con  dos  rodelas. — Letra  del  siglo  xv. — A 
dos  columnas  de  42  líneas. — ^Capitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,338  X  0,250 
ancho;  caja  de  escritura:  0,245  X  0,170. — 395  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
Comprehensorium. — Encuadernación  :  pasta. 

NÚm.  248. 

PISIS,  Bartholomeus. 

[Casus  C onscientiae .] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  summa  de  casibus  conscientiae  com- 
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pilata  II  per  fratrum  bartholomeum  pisis  ordinis  predica- 
torum.” 

Empieza:  ^‘Quoniam  ut  ait  gre  ||  gorius  super  j|  ezechielem 
II  nullum...” 

Fol.  14/.  Termina:  “...invidia  etc.  Consumatam  fuit  hoc  opus 
in  civitate  py  ||  sana  anuo  domini  1339  de  mense  decem- 
bris  tem  |j  pore  scissum  patris  domini  benedicti  pape  duo- 
decimi.” 

En  vitela. — ^Eetra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  52  líneas. — Tí¬ 
tulos  rojos,  capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,338  X  0,238 
ancho;  caja  de  escritura:  0,238  X  0,165. — 149  folios,  numeración  recienr- 
te. — Lina  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
Pisis  j|  summa  |1  de  casib.  |1  Concieni.  ¡1  M.  S. — Encuadernación:  ga¬ 
muza. 

Núm.  249. 

[Sanctorum  vitae.] 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  I  V.  Empieza:  “Brevis  crónica  romanorum  imperatorem 
propter  opera  et  annos  in  quibus  sub  eisdem  sancti  ||  márti¬ 
res  passi  sunt...” 

Fol.  40^.  Termina:  “...Deus  multa  miracula  operatur.  Obiit  au- 
tem  II  XII  Kal endas  lulii.  Explicit.” 

Contiene  notas  biográficas  de  iii  santos. 

En  papel. — Filigrana :  cruz  sobre  pedestal. — Letra  del  siglo  xv — Ca¬ 
pitales  y  títulos  rojos. — Alto:  0,3.90  X  0,210  ancho;  caja  de  escritura: 
0,203  X  0,r3O. — ^Una  hoja  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin.  para  defen¬ 
sa. — Al  dor.so :  De  vitis  sanctorum  [  j  M.  S. — Encuadernación :  pasta. 

Núm.  250. 

ANCLES,  Guillelmus. 

[Missae  ceremoniae.\ 

Fol.  I.  Rúbrica:  “In  nomine  domini  lesuchrisli.  ineipit  exposi- 
tio  II  de  ordine  misse  sumpta  a  niultis  dictis  sanctorum 
doc  II  torum...’’ 

Empieza:  “Est  sciendum  quod  expresse...” 

Fol.  10/  V.  Paráfrasis  de  las  rúbricas  de  la  misa. 

Fol.  iji  V.  Termina:  “Et  osculatur  altare  cum  dicit.  Uti  accepta 
babeas.” 
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En  el  tercer  folio,  puesto  para  defensa  al  principio,  hállase,  de 
■otra  mano,  la  nota  siguiente:  ‘‘De  esta  obra  y  de  su  autor  hace 
memoria  el  padre  Fr.  Francisco  Guzmán,  religioso  Franciscano, 
en  su  libro  “De  recta  Sacrificii  oblacione  et  coeremoniis  ad  mis- 
sam”,  que  se  imprimió  en  León  en  1542,  folio  44,  pág.  2."=Tam- 
bién  habla  Ximeno  tomo  I,  folio  12 :  “Escritores  del  Reyno  de 
Valencia”,  mas  sobre  cuanto  entrambos  escritores  dicen,  no  es 
bastante  para  el  manejo  e  inteligencia  de  esta  obra,  así  que  es 
necesario  advertir  al  Lector  que  esta  Exposición  de  Ordine.  Mis- 
sae,  llega  hasta  107  foxas  y  en  su  remate  dice:  “Finito  libro  sit 
laus  gloria  Xpo.  amen.”=  Manus  scriptoris  requiescat  fessa 
laboris.  Quae  manus  Guillermi  de  Pomaredo  notarius  complevit 
scribere  presentem  repertorium  Rev.  Relig.  Fratris  Guillelmi 
Anglesii  Lectoris  Sacrae  Saedis  Valentiae  super  tractatum  Mis- 
sae  in  Chútate  Valentina  die  mercurii  decima  lanuarii  anuo  a 
Nativilate  domini  millessimo  quadrigentessimo  VicesimoC’  Des¬ 
pués,  al  dorso  de  dicho  folio,  empieza  una  traducción  en  lemosin 
parafraseada  del  Prefacio  de  la  Misa  y  del  Hymno  angélico  del 
Sane  tus  que  llega  hasta  la  página  109,  en  cuya  vuelta  hay  esta 
rúbrica:  “In  nomine  sanctae  Trinitatis  Patris  et  Filii  et  Spiri- 
lus  Sancti.  Amen.  Comensa  la  exposicio  breu  gramaticalment  en 
Romans  del  Canon.”  Esta  exposición  en  lengua  lemosina  o  va¬ 
lenciana  comprende  quince  folios.  Sígnense  después  las  oracio¬ 
nes  que  dice  el  sacerdote  al  revestirse  y  con  una  exposición 
de  las  Rúbricas ;  a  esta  última  exposición  faltan  seguramente 
algunas  hojas  al  fin ;  pero  Ximeno  no  encontró  más,  pues  aora 
que  contamos  15  de  Noviembre  de  1816  existen  las  mismas  260 
páginas  que  este  escritor  anotó  en  su  citada  Obra,  lib.  i.°,  fo¬ 
lio  12,  col.  2.“.” 

En  papel. — Filigrana:  escudo  con  corona  de  marqués. — ^Letra  del  si¬ 
glo  XV. — Títulos  y  capitales  rojos;  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,288 
X  0,200  ancho;  caja  de  escritura:  0,195  X  0,118. — 4  +  130  folios. — Tres 
hojas  de  papel  al  principio  y  tres  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
Anglcs  ¡|  expositio  j|  de  ordine  ||  missae.  jj — ^Encuadernación:  pasta. 
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Núm.  251. 

VALLENSIS,  Laurentius. 

[Collatio  Novi  Testamenti.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Iii  nomine  domini.  Amen.  Collatio  novi  testa- 
menti  incipit.” 

Empieza:  ‘‘Pontifex  ille  qui  mérito  beatissimus  ab  hiero- 
nimo...” 

Fol.  I2S  V.  Termina  ‘C..in  dubitantis  apostolorum  epistolis.  |¡  Deo 
gratias.  ||  Laurentii  vallensis  viri  clarissimi  collatio  novi 
testarnenti  |¡  ciim  greca  veritate  fuit.  1478.” 

Siguen  cuatro  folios  en  blanco. 

En  papel. — Filigrana:  el  cuerno  de  la  fortuna. — Capitales  azules  y  ro¬ 
jas. — ^Al  mairgen  inferior  del  folio  i,  escudo. — Alto:  0,280  X  0,205  an¬ 
cho;  caja  de  escritura:  0,195  X  0,115. — 127  folios. — Dos  hojas  de  papel 
al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Collatio  ||  N'ovi  Tesia- 
mcnti.  II  M.  S. — ^Encuademación:  pasta. 

Núm.  252. 

CASSIODORUS,  Aurelios. 

Trac  tal  US  varii. 

A.  [Variariini  líber.] 

Fol.  I  Rúbrica:  “Incipit  prohemium  libri  Variai  um  Cassiodori...” 

Empieza:  ‘‘Cum  disertorum  gratiam  aut  communibus...” 
Fol.  212.  Termina:  “ ...probabili  se  meruerunt  commiseratione 
tractari.” 

Consta  la  obra  de  siete  libros,  en  los  que  trata  de  asuntos  va¬ 
rios,  dirigiéndose  el  autor,  ordinariamente,  al  Emperador,  a  los 
Senadores  y  al  Senado  Romano. 

B.  Fol.  21^.  [De  O'fficiis.] 

Fol.  C22  V.  Termina:  ‘S..per  tot  fictas  montium  summitates  la- 
vacris...” 

Los  cuatro  primeros  libros  de  los  siete  que  comprende  este 
tratado  son  copia  exacta  de  los  cuatro  primeros  del  precedente 
tratado. 

El  sentido  incompleto  del  fin  indica  que  faltan  algunos  folios. 
En  el  folio  i,  margen  inferior  y  de  otra  mano,  hállase  la  si- 
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guiente  nota:  ‘‘Ex  bibliotheca  Ibsephi  Stephani  episcopi  Vesta- 
ni  (Italia)  decani  ecclesie  valentine.” 

Procede,  por  tanto,  este  códice  de  la  biblioteca  del  deán  de 
esta  Metropolitana  y  obispo  de  Vesta  don  José  Esteban. 

En  paipel. — Letra  del  siglo  xv. — Títulos  rojos. — Alto;  6,265  X  0,200 
ancho;  caja  de  escritura:  0,188  X  0,130. — 322  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dor¬ 
so:  Aiirelii  Cassiodort,  |i|  Liber  V ariani'm  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 


NÚxM.  253. 

[Breviarmm  V alentiniim. ] 

FoL  1.  Rúbrica:  “De  celebratione  offici  ferialis,  ||  Eeriale  of- 
ficium  celebratur. . .  ” 

Fol.  I.  Rúbrica:  “A  secunda  Dominica  post  epiph  ||  aniam...’^ 
Empieza:  “Primo  dierum  omnium  quo  !|  mundus...” 

Fol,  406.  Temiina:  “...Einis  sanctoralis.  ||  Bcnedictionis  in  of 
II  ficiis  beate  Alarie.” 

Fol.  408.  Rúbrica:  “Incipit  commune  sane  ||  torum  secundum. 
ritum  II  Ecclesie  Valentine...” 

Fol  4^4.  [Officium  maius  Beatae  Mariae  Virginis.] 

Fol.  440  V.  Rúbrica:  “Officium  minus  Beate  Marie.” 

Fol.  44¿.  Rúbrica:  “Officium  defunctorum.” 

Fol.  442  V.  Rúbrica:  “Septem  psalmi  peni  ||  tentium  ||.” 

Fol.  4ji  “Eorma  absolutionis.” 

FoL  451  V.  Termina:  “...reservo  tibi  illa  pro  ultimo  articulo  |f 
mortis  tue.  Amen.  ||  Explicit  breviarium  secundum  ritum 
II  Metropolitane  ecclesie  Vajl entine  ||  summa  cum  diligen- 
tia  compo  II  situm  et  emendatum  per  Reve  ||  retidos  ac 
nobiles  dóminos  Mauffi  ||  dum  Scrivanum  et  Jheroni- 
mum  Carrosum,  et  per  Reverendos  ac  provi  ||  dos  viros 
Ludovicum  Sabater,  ||  Thomam  Realem,  Jhero  ||  nimum 
Palomarium  sacre  ||  pagine  doctores  et  per  venerabilem  || 
Sebastianum  loannem  Pelli  ||  cerium  et  Michaelem  Sauz 
II  Beneficiatos  in  dic  ||  ta  ecelesia.  Scriptum  ||  vero  arte 
et  peritia  dicti  Sebastiani  loannis  1 1  pellicerii  in  alma  va  ]  | 
lentie.  Anno  salutis  nostre  Millessimo  ||  Quingentessima 
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Quadragessimo  quarto  ||  XXI  In  mensis  lunii.  Laus 
Deo/’ 

Admírase  Villanueva  (Viaje  Liter.,  t.  I,  pág.  23)  de  que  este 
breviario  no  se  imprimiese  antes  de  la  reforma  de  San  Pío  V, 
año  15Ó8,  siendo  así  que  tanto  tiempo  medió  desde  su  conclusión, 
1544,  hasta  dicha  reforma,  no  acertando  a  consignar  las  causas. 
¿  Que  no  sería  aprobado  en  todas  sus  partes  ?  O  quizás,  y  es  lo 
más  probable,  estaría  iniciada  la  edición  típica  del  breviario  ro¬ 
mano  para  toda  la  Iglesia. 

En  papel. — ^Letra  del  siglo  xvi. — A  dos  columnas  de  32  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  títulos  rojos. — 'Alto:  0,255  X  0,180  ancho;  caja  de  escritura: 
OJ95  X  0,120. — 6  4-  451  folios. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos 
al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Brcviarium  Valentinum  jj  M.  S.  1544. — 
Encuadernación :  pasta. 

Núm.  254. 

AGNESIO,  loANNEs  B.  de. 

[Panthaliae.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “loannis  Agnesii  Christi  Sacerdotis  et  theologi 
va  ¡I  lentini  ad  divam  Dei  genitricem  Mariam  celorum 
super  Au  |j  gustam  in  libros  Pantalie  prologion.” 

Empieza:  “Non  ego  blanda  cano  lascive  bella  Dionis...’' 

Fol.  joó.  Termina:  “...Gande  ceropia  clara  quia  lampade  gan¬ 
des  II  Cernes  nam  captus  lumine  triste  nihil.” 

Contiene : 

(Fols  1-73.)  Seis  pantalias  en  honor  de  la  Santísima  Virgen 
María,  considarada  como  Refugio  de  Desamiparados.  Se  ocupa 
de  lo  vana  que  es  la  sabiduría  humana  (fol.  4  v.)  y  se  enco¬ 
mienda  a  la  Santísima  Trinidad  (fol.  7  v.)  dándole  gracias  (fo¬ 
lio  8  V.)  por  haber  conseguido  la  salud,  contra  el  dictamen  de 
los  médicos,  por.  mediación  de  la  Santísima  Virgen*  San  Juan 
Bautista  y  San  Cristóbal.  Es  notable  esta  pantalla  porque  em¬ 
pezó  a  escribirla  estando  atacado  de  la  peste  (fol.  i  v.). 

En  la  2.^  trata  de  la  creación,  caída  del  hombre  y  nece¬ 
sidad  del  Redentor  nacido  de  la  Virgen  (fol.  10  v.) ;  de  la  Con¬ 
cepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen ;  de  la  Natividad  de 
María  Santísima  (fol.  12  v.) ;  de  su  elevación  a  Madre  nuestra 
Jfol.  14),  a  Reina  del  mundo  (fol.  15),  a  fuente  de  todas  las 
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gracias  (foL  15  v.),  en  la  cual'  ninguna  gracia  faltó,  cuyas  cuali-' 
dades  pondera  empleando  figuras  hermosísimas. 

En  la  3.''  trata  de  las  plantas  olorosas  y  medicinales,  de  las 
fructíferas  y  sus  frutos  (foL  23).  Sigue  explicando  el  sentido 
'místico  de  las  distintas  flores  y  plantas  para  deducir  que  todas 
las  virtudes  en  ellas  figuradas  son  propias  de  María  (fol.  24  v.). 
Dedicatoria  al  excelentísimo  señor  don  Matías,  duque  de  Cala¬ 
bria,  y  continúa  en  prosa  el  significado  y  etimiología  de  algunas 
palabras  (fol.  33). 

En  la  4.'"^  pantalla  se  ocupa  de  la  Presentación  de  María  al 
templo,  de  sus  esponsales  con  San  José  y  de  la  caída  de  nuestros 
primeros  padres  y  restauración  por  el  Verbo  encarnado  (fol.  41), 

En  la  5.”  defiende  la  Concepción  sin  mancha  de  María  y 
prueba  que  la  redención  no  es  merecida  por  la  criatura,  sino  que 
es  debida  exclusivamente  a  misericordia  del  Creador  (fol.  52) ; 
cómo  ni  el  hombre  ni  el  ángel  podían  redimir  (fol.  53) ;  la  con¬ 
veniencia  de  que  fuera  mediante  el  Verbo  encarnado  la  reden¬ 
ción  del  mundo,  entre  los  otros  muchos  medios  que  pudo  em¬ 
plear  Dios  (fol.  54),  y  termina  tratando  del  modo  como  se  realizó 
una  unión  hipostática  y  de  las  otras  circunstancias  de  la  Encar¬ 
nación  (fol.  56). 

En  la  pantalla  6^  ocúpase  de  la  santificación  y  natividad 
de  San  Juan  Bautista,  del  parto  de  la  Santísima  Virgen  y  de  la 
adoración  de  los  pastores,  (fol.  60  v). 

(Fol.  66.)  Egloga  al  excelentísimo  señor  don  Fernando  de 
Aragón,  duque  de  Calabria,  y  a  su  serenísima  hermana,  en  otro 
tiempo  Reina  de  Aragón. 

Eols.  81-198.)  En  las  pantallas  a  la  13  inclusive  refiéren- 
se  la  infancia,  vida  pública  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to,  los  principales  milagros  y  misterios  del  Redentor,  y  se  tratan 
algunas  cuestiones  referentes  al  Verbo  encarnado. 

Las  pantallas  14  y  15  ocúpanse  de  los  ángeles  en  general  y,, 
particularmente  de  los  Santos  Miguel,  Gabriel  y  Rafael  (fo¬ 
lios  201-214.) 

(Fol.  224.)  Las  16,  17  y  18  hacen  referencia  a  los  varones 
ilustres  del  Antiguo  Testamento :  Adán,  Abel,  Seth,  Noé  y  sus 
hijos,  Abraham,  Isaac,  Jacob,  José,  Moisés,  Job,  Aarón,  Finces,. 
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Josué,  Otoniel,  Aiot,  Dévora,  G^deón,  Jueces,  Sansón,  Noemí^ 
Rut,  Heli,  Samuel,  Saúl  y  Daniel  (fol.  264).  Carta  apologética 
de  San  Juan  Bautista  al  reverendísimo  don  Bartolomé  Birquer. 

En  las  pantallas  19,  20  y  21  sigue  tratando  de  los  varones 
ilustres  del  Antiguo  Testamento :  Salomón,  Elias,  Elíseo,  Eze- 
quias,  Manasés,  Jeremías,  Baruch,  Daniel,  los  tres  niños  del 
horno  de  Babilonia,  Joel,  Amós  y  los  profetas  menores,  las  Si¬ 
bilas,  Matatías,  Judas  Macabeo,  Jonatás,  Simón  sacerdote  y 
Juan  Ircano  (fol.  266). 

Desde  la  22  a  la  25  inclusive  se  ocupa  de  los  santos  ilustres 
de  la  Ley  Evangélica:  Juan  Bautista,  Joaquín  y  Ana;  las  herma¬ 
nas  de  María  (i) ;  José,  esposo  de  María;  Simeón,  y  Ana,  Pedro,. 
Pablo,  Andrés,  Santiago,  Juan,  Santiago,  hermano  del  Señor;; 
Felipe,  Tomás,  Bartolomé,  Mateo,  Simón  y  Judas,  Matías,  Ber¬ 
nabé,  Marcos,  Felipe,  diácono;  Lázaro,  obispo  y  mártir;  los  72^ 
discípulos,  Santos  Inocentes ;  Esteban,  Lorenzo,  Vicente,  diáco¬ 
no;  Valero,  obispo;  innumerables  mártires  de  Zaragoza,  Julián, 
Basilisa  y  compañeros;  Dionisio,  Tito,  Policarpo,  obispo  y  már¬ 
tir;  Ignacio,  Cristóbal,  Felipe  y  Santiago,  Jerónimo,  Agustín,. 
Hilario,  Martín,  Ambrosio  y  otros  (fols.  305-421). 

La  pantalla  24  sigue  repetida  (fols.  423-445). 

Saludo  al  Duque  de  Calabria  (fol.  445  v.). 

Vida  y  alabanzas  de  San  Bernardino,  franciscano,  resturador 
del  oficio  divino  (fol.  446). 

Vida  y  ailabanzas  de  Antonio  Patavino,  franciscano  (fol.  448)^ 

Misiva  a  la  excelentísima  señora  Miricia  del  Duque  de  Ca¬ 
labria.  Está  fechada  en  14  de  marzo  de  1553,  año  en  que  murió 
el  autor  (fol.  453). 

Tratado  de  San  José,  en  verso  y  prosa,  dedicado  a  Santo  To¬ 
más  de  Villanueva  y  a  su  auxiliar  ilustrísimo  don  Juan  Segriá 
(fol.  454). 

Vida  y  alabanzas  de  Santa  Felicitas  y  sus  siete  hijas  (fo¬ 
lio  454). 

Trata  otra  vez  de  San  Jerónimo  (fol.  477). 

Dos  cartas  en  que  aborda  la  cuestión  de  si  las  prosperidades 
de  esta  vida  han  de  buscarse  como  bienes  o  huirse  como  males. 


(i)  Sabido  es  que  entre  los  judíos  llamábanse  hermanos  los  parientes,. 
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Estas  cartas  han  sido  impresas  por  Juan  Mey,  1550,  8.°,  en  Va¬ 
lencia  (fol.  483). 

Es  obra  escrita  casi  toda  en  verso  heroico  e  inédita.  El  tí¬ 
tulo  Panthalia  (todo-fiestas)  fué  adoptado  por  el  autor,  como  se 
observa  por  el  contenido,  en  sentido  acomodaticio.  ¡  Lástima 
grande  que  no  se  imprima  tan  hermosa  obra,  expuesta  a  perderse, 
carcomida  por  la  tinta!  Para  evitarlo  se  ha  sacado  una  foto¬ 
copia. 

En  papel. — Letra  del  siglo  xvi. — Notas  marginales  con  reclamos. — 
Alto:  0,305  X  0,208,  ancho;  caja  de  escritura:  0,220  X  o*,  130. — 506  fo¬ 
lios,  numeración  reciente. — Tres  hojas  de  papel  al  principio  y  tres  al  fin 
para  defensa — Al  dorso:  Las  Pantallas  |j  de  Agnesio  [[. 

Núm.  255. 

MAYRONIS,  Franciscus. 

[In  primum  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Utrum  primum  principium  complexum  pos- 
sit  formari.’’ 

Fol.  i6g.  Termina:  “...ad  alium  habitum  practicum  scilicet  ad 
artem  l|  ideo  etc.  et  hic  est  finis  huius  lecture  super  primo 
sententiarum  egregii  et  famosi  doctoris  '|  fratris  francisci 
de  Maironis  de  provincia  ||  provincie  ordinis  seraphici 
francisci  minorum  ||  fratrum  Reportata  paririsis.  Anno  dc- 
mini  1320.’' 

En  papel. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  61  líneas. — Cal- 
dierones  rojos. — Alto:  0,295  X  0,200  ancho;  caja  de  escritura:  0,210  X 
0,145. — 169  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  de¬ 
finía. — Al  dorso:  Mayronis  Ij  Comentan  |1  in  primo  j|  sententiar.  j] 
M.  S. — Encuadernación  :  pergamino. 

Núm.  256. 

PERTUSxA,  Francisco  de. 

[Copia  de  sus  manuscritos.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Prohemi  en  lo  qual  se  conte  brevement  lo  que 
tracta  ü  lo  primer  memorial.” 

Empieza:  “Per  so  com  tem  que  les  rahons  escampades...” 
Fol.  446  V.  Termina:  “...porra  la  voluntad  elegir  e  volver  ani- 
chillacio  del  ||  seu  esser  (et  hec  sufficiant  de  ratione)  || 
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Font  acabat  lo  present  memorial  a  gloria  et  loor  de  nostre 
II  senyor  den  Jesuchrmt  per  mi  francesch  de  pertusa  en  la 
Ciutat  II  de  Valengia  en  lo  dia  de  sant  nicolau  en  ora  de 
matines  quis  1 1  contava  a  sis  de  deembre  del  any  de  la  na- 
tivitat  de  nostre  se  |i  nyor  deu  Jesuchriist  MGCCCXXXX 
II  Qui  potest  capere  capiat  qui  autem  capero  non  potest 
oret  II  et  laboret  ut  dicit  augustinus  in  quodam  sermone.’’ 
Fol.  44y.  Sequuntur  aditiones.  Prima  additio. 

Fol.  4¿S‘  Terminan:  ‘‘...in  materia  de  trinitate  caput  XXXVII 
in  fine.” 

En  la  segunda  hoja  para  defensa  del  principio  hállase  la  si¬ 
guiente  nota,  de  otra  mano:  “Francisco  de  Pertusa,  valenciano, 
de  estirpe  nobilísima,  canónigo  de  esta  santa  Iglesia.  Vide  Xime- 
no.  “Escritores  de  Valencia”,  pág.  35,  col.  I.^  imp.  de  Val.^” 

Al  dorso  de  la  misma  hoja  consígnase  en  otra  nota,  de  distinta 
mano,  las  tres  partes  de  que  consta  la  obra,  a  sal^er :  De  Dios  uno, 
trino  y  creador ;  de  la  Encarnación  y,  últimamente,  de  la  Resurrec¬ 
ción  general  y  del  Juicio. 

Es  copia  del  original  descrito  en  el  número  270. 

Núm.  257. 

ALBERTO  MAGNO 
{Maride.'] 

Fol.  I.  Prólogo:  “Clara  est  et  que  nunquam  marcescit  sapientia 
et  II  facile  videtur...” 

Fols.  2-j.  Indice. 

Fol.  4.  Empieza:  “Primo  queritur  an  necesse  fuerit  hanc  missio- 
nem  esse  et...” 

Fol.  121.  Termina:  “...debotio  mirabilius  fiat  et  miraculum  ||  de 
miraculo.” 

En  papel. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  azules  y  rojas. — ^Alto  :  0,300 
X  0,210  ancho;  caja  de  escritura:  0,212  X  0,153. — ^121  folios. — Dos  ho¬ 
jas  papel  al  principio  y  dos  al  fin  paira  defensa. — ^Al  dorso:  Mariale  [¡ 
Albcrti  II  Magni  ||  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 
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Núm.  258. 

[Tractatiis  varii.] 

I.  [Sermones.] 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Serme  quem  fecit  dominus  P.[etrus]  ||  epis- 
copus  Penestrinus  Cardinalis  Vicarius  in  presentia  Pape 
et  Collegii,  Do  II  minica  quarta  adventus.’’ 

Empieza:  “Vox  clamantis  in  deserto...’’ 

Fol.  22J.  Termina:  “...nature  marie  excitur  quatenus  Ihesus.” 

Comprende  32  sermones. 

II.  [Mariale.j 

Fol.  224.  Empieza:  “Ave  stella  matutina...” 

Fol.  281.  Termina:  “...participes  nos  faciat  glorie  et  beatitudi- 
nes  sue  ||  A.  M.  E.  N.  ||  Dominus  tecum.  Hic  quarto  j|  at- 
tenditur  quod  salutanda  est  do  ||  mina  tam  gloriosa.  ||  F£i- 
nito  libro  sit  laus  j  |  et  gloria  cliristo.  |  j  Qui  scripsit  guil- 
lelmus  cum  domino  sit  benedictus.” 

Fols.  282-28^.  Siguen  notas  de  escasO'  interés. 

En  papel. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  37  líneas. — Capita¬ 
les  azules  y  rojas. — Alto:  0,285  X  0,213  ancho;  caja  de  escritura:  0,220  X 
0,160. — IV  +  285  folios,  numeración,  reciente. — ^Dos  hojas  de  papel  al  prin¬ 
cipio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  j|  varii  j[  M.  S. — 
Encuadernación :  pergamino. 


Núm,  259. 

GREGORIO,  San. 

[Moralium  tabula.] 

Fol.  I.  Empieza  :  “Quia  capitula  moralium  beati  Gregorií  mul- 
tum  difformiter  ||  et  varié  signantur...” 

Fol.  221.  Termina:  “...lelus  quod  cadit  in  deo  h.  20  c.  22.  ||  Ex- 
plicit  tabula  moralium  beati  Gregorii  compi  ||  lata,  Anno 
domini  millessimo  CCCLXXXX  secundo.” 

Es  un  índice  alfabético  de  las  materias  y  autoridades  com¬ 
prendidas  en  los  Morales  de  San  Gregorio,  copilado  por  un  reli¬ 
gioso  carmelita  llamado  Miguel. 

En  papel  de  distintas  filigranas. — Capitales  rojas  y  azules, — Alto:  0,293 
X  0,213,  ancho;  caja  de  escritura:  0,195  X  0,160. — 221  folios,  numera- 
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cíón  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defen^- 
sa. — Al  dorso:  M.  S.  ||  Tabula  ||  compilata  Mora  ||  lium  S.  Gregorii  [| 
ann.  1392. — Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  260. 

[Tractatus  varii.] 

Fol.  3.  Empieza:  ‘‘Cicero  octaviano  salutem...” 

FoL  p5.  Termina:  “...quis  de  coturduis  tuis...” 

Contiene. 

I.  Epistolae  multae  in  stilo  elegantiori  famosisimornm  poétarum. 

(Eols.  1-28.) 

II.  Historia  Griseldis  curso  retorico  contexto.  (Eols.  29-33.) 

III.  Epistolae  Francisci  Petrarchae.  (Eols.  34-75.) 

IV  Liber  Tullii  in  Tusculanis. 

Según  el  índice  faltan  varias  cartas,  dos  tratados  de  medi¬ 
cina  y  el  libro  de  cosas  familiares  de  Petrarca  hasta  el  folio  144 
que  llegaba  este  códice. 

En  papel. — ‘Filigrana :  el  cuerno  de  la  fortuna. — Letra  del  siglo  xiv. 
— Capitales  azules  y  rojas. — ^Alto :  0,285  X  0,200  ancho;  caja  de  escritu¬ 
ra:  0,200  X  0,140. — 95  folios,  numeración  reciente,  del  75  al  82  en  blan-. 
co. — Siete  hojas  de  papel  al  principio  y  seis  al  lin  para  defensa. — Encua¬ 
dernación  :  pergamino. 

Núm.  261. 

EXIAIE'NKJ,  Franciscus. 

[Past  órale.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Prohemium  libri  qui  .dicitur  ||  pastoralis  editi 
a  magistro  francisco  ||  eximenic  magistro  in  sacra  pa  || 
gina  ad  eruditionem  prelatorem  et  omnium  clericorum.” 
Empieza:  “Reverendissimo  in  christo  patri  et  do  ||  mino  hu- 
goni  dig  11  na  dei  gratia  valentino  episcopo  |j  frater 
franciscus  eximenig...” 

FoL  P4. -Termina:  “...feliciter  consumandam  !1  in  fine  perdurat. 
Amen.  ||  Explicit  liber  pastoralis  ||  editus  a  Reverendo 
magistro  francisco  ||  Eximenic  ordinis  fratrum  niino- 
rum.’’ 

En  el  primer  folio  en  blanco  la  siguiente  nota:  “Pastorale 
M.  S.  editi  a  magistro  j|  Eximeniz  &c.  pro  instructione  |j  Prela- 
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torum  et  omíiium  iCliristianorum.— Vide  Nico[laum]  Ant[onium] 
Biblioteca  ||  Vetus.  pág.  i8i,  número  360,  tom.  2/' 

En  papel. — ÍFiligrana:  Cruz  sobre  pedestal  formado  por  una  estrella 
rodeada  de  un  círculo. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dois  columnas  de  36  lí¬ 
neas. — Capitales,  títulos  y  calderones  rojos. — Alto:  0,290  X  0,216  ancho; 
caja  de  escritura:  0,190  X  0,145.— Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra 
al  fin  para  defensa.— 7  X  95  folios.— Al  dorso:  Pastoral  ||  Eximenk  || 
M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 


Núm.  262. 

EXI'MENIQ,  Eranciscus. 

[Rubriques  de  la  vida  de  Jesu-Christ.] 

Fols.  I-X.  Indice. 

F0I.  .X.  En  blanco. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Asi  comensa  lo  libre  apellat  vita  christi  hor- 
denat  per  lo  ||  rever ent  mestre  francesch  eximenez  del 
borde  deis  fra  ||  res  menors  ab  la  ajuda  del  ||  nostre 
salvador  e  mestre  jesu  ||  christ.” 

Empieza:  “Al  molt  honorab  ||  le  e  discret  cavaller  mosen 
pere  1 1  dartes  1 1  mestre  |  j  racional  i|  |  del  molt  1 1  alt  princep 
e  sen  ||  yor  don  ||  marti  per  la  gracia  de  den  rey  |j  de 
aragó...’’ 

Fol.  228.  Termina:  “Ara  j|  segueix  lo  seten  libre  hon  anem  a 
tractar  com  ||  apella  sos  apostols  e  de  ||  sebles  e  com 
altament  ||.los  informa  =  finito.’’ 

Consta  la  obra  de  cinco  libros. 

En  el  folio  de  pergamino  que  al  principio  sirve  para  defensa 
hállase  una  nota  referente  a  documentos  a  los  que  dicho  perga¬ 
mino  estaba  unido  antes  de  emplearse  para  el  uso  actual. 

En  cuadernos  de  dos  folios  d,e  pergamino  por  diez  de  papel. — Letra  del 
siglo  XV. — K  dos  columnas  de  42  líneas. — ^Capitales  azules  y  rojas,  títulos 
y  calderones  rojos. — ^Alto:  0,285  X  0,210  ancho;  caja  de  escritura:  0,195  X 
0,140. — 10  -f  228  folios. — Una  hoja  ¡de  papel  con  otra  de  pergamino  y  una 
hoja  de  papel  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  M.  S.  ||  Ximenes  ||  Rubri¬ 
ques  II  de  la  Vida  |!  de  /mí-C/imí.— Encuadernación :  pergamino. 
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Núm.  263. 

EYMERICO,  Nicolaus. 

[Inquisitionis  officii  directorium.] 

Vol.  I.  (Prima  et  secunda  pars.) 

FoL  I.  Empieza:  “Pater  Nicholaus  eymericus  ordinis  fratrum 
predicatorum  sacre  ||  theologie...” 

Fols.  5(5  al  60.  En  blanco. 

Fol.  2 ¿y.  Termina:  ‘‘...papam  in  hoiusmodi  consulendum.  ||  Ex- 
plicit  secunda  pars.” 

En  papel. — Filigrana:  flecha  entre  dos  rodelas. — ^Notas  marginales. 

— ^Alto:  0,280  X  0,210  anchoi;  caja  de  escritura:  0,210  X  O’dSS- — ^57  folios. 

Numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para 

defensa. — 'Al  dbrsoi:  Directorii  li"!  officii  ||  Inquisitionis  ¡|  Pri.  et  seciin- 

di.  1 1  M.  S. — Encuadernación  :  pergamino. 

Núm.  264. 

[Inquisitionis  officii  directorium.] 

Vol.  II.  (Tertia  pars.) 

FoL  I.  Empieza:  “tertia  pars  huius  directorii  ||  O'fficii  inqui¬ 
sitionis.” 

Fol.  166.  Termina:  “...de  ómnibus  generaliter  sequitur  sic.  Deo 
gratias.” 

Caracteres  como  el  anterior. 

Núm.  265. 

MAIRONIS,  Franciscus. 

[In  primuni  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Circa  prohemium  ||  libri  sententiarum  que 
||  ro  primo  utrum  primum  principium  com  ||  plexum 
possit  fa  II  teri  in  theologia...” 

Fol.  lóp  V.  Termina:  “...pertinet  ad  alium  ||  habitum  practicum 
scilicet  ad  artem.  ||  Explicit  primus  líber  sententiarum 
II  dictus  conflatus  de  maronis  etc.” 

Fols.  i6q  V.  al  igi.  Indice  de  las  distinciones. 

Fol.  iy2  al  174.  Trátanse  algunas  cuestiones  teológicas. 

Pap'cl  en  cuadernos  de  cuatro  pliegos  por  uno  de  pergamino. — Filigra- 
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na :  flecha  entre  dos  rodelas. — A  dos  coluimnas  de  42  líneas. — Capitales 
y  calderones  azules  y  rojos,  notas  marginales. — Alto.:  0,285  X  0,210 
ancho;  caja  de  escritura:  0,195  X  0,150. — 8  -f  181  folios,  los  siete  pri¬ 
meros  y  siete  últimos  en  blanco. — Al  dorso:  Conflatiis  H  Mayronis  || 
in  primo  |i  sententiar.  ||  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

NÚM.  266. 

HOLCOT,  Robertus. 

[Super  quatuor  summarmn.'] 

Fol.  I.  Empieza:  “Utrum  quilibet  via  j|  tor  exiens  in  gratia.” 
FoL  155.  Termina:  “...2.^  modo  ||  rapiendo  bonum  et  tune 
nichil  eligit..  ||  Explicit  lectura  fratris  Roberti  de  Hol  || 
cote  super  quator  summarum  ordinis  1 1  predicatorum. 
Deo  gratias.” 

Fol.  J55.  Indice  de  títulos  y  cuestiones. 

Trátanse  cuestiones  filosóficas  y  teológicas. 

En  papel. — Filigrana:  cruz  sobre  pedestal  de  doble  cuerpo  circular. 
— ^Letra  del  siglo  >riv — ^A  dos  columnas  de  45  líneas. — Notas  marginales. 
— ^Alto:  0,280  X  0,195  ancho;  caja  de  escritura:  0,195  X  0,145. — 160  fo¬ 
lios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  ai  fin 
para  defensa. — Al  dorso:  Holcot  ¡¡  sup.  quat  |¡  stminiarum  ||  M.  S. — En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 

Núm.  267. 

TARANTASIA.  Pedro  de. 

[Compendiiim  Theologiae.] 

Fol.  I.  Indice  de  cuestiones. 

Fols.  III-IV.  En  blanco. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “ineipit  compendium  theologice  veritatis.  ||  De 
natura  dei,  prologus.’^ 

Empieza:  ''Veritatis  theologiae  subli  ||  mitas  cum...” 

Fol.  p8.  Termina:  "...secundum  merita  recipient  suum  ||  fi- 
nem.  Amen.  j|  Explicit  compendium  theolo  ||  giae  a  do¬ 
mino  Petro  de  Tarantasia  in  sacra  pagina  ||  excellentis- 
simo  profesore  II  editum.  Amen.  Sit  nomen  domini  bene- 
dictum.” 

Es  un  tratado  de  teología  dividido  en  siete  libros,  que  com¬ 
prenden  sucesivamente :  De  natura  divinitatis ;  de  Operibus  Con- 
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ditoris ;  de  ^Corruptela  peccati ;  de  Humanitate  Qiristi ;  de  Virtu- 
tibus;  de  Sacramentis  et  de  Fine  mundi. 

Aunque  se  atribuye  a  Pedro  de  Tarantasia,  probablemente 
pertenece  a  Hugo  de  Ripelim.  (Vide  núm.  195.) 

En  papel. — Filigrana:  flecha  entre  dos  rodelas. — ^Letra  del  siglo  xiv. 
— A  dos  columnas  de  41  líneas. — Alto:  0,275  X  0,215  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,220  X  0,160. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — 4  4-  98  folios,  numeración  reciente. — ^A1  dorso:  Comprendí.  ][ 
Theolg.  'jj  Petri  j|  Thranta.  [|  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  268. 

CRISOSTOMO,  San  Juan. 

[Comentarhim  in  Matheum  ] 

Fol.  I.  Prólogo:  ‘Hn  nomine  domini  mei  Jhesu  christi.  ||  Si- 
cut...” 

Fol.  I  V.  Empieza:  “Liber  generationis  Jhesu  christi  filii  Da¬ 
vid...” 

Fol.  266.  Termina.:  “...solus  christus  est  prior  qui  cum  patre 
et  spiritu  11  sancto  vivit  et  regnat  deus  per  omnia  sécula 
seculorum.  A  ||  men  ||  Efinit  grisostomus  {sic)  die  sab- 
bati  XVI  II  mensis  februarii  anno  MCCOCVI.” 

En  la  segunda  hoja  de  defensa  al  principio  y  de  otra  mano, 
la  siguiente  nota:  “D.  Crisostomus  super  Matheum  ||  anno  1404 
M.  S.” 

En  papel. — ^Filigranas  variadas. — Letra  del  siglo  xv. — ^Alto  :  0,288  X 
0,205  ancho;  caja  de  escritura:  0,200  X  o, 135. — 266  folios,  numeración 
reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al 
dorso.  D.  Crisosionms  ||  super  Matheum.  ||  M.  S. — ^Encuademación:  per¬ 
gamino 

Núm.  269. 

PORTA,  Sancius. 

[Sermones  dominicales  y  de  santos.] 

Fol.  I.  Empieza;  “Colligite  que  super  |j  averinl.  ||  fragmenta  ne 
pereant  j|  loan...” 

Fol.  2p5  V.  Termina:  'h..ad  memoriam  revo  ||  cetur  etc.  lob.  8. 
Que  prius...” 

En  la  que  al  principio  sirve  de  defensa  hállase  la  siguiente 
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nota,  de  otra  mano:  “Sermones  Sancii  Porta  Ord.  Praed.  ||  Vide 
Nicol.  Ant.  Biblioteca  VeHis,  t.  2,  pág.  ||  213,  col.  i,  núm.  108.’" 

Contiene  99  serm.ones  de  santos  y  de  dominicas,  y  al  final 
faltan  algunos  folios. 

En  papel. — Filigrana :  Flecha  entre  dos  rodelas. — ^Letra  del  siglo  xv. 
— A  dos  columnas  de  42  líneas.— Alto :  0,280  X  0^200  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,195  X  0,140. — 295  folios,  faltan  algunos  números  de  la  folia¬ 
ción,  que  desaparecieron  al  recortar  los  bordes  para  encuaciernarlo. — Un.a 
hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermo¬ 
nes  !|  Sancii  a  Porta  ¡|  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  270. 

PERTUSA,  Francisco  de. 

[Memorial.] 

Bol.  i.  Rúbrica:  “Proemi  en  lo  qual  se  conte  brevement  co  de 
que  tracta  lo  present  memorial.^’ 

Empieza:  “Per/Qo  comtem  que  les  raons  escampades...’’ 
Fol.  i8s.  Termina:  “...et  hec  sufficiant  de  re  ||  surrectione.  || 
Explicit  Deo  gratias  ||  Pont  acabat  lo  present  memorial  a 
gloria  e  honor  de  nostre  senyor  Deu  Jesu  ||  christ  per  mi 
Francesch  de  Pertusa,  en  la  ciutat  de  Valencia  en  lo  dia 
II  de  sent  Nicolau  en  oram  de  matines  que  ’s  contava  a  sis 
de  deembre  de  ||  any  de  la  nativitat  de  nostre  senyor  deu 
jesuehrist  mil  OCGC  e  quaranta.  jj  Qui  potest  capere  ca- 
piat,  qui  autem  capere  non  poterit  oret  et  laboret  ut  dicit 
augustinus  in  quodam  sermone.’’ 

Fol.  i8s  V.  Rúbrica:  “Secuntur  additiones,  i.^  additio.” 

Fol.  188.  Termina:  (Adición  17.“)  “...e  de  acó  he  parlat  larga- 
ment  desús  in  materia  de  trinita  ||  fe  c.°  XXXVI  in  fine.” 

Siguen  tres  folios  en  blanco. 

En  el  folio  vitela  que  al  principio  sirve  de  defensa  hállase 
una  nota,  con  letra  del  siglo  pasado,  que  dice:  “De  Francisco  de 
Pertusa,  Canónigo  de  Valencia,  que  escrive  de  su  propia  mano  y 
divide  la  presente  obra  en  tres  tratados.”  Sigue  la  división  al 
tenor  siguiente:  i.°  De  Dios  Uno,  Trino  y  Creador;  2.""  De  Dios 
Encarnado;  3."  De  novísimos  o  postrimerías  del  hombre. 

Al  vuelto  de  este  folio,  con  letra  del  siglo  xv,  distinta  de  la 
del  texto,  sigue  la  nota  siguiente:  “Confiese  yo  ||  frare  Jaume  jj 
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del  bosch  frare  Cavaller  de  la  ||  reverent  religio  de  montesa  com 
1 1  mendador  de  'Duda  que  lo  present  1 1  libre  es  scrit  de  la  ma  del 
mag  !||  nifioh  en  Francesch  de  Pertusa  ||  dozell  avi  meu,  go  es 
pare  de  ma  mare  lo  ||  qual  yo  li  viu  scriure  e  axi  indubitabk- 
ment  se  pot  donar  plena  1 1  fe  al  desús  dit  e  fent  testimoni  1 1  de  la 
present  veritat  serie  la  present  j|  testificagio  de  la  mia  ma  huy 
disa  II  pte  que  comtam  deu  de  setembre  ||  en  la  Ciutat  de  Valen¬ 
cia  dins  loi  ica  1 1  pitol  de  la  seu  de  aquella,  del  any  1 1  MCCCC  no- 
ranta  e  set.” 

En  cuadernos  de  cuatro  hojas  de  papel  por  dos  de  vitela. — Letra  del 
siglo  XV. — ^Capitales  azules  y  rojas,  calderones  rojos,  notas  marginales. 
— Alto:  0,215  X  0,142  ancho;  caja  de  escritura:  0,142  X  0,99. — i  -f- 
1,83  -h  8  folios. — Dos  hojas  de  papel  con  una  de  vitela  al  principio  y  una  de 
vitela  con  dos  de  papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Lo  original  j¡ 
de  propria  ma  [|  de  Pertusa. — Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  271. 

TRACTATUS  VARII 

A.  BERNARDO,  San. 

I.  [Escala  claustralium.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Dum  quoddam  die  corporal:’  manuum...” 

II.  [De  Sacramento  Altaris.] 

FoL  IV.  Empieza:  “Queritur  a  multis  cur  pectora  nostra...” 

B.  BUENAVENTURA,  San. 

[Amoids  divini  stiniulus.'] 

Fol.  I.  Empieza:  “Ad  te  levavi  animam  meam  deus  meus... 

Fol.  I  V.  Tabula  libri. 

Fol.  2  V.  Texto:  “Currite  undique  gentes...” 

C.  [Praeparatio  ad  Missam.} 

[Fragmenta  de  vita  Christi.\ 

Fol.  114.  Empieza:  “Omnis  tempore  opus  est  vigilia...” 

Fol.  igg.  Termina:  ‘'...de  fide  transeat  ad  spem  et  de  imperfecta 
vite  huius  conte...” 

Ealtan  algunas  hojas  al  fin. 
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En  papel. — Letra  del  siglo  xv, — Capitales  azules  y  rojas,  títulos  y 
calderones  rojos. — -Alto:  0,215  X  Oji45  ancho;  caja  de  escritura:  0,139  X 
0,84. — 145  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  de¬ 
fensa. — Al  dorso:  Summa  Amoris  1]  Bonavent.  Cum  |¡  Aliquib.  Dictis  |¡ 
Cartuciencis. — ^Encuademación :  pergamino. 

Núm.  272. 

TRACTATUS  VARII 

A  NATUENSIS,  Episcopus.  (Naturensis  (?)  de  Artira  en 
Francia.) 

Fol.  I.  Rúbrica:  '‘Incipiunt  sermones  quadragesimales  solem- 
pnes  Reverendi  ||  ssimi  domini  episcopi  Natuensis  here- 
mite  et  de  excellentissima  religi  |j  one  predicatorum  facti 
in  civitati  barchinoni  in  parrochia  sancti  ||  iusti.  Anno 
domini  MCCCCXXXIIII  et  incepit  feria  V.’’ 

Empieza:  ‘'Feria  Accessit  ad  eum  centurio  Mat.  VIII... ’’ 

B.  [Sermones  varii.] 

Fol.  2/yp  V.  Empieza:  “Dominica  5^  post  pentechosten  ||  Estote 
mlsericordes  sicut  et  pater  vester..."^^ 

C.  FRANKENALB,  Grasimus  de. 

[Concepta  moralia.]  [Excerpta  ex  Doctorihus  Ecclesiae  Patrihits.] 
Fol.  “Ut  deus  omnipotens  pater  per  dilectum...” 

Fol.  Bpo.  Termina:  “...Per  Grasinum  (?)  de  Frankenalb  cleri- 
cum  Culmensis  (Culma,  en  Polonia)  diecesis.” 

En  papel. — Letra  del  siglo  xv,  de  distintas  manos. — Alto:  0,218  X  0,145 
ancho;  caja  de  escritura:  0,150  X  o,too. — 390  folios. — Dos  hojas  de  pa¬ 
pel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  ||  Quadra¬ 
gesimales.  j  I  M.  S. — Encuadernación  :  pergamino. 

Núm.  273. 

MISCELANEA  CHRISTIANA 

I.  [Expositio  psalmorum.] 

Fol.  L  Empieza:  “Pro  magno  diligi  ideo  debeí...”  Termina  este 
folio  con  el  acróstico  monachus  y  dos  versos  correspon¬ 
dientes  de  la  primera  y  segunda  letras  de  sacerdos. 

Fol.  I.  “Beatus  vir  ||  Sanctifica  nos...” 
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IL  AGUSTIN,  San. 

A.  Fol.  16.  [Dos  oraciones.] 

B.  [Speculum  peccatorum.] 

Fol.  TO.  Empieza:  ‘‘Quoniam  karissimi  in  via  (huius  j|  vite...” 

III. 

Fol.  JO.  [Septem  gaudia  B.  M.  Virginis.] 

IV. 

Fol.  JJ.  [Gandes  in  honorem  V.  M.  Virginis.] 

V.  BERNARDO,  San. 

^ol.  JJ,  [Missae  explanatio.] 

VI.  PETRARCHA,  Eranciscus. 

Fol.  48.  [Oratio  ad  Christum.] 

Esta  oración  corta  la  exposición  de  la  misa  precedente,  que 
luego  continúa. 

VIL  [De  paupertate  Christi.] 

Fol.  78.  Rúbrica:  “Incipit  tractatus  de  paupertate  lesu  |j  pro 
nobis  indigens.” 

VIII.  AGUSTIN,  San. 

A.  [Quid  faciant  psalmi.] 

B.  [Cartas  y  contestacioses  de  San  Agustín  a  Bonifacio 
(título  de  Roma)  a  San  Hilario,  papa,  }  a  Aurelio.] 

Fol.  ijp.  Termina:  ‘L..qui  talia  sermocinando  disseminando  itta 
se  vidi  magnos  voluit.” 

Siguen  tres  folios  cortados. 

Como  las  alabanzas  {Gandes)  en  honor  de  la  Virgen  perte¬ 
necen,  probablemente,  al  rey  Alfonso  II  de  Aragón,  I  de  Catalu¬ 
ña,  por  su  importancia,  las  transcribimos  a  continuación : 

,  Has  videas  laudes 

Qui  sacra  virgine  gaudes 
Et  venerando  piam 
Estiideas  laudare  Mariam. 

Lirs  virginals  |  mayres  de  deu  e  filia, 

Ffilla  del  fie  |  quiz  en  vos  sa  filia, 

Af filia  totz  I  e  de  gaug  abilla. 

Lausen  vos  donchs  |  langelical  natura, 
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E  humanáis  |  sibe  verges  mot  santa, 

Nos  pot  may  diz  |  la  fi  de  lausoz  tanta, 

Com  en  vos  es  |  per  lengua  ni  scriptura. 

Vexell  sag’rat  [  don  pres  sarn  e  figura, 

Ffigura  dom  |  le  deus  qui  us  figura, 

Ffigural  cors  ez  aysi  lapura, 

Aipural  tant  |  que  us  fet  de  peccats  pura 
Si  col  soleylls  |  lo  clos  veyre  trespasa 
E  gels  nol  romp  j  ney  desa  colp  nel  maga 
Aysi  fonch  natz  |  verges  seus  nulla  taca 
Cel  vostre  cors  ]  qui  tot  lo  rnon  abrassa. 

Gaug  (deis  fisels  |  qui  els  enemichs  enlasa, 

Enlassa  fort  lo  Sathan  qui  us  lassa, 

Enlass  Adam  ¡  perque’l  mandait  passa 
Passa  de  dieu  |  don  nos  fech  mortal  passa. 

Mas  per  lo  prechs  |  de  vos  fayts  ab  gran  pressa, 

Al  vostre  fill  precios  e  benigne 

Som  tuyt  Temutz  |  de  les  mans  del  maligne 

Ab  lo  seu  sanch  !|  per  vostre  amor  expressa. 

Cuns  theologals  |  verayament  confessa, 

Confessa  huy  |  e  tots  temps  confessa 
Confessa  tuyt  |  ma  lengua  y  no  cessa 
Oessa  de  dir  de  vos  nez  eníquer  cessa. 

Que  sola  fos  |  d’original  rnunda, 

Verges  per  qo  |  car  fos  mentalment  presa, 

A  puritat  I  sost  Dieu  maior  entesa 

Segons  pus  larch  |  sents  Anselme  en  qo  s  funda. 

Squiuqar  pot  |  son  libell  que  redunda. 

Redunda  n  fer  |  paranys  e  redunda, 

Redunda  n  mal  |  pus  Deus  nos  abunda. 

Per  que  sendiers  |  de  paradis  santisme, 

Li  pecador  |  qui  son  fora  de  senda, 

Ans  que  del  cors  |  cascus  lesprit  renda 
Fflayts  que  sos  mals  |  confes  seus  luyll  sofisme 

Lutz  transcendentz  |  e  talem  del  altisme, 

On  la  cortz  grans  |  'celestial  s  atenda, 

Apres  luz  fe  |  suplicantz  Dieu  que  Is  prenda 
En  lo  repos  |  del  eternal  regisme. 

Veges  pus  questz|  portz  de  christianisme, 

Preyats  mays  Dieu  |  qui  fa  deis  mals  esmenda, 

Pels  infels  tots  |  els  torn  al  sant  batisme. 

En  papel. — ^Letra  del  siglo  xiv. — ^Alto:  0,210  X  0,135  ancho;  caja  de 
escritura:  0,165  X  0,100. — 199  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos 
al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Miscelánea  [|  Christiana.  |]  M.  S. — En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 
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Núm.  274. 

[Sermones  quadragesimales.] 

Fol.  I.  Empieza':  “Tu  autem  cum  ieiunas  unge  caput...” 

FoL  lió.  Termina:  “...cuius  regni  non  erit  linis.  Sed  quid  de 
gloria...” 

Comprende  20  sermones  de  los  evangelios  de  Ceniza  al  Do¬ 
mingo  de  la  Transfiguración. 

En  papel. — ^Filigrana :  Flecha  entre  tres  rodelas. — ^Letra  del  siglo  xiv. 
— ^Alto:  0,216  X  0,143  ancho;  caja  de  escritura:  0,140  X  0,98. — ^116  folios, 
numeración  reciente. — Tres  hojas  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  de¬ 
fensa. — Al  dorso  :  Sermones  Quadragesimales. — En  rústica. 

Núm.  275. 

VIGENTE  EERRER,  San. 

[Sermones  varios.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Dominica  cinquagesima  j|  omnis  plebs  vidit 
et  dedit  laudem  deo.  Habetur  |J  verbum...” 

Fol.  J50  V.  Termina:  “...lE  veig  lo  sermo  complit.  Placia  a  nos- 
tre  senyor  Deu  ||  que  us  fasa  gracia  que  treballem  en  est 
nom  1 1  per  honor  de  deu  que  ñus  ha  ja  aparellada  la  1 1  vian¬ 
da  en  Parahis.” 

Los  dos  primeros  folios  llevan  varias  notas  que  facilitan  la 
busca  de  los  sermones ;  el  cuarto,  quinto  y  el  penúltimo  del  volu¬ 
men  en  blanco. 

Al  vuelto  del  último  folio  notas  del  índice. 

Por  más  que  en  el  códice  no  consta  el  nombre  del  autor,  aten¬ 
didos  estilo  y  estructura  de  los  sermones  fácilmente  se  deduce 
que  pertenecen  a  San  Vicente  Eerrer.  Convence  de  ello  el  cotejo 
de  éstos  con  los  sermones  del  santo  que  se  describen  en  el  núme¬ 
ro  276  y  siguientes.  Pueden  cotejarse,  por  ejemplo,  los  sermones 
de  Santo  Tomás  y  San  Jorge,  folias  12  y  338,  respectivamente. 

En  el  folio  344  hállase  la  siguiente  nota:  “Die  Veneris  Sti, 
non  volui  scribere  sermonem  propter  fletum”,  la  cual  persuade 
la  autenticidad  de  los  sermones. 

En  papel. — Filigrana :  Flecha  entre  tres  rodelas. — Letra  del  siglo  xv. 
— A  línea  tirada;  notas  marginales. — Alto:  0,208  X  0>i43  ancho;  caja  de 
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escritura:  0,145  X  0,85. — 4  +  352  folios. — Una  hoja  de  papel  al  princi¬ 
pio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  ||  varios. — En  rústica. 

Núm.  276. 

VICENTE  FERRER,  San. 

[Sermones.] 

Tomo  I. 

Fol.  I.  Empieza:  ‘'Dives  est  in  omnes  qui  invocant  ||  illum...” 
{De  sermone  Sti.  Andreae.) 

Fol.  2pj..  Termina:  “...ingressus  mtmdum  reliquit.  {De  sermo¬ 
ne  Sti.  loannis  Baptistae.) 

Están  divididos  los  sermones  en  siete  volúmenes,  escritos, 
probablemente,  por  alguno  de  los  que  seguían  al  Santo  en  su  pre¬ 
dicación,  tomados,  quizás,  de  viva  voz  y  traducidos  los  que  están 
en  latín. 

Los  caracteres  generales  son  como  siguen : 

En  papel. — ^Filigrana:  flecha  con  tres  rodelas. — Letra  del  siglo  xv. — 
A  línea  tirada,  notas  marginales  de  la  misma  época. — Alto :  0,220  X  0,1  Sd 
ancho;  caja  de  escritura:  0,170  X  0,100. — Dos  hojas  de  papel  al  principio 
y  dos  al  fin  para  defensa. — 'Al  dorso:  Sermones  ¡|  Sancti  Vincentii  jj 
Ferrer  ||  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 

Caracteres  de  este  tomo :  3  -f-  298  folios,  escrito  en  latín. 
Contiene  71  sermones  de  santos.  Indice  en  los  folios  2  y  3,  no 
numerados. 

Núm.  277. 

VICENTE  FERRER,  San. 

[Sermones.] 

Tomo  II. 

Fol.  2.  Empieza:  “Hora  est  iam  Rom.  13.’’  {De  Sta  Andrea) 
Fol.  22().  Termina:  “...Et  primo  super  hoc  ||  quod  dicitur  mis- 
sus  est  ángelus.”  {De  festo  Anuntiationis.) 

230  f  oliOíS,  numeración  antigua  y  reciente. — En  blanco :  del  6  al  21,  del 
24  al  26,  del  29  al  31,  del  36  al  41,  del  44  al  46,  del  49  al  51,  del  55  al 
60,  del  62  al  64,  del  71  al  79,  del  81  al  84,  del  87  al  103,  el  106,  107,  109, 
lio,  III,  del  116  al  119,  del  121  al  123,  del  125  al  129,  d(el  132  al  134,  del  137 
al  144,  del  146  al  149,  del  15^2  al  154,  el  158,  1-59,  del  164  al  177,  216, 
217,  222,  223,  del  226  al  230. 

Está  escrito  en  latín  y  contiene  varios  sermones  de  los  mis- 
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terios  que  conmemora  la  Iglesia  desde  la  Epifanía  a  la  Ascensión 
del  Señor  y  de  los  Santos  cuyas  festividades  ocurren  desde  San 
Antonio  Abad  a  San  Pedro  Mártir,  de  la  Corona  del  Señor  y  de 
Letanías. 

A  pesar  del  título  nos  inclinamos  a  creer  que  esos  sermones 
no  son  de  San  Vicente;  basta  para  convencerse'  cotejarles  con  los 
del  Santo,  y  se  verá  que  ni  en  estilo  ni  en  método  se  le  parecen. 

Núm.  278. 

VICENTE  EERRER,  San. 

[Sermones-I 

Tom.  III. 

Fols.  I-IV.  Indice. 

Fol.  I.  Empieza:  ‘Nn  die  epiphanie  ||  Procidentes  adoraverunt 
eum...^’ 

Fol.  252.  Termina:  ‘'...non  diiudi  ||  cans  corpus  domini  et  sic 
finís  loannis.  6.°.” 

6  +  255  folios.  En  blanco  5,  6,  253  y  254- 
Está  escrito  en  lemosín,  menos  el  índice,  que  está  redactado  en 
latín. 

Consta  de  88  sermones,  de  los  cuales  75  son  de  dominicas  y 
ferias  comprendidas  entre  la  Epifanía  y  la  feria  tercera  después 
de  Pascua;  13  de  misterios  y  santos,  hasta  el  folio  241,  y  de  éste 
al  fin  varios  fragmentos  de  sermones  en  latín  y  castellano. 

Núm.  279. 

VICENTE  EERRER,  San, 

[Sermones.] 

Tomó  IV. 

Fol.  I.  Empieza:  “Fferia  III  post  dominicam  XXIIII  [j  Nostra 
conmunicatio  in  celis  est...” 

Fol.  280.  Termina:  “...si  anuntiabis  tu  eis  ex  me  j|  Ezech.  33 
cap.” 

Eol.  I  en  blanco,  2  índice  latín,  3  en  blanco,  280  texto  en  le¬ 
mosín;  entre  los  folios  108  y  iio  dos  en  blanco,  así  como  los 
cinco  últimos,  excepto  el  antepenúltimo,  que  lleva  algunas  notas 
de  tabla. 
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Comprende  52  sermones,  38  de  los  evangelios  comprendidos 
entre  la  feria  3.’'  siguiente  a  la  dominica  XXLII  después  de 
Pentecostés  y  la  Circuncisión  del  Señor,  y  14  de  santos. 

Núm.  280. 

•VICENTE  FERRER,  San. 

[Sermones.] 

Tomo  V. 

Fol.  I.  Empieza:  “De  sancto  laurentio  '1|  Multum  fructum  af- 
fert...” 

Fol.  252.  Termina:  “...los  filis  go  es  ||  los  sentiments  e  les  filies 
go  es  les  potengies.” 

(De  Dominica  XXI  p.  Pentec.) 

Folio  I  en  blanco,  2  índice  en  latín,  3  en  blanco,  254  texto 
lemosín:  entre  los  folios  50  y  51,  dos  en  blanco. 

Contiene  78  sermones;  55  de  los  evangelios  comprendidos 
entre  la  dominica  XI  después  de  Pentecostés  hasta  la  dom.  XXI 
de  Pentecostés,  y  23  de  santos. 

Núm.  281. 

VICENTE  FERRER,  San. 

[Sermones.] 

Tomo  VI. 

Fol.  I.  Empieza:  “In  vigilia  ascensionis  domini  iesu  christi.  || 
Tema.  Sublevatis  lesus  oculis  in  celum...” 

Fol.  2^5.  Termina:  “... convi vatur  hic  per  gratiam  ||  et  in  futuro 
per  gloriam.  Amen.’^ 

(De  sermone:  lesus  Mariae  filius.) 

Fol.  I  en  blanco,  2  tabla  en  latín,  siguen  cinco  en  blanco, 
286  texto  en  lemosín.  Entre  los  folios  45  y  46  hállanse  tres  en 
blanco. 

Contiene  61  sermones,  de  los  cuales  51  se  refieren  a  los  evan¬ 
gelios  y  festividades  comprendidas  entre  la  vigilia  de  la  Ascen¬ 
sión  y  la  feria  3.^,  siguiente  a  la  dominica  10.^  después  de  la  Tri¬ 
nidad  y  10  de  santos. 
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Núm.  282. 

VICENTE  EERRER,  San  (?). 

[Sermones.^ 

Fol.  I.  Empieza:  ‘'Dominica  XVI  ||  Obsecro  vos  ne  defficiatis 
in  tribulationibus../’ 

Fol.  224.  Termina:  “...quod  iustitia  fuit  ||  data  vobis.  Placeat  • 
altissimo  etc.” 

Por  más  que  los  sermones  de  este  tomo  son  atribuidos  a  San 
Vicente  Ferrer  por  la  Bibliografía  Catalana  (t.  VI,  página  59)  y 
los  atribuimos  nosotros  al  Santo  como  dudosos,  por  la  nota  que  a 
continuación  insertamos,  contenida  en  el  folio  i,  parece  que  no 
sean  del  mismo.  Dice  así :  “Sermones  in  isto  tomo  contenti  nulla- 
temus  sunt  sancti  vincentii  et  preter  diversitatem  styll  evidenter 
convincit  alius  tomus  remissionum  (?)  ex  quibus  concinati  sunt 
quos  tamen  ut  ex  titulis  putet  predicavit  autor  qui  in  vivís  degebat 
anno  1430  et  anno  1450,  cum  tamen  Beatus  Vincentius  obierit 
anuo  1419  ut  ex  obitu  ipsius  constat.  Codex  autem  remissionum 
falso  Ítem  habet  titulus  Beati  Vincentii  Ferrarii.” 

Contiene  87  sermones :  66  dominicales  y  24  de  santos. 

En  ipapd. — Letra  del  siglo  xv. — Alto:  0,215  X  0,140  ancho;  caja  de 
escritura:  0,160  X  0,95. — 231  folios, — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos 
al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  |[  Sancti  Vincentii  ¡|  Ferrer  j¡ 
VII.  II  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  283. 

[Dominicalis  liber  iuxta  ritum  Ecclesiae  Cartaginensis.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Dominica  ante  adventum  ||  domini.  Incipit 
liber  domini  ||  calis,  secundum  quod...” 

Fol.  igg.  “Secundum  consuetudinem  |j  Cartaginensis  ecclesie  in¬ 
cipit  Santorale.” 

Fol.  2QI.  [Officia  communia.] 

Fol.  SS2.  Termina:  “...(Himno  de  común  de  mártires)  precantes 
servulus  in  sempiterna  sécula.  Amen.” 

Como  se  observa  por  lo  transcrito,  consta  de  tres  partes,  que 
comprenden  cada  una,  repectivamente,  los  oficios  dominicales, 
de  santos  y  del  común. 
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Carece  de  salterio ;  solo  nota  el  primer  verso  de  ios  himnos  y 
la  primera  dáusuia  de  las  lecciones ;  pone  dos  (antífonas,  en  algu¬ 
nas  fiestas,  para  el  Magnificát;  san  Juan  ante  portam  latinam  es 
la  primera  fiesta  consignada  en  el  Santoral,  que  termina  con  la  de 
la  Invención  de  la  Santa  Cruz.  La  primera  lección  empieza  casi 
siempre  por  la  del  Martirologio.  No  se  halla  en  él  fiesta  alguna 
posterior  al  siglo  xii;  ni  aun  de  la  del  Corpus  hace  mención,  sino 
incidentalmente,  hablando  del  tiempo  en  que  se  debe  rezar  el  ofi¬ 
cio  de  la  Virgen.  Es  de  notar  también,  y  ello  indica  la  antigüedad 
del  códice,  la  rúbrica  de  Navidad,  en  la  que  se  previene  terminen 
las  misas  del  gallo  y  aurora  con  Benedicamus  Domino,  en  vez  del 
Ite  missa  est. 

En  papel — ^Filigrana :  estrella. — Letra  del  siglo  xv. — ^Alto  :  0,214  X 
0,144,  ancho;  caja  de  escritura:  0,152  X  0,90. — 333  folios,  numeración 
reciente.— En  blanco  los  folios  77,  289  y  290.^ — ^Seis  hojas  de  papel  al 
principio  y  siete  al  fin,  añadidas  al  ser  encuadernado,  sirven  de  defensa. 
Encuadernación :  pergamino. 

NÚM.  284. 

VORAGINE,  lAcoBus  de. 

[Sermones  dominicales.'] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Gncipiunt  sermones  dominicales  totius  ||  anni 
fratris  lacobi  de  vO'ragine  archi  y  episcopi  danensis  (Ita¬ 
lia)  et  de  ordine  predicatorum.  1 1  Dominica '  prima  ad- 
ventus.  Sermo  primus.’’ 

Empieza:  '‘Reparare  in  occursum  ||  dei  tui  israel...’’ 

Fol..  28y  V.  Termina:  "...prestante  ||  Ihesu  Christo  qui  cum  pa- 
tre  II  et  filio  vivit  et  regnat  be  ||  nedictus.  Amen.” 

Siguen  los  índices  de  materias  y  dominicas. 

En  la  hoja  de  pergamino  para  defensa  del  principio  hállase 
la  siguiente  nota:  "Iste  liber  sermonum  dominicalium  totius  anni 
composuit  frater  lacobus  de  Vorágine  ordinis  fratrum  predica¬ 
torum.  Qui  modo  est  fratris  loannis  de  Pomar  ordinis  mercedis 
commendator  sánete  Lucie  ville  de  Elg  (Elche)  anno  1444.” 

Procede,  por  tanto,  el  presente  códice  del  religioso  mercedario 
Juan  Pomar,  Comendador  de  Elche. 

En  pergamino  y  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de 
38  líneas. — Capitales  azules  y  rojas. — Calderones  y  títulos  rojos. — Alto: 
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0,215  X  0,153  ancho;  caja  de  escritura:  0,155  X  0,102. — 219  folios.— 
Dos  hojas  de  papel  con  una  de  pergamino  al  principio  y  dos  de  papel  al 
fin  para  defensa. — ^A1  dorso:  lacohus  [|  de  |]  Vorágine  [j. — Encuaderna¬ 
ción  :  papel. 

NÚM.  285. 

ARNALDUS  (?) 

A.  [Horologhtni  sapientiae.] 

FoL  I.  Rúbrica;  ‘'Incipit  prologas  in  librum  qui  vocatur  horo- 
logium  sapientiae.  j*!  Sentite  de  domino...” 

Fol.  4.  Empieza:  “Hanc  amavi  et  exquisivi  a  iuventute  mea...” 
Fol.  igz.  Termina:  ‘E..per  omiiia  sécula  seculorum.  Ameii.  j| 
Explicit  divine  sapientie  horologium  fratris  A[rnaldi]  or- 
dinis  II  predicatorum  domus.” 

Es  un  magnífico  tratado  de  teología  mística  en  forma  dialo¬ 
gada,  dividido  en  dos  libros. 

B.  Fol.  igi.  [Cursus  de  aeterna  sapientia.] 

Fol.  IS5  V.  [Meditationes.] 

Fol.  14/.  Termina:  “...per  ipsum  ||  christum  filium  tuum  qui 
est  super  omnia  benedictus  in  sécula.  Amen.” 

En  papel  y  vitela. — Eiligrana.  Flecha  entre  tres  rodelas, — ^Letra  del  si¬ 
glo  XTV. — Capitales  azules  y  rojas,  títulos  rojos. — ^Alto :  0',.2i5  X  0,145 
ancho;  caja  de  escritura:  0,148  X  0,85. — 147  folios,  numeración  reciente. 
— Encuadernación:  becerro  sobre  talóla  con  ornamentación  muzárabe. 

NÚM.  286. 

[Offichíin  processionis  claustralis 

Fol.  I.  Monograma  de  María. 

Fol.  I  V.  Rúbrica  preceptiva. 

Fol.  I.  Empieza:  “Lauda  ||  lerusalem...” 

Fol.  Id  V.  Termina:  “...Deum  no  j|  strum.”  (Del  confíteor  Deo.) 
FoU.  14-19.  En  blanco. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xviii. — Capitales  azules,  rojas  y  verdes. 
Todo  con  canto  gregoriano. — 'Alto:  0,187  X  0,123  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,120  X  0,80- — 20  folios,  numeración  reciente, — ^Dos  hojas  de  papel 
al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Encuadernación:  tafilete  labra¬ 
do,  con  broches  de  metal. 
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Núm.  267. 

[Flors  historiae  theologiae.\ 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  líber  de  theologia  flors  ||  historialis 
nuncupatus  non  inmérita...” 

Empieza:  ‘‘Circa  penitentiam  a  ||  gendam...” 

Fol.  284.  Termina:  ‘‘...Et  sic  explicit  tractatus  penitentie  qui  vo- 
cari  II  potest  speculum  penitentie.  Anno  nativitatis  ||  do- 
mini  millessimo  CCOCLXIL..  paupertatem.  Deo  gratias.” 
Fols.  286-288  Apéndice. 

Fols.  28p-2pi.  En  blanco. 

Es  un  tratado  bastante  completo  de  penitencia  y  satisfacción. 
Hállase  dividido  en  dos  partes,  que,  además,  se  subdividen  en 
20  y  21  cuestiones,  respectivamente. 

En  papel. — Filigrana:  Hoja  con  pedículo  y  flecha  entre  tres  rodelas. 
— Letra  del  siglo  xv. — Alto:  0,145  X  0,104,  ancho;  caja  de  escritura: 
0.83  X  0,60. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defen¬ 
sa. — 2  +  291  folios,  numeración  reciente. — Al  dorso:  Flor  historie  ¡| 
Theologie  ||  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 

Núm.  288. 

CARTUSIANUS 

[Ordinarius.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  quedam  discerpcio  i  a  di  ||  vinum  of- 
ficium...” 

Empieza:  ‘‘Dominica  que  festo  sancti  jj  Andree  magis  pro- 
pinqua  ||  est...” 

Fol.  ¿8.  “Casus  reservad  priori...” 

Fol.  5p.  Termina:  “...nec  prior  nisi  per  vi  jj  carium  cum.  in- 
tentione  duarum  absti  j|  nentiarum.” 

Fols.  óg-óó.  Tablas  para  hallar  fácilmente  el  número  áureo  el 
día  de  pascua  y  la  letra  dominical. 

En  la  cubierta:  “Ordinario  Cartusiano.” 

En  el  primer  folio  no  numerado:  “Del  canónigo  Soler  para 
la  Biblioteca  de  su  Sta.  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia.” 
Estas  notas,  con  letra  de  diferente  mano.  Viene  a  ser  como  un 
directorio  de  la  Orden  Cartujana. 

En  cuadernos  de  papel  y  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — Capitales  azu- 
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les  y  rojas,  títulos  rojos,  notas  marginales. — Alto:  o, too  X  0,80  ancho; 
caja  de  escritura:  0,69  X  o, 45- — 8  hojas  en  blanco',  66  numeradas  de 
texto  y  tres  en  blanco. — Al  dorso;  Ordi  |j  nario  ||  CoA'tu  j|  siano  ||  III A. — 
Encuadernación ;  pergamino. 


Nún.  289. 

[Sermones  varii.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “De  beato  Andrea  !|  sermones  quatuor.” 

Empieza:  “Vestigia  secutus  est  pes  meus  viam  ||  eius  cus- 
todivi  et  non...” 

Fol.  44p.  Termina:  “...et  in  ipso  smit  omnia  ipsi  gloria  in 
secuta  seculorum.  Amen.  (De  sacerdote  novo.) 

Siguen  cinco  folios  en  blanco. 

Fol.  4jj.  Algunas  notas  de  escaso  interés. 

Contiene  la  obra  315  sermones  de  santos,  dominicas  y  mis¬ 
terios 

En  papel. — Filigranas  variadas. — Letra  del  siglo  xv. — Títulos  rojos, 
notas  marginales. — ^Alto:  0,210  X  0,155  ancho;  caja  de  escritura:  0,142 
X  0,100. — 455  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  princi¬ 
pio  y  una  al  fin  para  defensa. — 'Al  dorso:  Sermones  [j  varii.  [|  ilL.  S. — ■ 
En  rústica. 

Núm.  290. 

'  EXIMENIQ,  Franciscus 

[Lo  Cristiá.] 

Tomo  I. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “En  nom  del  Salvador  ||  nostre  jhesu  christ 
co  II  mensen  les  Rubriques  sobre  lo  prolech  en  lo  ||  libro 
appellat  lo  primer  ||  del  Cristia  lo  qual  prolech  con  ||  te 
V  capitols  contents  co  que  j|  ensenyen  les  seguens  ru¬ 
briques.” 

Fol.  Jj.  Empieza  el  texto:  “Cristiana  religio  ¡j  per  fonament 
prin  11  cipal  de  la  sua...” 

Fol.  279.  Termina:  “Agi  feneix  lo  damunt  dit  libre  appellat  || 
lo  primer  del  iCristiá  en  lo  qual  es  tractat  |J  que  es  reli¬ 
gio  christiana.  E  com  e  de  ||  qui  ha  son  comengament  e 
son  asser  ||  e  quines  ses  gratis  e  altes  dignitats.  ||  E  co- 
menga  a  pres  tantost  lo  segon  ||  libre  en  lo  qual  sera 
tractat  com  lom  ||  ehristia  per  diversos  linatges  de  tenip 
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1 1  tagioiis  cau  de  la  dignitat  de  christia  1 1  nisme  e  deis  dons 
a  ell  dats  e  ven  ||  gut  per  temptacio.  jj  Finito  libro  sit  laus 
et  gloria  christo  ||  Qui  scripsit  scribat  semper  cum  Do  |j 
mino  vivat.  Amen.  S.  Katerina  ora  pro  me  ad  dominum 
Ihesum  Christum  oponsum  ||  tuum.  Amen.’' 

El  capítulo  IV  del  prólogo  contiene  el  plan  general  de  los 
trece  libros  en  que  se  halla  distribuida  la  obra,  y  es  como  sigue : 

‘‘Comengant  donchs  per  ||  la  gracia  del  nostre  cap  Ihesu- 
Christ  jj  a  la  taula  general  de  tots  aquests  XIII  jl  libres  deus  saber 
que  lo  proces  en  jj  general  de  les  materies  que  agi  se  han  a  trac- 
tar  es  en  aquesta  forma. 

Lo  primer  libre  tracta  que  es  jj  religio  christiana  e  coni  e  de 
qui  ha  jj  son  comensament  e  son  esser,  e  ||  quines  son  ses  altes  e 
grans  dignitats. 

Lo  segon  tracta  com  honi  christia  jj  per  diverses  linatges  de 
tempta  jj  cions  cau  de  la  dignitat  de  christia  jj  nisme  e  deis  dons  a 
ell  donats. 

Lo  terg  libre  ensenya  quins  e  jj  quans  son  los  peccats  e  mals 
en  que  lom  christia  cau  quant  es  vengut  per  les  1 1  temptacions  en 
que  es  posat  en  esta  vida  e  per  ses  grans  malignitats  et  pravitats. 

íLo  quart  libre  e  los  següens  j  j  tracten  com  nostre  senyor  deu 
lo  hom  I  j  caygut  relleva  maravellosament.  j  |  E  per  les  mes  santes 
ins  jj  piracions  e  diversses  moviments  ||  spirtuals  specialment  per 
la  gracia  pre  jj  destinant  e  per  los  dons  del  sant  spirit  e  per  les 
VII  benahuyranges  1 1  temporals  e  virtuoses  en  aquest  j  j  e  per  los 
fruys  del  sanct  sperit. 

Lo  quint  libre  ensenya  com  lo  relleva  per  lums  e  f lames  mol  1 1 
tes  qui  son  en  les  virtuts  theologals. 

Lo  VL'"  libre  ensenya  com  lo  relleva  per  Ies  virtuts  moráis  j  | 
e  aixi  mateix  per  les  virtuts  cardinals. 

Lo  VIL”‘  libre  tracta  com  lo  relie  jj  va  per  la  sua  alta  ley  e 
per  jj  diverses  manaments. 

Lo  VIIL"'  libre  ensenya  com  lo  ||  relleva  per  ostenssio  de  la 
seua  po  I  ¡  tensia  e  sabiesa  e  clemencia  que  1 1  demostra  en  les  co¬ 
ses  creades  e  go  jj  bernades  e  ordenades  en  deguts  staments. 

Lo  VIIIL’”  libre  ensenya  com  ||  lo  relleva  e  l’afalagua  per  la 
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in  II  carnacio  sua  qui  son  obra  trascen  |j  denment  amorosa  e  pro- 
fitosa  a  les  gents. 

Lo  X*"""  libre  ensenya  com  lo  ||  relleva  el  conforta  e  li  ajuda 
per  la  ||  alta  virtut  sua  que  en  special  ha  ||  posada  en  los  sants 
sacraments. 

Lo  Xr*"  libre  ensenya  com  lo  1 1  relleva  e  ilumina  per  spirituals 
doctrines  ||  dades  a  tots  stament  ais  ecclesiastich'^  e  religiosos. 

Lo  Xir”"  ensenya  e  itracta  com  ||  la  relkva  per  general  re- 
jiment  jj  dat  a  tota  la  cosa  publica,  go  es  a  ||  saber  a  tots  los 
senyors  e  tots  lurs  sub  1 1  dits  segons  diverses  formes  e  maneres  de 
viubre. 

Lo  XIII®™  ensenya  e  tracta  com  los  relleva  per  menace's  de 
les  grans  ||  penes  e  promissions  deis  grans  ||  bens  celestials  e  so- 
biranament  gloriosos.” 

Caracteres  comunes  a  los  cuatros  volúmenes: 

En  papel  y  vitela. — Filigranas:  Tijeras  abiertas,  con  una  estrella  entre  el 
corte. — ^Letra  del  sig'lo  xv. — A  dos  columnas  de  43  líneas. — Capitales  y  cal¬ 
derones  azules  y  rojos. — Las  primeras  palabras  de  los  capítulos  con  le¬ 
tra  mayor  que  la  del  texto. — ^Notas  margináles. — ^Foliación  romana. — Al 
dorso:  Lo  Christia  |[  de  j|  Eximenez  ||  M.  S. — Encuadernación:  gamuza. 

Caracteres  de  este  volumen. 

Alto:  o,Jc8  X  0,285  ancho;  caja  de  escritura:  0,255  X  0,180. — ^Cuatro 
hojas  de  papel  al  principio  y  siete  al  fin  para  defensa. — 279  folios,  nn- 
meración  romana,  el  folio  12  en  blanco. 

'  Núm.  291. 

EXIMENIQ,  Eiláncisco. 

[Lo  Cristiá.'] 

Tomo  11. 

FoL  I.  Rúbrica:  ‘‘Prolech  sobre  lo  segon  libre  del  chris  ||  tia  qui 
tráete  de  temptacio  segons  la  forma.” 

Sigue  el  índice. 

Fol.  6.  Rúbrica:  “Capitol  primer  de  aquest  present  ||  libre...” 

Empieza:  “Prose  |j  huit  ||  donques  al...” 

Fol.  184.  Termina:  “...ses  circun  ||  stancies  comensant  a  trac- 
tar  aquí  |[  primerament  que  es  mal.  ||  Deo  gratias.  Amen,” 

Alto:  0,404  X  0,282  ancho;  caja  de  escritura:  0,2153  X  0,177. — Tres 
hojas  de  papel  y  una  de  pergamino  al  principio,  dos  de  papel  al  fin 
para  defensa. — ^184  folios. 
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Núm.  292. 

EXIMENIQ,  Francisco. 

Tomo  II'L 

[Lo  Cristiá.'] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Prolech  sobre  lo  terg  libre  (primera  parte)  del 
Christia  ||  fet  per  mestre  francesch  Eximenig  del  |j  borde 
de  frares  menors.’’ 

Sigue  indice. 

Fol,  ó.  Rúbrica :  “Lo  primer  Capitel  posa  que  mal  ||  no  es  nengu¬ 
na  essencia...” 

Empieza:  “Mal,  parlant  propiament  ||  no  es  nenguna  essen- 
cia  II  ne  nenguna  cosa...’’ 

Fol.  syo.  Termina:  “...aixi  com  la  lengua  seca  no  ||  dreix  lo 
foch  axi  gola  e  paresa  ||  nodretxen  Lutxuria  ||  Aci  es 
acabada  la  pri  ||  mera  part  del  tercer  ||  libre  del  crestia. 
II  Deo  gratias.  A  X  de  Agost  any  M  jj  CCOCLXXIIII. 
L.  D.” 

Alto:  0,415  X  0,285  ancho;  caja  de  escritura:  0,258  X  0,180. — Ocho 
hojas  de  papel  con  dos  de  pergamino  al  principio  y  cinco  de  papel  al  fin 
para  defensa. — 370  folios. 


Núm.  293. 

EXIMENIC,  Francisco. 

Tomo  IV. 

[Lo  Cristiá.] 

Fol.  I.  Rúbrica-:  “Prolech  sobre  la  segona  parí  del  ||  terg  libre 
de  la  obra  del  christia.” 

Sigue  índice.  Entre  los  folios  ii  y  12  hállanse  dos  hojas  de 
papel  y  una  pergamino  en  blanco. 

Fol.  12.  Rúbrica:  “Capítol  DXXIIII  qui  posa  que  es  ||  peccat  de 
Luxuria.” 

Empieza:  “Lux  ||  uri  |j  a  es  ||  lo  ||  terg  ||  peccat  mortal  qui 
es  posat  apres  pee  ||  cat  de  gola  e  peccat  de  peresa...” 

Fol.  3/2.  Termina:  “Aci  son  ||  acabats  aquests  dotce  tractats  da 
II  munt  dits  de  aquest  terg  libre  appellat  ||  Christia  qui 
tracten  e  mostren  general  ||  ment  de  tots  los  pecats  e  ve- 
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nials.  II  Lo  qual  libre  mijangat  la  gracia  del  ||  Salvador 
nostre  Ihesuchrist  ha  fet  e  ordenat  ||  lo  reverent  pare 
mestre  Francesch  Exi  ¡|  menis  del  orde  deis  frares  me- 
nors.  Pri  j|  ma  die  Decembris  Anuo  a  Nativi  ||  tate  domini 
Millessimo  trecente  ||  simo  octuagesimo  quarto.  ||  Deo 
gratias  ||  Qui  scripsit  scribat  semper  cum  domino  vivat. 
II  Amen.  |j  F.  R.  1384.’’ 

Alto;  0,415  X  0,285  ancho;  caja  de  escritura;  0,267  X  0,167. — Tres 
hojas  de  papel  y  una  de  pergamino  al  principio  y  tres  de  papel  al  fin 
para  defensa. — 312  folios. 

Existe  otro  ejemplar  manuscrito  de  los  tomos  I,  II  y  IV^  en  la 
Biblioteca  Nacional ;  el  último  subdividido  en  tres  volúmenes. 

Num.  294. 

GEORG,  lOANNES  DE. 

[Decretales.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘...bates  ||  sumant  et  dividunt  ||  dividitur  in 
duas  II  queritur  primo  dúplex...’’ 

Fol.  28^  V.  Termina:  “...per  intercesionem  ||  Virginis  glo¬ 
rióse  non  collocet  ||  cum  electis  in  seculorum  sécula  || 
Amen.  Deo  gratias.  Amen.  ||  In  die  lovis  scripta  hora 
XV^  II  Anno  MCCCC'LII  per  ||  me  lohanem  de  georg 
presbiterum  dyocesis  Vercellensis.” 

La  primera  capital  ha  sido  cortada  y  con  ella  algunas  pala¬ 
bras,  que  impiden  leer  el  principio. 

En  papel. — Filigrana:  espada. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas 
de  64  líneas. — Capitales  azules,  rojas,  sobre  dorado  y  colores;  cal¬ 
derones  azules  y  rojos. — ^Alto :  0,418  X  0,285  ancho;  caja  de  escritura: 
0,265  X  0,175. — 285  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  papel  al  prin¬ 
cipio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  lohannes  ;¡  de  Georg  jj  in 
Decretales  ¡  |  M.  S. — ^Encuadernación ;  pasta. 

Núm.  295. 

Tractatiis  varii. 

1.  PRIOR,  Iacobus. 

Fol.  I.  Empieza:  “Viso  de  virtutibus  mo  ||  ralibus  et  una  in- 
tellectuali  scillicet  prudentia  ||  restat  videndum  de...” 
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Pol.  S39’  Termina:  ‘‘...ex  utroque  párente  cine,  Deo  gratias. 
Amen.  Amen.” 

Comprende  los  siguientes  tratados  :*  De  fide;  spe;  charitate; 
adventu  christi ;  de  angelis ;  Deo ;  geiiealogia  ceorum  secundum 
gentiles  ;  Christo ;  antichristo ;  continentia ;  delectatione ;  caritate ; 
amicitia ;  somnio  losephi ;  territoris  ecclesiae ;  obiecto  f elicitatis ; 
politica. 

Son  notables  los  árboles  genealógicos  comprendidos  entre  los 
folios  97  y  102'. 

II.  SYNYANO,  loANNEs  de 

Fol.  340.  Rúbrica:  “Tittera  decretalis  de  summa  ||  trinitate  et 
de  fide  catholica...” 

Empieza:  “Et  quia  dictum  est  deum  esse  unum...” 

FoL  y/p.  Termina:  “...sit  inclinatio  supra  modum  indi...”  Eal- 
tan  folios. 

En  papel. — Filigrana :  bípedo  alado. — Letra  del  siglo  xv. — dos  co¬ 
lumnas  de  54  líneas. — Capitales  y  títulos  más  negros. — Alto ;  0,420  X 
0.284  ancho:  caja  de  escritura:  0,300  X  008ÍS. — 279  folios,  numeración 
reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — ^A1 
dorso:  Opera  lacolñ  Priori  j]  et  loannis  j|  de  Lynyano.  i||  M.  S. — ^Encua¬ 
dernación  :  pasta. 

NÚM.  296. 

Tractahis  varii. 

I.  VICENTIUS,  FR.  Ord.  Praed. 

A.  [S peciilum  mortis  ct  de  consolatione  inortuorum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Dilecto  deo  et  hominibus  |'  illustrissimo  do¬ 
mino  in  christo  ||  sibi  divina  sanctita  ||  te  gratia  f raneo rum 
principi  i  ludovico...” 

B.  Fol.  16.  [De  libro  scintilaris.] 

II.  *  PRIOR,  Iacobus. 

A.  Fol.  16  V.  [De  testibus  in  iudicio.] 

Fol.  21.  [De  adventu  Christi.] 

Fol.  24.  [De  angelis.] 

Fol.  61.  [De  Christo.] 

Fol.  81.  [De  antichristo.] 
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Fol.  84.  Termina:  divine  scriptiire  ||  tempere  astrológico.” 

Signen  tres  folios  en  blanco. 

Los  cuatro  últimos  tratados  son  copia  de  los  contenidos  en 
el  códice  núm.  295. 

En  papel. — Filigrana  :  bípedo  alado. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  co- 
’  liimnas  de  73  líneas. — ^Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,420 
X  0,284  ancho;  caja  de  escritura:  0,285  X  0>i65. — Dos  hojas  de  papel 
al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  doráo :  F.  Viv.cevitius  .\\  Ordi 
Praed  II  Spec.  Moriu  |j  ct  consol  ||  Mortiionun.  Ij. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  297. 

SALABERRIBNSIS,  Ioannes. 

[Policratits.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘E..mihi  credideris  ||  linguam  cohibebis...”  Si¬ 
guen  prólogo,  índice  y  texto,  cuyas  primeras  líneas  iban  sido 
cortadas. 

Fol.  ijó.  Termina:  “...et  di  ||  rigat  in  eo  gressus  nostros.  ||  Ex- 
plicit  Policratus  domini  lohannis 'Salebeiriensis.  Deo  gra- 
tias.  Amen.” 

Sigue  la  siguiente  nota:  ‘Aste  líber  Policrati  lohannis  Saleber- 
riensis  est  Reverendissimi  in  christo  patris  et  domini  domini 
Dalmacii  de  Aluro  digna  dei  providentia  archiepiscopi  Tarraco- 
nensis.  Qui  fuit  completus  in  vigilia  beati  luche  evangeliste  per 
Io[annem]  font  Rectorem  ecelesie  de  Rivoleminorum  familiarem 
eiusdem  domini  Anno  MOCGC  vicésimo  quarto.  Deo  gratias.’' 
Otra  nota:  ‘'E  apres  fonch ‘del  Reverend  micer  Jaume  honorat 
roig  doctor  en  decrets  y  Canonge  de  Valencia.  Apres  mort  del  qual 
per  recort  feu  son  gemía.  En  hieroni  roig  lo  dona  a  la  Ilibreria  de 
la  insigne  Seu  de  Valencia.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  x^^ — ^A  dos  columnas  de  45  líneas,  capi¬ 
tales  doradas  y  de  distintos  colores,  títulos  rojos. — Del  primer  folio 
ha  sido  cortada  la  letra  inicial  y  entre  el  dos  y  tres  falta  un  folio. — 
Alto:  0,408  X  0,208  ancho;  caja  de  escritura:  0,280  0,175. — 157  folios, 
numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — ^A1  dorso:  Policratus  ||  Dni  jj  loannis  jj  Saleherr ensis  |,|  Ar- 
chiep.  ij  Tarraconen  jj  Anno  |'¡  MCCCCXXIV  ||  M.  S. — Encuaderna¬ 
ción  :  gammza. 
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Núm.  298. 

MEDIOLANENSIS,  Petrus. 

[Concordantiü  discordantium  canonum.] 

Fol.  I.  Rúbrica.  ^^Breviarium  sive  manna  magistri  petri  mediola- 
nensis.'' 

Empieza:  “Humanum  genus  etc...” 

Fol.  160.  Termina:  “...intelligit  et  scit  a  patre  et  filio  et  loqui- 
tur  hominibus.  |j  Explicit  lectura  decretorum  ||  Erudimini 
hic  qui  iudicatis  terram  et  hoc  opus  alacri  1 1  studio  percipi- 
te  que  omnis  defectus  seu  impotentia  studendi  effugatur.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  71  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos,  notas  marginales. — Alto :  • 
0,418  X  0,278  ancho;  caja  de  escritura:  0,300  X  0,195. — 160  folios,  nu¬ 
meración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para 
defensa. — Al  dorso:  Exposición  |]  para  con  |¡  no  conco  ||  M.  S. 

Núm.  299. 

GUIDO 

'  [  T  ractatus  diver  si.  ] 

A.  Ethica. 

Fol.  I.  Rúbrica:  'Uncipiunt  capitula  primi  libri.” 

Fol.  40.  Empieza:  “Quoniam  ||  homo  naturaliter  est  a  ||  ni- 
mal...” 

Fol.  "¡6.  Termina:  “...moralis  philosophia  erit  integra  et  per¬ 
fecta.” 

B.  Política. 

Fol.  80.  Empieza:  '‘Expedita  prima  parte  moralis...” 

Fol.  180  V.  Termina:  "...ad  alias  necesitates.” 

C.  Anima. 

Fol.  18 T.  Empieza:  "Scientia  de  anima  quamvis...” 

Fol.  2^1.  Termina:  "...et  glorifi  ¡|  candus  in  sécula  seculorum. 
Amen.  j|  Explicit  summa  de  anima...  per  distinctionis  et 
capitula  divi  ||  sa  et  ordinata.” 

Siguen  breves  consideraciones  sobre  la  fantasía  y  el  índice 
del  tercer  libro.' 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  46  líneas. — Mi¬ 
niadas  las  iniciales  de  cada  tratado;  las  demás  y  los  calderones  azules  y 
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rojos,  títulos  rojos. — Alto:  0,410  X  0,272  ancho;  caja  de  escritura:  0,300 
X  o,igo. — 232  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  princi¬ 
pio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Guido  j|  in  Etílica  ||  Decono- 
mia  ¡I  ct  de  anima  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

NÚÁi.  300. 

H ALCOT 

[Commentaria  in  librnm  Sapientiae  et  XII  Prophetas.] 

Fol.  I.  Empieza:  "‘Domiiuts  petra  mea  et  robur  meum...” 

Fol.  lóp.  Termina:  “...ad  quam  gloriam  nos  perducat  qui  etc.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  59  líneas. — Capi¬ 
tales  azules  y  rojas,  la  primera  con  adornos  oro  y  colores,  orlados  algu¬ 
nos  folios,  en  gótico. — Alto:  0,590  X  0,415  ancho;  caja  de  escritura: 
0,370  X  0,270. — Una  hoja  de  papel  y  dos  de  vitela  al  principio  y  dos  de 
vitela  con  una  de  papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Halcot  |j  in  li- 
brum  l'j  Sapicntia  ||  et  XII  |(|  Prophetas. — Encuadernación:  gamuza. 


F  I  N 


LAS  GRANDES  COLECCIONES  PUBLICADAS  POR  LA  REAL 
ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Discurso  leído  ante  esta  Corporación 
en  la  Fiesta  del  Libro  español  de  1927 

Señores  Académicos  : 

Mal  se  acomodaría  a  las  realidades  que  poblaron. el  ca¬ 
mino  de  su  honrosa  historia,  casi  dos  veces  secular, 
si  este  Instituto  de  nuestras  preferencias  y  de  nues¬ 
tros  amores,  donde  yosotros,  favoritos  de  Clío  hispana,  tejéis  la 
recia  urdimbre  y  rozagante  veste  en  que  se  envuelven  las  gestas 
nacionales,  no  acudiera  solícito  con  su  ofrenda  a  las  festivas 
aras  del  libro  español.  Porque  tanto,  por  lo  menos,  como  el  pre¬ 
cepto  legal,  signo  potente  de  la  cultura  de  un  Gobierno,  acucian 
a  la  Academia,  al  celebrar  la  Fiesta  del  Libro,  su  propia  convic¬ 
ción  y  su  tradición  ininterrumpida  desde  su  feliz  orto  bajo  la 
protectora  , égida  del  quinto  Filipo  hasta  el  cénit  del  reinado  del 
décimotercio  Alfonso,  que  felizmente  rige  los  destinos  de  la 
Patria.  Asi  como  el  movimiento  se  demuestra  andando,  así  tam¬ 
bién  la  Academia  vive  en  perpetua  fiesta  del  Libro,  publicán¬ 
dolos.  Oportunamente  hizo  saber  don  Vicente  Castañeda,  nuestro 
celoso  secretario  en  funciones,  al  comenzar  su  Memoria,  hoy 
hace  un  año,  bajo  este  mismo  techo  y  con  esta  misma  ocasión 
leída,  que  hasta  aquella  fecha  la  Academia  de  la  Historia  había 
editado  ciento  diez  y  ocho  obras  pon  quinientos  tomos  y  más  de 
quinientos  mil  volúmenes  (i). 

La  repetición  es  fuente  de  la  instrucción,  reza  un  acreditado' 

(i)  La  Imprenta.  Memoria  leída  ante  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  en  la  Fiesta  del  Libro  español  de  1926  por  Vicente  Castañeda  y  Aleo- 
ver,  Académico  de  número.  (Madrid,  1927.) 
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axioma  educativa,  y  pláceme  refrescar  aquellos  datos,  no  sólo  para 
instrucción  de  las  gentes,  sino  también  porque  no  se  diga  o  no  se 
crea  que,  a  la  vez  juez  y  parte,  soy  el  primero  en  dictar  fallos 
favorables  a  la  actuación  de  una  colectividad  a  que  se  per¬ 
tenece.  El  elogio  de  la  Academia  por  los  académicos  es  algo  se¬ 
mejante  al  elogio  de  la  madre  hecho  por  los  hijos;  y  yo  tengo 
para  mí  que  desde  el  tiempo  de  los  primeros  hijos  de  nuestra 
común  madre,  Eva,  resonarían,  a  pesar  de  todo,  las  alabanzas 
filiales,  para  honor  de  la  Humanidad. 

No  son,  pues,  cosa  nueva  estos  loores  a  la  espiritual  madre 
académica.  Oíd  cómo,  también  en  acto  público,  se  expresaba  otro^ 
académico  de  la  Historia,  historiador  y  gran  poeta  juntamente, 
el  ilustre  autor  del  Don  Alvaro  y  de  los  Romances  históricos-. 

“La  Academia  — decía  el  Duque  de  Rivas —  ha  sacado  del 
oscuro  polvo  de  los  archivos  a  la  luz  pública  los  documentos  más 
preciosos  que  refieren  y  atestiguan  hechos  gloriosísimos  de  nues¬ 
tros  mayores,  que  patentizan  los  progresos  de  la  civilización  en 
nuestro  suelo  y  los  pasos  que  ha  ido  dando  desde  los  más  remotos 
siglos.  La  Academia  ha  evocado  de  la  tumha  del  olvido  escla¬ 
recidos  nombres  y  notables  heohos,  sin  cuya  noticia  era  imposi¬ 
ble  dar  el  verdadero  valor  a  posteriores  hazañas,  ni  compren¬ 
der  ni  explicar  posteriores  acontecimientos.  Y  no  sólo  ha  hecho 
un  gran  servicio  a  la  ciencia  con  la  publicación  de  interesantes 
documentos  casi  desconocidos,  y  que  dan  gran  luz  a  la  historia 
de  nuestro  país,  sino  también  restableciendo  el  texto  íntegro  y 
correcto  de  antiguas  crónicas,  y  aclarando  completamente  Ja 
verdad  de  sucesos  que  andaban  desfigurados  por  la  tradición  o 
en  las  obras  de  ligeros,  apasionados  o  extraños  escritores.  Y 
no  es  menor  servicio  el  que  ha  prestado  esta  ilustre  Academia 
salvando  de  su  total  ruina  o  desaparición  documentos  del  ma¬ 
yor  interés  que  estaban  diseminados  en  manos  ignorantes  y  que 
no  conocían  su  valor,  o  que  en  las  mismas  antiguas  bibliotecas  hu¬ 
bieran  emigrado,  o  perecido  en  los  modernos  trastornos  y  en  tiem¬ 
pos  fatales,  en  que  se  miraban  estas  preciosas  joyas,  ora  con 
extremada  codicia,  ora  con  extremada  indiferencia  (i).” 


(i)  Disccrso  del  Se.  Duque  de  Rivas  sobre  la  utilMad  e  importan¬ 
cia  del  estudio  de  ha  Historia,  y  sobre  et\  acierto  con  que  le  promueve  la 
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Lo  que  afirmaba  don  Angel  de  Saavedra  más  de  setenta  años 
ha, '‘a  mayor  abundamiento  podría  yo  repetirlo  mejorado' en  ter¬ 
cio ’yl  quinto  cuanto  a  la' cantidad' y  quizá  a  la  calidad  .  derlas  mo¬ 
dernas  publicaciones ; .  pero  como .  no  pienso  tornar  ‘  sintéticamente 
sobrejo  mismo — acta  agere — 7,  ni  tiempo  tengo  ni  ésta  es  sazón 
oportuna  para  mencionar  ni  analizar  cuanto  editó  nuestro. Instituto 
en  el  largo  transcurso  de  sus' ciento  ochenta  y  nueve  años, ;  me 
limitaré' a  aportar  enó haz  algunos  recuerdos, '  disertando  acerca 
de  lo  que  son  y  por  qué  y  cómo  .salieron  a  .  luz  las  que.  pudieran 
llamarse:  grandes  colecciones  publicadas  por  la  Real  Academia  de 
la:  Historia ;  y  como  ‘  grandes  las  diputo  ..por .  una .  de.,  estas'  dos 
razones:  o  por  la  magnitud  de  la- materia  y  gran  número  de  vo¬ 
lúmenes'  que  han  alcanzado,  o  por  la  complejidad  de  asuntos  'y 
los  vástos:  horizontes  que  ante  ellas'  se  dilatan,  con  evidente  pro¬ 
babilidad,  de  que  lleguen  tanibién'  a  un  máximo  desarrollo. 

•.'.:Diez  son  estas  colecciones '  que,  atendiendo  a  la;semejanza 
de  máteriás  que  entre  algunas  de  ellas  existen,; reduciré  a  seis 
grupos.'  Formañ^el  primer  gru\)o  \2i'  España  S  agrada' y  :.é/. Via  je 
literario  a' las.'  Iglesias .  de  España.'  Constituyen  el  segundo  los 
volúmenes  de  Memorias  y  el  Memorial  histórico  español:' Cbm- 
ponen;  naturalmente,  un  grupo: aparte,' el  tercero,'']as'Cnr/(?.í 
los  antiguos  Reinos  de  León  y  de :CastiIia/\2iS 'Actas  dedos  Cortes 
de  Castilla ' y.  las  Cortes  de  los' antiguos  Reinos  de  Aragón  ,  y  de 
Valencia  y  Principado  de  Cataluña:  En  fin,  los  tres  últimos  grú- 
pos:  sólo  .'cuentan  con  sendas  colecciones,  que  son  át  Documen¬ 
tos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organización 
de  Jas  antiguas  posesiones  españolas  de  Ultramar,  Biblioteca 
arábico-hispana  y  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

*  *  ^ 

Hablemos  primeramente  de  la  España  Sagrada,  obra  gigan¬ 
te,  cuya  vida,  hoy  vinculada  a  la  Academia  y  cuyas  circunstancias 
todas  de  origen,  desenvolvimiento  y  estancamiento,  la  hacen  dig¬ 
na  de  una  atención  especial  y  constante. 


Academia.  Vide  Discursos  leídos  en  las  sesiones  públicas  que  para  dar 
posesión  de  plazas  de  número  ha  celebrado,  desde  1852  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (Madrid,  1858).  Pág.  250. 


DON  JUAN  DE  IRIARTE 
Iniciador  de  la  España  Sagrada. 
(Grabado  de  Manuel  Salvador  Carmona.) 


PADRE  ENRIQUE  FLOREZ  -  PADRE  FRANCISCO  MENDEZ 

Autor  de  la  España  Sagrada.  Colaborador  de  la  España  Sagrada. 


PADRE  MANUEL  RISCO  PADRE  ANTOLIN  MERINO 

de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  De  la  Real  Acaderma  de  la  Historia. 


PADRE  JUAN  FERNANDEZ  DE  ROJAS 
Colaborador  de  la  España  Sagrada, 
(Obra  de  Goya.) 


PADRE  JOSE  DE  LA  CANAL  DON  PEDRO  SAINZ  DE  BARANDA 

Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  De  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(Obra  de  Goya.) 


DON  MARTIN  FERNANDEZ  DE  NAV ARRETE  DON  ANTONIO  DE  BENAVIDES 

DT-ector  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(Obra  de  Vicente  López.)  (Obra  de  E.  Balaca.) 
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DON  ANTONIO  CANOVAS  DEL  CASTILLO  DON  CAYETANO  ROSELL 

Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  De  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(Obra  de  E.  Mélida.) 
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3N  ANTONIO  RODRIGUEZ  VILLA  DON  JUAN  CATALINA  GARCIA 

De  la  Real  Academia  de  la  Historia.  De  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(Obra  de  Díaz  Molina.) 


DON  FRANCISCO  CODERA  DON  CESAREO  FERNANDEZ  DURO 

De  la  Real  Academia  de  la  Historia.  De  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Sin  referirme  a  los  precedentes  remotos  que  parecian  convi¬ 
dar  a  construir  un  cuerpo' orgánico,  en  que  nuestra  Historia  ecle¬ 
siástica,  asistida  por  la  Geografía  y  la  Cronología,  formara  un 
majestuoso  conjunto  aparado  con  las  más  espléndidas  galas  y 
depurado  de  los  errores  que  venían  deformando  a  aquélla,  es 
bien  recordar  que  no  ya  sólo  en  los  promedios  del  siglo  xviti^ 
sino  desde  un  siglo  antes,  aires  de  renovación  (histórica  venían 
dejándose  sentir  en  toda  la  Europa  culta,  y  que  también  oreaban 
a  España  en  una  minoría  de  espíritus  selectos,  apasionados  de  la 
verdad  histórica  y  de  una  severa  crítica  en  punto  a  las  antigüe¬ 
dades  eclesiásticas  y  civiles  de  nuestra  patria.  A  este  propósito' 
sólo  he  de  rememorar  algunas  publicaciones  monumentales  y 
fundamentales.  En  Bélgica  emprende  en  1643  el  jesuíta  padre 
Bolando,  con  sus  compañeros  de  Amberes,  la  publicación  admira¬ 
ble  de  Acta  Sanctorum,  ya  anunciada  desde  1607.  En  Italia  apa¬ 
rece  en  1644,  y  años  siguientes,  la  Italia  Sacra,  del  abad  cister- 
ciense  Ughelli.  En  Francia,  y  en  1715,  comienzan  a  salir  a  luz 
los  espléndidos  volúmenes  de  la  Gallia  Ckrístiana,  de  los  bene¬ 
dictinos  de  San  Mauro.  Este  florecimiento  histórico  de  los  si¬ 
glos  XVII  y  XVIII,  particularmente  el  de  la  escuela  francesa,  no 
podía  detenerse  ante  la  barrera  de  los  Pirineos,  y  estaba  pidien¬ 
do  a  voces  entre  nosotros  una  España  análogamente  adjetivada, 
que  respondiera  a  la  gloriosa  tradición  peninsular,  proveniente 
de  los  mismos  tiempos  apostólicos.  De  aquí  al  surgir  de  la  Es¬ 
paña  Sagrada  no  había  más  que  un  paso,  y  el  terreno  estaba  bien 
preparado  en  la  corte  de  las  Españas,  merced  a  la  creciente  di¬ 
fusión  de  la  cultura  y  a  la  creación  de  centros  consagrados  al  es¬ 
tudio  y  a  la  investigación.  Pero  ; quién  dió  ese  primer  paso? 

Todos  recordáis  la  cuestión  tan  debatida  de  los  orígenes  del 
Guadiana.  Quién  los  sitúa  en  las  lagunas  de  Ruidera,  quién  en 
los  llamados  Ojos,  cerca  de  Daimiel,  quién  en  las  fuentes  del 
Záncara  y  el  Gigüela,  al  sur  de  los  Altos  de  Cabré  jas.  Pues  algo 
de  esto,  guardadas  las  debidas  proporciones,  ocurre  con  los  orí¬ 
genes  de  la  España  Sag^'ada.  ¿Brotó  ella  buenamente,  como  Mi¬ 
nerva  de  la  de  Júpiter,  de  la  frente  del  padre  Flórez?  ¿Fué  con¬ 
secuencia  de  un  consejo  dado  por  Triarte  al  ilustre  agustiniano? 
.¿Nació  del  seno  de  la  Academia  de  la  Historia?  Preguntas  que 
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parecerán  excusadas  a  los  muchos  — son  legión — •  que  saben,  y 
saben  bien,  que  la  España  Sagrada  es  la  obra  maestra  y  monu¬ 
mental  de  fray  Enrique  Flórez,  gala  y  ornamento  de  la  Orden 
de  San  Agustín.  Y,  sin  embargo... 

Hombre  tan  autorizado  y  grave  como  don  Antonio  de  Cap- 
many,  secretario  que  era  de  nuestro  Instituto  por  los  años  de 
1796,  dijo  en  la  Noticia  del  origen...  de  la  Real  Aeademia  de  la 
Historia,  documento  oficial  que  no  firmó,  pero  que  va  al  frente 
del  tomo  I  de  las  Memorias,  que  la  Academia  dió  origen,  ‘‘o  por 
no  haber  recatado  tanto  como  debiera  sus  proyectos,  o  ^por  una 
laudable  generosidad,  a  muchas  obras  que  después  han  salido  a 
la  luz  pública  en  nombre  de  autores  particulares,  robándole,  si 
se  puede  deeir,  el  pensamiento,  y  para  muchas  hasta  el  título, 
y  aprovechándose  para  otras  de  sus  materiales  y  auxilios.  Tales 
son:  la  España  Sagrada...'’  (i),  Y  más  adelante,  en  el  curso  del 
propio  escrito,  añadió,  insistiendo  sobre  lo  mismo:  “Del  sena 
de  la  Academia  salió  en  1748  la  idea  de  una  historia  eclesiás¬ 
tica  nacional,  con  el  título  de  España  Sagrada,  distribuida  por 
siglos,  con  sus  disertaciones  correspondientes  en  cada  uno:*,  for¬ 
mó  y  leyó  su  plan  don  Juan  de  Amaya,  pero  habiéndose  pasa¬ 
do  a  la  revisión  y  censura  de  los  académicos  Ribera  y  Ulloa, 
los  reparos  y  las  observaciones  detuvieron  la  empresa  hasta  en¬ 
friar  las  manos  de  su  autor”  (2).  Y  en  otro  documento  oficial,, 
mucho  más  moderno,  la  Academia  pondera  “la  grande  obra  de 
la  España  Sagrada,  ideada  primitivamente  en  su  seno”  (3). 

Por  otra  parte,  es  notorio  que  el  primer  tomo  de  la  España 
Sagrada  salió  a  luz  en  1747,  un  año  antes  que  leyera  su  plan  don 
Juan  de  Amaya.  Hay  más.  El  diligente 'y  noticioso  padre  Afén- 
dez,  amanuense  y  compañero  del  maestro  Flórez,  dejó  escrito 
que  la  grande  obra  de  la  España  Sagrada  se  empezó  a  concebir 
en  1742  y  da  cuenta  de  las  circunstancias  de  tal  concepción.  Fló¬ 
rez,  que  por  aquellos  años  residía  en  Alcalá  de  Henares,  veníase 

(1)  Pág.  IV  de  dicha  Noticia... 

(2)  Noticia...,  pág.  Lii.  Acta  de  la  Juría  de  la  Academia,  de  iS  de 
octubre  de  1748. 

(3)  Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  año  1852  hasta  el  pre¬ 
sente  (anónima).  Ocupa  la.s  págs.  v  a  xvi,  del  tomo  IX  de  Memorias  (Ma¬ 
drid,  1879). 
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a  pasar  las  vacaciones  veraniegas  a  Macli'id,  al  convento  de  San 
Felipe  el  Real,  desde  donde  sus  aficiones  literarias  llevábanle  por 
las  tardes  a  las  librerías.  En  la  Real  Biblioteca  contrajo  muy  lue¬ 
go  amistad  con  sus  bibliotecarios  y  singularmente  con  don  Juan 
de  Iriarte,  que  estimuló  muclho  sus  propósitos  y  frecuentó  harto 
su  celda.  La  aplicación,  los  trabajos  y  tanteos  de  Flórez  en  el 
campo  de  la  erudición  española,  llevábanle  a  proyectar  una  Geo¬ 
grafía  eclesiástica  de  España,  a  que  le  guiaba  su  inclinación  a 
los  estudios  geográficos.  Comunicó  el  pensamiento  con  su  ín¬ 
timo  amigo  Iriarte,  el  cual  le  dijo  que  aquella  idea  debía  exten¬ 
derse  a  la  de  una  historia  general  de  la  Iglesia  española,  que  se 
intitulara  España  Sagrada.  Ardua  parecía  al  reverendísimo  la 
empresa ;  pero  como  insistiera  el  amigo,  transcurrido  algún  tiem¬ 
po  y  recogidos  ciertos  documentos,  determinóse  Flórez  a  seguir 
el  dictamen  del  discretísimo  bibliotecario.  Y  se  confirma  la  de¬ 
cisiva  intervención  de  Iriarte,  en  una  carta  que  escribió  Fló¬ 
rez  al  mayor  de  sus  sobrinos,  en  que,  refiriéndose  a  aquél,  le 
decía :  Yo  me  precio  de  ser  uno  de  sus  más  favorecidos,  y  él  fué 
quien  me  persuadió  a  escribir  la  España  Sagrada”  (i). 

Noticias  son  unas  y  otras,  contradictorias,  pero  que  en  mi 
juicio  pueden  llegar  a  armonizarse  de  la  manera  siguiente.  Eri¬ 
gida  esta  Academia  por  Real  cédula  de  17  de  junio  de  1738,  y 
afirmadas  muy  luego  en  ella  las  preferencias  históricas  de  sus 
miembros,  bien  pronto  debió  de  tratarse,  y  sin  duda  se  trató, 
en  sus  primeras  juntas,  de  la  necesidad  de  una  historia  de  la 
España  eclesiástica,  de  una  España  Sagrada,  rica  en  verídicos 
datos  y  libre  de  fábulas  ridiculas.  Pasaron  rápidamente  los  cua¬ 
tro  primeros  años  de  la  existencia  de  la  Academia.  Iriarte,  hom¬ 
bre  de  maduro  juicio,  académico  de  la  Española,  bibliotecario 
del  Real  Palacio  y  gran  amigo  de  Montiano  y  Puyando,  primer 
director  de  la  Academia  de  la  Historia,  tiene  conocimiento  de 
aquellas  pláticas  que  en  las  sesiones  académicas  de  la  Real  Bi- 


(i)  Méndez.  Aoticias  sobre  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Rnio.  P. 
Mtro.  Fr.  Enrique  Florea  (Madrid,  1860).  Págs.  26,  37-38  y  41. 

Obras  sueltas  de  D.  Juan  de  Yriarte,  publicadas  en  obsequio  de 
la  Literatura,  a  expensas  de  varios  caballeros...  Tomo  I  (Madrid, 
MDCCLXXIV).  Noticia  de  la  vida  y  literatura  de  D.  Juan  de  Yriarte. 
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blioteca  se  sucedían,  duélese  de  su  ineficacia,  aprecia  y  mide 
bien  la  preparación  y  la  competencia  de  aquel  fraile  agustino,  no¬ 
ble  de  estirpe  y  de  espíritu,  y  logra  resolverle  a  que  el  proyec¬ 
to  preferentemente  geográfico,  que  se  propuso,  se  trueque  en 
geográfico-histórico.  Como  consecuencia,  el  agustino  va  medi¬ 
tando  y  trazando  su  plan  por  aquellos  años.  Producto  de  sus 
trabajos  preparatorios  son  los  tomos  I  y  II  de  la  España  Sa¬ 
grada,  publicados  en  1747,  que  fueron  tan  bien  recibidos  como 
correspondía  a  su  mérito.  Pero  su  contenido  se  ciñe  a  la  Geo¬ 
grafía  y  a  la  Cronología,  que  son  ojos  de  la  Historia,  mas  no 
son  la  Historia  misma.  Acaso  el  proyecto  leído  por  Amaya  en 
juntas  académicas  del  año  1748  obedece  al  deseo  de  resarcir  el 
tiempo  perdido,  y  los  primeros  tomos  de  Flórez  son  acicate 
para  ello.  Pero  ya  es  algo  tarde.  Los  reparos  puestos  al  plan  de 
AtTía3^a  y  la  marcha  rápida  y  firme  del  padre  Flórez  en  realiza¬ 
ción  de  su  ideal,  hacen  el  resto.  Amicus  Plato...  La  paternidad 
efectiva  de  la  España  Sagrada  no  corresponde  a  la  Academia, 
sino  al  padre  maestro  Flórez. 

Salió,  pues,  a  luz  en  1747  el  tomo  I  de  la  magna  y  audaz 
obra...  (i).  En  la  elocuente  dedicatoria  que  encabeza  el  volumen 
^CA.1  Verbo  eterno  encarnado  Jesu  Christo,  Dios  y  Flombre  ver¬ 
dadero”,  se  ve  claramente  que  el  propósito  fundamental  de  la 
obra  sigue  siendo  geográfico.  “  A  vos  — dice —  acude  y  se  con¬ 
sagra  esta  Geografía  de  la  Iglesia  de  España.'’  Y  persistiendo  en 
lo  mismo  en  las  Advertencias  al  que  lea  y  razón  de  esta  obra, 
el  autor  añade:  ‘‘La  idea  general  de  mi  España  Sagrada  es  un 
TJieatro  geographico  de  la  Iglesia  de  España,  en  que,  además  de 
la  antigüedad,  establecimiento  3^  división  de  sus  Provincias,  se 
trata  de  la  situación  de  sus  sillas  antiguas  y  modernas...”'  En 
la  Idea  general  de  la  España  Sagrada  se  da  cuenta  del  plan  3^  del 
orden  a  seguir  3^  todo  ello  con  una  sencillez  e  ingenuidad,  con 

(i)  España  Sagrada,  Theatro  geograplñco-historico  de  la  Iglesia  de 
España.  Origen,  divisiones  y  términos  de  todas  sns  provincias.  Antigüe¬ 
dad,  traslaciones,  y  est\ido  antiguo  y  preseste  de  sus  sillas,  en  todos  los 
dominios  de  España  y  Portugal.  Con  varias  disertaciones  críticas,  para 
ilustrar  la  Historia  Eclesiástica  de  España.  Tomo  /...  Su  autor,  el  P.  M. 
Pr.  Henrique  Elores...  E71  Madrid:  Por  Don  Miguel  Erancisco  Rodrígnee. 
Año  MDCCXLVII. 
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una  modestia,  con  un  candor  {palabra  muy  del  gusto  de  aquel 
tiempo)  que  cautivan  el  ánimo.  El  texto  del  libro  comienza  con 
la  Clave  geográphica.  Discurso  práctico  previo  sobre  la  utilidad 
de  la  Geographia.  Después  sigue  el  apartado  o  sección  titulada : 
Clave  geographica.  Del  mapa,  esfera,  y  globo,  con  cinco  nutridos 
capítulos;  tras  ésta,  otra  sección  rotulada:  Geographia  eclesiás¬ 
tica,  con  diez  y  seis  capítulos  y  un  Apéndice,  y  termina  con  el 
Indice  de  los  capítulos  y  §§  de  este  tomo  I,  y  el  Indice  de  las 
provincias,  metrópolis,  y  cosas  más  notables  de  este  tomo  L 
Dicho  queda  que  en  el  mismo  año  1747  apareció  el  tomo  se¬ 
gundo,  que  contiene  la  Cronología  de  la  Historia  antigua  de 
estois  Reinos,  aplicada  a  Concilios  y  Reyes,  con  varios  Cronico¬ 
nes,  hasta  entonces  no  publicados,  y  otros  textos  del  mayor  inte¬ 
rés  histórico.  En  el  siguiente,  1748,  se  publicó  el  tercero,  con 
la  predicación  de  los  Apóstoles  en  España,  propagación  de  la 
Cristiandad  desde  el  siglo  i  y  lo  tocante  a  la  Misa  antigua.  Y  en 
1749  salió  el  cuarto,  con  el  origen  y  progresos  de  los  (obispados, 
antigüedad  de  las  provincias  eclesiásticas  y  divisiones  antiguas 
de  sus  sillas,  y  acompañado  de  algunos  Cronicoues  y  otros  docu¬ 
mentos  de  índole  cronológica. 

Dedicó  este  tomo  IV  el  padre  Elórez  al  rey  don  Fernan¬ 
do  VI,  y  aceptando  el  Monarca  la  dedicatoria,  tomó  bajo  su 
protección  la  España  Sagrada,  concediándole  cuantos  recur¬ 
sos  necesitara  para  su  continuación  y  señalando  a  su  autor,  por 
su  decreto  de  17  de  noviembre  de  1750,  una  pensión  anual  de 
seiscientos  ducados.  "Y  no  contento  con  esto,  pidió  y  obtuvo  del 
Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  para  el  insigne  agustino  la 
dignidad  de  Provincial  absoluto  de  su  Orden,  con  todos  los  ho¬ 
nores  a  ella  correspondientes. 

Los  cuatro  primeros  volúmenes  son  como  los  prolegómenos 
de  la  obra.  A  partir  del  quinto,  ya  se  dió  Elórez  a  desarrollar 
su  plan.  En  sucesivos  tomos,  con  asiduidad  extraordinaria,  sin 
levantar  mano,  y  a  base  de  las  demarcaciones  o  provincias  roma¬ 
nas  de  España,  decretadas  por  Diocleciano,  procedió  a  tratar, 
dentro  de  ellas,  de  las  iglesias  metropolitanas  con  sus  sufragá¬ 
neas,  según  su  estado  antiguo ;  dió  comienzo  por  la  provincia 
Cartaginense,  siguió  con  la  Bética,  la  Lusitania,  la  Galicia  {Gal- 
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laecia  debió  escribir,  para  mayor  propiedad)  y  en  fin,  con  la  Ta¬ 
rraconense,  que  no  pudo  terminar.  Saturados  los  volúmenes  de 
erudición  y  de  crítica  de  la  mejor  ley,  aparecían  ilustrados  con 
mapas  de  las  respectivas  diócesis  y  estampas  que  representaban 
monumentos  notables,  sagrados  y  profanos ;  todo  lo  cual  no  im¬ 
pedía  al  infatigable  sabio  atender  a  su  cátedra  de  Teología  de 
la  Universidad  de  Alcalá,  para  la  que  fue  nombrado  en  1751,  y 
publicar  varias  otras  de  sus  más  celebradas  obras.  Y  así  continuó 
dando  tomos  y  más  tomos  de  la  España  Sagrada,  sin  rendirse  a 
la  fatiga,  hasta  el  año  1772,  en  que  dió  a  la  estampa  el  XXVII, 
que  fué  el  último  suyo,  pues  en  el  siguiente,  cargado  de  méritos, 
en  5  de  mayo  rindió  el  común  tributo  a  la  muerte.  Nuestra  Aca¬ 
demia,  que  de  él  había  recibido  en  vida  el  don  de  ciertas  meda¬ 
llas,  y  que  reconocía  sus  grandes  merecimientos,  asistió  entre  el 
numeroso  concurso  al  sepelio  del  insigne  regular  de  San  Agus- 
tín  (l). 

No  siguió  el  autor  en  toda  su  puridad  el  plan  que  desde  un 
principio  se  había  trazado.  Iglesias  hubo,  como  la  antigua  de 
Asturica  (la  actual  Astorga)  y  también  bastantes  más,  al  tratar 
de  las  cuales,  por  causas  varias  que  no  son  del  momento,  hízolo 
igualmente  de  su  estado  moderno.  Otra  iglesia  sufragánea,  la  de 
Lugo,  como  consecuencia  de  ciertos  rozamientos  de  un  indivi¬ 
duo  de  su  Cabildo  con  el  maestro  Flórez,  se  quedó  sin  historiar 
y  sin  incluir  en  el  tomo  XXI,  que  es  el  que  le  correspondía^  omi¬ 
sión  que  suplió  más  adelante  el  continuador  primero  de  la  obra, 
bien  que  dedicándole  dos  tomos  e  intercalando,  como  no  podía 
menos,  aquella  iglesia  en  sitio  que  no  era  el  para  ella  señalado. 

El  éxito  que  alcanzó  la  España  Sagrada,  desde  sus  primeros 
tomos,  fué  extraordinario ;  su  venta  fué  grande  y  el  autor  hubo 
de  reimprimirlos,  casi  en  su  totalidad,  con  ciertas  modificaciones 
que  estimó  convenientes.  La  fama  del  maestro  Flórez  creció 
considerablemente,  y  no  escasearon  los  justos  elogios  que  a  él 
y  a  su  obra  se  tributaban  en  España,  y  por  los  sabios  extranje¬ 
ras.  El  interés  y  la  admiración  que  suscitó  fueron  tan  grandes, 
que  Ifien  penetrado  el  rey  don  Carlos  III  de  la  necesidad  de  su 


(i)  Nada  consta,  sin  embargo,  en  las  actas  académicas  de  mayo 
de:  TV73,  tocante  a  la  muerte  y  entierro  del  padre  Flórez. 
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continuación,  por  Real  decreto  de  8  de  junio  de  1773,  es  decir, 
no  más  que  un  mes  después  de  la  muerte  del  autor,  facultó  a  la 
provincia  de  Castilla,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  a  designar  el 
sucesor  de  Flórez,  recayendo  el  difícil  y  honroso  encargo  en  el 
padre  Manuel  Risco,  su  hermano  de  hábito,  y  después  académi¬ 
co  de  la  Historia,  como  es  sabido,  regente  de  estudios  que  era 
en  el  Colegio  de  doña  María  de  Aragón,  de  Madrid.  El  padre 
Riesco,  después  de  haber  dado  a  luz  en  1774  Y  1775  los  to¬ 
mos  XXVIII  y  XXIX,  que  el  padre  Flórez  dejara  inéditos,  y  en 
los  que  introdujo  algunas  reformas,  siguió  publicando  otros  trece 
tomos,  hasta  el  XLII  inclusive.  La  Orden  de  San  Agustín  se  ha¬ 
cía  cargo  y  conservaba  así  aquel  espléndido  depósito,  que  debía 
a  uno  de  sus  más  claros  hijos.  Y,  cierto,  supo  conservarlo 
y  acrecentarlo  con  honor,  pues  aleccionada  por  el  ejemplo  y 
por  las  enseñanzas  del  sabio  maestro,  aprovechó  sus  apuntes 
como  riquísima  mina,  se  ajustó  a  su  criterio  y  a  su  método 
y  hasta  tuvo  el  mismo  domicilio  de  San  Felipe  el  Real,  de 
Madrid,  donde  trabajara  Flórez  la  mayor  parte  del  tiempo  y 
donde  llegó  a  reunir  con  su  diligencia  y  no  pocos  dispendios, 
y  la  agustiniana  familia  tuvo  a  gala  guardar  cuidadosa,  una 
importante  biblioteca,  un  monetario  y  un  museo  de  Historia 
Fíatural.  La  Orden,  en  fin,  formó  verdaderamente,  como  dijo 
un  ilustre  académico  nuestro,  el  señor  Salvador  y  Barrera, 
en  su  discurso  de  recepción,  ‘‘una  verdadera  escuela  histórica 
que  pudiera  ser  llamada  florcziana”  (i).  A  esta  escuela,  pues, 
pertenecieron,  en  los  siglos  xviii  y  xix,  los  padres  agustinos 
Risco,  ya  mentado,  el  más  calificado  de  los  continuadores  de 
Flórez;  Fernández  de  Rojas,  que  sucedió  a  éste;  Merino  y  La 
Canal,  también  académicos  nuestros  ;  el  último  de  los  cuales, 
andando  el  tiempo,  publicó  cuatro  tomos  más,  del  XLHI  al 
XLVI,  y  dejó  casi  preparado  el  XLVII. 

Pero  esta  labor  de  la  industriosa  colmena  paralizóse  a  des¬ 
hora  bruscamente.  Durante  la  invasión  enemiga  de  1808,  los  fran- 


(i)  El  Padre  Florea  y  su  España  Sagrada.  Discurso  leído  en  el  acto 
de  íu  recepción  por  el  Exemo.  Señor  Doctor  D.  José  María  Salvador  y 
Barrera,  obispo  de  M adrid- Alcalá...,  el  día  i.°  de  marao  de  1914  (Madrid, 
1914).  Pag.  39. 
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■ceses  ocuparon  el  convento  de  San  Felipe;  la  soldadesca  saqueó 
la  casa,  sufrieron  gravísimos  daños  la  biblioteca,  el  gabinete  nu¬ 
mismático  y  el  museo  de  Historia  Natural ;  desaparecieron  casi 
todos  los  libros  manuscritos  e  impresos,  y  hasta  las  ediciones  de 
la  obra  y  las  planchas  abiertas  para  las  estampaciones  padecie¬ 
ron  grave  merma,  así  por  obra  de  los  soldados  franceses,  como 
de  los  agentes  del  Gobierno  intmso  y  también  por  el  descuido 
con  que  se  realizó  la  traslación  del  material  a  otro  edificio  en 
aquellos  aciagos  días  (i). 

Arrojados  de  España  los  invasores,  procuraron  los  religiosos 
agustinos  reparar  tamañas  pérdidas;  con  trabajo  y  dinero  logra¬ 
ron  rescatar  algunos  de  los  objetos  extraviados,  y  con  los  esca¬ 
sos  restos  que  pudieron  allegarse,  reconstituyóse,  en  parte,  en 
San  Felipe  el  Real,  la  mennada  biblioteca.  De  Real  orden,  en  28 
de  abril  de  1816,  pidióse  informe  a  nuestra  Academia  sobre  las 
causas  del  atraso  que  experimentaba  la  publicación  y  medios 
adecuados  para  continuarla;  y  acomodándose  el  Rey  a  su  favo¬ 
rable  dictamen,  cometió  a  dignas  manos  la  prosecución  de  una 
obra  “en  que  interesan  — 'decía  otro  documento  oficial —  a  la 
par  la  gloria  literaria  de  la  nación  y  utilidad  de  la  Iglesia”  (2). 
Aquellas  dignas  manos  fueron  las  de  los  antes  citados  padres 
maestros  Merino  y  La  Canal,  académicos  ya  entonces  de  la 
Historia,  que  en  1819  dieron  a  luz,  dedicado  al  rey  don  Fernan¬ 
do  VH,  el  tomo  XLIH,  correspondiente  a  la  Santa  Iglesia  de 
Gerona,  ''con  general  aplauso  de  los  literatos”,  como  en  otra 
ocasión  reconocía  la  Academia  (3).  En  los  años  sucesivos  La 


(1)  Acerca  de  esto^s  tristes  detalles  y  atentados  de  la  barbarie  extra¬ 
ña  contra  la  cultura  española  pueden  verse  las  biografías  de  los  padres 
maestros  Merino'  y  La  Canal  en  loS'  tomos  XLV  y  XLVII  de  la  España  Sa¬ 
grada,  y  la  nota  a  la  pág.  161  de  la  2.^  edición  del  libro  de  Méndez^  Noti¬ 
cias  sobre  la  vid\a...  del  P.  Floréis  (Madrid,  1860). 

(2)  Relación  que  comprende  desde  !:■“  de  diciembre  de  1815,  hasta 
30  de  noviembre  de  1816,  leída  en  junta  de  la  xLcademia  de  24  de  enero 
de  1817,  por  el  secretario  don  Diego  Clemencín.  Tomo  VI  de  Memorias, 
pág.  xxi\ . 

(3)  Relación  que  oompreiide  desde  i.°  de  diciembre  de  1818,  hasta 
30  de  noviembre  de  1819,  leída  en  junta  de  18  de  febrero  de  1820.  Tb- 
mo  VI  de  Memorias,  pág.  lxiii. 

Para  lo  tocante  a  los  trabajos  e  intervención  del  padre  Merino  en  la 
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Canal  presentaba  a  nuestro  Instituto  nuevos  tomos,  hasta  el 
XLVI,  en  que  seguían  ilustrándose  las  antigüedades  de  la  igle¬ 
sia  de  Gerona  y  se  comenzaba  con  las  de  Lérida. 

Imprimiéndose  estaba  el  tomo  XLVI  cuando  ocurrió  la  ex¬ 
claustración  de  los  religiosos  de  Madrid.  El  padre  La  Canal,  que 
había  previsto  este  suceso,  temiendo  por  los  restos  de  la  biblio¬ 
teca  del  padre  Flórez,  mediado  el  año  1835,  acudió  al  Gobierno 
con  una  exposición,  que  éste  remitió  a  la  Academia,  para  que 
propusiera  los  medios  de  continuar  la  Bspaña  Sagrada  y  de  con¬ 
servar  los  preciosos  documentos  que  le  estaban  destinados.  La 
Academia,  en  17  de  septiembre,  evacuó  el  informe,  recomendan¬ 
do  la  continuación  de  ‘Lina  obra  — decía —  que  se  ha  hecho  clá¬ 
sica  en  su  género,  y  como  tal  disfruta  de  una  estimación  euro¬ 
pea’’;  ofreciéndose  a  custodiar  la  biblioteca  del  padre  Flórez,  en 
caso  de  que  fuese  suprimida  la  comunidad  de  San  Felipe  el 
Real ;  y  proponiendo,  para  cuando  llegase  a  faltar  su  digno  con¬ 
tinuador,  que  se  nombrara  uno  de  los  académicos,  el  más  capaz 
y  preparado,  para  dedicarse  de  lleno  a  la  continuación  de  la 
obra.  Ocurrida,  pues,  la  exclaustración  en  enero  de  1836,  la 
Academia  acudió  en  el  mismo  sentido  a  la  Reina  Gobernadora, 
y  como  consecuencia  de  estas  gestiones,  debidamente  autorizada, 
trasladó  a  su  domicilio  social  aquella  biblioteca,  en  calidad  de 
depósito  y  por  Real  orden  de  30  de  junio  del  mismo  año  de  1836 
fué  encargada  de  la  prosecución  de  tan  importantísima  empre¬ 
sa.  Así  quedó,  finalmente,  refundido  en  nuestro  Cuerpo  este 
grandioso  monumento  de  la  Historia  nacional.  Quedó  también 
dispuesto,  con  el  favorable  informe  del  Cuerpo,  que  continua¬ 
se  tan  honorífica  tarea  el  padre  La  Canal,  durante  su  vida 
y  posibilidad  de  trabajar,  con  la  pensión  que  anteriormente 
disfrutaba.  La  Canal,  a  la  sazón  Censor  de  la  Academia,  ocu¬ 
pó  algunas  de  sus  juntas  con  la  lectura  del  ya  citado  tomo  XLVI 
y  también  con  la  del  XLVII,  en  que  seguía  tratándose  de  la 

España  Sagrada,  véase,  a  más  de  la  biografía  mencionada  en  una  nota 
anterior,  el  siguiente  opúsculo :  Ensayo  histórico  de  la  vida  del  muestro 
Fr.  Antolín  Merino,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  individuo  supernunie- 
rarii  que  fué  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  por  el  padre  José  de  La 
Canal.  Inserto  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
tomo  LXXIII,  pág.  453,  con  un  retrato  del  biograJiado. 


346 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


iglesia  de  Lérida.  Su  muerte,  ocurrida  en  17  de  abril  de  1845, 
siendo  Director  de  la  Academia,  interrumpió  de  nuevo  la  pu¬ 
blicación,  y  para  reanudarla  y  para  que  se  ocupara  en  ella  cons¬ 
tantemente,  en  junio  de  1849  designó  la  Academia  a  su  in¬ 
dividuo  el  presbítero  don  Pedro  Sáinz  de  Baranda,  muy  apto 
para  ello  por  estar  muy  impuesto  sobre  la  materia  por  el  mis¬ 
mo  padre  La  Canal  y  por  ser  bibliotecario  de  la  Corporación 
y  de  la  Universidad.  Con  la  autorización  y  el  auxilio  de  nuestro 
Instituto  realizó  éste  diferentes  viajes  literarios  a  las  iglesias  de 
Lérida,  Barcelona,  Gerona  y  Barbastro,  para  reconocer  los  ar¬ 
chivos  y  adquirir  nuevos  documentos  y  noticias,  viajes  que  die¬ 
ron  por  fruto  el  acopio  de  materiales  para  la  refundición  y  ma¬ 
yor  perfección  del  tomo  XLVII,  que  había  dejado  preparado  La 
Canal,  y  para  la  preparación  de  los  siguientes.  En  una  junta 
académica.  Baranda  leyó  el  elogio  de  su  digno  antecesor,  que  se 
incluyó  en  el  citado  tomo  (i),  y  éste  se  dió  al  público  con  el 
mapa  de  la  diócesis  ilerdense.  En  otras  sucesivas  juntas  leyó 
el  propio  Baranda  el  tomo  XIA^III,  que  trata  de  la  iglesia  de 
Barbastro,  y  quedó  autorizado  para  hacer  el  viaje  de  Huesca  y  a 
otros  puntos,  con  objeto  de  examinar  los  archivos  y  reunir  los 
datos  necesarios  para  el  tomo  XLIX.  Además,  el  benemérito 
vSáinz  de  Baranda,  encariñado  con  la  gran  obra,  que  conocía 
a  fondo  y  de  que  fué  uno  de  los  más  denodados  campeones, 
compuso  por  aquellos  años,  y  dió  a  la  estampa,  en  unión  de  don 
Miguel  Salvá,  académico  de  la  Historia  también,  su  conocido 
libro  Clave  de  la  España  Sagrada,  libro  útilísimo  y  de  indis¬ 
pensable  uso  para  cuantos  manejen  colección  tan  numerosa, 
y  por  las  circunstancias  y  vicisitudes  con  que  se  desarrolló  y 
fué  publicándose,  tan  falta  de  un  plan  claro  y  metódico  (2). 


(1)  Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  Maestro  Fray  José  de 
La  Canal,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Director  de  la  Real  Academi\a 
de  la  Historia,  3»  continuador  de  la  España  Sagrada,  leído  en  junta  de  14 
de  junio  de  1850.  Págs.  xi  a  xxx  dd  tumo  XLVIJ. 

(2)  Cla7je  de  la  España  Sagrada,  cuyo  objeto  es  dar  {a  conocer  esta 
importante  obra  y  facilitar  su  uso.  Por  D.  Pedro  Sáinz  de  Baranda. 
Ocupa  casi  todo  el  tomo  XXII  (sus  primeras  507  páginas)  de  la  Co¬ 
lección  de  documentos  inéditos  para  la  Plistoria  de  España,  por  D.  Mi¬ 
guel  Salvá  y  D.  Pedro  Sáinz  de  Baranda,  individuos  de  la  Academia 
de  la  Plistoria.  (Madrid,  1853.) 
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Muerto  en  1853  Sáinz  de  Baranda,  nombróse  una  Comisión 
académica,  que  comenzó  a  preparar  los  materiales  necesarios 
para  cumplir  su  encargo;  reimprimió  los  tomos  ya  agotados  (i), 
asi  como  la  disertación  sobre  La  Cantabria  (2),  del  padre  Fló- 
rez  y  la  Vida,  del  mismo,  escrita  por  su  amanuense  el  pa¬ 
dre  Méndez  (3).  En  1862  se  imprimió  el  tomo  XLVIII,  co- 
rres]:)ondiente  a  la  iglesia  de  Barbastro,  que  dejara  preparado 
el  señor  Baranda,  y  al  académico  y  catedrático  de  la  Universi¬ 
dad  Central  don  Vicente  de  La  Fuente  se  deben  los  XLIX  y  L, 
tocantes  a  las  iglesias  de  Tarazona  y  Tudela,  y  el  LI,  que  con¬ 
tiene  la  serie  de  los  Obispos  auxiliares  e  in  partihus,  formada 
ccn  los  apuntes  del  que  fué  nuestro  académico  bibliotecario  don 
Carlos  Ramón  Fort. 

Aquí  sufrió  la  trabajosa  obra  de  la  España  Sagrada  otra 
lamentable  interrupción,  que  duró  muchos  años.  Cubriéronse 
las  vacantes  de  los  académicos  comisionados,  y  los  nombra¬ 
mientos  del  citado  señor  La  bínente  y  del  padre  Fidel  Fita, 
muy  especializados  para  el  caso,  dejaron  abrigar  buenas  es¬ 
peranzas  para  la  continuación  y  el  término  de  la  secular  em¬ 
presa  ;  pero  la  varia  y  abundante  labor  que  a  aquellos  sabios 
académicos  ocupaba,  no  les  permitió  avanzar  más  adelante  de 
sus  excelentes  ]:)ropósitos.  Siendo  Director  el  padre  Fita,  en  fe¬ 
brero  de  1916,  a  propuesta  del  académico  numerario  señor  Obis¬ 
po  de  Madrid- Alcalá,  acordóse  la  publicación  de  un  extenso  tra¬ 
bajo  acerca  de  esta  diócesis,  con  destino  a  la  España  Sagrada. 
Asombróse  para  ello  una  Comisión,  compuesta  del  mismo  señor 
Obispo,  el  señor  Pérez  Villamil  y  el  que  os  habla,  que  luego  co¬ 
menzó  su  labor,  dé  que  en  14  de  abril  del  mismo  año  dió  ya 
cuenta  el  señor  Obispo  a  la  Academia ;  pero  promovido  este 


(1)  Los  tomos  reimpresos  entre  1852  y  1870,  algunos  de  ellos  con 
notables  mejoras  fueron:  el  I,  IV,  V,  VI,  VIII,  IX,  XXV,  XXIX,  XXX, 
XXXI.  XXXII  y  XLlL  Posteriormente  se  han  reimpreso  también  los 
tomos  II.  VII,  X.  XII,  XIV,  XV,  XVT  y  XXXIII. 

(2)  Es  la  tercera  edición,  impresa  en  Madrid  por  José  Rodríguex,  en 
1877. 

(3)  Es  la  segunda  edición,  imunesa  en  Madrid  por  José  Rodríguez,  en 
1860.  Al  texto  del  autor  preceden  un.a  Advertencia  y  unos  Apuntes  bio- 
■_gráficos  acerca  de  b'r.  Francisco  Ménder.,  ambos,  anónimos. 
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Prelado  a  la  silla  arzobispal  de  Valencia  y  muerto  el  señor  Pérez 
Villamil,  quedaron  paralizados  los  trabajos.  En  su  defecto,  to¬ 
davía  en  estos  últimos  años,  ün  tomo  más  ha  dado  fe  de  que  la 
Academia '  se  preocupa  siempre  de  la  dilecta  obra.  Refiérome 
al  LII,  publicado  en  1917,  para  el  que  el  laborioso  correspondiente 
don  Eduardo  Jusué  compuso  sus  muy  útiles  Tablas  abreviadas 
para  la  reducción  del  cómputo  árabe  y  del  hebrúico  al  cristiano,  y 
viceversa,  que  tienen  grandes  ventajas  sobre  las  publicadas  por 
Masdeu,  Wustenfeld  y  por  el  mismo  Jusué  en  otro  anterior  tra¬ 
tado  suyo. 

No  creo  que  es  este  el  momento  de  agotar  los  loores  de  la  Es¬ 
paña  Sagrada,  a  que  los  Bolandistas,  tan  parcos  en  el  elogio,  lla¬ 
maron  opus  eruditissimum.  Pero  permítaseme  tan  sólo  recordar 
unas  cuantas  autorizadas  opiniones.  Según  el  padre  Burriel,  la 
obra  de  Elórez  es  la  “hxz  de  la  historia  eclesiástica  de  España’’  (i). 
Hablando  de  la  España  Sagrada  siente  Eernández  Guerra  en  su 
Cantabria  que  de  ella  ‘día  de  partir  por  necesidad  todo  cuanto  en 
nuestra  historia  nacional  se  haga  bien  encaminado  y  fructuoso”. 
El  maestro  Menéndez  y  Pelayo  tiene  para  nosotros  un  valor  espe¬ 
cial.  Según  él,  a  la  historia  eclesiástica  se  debe  la  mejor  parte  del 
gran  movimiento  que  llena  el  siglo  xviii,  cuya  obra  representa¬ 
tiva  fué  la  España  Sagrada  del  padre  Elórez.  La  Historiografía 
española  no  ha  producido  monumento  que  pueda  parangonarse 
con  éste,  y  su  carácter  vasto  y  enciclopédico  le  deja  fuera  de  toda 
comparación  posible.  La  España  Sagrada  no  fué  sólo  un  gran  li¬ 
bro,  sino  un  gran  ejemplo,  una  escuela  práctica  de  crítica,  audaz 
y  respetuosa  a  un  tiempo  (2).  “El  monumento  más  alto  levantada 
jamás  a  las  glorias  españolas”  pareció  a  otro  agustino  ilustre,  el 
padre  Conrado  Muiños,  en  el  discurso  pronunciado  en  Villadiego 
con  motivo  de  la  inauguración  de  la  estatua  allá  erigida  en  1906 
al  padre  Elórez.  Y  en  opinión  de  nuestro  difunto  compañero  el 
señor  Salvador  y  Barrera,  obispo  de  Madrid-Alcalá,  lo  que  ava- 


(1)  Aprobación  del  reverendo  padre  Andrés  Marcos  Burriel,  inser¬ 
ta  en  el  romo  III  de  la  España  Sagrada. 

(2)  Menéndez  y  Pelayo.  Elistoria  de  los  Heterodoxos  españoles.  2.“ 
edición  (Madrid,  1911).  Tomo  I.  Advertencias  preliminares,  págs.  17  a  19, 
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lora  sobre  todo  a  la  España  Sagrada  y  hace  de  ella  un  monumento 
de  gloria  incomíparable  para  la  ciencia  española  es  que  creó  la 
crítica  histórica  tal  como  desde  su  aparición  la  han  seguido  todos 
los  historiadores,  que  unánimemente  la  veneran  como  maestra,  y 
la  estiman  como  la  fuente  más  pura,  copiosa  y  autorizada  de 
nuestra  historia  nacional  (i). 

•Cierto,  certísimo  es  todo  esto;  y  por  lo  mismo  que  lo  es,  es 
más  lastimoso  que  obra  tal  haya  quedado  y  esté  expuesta  a  quedar 
definitivamente  incompleta;  ¿qué  diré  incompleta?  Incompletísi¬ 
ma.  Que  todos  los  grandes  arrestos  del  padre  Flórez,  los  de  sus 
continuadores  de  la,  Orden  agustiniana  y  los  de  esta  misma  Aca¬ 
demia,  que  aceptó  la  honrosa  y  tremenda  herencia,  resultaron  in¬ 
suficientes  al  tener  que  habérselas  con  la  ingente  tradición  histó¬ 
rica  de  la  Iglesia  española. 

En  efecto,  a  pesar  de  sus  cincuenta  y  dos  tomos,  en  cuyos  mi¬ 
llares  de  páginas  podría  creer  un  espíritu  distraído  que  se  encerra¬ 
ba  la  historia  toda  de  nuestra  Iglesia,  la  España  Sagrada  está 
muy  falta,  está  pidiendo  a  voces  otro  u  otros  padres  Flórez  que 
lleven  a  feliz  término  esta  más  que  hercúlea  hazaña.  Sin  contar 
con  las  numerosas  sedes  en  que  quedó  sin  historia  todo  el  estado 
moderno,  son  muchas  las  que  en  la  España  Sagrada  no  han  lle¬ 
gado  a  obtener  el  puesto  que  les  corresponde,  y  que  esperan  su 
turno  dentro  del  marco  que  imprime  especial  carácter  a  esta  gran 
enciclopedia  eclesiástica  española.  Las  sedes  e  iglesias  de  Ciu¬ 
dad-Rodrigo,  Cuenca,  Santander  y  \"alladolid,  en  Castilla  y  León ; 
la  de  Santiago,  en  Galicia;  Badajoz  y  Plasencia,  en  Extremadura; 
Almería,  Cádiz  y  Jaén,  en  Andalucía ;  Albarracín,  Huesca,  Jaca  y 
Teruel,  en  Aragón ;  Solsona  y  Urgel,  en  Cataluña;  Orihuela  y  Se- 
gorbe,  en  \Hlencia ;  Pamplona,  en  Navarra;  las  cinco  insulares  de 
Mallorca,  Menorca,  Ibiza,  Canaria  y  Tenerife:  la  africana  de 
Ceuta,  prolongación  de  la  patria,  y  las  tres  sedes  más  modernas, 
Vitoria  (1862),  el  Obispado-Priorato  de  las  Ordenes  militares 
(1876)  y  Madrid- Alcalá  (1885),  son  campo  muy  vasto  que  quedó 
sin  labrar  y  que  exige  un  intenso  cultivo  floremano. 


(i)  El  P.  Floren  y  su  EspcSip,  Sagrada,  discurso  ya  citado  en  notas,' 
;antcricres,  pág.  33. 
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Y  otro  tanto  hay  que  decir  de  las  sedes  e  iglesias  portuguesas 
hasta  ahora  también  excluidas.  Beja,  Braganza,  Castello  Brancc> 
Elvas,  Faro,  Guarda,  Leiria,  Miranda,  Peñafiel,  Pinhel,  Porta- 
legre  y  Silves  están  en  el  mismo  caso.  Y  no  se  me  objete  que  por 
tratarse  de  localidades  y  regiones  portuguesas  no  deben  figurar 
en  nuestra  España  Sagrada.  Dentro  del  plan  del  eximio  Flórez,. 
por  excelencia  geográfico,  según  quedó  sentado,  y  que  le  cons¬ 
triñó  a  tomar  como  base  las  cinco  grandes  provincias  de  la  His- 
pania  romana  desde  el  tiempo  de  Diocleciano,  figurar  deben,  sin 
duda  alguna,  todas  las  sedes  de  la  Lusitania  y  He  la  Galléela  por¬ 
tuguesas.  No  por  otra  razón,  en  las  páginas  de  la  España  Sagra¬ 
da  historiadas  están  las  iglesias  de  Coimbra,  Ebora,  Lamego, 
Lisboa  y  Viseo,  de  la  Lusitania  portuguesa,  }'  las  de  Braga  y 
Porto,  de  la  portuguesa  Galléela.  Que,  históricamente,  tan  lusi¬ 
tana  es  'Mérida  como  Lisboa  y  tan  galaica  Br<aga  como  Orense. 
Sin  este  concepto  de  la  España  sagrada  como  expresión  geográ¬ 
fica,  la  España  Sagrada,  obra  literaria,  quedaría,  repito,  desinte¬ 
grada  e  incompleta.  No  se  aleguen,  pues,  en  contra  argumentos 
nacionalistas,  aquí  impertinentes,  ni  realidades  políticas  contra 
las  que  nadie  atenta.  La  Ciencia,  la  ciencia  geográfico-histórica 
y  la  morfología  peninsular  en  este  caso  no  admiten  fronteras,  y 
de  su  estudio  integral  nada  tiene  que  temer  la  independencia  de 
dos  pueblos  hermanos  perdurablemente  ligados  por  el  común  ori¬ 
gen  y  por  la  obligada  permanencia  dentro  de  un  conjunto  físico 
encerrado  entre  una  línea  recta  de  alturas  y  otra  línea  curva  de 
abismos. 

«Conste,  pues,  que,  en  mi  juicio,  siempre  sujeto  al  superior 
criterio  de  la  Academia,  la  España  Sagrada  deOe  culminar  en  su 
perfección  suprema,  y  los  obstáculos  que  a  ello  se  opongan  no  de¬ 
ben,  no  pueden  arredrar  a  una  entidad  que  cuenta  con  una  histo¬ 
ria  como  la  de  la  Academia  de  la  Historia.  Fuera  de  esto,  las 
dificultades  son  hoy  para  ello  incomparablemente  menores  que 
en  tiempo  del  generoso  fundador.  Las  vías  morales  y  también  las 
materiales  — ]  y  hasta  las  aéreas ! —  ya  están  expeditas.  De  en¬ 
tonces  acá  es  mucho  lo  que  se  ha  laborado;  los  fondos  de  los  ar¬ 
chivos  ábrense  a  la  exploración  y  abundan  notables  trabajos  im¬ 
presos,  de  índole  local  y  regional,  así  en  Portugal  como  en  Es- 
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paña,  que  proporcionarán  a  los  modernos  obreros  de  la  Historia 
nuevas  noticias  auténticas  y  depuradas. 

Plega  al  cielo  que  estos  anhelos  se  conviertan  en  hechos,  aun¬ 
que  ello  requiera  su  tiempo,  ¡  y  largo  tiempo !,  y  aunque  la  actual 
generación  no  lo  vea  realizado,  ;  que  otra  y  otras,  hijas  de  la 
nuestra,  podrán  ser  las  que  lo  vean !  Cerca  de  dos  siglos  son  ya 
pasados  desde  que  el  gran  Flórez  echó  los  fundamentos  de  su 
España  Sagrada.  No  será  mucho  pedir  que  la  labor  iniciada  antes 
de  mediar  el  siglo  xviii  se  termine  al  finar  el  xx,  y  que  a  la  cin¬ 
cuentena  de  tomos  publicados  se  agreguen  otros  cincuenta,  o  po¬ 
cos  menos,  en  que  las  cuarenta  sedes  hispánicas  que  faltan,  lancen 
a  torrentes,  cual  otros  tantos  brillantes  soles,  la  luz  propia  de  su 
gloriosa  o  de  su  honrosa  historia.  Y  cuando  esto  pueda  procla¬ 
marse  por  nuestros  sucesores,  que  aún  no  han  nacido  y  que  labo¬ 
rarán  por  el  honor  de  España  hacia  el  año  2000,  ¿qué  mayores 
ni  mejores  elementos  podrá  aportar  nuestra  Academia  a  la 
Fiesta  del  Libro  español? 

íjí  5jc  ^ 

Uno  de  los  asuntos  que  más  preocuparon  a  la  Academia  desde 
sus  comienzos  fué  lo  que  ya  por  aquel  entonces  se  decía  Viajes  li¬ 
terarios,  variedad  específica  del  género  Viajes  a  que,  ensanchan¬ 
do  más  el  concepto,  llamaríamos  hoy  Viajes  culturales.  Así,  pues, 
comisionados  especiales  nuestros  habían  ya  hecho  viajes  litera¬ 
rios  a  El  Escorial  y  a  su  Real  Biblioteca  en  1739  y  en  años  pos¬ 
teriores.  Ciertos  académicos  y  otras  personas  competentes  fue¬ 
ron  enviados  después  a  practicar  investigaciones  en  determina¬ 
das  localidades  de  significación  arqueológica;  y  otros  dos  acadé¬ 
micos  marcharon  también  en  comisión,  en  1754,  para  explorar 
el  Archivo  prioral  de  Uclés.  Y  como  testimonio  de  que  esto  de 
los  viajes  literarios  preocupaba  a  los  espíritus  más  cultos  de  aque¬ 
lla  época,  consignaré  que  con  oficio  de  la  “Via  reservada  de  Es¬ 
tado”,  de  16  de  mayo  de  1795,  se  comunicó  a  la  Academia  una 
Real  orden  remitiéndole  para  informe  el  Plan  de  un  viaje  litera¬ 
rio  para  reconocer  archivos  y  bibliotecas  y  todos  los  monumen¬ 
tos  útües  a  la  historia  de  España,  presentado  por  don  Manuel 
Abella  (i). 


(i)  Abatida  del  origen,  progresos  y  trabajos  literarios  de  la  Real 
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Pueden  estos  hechos  servir  de  precedentes  para  la  historia  del 
Viaje  literario  a  las  Iglesias  de  España,  obra  que  no  empezó  la 
Academia,  pero  cuya  publicación  completó  con  un  celo  que  la 
da  derecho  a  considerarla  hasta  cierto  punto  empresa  suya. 

En  virtud  de  Real  orden  de  Su  Majestad,  y  con  la  protección 
y  auxilios  del  Gobierno,  emprendió,  pues, -en  1802  un  viaje  li¬ 
terario  el  padre  fray  Jaime  Villanueva,  religioso  del  Orden  de 
Santo  Domingo,  con  el  objeto  de  recoger  en  los  archivos  españo¬ 
les  los  documentos  necesarios  para  la  historia  de  los  ritos  anti¬ 
guos  de  nuestra  Iglesia,  que  debia  escribir  por  encargo  regio  don 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  hermano  de  fray  Jaime,  bien  cono¬ 
cido  como  hombre  de  letras  y  más  adelante  como  político  y  clé¬ 
rigo  jansenista,  'Comenzó  fray  Jaime  el  viaje  saliendo  de  Ma¬ 
drid  para  W1  encía,  pero  se  detuvo  en  Játiva,  su  familiar  patria, 
para  examinar  los  registros  que  quedaban  de  la  antigüedad  ecle¬ 
siástica  de  aquella  ciudad.  Fray  Jaime  determinó  redactar  esta 
obra  en  forma  de  cartas  dirigidas  a  su  hermano,  siendo  la  prime¬ 
ra  la  fechada  en  Valencia,  en  30  de  septiembre  de  1803.  En  ellas 
le  daba  noticia  de  algunos  códices,  apuntamientos  y  extractos  de 
otros,  dibujos  de  inscripciones,  alhajas  y  vasos  antiguos  y  copias 
de  papeles  inéditos  o  muy  raros  que  no  pudieran  ingerirse  en  el 
tratado  principal  (i). 

Salió,  pues,  a  la  pública  luz  el  primer  tomo  de  este  Viaje  li¬ 
terario  del  padre  Villanueva,  que  consta  de  diez  cartas  de  fray 
Jaime,  en  que  se  trata  de  sus  trabajos  en  Játiva  y  en  Valencia 

Academia  de  la  Historia,  inserta  al  frente  del  tomo  I  de  Memorias 
(Madrid,  1796).  Vide  pág.  xcvi.  En  otro  pasaje  de  esta  Noticia,  escri¬ 
ta,  sin  duda,  por  don  Antonio  de  Capmany,  a  la  sazón  secretario  de  la 
Academia,  y  un  extracto  de  la  cual  leyó  en  la  solemne  junta  pública 
celebrada  en  ii  de  julio  de  1796,  se  pondera  la  grande  importancia  de 
los  viajes  literarios  que  a  expensas  de  la  Academia  o  bajo  su  dirección 
se  ejecutaron  al  Escorial,  a  Toledo,  Alcalá,  Mérida,  Andalucía,  Talayera 
la  Vieja,  Cabeza  del  Griego,  etc. 

(i)  Así  consta  en  el  Prólogo  del  editor,  sin  fecha  ni  firma,  que 
aparece  al  frente  del  tomo  I  de  esta  obra,  y  en  el  cual  se  encarecen  la 
conveniencia  y  utilidad  de  los  viajes  literarios,  que  contribuyen  al  fo¬ 
mento  de  las  ciencias  útiles  a  la  sociedad,  a  extender  el  conocimiento 
de  la  disciplina  eclesiástica  y  a  ilustrar  los  ritos  y  prácticas  religiosas. 
El  editor  no  era  sino  el  propio  don  Joaquín  Lorenzo,  hermano  de  fray 
Jaime. 
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acerca  de  sus  antigüedades  eclesiásticas  (i).  Tras  cada  carta 
van  algunas  notas  -3'  observaciones  a  ella  referentes,  mu\'  nutri¬ 
das  3'  eruditas,  redactadas  por  don  Joaquín  Lorenzo.  A  las  cartas 
y  sus  notas  sigue  un  Apéndice  de  documentos  (que  en  este  tomo 
son  once),  ocupa  el  postrer  lugar  un  Indice  de  las  cosas  más 
notables. 

Comienzado  asi  el  viaje  de  fray  Jaime  por  Valencia,  conti¬ 
nuólo  por  su  antiguo  reino ;  de  alli  pasó  a  Cataluña,  y,  final¬ 
mente,  a  Mallorca,  siempre  con  el  propósito  de  inquirir  y  exami¬ 
nar  las  antigüedades  eclesiásticas  de  aquellas  regiones.  Durante 
un  no  muy  largo  periodo  de  tiempo,  el  fruto  de  sus  tareas,  tradu¬ 
cido  en  la  misma  forma  epistolar,  fué  saliendo  a  luz  entre  1803 
y  1806,  y  asi  se  imprimieron,  siempre  por  entonces  en  la  Impren¬ 
ta  Real,  otros  cinco  tomos,  en  que  las  cartas  de  fray  Jaime  iban 
seguidas  invariablemente  de  Notas  y  observaciones  de  su  her¬ 
mano,  de  un  Apéndice  de  documentos  y  de  un  Indice  de  las  co¬ 
sas  más  notables,  que  facilita  bastante  la  tarea  del  investigador. 

He  aquí  ahora  la  materia  propia  de  estos  cinco  tomos.  El  li 
trata,  en  sus  cartas  XI  a  XVII,  de  las  antigüedades  eclesiásticas,  y 
también  de  algunas  civiles  de  Valencia;  del  Monasterio  de  San 
Miguel  de  los  Re3^es,  próximo  a  aquella  capital ;  de  Onteniente  y 
del  Puig.  El  III,  con  sus  cartas  XVIII  a  XXVI,  dedícase  a  Se- 
gorbe,  a  sus  antigüedades  eclesiásticas,  a  diversos  puntos  tocan¬ 
tes  a  su  Geografía  antigua,  a  algunas  antiguallas  de  lugares  in¬ 
mediatos  a  la  ciudad  y  a  la  vida  literaria  de  su  sabio  3^  célebre 
obispo  don  Juan  Bautista  Pérez.  El  IV  trata,  en  sus  cartas  XXVII 
a  XXXIV,  de  antigüedades  eclesiásticas  3"  civiles  de  varias  locali¬ 
dades  y  de  algunos  monasterios  del  Reino  de  Valencia.  Y  el 
tom.o  V  se  dedica,  en  sus  cartas  XXXV  a  XI. TV,  a  antigüedades 
eclesiásticas  y  civiles  de  Tortosa  y  a  documentos  tocantes  a  los 
Templarios  de  la  Corona  de  Aragón. 

Hasta  aquí  llegó  lo  que  podemos  considerar  como  primera  épo- 


(i)  Viaje  literario  a  las  iglesias  de  España,  Le  pid'lica  con  algunas 
observaciones  don  loaquín  Lorenzo  Villanueva,  capellán  de  honor  y 
Predicador  de  S.  M.,  y  Rector  de  los  Reales  Hospitales  General  y  de 
la  Pasión,  de  Madrid.  Este  tomo  I  fué  impreso  en  Madrid,  en  la  Impren¬ 
ta  Real.  Año  de  iSoy. 
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ca  de  este  Viaje  literario.  Ocurrieron  la  invasión  francesa  y  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  estos  sucesos  impidieron  a  Villanue- 
va  proseguir  examinando  los  archivos  de  las  provincias  ocupa¬ 
das  por  los  enemgios  y  publicar  lo  que  hasta  1808  tenia  trabajado 
en  Cataluña.  Tras  los  seis  años  de  guerra  contra  los  franceses  su¬ 
cedieron  otros  tantos  en  que  ni  el  editor  pudo  seguir  publicando  el 
Viaje,  ni  le  publicó  el  Gobierno,  ni  permitió  que  otros  le  publi¬ 
casen.  Malos  eran  los  tiempos  para  disquisiciones  históricas.  Pera 
vista  cierta  Noticia  que  poco  antes  se  habia  impreso  acerca  del  ob¬ 
jeto,  plan  y  fruto  de  la  comisión  de  Villanueva,  el  rey  don  Fer¬ 
nando  VII,  por  Real  orden  de  7  de  diciembre  de  1820,  dispuso 
que  se  continuara  la  impresión  de  estos  libros,  como  a  toda  bre¬ 
vedad  se  hizo.  Aqui  comienza,  pues,  tras  de  catorce  años  de  sus¬ 
pensión,  la  segunda  época  de  la  obra,  que  sigue  desarrollándose 
intensamente  durante  un  periodo  brevísimo.  El  Viaje  ya  no  sale 
de  los  tórculos  matritenses,  sino  de  los  valentinos,  pero  sale  con 
mayor  rapidez  que  antes,  y  en  un  solo  año,  en  el  de  1821,  apare¬ 
cen  cinco  nuevos  tomos,  es,  a  saber :  del  VI  al  X.  El  carácter  úe  la 
obra  continúa  siendo  el  mismo,  pero  en  la  portada  ha  desaparecido' 
el  nombre  de  don  Joaquín  Lorenzo,  para  darse  cabida  al  del 
P.  Fr.  Jaime  Villanueva,  según  pedia  la  justicia,  pues  éste  y  no 
su  hermano,  era  el  autor  de  la  obra.  La  forma  epistolar  perdura, 
porque  a  fray  Jaime  parece  la  más  expedita  y  que  no  desdice  de  la 
gravedad  y  sinceridad  de  la  Historia ;  pero  las  caitas  ya  no  llevarán 
las  observaciones  con  que  don  Joaquín  Lorenzo  las  acompañaba, 
pues  su  hermano  ha  procurado  que  no  las  necesiten  (i). 

Gustosa  es  la  materia  que  se  desarrolla  en  estos  nuevos  cinco 
tomos.  )En  el  VI  (2),  las  cartas  XLV  a  XLIX  tratan  de  las  anti¬ 
güedades  eclesiásticas  de  la  iglesia  de  Vich,  y  la  L  es  un  a  ma¬ 
nera  de  desahogo  en  que  el  autor  se  lamenta  de  la  falta  de  afición 
y  del  atraso  que  a  la  sazón  había  en  España,  particularmente  en- 

(1)  Advertencia  anónima  y  sin  fecha  que  encabeza  el  tomo  VI,  y 
que  es,  sin  duda,  obra  del  mismo  autor. 

(2)  Viaje  literario  a  las  iglesias  de  España.  Su  autor,  el  P.  Fr. 
Jaime  Villanueva,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  presentado  en  San¬ 
grada  Teología,  Individuo  de  la  Academia  de  la  Historia.  Tomo  VI. 
Viaje  a  la  iglesia  de  Vique.  Año  1S06.  Valencia.  En  la  Imprenta  de' 
Olivares,  antes  de  Estevan.  Í821. 
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tre  las  personas  pudientes,  en  achaque  de  investigaciones  y  de 
publicaciones  históricas.  Al  leer  esta  lamentación  pienso  yo:  ¿de¬ 
bemos  creer  en  la  tan  invocada  ley  del  progreso  o  en  la  del  estanca¬ 
miento  más  o  menos  indefinido  ? 

Nueve  cartas,  las  LI  a  LIX,  encierra  el  tomo  VII,  en  siete  de 
las  cuales  síguese  disertando  de  las  cosas  de  la  iglesia  de  Vich,  y 
se  trata,  además,  de  las  memorias  eclesiásticas  de  Manresa  y  de 
varios  monasterios  catalanes.  Pero  la  carta  LUI  es  como  un  ame¬ 
no  paréntesis,  en  que  Villanueva  aporta  ‘‘Docuiiientos  que  pudie¬ 
ran  servir  para  ilustrar  la  historia  de  D.  Quijote”,  y  la  LVII  es 
otra  digresión,  de  tendencia  filológica,  en  que  se  discurre  sobre 
rúbricas  y  apellidos  en  Cataluña  y  Castilla. 

El  tomo  VIII  ofrece  en  su  portada  una  pequeña  novedad,  sig¬ 
no  de  los  tiempos :  El  P.  Fr.  Jaime  Villanueva,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  presentado  en  Sagrada  Teología,  se  ha  convertido 
aquí  en  Don  Jaime  Villanueva,  presbítero.  Las  cartas  LX  a 
LXVII,  incluidas  en  este  tomo,  tratan  de  las  antigüedades  ecle¬ 
siásticas  y  de  algunas  civiles  de  varias  localidades,  de  iglesias  y 
monasterios  catalanes,  entre  ellos  del  insigne  de  Ripoll.  Del  cri¬ 
terio  del  autor  en  punto  a  la  investigación  y  a  la  crítica  históricas 
es  buena  muestra  este  texto :  “Los  archivos,  esos  son  los  libros  que 
leo ;  lo  que  en  ellos  queda,  eso  enseña  la  verdad.  Narración  sin 
prueba  al  canto,  y  más  en  cosas  de  antigüedad  remota,  no  merece 
ser  creída”  (i).  Como  muestra  del  patriotismo  de  Villanueva,  tem¬ 
prano  debelador  de  la  falsa  historia  y  de  lo  que  más  tarde  se  llamó 
nuestra  leyenda  negra,  véase  lo  que  escribe,  rebatiendo  a  Marca  y 
Baluze,  historiadores  franceses  del  siglo  xvii,  mal  animados  con¬ 
tra  las  glorias  de  España:  “Cosa  es  de  nuevo  trabajo  estar  cada 
momento  rectificando  fechas,  aclarando  equivocaciones,  desva- 
vneciendo  calumnias,  en  suma,  volviendo  a  la  historia  lo  que  es 
suyo,  esto  es,  la  verdad  que  le  robaron  los  que  quisieron  enrique¬ 
cer  su  casa  a  costa  agena”  (2). 

En  el  tomo  IX  las  cartas  LXVIII  a  LXXIX  siguen  ocupán¬ 
dose  en  las  antigüedades  eclesiásticas  y  civiles  de  localidades, 
iglesias  y  monasterios  catalanes,  entre  ellas  Solsona,  Ager  y  Urgel ; 


(1)  Viaje  literario...,  tomo  VIII,  pág.  gg. 

(2)  Viaje  literario...,  tomo  VIII,  pág*.  97. 
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y  en  el  tomo  X  las  LXXX  a  LXXXIV  continiian  con  las  cosas 
eclesiásticas  de  Urgel  y  de  su  diócesis,  tratando  además  de  los 
antiguos  iConcilio'S  tarraconenses.  Y  es  de  notar  cómo  en  el  breve 
prólogo  estampado  en  este  último  tomo,  trata,  cargado  de  sentido 
común,  de  la  transcripción  exacta  que  debe  hacerse  de  los  docu¬ 
mentos  medievales,  por  bárbaros  que  parezcan  en  su  redacción, 
sintaxis  y  ortografía  en  contra  de  los  defensores  de  las  copias  aco¬ 
modaticias. 

Cada  uno  de  estos  cinco  tomos,  del  VI  al  X,  trae  también  al 
final  un  Apéndice  de  docitmentos,  muy  numerosos,  y  en  mucha 
parte  latinos,  y  un  Indice  de  las  cosas  más  notables. 

Llegada  a  este  punto  la  publicación  del  Viaje  literario  so¬ 
breviene  una  fuerte  borrasca  que  la  paraliza  y  aun  pone  en  gra¬ 
ve  riesgo  de  pérdida  a  los  originales  con  tan  improbo  trabajo 
allegados.  Al  ocurrir  el  cambio  político  de  1823  las  circuns¬ 
tancias  obligaron  a  expatriarse  al  laborioso  y  docto  Villanueva, 
autor  del  Viaje  literario,  que  sin  poder  reanudar  sus  trabajos  de 
investigación,  falleció  en  Londres,  en  14  de  noviembre  de  1824. 
Afortunadamente,  antes  de  su  marcha,  había  confiado  los  bo¬ 
rradores  de  lo  inédito  a  persona  de  toda  su  confianza,  a  un  reli¬ 
gioso  secularizado  de  su  misma  Orden,  don  Ignacio  Herrero, 
vecino  de  Valencia,  que,  como  amanuense,  le  había  acompañado 
en  sus  peregrinaciones,  para  reconoicer  los  archivos  de  iglesias  y 
monasterios.  Conservó  Herrero  en  su  poder  estos  manuscritos 
bastantes  años;  y  habiendo  llegado  a  su  noticia  que  Su  Majestad- 
había  confiado  a  la  Academia  de  la  Historia  la  continuación  de 
la,  España  Sagrada,  se  dirigió  a  ella  en  súplica  de  que,  acu¬ 
diendo  al  Gobierno,  reclamara  aquel  importante  depósito,  v  se 
comunicase  la  correspondiente  Real  Orden  al  que  le  custodiaba. 
Aceptaron  la  propuesta  la  Academia  y  el  Gobierno,  a  quien 
aquella  se  dirigió,  y  don  Ignacio  Herrero,  ayudado  con  una 
corta  pensión  que  le  concedió  la  Reina,  comenzó  a  coordinar 
y  poner  en  limpio  los^  tomos  inéditos.  Así  las  cosas,  en  i."'  de 
enero  de  1844  murió  Herrero,  y  sus  testamentarios  entregaron 
todos  los  papeles  relativos  al  Viaje  a  la  Academia,  para  que  ul¬ 
timara  la  tarea.  Por  falta  de  recursos  no  podía  nuestro  Instituto 
atender  a  la  impresión  de  la  obra,  pero  inesperadamente  ocurrió 
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el  señor  don  Manuel  López  Santaella,  Comisario  general  de 
Cruzada,  que,  con  una  generosidad  verdaderamente  ejemplar,  fa¬ 
cilitó  los  fondos  necesarios  para  el  coronamiento  de  la  empresa. 
Admitió  la  Academia,  agradecida,  y  nombró  al  laborioso*  indi¬ 
viduo  de  su  seno  don  Pedro  Sáinz  de  Baranda  para  que,  to¬ 
mando  a  su  cargo  el  asunto,  dirigiera  la  impresión  de  los  tomos 
postreros  (i). 

Así  comenzó  la  tercera  fase  de  la  publicación  del  Viaje  lite¬ 
rario,  de  Villanueva,  que  fué  la  definitiva,  ya  bajo  el  pabellón 
de  nuestro  Cuerpo.  Hasta  darse  por  terminada  la  obra  salieron 
a  luz  doce  tomos  más,  desde  el  XI  hasta  el  XXII,  que  se  publi¬ 
caron  en  Madrid  seguidamente  entre  los  años  1850  y  1852  (2). 

El  plan  en  todos  ellos  sigue  siendo  el  mismo,  y  al  final  de 
cada  uno  se  incluye  un  nutrido  Apéndice  de  documentos  y  un 
Indice  de  las  cosas  más  notables. 

Véase  en  sucinto  resumen  lo  que  comprenden  los  referidos 
doce  últimos  tomos.  El  XI  (cartas  LXXXV  y  LXXX\H)  trata 
todavía  de  antigüedades  eclesiásticas  de  la  Iglesia  de  Urgel. 
El  XII  (cartas  LXXXVII  a  XCIV),  de  monasterios  y  Colegiatas 
de  aquella  diócesis  y  de  antigüedades  eclesiásticas  de  la  Iglesia  de 
Gerona.  El  XIII  (carta  XCV),  contiene  el  Catálogo  de  los  Obis¬ 
pos  de  Gerona  hasta  el  año  1334.  El  XIV  (cartas  XCVI  a  XCIX) 
comprende  la  conclusión  del  episcopologio*  Gerundense,  las  co¬ 
sas  de  la  colegiata  de  San  Eélix,  de  Gerona,  y  de  varios  monas¬ 
terios  de  la  diócesis,  y  una  Miscelánea,  que  ocupa  la  carta  XCVIII, 


([)  Adz'crfcncia  (especie  de  breve  prólogo  anónimo'),  que  precede 
al  tomo  XI  del  Viaje  lit erario...  de  Villanueva. 

Noticia  histórica  de  la  Academia-  desde  el  año  de  i'Ss2  hasta  el  pre¬ 
sente,  que  ocupa  las  páginas  i  a  liv  del  tomo  VIII  de  Memorias. 
Vid.  págs.  VI  y  XXXVIII. 

(2)  La  portada  del  tomo  XI,  primera  de  esta  últimia  serie  de  vo¬ 
lúmenes,  reza  lo  siguiente : 

Viaje  literario  a  las  iglesias  de  España.  Su  autor  doJi  Jaime  Vi¬ 
llanueva,  presbítero,  individuo  de  la  Academia  de  fo  Histoi'ia.  Tomo  XI. 
Viaje  a  Urgel,  Publicado  por  la  misma  Academia.  Madrid,  Imprenta 
de  la  Peal  Academia  de  la  Historia,  a  cargo  de  D.  Celestino  G.  Alva¬ 
res:,  calle  de  S.  Vicente  Baja.  núm.  74.  1850. 

Las  portadas  de  los  demás  tomos,  hasta  el  XXII,  corresponden  a  ésta, 
con  las  vanantes  naturales  de  numeración  de  cada  tomo,  materia  y  año 
de  impresión. 
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y  que  trata  de  antig-uallas  varias  de  la  ciudad  de  Gerona.  El  XA" 
(cartas  C  a  CVI)  refiérese  a  otros  monasterios,  localidades  y  co¬ 
legiatas  de  la  diócesis  de  Gerona,  comprendidos  Besalú  y  Cam- 
prodón  con  sus  cosas  eclesiásticas  y  civiles ;  a  las  antigüedades  de 
Ampurias  y  a  la  cosas  eclesiásticas  de  la  antigua  Iglesia  y  dió¬ 
cesis  de  Roda.  El  XVI  (cartas  CVII  a  CXIII)  ocúpase  en  las 
memorias  eclesiásticas  y  civiles,  de  la  ciudad  e  Iglesia  de  Lérida. 
El  XVII  (cartas  CXIV  a  GXXII)  termina  con  el  episcopologio 
Ilerdense,  trata  de  otras  materias  eclesiásticas  y  civiles  de  Léri¬ 
da,  de  varios  monasterios  de  su  diócesis  y  de  las  cosas  de  la  Igle¬ 
sia  de  Barcelona.  .Hay  en  este  tomo  una  sensible  laguna,  con 
motivo  de  un  curioso  incidente.  La  carta  CXIX,  que  trataba  de 
los  ritos  antiguos  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  no  se  publicó  en 
la  colección,  porque  la  retuvo  para  leerla  don  Mariano  Olive¬ 
ras,  capiscol  de  aquella  Iglesia,  y  — dice  ingenuamente  Villanue- 
va  en  una  nota —  ''no  se  la  pude  sacar”.  La  dinastía  de  los  hi- 
hliopiratas  es  larga  y  no  se  acabará  mientras  existan  papeles  y 
libros.  El  tomo  XVIII  (cartas  CXXIII  a  CXXXI)  sigue  tratan¬ 
do  de  las  cosas  de  Barcelona,  asi  de  su  iglesia  principal  como 
de  las  otras  de  sus  conventos  y  de  materia  literaria,  arqueológi^ 
ca  y  secular  de  la  ciudad.  El  XIX  (cartas  CXXXII  a  CXXXVII) 
ocúpase  en  las  cosas  eclesiásticas  y  en  algunas  antiguallas  de  lo¬ 
calidades  y  monasterios  de  la  diócesis  de  Barcelona  y  en  las  an¬ 
tigüedades  de  la  Iglesia  de  Tarragona.  El  XX  (cartas  CXXXVIII 
a  CXLI)  continúa  la  materia  eclesiástica  y  civil  de  la  Iglesia  y 
ciudad  de  Tarragona  y  estudia  las  curiosidades  de  varios  famo¬ 
sos  monasterios  de  su  diócesis.  El  XXI  (cartas  CXLII  a 
CXLVIII)  trata  de  algunas  cosas  de  Mahón,  de  las  de  la  Santa 
Iglesia  de  Mallorca  y  de  otras,  eclesiásticas  y  seculares,  de  la 
ciudad  y  de  su  antiguo  reino.  En  la  carta  CXLII,  primera  de 
este  tomo,  dice  que  salió  de  Cádiz  para  Mallorca,  y  por  recelar¬ 
se  que  en  aquella  ciudad  reinaba  la  fiebre  amarilla,  tuvo  que  ir 
a  hacer  cuarentena  al  lazareto  de  Mahón.  "Navegación  trabajo¬ 
sa”  observa,  pero  añadiendo:  "Todos  los  afanes,  y  aun  riesgos, 
que  he  pasado,  doy  por  bien  empleados,  si  logro  sacar  a  luz  al¬ 
gunas  cosas  que  la  merecen.”  En  Menorca  sólo  vió  Mahón,  sin 
ir  a  Cindadela,  por  habérsele  asegurado  que  en  aquella  Iglesia 
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no  había  antigüedad  alguna  que  justificase  el  viaje.  El  tomo 
XX ÍI  (cartas  CXLIX  a  CLIV),  postrero  de  la  obra,  sigue  tam¬ 
bién  tratando  de  las  cosas  de  la  Iglesia  de  Mallorca  y  de  otras 
antigüedades  eclesiásticas  y  civiles  de  las  mismas  iglesia  y  ciu¬ 
dad.  Aquí  termina  el  Viaje  literario  de  Villanueva,  y  la  última 
carta,  que  es  la  CLIV,  remata  como  cualquier  otra,  sin  fórmula 
alguna  que  suponga  o  represente  verdadero  fin  de  la  obra  y  des¬ 
pedida  del  lector.  Acaso  habrá  quedado  inédito  más  original, 
sin  que  ni  su  autor,  ni  su  amanuense  Herrero,  ni  Sáinz  de  Ba¬ 
randa,  llegaran  a  darle  la  última  mano. 

Como  habrá  podido  apreciarse,  aunque  el  Viaje  literario,  de 
Villanueva,  no  haya  obedecido  en  su  desarrollo^  a  un  plan  muy 
bien  determinado  y  aunque  haya  quedado  incompleto,  no  deja 
de  ser  una  producción  capital  de  nuestra  historiografía  en  el 
siglo  XIX,  que  con  harto  fundamento  calificó  el  Secretario  de 
este  Cuerpo,  señor  Sabau,  como  una  de  las  ‘‘dos  obras  glorio¬ 
sas  para  la  Iglesia  española”,  a  las  que  nuestro  noble  Instituto 
tiene  a  gran  honor  haber  podido  salvar  del  abandono  o  del  ol¬ 
vido. 

Los  que  han  manejado  estas  dos  “obras  gloriosas”  saben 
bien  que  el  Viaje  literario,  de  Villanueva,  es  un  complemento 
Utilísimo  de  la  España  Sagrada.  Así,  pues,  no  sólo  trata  de  al¬ 
gunas  iglesias  de  que  ésta  no  ha  tratado  aún  — Mallorca,  Solso- 
na,  Urgel — ,  sino  que  se  ocupa  en  el  estado  moderno  de  otras 
— Barcelona,  Segorbe,  Tarragona,  Tortosa,  Valencia,  Vich —  y 
aun  en  alguna  ocasión  — Gerona,  Lérida —  vuelve  sobre  los  esta¬ 
dos  antiguo  y  moderno,  aunque  hayan  sido  ya  tratados  largamen¬ 
te  en  los  tomos  de  la  gran  enciclopedia  iniciada  por  el  padre 
Flórez. 

*  *  * 

Ya  desde  el  mismo  origen  y  erección  de  la  Academia  de  la 
Historia  resolvieron  los  Académicos  redactar  disertaciones  his¬ 
tóricas,  acuerdo  a  que  con  gran  calor  correspondieron  en  la  prác¬ 
tica  casi  todos  ellos.  La  averiguación,  pues,  de  determinados  pun¬ 
tos  controvertidos,  e  interesantes,  por  ende,  ocasionó  disertaciones, 
algunas  de  las  cuales,  con  una  sucinta  noticia  de  los  trabajos  de 
nuestro  Instituto,  publicó  éste  con  título  de  Fastos;  pero  pronto 
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cesó  la  publicación,  dedicándose  el  Cuerpo  a  trabajar  en  silencio 
hasta  que  sus  frutos  fueran  adquiriendo  madurez.  Por  los  años 
1762  creyó  la  Academia  que  uno  de  los  puntos  que  debían  averi¬ 
guarse.  era  saber  de  dónde  habían  salido  los  godos,  dominadores 
de  España,  y  en  virtud  de  providencias  del  Gobierno  contra  la 
bárbara  costumbre  de  los  duelos,  estimóse  también  conveniente 
reproducir  una  disertación  que  acerca  de  ellos  había  trabajado 
don  Martín  de  Ulloa.  A  más,  suscitáronse  discusiones  sobre 
cuál  de  los  Reyes  godos  debe  contarse  como  el  primero  de 
su  nación  en  España.  Varias  de  estas  disertaciones  se  leyeron 
en  sesiones  académicas,  y  la  Corporación  acordó  publicarlas  jun¬ 
tas  en  unión  de  otras  menos  recientes.  Tales  fueron  los  comien¬ 
zos  de  la  colección  impresa  de  Memorias,  cuyo  tomo  primero 
apareció  en  1796  (i),  y  en  cuyo  anónimo  Prólogo  se  hace  cons¬ 
tar  que:  ‘‘La  Academia,  guiada  por  la  justicia  y  la  gratitud,  ha 
creído  que  debía  hoy,  ahogando  todo  impulso  y  respeto  de  amor 
propio,  honrar  los  nombres  y  los  trabajos  de  sus  mayores,  sin 
abochornarse  de  que  se  conozcan  sus  principios.” 

A  partir  de  este  primer  tomo  han  ido  apareciendo  otros  tre¬ 
ce,  pero  sin  plazo  fijo,  y  aun  con  tal  irregularidad  que  alguna 
vez  entre  dos  de  ellos  transcurrió  un  período  de  más  de  cinco 
lustros.  En  estos  tomos  suele  preceder  a  los  textos  de  las  Me¬ 
morias  una  Advertencia  preliminar,  una  Noticia  histórica  de 
la  Academia,  en  que  se  da  cuenta  de  sus  trabajos,  o  un  Catálogo 
de  los  individuos  que  la  integraban. 

He  aquí,  pues,  ahora,  expuesto  a  grandes  lasgos,  lo  que  con¬ 
tiene  cada  uno  de  los  trece  restantes  tomos  de  Memorias  acadé- 


(i)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  I.  Ma¬ 
drid.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Año  de  1796. 

He  aquí  el  contenido  de  este  primer  tomo.  Prólogo  anónimo,  con 
seis  páginas.  Noticia  del  origen,  progresos  y  trabajos  literarios  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  de  clxi  páginas,  con  un  Catálogo  de  los  indivi¬ 
duos  que  a  la  sazón  formaban  parte  de  la  Academia  y  otro  de  cuanto.- 
habían  pertenecido  a  ella.  Indice  de  las  Memorias  contenidas  en  este 
tomo  J.  Texto  de  las  Memorias,  que  son  nueve,  encerradas  en  408  pá¬ 
ginas  y  originales  de  los  señores  don  Francisco  Manuel  de  la  Huer¬ 
ta  (2),  don  Martín  de  Ulloa  (3),  don  Ignacio  de  Luzán  (2),  don  Ignacio 
de  Hermosilla  (i)  y  don  Josef  Cornide  (i).  Al  fin  del  tomo  se  incluyen 
siete  estampas  grabadas,  que  representan  diversos  objetos  arqueológicos. 
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micas.  El  II  (i)  un  Tratado  de  Cronología  para  la  Historia  de  Es¬ 
paña,  que  su  autor,  don  Martín  de  Ulloa,  había  leído  a  la  Acade¬ 
mia  mucho  tiempo  atrás.  Publicóse  con  notas  del  mismo  autor  y 
con  otras  de  los  académicos  don  Lorenzo  Diéguez  y  don  Cándido 
María  Trigueros.  Siguen  dos  informes  escritos,  respectivamente,, 
por  los  señores  Rodríguez  Campomanes  y  Diéguez,  como  resulta 
de  dos  viajes  que  en  1751  y  1754  hicieron  al  Monasterio  de  El  Es¬ 
corial  para  examinar  preciosos  códices  históricos.  El  primero  de 
ellos  trata  de  las  fechas  de  los  concilios  de  Africa,  de  España  y 
de  las  Gallas,  y  el  segundo,  de  cotejos  hechos  en  la  librería  de  El 
Escorial  para  rectificar  la  Cronología  de  España. 

El  tomo  III  (2)  contiene  seis  disertaciones,  casi  todas  ellas 
leídas  en  juntas  ordinarias  o  en  las  públicas  de  la  Academia,  a 
saber:  el  Elogio  de  Antonio  de  Lebrija,  de  don  Juan  Bautista 
Muñoz;  la  Memoria...  sobre  la  Inscripción  hebrea  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Tránsito  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  con 
el  titulo  de  Ilustración  publicó  don  Juan  Josef  Heydek  el  año 
de  1795,  sin  nombre  de  autor  y  en  que  trabajaron  varios  Aca¬ 
démicos;  la  Noticia  ae  las  Antigüedades  de  Cabeza  del  Griego..., 
de  don  Josef  Cornide;  la  Disertación  sobre  el  principio  de  la 
independencia  de  Castilla  y  soberanía  de  sus  Condes...,  del  pa¬ 
dre  Benito  Montejo;  Antigüedades  hispano-hebreas,  convenci¬ 
das  de  supuestas  y  fabulosas.  Discurso  histórico-critico  sobre  la 
primera  venida  de  los  judíos  a  España,  de  don  Francisco  Martí¬ 
nez  Marina,  e  Ilustración  del  reynado  de  Don  Ramiro  II  de  Ara¬ 
gón,  dicho  el  Monje,  o  Memorias  para  escribir  su  vida,  de  don 
Joaquín  Traggia.  La  tercera  y  la  sexta  de  estas  disertaciones, 
que  son  muy  extensas,  traen  numerosos  Apéndices. 

Seis  trabajos,  asimismo-,  ilustran  el  tomo  IV  (3).  El  Elogio  his¬ 
tórico  del  Cardenal  Don  Fray  Francisco  Giménez  de  Cisneros,  de 
corte  muy  académico,  fué  leído  por  su  autor,  don  Aucente  Gon¬ 
zález  Arnao,  en  junta  pública  de  21  de  julio  de  1802.  El  Ensayo 
histórico-critico  sobre  el  origen  y  progreso  de  las  lenguas,  se¬ 
ñaladamente  del  romance  castellano,  es  obra  de  don  Francisco 


(])  Madrid,  Sancha,  1796. 
(2)  Madrid,  Sancha,  1799. 
(3I  Madrid,  Sancha,  1805. 
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Martínez  Marina,  a  la  sazón  director  de  la  Academia,  y  va  se¬ 
guido  de  un  Catálogo  de  algunas  voces  castellanas,  puramente 
arábigas,  o  derivadas  de  la  lengua  griega,  y  de  los  idiomas  orien¬ 
tales,  pero  introducidas  en  España  por  los  árabes.  El  Discurso 
■histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  Reyno  pirenaico  hasta 
don  Sancho  el  Mayor,  de  don  Joaquín  Traggia.,  anticuario  que 
era  de  la  Academia,  leyóse  en  junta  ordinaria  de  i.°  de  febrero 
de  1799,  y  acompáñase  de  cuarenta  y  dos  Documentos  justifica¬ 
tivos.  A  la  Nueva  demostración  sobre  la  falsedad  del  privilegio 
del  Rey  D.  Ramiro  por  el  correspondiente  }  canónigo  lucense 
don  Joaquín  Antonio  del  Camino,  siguen  unos  Apéndices  docu¬ 
mentales.  Ed.  Impugnación  al  papel  que  con  titulo  de  Munda  y  Cér- 
tiina  celtibéricas  dió  a  luz  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden 
de  S.  Agustín,  remitió  en  27  de  junio  de  1802  a  la  Academia 
su  también  correspondiente  don  Juan  Francisco  Martínez  Pale¬ 
ro,  abogadoi  de  los  Reales  Consejos  y  vecino  de  Saelices.  El  eru¬ 
dito  Discurso  sobre  los  ilustres  autores  e  inventores  de  Artillería 
que  han  florecido  en  España' desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el 
presente  había  escrito  a  los  veinte  años  de  edad  un  teniente  de 
Artillería,  don  Vicente  de  los  Ríos,  dirigídolo  a  la  Academia 
y  publicádolo  cuando  le  plugo;  pero  había  llegado  a  ser  muy 
raro,  y  la  Academia,  siendo  ya  su  autor  nuestro  académico'  su¬ 
pernumerario,  hízole  reimprimir,  acogiéndole  en  este  IV  tomo 
de  sus  Memorias. 

Publicado  que  fué  dicho  tomo,  la  Academia  comenzó  a  coor¬ 
dinar  y  disponer  la  impresión  del  siguiente;  pero  la  falta  que 
empezó  a  experimentar  desde  aquel  tiempo  en  el  pago  de  sus 
consignaciones  le  imposibilitó  continuar  una  empresa  que  exigía 
gastos  considerables.  No  perdía,  sin  embargo,  de  vista  la  prose¬ 
cución  de  sus  Memorias,  “como  el  asunto  en  que  más  se  intere¬ 
sa  su  esplendor  y  buen  nombre  y  el  más  esencial  para  el  debido 
desempeño  de  su  instituto”.  Pero  sobrevinieron  luego  la  inva¬ 
sión  francesa  y  la  guerra  de  la  Independencia,  y  ello  aumentó 
las  dificultades  de  la  Academia  para  adelantar  la  colección.  Muy 
pocos  académicos  acudían  a  las  juntas;  varios  de  ellos  se  habían 
ausentado  de  la  Corte,  otros  fallecieron,  y  esto  obligó  a  la  Aca¬ 
demia  a  suspender  sus  sesiones  en  los  últimos  meses  de  1812  y 
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primeros  de  1813.  Nuestro  Cuerpo  era  sombra  de  lo  que  fue. 
Pero,  con  todo,  los  escasos  individuos  que  consiguieron  sostener 
su  existencia  supieron  arbitrar  recursos  para  continuar  la  im¬ 
presión  del  tomo  V,  que  ^a  fines  de  1812  estaba  ya  c-asi  termi¬ 
nado.  Acabada  la  guerra,  vuelto  el  Rey  al  trono  y  restituida  la 
Academia  a  su  antigua  tranquilidad,  acabó  y  presentó  al  públi¬ 
co  el  mentado  tomo  V  (i). 

Otras  seis  Memorias  integran  su  contenido.  Abre  camino  el 
Elogio  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Campomanes,  bene¬ 
mérito  director  que  había  sido  de  la  Academia  durante  treinta 
años,  escrito  por  acuerdo  de  la  Corporación  por  su  académico 
numerario  don  Vicente  González  Arnao  y  leído  en  su  junta 
ordinaria  de  27  de  mayo  de  1803.  Sigue  una  Disertación  histó¬ 
rica  sobre  la  parte  que  tuvieron  los  españoles  en  las  guerras  de 
Ultramar  o  de  las  Cruzadas,  y  cómo  influyeron  estas  expedicio¬ 
nes  desde  el  siglo  xi  hasta  el  xv  en  la  exten^ñón  del  Comercio 
marítimo  y  en  los  progresos  del  arte  de  navegar,  campuesta  y 
leída  por  el  ilustre  don  Martín  Fernández  de  Navarrete.  Es 
producción  notabilísima  que  ilustra  puntos  obscuros  o  dudosos 
de  nuestra  historia,  y  trae  un  Apéndice  con  documentos  del  ma¬ 
yor  interés.  Las  restantes  Memorias  de  este  volumen  son :  una 
sobre  las  apariciones  y  el  culto  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu¬ 
pe  de  México,  leída  en  la  Academia  por  su  autor,  el  supernume¬ 
rario  don  Juan  Bautista  Muñoz,  cosmógrafo  mayor  de  Indias; 
otra  sobre  la  moneda  arábiga,  y  en  especial  la  acuñada  en  España 
por  los  principes  musulmanes,  que  leyó  en  junta  de  21  de  julio 
de  1804  Josef  Antonio  Conde,  quien  por  este  trabajo  fué 
promovido  a  académico  de  número ;  otra  sobre  el  origen  del 
Condado  de  Ribagorza  y  sucesión  de  sus  Condes,  hasta  que  se 
incorporó  en  la  Corona  del  Pirineo,  obra  del  numerario  don 


(i)  Advertencia  preliminar,  anónima,  que  encabeza  el  tomo  V  de 
M  emorias. 

Continuación  de  la  noticia  histórica  de  la  Academia  en  el  siguiente 
trienio  hasta  fines  de  ÍS07...  por  su  secretario  don  Joaquín  de  Flores. 

Conrhiuación  de  la  noticia  histórica  de  la  Axademia  hasta  fines  del 
■año  de  iSig,  por  el  mismo  secretario. 

Este  tomo  V  está  impreso  en  Madrid  por  Sancha  en  1817. 
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Joaquín  Traggia,  que  la  leyó  en  junta  de  25  de  diciembre  de 
1801,  y  otra  sobre  las  diversiones  públicas,  bien  conocida  pro¬ 
ducción  del  insigne  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  que  la 
había  leído  en  pública  junta  de  ii  de  julio  de  1796.  Y  no  estará 
demás  recordar,  en  honor  de  la  Academia,  que  con  el  objeto  de 
arreglar  la  policía  de  los  espectáculos,  quiso  el  Supremo  Conse¬ 
jo  de  Castilla  oír  el  dictamen  de  nuestro  Instituto  acerca  de  los 
juegos,  espectáculos  y  diversiones  públicas  usados  en  lo  antiguo 
en  España  y  que  se  encargó  el  trabajo  a  Jovellanos,  que  llevó  a 
cabo  con  él  un  excelente  informe. 

'El  tomo  VI  de  esta  colección  es,  sin  duda,  uno  de  los  más 
interesantes  a  nuestro  propósito,  tanto  por  su  única  y  extensísi¬ 
ma  Memoria,  que  más  que  memoria  es  amplio  y  documentado 
tratado  histórico,  que  ocupa  617  páginas,  cuanto  por  los  datos 
que  para  la  inteligencia  y  desenvolvimiento  de  esta  serie  acadé¬ 
mica  encierra  en  las  varias  Relaciones  que  preceden  en  este  tomo 
al  tratado  (i). 

Una  anónima  Advertencia  preliminar  hace  saber  que  este 
tomo  está  consagrado  al  examen  e  ilustración  del  reinado  de 
doña  Isabel  la  Católica.  La  Academia  había  señalado,  este  asunto 
para  el  elogio  que,  según  costumbre,  debía  leerse  en  la  junta 
pública  de  1805 ;  pero,  por  varios  incidentes,  su  celebración  se 
retardó  hasta  el  31  de  julio  de  1807,  en  que  se  leyó  el  elogio,  y, 
desde  luego,  acordó  la  Corporación  que  se  imprimiese  al  prin¬ 
cipio  del  tomo  VI  de  las  Memorias.  Su  autor  había  empezado 
a  leer  en  las  juntas  académicas  algunas  ilustraciones  relativas  a 
aquel  reinado.  Sobrevino  la  invasión  francesa,  que  perturbó  la 
vida  académica ;  pero,  restablecida  la  tranquilidal  y  vuelto  nues¬ 
tro  Instituto  a  sus  ordinarias  ocupaciones,  continuóse  la  lectura 
de  otras  ilustraciones  al  elogio,  y  se  acordó  que  todas  ellas  se 
imprimieran  con  éste. 

En  la  Noticia  histórica  de  la  Academia  contenida  en  las 
relaciones  anuales  que  prescriben  sus  Estatutos,  leídas  por 
D.  Diego  Clemencin,  Secretario  perpetuo  de  la  misma,  que  sigue 
a  continuación,  y  en  las  varias  Relaciones,  que  comprenden  un 


(i)^  Impreso  en  Madrid,  en  1821,  en  la  imprenta  de  Sancha. 
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período  de  siete  años  de  la  vida  académica  (i),  hallamos  dalos 
muy  aprovechables  en  relación  a  los  tomos  c!c  Memorias  que 
se  iban  publicando.  ‘'La  ocupación  principal  de  la  Academia, 
la  que  dice  relación  más  inmediata  y  directa  con  el  objeto  que 
le  prescriben  sus  estatutos,  es  la  publicación  de  sus  Memorias, 
destinadas  a  la  ilustración  de  la  historia  nacional...’’  Esto  dice 
una  de  las  relaciones,  al  par  que  participa  estar  casi  concluida 
la  edición  del  tomo  V,  “venciéndose  dificultades  y  obstáculos 
de  todas  clases,  que  hubieran  bastado  para  desalentar  otro  celo 
que  no  hubiera  sido  el  de  la  Academia”  y  haber  copiosos  mate¬ 
riales  para  continuar  la  colección  en  los  tomos  sucesivos.  Nues¬ 
tro  Cuerpo  presentó  el  tomo  V,  por  medio  de  una  diputación,  a 
Sus  Majestades  y  Altezas,  hallando  en  éstos  la  más  l>enig- 
na  acogida ;  el  público  le  recibió  con  estimación  y  aprecio ; 
“y  ¿cómo  pudiera  ser  de  otro  modo  — añade  el  documento —  tra¬ 
tándose  de  un  libro  que,  además  de  su  mérito  esencial,  empieza 
con  el  nombre  de  Campomanes  y  acaba  por  el  de  Jovellanos?” 
La  Academia  continuaba  preparando  materiales  abundantes  para 
la  continuación  de  las  Memorias  que  aquí  se  mencionan  e  irían 
en  los  sucesivos  tomos.  Por  el  momento  dedicaba  sus  escasos  re¬ 
cursos  a  continuar  la  impresión,  y  ya  se  había  comenzado  a 
imprimir  el  tomo  VI,  que  iniciaba  el  Elogio  de  la  Reina  Cató¬ 
lica,  leído  en  junta  pública  muchos  años  antes.  El  ilustre  Cle- 
mencín,  autor  de  estas  históricas  Relaciones,  era  a  la  sazón  Se¬ 
cretario  perpetuo'  de  la  Academia  y  el  alma  de  su  movimiento 
literario.  El  Elogio  de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel,  de  Cle- 
mencín,  con  sus  XXI  Ilustraciones  y  su  Apéndice  de  documentos 
inéditos,  es  una  obra  clásica  en  su  género,  a  une  tendrán  siem¬ 
pre  que  acudir  cuantos  historiógrafos  dirijan  su  actividad  al 


(i)  Estas  Relaciones  son  cinco.  La  primera  reseña  lo  actuado  desde 
I.”  de  diciembre  de  1813  hasta  30  de  noviembre  de  1815,  y  fue  leíd^)  en 
la  junta  de  16  de  febrero  de  1816.  La  segunda  alcanza  desde  i.”  de  di¬ 
ciembre  de  1816  hasta  30  de  noviembre  de  1817,  y  se  leyó  en  junta  de 
23  de  enero  de  1818.  La  tercera  llega  desde  i."  de  diciembre  de  1817 
hasta  30  de  noviembre  de  1818,  y  se  leyó  en  junta  de  121  de  febrero  de 
1819.  La  cuarta  arranca  del  de  diciembre  de  1818,  para  llegar  al  30 

de  noviembre  de  1819,  y  fué  leída  en  18  de  febrero  de  1820.  La  quinta, 
en  fín,  comprende  desde  el  i.°  de  diciembre  de  1819  hasta  el  30  de  no¬ 
viembre  de  1820,  y  se  leyó  en  junta  de  2  de  marzo  de  1821. 
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mayor  esclarecimiento  de  aquel  inagotable  periodo.  Con  razón 
dijo  don  Vicente  Barrantes  de  este  famoso  tratado  que  es  ‘‘uno 
de  los  libros  más  completos-  de  nuestra  literatura  contempoirá- 
nea”  (i). 

Doce  años  trancurrieron  hasta  que  en  un  nuevo  volumen^ 
el  VII  (2),  se  recogiera  parte  de  la  labor  allegada  y  tan  anun¬ 
ciada.  He  aquí  los  trabajos  que  en  él  aparecen.  Elogio  histórico 
del  Doctor  Benito  Arias  Montano.  Habíalo  leído  en  la  Acade¬ 
mia  su  autor,  el  numerario  don  Tomás  González  Carvajal.  Es 
muy  interesante,  y  va  acompañado  de  dos  Apéndices  documen¬ 
tales.  Memoria  sobre  el  incierto  origen  de  las  Barras  de  Aragón, 
antiguo  blasón  del  Condado  de  Barcelona,  obra  del  supernume¬ 
rario  don  Juan  Sans  y  de  Barutell,  quien  le  leyó  en  junta  de  17 
de  julio  de  1812.  Trae  también  un  Apéndice.  Examen  y  jiiicia 
de  la  descripción  geográfica  de  España,  atribuida  al  Moro  Rasis. 
Breve  discurso  que  leyó  en  la  Academia  don  Diego  iClemencín 
al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  número.  Apuntamientos  para  la 
historia  del  Rey  Don  Eelipe  segundo  de  España,  por  lo  tocante 
a  sus  relaciones  con  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra.  El  correspon¬ 
diente  don  Tomás  González  acomodó  en  este  tratado  a  lo  suges¬ 
tivo  del  tema  el  interés  del  texto  y  de  los  documentos  que  le  si¬ 
guen.  Investigaciones  históricas  sobre  el  origen  y  progresos  del 
Monacato  español  hasta  la  irrupción  sarracena,  a  principios  del 
siglo  VIII.  Muy  relevante  y  nutrida  obra  del  académico  don  An¬ 
tonio  Siles,  también  leída  en  el  seno  de  la  Corporación.  Antece¬ 
de  al  texto  de  estas  cinco  Memorias  una  Noticia  histórica  de  la 
Academia  o  resumen  de  sus  Actas,  desde  el  año  de  1821  hasta 
concluir  el  de  1831,  leído  en  sus  juntas  del  mes  de  marzo  de  1832 ; 
y  en  ella  su  autor  hace  algunas  consideraciones  acerca  de  las 
memorias  tacantes  a  Arias  Montano,  a  las  relaciones  de  España 


(1)  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  su  piB 
blica  instalación  en  la  Casa  del  Nuevo  Rezado...,  el  día  21  de  junio 
de  TS74  (Idadrid,  1874). 

Es  pieza  ingeniosa  e  interesante,  a  que  siguen  cuatro  Apéndices,  de  los 
cuales  el  I  es  un  Catálogo  de  los  libros  hechos,  piiblicados  o  dirigidos 
por  Ifi  Academia,  muy  útil  para  el  conocimiento  de  las  publicaciones  aca¬ 
démicas  aparecidas  hasta  aquel  año. 

(2)  Impreso  en  Madrid,  en  la  Imprenta  de  I.  Sancha,  en  1832. 
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e  Inglaterra  y  al  origen  del  Monacato  español,  a  más  de  dar  no¬ 
ticia  de  los  copiosos  materiales  dispuestos  para  los  tornos  suce¬ 
sivos. 

Hace  falta  un  nuevo  lapso  de  veinte  años  para  que  sea  saca¬ 
do  a  luz  un  nuevo  tomo,  el  VIII,  que  aparece  en  1852.  Las  cau¬ 
sas  de  suspensión  tan  dilatada  hay  que  buscarlas  en  las  cir¬ 
cunstancias  de  los  tiempos,  que,  agitados  con  lo  presente,  eran 
poco  propicios  para  el  estudio  de  lo  pasado ;  en  las  dolorosas 
pérdidas  de  muchos  académicos,  algunos  de  ellos  autores  de  las 
Memorias  preparadas ;  en  la  ausencia  y  perent oirías  (ocupacio¬ 
nes  de  otros,  y  en  la  privación  de  recursos  que  padeció  la  Cor¬ 
poración.  En  efecto ;  particulai*mente  con  motivo  de  la  guerra 
civil  y  de  las  enconadas  luchas  políticas,  la  Academia  habja  atra¬ 
vesado  en  aquel  período  una  situación  muy  difícil;  flaquearon 
las  fuerzas  de  los  académicos  y  las  publicaciones  fueron  escasas 
en  número,  y  ni  el  Gobierno  ni  el  público  acudieron  a  la  Acade¬ 
mia  con  su  favor  y  apoyo.  En  vano  en  1836  se  trató  de  sacar  a 
luz  nuevo  tomo  con  algunas  de  las  Memorias  ya  dispuestas  y 
con  otras  que  señaló  una  Comisión  que  componían  Muso,  Lista, 
La  Canal  y  Sáinz  de  Baranda,  pues  hubo  de  desístirse  por  en¬ 
tonces  del  empeño.  En  fin,  otra  Comisión,  años  adelante,  infor¬ 
mó  acerca  de  las  Memorias  presentadas  o  leídas,  antiguas  y  mo¬ 
dernas,  que  debían  figurar  en  el  nuevo  volumen,  y  así  se  pro¬ 
cedió  ya  a  la  impresión  del  tomo  VIII,  el  cual  quedó  concluido 
en  los  últimos  meses  de  1852  (i). 

Véanse  ahora  las  Memorias  incluidas  en  este  tomo,  todas 
y  cada  una  de  ellas  con  paginación  aparte.  Informe  sobre  los 
retratos  de  Cristóbal  Colón,  sit  traje  y  escudo  de  armas,  del 
numerario  don  Valentín  Carderera.  Memoria  sobre  la  guerra  del 
Reino  de  Granada  y  los  tratos  3».  conciertos  que  precedieron  a  las 
capihdaciones  de  la  Ciudad,  de  don  Antonio  Benavides,  quien  la 
leyó  en  marzo  de  1845.  Memoria  sobre  el  Fuero  de  Madrid,  del 
año  de  1202,  del  numerario  don  Antonio'  Cavanilles.  Memoria 
sobre  el  valor  de  las  monedas  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  mencio- 


0)  /lávcrtencici  preliminar,  anónima. 

Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  año  de  r'Sse  hasta  el  pre¬ 
sente,  por  clon  Pedro  Sabau,  a  la  sazón  secretario  perpetuo. 
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nadas  en  las  leyes  del  Espéculo,  Fuero  Real  y  Partidas,  del  tam¬ 
bién  numerario  don  Vicente  Argüello.  Disertación  que  contra 
el  nuevo  sistema  establecido  por  el  Abate  Masdeu  'en  la  Cronolo¬ 
gía  de  los  ocho  primeros  Reyes  de  Asturias  y  en  defensa  de  la 
Cronología  de  los  dos  Cronicones  de  Sebastián  y  de  Albelda, 
presenta...  el  Individuo  del  número  D.  Angel  Casimiro  de  Go- 
vantes.  Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  Crónica  denomina¬ 
da  del  Moro  Rasis,  que  leyó  don  Pascual  de  Gayangos  al  tomar 
posesión  de  su  plaza  de  Académico  supernumerario.  Inscripcio¬ 
nes  y  antigüedades  del  Reino  de  Valencia:  recogidas  y  ordenadas 
por  el  Exemo.  Sr.  D.  Antonio  Valcárcel  Pió  de  Saboya,  Prin¬ 
cipe  Pió,  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  Individuo  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  y  de  otros  cargos  literarios,  e  ilustradas 
por  D.  Antonio  Delgado,  Individuo  de  número  de  la  misma 
Real  Academia  y  su  Anticuario. 

Como  se  habrá  apreciado,  las  Memorias  de  este  tomo  versan 
acerca  de  muy  variados  temas  y  materias.  A  la  primera  Me¬ 
moria  acompaña  un  retrato  de  Colón.  Fuera  de  ésta,  todas 
traen  Apéndices  de  documentos,  alguno  de  ellos  muy  nutrido. 
Gon  relación  a  la  Memoria  del  Príncipe  Pío,  que  es  la  más  im¬ 
portante  y  extensa  del  volumen,  por  la  Advertencia  que  prece¬ 
de,  se  aprecia  que  Delgado,  no  sólo  ilustró  este  trabajo,  sino  que 
le  rehizo  y  redactó  de  nuevo,  aumentando  mucho  lo  hecho  por 
Castel-Rodrigo,  aunque  conservando  el  orden  geográfico  y  al¬ 
fabético  que  había  adoptado  el  autor.  Acompañan  al  texto  se¬ 
senta  y  nueve  láminas  litográficas,  en  que  se  reproducen  las  an¬ 
tiguallas  descritas. 

A  los  veintisiete  años  de  publicarse  el  tomo  VIII,  en  1879, 
aparece  el  IX,  con  cinco  Memorias,  de  paginaciones  separa¬ 
das,  cuyos  enunciados  son  como  sigue :  Discurso  histórico 
sobre  el  traje  de  los  españoles,  desde  los  tiempos  más  remo¬ 
tos  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  dt-1  numerario  don 
Serafín  María  de  Sotto,  conde  de  Clonard.  Es  trabajo  muy  ex¬ 
tenso  y  anotado,  leído  en  diversas  juntas  ordinarias  de  los  años 
1834  y  siguientes,  y  que  debió  acompañarse  de  apéndices  docu¬ 
mentales  e  ilustraciones  gráficas;  pero  lo  impidió  la  muerte  del 
autor.  Examen  crítico  de  la  restauración  de  la  Monarquía  visi- 
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goda  en  el  siglo  viii,  del  numerario  don  José  Caveda.  Fue  escri¬ 
to  a  propósito  de  la  larga  discusión  habida  en  h  Academia  acer¬ 
ca  de  la  pérdida  y  restauración  españolas,  que  ocupó  gran  parte 
de  las  sesiones  del  año  1858;  estudio  muy  juicioso,  extenso  y 
documentado.  Descripción  de  la  vía  romana  entre  Uxama  y  Aii- 
gustobriga,  de  don  Eduardo  Saavedra.  Fué  esta  Memoria  pre¬ 
miada  en  un  concurso  de  1861,  y  al  poco  tiempo  fué  su  autor  ele¬ 
gido  académico  de  número.  Es  un  sabio  y  notable  estudio,  a  que 
acompañan  varios  Apéndices  con  textos  de  antiguos  escritores  y 
cinco  láminas.  Memoria  histórico-crítica  sobre  las  treguas  cele¬ 
bradas  en  143Q  entre  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Granada,  que  leyó 
el  numerario  don  José  Amador  de  los  Ríos  en  varias  juntas 
de  1860.  Monografía  tan  concienzuda  y  sólida  como  los  demás 
trabajos  de  aquel  Académico,  a  que  ilustran  un  nutrido  Apéndi¬ 
ce  documental  y  un  mapa  del  antiguo  reino  de  Granada.  Informe 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre 
el  supuesto  hallazgo  de  los  verdaderos  restos  de  Cristóbal  Colón 
en  la  iglesia  catedral  de  Santo  Domingo,  de  don  Manuel  Colmeiro, 
Censor  que  fué  de  la  Academia.  Erudito  a  la  vez  que  profundo 
trabajo  que  alcanzó  gran  difusión  y  resonancia  y  al  que  también 
agregó  su  autor  un  Apéndice  de  documentos. 

En  1885  salió  de  los  tórculos  el  tomo  X,  cuya  anónima  Adver¬ 
tencia  preliminar  avanza  dos  notas  interesantes.  Es  la  prime¬ 
ra  consignar  que  en  lo  sucesivo  se  incluirán  en  esta  Colección  las 
Memorias  premiadas  y  los  discursos  propios  de  las  Juntas  de  ani¬ 
versario.  Y  es  la  segunda  observar  que,  exceptuando  el  Resumen 
de  los  acuerdos  y  tareas  de  la  Academia,  redactado  por  don  Pedro 
de  Madrazo,  que  cierra  el  volumen,  todo  loi  demás  en  él  contenido 
se  debe  al  infatigable  don  Cesáreo  Fernández  Duro,  quien  tiene 
ya  leídos  otros  trabajos  “cuya  aparición  no  se  hará  esperar  en  los 
tomos  sucesivos’’. 

Cuatro  son  estas  Memorias  del  erudito  marino  y  secretario, 
adelante,  de  nuestro  Instituto  (que  ocupan,  bajo  una  misma  nu¬ 
meración,  las  páginas  29  a  665  del  tomo),  a  tres  de  las  cuales 
llama  su  autor  informes  y  a  la  cuarta  bosquejo  encomiástico.  He 
aquí  sus  títulos :  Don  Diego  de  Peñalosa  y  su  descubrimiento  del 
reino  de  Quivira,  extensa  informe  con  numerosas  notas.  Colón  y 
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Pinzón.  Motivó  este  info'niie  el  encargo  que  la  Academia  confió 
a  Fernández  Duro  para  evacuar  una  consulta  del  Presidente  de  la 
República  de  Honduras,  sobre  si  Colón  desembarcó  en  Tierra  Fir¬ 
me  del  continente  americano.  Don  Francisco  Fernández  de  la 
Cneva,  Duque  de  Alburquerqiie.  Es  un  informe  dado  por  el  autor 
sobre  un  trabajo  escrito  por  don  Antonio  Rodriguez  Villa  en  des¬ 
agravio  de  la  memoria  de  aquel  ilustre  guerrero,  contra  el  que 
había  lanzado  el  Duque  de  Aumale  falsas  imputaciones  al  tratar 
de  la  batalla  de  Rocroy.  Lo  primero,  se  inserta  íntegro  el  estudio 
de  Rodríguez  Villa,  rotulado  El  Duque  de  Alburquerque  en  lo 
batalla  de  Rocroy;  sigue  luego  el  informe  de  Fernández  Duro,  y 
termínase  con  cuarenta  y  un  documentos  justificativos.  Don  Pe¬ 
dro  Enríquez  de  Acevedo,  Conde  de  Fuentes.  En  junta  pública 
celebrada  en  15  de  junio  de  1884  para  conmemorar  la  fundación 
de  la  Academia,  se  leyó  este  muy  interesante  elogio,  que  se  acom¬ 
paña  con  un  retrato  del  personaje  biografiado  y  un  copioso  Apén¬ 
dice  de  documentos. 

Una  extensa  producción  histórica  y  dos  amplias  disertaciones 
arqueológicas  encierra  el  tomo  XI,  que  vino  a  aparecer  en  1888. 
Es  aquélla  la  Historia,  vicisitudes  y  política  tradicional  de  España 
respecto  de  sus  posesiones  en  las  costas  de  Africa...,  escrita  por 
don  León  Galindo  y  de  Vera,  y  premiada  por  la  Academia  en  el 
concurso  público  de  1861.  Causas  ajenas  a  la  voluntad  del  autor 
y  a  la  de  nuestro  Cuerpo  habían  impedido  hasta  entonces  la  im¬ 
presión  de  esta  profusa  y  documentadísima  obra,  de  excelente  es¬ 
píritu  español  y  de  reconocido  mérito.  De  las  dos  disertaciones  ar¬ 
queológicas,  es  la  primera,  más  extensa  e  importante,  la  titulada : 
Necrópolis  de  Car  mona.  Memoria  escrita  en  lArtud  de  acuerdo 
de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  por  don  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  Individuo 
de  número  de  ambas  Academias  y  'publicada  de  orden  y  a  expen¬ 
sas  de  las  mismas.  El  señor  Rada  había  realizado  un  viaje  de  ex¬ 
ploración  a  aquella  localidad  por  encargo  de  las  dos  Academias,  y 
fruto  del  viaje  fué  esta  bien  razonada  lucubración,  seguida  de 
algunos  Apéndices,  de  índole  también  arqueológica  y  a  que  acom¬ 
pañan  veinticinco  láminas  con  un  plano  y  dibujos  que  reprodu¬ 
cen  los  objetos  hallados.  La  postrera  Memoria  rotúlase  Noticia  de 
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una  necrópolis  ante-romana  dcscuhierta  en  Cabrera  de  Matarú 
{Barcelona),  en  i88'i,  por  Juan  Rubio  de  la  Serna;  y  trae  tam¬ 
bién  Apéndices  y  diez  láminas  en  que  se  copian  los  hallazgos. 

Extrañas  anomalías  cronológicas,  motivadas  por  el  irregular 
proceso  de  su  impresión,  señalan  los  tres  hasta  ahora  últimos 
tomos  de  Memorias  académicas,  los  XIT,  XIII  XI\  ,  publicados 
}'a  en  el  presente  siglo,  en  1910,  1903  y  1909,  respectivamente, 
según  rezan  las  sendas  portadas  de  los  volúmenes.  El  XII  encie¬ 
rra  estos  cinco  trabajos.  Embajada  del  Conde  de  Fernán-Xúñee 
en  París  a  los  couiiens:os  de  la  Revolución  francesa.  Discurso 
de  don  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  leído  en  junta  pública 
del  16  de  junio  de  1907.  La  mujer  española  en  Indias.  Breve  y 
amena  disertación  de  don  Cesáreo  Fernández  Duro,  Secretario 
perpetuo;  leída  en  junta  pública  en  i.°  de  junio  de  1902  y  seguida 
de  notas  y  Apéndices.  El  último  Almirante  de  Castilla  Don  Juan 
Tomás  Enriques  de  Cabrera,  Duque  de  Medina  de  Rioseco..., 
muy  interesante  disertación  del  mismo  Fernández  Duro,  con 
numerosos  Apéndices  y  la  reproducción  de  una  medalla  con  el 
busto  del  personaje.  Elogio  de  la  Reina  de  Castilla  y  esposa  de 
Alfonso  VIII  Doña  Leonor  de  Inglaterra,  del  padre  Fidel  Fita, 
leído  en  la  junta  pública  de  i.°  de  noviembre  de  1908.  Elogio 
de  don  Pelayo,  Obispo  de  Oviedo  e  historiador  de  España,  de  don 
Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera;  leído  en  junta  pública  del 
12  de  junio  de  1910.  Curioso  estudio  por  sus  nuevos  puntos  de 
vista  y  con  Apéndices  documentales. 

No  contiene,  en  realidad,  el  tomo  XII'I  ninguna  Memoria,  sino 
una  dilatada  obra  y  de  mucho  empeño,  que  llena  por  completo 
las  LViii  +  976  páginas  de  que  consta  el  volumen.  Tal  es  la 
Historia  de  los  Mozárabes  de  España,  deducida  de  los  mejores  y 
más  auténticos  testimonios  de  los  escritores  cristianos  y  árabes, 
por  don  Francisco  Javier  Simonet.  Premiada  esta  obra  por  nues¬ 
tra  Academia  en  1867,  su  misma  extensión  y  otras  circunstancias 
impidieron  que  fuese  por  entonces  impresa.  Años  después  la  am¬ 
plió  y  retocó  su  autor;  pero  falleció  éste  en  1897,  dejándola  pre¬ 
parada  para  la  impresión,  de  que  cuidaron  varios  académicos,  y 
principalmente  el  joven  granadino  y  hoy  también  compañero 
nuestro  don  Manuel  Gómez  Moreno.  Es  producción  minuciosa  y 
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concienzudamente  trabajada,  provista  de  abundantes  notas  y  nu¬ 
merosos  Apéndices  de  documentos. 

El  postrero  tomo,  que  es  el  XIV,  que  carece  de  prólogo,  ad¬ 
vertencia  e  índice,  comprende,  bajo  una  sola  numeración,  cuatro 
Memorias.  Del  que  fué  nuestro  numerario,  don  Manuel  Danvila 
y  Collado  son  las  dos  primeras,  tituladas :  Estudios  críticos  acer¬ 
ca  de  los  orígenes  y  vicisitudes  de  la  legislación  escrita  del  anti¬ 
guo  reino  de  Valencia,  e  Investigaciones  histórico -críticas  acerca 
de  las  Cortes  y  Parlamentos  del  antiguo  Reino  de  Valencia.  Sigue 
una  Memoria  descriptiva  e  histórica,  rotulada  Villaricos  y  He¬ 
rrerías.  Antigüedades  púnicas,  romanas,  visigóticas  y  árabes,  del 
Correspondiente  don  Luis  Siret,  cuyo  interesante  texto  se  acom¬ 
paña  con  abundantes  grabados  intercalados  y  veintinueve  lámi¬ 
nas,  que  contienen  planos  y  reproducciones  de  objetos  arqueoló¬ 
gicos.  Y  cierra  el  volumen  el  Elogio  del  P.  Pray  José  de  Sigiien- 
za,  de  nuestro  difunto  compañero  don  Juan  Catalina  García,  Se¬ 
cretario  perpetuo  que  fué  de  esta  Corporación;  trabajo  jugoso, 
bien  pensado  y  gallardamente  escrito,  una  de  las  Memorias,  en 
fin,  que  más  avaloran  esta  serie  académica. 

^  >¡í  >j< 

Siempre  consideró  la  Academia  como  uno  de  los  más  intere¬ 
santes  objetos  de  su  Instituto  salvar  de  la  destrucción  los  docu¬ 
mentos  antiguos,  mayormente  los  inéditos,  y  darlos  ordenada¬ 
mente  a  la  prensa,  para  ilustrar  así  la  Historia  nacional.  Media¬ 
ba  ya  el  siglo  xix,  y  la  Corporación  entendió  que,  disponiendo 
como  disponía  de  sus  antiguas  coleciones  del  Archivo  de  Salazar 
y  Castro  y  de  otros  notables  originales,  se  hallaba  en  el  caso  de 
realizar  el  proyecto,  creando  una  publicación  constante  y  perió¬ 
dica  en  que  se  incluyera  aquella  riqueza  documental.  Nombrada 
una  Comisión  al  efecto,  éste  fué  el  origen  del  Memorial  Histórico 
Español,  que  comenzó  a  publicarse  en  1851  (t).  Algunas  dificul¬ 
tades  se  experimentaron,  como  sucede  en  los  comienzos  de  toda 
obra  nueva;  pero  desde  luego  pareció  que,  dados  los  medios  con 

(i)  Memorial  Histórico  Español  '■  Colección  de  doemnentos,  opúscu¬ 
los  y  antigüedades,  que  publica  la  Real  Academia  de  la  Hisform.  To¬ 
mo  /.  Madrid:  Imprenta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  a  cargo 
de  José  Rodríguez,  1851. 
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que  contaba  la  Academia,  el  Memorial  podría  llegar  a  alcanzar 
gran  importancia  (i).  Publicó  el  tomo  I  cuatro  relaciones,  con 
descripciones  de  monedas  antiguas  remitidas  y  <lonadas  a  nuestro 
Cuerpo;  una  importante  colección  de  ciento  cincuenta  y  cinco 
Documentos  de  la  época  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  tres  muy  cu¬ 
riosas  disquisiciones  inéditas  de  Rodrigo  Caro  acerca  de  anti¬ 
güedades  sevillanas,  nombres  y  sitios  de  los  vientos  y  dioses  ve¬ 
nerados  en  España.  Durante  el  mismo  año  de  1851  y  en  el  si¬ 
guiente  de  1852,  salieron  a  luz  otros  tres  tomos,  el  II,  III  y  IV, 
en  que,  con  ponderación  muy  calculada,  se  insertaron  documen¬ 
tos  castellanos,  otros  aragoneses  y  mallorquines,  materia  arqueo¬ 
lógica  hisipano-árabe  y  dos  tratados  tocantes  a  la  guerra  de  Gra¬ 
nada  y  al  descubrimiento  y  conquista  de  Chile.  Como  se  ve,  la 
substancia  histórica  cpie  iba  a  nutrir  el  Memorial  no  se  reducía 
a  documentos  antiguos,  que  era  lo  prometido,  y  en  este  sentido 
el  Memorial  daba  más  de  lo  que  ofrecía.  Deseosa  la  Academia  de 
impulsar  esta  publicación  para  poner  ‘G1  alcance  de  los  literatos” 
los  documentos  menos  conocidos  de  nuestra  historia,  continuó  sin 
descanso  la  impresión  del  Memorial  Histórico,  confiada  al  cui¬ 
dado  del  académico  de  número  don  Pascual  de  Gayangos.  Desde 
1852  hasta  1865  alcanzó  a  completar  diez  y  nueve  volúmenes, 
y  en  ellos  se  dieron  a  la  estampa,  con  oportunas  ilustraciones, 
obras  tan  notables  como  los  Tratados  de  legislación  musulmana, 
los  Hechos  de  D.  Alonso  de  Monroy,  por  Alonso  de  Maldonado; 
las  Hazañas  del  primer  Duque  de  N ajera;  la  Vida  del  Cardenal 
Mendoza,  de  Francisco  de  Medina;  la  Crónica  de  los  Barharrojas, 
de  López  de  Gomara;  las  Memorias  de  Garibay;  la  Crónica  del 
Condestable  Miguel  Lucas  de  Iranzo;  las  Ilustraciones  de  la  Casd 
de  Niebla,  de  Barrantes  'Maldonado;  la  Miscelánea  de  Zapata;  la 
Vida  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada,  y  las  Cartas  de  algunos 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre  los  sucesos  de  la  Monar¬ 
quía  entre  los  años  de  16 y 4  y  1648,  que  ocuparon  hasta  siete  de 
estos  volúmenes,  con  otras  Memorias  y  noticias  de  menor  ex- 

(1)  Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  año  1832  hasta  el 
presente,  de  don  Pedro  Sabau,  seoretario  perpetuo,  incluida  en  el  to¬ 
mo  VilT  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Vid.  pá¬ 
gina  XL.  Introducción,  sin  título,  fecha  ni  firma,  que  va  al  frente  del 
tomo  I,  del  Memorial  Histórico  Español.  Jld.  págs.  ii[  y  iv. 
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tensión.  Las  Cartas  de  los  jesuítas,  particularmente,  amplia  y 
eruditamente  anotadas  por  Gayangos  y  seguidas  de  un  nutrido 
Indice  alfabético  de  nombres  propios  y  materias,  constituyen  una 
fuente  de  primer  orden  para  la  historia  del  reinado  de  Fe¬ 
lipe  IV.  I 

Aquí  llegado,  sufrió  el  Memorial  Histórico  Español  un  eclip¬ 
se  de  más  de  veinte  años.  Formaban  la  Comisión  del  Memorial 
los  académicos  señores  Fita,  Menéndez  y  Pelayo,  Danvila  y  Sán¬ 
chez  Moguel  cuando  se  reanudó  la  publicación  con  la  interesantí¬ 
sima  Crónica'  escrita  por  Miguel  Parets,  que  confió  la  Academia 
al  cuidado  de  los  señores  Balaguer  y  Pujol  y  Camps,  y  por  los 
años  de  1888  a  1893  fue  apareciendo  en  los  tomos  XX  a  XXV  del 
Memorial,  con  prólogos,  notas  y  copiosísimos  Apéndices,  en  que 
se  incluyeron  hasta  1373  documentos  inéditos;  pero  muerto  inopi¬ 
nadamente  el  infatigable  Pujol,  alma  de  la  publicación,  después 
de  salir  el  cuarto  tomo,  encargóse  de  los  dos  restantes  a  don  Ma¬ 
nuel  Danvila,  con  que  se  dió  por  terminada  esta  obra. 

El  Memorial  Histórico,  pues,  a  pesar  del  primordial  pensa¬ 
miento  de  su  fundación,  más  que  a  perpetuar  documentos  inédi¬ 
tos  se  aplicaba  a  la  publicación  de  largos  tratados  de  índole  his¬ 
tórica.  Y  así  continuó  con  este  carácter  al  acoger  las  importan¬ 
tes  obras  que  en  sucesivos  volúmenes  fueron  apareciendo.  Los 
tomos  XXVI,  XXVII  y  XXVIII  (años  1893  a  1897)  contienen, 
pues,  el  excelente  Estado  de  Portugal  en  el  año  de  1800,  de  don 
José  Cornide,  acompañado  de  dos  Notas  preliminares,  documen¬ 
tos  inéditos  y  cartas  de  Cornide  al  Obispo  de  Beja,  por  diligencia 
del  colector  don  Antonio  Sánchez  Moguel.  Los  tomos  XXIX  a 
XXXIV  (años  de  1893  a  1895)  encierran  la  Elistoria  de  Car¬ 
los  IV,  de  don  Andrés  Muriel,  precedida  de  una  Nota  preliminar 
de  Menéndez  y  Pelayo.  Entre  1897  y  1900  apareció,  distribuida 
en  lo'S  tomos  XXXV  a  XL  la  Historia  crítica  y  documentada  de 
las  Comunidades  de  Castilla,  de  don  Manuel  Danvila.  Desde  el 
tomo  XLI  (en  1903),  comenzaron  a  publicarse  las  desde  tantos 
aspectos  útiles  e  interesantes  Relaciones  topográficas  de  Es¬ 
paña,  escritas  por  mandado  de  Felipe  II,  dándose  principio  por  las 
correspondientes  a  la  provincia  de  Guadalajara,  que  ilustró  con 
prólogo,  notas  y  aumentos  don  Juan  Catalina  García,  Fallecido 
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este  laborioso  académico  después  de  publicar  tres  tomos  de  Re¬ 
laciones  (X'LI,  XLII  y  XLIII  del  Memorial),  en  1912  salió  a 
luz  un  cuarto  tomo,  el  XLV,  como  obra  póstuma  de  Catalina  Gar¬ 
cía,  con  Advertencia  preliminar  de  don  Manuel  Pérez  Villamil, 
que  recibió  de  la  Academia  el  encargo  de  comentar  las  relaciones 
guadalajarefías,  aún  no  publicadas.  Y,  en  efecto,  los  dos  tomos 
restantes  de  las  referidas  Relaciones,  lAlAVl  y  XLVII  del  Memo¬ 
rial,  aparecieron  en  1914  y  1915,  ilustradas  por  el  señor  Pérez 
Villamil.  Entre  los  tres  tomos  publicados  por  éste  y  los  de  su 
antecesor  se  intercaló  otro,  el  XLIV  de  la  Colección  en  que  me 
vengo  ocupando,  y  en  el  cual,  dado  a  luz  en  1911,  nuestro  compa¬ 
ñero  don  Rafael  de  Ureña,  como  complemento  a!  tomo  III  de  las 
Relaciones  de  Guadalajara,  publicó  e  ilustró  el  Fuero  de  Zorita  de 
los  Canes,  tomado  de  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma¬ 
drid.  De  muy  distinto  carácter  es  el  contenido  del  último  tomo 
hasta  ahora  publicado  (en  1917),  el  XLVIII,  del  Memorial  His¬ 
tórico  Español,  en  el  cual  se  dió  cabida  a  las  Tablas  abreviadas 
para  la  reducción  del  cómputo  árabe  y  del  hebraico  al  cristiano 
y  viceversa,  compuestas  por  don  Eduardo  Jusué  y  que  forman 
también  el  tomo  IJI  de  la  España  Sagrada,  obra  con  que  prestó 
su  autor  un  señalado  servicio  a  la  Cronología. 

Muy  poco  después,  en  junio  de  1918,  los  señores  Bonilla  y 
Puyol  y  quien  os  dirige  la  palabra,  sometieron  a  la  Academia 
una  proposición  enderezada  a  normalizar  la  vida  científica  del 
Cuerpo  y  facilitar  el  cumplimiento  de  sus  fines  de  cultura.  He 
aquí  dos  de  las  bases  que  proponíamos. 

‘‘Todas  las  obras  de  la  Academia,  exceptuando  la  Colección  de 
Cortes,  la  de  la  España  Sagrada  y  aquellas  que,  por  las  exigencias 
materiales  de  su  estructura,  deban  incluirse  en  las  Memorias,  se 
publicarán  en  el  Memorial  Histórico  Español,  a  fin  de  conseguir, 
mediante  la  uniformidad  de  los  tomos,  mejores  condiciones  para 
la  venta  de  los  ejemplares.” 

“Gomo  parte  del  Memorial  se  abrirá  una  sección  en  la  cual  se 
continúe  por  la  Academia  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España.” 

Si  estas  bases,  que  con  otras  que  nosotros  considerábamos  muy 
eficaces  se  aprobaron,  se  hubieran  llevado  a  la  práctica,  el  Me^ 
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morial  Histórico  Español  habría  acrecido  aún,  sin  duda,  la  impor¬ 
tancia  que  ya  le  prestaron  las  obras  que  desde  un  principio  le 
venían  nutriendo. 

Slí  í|í  i 

En  curso  d  año  1821,  en  2  de  marzo  leía  en  Junta  de  la  Aca¬ 
demia  el  secretario  perpetuo  don  Diego  Clemencín  una  Relación 
de  sus  trabajos,  que  comprendía  desde  el  i.°  de  diciembre  de 
1819  hasta  el  30  de  noviembre  de  1820.  Con  motivo  de  dar  cuen¬ 
ta  del  reciente  fallecimiento  de  don  José  de  Vargas  Ponce,  ilustre 
director  que  había  sido  de  este  Instituto,  del  cual  hizo  un  caluroso 
y  justo  elogio,  recordaba  que  el  difunto  propuso  al  Cuerpo  ha¬ 
cer  ima  edición,  completa  en  lo  posible,  de  las  antiguas  Cortes 
del  Reino,  y  que  la  Academia  lo  aceptó,  convencida  de  su  utilidad 
e  importancia,  ‘^señaladamente  — añadía  Clemencín —  en  la  época 
actual,  en  que,  restituida  la  libertad  al  pensamiento  y  a  la  pluma, 
se  puede  sentir  lo  que  se  quiere  y  escribir  lo  que  se  siente”  (i). 

Con  esto,  la  semilla  ya  estaba  echada,  pero  tardó  aún  en  fruc¬ 
tificar  bastantes  años,  si  bien  el  interés  de  la  Axademia  por  la  pu¬ 
blicación  de  los  ordenamientos  de  las  antiguas  Cortes  de  los  Rei¬ 
nos  de  León  y  Castilla  se  mantenía  vivo.  La  situación  política 
del  país,  víctima  de  una  devastadora  guerra  civil,  no  era  lo  más 
adecuada  para  empresas  de  estos  alientos ;  no  oijstante  lo  cual,  en 
1834  anunció  la  Academia  la  publicación  de  tan  importante  obra 
y  la  emprendió  con  notable  esfuerzo,  a  pesar  de  los  grandes  obs¬ 
táculos  que  desde  el  principio  se  le  opusieron,  con  que  la  Cor¬ 
poración  hubo  de  reducir  a  limitadas  proporciones  su  vasto  pen¬ 
samiento.  Dado  el  estado  de  dispersión  en  que  se  hallaban  los  do¬ 
cumentos  que  había  que  consultar,  hubo  que  renunciar  al  orden 
cronológico,  requerido  por  este  linaje  de  obras.  Así,  pues,  no  se 
examinaron  los  archivos  de  nuestras  ciudades  y  villas  históricas 
con  los  cuadernos  originales  de  las  antiguas  Cortes  que  allí  exis¬ 
tían,  limitándose  las  gestiones  previas  a  las  copias  de  los  Ordena¬ 
mientos  que  se  conservaban  en  los  códices  del  Escorial  y  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  ninguno  coetáneo  de  las  Corte'  .  En  1836  empezó 


(í)  Inserta  esta  Relación  en  el  tomo  VI  de  Memorias  de  la  Aca¬ 
demia  (Madrid,  1821),  pág.  lxx.  Vide  en  la  pág.  lxxiit. 
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a  darse  a  la  prensa  los  cuadernos  sueltos,  y  en  25  de  marzo  de 
aquel  año  se  repartió  el  primero,  que  contenía  las  Cortes  de  León, 
de  1020,  celebradas  por  don  Alfonso  V.,A  fines  de  1837  iban  ya 
publicados  veintiún  cuadernos,  y  la  Academia  anunciaba  segui¬ 
rían  otros  ‘'si  no  faltaban  los  recursos  necesaiios  para  obra  tan 
larga  y  dispendiosa’’.  Con  grandes  dificultades  y  luchando  con  la 
penuria  de  fondos,  apelando  en  casos  al  celo  de  algunos  Acadé¬ 
micos  correspondientes  y  de  otras  personas  respetables  de  provin¬ 
cias  para  que  registraran  los  archivos  de  los  Ayuntamientos  y  de 
las  catedrales,  y  merced,  particularmente,  a  la  labor  y  a  los  cons¬ 
tantes  .esfuerzos  del  numerario  don  Miguel  Salvá,  la  Academia 
llegó  a  publicar  hasta  cuarenta  y  tres  Ordenamientos,  correspon¬ 
dientes  a  diversos  reinados.  Pero  los  escasos  medios  pecuniarios 
con  que  se  contaba  llegaron  a  faltar  completamente,  hasta  el  pun¬ 
to  de  carecerse  de  la  exigua  consignación  concedida.  La  publica¬ 
ción  hubo,  pues,  de  quedar  paralizada. 

Algunos  años  después  de  afianzarse  la  paz  pública,  la  Acade¬ 
mia  llamó  la  atención  del  Gobierno,  no  sólo  hacia  la  empresa  de 
la  publicación  de  las  Cortes,  a  que  este  Cuerpo  con  sus  solas  fuer¬ 
zas  no  podía  proveer,  sino  también  sobre  la  conveniencia  de  for¬ 
mar  otra  colección  no  menos  interesante:  la  de  los  Fueros  muni¬ 
cipales  y  Cartas-pueblas,  documentos  asimismo  preciosos  para  el 
conocimiento  de  la  historia  social  de  los  pueblos.  Afortunadamen¬ 
te,  persuadido  el  Gobierno  de  la  necesidad  e  importancia  de  una  y 
otra  colección,  vino  en  apoA^o  de  la  Academia,  y  por  Real  orden 
de  8  de  octubre  de  1850  le  encargó  la  formación  de  ambas,  ofre¬ 
ciendo  auxiliarla  pronta  y  eficazmente  para  ello. 

Puso  desde  Juego  manos  a  la  obra  y  nombró  una  comisión 
que,  comenzando  los  trabajos  en  noviembre  de  1851,  dió  pronta 
cuenta  de  ellos  a  la  Academia  y  al  Gobieno,  y  en  la  que  se  distin¬ 
guió  especialmente  don  Antonio  Benavides,  años  adelante  direc¬ 
tor  de  nuestra  Corporación. 

Estimó  ésta  conveniente  empezar  por  la  publicación  de  los  In¬ 
dices  y  Catálogos  de  las  Cortes  y  Fueros  de  que  había  noticia,  lo 
cual  realizó  en  1852  para  el  de  la  Colección  de  Fueros  y  Cartas- 
piiehlas,  y  en  1855  para  el  de  la  Colección  de  Cortes  de  los  anti¬ 
guos  reinos  de  España.  Ibase  viendo  que  los  cuadernos  sueltos 
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que  anteriormente  se  habían  publicado  dejaban  bastante  que  de¬ 
sear.  ''Más  adelante  — dice  el  autor  de  una  de  las  Noticias  histó¬ 
ricas  de  la  Acade jiiia —  la  decisión  tomada  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  el  año  de  1859,  de  dar  a  luz  las  Actas  de  Cortes  que  se 
conservan  en  su  Archivo  y  empiezan  por  las  de  1563,  fué  una  ra¬ 
zón  más  para  que  la  Academia  prescindiera  resueltamente  de  todo 
lo  hecho  y  decidiera  adoptar  para  la  Colección  de  Cortes  nueva 
disposición  y  tamaño,  armonizando  su  propia  publicación  con  la 
del  Congreso.”  Adoptado,  pues,  y  seguido  el  nuevo  plan  perse- 
verantemiente,  así  fueron  saliendo  a  luz  desde  1861  a  1882  los  cua¬ 
tro  magníficos  tomos,  que  comprenden  desde  las  Cortes  de  León 
de  1020  hasta  el  Ordenamiento  de  las  de  Valladolid  de  1537  (i). 

Acordóse  para  esta  publicación  el  orden  cronológico,  por  las 
ventajas  que  ofrece  para  el  estudio-  de  -la  marcha  progresiva  de  la 
civilización  y  de  las  instituciones  representativas.  Para  la  busca, 
en  los  Archivos  generales  y  municipales,  de  los  cuadernos  autén¬ 
ticos  de  Cortes  que  existieran,  nombró  la  Academia  a  varios  Indi- 
v’duos  de  su  seno  y  a  otras  personas  de  reconocida  competencia, 
a  la  vez  que  solicitaba  y  obtenía  del  Gobierno  .'as  Reales  órdenes 
necesarias  para  que  los  Ayuntamientos  le  diesen  noticia  de  los 
cuadernos  de  Cortes  que  poseyeran,  remitiendo  oquí  los  originales 
que  se  reclamasen.  La  Academia,  en  fin,  no  perdonó  medio  algu¬ 
no  para  que  la  obra  alcanzara  la  perfección  apetecida,  y  sin  duda 
consiguió  formar  la  Colección  más  completa  y  auténtica  que  era 
dable  (2). 

(1)  Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  año  de  1832  hasta 
el  presente.  En  el  tomo  VIII  de  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  pág.  i.  Vid.  págs.  iv  y  x'xxix. 

Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  año  de  1852  hasta  el  pre¬ 
sente.  En  el  tomo  IX  de  Memorias,  pág,  v.  Vid.  págs.  vi  y  vii. 

Resumen  de  los  acuerdos  y  tareas  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria,  desde  el  30  de  abril  de  18S2  hasta  iciual  día  de  1884 :  leído  por 
su  secretario  perpetuo  el  Exemo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madraza  en  la  Junta 
pública  de  aniversario  de  ij  de  junio  de  este  año  (Madrid,  1884).  En  el 
tomo  X  de  Memorias,  pág.  669. 

Prólogo  anónimo  y  sin  título,  que  antecede  al  tomo  I  de  las  Cortes 
de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla^  publicadas  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (Madrid,  18611). 

(2)  Prólogo  anónimo  y  sin  título  del  tomo  I  de  las  Cortes  de  los  an¬ 
tiguos  Reinos...,  ya  citado. 
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Dicho  quedó  que  la  Colección  comienza  en  su  primer  tomo 
con  el  texto  latino  del  iConcilio  o  Cortes  de  León  de  1020,  y  base 
de  añadir  que  este  tomo  termina  con  el  Ordenamiento  de  las  Cor¬ 
tes  celebradas  en  la  misma  ciudad  en  el  año  T349.  El  segundo 
tomo  empieza  con  el  cuaderno  primero  otorgado  a  petición  de 
los  procuradores  de  las  ciudades  3^  villas  del  Roño  en  las  Cortes 
celebradas  en  Valladolid  en  1351,  y  termina  ,  con  el  Ordenamiento 
sobre  judíos  y  usuras,  dado  en  las  Cortes  de  la  propia  ciudad  en 
1405.  Contiene  el  tercero  desde  la  Declaración  hecha  por  la 
reina  doña  Catalina,  en  nombre  de  su  hijo  don  Juan  II,  con 
motivo  de  la  cuestión  sobre  preferencia  que  hubo  entre  las  ciu¬ 
dades  de  León  y  Toledo  en  las  Cortes  de  Sego\ia  de  1407,  hasta 
el  cuaderno  de  las  de  Santa  María  de  Nieva,  de  1473.  Y  compren¬ 
de  el  cuarto  desde  el  Ordenamiento  de  los  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doña  Isabel  en  la  villa  de  Madrigal,  a  27  de  abril 
de  1476,  hasta  el  de  las  Cortes  de  Valladolid,  de  1537  (i).  La 
Academia  explicó  y  razonó  los  procedimientos  empleaídos  para  el 
mayor  acierto  en  la  publicación,  así  como  también  lo  tocante  a  la 
ortografía,  puntuación  y  demás  circunstancias.  Acompañóse  el 
texto  con  abundantes  notas,  principalmente  de  índole  .bibliográ¬ 
fica,  y  la  edición  es  digna  de  elogio  por  su  escrupulosidad  tipo¬ 
gráfica. 

No  hubiera  respondido  enteramente  esta  obra  monumental  a 
las  determinaciones  que  la  justificaban,  sin  un  trabajo  de  conjun¬ 
to,  a  la  vez  analítico  y  crítico,  de  aquel  gran  contenido  de  docu¬ 
mentos.  Así  lo  había  entendido  la  Academia,  y  para  llevarlo  a  la 
práctica  confió  el  trabajo  a  su  individuo  de  número  don  Manuel 
Colmeiro.  Al  año  siguiente,  pues,  de  la  publicación  del  cuarto  y 


(1)  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  León  y  de  Castilla.  Los  cua¬ 
tro  tomos  de  que  consta  esta  Colección  están  impresos  en  Madrid,  en 
j86r,  1863,  1866  y  1882,  respectivamente;  los  tres  primeros  en  la  Trrt- 
prenra  y  Estereotipia  de  M.  Rivadeneyra  y  el  último  en  el  Estableci¬ 
miento  tipográfico  de  los  Sucesores  de  Rivadeneyra. 

El  primer  tomo  tiene  xi  -f  637  págs.,  -f  un  Indice  de  los  Ordena¬ 
mientos  contenidos  en  este  primar  tomo,  -f-  una  página  de  Erratas.  El 
segundo  tiene  554  páigs.,  -f  el  Indice  de  los  Ordenamientos  contenidos 
en  este  segundo  tomo.  El  tercero,  884  págs.,  -|-  el  Indice  de  los  Ordena¬ 
mientos  contenidos  en  este  tercer  tomo.  Y  el  cuartol,  691  págs.,  -4-  el 
Indice  de  los  Ordenamientos  contenidos  en  este  cuarto  tomo. 
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Último  tomo  de  las  Cortes  comenzó  a  salir  a  luz  aquel  necesario 
complemento,  con  título  de  Introducción,  que  vino  a  llenar  dos 
volúmenes  de  igual  tamaño  y  clase  de  papel,  para  que,  con  los 
cuatro  antes  publicados,  formasen  íntegramente  la  misma  Colec¬ 
ción.  Dos  apartados  o  secciones  tiene  este  extenso  estudio.  La 
Parte  primera,  con  el  subtítulo  de  Historia  de  las  Cortes  de  León 
y  Castilla,  divídese  en  trece  capítulos,  y  la  Parte  segunda,  con 
subtítulo  de  Examen  de  los  cuadernos  de  Cortes,  comprende 
veinticinco  capítulos.  Toda  la  Parte  primera  y  la  mayor  porción 
de  la  segunda  ocupan  el  primer  tomo  de  esta  Introducción,  y  el 
resto  de  ella  el  segundo  y  último  volumen  de  la  notable  obra  de 
Colmeiro,  digno  remate,  ciertamente,  del  monumento  que  la  Aca¬ 
demia  había  alzado  a  la  gloria  de  nuestras  antiguas  Cortes  con  la 
publicación  de  sus  textos  documentales  (i). 

-  5¡í  >fc  ^  I 

Ya^  se  insinuó  más  arriba  que  casi  simultáneamente  que  la  co¬ 
lección  de  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  León  y  de  Castilla 
comenzó  a  publicarse  otra  que  era  muy, su  pareja,  y  me  refiero 
a  la  titulada  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.  En  el  Archivo  de  la 
antigua  Diputación  de  los  Reinos,  incorporado  hoy  al  del  Con¬ 
greso  de  los  Diputados,  y  con  el  rótulo  de  Libros  de  Cortes,  con¬ 
servábanse  treinta  y  siete  códices,  en  que  se  encerraban  las  ac¬ 
tas  de  las  de  Castilla,  desde  1563  hasta  1713.  Tenia  el  Congreso 
vivo  interés  en  conocer  a  fondo  estos  documentos,  y  pa.ra  ello  en¬ 
cargó  los  trabajos  preliminares  al  Oficial  Mfayor  de  la  Secretaria 
con  la  ayuda  de  algunos  empleados  del  Archivo,  quienes  hicieron 
la  transcripción  de  los  textos.  Copiados  y  ordenados  que  fueron, 
presentólos  la  Secretaría  en  30  de  noviembre  de  1860  al  examen 
de  la  Comisión  de  Gobierno  interior.  La  Comisión  hizo  de  ellos 
un  detenido  estudio,  y  considerándolos  de  sumo  interés  histórico 
acordó  únanime  preparar  los  medios  de  llevar  a  cabo  su  publica- 

(i)  Cortes  de  los  antigiics  Reinos  de  León  y  de  Castilla.  Introduc¬ 
ción  escrita  y  publicada  de  orden  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
por  su  individuo  de  número  don  Manuel  Colmeiro,  del  Consejo  de  Es^ 
tado  y  senador  del  Reino.  Los  dos  tomos  impresos  en  Madrid,  en  el  Es’ 
tablecimiento  tipográfico  de  los  Sucesores  de  Rivadeneyra,  en  1883  y 
18S4,  respectivamente.  ¥A  primer  tomo  tiene  524  páginas,  y  287  el  se¬ 
gundo. 
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cióli. ^Conocía  la  Comisión  del  Congreso  el  proyecto  similar  de  la 
Academia,  y  apreciando  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de 
armonizar  ambos  trabajos,  encargó  a  tres  calificados  sujetos,  cpie 
eran  a  la  vez  diputados  y  académicos,  los  señores  Martínez  de  la 
Rosa,  Olózaga  y  Lafuente,  que  comunicaran  con  otra  nombrada 
por  nuestro  Cuerpo  acerca  de  la  manera  de  realizar  el  doble  pen¬ 
samiento.  Puestas  de  acuerdo  ambas  Comisiones,  y  después  de 
haber  obtenido  la  de  Gobierno  interior  la  aprobación  del  Congreso 
y  los  medios  necesarios  para  acometer  la  empresa,  se  encomendó 
la  ejecución  al  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  y  al  Secretario  de 
la  Comisión  de  Cortes  de  la  Academia,  bajo  la  inspección  de  otra 
Comisión  especial,  compuesta  de  los  diputados  Martínez  de  la 
Rosa,  Madoz,  Olózaga,  Lafuente,  García  Gómez,  Figuerola  y 
Cánovas  del  Castillo.  Así  se  comenzó  la  publicación  de  las  Actas 
de  las  Cortes  de  Castilla,  cuyo  primer  tomo  comprende  el  texto 
de  las  de  Madrid  de  1563,  celebradas  bajo  Felipe  II,  y  a  más 
de  abundantes  y  nutridas  notas,  ciertos  apéndices  documentales  y 
una  Tabla  analítica  de  materias  (1).  Con  bastante  regularidad, 
entre  los  años  1862  y  1867,  continuó, la  publicación  de  las  Actas, 
saliendo  a  luz  los  tomos  II  a  VIII,  en  que  se  comprendían  las  Cor-* 
tes  celebradas  entre  1566  y  1586,  con  los  textos  anotados  y,  gene¬ 
ralmente,  aunque  no  siempre,  acompañados  de  Apéndices  docu¬ 
mentales  y  Tabla  analítica  de  materias  {2).  Pero  los  trascenden¬ 
tales  sucesos  políticos  ocurridos  en  1868  y  en  los  siguientes  años, 
perturbaron,  al  igual  que  otras  muchas  manifestaciones  de  la  ac¬ 
tividad  nacional,  la  normalidad  de  esta  publicación,  que  quedó  al 
cabo  suspendida  hasta  algunos  años  después  de  la  restauración  de 
la  Monarquía  legítima. 

La  Comisión  de  Gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Dipu- 


(1)  Acias  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Con¬ 
greso  de  los  Diputados,  a  propuesta  de  su  Cordlsión  de  gobierno  inte¬ 
rior.  Tomo  primero.  Contiene  las  de  Miadrid,  celebradas  el  año  ipóg 
Madrid.  En  la  Imprenta  Nacional,  i86r. 

Tiene  este  tomo  544  páginas,  y  comienza  con  una  Introducción  anó¬ 
nima,  de  índole  doctrinal  e  histórica,  que  trata  de  las  Cortes  castellanas, 
y  particularmente  de  las  madrileñas  de  1563. 

(2)  Los  tomos  II  al  VI,  aparecidos  entre  1862  y  1867,  siguieron 
imprimiíndose  en  la  Imprenta  Nacional;  y  los  Vil  y  VIH  se  imprimieron 
en  la  Imprenta  del  Banco  Industrial  y  Mercantil. 
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taclos  acordó,  en  24  de  diciembre  de  1879,  que  se  continuaran  los 
trabajos  interrumpidos;  pero  el  acuerdo  no  surtió  por  lo  pronto 
el  apetecido  efecto.  En  sesión  de  23  de  junio  de  1884,  la  misma 
Comisión  dispuso  que  se  reanudaran  aquellos  trabajos,  y  que  los 
inspeccionara  y  dirigiera  don  Víctor  Balaguer,  que,  a  más  de  ser 
vocal  de  dicha  iComisión  de  Gobierno  interior,  era  individuo  de 
número  de  esta  Academia  y  de  la  Española.  Como  consecuencia 
aparecieron  el  tomo  IX,  en  que  se  incluye  la  segunda  parte  de  las 
Actas  de  las  Cortes  de  Madrid,  de  1586,  alzadas  en  1588,  y  el 
tomo  X,  que  contiene  la  primera  parte  de  las  actas  de  las  Cortes 
de  Madrid  de  1588-90;  acompañado  aquél  de  dos  Apéndices  do¬ 
cumentales,  y  ambos  de  sendas  Tablas  analíticas  (i). 

En  188Ó  era  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo  presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuestos,  a^la  vez  que  director  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  En  la  sesión  que  en  13  de  enero  de  aquel  año 
celebró  el  referido  organismo,  considerando  la  necesidad  de  dar 
el  debido  impulso  a  la  publicación  de  estas  Acias,  acordó  seguir 
la  publicación  sin  interrupción  en  lo  sucesivo,  y  que  habían  de  di¬ 
rigirla  e  ilustrarla  dos  personas  de  reconocida  comipetencia,  de¬ 
biendo  pertenecer  una  de  ellas  a  esta  Real  Academia  y  otra  al 
Cuerpo  de  Archiveros-Bibliotecarios,  y  en  virtud  de  estos  acuer¬ 
dos  fueron  nombrados  para  encargarse  de  ello  don  Celestino  Pu¬ 
jol  y  Camps,  académico  electo  de  la  Historia,  y  don  Atanasio 
Morlesin,  del  Cuerpo  de  Archiveros.  Con  este  nuevo  impulso  sa¬ 
lió  ya  aquel  mismo  año  el  tomo  XI,  que  dió  cabida  a  la  segunda 
parte.de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Madrid,  1588-90,  y  continua¬ 
ron  saliendo,  en  general  con  loable  regularidad  (2),  los  siguien¬ 
tes,  a  las  veces  acompañados  de  Apéndices  y  de  Indices  de  perso¬ 
nas  y  de  materias  y  de  las  Juntas  de  las  Cortes.  Alguno  de  estos 
tomois,  el  XVH,  ofrece  exclusivamente  la  Tabla  analítica  de  los 
nombres  propios  y  materias  contenidas  en  los  tomos  XH  al  XVI, 
que  tratan  de  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  en  1592-98.  La 


(í)  Iniprimiéronse  estos  dos  tomo'S  en  Madrid,  en  1885  y  1886,  res¬ 
pectivamente,  en  la  imprenta  de  los  hijos  de  J.  A.  García. 

(2)  Atenuada  alguna  vez.  Así,  el  tomo  X.VÍII  apareció  en  1893,  y 
hasta  1899  no  salió  el  siguiente,  XIX. 
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publicación  corrió  a  cargo,  durante  bastantes  cños,  del  numera¬ 
rio  don  Antonio  Rodríguez  Villa. 

Fd  último  volumen  hasta  ahora  publicado  es  el  XL\’,  salidcj  a 
luz  en  1925,  en  cuyas  páginas  se  han  recogido  las  Actas  de  en¬ 
tre  mayo  de  1626  y  niayo  de  1627,  de  las  Cortes  celebradas  en 
IMadrid  en  1Ó23  (i).  Como  por  lo  dicho  habrá  podido  apreciarse,  la 
colección  de  Actas  de  ¡as  Cortes  de  Castilla,  disia  aún  bastante  de 
alcanzar  su  natural  término. 

*  H:  * 

En  el  a  modo  de  prólogo,  sin  epígrafe  ni  firma,  que  encabeza  el 
tomo  I  de  las  Cortes  de  León  3’  de  Castilla  (publicado  en  1861) 
se  decía  que,  limitado  el  plan  antiguo  a  publicar  los  Ordenamien¬ 
tos  de  las  Cortes  de  Castilla  y  de  León,  se  había  hecho  extensivo 
a  los  documentos  de  igual  clase  pertenecientes  a  los  Reinos  de  Ara¬ 
gón  y  de  Navarra,  también  111113^  importantes,  que  habían  de  pu¬ 
blicarse  después  de  la  colección  que  entonces  se  iniciaba. 

Y,  en  efecto  ;  terminada  en  1883  publicación  de  los  textos 
concernientes  a  las  Cortes,  de  León  y  Castilla  hasta  1559  inclusive, 
perseverando  la  Academia  en  su  pensamiento  y  cum,pliendo  em¬ 
peños  solemnemente  contraídos,  acordó  proceder  ya  a  la  edición 
de  las  'Cortes  de  los  Reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  del  Prin¬ 
cipado  de  Cataluña.  Emprendiéronse  los  trabajos  preparatorios 
tocantes  a  aquellas  asambleas,  a  sus  lugares  y  fechas,  a  los  do- 
cun:^entos,  códices  e  impresos  que  contenían  los  textos,  a  las  co¬ 
pias  y  a  las  compulsas  que  hubo  que  practicar,  materia  todo  ello 
larga  y  laboriosa.  Acordóse  por  la  Academia  comenzar  por  las 
Cortes  de  Cataluña,  y  se  confió  la  edición  a  los  académicos  de 
númíero  don  Víctor  Balaguer  y  don  Bienvenido  Oliver,  y  al  co¬ 
rrespondiente  don  José  Coroleu. 

En  1896  apareció  el  primer  tomO'  de  estas  Cortes,  que  trae 
a  su  frente  un  Prólogo  firmado  por  los  académicos  señores  Fita 


(i)  En  esta  más  reciente  fase  de  la  publicación,  los  tomos  XI  al 
XXX  y  XXXIII  al  XXXVI  se  imtprimieron  en  el  “Establecimiento 
tipográfico  Sucesores  de  Rivadeneyra” ;  los  XXXI  y  XXXII,  y  del 
XXXVII  al  XLIII,  en  el  “Establecimiento  tipográfico  de  Fortanet",  y 
los  XLIV  y  XLV,  en  la  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos”. 
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y  Oliver,  y  no  escaso  de  erudición  histórica  ií).  En  él  se  ex¬ 
pone  el  plan  adoptado  para  esta  publicación  tocante  a  los  tres  esta¬ 
dos  autónomos,  y  se  ¡declara  el  sistema  seguido  en  la  reproduc¬ 
ción  de  los  textos.  Tras  este  prólogo  vienen  las  Cortes  privativas 
del  antiguo  Principado  de  Cataluña,  y  se  comienza  por  unas  Ob¬ 
servaciones  preliminares ,  firmadas,  en  8  de  mayo  de  1897,  por  las 
iniciales  F.  F. — B.  O.  (Fita  y  Oliver),  en  que  se  razonan  los 
motivos  habidos  para  publicar  antes  que  las  demás  estas  Cortes 
y  para  insertar  previamente  la  colección  o  cuerpo  legal,  llamada 
Usaticl  Barckinone  o  Usajes  de  Barcelona.  Sigue  el  texto  docu- 
m.ental  de  los  Usatici  (Cortes  de  Barcelona  de  1064),  promulgado 
bajo  el  conde  don  Ramón  Berenguer  I,  y  continúan  los  textos  de 
las  siguientes  asambleas  catalanas,  celebradas  por  los  demás  Con¬ 
des  y  bajo  sus  sucesores  los  Reyes  de  Aragón  como  Condes  de 
Barcelona  hasta  las  Cortes  de  Férida  de  1327,  del -tiempo  de  doii 
Jaime  IT.  Fa  edición  es  muy  abundante  en  notas,  que  tocan  prin¬ 
cipalmente  a  las  variantes  en  los  distintos  códices. 

En  1899  salió  a  luz  el  tomo  II  de  las  Cortes  de  Cataluña,  que 
comienza  con  las  de  Cervera,  de  1359,  y  termina  con  las  de 
Villafranca  del  Pahadés,  de  1367,  ambas  bajo  don  Pedro  I  de 
Aragón.  Y  sucesivamente  fueron  publicándose  los  demás  volú- 
nes  de  esta  Colección  hasta  el  XXVI,  que  es  el  postrero,  sa¬ 
lido  de  las  prensas  en  el  pasado  año  de  1922.  En  estos  tomos, 
desde  el  Ií  al  XXVI,  no  aparecen  prólogo,  noticia  ni  indicación 
alguna  del  colector,  y  solamente  se  estampan  los  textos  de  las 
Cortes  (i). 

^  ^ 

Sabido  es  que  nuestra  Academia,  que  desde  25  de  octubre 
de  1744  tenía  concedido  por  Real  decreto  el  oficio  de  Cronista 
mayor  de  las  Indias,  no  entró  en  posesión  del  cargo  hasta  12  de 


(1)  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Prin¬ 
cipado  de  Cataluña,  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Tomo  1.  Primera  parte.  {Comprende  desde  el  año  io6e  al  132'/.)  Cortes 
de  Cataluña.  I.  Madrid,  MiDCCCXCVI.  El  volumen  tiene  280  páginas. 

(2)  Todos  estos  tomos  están  impresos  en  Madrid;  el  II  en  el  Es¬ 
tablecimiento  tipográfico  de  la  Viuda  e  hijos  de  Manuel  Tello;  desde  el 
111  hasta  el  XXV,  en  el  de  Fortanct;  y  el  XXVI  en  el  de  la  “Edito¬ 
rial  Retís”. 
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noviembre  de  1755,  en  que  fué  confirmada  la  gracia.  Por  este 
último  Decreto,  el  Rey  decía  ser  su  voluntad  que  la  Academia 
se  aplicase  especialmente  ‘‘a  la  Historia  de  Indias,  como  la  más 
principal  e  importante  de  todos  sus  dominios’’.  Nuestro  Instituto 
correspondió  a  las  obligaciones  que  asi  contraía  con  muy  buenos 
propósitos  y  trabajando  mucho  en  proyectos  e  informes  que  por 
la  superioridad  se  le  pidieron.  Pero  toda  esta  labor  fué,  durante 
el  siglo  XVIII,  de  poco  lucimiento',  y  la  Academia  dijo,  en  la  Noti¬ 
cia  histórica  publicada  al  frente  del  tomo  I  de  sus  Memorias,  que 
“no  teme  manifestar  al  público  sus  tareas,  sus  conatos  y  el  ma¬ 
logro  del  fruto  de  sus  trabajos,  y  aun  de  sus  deseos”  (i). 

Bien  entrado  ya  el  siglo  xix,  era  director  de  la  Academia  don 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  que  se  dió  a  ( olectar  los  viajes 
marítimos  y  descubrimientos  de  los  españoles  desde  fines  del  si¬ 
glo  XV,  acompañándose  de  los  documentos  que  aclaran  y  autori¬ 
zan  la  relación  de  los  sucesos.  El  ilustre  Navarrete  leyó  en  jun¬ 
tas  académicas  varios  de  los  trabajos  destinados  a  incluirse  en 
aquella  Colección,  que  puede  considerarse  clásica  en  su  línea,  que 
acabó  de  fijar  las  opiniones  sobre  varios  puntos  esenciales  de 
una  brillante  época  de  nuestra  historia  y  difundió  copiosa  luz, 
pronto  reflejada  en  los  escritos  de  autores  nacionales  y  extran¬ 
jeros  (2). 

Años  adelante,  la  conveniencia  de  una  colección  especial  de 
documentos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organización 
de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  que  ampliase  la  de  Navarrete, 
impulsó  al  abogado'  don  Luis  Torres  de  Mendoza  a  solicitar  del 
Gobierno  autorización  para  iniciarla,  sacando  copias  de  documen¬ 
tos  custodiados  en  el  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla.  El  Gobierno 
acogió  el  proyecto  por  Real  decreto  de  4  de  diciembre  de  1862, 


(1)  Pág.  LXI. 

(2)  He  aquí  el  enunciado  de  la  portada  del  primer  tomo  de  la  Co¬ 
lección  de  Navarrete. 

Colección  de  los  zdajes  y  desciibri'micntos  que  hicieron  por  mar  los 
españoles  desde  fines  del  siglo  xv,  con  varios  dociinientos  inediios  con¬ 
cernientes  a  la  historia  de  la  Marina  castellana  y  de  los  estahlecimien- 
tos  españoles  de  Indias,  coordinada  e  ilustrada  por  don  Martín  Fernán¬ 
dez  de  Navarrete...  Tomo  /.  Viajes  de  Colón:  Almirantazgo  de  Cas¬ 
tilla...  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  año  de  182^. 
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protegiendo  la  publicación  de  varias  maneras.  En  1864  apareció 
el  primer  cuaderno ;  cada  seis  cuadernos  formaban  un  tomo,  y  el 
editor  murió  después  de  haber  publicado  cuarenta  y  dos.  Como 
aún  quedaba  mucho  y  muy  importante  que  sacar  de  la  obscuridad, 
nuestra  Academia,  en  quien  seguían  y  siguen  vinculados  los  de¬ 
beres  de  los  Cronistas  de  Indias,  tomó  a  su  cargo  la  prosecución 
de  la  obra,  obteniendo  por  Real  orden  de  12  de  agosto  de  1884 
la  oportuna  autorización  del  Gobierno  y  encomendando  a  su  Co¬ 
misión  de  Indias  los  trabajos  preparatorios.  Tal  es,  pues,  el  ori¬ 
gen  de  esta  importante  Colección  académica,  í!ue  en  su  género 
constituye  nueva  serie,  y  para  la  cual  al  sisteman  de  cuadernos  se 
sustituyó  el  de  tomos,  habiéndose  acordado  distribuir  dos  en  el  año 
y  que  cada  uno  contuviera  documentos  relativos  a  una  sola  materia 
o  región  (i). 

En  1885  salió  ya  el  primer  tomo  de  esta  serie  de  la  Colec¬ 
ción  (2).  Constituyen  su  contenido  histórico  -iocumentos  relati¬ 
vos  a  la  isla  de  Cuba,  o  Eernandina,  en  número'  de  ciento  ocho, 
que  abarcan  el  período  de  la  población  por  Diego  Velázquez  has¬ 
ta  el  comienzo  del  año  1528. 

Otros  dos  tomos  se  han  dedicado  también  a  la  isla  de  Cuba,  el 
IV  y  el  VI,  precedidos  de  sendas  Introducciones,  de  índole  expo¬ 
sitiva  y  critica,  de  don  Cesáreo  Eernández  Duro.  En  el  IV  (1888) 
los  documentos  incluidos  llegan  hasta  el  año  1537,  completándo¬ 
se  con  ellos  los  del  período  primero  de  la  dominación  española  en 
la  isla.  En  el  VI  (1891),  los  documentos,  que  guardan  orden  cro¬ 
nológico,  comprenden  desde  el  3  de  mayo  de  i.SO'Q  hasta  el  15  de 
enero  de  1556,  y  los  hay  interesantísimos.  Son  Reales  cédulas  y 
provisiones  del  Monarca,  instrucciones,  poderes  3^  cartas ;  los  tres 
memoriales  'de  fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  defensa  de  los  in¬ 
dios  ;  autos,  títulos  y  nombramientos ;  testimonios,  requerimien¬ 
tos.  informes  e  informaciones ;  licencias,  memoriales,  actas,  con- 

(i)  PróloQO  del  tomo  I  de  la  Colección,  firmado  con  las  iniciales  C. 
F,  D.  [Cesáreo  Fernández  Duro.] 

(?)  Colección  de  documentos  inéditos  relatwos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ul¬ 
tramar.  Segunda  serie,  publicada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Este  primer  tomo  está  impreso  en  Madrid,  en  el  establecimiento^  tipográ¬ 
fico  ‘‘Sucesores  de  Rivadeneyra”,  y  consta  de  452  págs. 
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sultas,  testamentos,  memorias,  relaciones,  asientos  y  capitula¬ 
ciones  de  personajes  y  personas  varias,  todo  ello  tocante  a  Cuba 
en  aquellos  años. 

Como  se  habrá  observado,  los  tomos  dedicados  a  una  misma 
región  o  materia  no  comenzaron  a  salir  inmediatamente  unos  a 
otros.  Tampoco  se  cumplió  el  acuerdo  de  la  distribución  de  dos 
tomos  anuales;  acuerdo  éste  y  otros  de  análoga  índole,  muy  ex¬ 
puestos  de  suyo  al  incumplimiento.  Pero,  cierto,  suplió  con  ven¬ 
taja  estas  irregularidades  la  bondad  de  los  fondos,  o  séase  el  acier¬ 
to  y  la  importancia  de  las  publicaciones  que  fueron  apareciendo 
sucesivamente. 

Aciertoi  fue,  sin  duda,  reconocer  a  las  Filipinas  el  valor  real 
que  tenían  dentro  de  nuestros  dominios  ultramarinos.  Los  to¬ 
mos  II  y  III  de  la  Colección,  publicados  en  iS86  y  1887,  dedí- 
canse  a  las  expediciones  españolas  enderezadas  a  aquellas  islas,  y 
los  documentos,  que  abarcan  desde  el  año  1518  al  1566,  se  re¬ 
fieren  a  las  de  Ruy  López  de  Villalobos  y  de  Miguel  López  de 
Legazpi  y  al  viaje  del  patache  San  Lucas,  derrotado  de  la  flota 
de  Legazpi  en  i.°  de  diciembre  de  1565.  En  el  Prólogo  y  en  la 
Reseña  y  cfilace  de  los  documentos,  que  figuran  al  frente  de  uno 
y  de  otro  tomo,  el  académico  don  Francisco  Javier  de  Salas  (que 
firma  F.  J.  de  S.),  discurre  acerca  de  esta  serie  de  documentos 
pertinentes  a  Filipinas  y  de  la  fonna  de  ^u  publicación,  y  reseña 
b]-evemente  aquellos  viajes  marítimos. 

Tres  tomos,  el  Y,  el  IX  y  el  X,  publicados  en  1890,  1895  y 
1897,  forman  un  apartado  especial  con  título  de  Documentos  le¬ 
gislativos.  Dirigiólos  el  académico  don  Antonio  María  Fabié, 
y  a  él  se  debe  el  extenso  Ensayo  histórico  sobre  la  legislación  de 
los  Estados  españoles  de  Ultramar,  que,  convenientemente  distri¬ 
buido,  ocupa  los  principios  de  los  tres  tomos.  Es  un  concienzudo 
estudio,  lleno  de  erudición  y  de  buena  doctrina,  que  alcanza  desde 
el  tiempo  del  descubrimiento  por  los  españoles  hasta  el  año  1540. 
Los  documentos,  en  mucha  parte  Reales  cédulas  y  otras  provisio¬ 
nes  O'ficiales,  tocantes  a  muy  diversos  puntos  para  el  buen  gobier¬ 
no  de  las  Indias,  son  82  125  229;  están  dispuestos  por  or¬ 

den  cronológico,  y  son,  en  general,  muy  importantes. 

En  1892  y  1894,  y  bajo  los  números  de  orden  VII  y  Vlli, 
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publicáronse  dos  tomos  que  tratan  de  tan  sugestiva  materia 
como  los  Pleitos  de  Colón.  El  competente  don  Cesáreo  Fernán¬ 
dez  Duro  firmó  para  estos  tomos  una  y  otra  Introducción,  en  las 
cuales  apaxece  un  interesante  resumen  histórico  de  los  pleitos  del 
descubridor  y  de  sus  descendientes,  a  partir  de  las  primeras  re¬ 
clamaciones  de  don  Diego  y  se  da  circunstanciada  cuenta  del  con¬ 
tenido  documental,  que  consta  de  225  piezas,  cronológicamente 
dispuestas. 

De  lo  más  ameno  e  instructivo  de  la  Colección  son,  sin  duda, 
los  dos  tomos  de  Relaciones  de  Yucatán,  que,  con  los  números  XI 
y  XIII,  publicó,  por  encargo  de  la  Academia,  en  1898  y  1900,  don 
José  María  Asensio.  La  Introducción  de  este  Académico  en  el  pri¬ 
mero  de  los  tomos  es  un  trabajo  excelente  y  de  muy  buen  espíritu, 
en  que  se  sostiene  y  razona  la  gran  importancia  de  las  Relaciones 
histórico-geo gráficas  de  Indias,  y  se  trata  a  continuación  de  las  Re¬ 
laciones  de  Yucatán,  contenidas  en  este  volumen.  Ellas,  como  las 
demás  de  aquellos  dominios,  se  escribieron  por  ciden  de  Felipe  II, 
dada  en  El  Escorial  a  25  de  mayo  de  1577,  y  a  virtud  de  manda¬ 
miento  del  gobernador  y  capitán  general  don  Guillén  de  las  Ca¬ 
sas.  Son  éstas  las  correspondientes  a  los  territorios.de  las  ciu¬ 
dades  de  M árida  y  Talase  o,  cuyos  originales  se  conservan  en  el 
Archivo  general  de  Indias,  y  de  las  cuales  hace  un  interesante 
análisis  el  señor  Asensio.  Refiriéndose,  a  más,  a  la  espléndida  co¬ 
lección  de  Relaciones  geográficas  de  Indias,  en  cuatro  volúmenes, 
que  en  1851  publicó  el  Ministerio  de  Fomento  y  por  su  encargo 
el  sabio  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  hace  notar  que,  co¬ 
nocidas  así  ya  las  relaciones  del  Perú,  que  en  aquella  colección  se 
contenían,  la  Academia  emprendía  ahora  las  de  Nueva  España, 
“cada  vez  más  convencida  de  la  gran  utilidad  que  han  de  obte¬ 
ner  los  estudios  históricos  relativos  al  Nuevo  Mundo”  (i).  Las 
Relaciones  contenidas  en  este  volumen  son  veinticinco  del  te¬ 
rritorio  de  Mérida  y  tres  del  de  Tabasco ;  y  a  ellas  sigue,  como 
Apéndice,  otra  Relación  de  la  provincia  de  Honduras  y  Higue¬ 
ras,  por  el  Ohispo  D.  Cristóbal  de  Pedrada,  Obispo  de  Hondu¬ 
ras,  que  no  es,  por  cierto,  lo  menos  curioso  de  este  primer  tomo 
de  Relaciones  de  Yucatán. 


(i)  Introducción,  pág.  xq  en  el  tomo  I  de  Relaciones  del  Yucatán. 
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También  el  segundo  trae  una  Introducción  del  señor  Asensio, 
que  hace  un  interesante  examen  de  las  relaciones  que  en  él  se  in¬ 
cluyen,  escritas,  igualmente,  en  tiempo  de  Felipe  II,  por  los  mis¬ 
mos  años  que  las  otras;  y  de  la  Relación  de  las  cosas  de  Yuca¬ 
tán,  sacada  de  la  que  escribió  el  P.  Fr.  Diego  de  Lauda.  Sigue 
el  texto,  con  veinticinco  relaciones,  que  corresponden  a  la  región 
de  Valladolid  de  Yucatán,  y  que  no  ceden  en  interés  a  sus  com¬ 
pañeras;  un  Apéndice  con  tres  documentos  del  siglo  xvi ,  tam¬ 
bién  tocantes  a  Yucatán,  y  la  citada  Relación  del  padre  Tanda, 
muy  extensa  y  grandemente  curiosa,  que  aunque  no  era  inédita 
fué  con  acierto  acogida  en  esta  edición.  El  Indice  o  guia  para 
la  más  fácil  consulta  de  la  relación  de  Fr.  Diego  de  Lauda,  for¬ 
mado  por  el  señor  de  la  Rada  y  Delgado,  que  también  se  inclu¬ 
ye  en  este  segundo-  tomo,  es  de  verdadera  utilidad  dentro  del  fin 
propuesto. 

Vaticinios  de  la  pérdida  de  las  Indias  rotuló  el  tomo  XII  el  in¬ 
fatigable  colector  don  Cesáreo  Fernández  Duro,  cuando  en  1899 
se  publicaba,  a  raiz  de  la  triste  consumación  de  aquellos  vatici¬ 
nios.  'En  la  Introducción  el  ilustre  marino  trata  de  la  vida  y  de 
las  producciones  de  un  don  Gabriel  Fernández  de  Villalobos,  sin* 
guiar  personaje  del  tiempo  de  Carlos  II,  inquieto  e  intrigante, 
que  llegó  a  ser  Marqués  de  Fariñas,  y  es  el  autor  de  una  obra  que 
se  publica  en  este  tomo.  Una  portada  en  que  se  anuncian  Cartas, 
informéis  y  memoriales  de  D.  Gabriel  Fernández  de  Villalobos, 
Marqués  de  Varinas,  con  otros  documentos  relcdivos  a  su  perso¬ 
na,  expresa  con  bastante  precisión  la  índole  de  los  escritos  que  se 
siguen,  y  que  el  extraño  sujeto  dirigió  al  Rey  y  a  la  Reina  ma¬ 
dre.  Insértase  a  continuación  un  tratado  con  este  fatídico  título: 
Mano  de  relox  que  muestra  y  pronostica  la  ruina  de  la  América: 
reducida  a  epítome  por  el  Marqués  de  Varinas.  Dedicada  a  la 
Majestad  del  Rey  nuestro  Señor  D.  Carlos  IL  Año  de  i68y; 
después  del  cual  tratado  siguen  unas  Notas  de  carácter  princi¬ 
palmente  bibliográfico. 

No  menos  de  veintitrés  años  transcurrieron  sin  que  la  Comi¬ 
sión  de  Indias  de  la  Academia  diera  al  público  en  esta  Colección 
que  voy  examinando  el  fruto  de  sus  trabajos.  Pero  entre  1923 
y  1926  salió  ya  a  luz,  en  seis  consecutivos  tomos,  o  sea  del  XIV 
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al  XIX,  un  importante  tratado :  el  Indice  general  de  los  papeles 
del  Consejo  de  Indias,  que  se  confió  al  cuidado  de  los  académicos 
de  número  don  Angel  de  Altolaguirre  y  don  Adolfo  Bonilla.  Fir¬ 
mada  por  amAos,  aunque  debida  en  realidad  a  la  pluma  del  señor 
Altolaguirre,  vese  en  el  tomo  XVIII  una  Introducción  en  que 
se  estudia  aquel  manuscrito  anónimo,  que  se  custodia  en  nuestra 
biblioteca  académica.  Por  casi  seguro  dan  los  autores  de  este 
trabajo  que  el  manuscrito  es  obra  de  Antoí  io  Rodríguez  de 
León  Filíelo,  que  trabajaba  en  la  primera  mitad  del  siglo-  xvii, 
y  murió,  en  1660.  León  Pinelo,  famoso  y  bien  conocido  autor  de 
los  Anales  o  Historia  de  Madrid,  fué  hombre  laboriosísimo  y  un 
formidable  investigador  de  los  papeles  del  Consejo  de'  Indias.  De 
él  y  de  sus  num.erosas  obras  se  hace  aquí  un  estudio-  muy  aca¬ 
bado.  Analizase  también  el  contenido  de  este  Indice  general  de 
los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  obra  útilísima,  que  trae  pere¬ 
grinas  noticias  de  personas  y  de  sucesos,  abundante  materia  his¬ 
tórica  y  geográfica  de  la  América  española  y,  además,  valiosos 
datos  acerca  de  las  Indias  Orientales  y  de  las  Islas  Filipinas.  El 
texto  del  Indice  general  distribuyese  entre  las  no  cortas  páginas 
de  los  tomos  XIV,  XV,  XVI,  XVII  y  XVIII,  y  en  este  último, 
a  más  de  {^'Introducción  yd.  mentada,  se  incluve  un  Indice  de  los 
libros  dcl  Consejo  de  Indias  y  años  a  que  con  esponden  los  ex¬ 
tractos  de  las  disposiciones  insertas  en  los  cinco  tornos  de  esta 
obra.  En  fin,  el  tomo  XIX  de  la  Colección  de  documentos  de  Ul¬ 
tramar,  VI  y  postrero  del  Consejo  de  Indias,  se  dedica  entera¬ 
mente  a  contener  dos  Indices :  uno  de  personas  y  otro  geográfico, 
relativos  al  manuscrito  reproducido. 

El  último  tomo  hasta  ahora  publicado  dentro  de  esta  Colec¬ 
ción,  que  hace  el  número  XX,  tan  reciente,  que  se  ha  repartido  en 
el  presente  año,  no  desmerece,  cierto,  de  los  anteriores.  Goberna¬ 
ción  espiritual  3»  temporal  de  las  Indias  se  rotula  (i),  y  es  el  co¬ 
mienzo  del  texto  de  otro  códice  que  se  conserva  inédito  en  la 


(i)  Gobernación  espiritual  y  temporal  de  las  Indias.  Códice  publi¬ 
cado  en  ijirtiid  de  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  por  don 
Angel  de  Altolaguirre  y  Duvale,  académico  de  número.  Es  im  volumen 
de  339  páginas  de  texto,  impreso  al  igual  que  los  anteriores,  desde  el  xiv, 
por  la  Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 
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biblioteca  de  esta  Academia,  con  un  tratado  distribuido  en  libros 
y  títulos,  en  que  se  agrupan  las  distintas  mateiias ;  y  son  de  ad¬ 
mirar  en  él  la  minuciosidad  y  la  sabiduría  de  las  disposiciones 
con  que  ¡España  proveía  asiduamente  y  con  una  constancia  y  aten¬ 
ción  que  no  tienen  igual  en  la  Historia,  a  la  gobernación  espiri¬ 
tual  y  a  la  temporal  de  aquellos  vastos  territorios.  El  libro  va 
convenientemente  anotado  por  el  académico  que  tomó  a  su  cargo 
esta  edición,  señor  Altolaguirre,  al  cual  se  deberá  el  estudio  acerca 
de  este  códice,  que  se  incluirá  en  el  último  tomo  Cerremos,  pues, 
con  la  noticia  de  esta  promesa  la  de  lo  hasta  ahora  actuado 
dentro  de  la  serie  académica  de  Documentos  inéditos,  relativos 
a  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas. 

'Jf.  Jf 

Una  Academia  de  la  Historia  española  debía,  por  obligación 
inexcusable,  cultivar  y  tratar  de  esclarecer  la  Historia  y  la  Geo¬ 
grafía  de  la  España  musulmana.  Asi,  pues,  aun  en  pleno  si¬ 
glo  XVIII,  quiso  la  Academia  publicar  la  obra  del  geógrafo  árabe 
Sherif-cl-Bdrisi,  llamado  el  Núblense,  con  su  traducción  caste¬ 
llana.  En  lois  comienzos  del  xix,  aprovechando  la  vuelta  de  Afri¬ 
ca  a  España  de  don  Manuel  Bacas  álerino  y  don  Juan  Arce,  jó¬ 
venes  que  habían  desempeñado  una  comisión  científica  oficial 
en  Africa,  obtuvo  esta  Corporación  del  Gobierno  una  Real  or¬ 
den  para  que  aquellos  sujetos,  muy  versados  en  el  árabe,  conti¬ 
nuasen  trabajando  a  las  órdenes  de  la  Academia  en  la  Biblioteca 
del  monasterio  del  Escorial,  donde  sacaron  para  nuestro  Institu¬ 
to  copias  de  crónicas  de  los  principales  historiadores  árabes  (i). 

Precedentes  son  éstos  de  la  Bibliotheca  arabico-hispana,  que  no 
fué  una  realidad  hasta  pasado  mucho  tiempo.  No  se  debió,  en  rigor, 
a  la  Academia,  sino  a  dos  académicos  de  la  Historia,  los  ilustres 
arabistas  don  Francisco^  Codera  y  don  Julián  Ribera,  quienes  entre 
los  años  de  1883  Y  1895  publicaron  muy  interesantes  textos  ára¬ 
bes,  existentes  casi  todos  en  la  biblioteca  escurialense ;  pero 


(i)  Conthniación  de  la  noticia  histórica  de  la  Academia  en  el  si¬ 
guiente  trienio  hasta  fines  de  180/...,  por  su  secretario  D.  Joaquín  de 
Flores.  ITomo  V  de  las  Memorias  de  la  Academia  (Madrid,  1817).  Vide 

pág.  XLTII. 
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bajo  los  auspicios  de  nuestro  Instituto  se  creó  la  Biblioteca,  que 
contó  siempre  con  su  auxilio  y  con  su  protección  decidida.  Diez 
son  los  volúmenes  hasta  hoy  editados,  precedidos  algunos  de  ellos 
de  eruditos  prólogos  latinos  de  índole  biobibliográfica  y  crítica, 
del  señor  Codera,  que,  a  más  de  arabista  eximio,  era  buen  huma¬ 
nista.  Inauguró  aquel  Académico  la  serie  publicando  la  extensa 
obra  en  dos  volúmenes,  a  que  tituló  Aben-Pascualis  Assila.  Cierto, 
es  lástima  grande  que  este  tratado  y  los  que  le  siguieron  se  hayan 
impreso  sólo  en  árabe,  sin  versión  castellana  que  los  ponga  más 
al  alcance  de  los  estudiosos  no  versados  en  aquella  lengua.  Por 
su  publicador  sabemos  que  la  obra  Assila  o  Assilah,  de  Aben  Pas¬ 
cual  (sabio  cordobés  musulmán),  se  rotula,  traducido  el  título  al 
castellano.  El  regalo  acerca  de  la  historia  o  cronología  de  los 
Imanes  de  Alandalus,  que  es  un  Diccionario  biográfico  y  biblio¬ 
gráfico,  con  mil  cuatrocientas  biografías  de  personajes  y  escrito¬ 
res  españoles  y  extranjeros  que  estuvieron  en  aquella  región;  que 
de  ellas  publicó  Codera  en  el  primer  tomo  doscientas  trece  y  en  el 
segundo  doscientas  noventa  y  ocho,  y  que  son  muy  importantes 
para  las  historias  externa  e  interna  y  para  la  bibliografía  de  los 
muslimes  españoles  y,  particularmente,  para  la  de  Córdoba  musul¬ 
mana  (i). 

Continuó  el  señor  Codera  publicando  las  obras  tituladas- 
Almócham  (Dictionarium  ordine  alphabetico)  de  discipuHs  Abu 
AH  Assadafi  ab  Aben  Al-Abbar  scriptum;  Complementum  libri 
Assilah  (Dictionarium  biographicum  ab  Aben  Al-Abbar  scriptum) 
y  Historia  virorum  doctorum  Andalusiae  {Dictionarium  biogra¬ 
phicum)  ab  Aben  Alfaradhi  scripta:  esta  última  tomada  de  un 
códice  propio  de  la  biblioteca  de  la  Mezquita  mayor  de  Túnez. 
Y  a  los  señores  Codera  y  Ribera,  juntamente,  se  debieron  las  edi¬ 
ciones  del  Desiderium  quaerentis  historiam  virorum  populi  An¬ 
dalusiae  {Dictionarium  biographicum)  ab  Adh-Dhabbi  scriptum  y 
del  Index  Librorum  de  diversis  Scientiarum  Ordinibus  quos  a 
magistris  didicit  Abu  Bequer  Ben  Khair,  obra  ésta  en  dos  volú- 


(i)  Contenido  de  las  cien  primeras  páginas  de  la  Assilah  de  Aben 
Pascual  y  Segundo  cuaderno  de  la  Assilah  de  Aben  Pascual,  artículos  de 
don  Francisco  Codera  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
p.iA,  tomo  II,  págs.  164  y  215. 
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menes,  publicada  en  Zaragoza  en  1894  y  1895,  y  que  por  ahora 
es  la  postrera  de  la  colección.  Sensible  es  que  la  Bibliotheca  ara¬ 
ble  o-his  pana,  cuyos  fondos  todos  son  propiedad  de  la  Academia 
por  donación  del  señor  Codera,  no  haya  seguido  dando  señales  de 
vida  desde  hace  más  de  treinta  años. 

5}:  *  sjj 

Casi  desde  los  mismos  tiempos  de  la  fundación  de  la  Acade¬ 
mia  fue  deseo  suyo  constante  dar  conocimiento  al  público  de  sus 
tareas  médiante  una  revista  donde  tuvieran  cabida  artículos  de 
corta  extensión  y  noticias  de  actualidad.  A  este  fin  obedecieron 
los  Fastos,  que  duraron  tres  años,  hasta  1741,  y  menos  fortuna 
tuvieron  aún  los  Anales,  para  los  que  tan  sólo  se  llegó  a  imprimir 
en  1866  un  Informe  de  Fernández-Guerra  sobre  la  situación  de 
Munda  y  el  Viaje  arqueológico  a  la  misma  región,  que  por  en» 
cargo  de  la  Academia  realizó  don  José  Oliver  y  Hurtado. 

El  pro-yecto  de  revista  cristalizó,  en  fin,  siendo  director  de 
la  Academia  don  Antonio  Benavides,  y  el  primer  cuaderno  salió 
a  luz  en  1877,  con  título  de  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
LA  Historia.  En  una  especie  de  prólogo-  o  exordio,  sin  título  y 
sin  firma,  con  que  comienza,  se  exponen  los  propósitos  de  la  nue¬ 
va  publicación.  Dícese  allí  que  de  tiempo  atrás  existía  el  acuerdo 
tomado  por  la  Academia  de  dar  a  conocer  públicamente  sus  ac¬ 
tos  oficiales  y  sus  trabajos  privados,  no  por  una  obra  voluminosa^ 
sino  por  una  publicación  periódica,  como  las  análogas  que  produ¬ 
cían  otras  corporaciones  nacionales  y  extranjeras  de  la  misma 
índole.  No  contenta  la  Academia  con  hacer  públicos  los  actos  de 
su  vida  cultural,  proponíase  sacar  a  luz  importantes  documentos 
de  su  riquísimo  archivo  y  de  su  no  menos  cuantiosa  biblioteca. 
Comprendería  el  Boletín  tres  secciones  distintas :  una  ‘‘de  actua¬ 
lidad'’,  en  que  se  reflejarían  los  trabajos  de  la  Corporación,  sus 
acuerdos,  discusiones  y  comunicaciones  y  el  movimiento  del  perso¬ 
nal ;  otra  “meramente  de  documentos”  que  se  juzgaran  importan¬ 
tes,  y  la  tercera  “de  adquisiciones”,  reducida  a  sumarios  o  senci¬ 
llos  catálogos  de  las  que  pudiera  realizar  la  Academia.  Terminá¬ 
base  anunciando  el  propósito  de  llevar  adelante  esta  publicación. 
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‘'sin  sujetarla  a  períodos  fijos,  las  más  veces  embarazosos’’.  Tal 
rezaba  este  exordio,  que  debió  de  escribir  don  Cayetano  Rosell, 
pues  se  sabe  que  fué  encargádo  del  Boletín  desde  sus  comienzos ; 
que  en  la  larga  vida  de  la  Academia  no  ha  sido  insólita  la  gener'_)sa 
renunciación  del  propio  lucimiento  en  aras  de  la  fama  y  gloria 
colectivas. 

Salió,  pues,  el  primer  número,  sin  indicación  de  mes  alguna. 
Su  primera  sección.  Acuerdos  y  discusiones  de  ¡a  Academia, 
comprende  interesantes  noticias  de  cosas  históricas,  de  publica¬ 
ciones,  de  nombramientos  y  de  fallecimientos  de  académicos  y  un 
programa  de  premios.  El  primer  nombramiento  de  académico  de 
que  da  cuenta  es  el  de  don  Fidel  Fita  y  Colomé,  para  la  vacan¬ 
te  producida  por  la  muerte  de  don  Fermín  Caballero,  y  el  pri¬ 
mero  de  académico  honorario  es  el  de  Julio  Oppert,  en  París. 
Sígnense  once  Informes,  de  materia  histórica,  arqueológica,  geo¬ 
gráfica  y  bibliográfica,  firmados  por  los  académicos  Benavides, 
Amador  de  los  Ríos  (don  José),  Caveda,  Gayargos,  Delgado,  Oló- 
zaga,  Fernández-Guerra,  Colmeiro,  Madrazo,  Fabié,  Caballero, 
Hübner  y  por  la  Comisión  de  Monumentos  de  ÓMlladolid.  Y  ter¬ 
mina  el  número  con  la  sección  Adquisiciones,  que  es  una  lista  de 
regalos  de  obras  impresas  a  la  Academia. 

También  sin  indicación  de  fecha  y  con  la  irregularidad  que 
paladinamente  se  anunciaba  en  el  número  prim.ero,  fueron  apare¬ 
ciendo  otros  cuatro  del  Boletín,  en  los  cuales  insertaron  algu¬ 
nas  Necrologías,  Informes,  varios  Acuerdos  y  discusiones  de  la 
Academia  y  Adquisiciones.  Estos  cinco  números  forman  un  tomo 
de  502  páginas,  con  paginación  seguida  e  Indice  único.  Sus  ilus¬ 
traciones  gráficas  son  muy  escasas :  seis  láminas,  por  mitad  de 
índole  arqueológica  e  iconográfica.  Como  circunstancia  notable 
debe  mencionarse  que  al  principio  del  cuarto  número  se  inserta 
el  acta  de  la  sesión  regia  del  domingo  29  de  junio  de  1879,  en 
que,  bajo  la  presidencia  de  su  majestad  el  rey  don  Alfonso  XII, 
se  conmemoró  el  aniversario  de  la  fundación  del  Cuerpo,  y  el  aca¬ 
démico  señor  Rada  y  Delgado  pronunció  el  elogio  de  don  José 
Amador  de  los  Ríos. 

Entre  el  primer  tomo  y  el  segundo  el  Boletín  sufrió  una  lar¬ 
ga  interrupción.  Comenzó  este  segundo  a  publicarse  corriendo  el 
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íiño  18S2,  año  que  figura  en  el  pie  de  imprenta  de  la  portada  (1), 
y  tiene,  bajo  una  misma  paginación,  seis  números  o  fascículos. 
Ni  el  primero,  ni  el  segundo,  ni  el  tercero  de  ellos  trae  portada 
privativa  ni  indicación  de  mes ;  pero  los  cuadernos  cuarto,  quin¬ 
to  y  sexto  sí  la  traen,  y  corresponden,  respectivamente,  a  abril, 
mayo  y  junio  de  1883.  Casi  coincidió  esta  segunda  salida  del 
Bolei'Íx  con  el  fallecimiento  del  señor  Rosell,  que  le  dirigía.  El 
órgano  académico  iba  ya  perdiendo  aquella  irregularidad  anuncia¬ 
da  en  sus  principios  y  entraba  dichosamente  por  las  vías  de  una 
normalidad  que  constituye  la  mitad  del  éxito  en  este  género  de 
publicaciones.  La  distribución  de  los  trabajos  del  Boletín  en  el 
tomm  II  es  análoga  a  la  del  I,  y  abundan  en  él  los  informes  aca¬ 
démicos,  firmados  por  Rada  y  Delgado,  Pezuela,  Rosell,  Fita,  La 
Fuente,  Salas,  Fernández-Guerra,  Gómez  de  Arteche,  Oliver,  Co¬ 
dera,  Fabié,  Fernández  Duro,  Barrantes,  Ga3^angos,  Caballero, 
Saavedra,  Amador  de  los  Ríos,  Coroleu  3"  Tailhan.  La  ilustración 
gráfica  sigue  siendo  modesta:  ocho  láminas,  tocantes  a  Arqueo¬ 
logía. 

El  público,  y  particularmente  las  Corporaciones  culturales, 
habían  acogido  nuestro  Boletín  con  la  ma^'or  aceptación.  El  se¬ 
cretario  perpetuo  don  Pedro  de  Madrazo,  en  la  IMemoria  leída  en 
la  junta  de  aniversariíoi  de  15  de  junROi  de  1884.  dijo  ser 
el  Boletín  ‘'principal  testimonio  de  nuestra  ea.istencia  académi¬ 
ca”,  el  cual,  paralizado  poco  antes,  “hoy  — añadía —  sale  a  luz 
cada  mes  con  toda  regularidad,  hábilmente  dirigido  por  los  seño¬ 
res  Fita  y  Rada,  los  cuales  amenizan  sus  cuadernos,  incluyendo  en 
ellos  lo  más  interesante  de  las  actas  de  las  sesiones,  acuerdos,  co¬ 
rrespondencia  con  las  Comisiones  de  Monumentos  de  las  provin¬ 
cias,  hallazgos  de  antigüedades  de  todo  género  y  trabajos  de  los 
Académicos  de  los  dignos  Correspondientes  que  a  nuestras  ta¬ 
reas  se  asocian”  (2). 

De  allí  en  adelante  el  Boletín  académico  siguió  y  sigue  pu- 

(1)  Madrid.  Imprenta  de  Gregorio  Hernando.  Calle  de  Ferrac,  núni.  ig. 
1882. 

(2)  Resumen  de  los  acuerdos  y  tareas  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  desde  el  30  de  abril  de  1882  hasta  igual  día  de  1884...  Vid.  tomo  X 
de  las  Memorias  de  la  Real  A  endemia  de  la  Historia  (Madrid,  1885), 
página  694. 
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blicándose  regularmente,  y  en  el  fondo‘  con  idéntica  estructura,  y 
bien  puede  asegurarse  que  en  conjunto  viene  a  ser  un  archivo  re¬ 
presentativo  de  la  erudición  española  contemporánea,  donde  apa¬ 
recen  registradas  las  firmas  de  los  primates  de  nuestra  investiga¬ 
ción  histórica.  Casi  desprovisto  de  lo  gráfico-artístico  en  sus  pri¬ 
meros  años,  el  concepto  moderno  de  la  integridad  en  las  produc¬ 
ciones  históricas  pronto  comenzó  a  requerir  su  concurso,  y  los 
grabados  intercalados  en  el  texto,  primero;  las  láminas  fotogra¬ 
badas  V  fototipicas,  después,  y  el  huecograbado  y  el  grabado  en 
cobre,  últimamente,  han  hecho  y  hacen  de  los  temos  del  Boletín^ 
particularmente  en  lo  que  va  de  siglo,  un  verdadero  arsenal  de 
Arqueología,  Historia  y  Arte.  Vistas  generales,  mapas,  croquis, 
planos  y  cortes  de  terrenos  o  de  edificios;  antigüedades  proto- 
históricas,  tales  como  construcciones  y  ruinas,  cráneos  y  otros  res¬ 
tos,  armas,  esculturas,  ídolos  y  amuletos  y  pinturas  rupestres : 
obras  del  arte  clásico,  arquitectónicas,  escultóricas,  epigráficas,, 
numismáticas  y  musivarias;  arte  medieval,  renaciente  y  moderno,, 
representado  por  edificios  monumentales,  imaginería,  relieves,, 
pinturas,  retratos,  escudos,  sellos,  códices  y  documentos,  miniatu¬ 
ras,  autógrafos,  facsímiles,  xilografías  y  grabados,  todo'  tiene  en 
el  Boletín  académico  su  más  o  menos  ponderada  representación. 
La  orientación  arqueológica  que  dió  especial  matiz  al  Boletín 
durante  bastantes  años,  fue  debida  a  los  señores  Rada  y  Delga¬ 
do  y  Fita,  principales  propulsores  de  la  publicación.  Fallecido  el 
señor  Rada  en  3  de  agosto  de  1901,  el  señor  Fita,  aunque  intervi¬ 
nieran  otros  académicos,  llevó  casi  solo  en  adelante  todo  el  peso 
de  la  confección  del  Boletín,  del  cual  puede  decirse  que  llegó  a 
hacer  una  obra  personal,  con  una  determinada  tendencia  muy 
especializada.  A  la  muerte  del  señor  Fita,  director  ya  de  la  Aca¬ 
demia,  hízose  cargo  del  Boletín  el  señor  Pérez  de  Guzmán,  se¬ 
cretario  de  la  Corporación,  y  desde  que  una  grave  dolencia  alejó 
a  éste  de  nuestras  tareas,  sustituyóle  el  señor  Castañeda,  actual 
secretario  en  funciones,  en  cuyas  manos  el  Boletín  académico  ha: 
obtenido  gran  amplificación,  poniéndose  a  considerable  altura 
entre  las  publicaciones  culturales  congéneres  suyas  (i). 

ij;  >i;  íji 


(i)  El  académico  numerario  don  Antonio  Rodríguez  Villa  formd 
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Dije  al  iniciar  este  discurso  que  iba  a  ceñirme  a  tratar  de  las 
grandes  Colecciones  publicadas  por  la  Academia ;  pero  no  quisiera 
cerrarle  sin  recordar  meramente  algunos  títulos  de  otras  obras 
que  también  ha  publicado,  ordenados  en  los  grupos  que  parecen 
requerir  las  diversas  materias  tratadas. 

Como  no  podía  'ser  menos,  la  historia  política,  eclesiástica,  so¬ 
cial  y  literaria  de  España  dió  el  ser  entre  nosotros  a  muchos  li¬ 
bros,  y  testigos  de  ello  son  las  obras  del  padre  maestro  Risco, 
Historia  de  la  ciudad  y  Corte  de  León  y  de  sus  Reyes  c  Iglesia  de 
León  y  Monasterios  antiguos  y  modernos  de  la  misma  ciudad; 
la  edición  crítica,  debida  al  señor  Puyol,  de  la  Crónica  de  Don 
Lucas  de  Túy;  las  Memorias  de  Don  Fernando  IV  de  Castilla, 
de  Benavides;  las  Memorias  de  Enrique  IV  de  Castilla;  la  Cróni¬ 
ca  latina  del  mismo  Monarca  y  su  Colección  diplomática;  la  Cró- 
nica  del  Emperador  Carlos  V ,  de  Alonso  de  Santa  Cruz ;  las 
Quincuagenas  de  la  Nobleza  de  España,  de  Fernández  de  Oviedo; 
la  Historia  crítica  de  los  falsos  Cronicones,  de  Godoy  Alcántara,  y 
El  Cardenal  Cisneros,  Gobernador  del  Reino,  que  salió  de  mi  telar, 
con  el  postrero  tomo,  en  dos  cuerpos,  de  su  colección  documental, 
la  más  reciente  publicación  académica  hasta  el  momento  en  que 
os  dirijo  la  palabra. 

Los  estudios  biográficos  han  producido,  presentados  en  volú¬ 
menes  sueltos,  libros  muy  interesantes,  desde  la  segunda  edición, 
con  notas  y  adiciones,  de  las  Noticias  sobre  la  vida...  del... 
P...  Flórez,  de  su  amanuense  el  padre  Méndez,  hasta  el  Don 
Agustín  de  Montiano  y  Luyando,  del  Marqués  de  Laurencín. 

Natural  era  que  la  historia  jurídica,  que  por  tradición  y  desde 
sus  comienzos  tuvo  en  nuestro^  Instituto  tan  ilustres  cultivadores, 
se  manifestara  aquí  con  la  depurada  publicación  de  textos  legales. 
Así  brotaron  obras  espléndidas,  tan  bien  preparadas  como  los  Ee- 
gis  Romanae  Wisigothorum  Fragmenta,  Las  siete  Partidas  del 
Rey  don  Alfonso  el  Sabio,  los  Opúsculos  legales  del  Rey  Don  Al¬ 
fonso  el  Sabio  (estas  dos  obras  por  oficial  iniciativa  del  Príncipe 

dos  Indices  generales  alfabéticos,  útilísimos  para  el  conocimiento  jr  ma¬ 
nejo  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia:  uno  comprende 
desde  el  tomo  I  hasta  el  XXV  de  la  Colección,  y  el  otro  desde  el  XXVI 
al  L.  Publicáronse  en  los  tomos  XXV  y  LI  del  Boletín  y  de  ellos  hay 
tiradas  aparte. 
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de  la  Paz,  a  la  sazón  primer  secretario  de  Estado^  la  Colección  de 
fueros  y  cartas-pueblas  de  España  y  Las  ediciones  del  fuero  de 
Cuenca,  del  señor  EEeña. 

La  Arqueología  española  tuvo  tainñién  siempre  fervorosos 
devotos  en  la  Academia,  y  producto  de  sus  afanes  han  sido  obras 
como  el  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  las  letras  desconocidas...^ 
de  don  Luis  Josef  Velázquez;  el  Sumario  de  las  antigüedades  ro¬ 
manas  que  hay  en  España,  de  Cean  Bermúdez ;  el  Viaje  arqueo¬ 
lógico  y  la  Munda  Poinpeyana,  de  los  hermanos  Oliver  y  Hur¬ 
tado;  la  Demostración  histórica  del  verdadero  valor  de  todas  las 
monedas  que  corrieron  en  Castilla  durante  el  reinado  de...  Enri¬ 
que  /F,.de  fray  Liciniano  Sáez,  publicada  por  cesión  de  su  au¬ 
tor;  El  Duro,  de  Herrera,  y  La  moneda  española,  de  Vives. 

Trató  seriamente  desde  sus  comienzos  la  Academia  de  ilus¬ 
trar  por  diversos  medios  la  Geografía  de  España.  Contribución, 
entre  otras  varias,  a  los  estudios  geográficos  fué  el  incompleto 
Diccionario  geográfico-histórico  de  España,  de  Govairtes,  de 
que  salieron  tres  tomos,  que  comprendían  a  Navarra,  la  Phoja  y 
las  tres  provincias  vascas ;  Diccionario  en  que  venía  trabajan¬ 
do  desde  1773  nuestro  Cuerpo,  por  creer  ‘‘que  esta  obra  era  por 
su  naturaleza  la  más  útil  y  propia  de  los  objetos  del  Institu¬ 
to”  (i).  Y  a  este  grupo  geográfico  corresponde  también  la  Di¬ 
sertación  sobre  la  Historia  de  la  Náutica,  de  don  Martín  Eer- 
nández  de  Navarrete. 

Los  estudios  tocantes  a  los  musulmanes  españoles  y  a  los 
asuntos  a  éstos  conexos  ocasionaron  la  Colección  de  obras  ará¬ 
bigas  de  Historia  y  Geografía,  en  que  sólo  llegaron  a  publicar¬ 
se  el  Ajbar  machmua  y  la  Crónica  de  Ebn-^V-Kotiya;  las  dos 
obras,  que  pudiéramos  llamar  gemelas,  de  los  señores  Eernández 
y  González  y  Jantr,.  Estudio  social  y  político  de  los  Mudejares 
de  Castilla  y  Condición  social  de  los  Moriscos  de  España,  y  el 
primer  tomo  de  Abenházam  de  Córdoba  y  su  Historia  critica 
de  las  ideas  religiosas  con  que  acaba  de  regalarnos  el  señor  Asín 
Palacios. 

(i)  Noticia  histórica,  al  frente  del  tomo  I  Memorias,  pág.  ¡lxxiii. 
En  este  gran  Diccionario  que  proyectó  la  Academia,  trabajó  muchísimo, 
sin  que  los  resultados  correspondierian  a  sus  buenos  y  excelentes  deseos 
y  propósitos. 
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El  hispanoamericanismo  en  la  Academia  merecería,  en  reali¬ 
dad,  capítulo  aparte;  que  tales  y  tan  considerables  son  la  cuantía 
y  el  interés  de  las  obras  que  en  aquel  capítulo  habrían  de  re¬ 
gistrarse.  'Ejemplos  tenemos  de  ello  en  el  Examen  histórico-crí- 
tico  del  influjo  que  tuvo  en  el  Comercio,  Industria  y  población 
de  España  su  dominación  en  América,  de  Arias  y  Miranda;  en 
los  cuatro  volúmenes  de  la  Historia  general  y  natural  de  las  In¬ 
dias,  de  Fernández  de  Oviedo,  y  en  los  otros  cuatro  de  Rela¬ 
ciones  geográficas  de  Indias,  colectadas  por  Jiménez  de  la  Es¬ 
pada;  en  las  Actas  del  Congreso  internacional  de  americanistas, 
celebrado  en  Madrid  en  i88i  y  en  la  Bibliografía  colombina; 
en  las  Historias,  de  fray  Pedro  de  Aguado,  de  Venezuela  y  de 
Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Granada;  en  La  Política  espa¬ 
ñola  en  las  Indias,  de  Bécker,  y  en  el  Vasco  Núñez  de  Balboa,  del 
señor  Altolaguirre. 

Productos,  entre  nosotros,  de  la  Bibliografía  y  Cataloga¬ 
ción  fueron  el  Indice  de  los  documentos  procedentes  de  los  mo¬ 
nasterios  y  conventos  suprimidos...,  el  Indice  de  los  Códices  de 
San  Millón  de  la  Cogolla  y  San  Pedro  de  Cardeña,  de  Pérez  Pas¬ 
tor,  y  el  Catálogo  de  los  Incunables  existentes  en  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  García  Romero.  Y  en 
contraposición  a  estos  laboriosos  trabajos,  que  tienen  la  forzada 
sequedad  del  tecnicismo,  notemos  la  edición  de  las  Obras,  en 
cuatro  tomos,  de  don  Leandro  Fernández  de  Moratín,  a  que  la 
Academia  atendió  por  encargo  del  rey  clon  Fernando  VIL 

Imposible  sería  la  simple  enumeración,  dentro  de  los  es¬ 
trechos  límites  a  que  ha  de  ceñirse  esta  reseña,  de  los  numerosos 
informes,  estudios  y  memorias  que  se  publicaron  sueltos,  sin 
incluirse  en  ninguna  de  nuestras  grandes  colecciones  sobre  materia 
histórica,  arqueológica,  jurídica,  literaria  y  bibliográfica;  de  los 
discursos  y  elogios  leídos  en  solemnes  juntas  públicas  conmemo¬ 
rativas;  de  las  llamadas  Memorias  históricas,  resúmenes  de  la 
vida  y  del  movimiento  académicos  durante  ciertos  períodos  de 
nuestra  existencia  corporativa;  y  añadid  a  ello  los  antiguos  Pas¬ 
tos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  efímera  existencia,  y 
las  Oraciones  gratulatorias  dirigidas  a  los  reyes  Garlos  III, 
Carlos  IV,  Fernando  VII  e  Isabel  II  y  otros  personajes  de  la 
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Real  Familia,  y  aunque  queden  en  el  olvido  otras  manifesta¬ 
ciones  de  más  secundaria  Índole  de  la  actividad)  académica, 
creeréis  ya  agotado  el  catálogo. 

Pero  creeríais  mal  si  tal  creyerais;  que  hay  otra  sección  muy 
extensa  y  bien  nutrida  de  que  no  puede  prescindirse,  y  sin  con¬ 
tar  con  la  cual  pocos  asuntos  podrían  tratarse  integralmente  den¬ 
tro  del  campo  de  la  investigación  histórica  española.  Refiéro- 
me  a  los  discursos  de  recepción  y  a  sus  contestaciones,  que  si 
no  son  publicación,  aunque  si  propiedad  de  la  Academia  (i), 
sonlo  de  los  que  a  ella  se  acercan  para  recibir  el  honorífico  es¬ 
paldarazo.  Porque  estos  discursos  y  las  N ecrologías  que  suelen 
acompañarlos,  forman  ya  hoy  una  verdadera  enciclopedia,  en 
que  la  Historia  nacional,  en  sus  más  amplios  y  variados  aspec¬ 
tos,  y  aun  la  Historia  como  disciplina  humana,  se  desenvuelven 
y  especifican  en  diversidad  de  temas,  cuyo  desarrollo  lleva  con¬ 
sigo  una  labor  formidable  y  un  verdadero  arsenal  de  datos  y  no¬ 
ticias  de  inapreciable  interés  para  el  historiador  y  aun  para  el 
simple  aficionado  a  aquella  disciplina. 

íK  ^  * 

Como  habréis  sabido  apreciar  por  el  concentrado  catálogo 
con  que  avivé  vuestros  recuerdos,  nadie  podrá,  con  justicia,  til¬ 
dar  a  la  Academia  de  indolente  ni  de  bibliótafa  y  avara  de  sus 
tesoros,  y  antes  bien  podrá  juzgarla  pródiga  y,  tal  cual  vez, 
exhibidora  también  de  los  ajenos.  Sus  hijos,  que  son  sus  libros, 
derramó  con  liberal  mano  por  todos  los  ámbitos  de  la  Nación  y 
aún  más  allá  de  las  fronteras,  para  que  fueran  como  nuncios  de 
la  labor  y  de  la  cultura  del  Alma  y  de  la  Raza  españolas.  Son 
otros  tantos  hijos  que  vió  nacer  en  el  curso  de  dos  siglos  y  como 

(i)  Una  Comisión  académica  nombrada  para  que  informase  acerca 
del  derecho  que  pudiera  tener  la  xA.cademia  a  la  propiedad  de  los  trabajos 
literarios  de  los  individuos  del  Cuerpo  como  tales  individuos  del  mismo, 
integrada  por  los  señores  Salva,  Pidal  y  Quadrado,  emitió  drítamen  en 
i8  de  junio  de  1847,  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  son  propiedad  de  la 
Academia  “los  discursos  de  entrada  y  de  gracias  que  según  Estatuto  han 
de  presentar  los  aspirantes  a  plazas  de  Académicos,  aunque  con  previa 
licencia  conviene  que  se  les  permita  su  publicación  si  así  lo  pidieren”. 

La  Academia  aprobó  el  dictamen,  adoptándolo  como  acuerdo  general. 
(Archivo  de  la  Secretaría  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 
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consecuencia  de  su  enlace  con  el  genio  hispano  de  la  Historia. 
Y  porque  el  natalicio  de  los  hijos,  siquier  hermosos,  siquier 
menos  agraciados,  siempre  fue  causa  de  júbilo  para  los  padres, 
al  nacerle  los  suyos,  numerosos,  a  la  Academia,  toda  ella  se  al¬ 
boroza,  y  hoy,  día  oficial  de  ese  rimero  de  hojas  uniformemente 
impresas,  cortadas  y  prensadas  a  que  llamamos  libro,  la  Aca¬ 
demia  sigue  también  placentera  y  se  recrea  en  su  propia  obra,  y 
asi  lo  publica  hoy,  aunque  por  el  menos  sonoro  de  sus  instru¬ 
mentos,  para  membranza  de  sabedores  y  para  corrección  de 
disipados  o  de  ignaros.  Que  si  lo  que  redunda  en  propia  loanza 
suele  ser  cosa  vana,  hecha  a  destiempo  y  sin  finalidad  alguna, 
lícito,  provechoso  y  recomendable  y  aun  de  obligación  estricta 
puede  ser  y  es  si  se  endereza  al  bien  de  la  república  y  si,  con  la 
conciencia  del  deber  cumplido,  avisa  ejemplarmente  a  los  ciuda¬ 
danos,  que  nuestra  académica  divisa  no  es  un  ente  de  razón, 
sino  una  realidad  tangible,  mediante  la  cual  la  noche  de  la  ig¬ 
norancia  se  desvanece  cuando  la  luz  de  la  Historia,  derramada 
por  el  libro,  fulge  para  los  hispanos. 

He  dicho. 

El  Conde  de  Cedillo. 


‘_'6 


Variedades 


Descripción  del  Sacro  Convento  y  Castillo  de 
Calatrava  la  Nueva  y  de  su  iglesia,  capillas 
y*  enterramientos. 

Entre  los  curiosos  libros  impresos  y  manuscritos  que  se  con¬ 
servan  en  la  Biblioteca  del  Consejo  de  las  Ordenes  de  San¬ 
tiago,  Calatrava,  Alcántara  y  Montesa,  existe  una  intere¬ 
sante  Memoria  histórica  en  la  que  minuciosamente  se  describen  el 
Sacro  Convento  y  Castillo  de  Calatrava  la  Nueva,  asi  como  la 
Iglesia,  Capillas  y  enterramientos  que  en  ellas  había.  La  ri¬ 
queza  de  la  Orden  contribuyó  de  manera  directa  a  hacer 
de  estos  monumentos  obras  verdaderamente  suntuosas ;  pero 
los  daños  del  tiempo  y  el  abandono  de  los  hombres  destruyeron 
tantos  esplendores;  al  presente,  como  puede  observarse  por  las 
fotografías  que  acompañan,  sólo  ruinas  pueden  contemplarse,  y 
ya  que  el  esfuerzo  material  no  sea  posible  para  levantar^  de 
nuevo  tanta  grandeza  hundida,  reconstruyamos  espiritualmen¬ 
te  el  Castillo,  con  la  lectura  que  nos  proporciona  el  viejo  ma¬ 
nuscrito  de  mediados  de  la  xvii  centuria. 

Vicente  Castañeda. 


Descripsion  del  Sacro  Convento,  y  Castillo  de  Calatra¬ 
va  LA  NUEVA  CABEgA,  Y  CaSA  MAYOR  DESTA  ORDEN  Y  CaVA- 
LLERTA,  Y  DE  SUS  RENTAS,  Y  CaSAS, 


De  calatrava  la  viexa  al  medio  dia  ocho  leguas,  quatro  de 
la  Villa  de  Almagro  {Corte  de  los  Maestres,  y  oy  cabega  del 
partido)  dos  del  antiguo  Oretto,  Ztiqueca  oy,  se  ostenta  el 
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Sacro  convento  mayor,  della,  y  su  Castillo  sobre  vn  monte  emi^ 
nente  de  forma  Piramidal.  En  su  circunferencia  están  otros 
tres  tan  elevados  que  ha  menester  el  nro.  coronarse  de  alme¬ 
nas,  pars.  que  le  rindan  ventaxas,  sino  en  lo  grande  (porque  son 
mayores)  en  lo  grandioso  del  lustre,  que  le  autoriza.  A  la  parte 
del  Oriente  está  la  atalaya  que  es  el  mayor,  vinien  corriendo 
siis  colinas  y  sierras  en  la  misma  forma  desde  la  parte  de 
Oriente  asta  rematarse  en  la  atalaya,  en  cuya  cumbre  se  alian 
ruinas,  y  señales  de  edifficio  antiguo  como  torre,  que  por  ser 
superior  a  todos  pudo  lograrse  este  apellido'  de  Atalaya.  En  su 
falda  a  la  parte  del  Norte  están  las  huertas  y  heredades  de 
la  Sacristía  mayor  (dignidad  quarta  desta  Orden)  con  su  casa 
o  quinta,  y  hermita  de  Nra.  Señora  de  Bálberde,  y  algo  mas 
elevada  en  la  misma  falda  sobre  vnas  peñas,  y  sitio  no 
muy  capaz,  avnque  fuerte  están  los  cimientos  del  antiguo 
Castillo  de  Salvatierra,  en  que  por  los  años  de  1210  perecieron 
muchos  Cavalleros  de  esta  Orden  por  la  invasión  de  Maho- 
mat  hijo  de  Miramolin,  que  en  tres  meses  de  cerco  la  rindió 
demoliendo  sus  muros,  y  torres  desde  algunas  peñas  de  la 
Atalaya,  donde  quedaron  asta  oy  señales  de  las  fortificacio¬ 
nes  :  conservasse  solamente  un  pedaco  del  muro  superior,  y 
cimientos  de  los  inferiores,  que  por  ser  algunos  de  tapiería,  se 
van  deshaziendo;  en  el  interior  del  sitio  ay  algunas  bobedas, 
de  las  quales  por  aber  corrido  voz,  que  havia  un  thesoro,  algu¬ 
nos  vecinos  de  la  Villa  de  la  Calzada  que  está  media  legua  al 
Norte  el  año  passado  de  1634  limpiaron  vna  lavoríossos,  o  codi¬ 
ciosos,  y  habiendo  sacado  gran  cantidad  de  tierra,  y  piedras,  y 
hallado  vna  sala  muy  capaz,  solo  hallaron  algunas  flechas,  y 
pedacos  de  bastas,  y  picas  ==  Correspondiente  al  monte  de  la 
Atalaya  está  a  el  Poniente,  y  respeto  del  nro.  al  Norte  otro, 
cuyo  nombre  es  Castilviexo  en  su  cima  ay  señales  de  edifficio', 
avnque  breue  sin  duda  era  alguna  torre,  o  para  registrar  la 
campaña,  o  para  offender  nro.  Castillo,  que  con  artillería  le 
pudiera  hazer  mucho  daño  por  estar  mas  cercano  a  el,  que  la 
atalaya,  y  en  distancia  próxima  para  maltratarle;  a  la  parte  de! 
Norte  tiene  Castilviexo  a  la  Aldea  del  Rey  media  legua  de 
su  falda  beneficio  curado  (como  también  lo  es  la  villa  de  la  Cal- 
sada)  desta  Orden.  Al  Norte  respeto  de  Calatrava  comienza 
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Otra  tierra  llamada  de  la  obra;  porque  al  pie  dellas  tiene  la 
obrería  (dignidad  quinta)  sus  casas,  y  de  alli  tienen  principio 
sus  tierras  assi  de  Pan  llébar,  como  dehessas.  De  suerte  que  la 
Atalaya  a  Occidente,  Castilviexo  al  Norte,  y  la  sierra  de  la 
obra  a  poniente  cercando  a  nro.  Castillo,  y  monte.  Passa  el  cami¬ 
no  de  Castilla  a  Andaluzia  por  vn  puerto  que  se  forma  de  aque¬ 
llos  montes  dexando  a  la  mano  izquierda  a  la  atalaya,  y  a  la 
deredha  a  Castilviexo  y  al  nro.,  a  cuyas  plantas  en  el  mismo 
camino  poco  mas  adelante  del  puerto  se  dilata  vn  sitio,  o  lla¬ 
nura,  ruinas,  y  cimientos  avnque  borrado  lo  mas  con  el  tiem¬ 
po,  del  lugar  de  Salvatierra,  a  quien  defendian  el  Castillo  arrui¬ 
nado,  que  dixe,  y  nro.  quedaron  los  infieles  en  pie  en  la  per¬ 
dida  deste  lugar,  que  si  bien  se  pudiera  replicar,  con  que  en¬ 
tonces  faltando  como  faltavan  los  tiros  gruessos  era  inexpug¬ 
nable  es  fácil  la  solución,  pues  pudo  tomarse  por  hambre,  y 
assi  dixo  acertadamente  Rades,  que  era  error  llamarle  del  cobo, 
que  para  esto  solo  tienen  por  fundamento  vna  fuente  que  está 
en  el  sitio  de  que  voy  ablando,  que  se  llama  del  Cobo  donde 
oy  tiene  el  Convento  vna  casa  con  diversos  quartos,  y  officinas 
para  sus  criados,  y  azemileros  con  sus  familias.  =  Conócese 
haber  abido  aqui  población  en  las  señales  de  cimientos  de  Ca¬ 
sas,  cercas,  y  huertas,  de  que  solo  ha  quedado  vna  y  esta  de 
poca,  o  ninguna  amenidad.  =  Subesse  a  Calatrava  por  vn  ca¬ 
mino,  que  la  industria  facilitó  a  tanta  aspereza  haziendose  sua¬ 
ve  con  las  bueltas  y  circuios,  que  forma,  de  manera,  que  es 
forqoso  rodear  todo  el  monte  para  entrar  en  el ;  mas  con  esta 
disposición  puede  llegar  cerca  de  su  cumbre  vn  coche.  Sua- 
uigose  mas  empedrando  la  mitad  superior  del  camino  el  año 
de  1560  que  la  Mag.d  del  S.J*  Rey  Don  Philippe  segundo  estubo 
en  nuestro  convento,  y  Castillo. 

I.a  forma  de  su  cerca,  y  murallas  se  inclina  a  ser  qiiadran- 
gular,  avnque  no  perfectamente,  por  ir  siguiendo  ellas  la  dis¬ 
posición  de  las  peñas  sobre  que  se  fundan  por  partes  de  tanta 
altura,  que  en  algunas  la  mayor  parte  del  muro  es  peña  viva, 
y  sobre  ella  poco  lo  fabricado;  la  vnion  de  sus  piedras  es  vn 
argamasa  mas  fuerte  que  ellas  mismas,  y  mas  fuerte  lo  mas 
antiguo. 

Sobre  las  murallas  que  miran  al  Oriente  está  fundado  el 
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Convento  en  este  modo  ;  desde  la  esquina  del  liengo  de  Orien¬ 
te  están  sobre  el  muro  los  quartos  de  las  Hospederías  alta  y 
vaxa  haziendo  esquina  el  corredor  de  Cavalleros,  que  buelbe  a 
mirar  al  medibdia;  llamase  assi  por  estar  tan  cercanos  los 
quartos  donde  se  hospedan;  consecutivamente  a  las  hospederías 
en  el  lienzo  que  mira  a  Occidente  están  fundados  el  dormito¬ 
rio  y  aposentos,  y  mas  adelante  el  capitulo'  (y  vn  arco  en  la  p.*® 
superior  sitio  de  la  campana  de  la  Vela)  y  parte  de  la  Igle¬ 
sia  y  Capillas  colaterales,  y  prosigue  el  muro  asta  llegar  a 
cegar  a  vn  edifficio  antiguo  de  Palomar,  y  allí  a  vn  torreón, 
que  se  remata  este  lienco,  y  tiene  su  principio  el  que  mira 
ai  Norte  que  prosiguiendo  al  Poniente  se  fortifica  más  por 
estar  terraplenado  este,  y  bolbiendo  al  mediodía  buelbe  a  su 
principio,  y  esquina  del  corredor  de  caballeros,  adonde  están 
sacados  cimientos  para  vn  quarto  de  hospedería.  =  Mandase 
todo  por  la  puerta  de  hierro,  que  está  en  el  lienco  de  oriente: 
Desde  la  esquina  de  la  Iglesia  sale  otra  muralla  en  la  p.^^  su¬ 
perior,  y  corre  por  lo  alto  del  monte  asta  llegar  a  la  esquina 
del  corredor  de  caballeros  quedando,  y  formándose'  entre  este 
muro  y  el  inferior,  que  dixe  estaba  terraplenado  gran  pedaco 
de  tierra  cuyo  campo  se  llama  la  Villa  Viexa  indicio  no  peque¬ 
ño  de  hauer  estado  alli  Salvatierra,  y  aberse  mudado  a  la 
parte  inferior,  que  debemos  juzgar  tubo  en  la  fuente  del  cobo. 
El  campo  cercado  de  Villaviexa,  si  bien  en  que  esta  era  capaz 
para  mas  de  trecientas  Casas  en  caso  que  en  tiempos  belicosos, 
quisieran  faborecerse  desta  seguridad.  ~  En  la  distancia  y  es¬ 
pacio,  que  queda  entre  el  lienzo  que  mira  a  Oriente  sobre  que 
está  fundado  el  dormitorio :  Y  la  muralla  superior  que  sale 
de  la  Iglesia,  y  se  remata  en  corredor  de  caballeros  está  el 
castillo  fundado  sobre  peñas  vivas  de  admirable  altura  con  que 
su  fabrica  sobrepuxa  a  las  que  le  rodean,  como  son  a  Oriente 
el  convento  y  dormitorios ;  al  Norte  la  Iglesia  y  a  Poniente  el 
Claustro,  y  Capilla  de  los  Martyres.  Tiene  el  Castillo  sus  puer~ 
tas  de  hierro,  y  antemuralla  con  otras.  Y  dentro  muchas  bobe- 
das  altas,  y  vaxas  de  ladrillo  con  vn  argibe,  o  algibe  grande  de 
agua  en  vna  dellas  con  encañados  para  las  aguas  de  todo  el 
Castillo  en  cuya  p.te  interior  tiene  vna  escalera  secreta,  o  ca¬ 
racol  con  sus  puertas  alta  y  baxa,  y  fuertes  cerraduras  para 
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su  custodia,  de  donde  se  sube  al  archibo,  que  es  vna  pieza  de 
bobeda  capaz,  y  grande  con  vna  rexa,  que  mira  al  Oriente,  y 
Convento.  =  Y  está  con  tal  disposición  esta  estancia,  que  quan- 
do  el  fuego  se  atrebiera  a  todas  las  fabricas  inferiores  de 
madera,  quedará  el  archibo  essento  deste  peligro,  assi  por  su 
altura,  como  por  estar  tan  separado,  y  guardado  de  la  vora¬ 
cidad  deste  elemento.  =  Divídese  en  ochenta  caxones,  en  que 
por  materias  distintas,  y  encomiendas  se  reparten  sus  papeles, 
y  priuilegios,  y  cada  vno  de  los  caxones  en  números  primero, 
segundo,  sin  vna  arca  muy  grande  de  instrumentos  de  me¬ 
nor  quantia  y  muchos  cofres  cerrados,  cuyas  llabes  tiene  Su 
Mg.d  y  señores  de  su  R.l  cons.o  de  las  Ordenes  por  estar  en 
ellos  las  informaciones,  y  pruebas  de  las  calidades  de  los  Ca- 
valleros  y  Religiosos  desta  Orden  =  y  idos  estantes  con  los  pa¬ 
peles  de  las  visitas  de  los  partidos  della  =  Tiene  el  Castillo  sin 
esta,  otras  salas  de  vivienda  en  que  solian  estar  sus  Alcaydes, 
y  en  lo  superior  del  dos  plazas  =  Conócese  ser  mas  moderna 
la  parte  desta  fabrica  que  mira  al  mediodía  de  tres  partes  de 
altura  la  superior,  y  aber  sido,  quien  la  augmentó  el  Mre.  Tdon 
Pedro  Girón,  o  don  Rodrigo,  su  hijo,  que  en  los  arcos  de  las 
ventanas  por  la  p.*^^  interior  dexaron  gravados  los  escudos  de 
sus  armas  con  las  Cruzes  de  la  Orden.=Ay  algunos  tiros  ma¬ 
yores  y  menores  en  el  Castillo,  cuya  eminencia  descubre  mu¬ 
cha  tierra  porque  avnque  los  tres  montes  que  le  cercan  son  ma¬ 
yores  que  el  nuestro  lo  elevado  y  alto  del  Castillo,  si  no  los  so- 
brepuxa  los  iguala. 

'Inmediato  a  la  Iglesia,  por  la  puerta  del  mediodía,  está  el 
Claustro  del  convento,  su  fabrica  es  de  arcos  y  bobedas  de  la¬ 
drillo  con  labores  antiguas  de  yesso  en  todos  quatro  lienzos,  y 
en  ambos  lados  a  trechos  gravadas  en  piedra  las  armas  de  Don 
Garci  López  de  Padilla,  XXIX  y  vltimo  Mre.  de  Calatrava,  que 
a  dif lerenda  de  los  demas  Comendadores  y  Mres.  deste  apellido 
son  el  escudo  de  las  tres  Padillas,  común  a  los  desta  familia  tie¬ 
ne  otro  escudo  de  trece  Róeles,  que  vno,  y  otro  tiene  en  la  pie¬ 
dra  y  Epitafio  de  su  Sepulcro  entre  los  dos  chonos. =A  la  par¬ 
te  de  poniente  está  la  entrada  al  relox,  y  torre  de  las  campanas, 
que  por  mAs  que  descuella  su  edifficio  no  puede  llegar  a  igua¬ 
larse  con  el  del  Castillo. ^Corresponde  assimismo  a  esta  parte 
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del  claustro  la  boca  del  argibe  principal,  que  esta  debaxo  del, 
y  es  muy  dilatado,  y  limpio,  y  por  encañados  de  plomo  bas¬ 
tantemente  grandes  se  le  comunica  toda  el  agua  de  los  texa- 
dos  de  la  Iglesia,  claustro  y  Convento,  y  la  conserua  suffi- 
ciente  para  el  gasto  común  de  todo  el  año  con  superabundan¬ 
cias  para  otros,  en  caso  que  conviniera  reseruarse.==:íEn  el 
lienzo  de  Oriente  (y  viene  a  estar  sobre  el  muro)  está  el  ca¬ 
pitulo,  pieza  muy  capaz  a  quien  cercan  dos  gradas  por  assientos 
con  respaldar  alto  de  madera.  Su  techumbre  es  un  artesson  do¬ 
rado,  de  antigua  y  extraordinaria  labor  con  algunas  colores,  y 
en  la  cornisa  escudos  de  plata,  en  su  campo  Cruzes  de  la  Or¬ 
den  negras,  y  otros  de  campo  azul,  y  Padillas  de  plata,  y  otros 
camoo  de  Roxo  y  trece  Róeles  de  oro  armas  como  he  dicho  del 
Mre.  D.  Garci  López;  el  suelo  es  de  azulejos,  y  tiene  los  venta¬ 
nas  al  claustro. 

En  su  lienzo,  que  mira  al  mediodía,  está  vna  puerta  a  la  co- 
zina,  que  es  espaciosa,  y  fabricada  de  ladrillo  por  escusar  pe¬ 
ligros  de  maderas  al  fuego  consequtivamente  la  despensa,  y  mas 
abaxo  la  Panadería,  hornoi,  torres  para  harina,  officinas  vas¬ 
tantes  para  estos  ministerios  con  aposentos  para  los  criados  de- 
llas:  ay  aquí  salida  y  comunicación  asi  al  Castillo,  como  a  la 
Villa  viexa  y  partes,  inferiores  a  esta. 

En  dicho  lienzo  de  mediodía  en  el  Qaustro  está  la  puerta 
al  refetorio  sobre  cuya  entrada  se  ven  de  Pincel  las  armas 
Reales  del  S.^  Rey  Don  Philippe  2°  con  las  de  sus  Reynos,  ex¬ 
cepto  el  de  Portugal,  de  que  no  hauia  tomado  possession,  quan- 
do  estas  se  dibuxaron  vaxanse  quatro  gradas  al  refetorio,  sala 
la  menor,  que  para  el  proposito  se  puede  hazer,  tiene  de  lon¬ 
gitud  mas  de  sessenta  passos,  y  en  igual  proporción  su  latitud 
y  altura.=Sus  maderas  y  vigas  de  ayre  están  pintadas  y  en 
partes  algunas  molduras  doradas,  y  en  la  cumbre  repartidos  al¬ 
gunos  florones  de  oro,  que  le  hermosean  mucho,  y  en  la  corni- 
xa  targetas  pequeñas  de  pincel.  Las  armas  de  los  Reyes  Catho- 
licos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel. = A  la  mano  izquierda  tie¬ 
ne  vn  arco  de  piedra  en  la  pared.  Y  antiguamente  serbia  con 
vn  aguamanil  para  lavarse  ;  mas  delante  ay  otro  arco  lebantado 
con  su  vidriera,  asiento  y  atril  todo  de  piedra,  cathedra  p.“  el  lec¬ 
tor  mientras  la  comida,  y  cena.=A  este  mismo  lado  ay  tres 
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ventanas  rasgadas  Ion  vidrieras  de  colores:  En  las  primeras 
algunos  s.i^O’  del  Cister,  y  en  la  vltima  el  combite  de  Emaus.  En 
el  frontispicio  en  la  p.t^'  superior  tres  ventanas,  avnque  no  tan 
grandes,  con  sus  vidrieras  en  la  misma  conformidad :  En  las  dos 
colaterales  el  m3^sterio  de  la  Anunciación  de  Nra.  Señora,  y  en 
la  del  medio,  que  haze  cabeca  a  todo  el  salón  vn  Crucifixo  pin¬ 
tado  en  el  cristal  en  vez  de  los  quadros,  que  en  semejantes 
piezas  suele  aber :  En  esta  tercera  ay  vna  grada  de  seis  passos 
de  ancho,  y  sobre  ella  dos  mesas  con  sus  assientos,  y  dos  gra¬ 
das  de  madera,  la  vna  para  el  Prior  administrador  y  la  otra 
para  el  Subprior,  sin  que  en  ellas  pueda  asentarse  otra  persona 
que  nc  sea,  o  el  Señor  Mre.  Comendador  Mayor,  o  dignidades, 
mas  abaxo  de  la  grada  ay  seis  mesas  por  vanda;  las  dos  mas 
próximas  a  la  de  los  Superiores  para  los  cavalleros  professos  o 
conventuales  ancianos.  Y  las  quatro  restantes  para  los  cavalle¬ 
ros,  que  no  an  profesado  o  conventuales  que  no  tienen  seis  años 
de  havÍLO.=En  la  grada  que  está  entre  las  mesas  de  los  ancia¬ 
nos,  y  de  las  dos  de  los  Superiores  están  assentados  los  cava¬ 
lleros  f  rey  les,  o  clérigos,  quando  por  alguna  culpa  comen  pan, 
y  agua  en  tierra. =En  la  p.^^  inferior  desta  pieza  ay  vna  ven¬ 
tana  correspondiente  a  la  despensa,  y  cocina  por  donde  se  mi¬ 
nistra  la  vianda;  Y  en  sus  caxas  dos  morteros  de  piedra  para 
destilar  el  agua  por  la  crudeca  que  tiene  de  los  Argibes.=Fue 
fabrica  este  refitorio  de  la  magnificencia  de  los  Reyes  Ca- 
tholicos;  cuyas  armas,  sin  las  referidas  de  principal  están  en 
tres  escudos  de  a  dos  varas  de  largo  esculpidas  en  los  pechos 
de  tres  agudas  en  las  tres  paredes :  Vense  en  ellos  las  de  los 
Reynos  de  Castilla,  León,  Aragón,  Sicilia,  y  de  Granada,  que 
poco  antes  trahian  ganado  y  restaurado  de  los  infieles. 

Sobre  el  claustro  está  vn  corredor,  y  dos  salas  de  edifficio 
antiguo,  que  siruen  de  librería  en  que  en  estantes,  y  caxones 
ay  muchos  de  los  Juristas :  lois  padres  de  la  Iglesia,  Theologos, 
y  Escripturarios  y  algunos  expositores  no  modernos.  En  el  medio 
del  Claustro  ay  una  Oliva  solamente  symbolo  de  las  victorias 
desta  gran  Casa,  si  no  Geroglifico  de  la  paz,  de  que  tanto  se 
precian  los  Hijos  della. 

Del  Claustro  se  sale  al  patio  del  parlatorio  dicho  assi  por 
estar  consecutibo  con  él  vna  pieza  dedicada  para  parlar  los  an- 
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tiguos  y  conventuales,  que  tengan  más  de  quatro  años  de  ha- 
uito.==Tiene  asientos  de  yesso  a  ambos  lados,  y  vna  ventana 
rasgada  al  mediodía;  la  cumbre  desta  pieca  es  de  molduras  do¬ 
radas,  y  algunas  con  colores,  y  pendientes  a  las  paredes  algunos 
escudos  de  armas  de  campo  azul,  y  Padillas  de  plata  blasón  de 
los  caualleros  deste  apellido.  Es  edifficio  mas  antiguo  que  el 
del  claustro,  capitulo,  y  dormitorio,  que  por  no  haber  mas  armas 
de  las  que  he  dicho,  y  ser  comunes  a  los  desta  familia,  no  se 
puede  conjeturar  que  Mre.  o  Comendador  la  hiciesse.=En  este 
mismo  patio  ay  vna  quadra  con  vna  chaminea  pequeña  con  n.« 
de  calefactorio,  en  que  en  días  algunos  del  invierno  permite 
el  Prelado  se  reparen  los  Religiosos  contra  el  rigor  del  frió. 

Está  en  este  patio  la  Portería,  de  la  qual,  se  baxan  diez  gra¬ 
das  a  otro  patio  próximo  a  la  puerta  del  Hierro  ultimo  limite 
de  la  clausura. =Es  costumbre  inmemorial  no  abrirse  ambas 
puertas  de  la  Portería,  sino  al  Prior  administrador  siempre,  o 
a  Visitadores,  quando  vienen  a  exercer  su  officio  o  al  Subprior 
presidente  Sede  Vacante,  y  no  a  otras  personas  de  la  Orden,  o 
fuera  della  de  qualquier  calidad,  sino  vn  postigo  della. 

Del  patio  del  Parlatorio  se  entra  al  dormitorio,  cuya  fábri¬ 
ca  es  como  vn  cuerpo  guande  de  Iglesia,  y  conócese  no  averse 
echo  para  dormitorio:  las  vigas  de  ayre,  y  maderas  están  pin¬ 
tadas  todas  de  negro,  blanco  y  carmesí,  o  roxo,  y  a  trechos  en 
los  remates  algunos  escudos  de  pincel  de  campo  blanco,  y  cru- 
zes  roxas,  otros  de  campo  blanco,  y  cinco  armiño  y  en  otras 
en  campo  azul  están  dos  calderas  blasón  de  los  Guzmanes,  in¬ 
dicio  grande  de  haber  sido  obra  del  Mre.  Don  Gonqalo  Nuñez 
de  Guzmian,  que  en  su  sepulcro,  y  arco  de  su  capilla  puso  cal¬ 
deras  y  armiños,  y  no  de  don  Luis  de  Guzman  también  maes¬ 
tre,  que  en  el  suyo,  que  se  presume  ser  en  la  capilla  mayor  solo 
puso  calderas. =:Contra  esto  ay  una  replica,  y  es  que  Don  Gon- 
calo  en  su  capilla,  y  sepulcro  puso-  cruces  negras,  y  en  el  dor¬ 
mitorio  están  roxas,  a  que  se  puede  responder,  que  la  Capilla 
estava  echa  quando  impetró  la  gracia  de  las  Cruzes  Roxas,  y 
después  se  hizo  el  dormitorio;  puedese  replicar  también,  que  la 
obra  de  las  puertas  de  la  Capilla  y  la  del  maderaxe  del  dormi¬ 
torio  disconvienen,  en  que  la  primera  insinúa  ser  mucho  mas 
antigua;  pero  de  qual  de  los  dos  aya  sido  fabrica  el  dormito- 
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rio,  otros  lo  iuzgen,  que  tiempo  tubieron  ambos  en  el  de  sus 
Maestrasgos  para  edifñcios  mayores. 

Dan  luz  a  este  dos  rexas,  vna  al  Norte  sobre  la  puerta  de 
hierro,  y  otra  al  Occidente  sobre  el  patio  vaxo :  a  mano  dere¬ 
cha  en  la  pared  principal  está  vn  escudo  de  escultura  de  dos 
varas  de  largo  con  las  armas  de  todos  los  Reynos  del  Empe¬ 
rador  Carlos  quinto  con  las  Aguilas  del  Imperio  de  Oro,  y  co¬ 
lores,  según  la  diuision,  y  dif lerenda  de  los  Reynos.— A  la 
mano  isquierda  dentro  desta  pieza  están  veinte  aposentos  para 
Religiosos,  viniendo  a  estar  casi  sobre  el  muro,  y  tienen  ven¬ 
tanas  a  Oriente,  y  las  más  dellas  duplicadas  con  segundo  apo¬ 
sento  o  alcoba.=Los  diez  están  en  vaxo  al  mismo  andar  del 
dormitorio,  y  ios  diez  sobre  ellos  mandándose  los  altos  por  vn 
corredorzilio  de  madera,  de  suerte,  que  puesto  el  Prelado  en 
medio  del  dormitorio  ve  todas  veinte  puertas :  En  medio 
de  los  vaxos  está  la  sala  de  la  administración,  o  aposento 
de  la  dignidad  Prioral  (que  es  vno,  dieí  los  diez  de  puer¬ 
tas  adentro)  este  tiene  alcoba  camarin  y  aposentos  de  recamara, 
y  otro  para  sus  paxes,  y  vn  balcón  al  campo  al  Oriente,  como 
dicho  es.  Y  en  la  sala  vna  chaminea  y  sobre  ella  de  pincel  las 
armas  del  Rey  Don  Philippe  2.°  sin  el  escudo  de  Portugal ;  entre 
los  diez  altos  está  el  vltimo  el  del  Subprior,  tiene  vma  quadra  al¬ 
coba  y  otro  aposento  para  criado.=Al  corredorcillo  por  quien 
se  mandan  los  diez  altos  ay  dos  escaleras  en  los  dos  extremos  del 
dormitorio  junto  a  su  puerta  principal,  y  al  fin  de  otra  y  por 
esta  se  sube  asimismo  a  vn  quarto  de  Hospederia  alta,  que  tam¬ 
bién  mira  al  Oriente,  ay  en  ella  muy  buenos  aposentos,  camas 
colgadas,  tapicerías,  sillas  y  bufetes,  y  otros  adornos  con  vna 
chimenea  y  otros  dos  aposentos  para  vidrios  y  fruta.  En  este 
quarto  a  la  parte  contraria  ay  siete  aposentos  para  religiosos, 
y  los  mas  duplicados  como  los  otros :  tienen  sus  ventanas  al 
patio  de  la  puerta  de  hierro  y  los  vltimos  al  Castillo  ;  En  lo  vaxo 
del  dormitorio  está  otra  puerta,  que  corresponde  a  la  hospede¬ 
ría  vaxa,  que  viene  a  estar  debaxo  de  la  alta,  y  de  los  siete  apo¬ 
sentos  referidos.  En  la  puerta  antigua  del  dormitorio  a  la  hos¬ 
pedería  vasa  están  las  armas  de  Don  P.'“  Girón  en  la  piedra 
del  arco  sin  duda  fue  quien  hizo  el  quarto  de  la  hospederia:  En 
ella  ay  los  mismos  adornos  para  el  seruicio  de  los  huespedes  con 
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la  distinción  y  differencia  de  jerarquia  de  personas  en  los  que 
miran  a  Oriente  se  hospedan  las  más  lucidas,  y  de  calidad,  y  en 
los  de  enfrente,  que  miran  al  castillo,  y  patio  de  la  puerta  de 
hierro  gente  de  menor  esfera;  Desde  este  patio  sube  vna  esca¬ 
lera  espaciosa  a  la  ospedería  vaxa,  y  sobre  el  arco  principal  que 
mira  al  patio  están  lar  armas  del  S.^  Emperador  D.  Carlos,  de 
escultura:  siempre  está  serrada  esta  puerta,  y  llamasse  del  Rey, 
porque  por  ella  entró  la  Mlg.d  de  Don  Philipe  ,2.°  para  escu- 
sarse  de  llegar  a  la  Portería,  y  aber  de  passar  el  patio  del  Palia¬ 
torio,  y  todo  el  dormitorio,  para  entrar  a  la  hospedería;  cie- 
rranse  a  las  Ave  Marías  en  verano  ambas  puertas  del  dor¬ 
mitorio,  y  en  imbierno  a  las  ocho,  quedando  dentro  de  tanta 
estreches  la  hospedería  alta,  y  las  veinte  y  siete  conventua¬ 
les,  sin  que  puedan  espaciarse,  ni  avn  para  poder  ir  al  claus¬ 
tro  o  Iglesia.=De  la  hospedería  vaxa  se  passa  al  corredor 
de  cavalleros,  que  es  muy  grande,  y  con  arcos  de  ladrilló, 
por  donde  se  goca  el  sol  en  tiempo  de  invierno.  No  pueden  en¬ 
trar  a  el  en  ninguna  hora  del  dia,  sino  los  ancianos  y  tal  vez  que 
con  licencia  particular  se  permite  en  verano  por  vna  o  dos  ho¬ 
ras  que  entren  los  mas  modemos.=^Mira  este  corredor  al  me¬ 
diodía,  y  hace  esquina  al  Oriente. 

Por  debaxo  de  la  muralla  principal  sobre  que  están  funda¬ 
das  las  hospederías,  dormitorios,  va  otra  a  veinte  pasos  de 
distancia,  siguiendo  las  peñas  en  la  conformidad  que  la  supe¬ 
rior:  desde  la  esquina  del  corredor  corriendo  todo  el  lienzo  de 
Oriente  asta  el  torreón  que  haze  esquina  al  Norte  y  algo  mas 
donde  se  buelbe  a  juntar  con  los  cimientos  de  la  principal;  esta 
contramuralla  se  conoce  aber  tenido  por  partes  fossoi;  está  apor¬ 
tillada  toda  avnque  en  tiempos  belicosos  fuera  mucha  su  defen¬ 
sa  y  fácil  su  reparo ;  llega  el  camino  a  ella  y  da  entrada  por  vna 
puerta  que  se  llama  de  los  arcos  por  tres  que  están  sobre  ella, 
y  desta  se  llega  a  la  puerta  de  hierro,  que  es  la  principal,  y  termi¬ 
no  de  la  clausura.  Es  costumbre  quitar  las  armas  en  ella  a  qual- 
quier  persona  exceptos  los  Cavalleros  professos  desta  Orden : 
En  el  lienzo  que  mira  a  mediodia  ay  en  el  muro  exterior,  que 
sale  desde  la  Villa  vieja  al  campo  vna  puerta;  Y  en  las  mura¬ 
llas  que  miran  a  Occidente  y  Norte  dos  postigos  secretos,  pero 
assi  estos  como  aquellos  están  cerrados  de  cal  i  canto  debaxo  del 
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dormitorio,  y  quartos  de  hospederías,  y  corredor  ay  tres  bobe- 
das  grandes  que  sirven  de  troxes,  y  despensas,  en  que  se  guar¬ 
dan  las  cosas  y  fructos  de  por  mayor  con  otras  bobedas  meno¬ 
res  para  differentes  officinas,  para  leña,  y  cavallerizas,  To¬ 
dos  los  quartos  son  fuertes,  y  las  paredes  de  cal  y  canto  gruessas 
y  fortificadas:  A  la  parte  del  Norte  junto  al  palomar  y  debaxo 
de  la  Iglesia  ay  vnos  quartos  descubiertos,  que  indican  aber  sido 
de  habitación,  y  oy  simen  de  juego  de  pelota.  Debaxo  del  Palo¬ 
mar  está  vn  pozo  para  niebe,  y  otras  bobedas,  que  antiguamente 
serian  forzosas  a  dibersos  ministerios. 

El  temple  del  sitio  es  saludable  por  los  ayres  que  se  purifican, 
avnque  el  inbierno  es  fatigado  demasiadamente  de  los  fríos.  A 
la  parte  del  miediodia  se  espacia  en  vna  llanura  el  campo  por  es¬ 
pacio  de  dos  leguas  de  tierra,  que  es  la  dehessa  de  Belbis,  donde 
ay  mucha  tierra  de  pan  llebar,  y  grandes  pastos  assiento  llano, 
como  en  las  sierras  que  se  le  siguen  fuentes,  montes.  Casa,  col¬ 
menares  y  pesca  en  el  Rio  de  las  Fresnedas,  que  viene  desde  la 
p,^  de  Oriente,  y  el  de  puerto  llano  que  viene  de  la  de  Occi¬ 
dente,  y  juntándose  corren  a  mediodía  en  busca  del  caudalosd 
Guadalquivir. 

Tiene  Calatrava  en  esta  dehesa  otros  muchos  aprobé chamien- 
tos  y  los  diezmos  della.  Habitanla  ordinariamente  en  dibersas 
casas  repartidas  por  quintos  (sin  los  arrendadores  de  yerbas  y 
ganados)  sus  labradores,  como  son  en  Fontalba,  Cassares,  la 
Naba,  y  sus  huertas,  y  cerro  pelado  y  finalmente  la  Alameda, 
que  viene  a  estar  vna  legua  del  Convento;  Ay  aqui  vna  Fíermi- 
ta  de  Nra.  Señora,  y  llamasse  de  la  Alameda;  este  sitio  por  vnas 
huertas  que  el  Convento  tiene  aqui  con  muchos  alamos  sin  otra 
tierra  p.^  hortalizas  y  gran  cantidad  de  frutales  de  todos  gene- 
ros.  Es  la  huerta  principal  muy  amena,  está  cercada  toda  y  por 
medio  della  passa  vn  arroyo  que  corre  desde  la  falda  de  la  sie- 
rar  del  convento  por  la  p.t®  de  Occidente  a  quien  ayudan  con 
sus  Raudales  otras  fuentes  que  ay  en  la  dehesa;  Diola  al  con¬ 
vento  para  vistuario  a  sus  Religiosas  conventuales  perpetuamen¬ 
te  el  Mre.  Don  Enrique  de  Villena. 

Junto  a  la  hermita  tiene  vna  casa  de  campo  o  quinta  de  re¬ 
creación  con  vn  patio  muy  grande  y  quartos  alto  y  vaxo,  salas 
quadras,  y  chimeneas,  3^  vn  corredor  muy  espacioso  obrados  a 
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lo  moderno. ^==Ay  camas,  bufetes  y  otras  aJaxas  necessarias,  y 
vn  qiiarto  aparte  para  los  Casseros,  y  su  familia,  y  demas  cria¬ 
dos  con  todo  seruicio  de  casa,  corrales,  lagar  y  bodega  con  todo 
genero  de  vasos,  y  puerta  a  vna  viña  de  quarenta  mil  vides  cer¬ 
cada,  y  interpoladas  olivas  con  las  vides. =Edifficó  esta  casa 
por  ser  estrecha  la  que  abia  Frey  Don  Francisco  de  Barreda 
Prior  administrador  del  Sacro  Convento.  Tiene  (demas  de  otras 
para  los  labradores  de  la  alameda)  esta  casa  para  la  recreación 
de  los  Religiosos,  adonde  van  la  semana  de  la  Dominica  de  quas- 
simodo,  y  la  siguiente:  dos  precedentes  a  aduiento  y  dos  a  qua- 
resma  dibidiendose  la  mitad  de  la  Comunidad  (en  estos  tres  tiem¬ 
pos)  en  vna  semana  y  la  otra  en  la  sig.^^-  porque  nunca  falte  en 
el  Convento  quien  acuda  a  celebrar  el  officio  divino  con  la  pun¬ 
tualidad  que  siempre.=Fn  esta  recreación  se  les  sime  con  nota¬ 
ble  regalo,  gasto,  y  abundancia  excediendo  de  lo  ordinario,  no  sólo 
para  los  conventuales,  sino  para  los  criados,  que  le  asisten,  hués¬ 
pedes,  y  gente  cada  vno  de  los  Presidentes  (que  es  el  miás  anti¬ 
guo  de  los  que  van)  embia  a  combidar  en  su  semana  al  Prior  ad¬ 
ministrador,  o  Subpriort  presente  del  Convento  para  el  miércoles 
(dia  en  que  en  el  Convento  no  se  come  carne)  y  lleva  consigo  los 
nouicios,  que  no  han  professado :  Previenesele  siempre  vn  gran 
combite  grande  no  tan  solamente  respecto  del  yermo  en  que  está 
sino  lo  fuera  en  qualquier  Ciudad  solicitando  todos  agasaxar  a 
su  Prelado  para  ostentar  en  el  gusto  exterior  la  obediencia  inte¬ 
rior,  y  amor  que  le  tienen,  para  este  dia  suele  aber  todos  en  el 
patio,  o  otros  entretenim.’tos  dentro  de  los  limites  de  la  modestia. 
Assiste  en  esta  casa  de  ordinario,  o  lo  más  del  año  el  Conventual 
que  hace  off.°  de  Mayordomo,  y  corren  por  su  q.ta  ganados, 
fructcs,  siembras  que  se  hazen  y  cobranzas  de  diezmos,  y  rentas 
de  pan  y  vino. 

Tiene  assimismo  otra  dehessa  y  se  llama  el  Retago ;  está  a  la 
p.t^  de  Oriente  de  la  sierra  de  la  Atalaya,  y  confina  con  la  enco¬ 
mienda  de  la  Fuente  del  Moral  que  es  de  la  Orden.  Fn  esta  dehessa 
tiene  el  Convento  el  aprovecham.to  del  pasto  y  hierbas,  diósela 
el  Mre,  Don  Goncalo  Nuñez  de  Guzman  con  cargo  de  ciertas  mis- 
sas  está  en  jurísdición  de  la  Calcada. 

Tiene  la  dehessa  del  dedgo  que  es  en  termino  de  la  Aldea  del 
Rey  a  media  legua^della,  y  es  el  aprobecham.to  hierbas  y  diezmos : 
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Aquí  está  vna  hermita  de  nra.  S.""  del  lezgo,  vendieron  esta 
dehessa  a  nro.  Convento  el  Abbad,  y  Monges  de  S.  de  Gumiel 
a  quien  se  abia  dado.  Tiene  la  deheSsa  de  Calabassas  y  en  medio 
della  SU  castillo,  es  grande  heredad,  tiene  dos  leguas  de  largo,  y 
dos  de  ancho' :  passa  por  la  mitad  el  Rio  Guadiana ;  está  quatro 
leguas  mas  abaxo  de  Ciudad  Real,  al  Poniente:  Tiene  el  con¬ 
vento  la  jurisdicion  de  toda  la  dehesa  a  volatilibus  coeli  vsque  bes¬ 
tias  terrae,  alta,  y  baxa  mero  mixto  imperio  y  primera,  y  segunda 
instancia  pone  en  ella,  y  en  su  castillo  vn  Alcalde  Mayor,  y  Al¬ 
guacil  de  sus  sentencias  sólo  ay  replica  al  Convento,  y  desde  al 
cons.o  Real  de  las  Ordenes.  =  Tiene  mucho  aprobechamiento  de 
caza,  diezmos,  leña,  colmenas,  pesca,  &.^  Ay  en  ella  quatro  moli¬ 
nos  en  diversos  sitios,  que  son  feudatarios  al  Convento.  Fue  de 
la  Mesa  Maestral  de  Calatrava,  y  con  facultad  App.ca  la  trocó 
Su  Mg.^  D.  Philippe  2.°  el  año  de  por  la  dehessa  del 

Castañar,  que  está  junto  a  Toledo,  cuya  tercia  p.t^-  abia  dado 
D.  Garci  lopes  de  Padilla,  Maestre  al  Convento. 

En  el  Castillo  desta  dehessa  de  Calavazas  ay  su  Giratorio,  y 
Capilla  para  decir  missa. 

En  el  mismo  Rioi  de  Guadiana  mas  arriba  tiene  en  termino  de 
Ciudad  R.l  quatro  pilas  de  Batan,  y  vn  molino.  En  termino  de 
Daymiel  otro  molino  en  la  Encomienda  de  Herrera. 

Tiene  juros  situados  sobre  Alcabalas  del  partido  de  Calatrava, 
censos  ¡perpetuos,  y  al  quitar  heredades,  y  terrazgos  en  dibersas 
partes.  =  Goca  de  pensión  sobre  la  Claveria  de  Calatrava  420 
fanegas  de  trigo,  y  288  de  Cenada  en  la  Aldea  del  Rey,  y  mil,  y 
ducientas  arrobas  de  vino  en  la  bodega  de  la  viña  de  Miguel  Tu¬ 
rra  por  disposición  y  mandato  del  capítulo  general  tt.o  2.“,  cap.  27. 
Tiene  el  derecho  de  las  enfermerías  de  cavalleros,  y  religiosos  se¬ 
gún  la  taxacion  del  dicho  cap. o  G.l  tt.o  ^3  cap.  8. 

Tiene  los  remanentes  de  los  Rectores  de  los  beneficios.  Cura¬ 
tos  de  la  Orden,  y  los  bienes,  raizes,  que  posseyeron  al  tiempo 
de  su  muerte.  Tiene  de  pensión  sobre  la  Encomienda  de  Carrioii 
todas  las  esteras  que  se  gastan  en  el  Coro,  y  Iglesia  y  sobre  la 
Encomienda  de  la  Cebreria  todos  los  Instrumentos  necesarios  para 
obras,  como  son  agadones,  espuertas,  picos,  ett.^ 

Valen  sus  rentas  quince  mil  ducados  si  bien  la  grangeria 
de  ganados  Mayores,  y  menores  hazen  que  suban  o  baxen  se- 


VARIEDADES 


415 


gún  la  fortuna  de  los  tiempos  poca  renta  a  gastos,  y  obligacio¬ 
nes  -cantas  como  tiene  pagale  vn  florin  cada  año  cada  Rector,  que 
en  su  rectoría  no  tiene  Casa,  que  teniéndola  lo  gasta  en  ella.  Tie¬ 
ne  la  fabrica  de  los  florines  que  son  12  U  720  mrs.  sobre  las  En¬ 
comiendas  vendidas,  que  tienen  sus  rentas  sobre  las  sedas  de 
Gi anada.  Consúmense  estos  en  aderezos  de  aposentos,  llabes  y 
encerados. 

Tiene  otra  fabrica  que  llaman  de  las  obras  de  respecto,  que 
es  la  obligación  que  Su  MgA  tiene  al  gasto  que  se  hace  todos  los 
años  en  reparos  del  Convento  y  Castillo  que  Su  Mg.^  manda 
puntualmente  satisfacer. 

Tiene  (sin  otras  cosas  de  Alqurle  en  diuersos  lugares)  dos 
casas  en  la  Villa  de  Almagro  y  la  de  la  Calza^da,  en  que  habitan 
criados  suyos  por  caseros  con  sus  familias.  Ay  en  ellas  camas, 
y  sillas,  bufetes,  y  colgaduras  para  el  seruicio  de  los  en f ennos , 
que  a  ellas  van,  y  en  la  de  Almagro  su  Capilla,  y  Oratorio  para 
decirles  Missa  muy  capaces  con  todo  seruicio  alto  y  vaxo,  salas, 
y  quadras, 

Entre  otros  conventos  que  tiene  la  Villa  de  Almagro  es  vno 
el  de  S.°  Domingo  su  advocación  del  Rosario,  que  es  de  Religio¬ 
sos,  fundóle  D.  Erey  Fernando  de  Cordoua  Clavero  en  tiempo 
de  los  Reyes  Catholicos,  ay  en  él  Vniversidad ;  y  hizo  vn  Claus¬ 
tro  pequeño  aparte  dentro  del  mismo  conuento  con  sus  quadras, 
y  aposentos  para  seis  Religiosos  del  Convento  de  Calatrava  que 
quisiesen  ir  a  estudiar  artes  y  Theologia  sustentándolos  uro. 
Conuento.  Y  aunque  por  estar  tan  a  vista  del  y  de  las  personas  de 
Orden,  que  ay  en  Almagro  fuera  cierto  que  aprobecharan  mu^ 
cho,  y  la  Orden  de  S.to  Domingo  ha  offrecido  todo  el  agaxajo, 
no  se  ha  admitido  por  aber  de  ser  el  gastoi  del  sustento  por  q.'*-^ 
del  Convento.  =  Dicese  que  se  hizo  este  que  tienen  los  Domi¬ 
nicos,  que  es  sumptuossisimo  para  trasladar  a  allá  el  uro. 

Tiene  derecho  contra  algunas  Villas  del  campo  de  Cala¬ 
trava,  que  por  costumbre  inmemorial  pagan  ciertos  flo/rines  para 
el  porte  de  la  pensión,  que  la  Claveria  paga  de  vino  en  Miguel 
Turra  ;  y  otros  derechos  como  son  los  bienes  abintestato,  que  el 
tiempo  ha  horrado  dexando  solo  memoria  de  que  los  tubo. 

Los  Priores  Administradores  que  ha  tenido  el  Sacro  Con- 
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vento  desde  que  faltaron  los  Monges  del  Cister  que  fue  por  los 
años  de  1551.  Personas  de  Orden. 

Frey  Don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa. 

Frey  Joan  Lorenco. 

Frey  D.  Goncalo  fernandes  de  Calatayud. 

Frey  D.  Alonso  de  Azaña. 

Frey  D.  Diego  Cisneros. 

Frey  D.  Jer.’^^o  Triviño. 

Frey  fran.co  Rades  de  Andrada. 

Fre}^  D.  Xptoval  Mexia. 

Frey  D.  Nicolás  de  Chaves. 

Frey  D.  Xptoual  del  Rincón  =  dos  vezes. 

Frey  D.  Fran.co  Barreda. 

Frey  D.  Bernrado  de  Mexia  =  dos  uezes. 

P’rey  D.  Juan  de  Morales. 

Frey  D.  Gabriel  de  Figueroa. 

Frey  D.  Dionysio  Massa  Ossorio  =  dos  uezes. 

Frey  D.  Goncalo  Pizarro  Caruajal  =  dos  uezes. 

Frey  D.  Ger.’^'^o  de  Torres  Mexia. 

Descripsión  de  la  Iglesia,  Capillas,  y  entierros  del  Sacro 

CONVENTO  DE  CaLATRAVA. 

I.a  Iglesia  de  Calatrava  está  fundada  a  la  parte  del  Norte 
respecto  del  Castillo ;  su  puerta  principal  mira  al  Occidente,  y  al 
mediodía ;  la  que  entra  en  el  Claustro  y  convento  está  en  seis 
tableros,  o  diuisiones  que  tiene  están  pintados  otros  tantos  escu¬ 
dos  de  armas;  los  primeros  la  Cruz  Roxa  de  Calatrava,  y  Verde 
de  Alcántara,  en  los  segundos  de  los  Reyes  Catholicos  en  los  in¬ 
feriores  las  tres  Padillas,  o  pendiellas  en  uno,  y  en  otro  trece 
Róeles  de  oro  en  campo  Roxo  blasón  de  Don  Garci  lopez  de 
Padilla  XXIX.  y  vltimo  Maestre  de  Calatrava. 

Desde  esta  puerta  a  la  Iglesia  ay  doce  gradas  espaciándose 
mas  cada  vna  en  forma  de  medio  circulo  q.^o  mas  abaxo.  La 
puerta  principal  que  mira  al  Poniente  está  cubierta  de  hojas  de 
hierro,  y  se  llama  puerta  de  la  Estrella  ;  porque  sobre  ella  está 
vna  claraboya  (como  se  dirá)  en  forma  de  Estrella.  Tiene  la 
Iglesia  tres  ñaues,  la  del  medio  de  mas  latitud  y  altitud  que  las 
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dos,  y  en  io  que  las  sobrepuxa  tiene  quatro  vidrieras,  y  ventanas 
por  vanda  a  vn  lado,  y  a  otro  vna  sobre  cada  arco.  =  En  las  dos 
ñaues  a  la  p.^e  de  Poniente,  tiene  dois  ventanas  grandes  con  dos 
vidrieras,  y  ellas  dos  Sanctos,  San  Miguel  y  S.  Ber.do  de  crista¬ 
les  de  colores,  y  en  la  nave  principal  sobre  la  puerta  vna  clara¬ 
boya  que  tiene  de  ancho  poco  menos,  que  la  nave  con  ser  muy 
capaz,  repártese  en  forma  de  estrella  (por  esto  dan  a  la  puerta) 
en  doce  dibisiones  o  rayos,  que  separan  doce  columnas  en  circulo, 
que  se  juntan  en  otro  menor  el,  y  ellas  de  piedra,  y  de  columna 
a  columna  están  los  cristales,  y  en  ellos  pintados  los  Mysterics 
de  la  vida  de  Nra.  Señora,  y  en  el  cristal  del  círculo  de  enmedio 
su  Coronación  en  el  Cielo  assí  estas  estrellas  como  las  ocho  vi¬ 
drieras  de  lo  alto  de  los  arcos  desta  ñaue  y  las  dos  de  las  meno¬ 
res  tienen  las  armas  del  Comiendador  Mayor  don  García  de  Pa¬ 
dilla,  que  es  vn  escudo  dividido'  en  tres  quarteles.  En  el  primero 
están  tres  Padillas  de  plata  en  campo  azul.=En  el  segundo 
dos  calderas  de  oro  y  roxo  en  campo  de  plata,  y  en  el  tercero  en 
campo  Turqui,  o  colorado  obscuro  vna  vanda  de  oro,  y  en  ella 
en  vn  quartel  blanco  la  Cruz  Roxa  de  la  Orden,  y  puntas  Tur¬ 
quíes,  y  en  orla  de  plata  seis  escudos  azules  con  las  quinas  de 
plata :  Estas  armas  del  Comendador  Mayor  están  en  temos,  que 
dio  para  el  altar,  y  en  toda  la  plata  que  dexó  de  mas  deste  escuda 
puso  en  las  dichas  vidrieras  las  columnas,  y  plus  vltra,  blasón  del 
Emperador  Carlos  5."  con  la  Cruz  de  Borgoña,  y  Tusson  pre¬ 
ciándose  de  echura  suya. 

En  la  vidriera  de  la  estrella  ay  dos  letreros  en  el  cristal  de- 
baxo  del  escudo  de  Padilla,  que  dizen  assi  dimhos.=Reynando 
en  estos  Reynos  el  CJiristianissimo  e  muy  CatJwlico  Rey  Don 
Carlos  primero  deste  nombre  mi  soberano  e  natural  Señor,  que 
con  gran  puxanca  ganó  al  turco  la  noble  Ciudad  de  Tune^,  e 
otras  muchas  plazas  =Acabosc  el  año  de  igqi  a  ig  dias  del  mes 
de  febrero. 

L.as  columnas  que  sustentan  el  edifficio  todo  de  la  Iglesia 
son  grandes  iguales  fuertes,  hermoseadas  con  otras  medias,  que 
nacen  con  ellas,  y  muchas  labores  relieues,  y  molduras,  guar¬ 
dando  en  todo  las  leyes  de  la  proporción  y  excediéndolas  del 
arte  desde  su  coronación,  y  vasas  superiores  de  lo  alto  do¬ 
lías  .ebantandose  arcos  de  admxirable  echura.  Y  de  columnas  a 


27 


4i8 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


columnas  vienen  a  juntarse  en  la  cumbre  a  las  bouedas.=--T-La' 
zen  cabecera  a  las  dos  ñaues  dos  capillas  colaterales,  y  la  capi¬ 
lla  mavf-'r  a  la  ñaue  de  medio. 

Esta  se  ocupa  en  la  fabrica  del  choro  que  está  en  vaxo, 
como  ios  de  las  Iglesias  Cathedrales,  con  silleria  alta  y  vaxa: 
comienca  el  choro  desde  las  dos  primeras  columnas  o  postes  res¬ 
pecto  de  la  puerta  de  la  Estrella,  cerrando  por  ambos  lados  la 
ñaue  Mayor,  y  llega  consecutibamente  asta  la  Capilla  Mayor ;  las 
sillas  altas  y  vaxas  por  vn  lado  y  otro  son  i8,  y  mas  seis  que  mi¬ 
ran  al  altar  mayor,  y  hazen  frente  a  todo  el  choro.  En  medio  de¬ 
bas  ay  vna  puerta  con  rexa  de  hierro  que  sale  al  trascoro  y  por 
ella  entran  solamente  el  Prior,  administrador  y  Subprior  de  aquel 
es  su  silla;  la  primera  de  mano  derecha,  y  deste  la  2.^  de  la 
mano  isquierda:  Y  la  prim.'"  precedente  a  él  es  del  Comendador 
Mayor:  la.s  demas  digo  de  las  seis  que  hazen  cabegera  para  las 
dignidades  de  la  Orden  en  vn  lado  y  otro  (dexando  a  cada  vno 
dos  sillas  vacias  de  respecto)  se  asientan  los  ancianos.  Y  assi 
gradatim  los  demas  por  sus  antiguedades.=La  madera  y  fabri¬ 
ca  de  la  silleria  está  pintada  de  colores  en  las  molduras,  colum¬ 
nas;  arcos  y  bobedillas  de  muy  buena  echura,  y  pincel,  aunque 
deslustrados  los  colores  con  el  tiemipo.=Y  en  cada  silla,  en  lo 
superior  vna  imagen  de  pincel  de  diuersos  Santos,  y  dibersas 
Jerarquías  repartidas  vno  en  cada  vna;  por  la  p«t^!  exterior  de 
las  dos  ñaues  se  cerca  el  coro  con  vna  valla  de  mas  de  dos  esta¬ 
dos  de  piedra,  y  sobre  ella  en  el  lado  del  Evangelio  vn  corredor 
con  vn  Organo  a  donde  se  sube  por  la  nave  del  mismo  lado  por 
vn  caracol  o  escalera  secreta.=En  las  dos  naves  menores,  y  en 
la  mayor,  en  los  remates  de  los  arcos  en  las  bobedas  ay  escudos 
de  armas  de  D.  Garci  lopes,  que  son  las  tres  Padillas  de  plata 
en  campo  azul,  y  trece  róeles  de  oro  en  camipo  roxo ;  de  escul¬ 
tura  con  algunos  florines  y  rosas  de  oro. 

Entre  la  Capilla  mayor  y  el  Choro  no  ay  rexa  sino  en  los 
dos  arcos  del  crugero,  que  salen  a  las  dos  naves  que  viene  a 
ser  el  plano  de  entre  los  ch<3ros,  hay  dos  rexas  para  impedir  que 
al  celebrar  los  officios  se  vean  mugeres  desde  el  choro,  si  no 
es  persona  a  quien  por  ser  de  titulo  o  calidad  se  deua  disimU' 
lar.  La  capilla  mayor  se  diuide  del  plano  con  vna  grada,  y  dos 
tiene  el  altar  antes  de  llegar.=Está  separado  de  la  pared  el 
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altar  v  retablo  de  suerte  que  se  puede  andar  por  ambos  lados,  y 
el  retablo  de  la  misma  suerte  dibiso  de  ambas  paredes.  Su  for¬ 
ma  es  quadrangular,  algo  mcás  lato  que  alto,  su  echura  anti¬ 
gua,  de  labores  de  oro  de  escultura  sobre  campo  azul.  Repárte¬ 
se  en  cinco  tableros,  en  el  principal  tiene  vna  Imagen  de  Nra. 

y  a  sus  dos  lados  San  Benito  y  San  Bernardo,  y  a  los  ex¬ 
tremos  San  Greg.'-’  y  S.  Miguel,  de  figuras  grandes  de  muy  ex¬ 
celente  pincel.  En  el  cpiarto  del  medio  están  de  pincel  las  armas 
de  D.  Garci  López  de  Padilla,  y  de  escultura  en  los  extremos,  y 
remates  de  la  Orla  del  retablo:  en  la  p.t^  inferior  del  que  co¬ 
rresponde  al  altar  ocho  Apostóles  de  bulto,  de  figuras  pequeñas, 
a  ambos  lacios  del  sagrario :  no  es  este  grande ;  pero  hermoso  por 
las  molduras  y  pirámides,  y  labores,  cj[ue  avncjue  antiguas,  se  ha- 
zen  AÚstoso. 

Sobre  el  retablo  y  altar  ay  vna  corona  tan  ancha  como  el  re¬ 
tablo,  que  sime  de  remate  con  muchas  flores  en  las  puntas  supe¬ 
riores,  y  labores  todo  dorado ;  está  en  forma  de  docel,  cubrien¬ 
do  el  Altar,  y  hermoseando  el  retablo  en  la  mitad  de  la  Corona 
ay  tres  escudos  de  armas  de  Aragón  y  Sicilia  a  los  lados,  y  de 
Cajetilla  y  León,  en  medio :  Es  muy  vistosa  la  Corona,  y  la  ad¬ 
miran  q.tos  la  ven  por  estraña  y  Magestuosa :  la  Capilla  mayor 
es  de  forma  aobada,  tiene  ocho  columnas,  que  llegando  a  la  cor¬ 
nisa  cc^mienza.cada  vna  un  arco  asta  juntarse  todas  en  la  piedra 
angular  o  remate  en  éste.  Y  en  el  Crucero  que  es  superior  a  las 
na  bes,  y  Capilla  están  las  armas  de  Castilla  y  León  con  Cruz 
Roxa. 

Al  lado  del  Evangelio,  arrimado  a  la  pared,  entre  las  co¬ 
lumnas  se  forma  vn  arco  de  mas  de  dos  estados  de  alto,  y  en 
la  :oncaijidad  que  haze  está  vn  arca,  o  tumba  sobre  tres  leones 
y  sobre  ella  vna  estatua  del  Infante  D.  Alonso  con  su  espada  y 
espuelas  armado :  El  traxe  se  insinúa  ser  antiguo ;  la  estatua, 
tumba,  leones  y  arco  son  de  piedra  dorados  todos  y  por  el  arco, 
y  tumba  muchos  leones  de  medio  relieue;  debaxo  del  arco  en 
la  pared  están  dos  letreros  en  dos  tarxetas  cjue  dizen. 

Hic  iacet  absconsus  Regali  stirpe  creatus 
Infans  Alfonsus:  prae  cunictis  laude  beatus; 

Rex  quondam  mérito  legionis  si  voluisset 
Cuisquis  es  hcc  scito  nullo  remiente  fuisset 
Princeps  militiae,  lachrimeo  gens  legionis 
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Apex  Justitiae  fuit,  imó  diix  regionis. 

Luge  Castella  refoverat  quam  sub  ascella 
Lucet  ut  stella,  lumen  dans  absq^'  proceda 
Xpi  Virgo  satrix  istis  auxiliatrix 
Caelorum  Rector,  orbis  cunctiq^-  protector. 

Pro  prietate  tui  des  illi  pacem  fruí. 

Pioc  in  Sarcophago  stat  et  est  infaintis  imago 
Proles  regali  fuit  altus  et  imperialis 
Legio  condoleas,  hoc  patre  cum  careas 
Et  Castecani  iuvenes  summo  peré  cani 
In  Salamantina,  qua  mortuus  vrbe  quievit 
Vitam  compleuio,  patriam  luctu  repleuit 
Votis  ossiste  nostris  o  In  Lesu  Xpcti 
Vt  digneris  ei  locum  donare  requiei 
Ammodo  iam  dictus  infans  luceat  benedictus 
Aera  millena  tercentum  témpora  dena 
lani  sexta  dies,  huic  fuit  ipsa  quies 
Anima  eius  requiescat  in  pace  Amen. 

Consecutibos  desde  el  arco  deste  sepulcro  asta  la  rexa  que 
sale  a  la  traue  colateral  están  tres  sillas  de  la  misma  echura, 
que  las  altas  del  choro;  y  en  el  lado  de  la  )Epistola  frontero  del 
sepulcro  del  Infante  esta  vna  alacena,  o  caxon  alto  enbebidc  en 
la  pared ;  en  esta  están  los  candeleros,  Cruz,  portapages,  atril  de 
plata,  campanillas,  aguamanil  y  fuentes  y  demás  plata,  con  que 
ordinariamente  se  sime  el  Altar :  sobre  esta  alacena  ay  vn  arco, 
o  nicho,  y  de  pincel  tres  escudos  de  Armas  de  los  Duques  de 
Veraguas  con  las  de  los  Mendogas :  Hizose  este  nicho  para  de 
positar  el  cuerpo  de  la  Duquesa  de  Veraguas,  que  murió  en  la 
calzada  estando  preso  su  marido  el  Almirante  de  Aragón  en  el 
Conuento  estubo  aqui  el  cuerpo  en  vna  caxa  asta  el  año  de  633 
que  los  Visitadores  Frey  Don  Ju.°  Fernandez  Treviño  Velar  de 
y  el  Doctor  fr.  Miguel  Zexudo  mandaron  se  quitasse  por  estar 
mas  alto  que  el  Sagrario  del  Llebáronsele  sus  herede¬ 

ros  y  assi  solo  ay  memoria  de  que  fue  su  deposito  en  este  sitio 
no  se  refieren  aqui  los  escudos  de  sus  armas,  ni  el  año  de  su 
muerte  por  no  haber  sido  ni  fundadora  de  Capilla,  ni  cosa  to¬ 
cante  a  la  Orden :  luego  están  los  assientos  del  Preste  y  Diá¬ 
conos,  y  consecutibamente  tres  sillas  enfrente  de  las  tres  refe¬ 
ridas.  En  vnas  y  otras  están  las  armas  de  los  Señores  Reyes 
Cathülicos  con  el  quartel  de  Granada,  y  debaxo  dellas  las  del 
Comendador  Mayor  Don  Diego  Garcia  de  Castrillo,  que  son  en 
campo  blanco  vn  castillo  Roxo  atrabessado  con  vna  vanda  ne- 


VARIEDAIDES 


421 


gra  en  Orla  Roxa,  ocho  róeles  de  oro  y  en  otro  quartel  dos  bu¬ 
fetes,  o  mesas  de  oro  en  campo  verde,  y  tres  lunas  de  plata  en 
campo  azul,  y  vn  letrero  que  dize : 

Esta  obra  deste  choro  mando  facer  Don  Diego  García  de 
Castrillo  Comendador  mayor  de  la  Orden  de  Calatrava  Mre. 
de  sala,  e  capitán  del  Rey,  e  Reyna  nros.  Señores:  el  qual  resi¬ 
dió  treinta  y  cinco  años  en  la  guerra  de  los  Moros  fasta  que  el 
Rey,  e  Reyna  nros.  Señores  acabaron  la  conquista  del  Reyno 
de  Granada;  mandaron  poner  la  Cruz  y  el  pendón  de  Santiago 
y  el  pendón  Real  encima  del  omenage  del  Alhambra  de  la  Ciud.^ 
de  Granada  acabóse  año  del  nacimiento  del  Señor  de  1492. 

Estas  seis  sillas  en  que  están  estas  armas  y  letrero  que  es- 
tan  en  la  capilla  Mayor  se  'les  dan  a  huespedes,  que  son  perso¬ 
nas  de  calidad. 

En  la  bobeda  de  la  Capilla  Mayor  a  ambos  lados  ay  dos  es¬ 
cudos  de  armas  de  los  Reyes  Catholicos  sin  el  quartel  de  Gra¬ 
nada  y  dos  pendones  de  damasco  blanco  y  Cruces  de  Calatra¬ 
va  Roxas. 

Delante  del  ay  vna  lampara  grande  de  plata  granada 

con  muchas  labores,  y  de  excelente  echura,  y  en  vna  targeta  dize. 
Esta  lampara  off recio  al  Sacram.to  del  Altar  del  Con¬ 

vento  de  Calatrava  el  Ilustre  Goncalo  Fernandez  de  Cordo- 
va.  Obrero  de  esta  Orden,  y  Comendador  de  Mancanares,  que 
en  gloria  esté  año  de  1545. 

En  medio  de  la  capilla  mayor  casi  junto  la  grada  del  Pres- 
byterio  está  vna  piedra  negra;  conócese  aber  tenido  Epitafio  por 
orlas,  no  se  puede  leer  dicción  alguna.  Tiene  en  medio  tres  es¬ 
cudos  de  calderas  de  Guzmanes  dos  calderas,  cada  vno  sin  ar¬ 
miños.  Es  sin  duda  que  es  entierro  del  Mre.  D.  Luis  de  Guz- 
man;  porque  D,.  Goncalo  está  en  su  capilla;  y  a  menos  perso¬ 
na  que  vn  Mre.  no  se  diera  en  tierra  tan  principal:  Rades,  fo¬ 
lio  70,  dize  que  se  enterró  en  el  Convento  y  no  allo'  mas  luz,  o 
conjecturas  para  poder  negar  o  af firmar  lo  contrario.  Debaxo 
de  la  grada  de  la  capilla  Mayor  en  el  plano  de  entre  los  dos 
choros  ay  dos  piedras  juntas.— La  del  lado  de  la  Epístola  es 
negra,  no  tiene  Epitaphio,  sino  tres  escudos  de  a  tres  Padillas. 
=Presumo  que  es  el  electo  D.  Fernando  de  Padilla.  Muevome  a 
af  firmarlo,  porque  dize  Rades  fol.  71  que  está  su  cuerpo  sepul- 
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tado  (tn  este  sitio;  y  no  ay  otro  pon  quien  pueda  decirlo;  ade- 
anas  que  parece  evidencia  porque  D.  Garci  lopez  de  Padilla  de¬ 
cimoséptimo  Mre.  acabó  en  Aragón  en  tiempo  de  Cisma  y  re¬ 
nunciado  el  Maestrasgo.— Don  Diego  Garda  de  Padilla  XIX 
Mre.  murió  en  su  prisión  en  Alcala  de  Guadayra.  Don  Garcia 
lopez  XXIX  Mre.  está  en  sepulcro  conocido;  luego  forcosam.t? 
a  de  ser  el  electo;  pues  decir  que  es  alguno  de  los  Comendado¬ 
res  deste  apellido  no  es  verissimil;  porque  entre  los  dos  choros 
ni  en  la  Capilla  Mayor  nunca  se  oydo  que  se  aya  enterrado  per¬ 
sona  que  no  sea  Maestre  y  assi  me  parece  es  el  electo :  A  su  ma¬ 
no  iisquierda  está  el  entierro  de  D.  Garci  lopez  de  Padilla,  vlti- 
ano  Mre.  y  el  XXIX  de  los  que  ha  habido  es  vna  piedra  de  ala¬ 
bastro  tiene  en  medio  dos  escudos ;  el  primero  de  tres  Padillas, 
y  el  segundo  de  trece  Róeles  y  por  orla  esta  letra: 

Aqui  iaze  el  muy  noble  cavallero  D.  Frey  Garcia  de  Padilla, 
Maestre  de  la  Orden  y  Cavalleria  de  Calatrava,  cuya  ánima  Dios 
aya  ñnó  a  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  setiembre,  año  del  Se¬ 
ñor  de  MCCCCLXXXVII. 

Vaxase  desde  el  plano  vna  grada  al  choro  por  las  sillas  va- 
xas,  y  para  entrar  por  las  altas  se  sube  otra;  5,  es,  la  parte  por 
donde  entran  los  ancianos=dentro  del  choro  en  medio  de  las 
sillas  vaxas  junto  a  la  grada  ay  vna  piedra  con  vn  escudo  dibi- 
dido  en  quatro  quarteles.=En  los  dos  dellos  vandas  de  vn  lado 
a  otro,  y  en  los  dos  a  dos  Castillos,  y  diez  escudos  que  pare¬ 
cen  quinas ;  la  inscripción  desta  piedra  dize ; 

Aqui  está  sepultado  el  III. «  señor  Frey  Goncalo  Fernandez 
de  Cordova  Obrero  desta  Orden,  y  Inclyta  Cavalleria  de  Ca¬ 
latrava,  y  Comendador  de  Manzanares,  cu3^a  anima  Dios  tenga 
en  su  gloria.  Falleció  a  doce  de  Agosto  de  1545  años. 

En  medio  del  choro  esta  vn  facistol  grande,  y  a  ambos  la¬ 
dos  enfrente  de  las  sillas  de  los  Ancianos  dos  atrileras  con  dos 
Psalterios  de  pergamino  de  folio  entero  con  iluminaciones  y  es¬ 
cudos  de  armas  del  Comendador  Mayor  D.  Garcia  de  Padilla, 
que  los  mandó  hacer,  ay  otros  muchos  libros  del  canto,  y  rezo 
del  Cister  de  que  no  se  vsa  desde  que  se  admittio  el  monástico 
de  S.  Benito,  diolos  la  magnificencia  de  los  Reyes  Catholicos 
que  asta  en  esta  menudencia  quisieró  afretar  el  cuydado,  y  vi¬ 
gilancia  que  tenian  del  officio  divino.— Comenzóse  a  vsar  del 
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Reco  Monástico  de  S.  Benito  dexando  el  del  Cister  y  S.  Ber.^o 
desde  las  vísperas  de  Pentecostés  que  fue  a  10  de  Junio  de 
1(528  admittiendo  el  Breviario  nuebo  reformado  por  la  Santidad 
de  Paulo  5.^  para  los  que  militan  debaxo  de  la  Regla  de  San 
Benito. =Dio  licencia  para  ello  el  Rey  nro.  S.^'=Y  desta  casa  en 
la  Ñaue  del  lado  de  la  Epístola  esta  la  capilla  (y  no  otra)  de  Don 
Gongalo  Nuñez  de  Guzman  sus  puertas  son  de  madera  muy  an¬ 
tigua  con  algunas  labores  en  el  arco,  y  al  lado  de  la  puerta  ay  al¬ 
gunos  escudos  pequeños  de  pincel  de  Cruzes  de  Calatrava  ne¬ 
gras.  Y  en  otros  calderas  de  Guzmanes  y  armiños  en  otros.— A 
la  capilla  se  sube  vna  grada,  y  dos  al  Altar  suyo :  su  techumbre 
es  de  bobeda,  y  ella  y  las  paredes,  y  arco  de  la  puerta  por  la 
p.t®  interior  de  pinturas,  que  casi  con  el  tiempo  borradas  apenas 
consiente  conocerse,  que  eran  algunos  s.^os  y  Mysterios.  En  el 
Altar  no  hay  retablo,  sino  vna  vidriera  grande,  que  mira  a  Orien¬ 
te,  y  debaxo  della  vitas  laminas  pequeñas.  En  medio  de  la  Capilla 
sobre  seis  leones  tres  por  vanda  vn  sepulcro  detras  otra  vara  de 
alto  y  en  el  seis  escudos  dos  de  Cruzes  negras  de  la  Orden,  dos 
de  a  dos  calderas;  y  lois  vltimos  dos  de  a  cinco^  armiños  sobre 
el  está  la  estatua  del  Aíre,  su  traxe,  capillera,  sobremanto,  el 
cabello  cortado  por  encima  de  las  orejas,  sus  guantes  puestos, 
su  espada  en  la  mano,  y  en  los  pies  vn  perro  symbolo  de  su  fi¬ 
delidad.  Todo  es  de  alabastro;  en  la  cornixa,  o  cenefa  vn  le¬ 
trero  que  dize  assi :  Aqiii  iaze  Frey  Don  Goncalo  Nuñez  de 
Guzman  Mre.  desta  Orden  de  Calatrava,  no  se  puede  leer  mas, 
porque  totalmente  están  las  letras  gastadas,  si  bien  se  conoce 
que  contenía  mucho  más.=Dicense  en  esta  Capilla  cada  sema¬ 
na  certa  cantidad  de  Missas,  de  que  fue  dotación  la  dehesa 
del  Retaco. 

En  saliendo  desta  capilla  a  mano  izquierda,  entre  ella  y  la 
escalera  que  vaxa  del  Claustro  esta  vn  arco  en  la  pared  con  vn 
entierro  Icbantado  del  suelo  deñtro  del  arco :  está  lleno  de 
escudos,  cuyas  armas  es  vna  vanda  atrabessada;  no  se  conocen 
las  colores ;  El  letrero  dize  assi : 

“Non  iacet  elatus  Rodericus  sed  tumulatus 

quondam  magnatus,  de  sümo  stirpe  natus 

Milles  Regalis  fuit,  ac  genus  imperialis 

Strenuus  in  bello  multorum,  sine  duello. 
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sed  rogo  nunc  cunctos,  qui  versus  incipiunt  hoc 

Vt  lesum  Xpüm.  valeant  rogare  per  ipsum 
quod  sibi  laxentur  sua  crimina  nec  memorentur 

Ammodum  dictus  Rodericus  sit  benedictas 
obijt  Dominus  Rodericus  Ferdinandi  21  die  lanuarij  sed  fuit, 
sepultas  9  die  februarij  ^ra  M.CCLXXXIIII.” 

Es  tradición  de  los  hijos  desta  Casa  de  vnos  a  otros,  que 
en  este  nicho  está  el  cuerpo  de  don  Enrique  de  Villena  XXIV 
Mre.  de  Calatrava...  Aquel  grande  Astrólogo  de  quien  el  vulgo 
cuenta  tantas  cosas  marabillosas,  sin  que  aya  mas  testimonia 
que  la  opinión  de  antiguos  y  modernos,  sin  que  pueda  preva¬ 
lecer  el  desengaño  del  letrero,  y  escudo  a  que  satisfacen  con 
que  bien  pudo  ser  que  le  colocasen  y  pusiessen  en  entierro  age¬ 
no  por  aber  tantos  años  que  su  dueño  abia  muerto,  y  no  abia 
ya  quien  lo'  contradixese,  como  interessado  por  deudo  o  amis¬ 
tad. =La  verdad  es  que  puede  mucho  la  tradición,  y  que  q.^o 
no  esté  allí  puede  estar  cerca,  y  sin  epi'taphio',  y  Rades  no  lo 
•contradige.  Murió  en  Madrid  y  que  se  depositó  en  S.  francisco. 
Y  esto  no  es  negar  que  pudo  después  traerse. 

En  esta  ñaue,  ni  en  el  trascoro  no  ay  altar,  ni  capilla,  mas 
que  los  referidos.  En  la  del  lado  del  Evangelio  hace  testera  ele¬ 
vada  sobre  dos  gradas  la  capilla  de  Don  Pedro  GiroA;  tiene  vna 
rexa  con  mas  hierro,  que  labores,  porque  su  hechura  es  gros- 
sera,  y  el  hierro  mucho ;  en  el  arco  están  sus  armas,  que  son  el 
Castillo,  y  León  en  dos  quarteles,  y  en  otro  los  tres  Girones  o 
pirámides.— Es  toda  la  Capilla  de  alabastro,  y  su  forma  aoba- 
da,  hermoseándola  seis  colunas  negras  con  algunos  encaxes  blan¬ 
cos  de  alabastro  assi  en  las  vasas,  como  en  el  remate;  la  bobeda 
es  tamPien  del  mismo  adornada  de  figuras  de  Angeles  de  medio 
relieue,  y  escudos  de  Girones  con  lagos,  y  labores,  que  le  oc- 
casionan  mucha  perfección ;  ciñen  la  Capilla  sobre  dos  poyos  de 
piedra  negra  vna  faxa  del  mismo  color  llena  de  labores,  escu¬ 
dos  y  ramos,  subense  dos  gradas  al  altar;  en  el  no  ay  retablo, 
sino  vna  vidriera  grande  al  Oriente,  y  debaxo  della  sobre  el 
altar  vna  Imagen-  de  bulto  de  Nra.  Señora  con  vn  niño  sentada 
en  vna  silla,  y  en  su  peana  vn  escudo  de  armas  de  Girones,  y 
dos  de  Cruzes  de  Calatrava  negras  en  campo  blanco. ==En  me¬ 
dio  de  la  Capilla  vn  sepulcro  de  alabastro  de  vara  y  media  de 
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Vista  del  castillo,  lado  N.  O.  Vista  del  Castillo,  lado  S.  O.  Muros  del  Castillo. 


CALATRAVA  LA  NUEVA 
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alto,  por  vaxa  esta  vna  piedra  negra,  y  otro  del  mismo  color,  que 
cierra  el  sepulcro;  en  las  quatro  esquinas  del  en  la  p.t^  inferior 
ay  quatio  figuras  de  a  dos  tercias  de  alto  de  quatro  Angeles  con 
escudos  de  Girones  en  las  manos,  y  en  las  quatro  p.tes  o  liengos 
en  nichos  distintos  otras  figuras  de  la  misma  proporción  de  ca- 
valleros  y  Religiosos  de  la  Orden,  y  dos  letreros  en  dos  de  los 
cavalleros  que  dizen: 

Don  Fadrique  de  Acuña.  Otro: 

Don  G.  cuel[o.=--^En  G.°  dize  Gongalo;  porque  Geronymo,  o 
Gregorio  era  nombre  poco  vsado  entonces. 

Y  otros  dos  tienen  escudos  de  armas  dibersas  en  la  mano ; 
iuzgo  son  las  proprias  de  cada  viio,  y  que  estos  serian  personas  de 
Orden  (como  lo  muestra  el  traje)  amigos  o  echuras  de  Mre.,  y 
por  amistad  del  muerto,  o  lisonja  que  quisieron  hacer  a  su 
hijo  que  le  sucedió  en  el  Maestrazgo  pusieron  en  sus  estatuas  sus 
armas  y  nombres. =Kn  la  cornisa  que  forma  la  piedra  negra  que 
cierra  el  sepulcro  está  por  orla  el  letrero  que  dize: 

Aqui  iaze  el  muy  magnifico,  y  muy  virtuoso  Señor  el  noble 
Don  P.°  Girón,  Mre.  de  la  Cavalleria  de  la  Orden  de  Calatra- 
va.  Camarero  Mayor  del  Rey  de  Castilla  y  de  León,  y  del  su 
Cons.°  El  qual  en  veinte  años,  que  fue  Mre.  en  muchrt  prosperi¬ 
dad  esta  Orden  rigió,  defendió  y  acrecentó  en  muy  gran  puxan- 
ga.  Desta  presente  vida  falleció  a  dos  dias  de  Mayo  año  del  se¬ 
ñor  de  MCCCCLXVI. 

Sobre  la  piedra  negra  en  que  está  esta  inscripción  se  ve  el  es¬ 
tatua  o  bulto  del  Mre.  de  vn  alabastro  tan  escogido,  y  primoroso, 
que  por  partes  se  transparenta  en  algún  modo  (tan  claro  es).  El  ca¬ 
bello  no  le  tiene  cortadO'  como  Don  Goncalo  Nuñez,  pero  cortoi 
y  alguna  señal  de  barba. =E1  manto  le  cubre  el  traxe,  y  es  con 
sus  cordones  en  la  forma  que  oy  se  vsa.  Tiene  espada  en  la  ma¬ 
no,  y  vn  perro  a  sus  plantas. =En  la  pared  del  lado  del  Evangelio 
esta  vna  caxa  pequeña  de  madera  cubierta  con  vn  terciopelo  ne^ 
gro  ya  muy  maltratado;  dentro  deba  están  los  huessos  de  Don 
Rodrigo  Girón  Mre.  que  murió  sobre  loxa. — Al  tiempo  que 
Radcs  cscrivio  estava  esta  caxa  sobre  las  sillas  de  la  capilla  ma¬ 
yor.  Trasladóse  de  allí  a  este  sitio  como  parece  por  vnas  letras, 
que  en  la  madera  de  la  caxa  dixen : 
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Trasladóse.  Año  1577. 

Don  Alonso  de  Zuñiga  y  Cordoha. 

En  la  pared  misma  más  a  el  Altar  desta  Capilla  está  vn  es¬ 
tandarte  de  damasco  blanco  y  Cruz  negra.  Las  gradas  y  suelo 
desta  capilla  están  cubiertos  de  lossas  blancas  y  negras  pequeñas, 
y  no  poco  se  hacen  vistosso.=Dicense  en  ella  cada  semana  cier¬ 
tas  Missas,  su  dotación  es  vn  Juro  en  Córdoba.  Viendo  en  esta 
capilla,  en  el  estendarte,  y  peana  de  Nra.  Señora  Cruzes  negras 
se  me  of frece  vna  duda,  como  se  ponian  Cruzes  negras  habién¬ 
dose  comenzado  a  vsar  Roxas  el  año  de  1396.  Digo,  que  este 
año  se  concedió  la  gracia  por  Benedicto  13  y  al  siguiente  se 
dio  principio  a  vsarlas ;  como  loiS  Girones,  que  fueron  mas  de 
cincuenta  años  después  las  pusieron  negras,  como  también  ne¬ 
gras  Don  Goncalo  Nuñez  en  su  Capilla  que  fue  que  la  impetró; 
si  se  me  responde  que  D.  Goncalo  la  tenia  echa,  y  que  por  esta 
causa  las  puso  Roxas  después,  en  el  dormitorio  que  el  hizo  (o  el 
Mre.  Don  Luis)  me  buelbo  a  preguntar  como  los  Girones  ne¬ 
gras?  si  se  satisface  con  que  esta  imagen  y  pendón  pudieron  es¬ 
tar  hechos,  o  aberse  heredado  en  el  officio ;  Replico,  que  D.  Die¬ 
go  Garcia  de  Castrillo,  que  fue  en  tiempo  de  los  Reyes  Catho- 
lico'S  las  puso  negras  en  su  estandarte  que  como  Comendador 
Mayor,  y  con  poder  de  Mre.  tenia;  dirá  alguno  que  en  las  per¬ 
sonas  fueron  Roxas,  pero  que  en  los  escudos  y  estendartes  ne¬ 
gras,  Argtiyo,  que  en  el  capitulo  ay  Cruzes  Negras  y  le  hizo  D. 
Garci  lopez  de  Padilla,  y  el  mismo  las  puso  Roxas  en  las  ma¬ 
deras  de  la  Sacristía  en  los  escudos  que  allí  ay,  finalmente  saco 
por  evidencia,  que  en  las  personas  fueron  Roxas  desde  el  dicho 
año  de  1397  y  en  los  escudos  de  los  edifficios  ya  negras  ya  Ro¬ 
xas,  y  con  la  misma  variación  en  los  estandartes  de  negras  y  ro¬ 
xas,  Consta  en  dichos  pendones  de  Girones  y  Castrillo'  que  son 
negras,  y  en  los  que  ay  en  la  Capilla  Mayor  (que  también  eran 
de  Mres.)  Roxas  asta  que  como  se  infiere  de  Rades  fol.  8  vn  ca¬ 
pitulo  general  debió  querer  quitar  dicha  variación,  y  mandó  fues- 
sen  cruzes  Roxas  con  trabas  negras,  y  vna  Imagen  de  Nra.  Se¬ 
ñora,  y  las  palabras  de  Rades  son: 

El  estandarte,  de  que  los  Mres.  solian  vsar  en  las  guerras 
tenia  las  armas  de  Cruz  y  trauas  (en  ninguno  de  los  quatro  es¬ 
tandartes  referidos  no  ay  travas)  y  la  cruz  al  principio  fue  ne- 
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grd,  después  colorada;  agora  está  mandado  por  vn  Capitulo 
'General  que  a  la  vna  p.te  del  estandarte  este  agora  es  for- 
coso,  que  sea  en  tiempo  de  D.  Philippe  2.°  por  los  años  de  iS7^y 
pero  no  he  podido  ver  con  certeza  qual  capitulo  fuesse. 

En  dicha  ñaue  del  lado  del  Evangelio  además  de  la  de  Gi¬ 
rones,  que  hace  cabecera  y  frontispicio  a  ella  ay  assimismo 
otras  Capillas ;  la  primera  después  de  Girones  es  del  Comenda¬ 
dor  Mayor  Don  Gutierre  de  Padilla;  la  rexa  es  de  hierro  dora¬ 
da  con  escudo  de  Padillas  danle  luz  dos  vidrieras,  vna  a  cada 
lado,  con  algunas  imagines  en  el  cristal,  cercanía  poyos  alrede¬ 
dor,  y  ellos  el  suelo,  y  tres  gradas  del  Altar  de  azulexos.=:En 
la  cumbre,  o  bobedas  muchos  lassos  y  labores  en  las  piedras,  y 
en  los  remates  con  otros  florones  de  madera  dorados  dibersos 
escudos  de  Armas;  de  los  quatro  quarteles  del  escudo  principal 
que  está  en  el  remate  superior  que  es  desta  suerte. 

En  el  pr.*"  tres  Padillas  de  plata  en  campo  azul ;  el  segundo 
vna  vanda  negra  en  campo  de  oro ;  El  tercero  trece  Róeles  de 
oro  en  campo  roxo ;  El  quarto  en  campo  de  plata  vn  león  Roxo, 
y  la  orla  deste  quartel  azul,  y  en  ella  cruzes  de  oro  hendidas  por 
medio;  el  retablo  es  de  echura  antigua  con  vnas  columnas  pe¬ 
queñas  y  todo  el  de  labores  de  escultura  doradas,  sobre  campo 
blanco.=El  quadro  principal  es  del  descendim.to  del  cuerpo  de 
XpO'.  S.i'  Nro'.  de  la  Cruz;  y  otras  ocho  tablas  en  que  están  seis 
Mysterios  y  los  dos  Padres  S.  Benito  y  S.  Ber.do  por  remate 
tiene  vn  escudo  de  las  armas  del  Comendador  Mayor  D.  Gutie¬ 
rre,  y  dos  de  Padilla  solamente:  llamase  esta  capilla  la  grande 
por  ser  la  mas  capaz  y  por  esta  razón  se  dan  en  ella  los  hábitos 
a  los  cavalleros  y  Religiosos. --=Dicense  en  ella  cierta  cantidad 
de  Missas  su  dotación  fue  cien  mil  mrs.  que  dexó  en  vn  juro 
en  Cordoua  y  mas  dexo  en  dr.°  quinientos  y  setenta  y  tres  mil 
y  tantos  mrs.  para  los  reparos,  que  el  convento  puso  en  renta. 
El  cuerpo  del  Comendador  Mayor  está  enterrado  en  vn  sump- 
tuoso  sepulcro  en  medio  de  la  Capilla  Mayor  del  Monasterio  de 
la  Asumpcion  que  está  en  la  Villa  de  Almagro,  y  es  de  Monjas 
Comendadoras  del  hauito  de  Calatrava,  cuya  fabrica  material 
assi  de  la  cassa  como  de  la  Iglesia  ’es  sin  exageración  gran¬ 
diosa,  y  digna  de  no  consentirse  al  olvido  entre  las  desta  Orden. 

En  el  mismo  Heneo  desta  ñaue  junto  a  la  capilla  grande 
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se  sigue  la  Sacristía,  su  portada  está  labrada  de  labores  de  yes- 
so  con  vn  escudo  de  tres  Padillas;  la  entrada  es  angosta,  pero 
la  pieza  capaz;  a  mano  izquierda  tiene  vna  vidriera  de  colores 
con  vna  Imagen  de  vn  Sd®  Xpo.  Crucificado. =:A  la  izquierda 
vn  arco  de  piedra  con  aguamanil  p.^  lauarse  los  Sacerdotes ;  a 
ambos  lados  están  los  caxones  altos  y  grandes  para  los  ornam.toa 
del  seruicio  de  los  Altares,  las  maderas  y  vigas  de  Ayre  están 
pintadas  de  colores  y  algunas  molduras  doradas ;  En  los  rema¬ 
tes  de  las  maderas  a  vn  lado  y  a  otrO'  algunos  escudos  de  Idn- 
cel  de  Cruzes  de  Calatrava  Roxas  en  campo  blanco.  En  otros 
tres  Padillas  de  plata  en  campo  azul  y  trece  Róeles  de  oro  en 
campo  Roxo,  armas  de  Don  Garci  lopez  Mre.,  avnque  es  assi 
que  'en  ¿os  quarteles  de  los  de  sus  armas  las  puso  D.  Gutierre 
en  la  Capilla  grande;  pero  para  destinguirlas  añadió  otros  quar¬ 
teles  en  la  forma  de  la  plana  antecedente. 

Guardanse  en  esta  Sacristía  muchos  y  muy  ricos  ornam.^o^ 
de  todo  genero  con  distinción  de  colores  que  por  euitar  prolixidad 
no  refiero.  Juzganse  por  los  mas  ricos  tres  temos  de  que  se 
vsan  las  Pascuas  que  vno  hizo  el  convento,  y  es  de  brocado 
carmesí  con  grandes  bordaduras  y  armas  de  Su  Mg,  que  para 
este  temo  y  otros  mandó  Su  Mg.  despachar  libranga.=Otro  de 
tela  de  oro  blanca ;  otro  de  terciopelo  carmesí  con  bordaduras 
y  Cruzes  de  la  Orden  de  oro  con  imágenes  primorosas,  que 
estos  dos  dió  el  Comendador  Mayor  D.  García  de  Padilla  bor¬ 
dadas  en  ellas  las  columnas  y  letra  de  plus  vltra  y  Corona  Im¬ 
perial  de  Carlos  5."  Dizen  lo  traxo  de  Alemania  yendo  con  Su 
Mg.— Muchos  de  los  ornam.tos  tienen  armas  assi  de  Mres.  coma 
de  Comendadores  Mayores  y  otras  pers.^s  (te  la  Orden,  cuya 
memoria  se  guarda  en  el  libro  desta  Sacristía  y  en  cada  parti¬ 
da  dice  quien  la  dio  en  que  ay  algunas  muy  antiguas.  Guardasse 
también  vn  temo  de  pánicos  de  oro  y  plata  que  dize  Rades  era 
de  vestido  de  vn  Moro. 

En  la  pared  principal  desta  Sacristía  enfrente  de  la  puerta 
ay  otra  grande  al  Relicario  que  es  vna  pieza  algo  menor;  sus 
maderas  son  de  labor  más  moderna,  y  es  vn  artesson  con  enca- 
xes,  y  molduras  yistosas ;  dale  luz  vna  ventana  rasgada.=Sobre 
la  puerta  desta  pieza  a  la  parte  de  la  Sacristía  ay  vna  corona  de 
madera  de  colores,  y  oro  de  la  echura  de  la  que  esta  sobre  el 
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Altar  Mayor;  Conócese  con  euidencia,  que  estaba  ella  alia  por¬ 
que  tiene  las  armas  de  Don  Garci  lopez  que  tiene  el  retablo  y 
es  de  la  misma  labor  el  que  ella.  Y  la  corona  que  tiene  el  re¬ 
tablo  con  las  armas  Reales  se  ve  que  es  mas  moderna,  y  de  es¬ 
cultura  mas  superior  sin  duda  que  q.^o  los  Reyes  Catholicos 
tomaron  la  administración  del  Maestrazgo  quitaron  aquella  co¬ 
rona  y  pusieron  la  suya,  y  lo  mismo  hizieron  en  el  remate  de 
la  Capilla  Mayor,  bobeda  della  y  remate  de  el  Cruzero  en  que 
estaban  las  armas  de  Don  Garci  lopez  (como  en  lo  restante  de 
la  ñaue  de  en  medio,  y  dos  colaterales  están)  y  pusieron  las  su¬ 
yas  de  Castilla  y  León,  Aragón  y  Sicilia,  que  por  ser  escudos 
de  madera  se  pudo  hazer  mas  facilmente.=Y  assi  lo  affirmará 
qualquiera  que  llegare  a  verlos. 

En  dicha  piega  (que  llamamos  el  Relicario)  están  a  ambos 
lados  vnos  caxones  de  vno  estado  de  alto,  en  que  se  guardan 
también  otros  ornani.tos=Y  la  plata  de  más  de  la  ordinaria; 
en  que  ay  muy  ricas  piegas  de  todas  suertes  como  son  fuentes, 
aguamiles,  cálices,  bestiarios,  incensarios,  navetas,  azetres,  cam¬ 
panillas,  portapazes,  y  cruzes  ett.^  de  dibersas  labores  y  he¬ 
churas  con  las  armas  de  quien  las  dio,  en  que  particularmente 
ay  armas  de  Padillas,  que  no  solo  en  la  plata,  sino  en  tapices, 
fabricas,  retablos,  y  en  todo  se  esmeran  por  bienechores.  Ay 
otras  piezas  de  azabache  y  piedras,  como  son  Cruzes  y  Cande- 
leros  de  marauillosa  echura  y  vna  Cruz  grande  de  cristal  de 
grande  estima,  que  si  por  menor  se  hubiera  de  referir  assi  or- 
nam.tos^  como  plata  y  quien  fue  quien  las  off recio  era  neces.a 
vna  mas  prolixa  y  dilatada  relación.  La  Custodia  es  excelente, 
dieronla  los  testamentarios  y  disponedores  de  el  Clavero  de  D. 
Fr.do  de  Cordova,  en  recompensa  de  vna  cabega  de  las  once  mil 
Virgines,  que  mandó  para  el  Relicario,  y  la  dexaron  al  Con¬ 
vento  de  S.to  Domingo,  que  fundó  en  Almagro.=La  arca  en  que 
el  SS.^'io  se  encierra  el  Jueves  s.to  es  admirable  y  rica;  tiene 
tres  figuras  de  media  talla  en  el  frontispicio,  y  en  lo  interior  y 
exterior  della  está  cubierta  de  plata  con  muchas  labores ;  estri¬ 
ba  sobre  quatro  globos,  y  en  lo  superior  muchas  pirámides,  y 
en  medio  las  armas  de  Su  Mg.d  que  ayudó  a  su  echura  con  vna 
libranga  de  mrs.  por  orden  del  Cap.o  G.l  del  año  1600.  Y  a  sup- 
plica  suya  y  con  ella,  y  plata  que  off  recio  el  conuento  se  hizo. 
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En  esta  sala  está  el  arca  del  thesoro  de  la  Orden,  en  que  an¬ 
tiguamente  se  ponían  sus  rentas :  tiene  tres  llabes ;  pero  como  los 
depositarios  desta  renta  viven  en  la  Corte  no  se  vsa  della. 

Está  aqui  también  la  mitra  y  báculo  de  plata,  de  que  vsaban 
los  Priores  de  Calatrava  de  la  qual  preheminencia  están  oy  pri- 
uados  los  que  tienen  esta  dignidad  por  el  pleito  con  los  Alaba¬ 
dos  de  Movimundo,  no  obstante,  que  exercen  la  jurisdicion  espi¬ 
ritual,  y  temporal:  o  causa  indefensa;  pleyto  sin  dueño;  y  poco 
cuydado  en  hijos  por  el  lustre  de  su  Orden. 

El  Relicario  está  sobre  vn  Altar  en  la  p.t-  principal  desta 
sala,  y  el  Altar  sobre  dos  gradas ;  dibidese  en  quatorce  nichos  en 
forma  de  retablo,  que  para  mas  seguridad  cierran  dos  puertas 
grandes  de  labores  de  escultura,  y  ellas  3^  los  nichos  dorados  ador¬ 
nados  con  molduras,  y  colores. =Admiranie  que  Rades  en  su 
Ch roñica  dixesse,  que  algunas  que  tenían  titulo  eran  aquellas,  y 
y  puso  en  su  inventario  tan  pocas.  Hame  parecido  referir  las  que 
oy  ay;  pues  desde  que  escribió  Rades  se  an  adquirido  algunas 
las  que  ay  con  titulo  son  las  sig.^^s 

I.®  Vn  medio  cuerpo  dorado  3^  en  el  la  Reliquia  de  las  once 
mil  Virgines.=2.°,  Otro  medio  cuerpo  dorado  y  en  el  la  Reli¬ 
quia  de  la  Mag.^a  que  antes  abia  =  hizose  por  cuenta  de  vn  Re¬ 
ligioso  destos  tiempos. 

Vna  Cruz  grande  de  plata  sobredorada,  labrada  de  filigrana 
al  parecer  muy  antigua,  y  es  la  que  dizen  traxo  de  Fitero,  y  el 
s.to  Abbad  Raymundo  tiene  a  los  pies  del  Crucifixo  vn  pedaco 
de  Lignum  iCrucis,  no  se  saca  sino  el  Viernes  s.to  p.a  la  ado- 
cion. 

Dos  canillas  de  S.  Pamphilo  y  Ensebio  en  dos  bracos  dora¬ 
dos;  diolas  el  Conde  de  Olivares  el  año  de  1600. 

3.°  De  la  bestidura  de  S.  Torcato. 

De  santa  Paula. 

De  S.  Alberto. 

Vna  quixada  y  muela  de  San  Vidal  Mart3T  de  los  diez 
mil  Martyres. 

Una  costilla  de  S.^a  Valentina  en  vn  relicario,  y  Cruz  de 
plata,  que  dio  el  D.tor  Mexia  Prior  administrador  deste  Con¬ 
vento. 
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Otro  gueso  sin  titulo,  que  se  presume  ser  de  S.  Fabian  que 
estaba  en  este  nicho. 

4. ®  Vn  brago  de  S.  Feliciano. 

De  San  Eustachio. 

De  Santa  Marta. 

De  S.ta  Jadilga. 

Agnus  Dei. 

De  San  Efren  Presbytero,  y  Martyr. 

De  la  vestidura  de  S.to  Thomas  cantuariense. 

Piedra  del  Monte  Sion. 

Vn  colmillo  de  S.  Sebastian. 

Otras  Reliquias  sin  titulo. 

5. °  De  San  Gaudencio. 

De  San  Vigilando  Obispo,  y  Martyr. 

Vestiduras  de  S.  Arnulfo  Obispo  y  confessor. 

Dos  cofrecitos  en  que  están  muchas  reliquias  sin  titulo, 
ó."*  Vna  custodia  de  plata,  y  en  ella  dos  Ihuessos  de  S.'-® 
Catalina, 

Vn  forro  de  vna  bolsa  de  Nra.  Señora. 

Del  báculo  del  Aposto!  S.  Pablo. 

De  S.  Theodoro  Martyr. 

Tierra  del  Monte  Calvario. 

Tierra  del  monte  Olívete. 

Vn  hueso  de  la  Madalena. 

Tierra  del  lugar  donde  Xpo.  fue  preso. 

Del  lugar  donle  S.  Pablo  hizo  penitencia. 

Del  lugar  donde  vngieron  a  Xpo. 

Del  lugar  donde  miró  a  Jerusalen  y  lloró. 

Vn  hueso  de  Nro.  P.^  S.  Benito. 

Aliorum  sanctorum  sin  titulo. 

S.  Esteban  prothomartyr. 

De  Barbara. 

De  S.i-a-  Escolástica. 

Vna  muclla  de  SM  Apollonia. 

De  .S.  Elorcntin  Martyr. 

De  S.  Egidio. 

7°  Dos  cabegas  de  las  once  mil  Virgines. 

De  la  casulla  de  S.  Nicolás. 
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Vn  casco  de  vna  de  las  once  mil. 

Yn  casco  de  S.  Julián. 

Tierra  del  lugar  de  la  salutación, 

Aliorum  sanctorum  sin  titulo. 

8.®  Vna  Cruz  de  Pórfido  de  mucha  estima. 

De  vn  Religioso  s.^o  de  la  Orden  de  S.  fran.o 
Vn  brago  de  San  Segundo,  natural  de  Auila. 

10.  Dos  cabecas  de  s.tas  que  dizen  son  de  las  once  mil  Vir- 
gines=assi  está  inventariado. 

Vn  cof recito  con  muchas  reliquias  sin  titulo 

11.  Casco  de  Santa  Petronila. 

De  Santa  M.^  Mag.^a 

Huesso  de  S.  Marcos  Evangelista. 

Muela,  y  huesso  de  s.^a  Getrudis. 

De  San  Florentin. 

Aliorum  sin  titulo. 

12.  Vna  Cruz  de  madera  y  en  ella  las  Reliquias  sig.t^s  de 
ligno  Dimi. 

De  sepulcro. 

Del  lugar  de  la  Natiuidad 

De  S.  Felipe  y  Santiago,  Thomas,  y  Mattheo. 

De  San  Juan  Baptista. 

De  San  P.°  Aposto!  en  dos  p.tes 
De  San  Pablo. 

D^  San  Marcos  Evangelista. 

Idel  braco  de  San  Jorge. 

De  la  cabeca  de  S.ta  Alberta. 

De  S.ta  Berta  Virgen. 

De  S.  Estevan. 

Toca  de  Nra.  Señora. 

Del  vestido  de  S.  Sebastian. 

Toca  de  S.ta  Berta  Virgen 
Costilla  de  las  once  mil  virgines 

13.  De  San  Mauricio. 

Piedras  de  S.  Estevan  que  le  tiraron. 

Tierra  de  diuersos  s.tos  lugares,  y  de  Martyres. 

14.  Huesso  de  Nro.  P.^-  San  Bernardo. 

De  la  cabeca  de  S.  Ruberto  Abbad. 
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De  San  Egidio. 

De  toca  de  s.ta  M.a  Egipciaca. 

Vna  imagen  de  Xpo.  de  labor  subtilissima. 

Ay  en  todos  los  nicbos  muchas  reliquias  sin  titulo,  y  estas 
y  ellas  en  diuersos  relicarios  y  cofrecitos  de  echuras  diuersas. 

Está  ajustada  esta  memoria  por  el  imbentario  que  de  or¬ 
den  del  D.tor  frey  Don  Xptoal  del  Rincón  Sacristán  Mayor  de 
Calatraua  hizo  en  su  nombre  el  licenciado  Frey  Gutierre  de 
Arroyo  Subprior,  y  Presidente  que  a  la  sazón  era  del  Sacro 
Conuento  en  el  vltimo  del  mes  de  Ag.to  de  1633 ;  oy  están  tro¬ 
cadas  algunas  Reliquias  de  sus  puestos,  pero  no  se  puede  pre¬ 
sumir  falten  por  la  custodia  en  que  están,  que  dos  llabes  que 
tiene  dicho  retablo  y  puertas  las  tiene  siempre  el  Prelado  deste 
Sacro  Convento. 

Ay  en  la  sacristía  tapicerías,  alfombras,  doseles,  coxines  de 
terciopelo  y  otras  preseas  con  diuersos  escudos  de  armas,  par¬ 
ticularmente  de  Padillas. 

Tiene  de  renta  y  fabrica  el  Relicario  las  condenaciones  de 
los  Cavalleros  que  toman  el  hauito  fuera  del  conuento  20  du¬ 
cados  cada  vno  que  sube  o  baxa  conforme  los  hábitos  que  se 
dar.=-=Suelen  llegar  a  250,  y  tal  vez  a  300  dus.®  que  S€  gastan  en 
reparos  adrecos  de  Relicarios 

En  la  misma  ñaue  del  lado  del  Evangelio  consecutibam.t*^ 
a  la  Sacristía  esta  la  Capilla  dorada  assi  dicha  por  estarlo  toda: 
su  rexa  es  de  hieiTO  dorado,  y  con  escudos  de  Padillas. =E1  arco 
es  también  dorado  con  algunas  labores  en  las  piedras,  y  en  loi 
interior  d.el  seis  figuras  de  pincel  de  Prophetas  de  los  Meno¬ 
res  =  Dan  luz  a  esa  capilla  dos  vidrieras,  vna  a  cada  lado  y  en 
los  arcos  dellas  doce  Sibilas  de  pincel  figuras  pequeñas :  En  los 
espacios,  que  quedan  desde  los  arcos  a  los  rincones  de  la  capi¬ 
lla  por  cada  lado  están  los  quatro  Evangelistas  de  figuras  gran¬ 
des  y  en  el  espacio  del  arco  de  la  puerta  por  la  p.t?  que  mira 
adentro  está  vna  imagen  del  Salvador  con  los  dos  Apostóles  S. 
P.°  y  S.  Pablo.  Aquel  con  la  letra :  Hic  est  xpus.  Filius  dei  viui. 
Y  este :  Ego  non  solum  aligan,  sed  et  mori  pro  Xpo.  paratus.  De- 
baxo  están  los  Prophetas  Malachias,  y  Osseas;  la  voueda  está 
dorada,  y  toda  llena  de  lassos  y  labores  de  piedras ;  en  los  vados 
figuras  pequeñas  de  Sybilas  y  Virtudes.  En  los  cuatro  remates 
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de  la  bobeda  y  en  el  Superior  escudos  de  Padillas  de  medio  re- 
lieue:  Y  en  el  .superior  vna  Cruz  roxa  grande  de  Calatrava;  En 
la  pared  del  lado  del  Evangelio  y  de  la  Epístola  dos  letreros  con 
ocho  escudos  de  armas,  quatro  en  cada  pared,  los  superiores  de 
Cruzes  Roxas  de  Calatrava,  y  Montesa,  y  verdes  de  Alcántara  y 
los  inferiores  de  tres  Padillas,  en  vno  dos  calderas,  y  Roxo  de  oro 
en  campo  de  plata,  en  otro.  =  En  el  3.°  los  13  Róeles  de  oro  en 
campo  roxo,  y  en  el  4."^  otro  escudo,  como  el  de  las  vidrieras  de  la 
Iglesia  que  está  en  el  folio  i.°  desta  descripción.=Los  letreros 
ocupan  ambas  paredes  entre  Renglón  y  Renglón  vna  línea  de  oro 
de  tres  dedos  de  ancho,  y  letras  de  oro  grandes;  entre  las  dic¬ 
ciones  muchas  flores  y  rasgos  de  oro.=^El  letrero  de  la  p.^^  del 
Evangelio  dize : 

A  gloria,  y  alabanga  de  Dios  nro.  S.^  y  de  Mi  S.^a  la  siempre 
Virgen  María  Madre  de  Dios  mi  Jesuxpo. ;  cuya  ley  tengo 
y  mantengo  avnque  indigno  en  la  qual  protesto  de  morir,  y  de 
mis  Bienaventurados  Sj  S.  Miguel  Archangel  y  Patrones,  y  Se¬ 
ñores  míos  S.  Benito  y  S.  Bernardo,  y  del  xpianissimo,  muy 
Catholico,  y  por  esto  muy  amado  y  querido  de  Mi  s.!"  Jesuxpo. 
Don  Carlos  por  la  Divina  clemencia  Emperador  siempre  Augus¬ 
to  Rey  primero  deste  nombre,  y  de  nro.  entrambas  Espa- 
fías,  de  la  Irusintania  Mauritania  y  Africa  y  de  los  Reynos  y  tie¬ 
rras,  Insulas,  y  Mares,  que  caen,  y  son  el  Mar  Occeano  y  Me¬ 
diterráneo  do  quier  que  sean  y  esten  posseidas,  o  no  posseidas, 
descubiertas  o  por  descubrir  a  ellas,  y  a  sus  conquistas  anexas, 
y  pertenecientes,  defensor  grande,  y  continuo  de  Nra.  Religión 
Christiana,  cobdicioso,  y  siempre  solicito  por  la  paz  deba,  cuya 
animosidad  y  grandeza  de  corazón  mereció  ser  Capitán  y  Cau¬ 
dillo  de  Mi  S.r  lesuxpo. 

A  la  pared  de  la  Epístola  psigue  E  que  fue  con  SS.™o  nom¬ 
bre  en  la  voca  el  qual  siempre  ha  tenido  y  tiene  imp resso  y  affi- 
xado  en  su  corazón  ganase  en  muy  pocos  dias  en  persona  p  su 
persona  en  virtud  de  su  brago,  y  de  Ntra.  Fe  Catholica  la 
grande  y  muy  nombrada  Ciudad  de  Tunes  con  la  goleta  al  turco,  al 
qual  asimismo  antes  desto  venturosamente  hechó  de  Alemania, 
Austria,  Vngria,  y  fizo  volver  en  Turquía  huyendo  temeroso,  y 
cierto  que  si  esperase  hauia  de  ser  cautibo  de  su  Mg.^  como  en  ver- 
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dad  lo  fuera  si  no  huyera,  cuya  hechura,  y  crian(ja,  yo  Don  García 
de  Padilla,  tComendador  Mayor  desta  S.ta  Orden  de  Calatrava,  y 
de  Malagon  soy,  y  su  primer  refrendario  de  los  despachos  de  Su 
Camara  destos  sus  Reynos,  vno  del  su  Cons.°  Rd  de  la  Justicia,  y 
del  estado.  Presidente  que  fui  desta  Orden  y  de  la  de  Alcántara,  y 
del  Consejo  de  las  Indias,  y  letrado  de  las  Cortes  generales  que 
en  estois  sus  Reynos  tubiesse. 

El  Retablo  desta  Capilla  es  de  dos  ordenes  de  columnas  a 
lo  moderno;  los  dos  quadros  principales  son  de  los  dos  Patro¬ 
nes  S.  Benito  y  S.  Bernardo  y  quatro  restantes.  Tres  Mysterios 
y  vna  Imagen  de  S.  Francisco  todo  es  de  muy  buen  Pincel.  Por 
remate  está  vn  escudo  de  Armas  que  sustentan  dos  Angeles  de 
bulto,  y  son  las  armas  de  Castilla,  y  León  y  Granada  con  las 
Aguilas,  y  Corona  Imperial,  y  collar  del  Tusson.=En  el  espacio 
que  ay  desde  el  retablo^  a  lo  alto  de  la  bobeda  en  la  pared  del  re¬ 
tablo  está  vna  Imagen  de  Nra.  /Señora  con  vn  Niño,  y  esta  le¬ 
tra:  Fasciculus  mirae  dilecti  meus  mihi  Inter  vbera  mea 
comorabitur.  Cant.  i.  A  sus  lados  Dauid  en  traxe  Real  con  vna 
tarjeta  en  las  manos  que  dice :  ' 

Laetentur  coeli,  et  exultet  térra 
a  facie  Dimi  q.""  venit.  Psal  75. 

A  la  mano  izquierda  I sayas  con  otra 
Egredietur  virgo  de  radice  Jesse, 

Et  flos  de  radice  eius  ascendet.  Isa.  li. 

El  altar  está  sobre  vna  grada,  tiene  por  frontal  vna  piedra 
negra  con  labores  de  oro,  y  por  cenefa  vna  piedra  colorada  con 
las  mismas  labores=El  suelo  está  de  piedras  blancas  y  negras 
en  axedrez.  Delante  de  la  grada  está  vna  laude  o  piedra  gran¬ 
de  con  las  armas  del  folio  desta  descripsion  con  este  Epi¬ 
tafio  :  Aqui  iaze  D.  Erey  García  de  Padilla  Comendador  Ma¬ 
yor  de  iCalatraua,  y  de  Malagon,  falleció  16  dias  del  mes  de  Sett.^ 
año  de  1542.  Es  vistosa  Capilla  y  puede  honrar  cjualquier  Casa. 
Gananse  en  ella  visitándola  muchas  indulgencias.  Dexola  su  fun¬ 
dador  mucha  plata  y  ornam.tos  con  sus  armas. 

Dicense  cierta  cantidad  de  Missas,  y  aniuersarios  por  dicho 
Comendador,  assi  en  ella  como  en  el  Altar  Mayor  según  su  dis¬ 
posición.  Tiene  de  .idotacion  ducientos  ducados  de  renta  y  otros 
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200  dexó  al  Convento,  porque  tubiese  siempre  los  primeros  es¬ 
tables,  y  están  en  juros,  censos, y  casas. 

La  Capilla  vltima  desta  ñaue  es  del  Comendador  Mayor  Don 
Garcia  de  Castrillo  frontero  de  la  puerta  cuya  rexa  es  de  ma¬ 
dera  está  vna  vidriera,  y  el  Altar  en  la  pared  de  la  mano  dere¬ 
cha  a  differencia  /de  las  demas  Capillas.=  Sobre  la  puerta  está 
de  pincel  \n  escudo  grande  de  sus  Armas  como  están  las  sillas 
de  la  capilla  Mayor  que  queda  referida.^^En  su  bobeda  tiene  al¬ 
gunas  labores  y  lazos  en  piedra,  y  en  ella  en  el  remate  de  la  bo¬ 
beda  las  armas  de  los  Reyes  Catholicos  con  el  quartel  de  Gra¬ 
nada  :  En  los  quatro  estremos  inferiores  las  del  Comendador 
Mayor.  Eli  medio  de  la  Capilla  hacia  el  lado^  de  la  Epistola  ay 
vn  sepulcro  de  madera  de  vna  vara  y  mas  de  alto :  En  la  p.t®  in¬ 
ferior  ay  ti'es  escudos  de  Cruces  de  Calatrava  Roxas  vno=Otro 
de  la  de  Alcántara— Y  otro  de  .Calderas  de  Guzmanes  y  otro 
armiños.=Sobre  el  sepulcro  vn  bulto  o  estatua  de  madera  con 
vn  perro  a  los  .  pies,  y  vna  letra  e  inscripsion  alrededor  que  dice : 

Aqui  iaqe  Don  Ramiro  Nuñez  de  Guzman,  que  fue  Qauero 
de  la  Orden  de  Calatraua,  y  plugo  a  D.  Diego  Garcia  de  Cas- 
trillo  Comendador  Mayor  de  la  dicha  Orden  por  mucho  amor 
que  le  tenia  de  le  dar  este  enterram.to  igual  del  suyo.  Nro. 
le  dé  buen  galardón  por  ello.  A  la  parte  correspondiente  al 
Evangelio  pegado  a  este  sepulcro  ay  otro  algo  mas  lebantado  con 
otra  estatua  en  la  misma  iconformidad=ambos  están  con  man¬ 
tos,  y  Cruzes  Roxas  y  sus  espadas  en  las  manos,  y  perros  a  los 
pies.=lEl  sepulcro  del  Comendador  Mayor  tiene  el  escudo  de 
sus  Armas  y  en  ambos  sepulcros  algunas  labores  en  la  madera 
de  oro  sobre  negro ;  El  Epitafio  deste  en  ella  es  el  sig.te  ^ 

Aqui  iace  Don  Diego  Garcia  de  Castrillo  Comendador  Ma¬ 
yor  de  la  Orden  de  Calatrava,  Capitán  y  Mresala.  de  ios  muy 
esclarecidos,  y  ^muy  poderosos  El  Rey  D.  Fernando,  y  la  Reyna 
Doña  Isabel  Vro.  S.^  Señores,  El  qual  manó  facer  esta  capi¬ 
lla,  y  estos  enterram.tos  la  qual  obra  se  acabó  a  15.  dias  andados 
del  mes  de  Sett.^  año  del  nacimiento  de  Nro.  Señor  de  1493. 

Debaxo  destos  sepulcros  ay  vna  bobeda  para  entierro,  y 
otra  debaxo  del  Altar;  En  el  no  ay  retablo;  sinoi  vn  nicho  en 
la  pared  en  que  etá  vna  Imagen  de  bulto  de  Xpo.  Redemptor 
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Nro.  atado  a  la  columna  de  mucha  deuocion.  Al  lado  del  Altar 
está  vn  estandarte  de  damasco  blanco  con  Cruz  negra:  En  la 
pared  enfrente  de  la  puerta  desde  la  Cornixa  de  la  bobeda  ay  vn 
escudo  de  pincel  del  Comendador,  y  debaxo  vna  inscripción 
como  sigue. 

D.  O.  M.  S 

A  la  buena  memoria  del  s  J  D.  Frey  Diego  Garcia  de  Castrillo 
Cauallero  leones  de  la  Casa  de  Caistrillo  tan  antigua,  y  fuerte  que 
por  tradición  de  aquella  tierra  se  cree,  que  resistió  al  orgullo  y 
poder  de  los  Moros ;  el  qual  fue  tan  valerosoi,  que  llegó  a  ser 
Comendador  Mor.  y  Administrador  del  Maestrasgo  de  la  Orden 
de  Calatrava  en  paz  y  en  guerra  en  lugar  del  vltimo  Mre.  mere¬ 
ció  dignamente  la  gracia  de  los  Reyes  Catholicos  D.  Fer¬ 

nando  y  Doña  Isabel;  assi  porque  con  la  autharidad  que  tenia 
en  su  Orden  dispuso  mas  suavemente  la  incorporación  del  Maes¬ 
trasgo  de  Calatraua  en  la  Corona  Real ;  como  porque  abiendo  sido 
su  Mresala.,  y  Capitán  de  300  lanzas  les  asistio'  35.  años  con¬ 
tinuos  sin  soltar  la  armas  de  las  manos  en  las  guerras  contra 
los  Moros  asta  aquel  dia  que  sujeto  El  Reyno  de  Granada  se  alió 
a  poner  los  pendones  de  Santiago  y  Real  en  la  Torre  del  ome- 
naxe  del  Alhambra  dando  en  todas  ocasiones  exemplo  raro  de 
valor,  y  prudencia  a  los  suyos,  y  de  terror,  y  admiración  a  los 
enemigos  con  en  aquella  vatalla  de  las  faldas  de  la  Sierra  del 
madroño  tan  memorable,  que  desde  su  tiempo  quedó  para  memo¬ 
ria  de  la  posteridad  escrita  en  la  de  todos  por  auer  sido  como 
increyble  el  estrago  que  hizo  en  la  Morisma  el  solo,  siendo  Al- 
cayde  de  los  Alcázares  de  Ecixa  por  su  mano,  habiendo  primero 
que  aconteciesse  cortado  las  piernas  a  su  cavado  para  animar, 
y  no  parecer  a  su  gente  superior  más  que  en  la  grandeza  de 
aquel  animo  que  tanto  se  avantaxó  siempre  en  la  Exaltación  de 
la  Fe,  y  nombre  de  los  xpianos  y  en  el  rendim.to  de  la  perfidia, 
y  fuercas  de  los  Moros.=Fue  singular  benefactor  de  su  Orden 
y  de  sus  Cavalleros ;  cuyo  Sacro  Conv.to  enriqueció  con  la  fabri¬ 
ca  del  choro,  que  se  acabó  año  de  1492  y  el  de  1493  con  esta  ca¬ 
pilla  que  quiso  fuesse  fiel  deposito  de  su  cuerpo  asta  la  Resu¬ 
rrección  Vniversal  y  para  el  de  sus  herederos,  permittíendo  que 


438 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


solamente  ise  enterrasen  eii  ella  en  la  forma  que  el  D.  Frey  Ra¬ 
miro  Nuñez  de  Guzman,  Clauero  de  Calatrava  por  lo  mucho 
que  le  amó,  y  estimó,  a  donde  se  ve  el  estandarte  de  la  Orden  en 
testimonio  de  la  authoridad,  y  poder  de  Mre.,  conque  en  su  va¬ 
cante  la  administró.  Sus  Herederos,  y  Sucessores  renovaron,  y 
dotaron  esta  capilla  año  de  1632. 

En  la  pared  de  mano  izquierda  está  otro  letrero,  que  en  suma 
es  que  Don  Sebastian  de  Contreras  y  Misarte  Cavallero  de  la 
Orden  de  Santiago  del  Conis.o  de  Su  Mg.^i,  y  su  Secretr.o  de 
Camara  y  Estado  de  Castilla  y  su  muger  D.a  Luisa  de  Castri- 
11o,  y  Guzman  (cuyas  armas  alli  están)  tercera  nieta  del  dicho 
Comendador  Mayor  renouó  esta  Capilla  y  la  dotó  en  500  reales 
de  renta.— 200  para  vn  aniversario  que  se  hace  cada  año  y  los 
restantes  p.^  reparo,  y  adornos.=Obligose  Don  Sebastian  a  la 
mitad ;  porque  (según  parece  por  otro  letrero  sobre  el  arco  de 
la  puerta  por  la  p.t^  de  adentro)  a  la  otra  mitad  se  obligaron 
Don  Luis  y  Don  P.o  Castrillo  y  Faxardo  Regidores  perpetuos 
de  la  Ciudad  de  Exija,  también  terceros  nietos  del  Comendador 
Mayor  y  con  licencia  de  Su  Mg.^i  año  de  632.  Renouaron  esta 
capilla  y  obligaron  ciertos  bienes  a  la  dotación. 

En  saliendo  de  la  puerta  de  la  Estrella  está  vn  transito,  o  pór¬ 
tico  que  carga  sobre  quatro  arcos  de  ladrillo  a  su  lado  está  vna 
puerta  que  cae  en  la  muralla  superior  y  della  se  sale  al  campo 
de  la  Villaviexa.  Junto  a  la  puerta  de  la  Estrella  está  la  voca  de 
vn  algiue  en  que  se  conserua  agua  p.^  gasto  de  obras,  o  otras 
necessarias  para  seruicio  de  la  casa,  y  Iglesia. 

Desde  este  pórtico  se  suben  seis  gradas  a  dos  puertas  la  vna, 
que  corresponde  a  la  subdita  del  Castillo,  y  la  otra  al  Claustro 
de  los  Martyres  (ambas  tienen  rexas  de  hierro  por  puertas)  sobre 
la  del  claustro,  cuya  portada  es  de  piedra  con  dos  columnas  con 
algunas  labores  está  en  la  piedra  o  claue  della  vna  targeta  con 
estas  letras: 

SICCER 

I.a  explicación  desta  letra  he  visto  solicitar  mudlios,  y  nin¬ 
guno  darle  el  verdadero  sentido,  pareceme  que  cada  letra  es  prin¬ 
cipio  de  vna  dicción,  y  por  no  tener  en  sus  declaraciones  fundam.^o 
no  las  refiero.=El  claustro  de  los  Martyres  tiene  tres  lienzos 
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al  Norte  que  está  esta  puerta;  al  poniente  y  al  Mediodia  con 
arcos  de  ladrillo  a  la  p.te  de  adentro,  y  a  la  de  Oriente  están  las 
peñas  sobre  que  está  fundado  el  Castillo  y  arrimada  a  ellas  la 
capilla  de  Nra.  Señora  de  los  Martyres.  Junto  a  la  puerta  arriba 
dicha  está  vna  capilla  que  fundó  fr.  francisco  de  Bouadilla  Co¬ 
mendador  de  Auñon,  y  dió  al  Convento  con  cargo  de  ciertas 
Missas  docientos  y  quarenta  y  seis  mil  mrs.  Esta  capilla  por  no 
tener  dotación,  ni  dueño  no  se  renueva,  es  pequeña,  tiene  vn 
quadro  de  Nra.  Señora  con  Nro.  P.®  S.  Bernardo  por  retablo, 
y  en  la  Orla  sin  escudo  de  armas  alguno,  dice  vn  letrero  :  Esta 
obra  mandó  facer  el  Señor  frey  francisco  de  Bobadilla.  Ay  en 
esta  capilla  tres  piedras  y  dellas  ninguna  se  permite  leer  toda,  y 
la  tercera  nada. 

La  T.'"  dice:  Aquí  iaze  el  honrado  cavallero  fr.  InP  de  Burgos 
ciue  Dios  aya  obrero  de  Calatrava  Comendador  de... 

La  2.^  aquí  está  fr.  Juan  de  Valdelomar  Comendador  del 
Visso  a  seruicio  de  Dios. 

I.a  3.“  están  muy  gastadas  las  letras.  El  escudo  es  de  los 
Torquemadas ;  puede  ser  que  sea  Frey  Pedro  de  Torquemada  Co- 
mendor  de  laguna  de  quien  hace  memoria  Rades  fol.  84. 

En  este  mismo  lienzo  del  claustro  más  abaxo  de  la  capilla 
dice  otro  Euitafio :  Aqui  iace  el  muy  Magnifico  Cau.^o  fr.  Fer¬ 
nando  Chacón  Comendador  de  Montachuelos.  Gou.^r  que  fue 
cinco  uezes  en  esta  Orden,  y  dos  uezes  Visitador  General ;  murió 
año  del  S.’*  de  1561.  Y  abaxo  del  Escudo  de  sus  Armas  dize 
Quanto  la  honra  es  mas  subida  peligro  tiene  la  vida.  En  el  lien¬ 
zo  del  Poniente  ay  vn  entierro  en  forma  de  tabernáculo  o  retablo 
de  piedra  que  en  vn  nicho  tiene  vn  Christo  Crucificado,  y  dos 
escudos  de  Armas,  y  esta  letra :  Aqui  yace  fr.  Juan  Ramires  de 
Segarra  Comendador  que  fue  de  las  casas  de  Cordoua  murió 
año  i529.=Mas  adelante  ay  tres  sepulcros  y  aunque  se  ven  los 
escudos  dellos  pero  no  las  letras  por  estar  muy  gastadas,  y  pa^ 
rece  ser  muy  antiguas. 

En  el  mismo  lienzo:  Aqui  yace  fr.  Goncalo  Darroyo.  Co¬ 
mendador  de  Almagro  y  después  fue  de  Daymiel,  y  fue  Gou.^’* 
diez  años  en  la  prouincia  de  Zorita,  e  Visitador  General,  el  qual 
serbio  mucho  a  la  Orden,  falleció.  de  M.  C  D.  no  po¬ 

ne  dia  ni  mes  ni  el  año  acaba. 


440 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Aquí  Yace  frey  Antonio  de  Torres  Comendador  de  Torroua 
falleció  a  28  de  Octubre  de  1590. 

En  el  lienzo  de  mediodia  no  ay  ninguna  sepultura. 

En  medio  del  Campo  de  los  Martyres  ay  sobre  quatro  gra¬ 
das  en  circulo  del  vn  humilladero,  o  Cruz  en  su  pie  está  vn  Epi¬ 
tafio  que  se  lee  mal  sábese  que  fue  obra  de  D.  Frey  Alonso  de 
Sylua  Comendador  de  Caracuel  Gou.o’^  del  Campo  de  Calatrava, 
y  después  clauero;  está  enterrado  debaxo  de  la  Cruz  que  es 
muy  vistosa  de  muy  buena  piedra  y  muchas  labores,  y  molduras. 
—Este  espacio,  que  queda  descubierto  desde  vnos  li éneos  deste 
claustro  a  crtro  tiene  algunos  sepulcros,  y  Epitafios  de  Cau.’^os 
Y  Religiosos  desta  Orden  a  todas  p.t^s  que  aqui  se  entierran  no 
solo  los  Conuentuales  sino  otros  muchos  Rectores  y  Priores, 
que  se  mandan  traer  a  este  sitio  por  estar  sembrado  de  tierra 
del  campo  s.to  de  Roma,  y  del  campo  que  se  compró  con  los 
30  dineros,  por  los  quales  nuestro  Redemptor  fue  vendido,  que 
con  licencia  del  Papa  León  X  traxo  Frey  Diego  de  Cabrera  Co¬ 
mendador  de  Villar  rubia.  Año  de  1519.  Y  su  Santidad  conce¬ 
dió  ciertas  Indulgencias,  que  refiere  Rades,  fol.  10,  assi  deste 
Summo  Pontifice,  como  el  de  Alex.o  6.0 

Hacia  la  capilla  del  Comendador  Bobadilla  enmedio  de  dicho 
ciminterio  ay  estos  epitafios.=Y  todos  tienen  escudos  de  armas. 

Aqui  yace  Frey  Don  Lorenco  Suarez  de  Figueroa  Sacristán 
Mayor  de  Calatraua,  murió  a  12  de  Nouiembre  de  1589  años. 

Aqui  iace  Frey  D.  Antonio  Cernerá  de  la  Torre  Sacristán  M.o^ 
de  esta  Orden  falleció  a  25  del  mes  de  Agosto  de  1606  años  re- 
quiescat  In  pace.  Amen. 

Aguí  yace  frey  Don  Bernardo  Mexia  Bernal  Capellán  que 
fue  del  Rey,  y  Prior  de  Alcañiz,  y  administrador  dos  ueces 
deste  Sacro  Conuento  murió  siéndolo  a  25.  de  Octubre  de  1626 
años. 

Aqui  yace  el  Dotor  Frey  Don  Dionysio  de  Massa  Ossorio 
del  hauito  de  Calatrava  Prior  de  S.  Bartholome  de  Almagro, 
y  de  S.  Benito  de  Tolelo  Administrador  dos  ueces  deste  Sacro 
conuento  falleció  siéndolo  a  nueve  de  settiembre  año  de  i6bi. 

Hic  iacet  frater  Petrus  de  Troya  huius  Conventus  Sacrista 
dignissimus  obijt  XXIV,  die  Martij.  Anno  Dimi  1529.  Sobre  el 
escudo  dice  Non  mi  permitas  Dne.  a  te  separare,  tempus  est,  vt 
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cumnieiides  terraecorpus  meum  quia  tu  es  Deus  meus  ex  Dominus 
nieus. 

Aquí  iace  el  muy  Reuerendo  y  honesto  Religioso  Frey  Alon¬ 
so  Ortiz  de  Troya  Prior  que  fue  desta  Iglesia  del  Sd  S.  Benito, 
falleció  siendo  Sacristán  del  Conuento.=Este  debia  de  estar  Por 
Prior  en  Jaén,  o  otra  p.te  en  donde  ay  Iglesia  de  S.  Benito  y 
Priorato  desta  Orden  y  tenia  echa  la  piedra  para  ella,  y  después 
se  traxo  aqui. 

Mas  adelante  junto  a  la  Capilla  de  Nuestra  Señora. 

Aqui  iace  Frey  Esteban  Carrillo  de  Guzman  Comendador 
de... 

Aqui  yace  el  muy  111.®  sJ  Don  Miguel  de  Guzman  Comenda¬ 
dor  de  Castellanos  hijo  de  los  muy  Ill.®s  S.’^^s  Rodrigo  de  Guz¬ 
man  y  Doña  Leonor  de  Acuña  Señores  del  Algaua  murió  en 
Almagro  a  4  de  Deciembre  de  1520.  Y  este  y  el  sig.^e  tienen  coro¬ 
nas  sobre  los  escudos. 

Aqui  iace  el  muy  IlL®  sJ  Don  Rodrigo  de  Guzman  Comenda¬ 
dor  de  Castellanos  hijo  de  los  muy  111. señores  Rodrigo  de 
Guznián,  y  Doña  Leonor  de  Acuña  Señores  del  Algasua.  Mu¬ 
rió  en  Guillena  juno  a  Seuilla  a  20  de  Enero  de  1563. 

•  Aqui  está  el  muy .  cauallero  frey  Don  Beltran  de 

la  Cueva  Comendador  de  Torres. 

Aqui  está  sepultado  don  Hieronymo  de  Mendoza  Comenda¬ 
dor  de  Almodouar  del  Campo  hijo  legitimo  de  Don  Hier.^^o  de 
Mendoza  y  de  Doña  Antonia  Manrrique  que  murió  a  24  de  Ju¬ 
nio  de  1597  años. 

Aqui  está  el  sepulcro  cuya  letra  está  gastada,  sábese  ademas 
de  ver  el  escudo,  que  es  Frey  D.  Ger.^^o  Treuiño  Sacristán  Ma¬ 
yor  que  fue. 

Aqui  está  sepultado  D.  Bernardino  Manrrique  de  Lara  Co¬ 
mendador  de  Herrera  hijo  legitimo  de  los  Duques  de  Nagera, 
falleció  a  9  de  Junio  de  1691. 

Aqui  yace  Frey  Esteban  Cuello  Comendador  de  las  casas 
de  Talauera  falleció  a  14  de  Ott.®  de  1597. 

Aqui  está  el  cuerpo  de  Francisco  de  Zuñiga  hijo  legitimo 
de  Iñigo  de  Zuñiga  y  Doña  Teresa  Daga  Comendador  de  Mes- 
tanca,  falleció  a  25  de  Mayo  de  1538. 

Otras  piedras  ay  en  que  con  el  tiempo  se  han  borrado  los 
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epitafios,  y  los  esctidos.=En  el  lienzo  deste  claustro  que  mira 
a  Poinente  está  en  la  cornixa  vna  letra  que  dice : 

Esta  obra  mandó  facer  Don  Diego  Garcia  de  C'astrillo  Co¬ 
mendador  Mayor.  Están  borradas  las  demás  letras  que  prosi- 
guian  todo  aquel  liengo.  Están  alli  sus  armas  no  con  todos  los 
quarteles,  que  en  su  Capilla ;  sinno  solo  vn  Castillo  Roxo  en  cam¬ 
po  blanco,  y  en  Orla  Roxa  ocho  róeles  de  oro  y  vanda  negra.= 
La  fabrica  de  los  tres  lléneos  deste  claustro  no  es:  sumptuosa  y 
el  edifficio  vaxo,  y  bobeda  de  madera. 

La  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Mar ty res  está  arrimada 
al  Castidlo.=Su  puerta  mira  al  Poniente  sobre  ella  está  vn  es¬ 
cudo  de  armas  en  la  piedra  de  vandas  atrauessadas.  La  puerta  es 
rexa  de  hierro  con  vna  letra  que  dice : 

Esta  Rexa  mando  hacer  Francisco  de  Zuñiga  Comendador 
de  Mestanca. 

Es  la  capilla  vna  bobeda  arqueada  lisa  sin  labores  ni  escudos, 
y  el  mismo  arco  forma  el  retablo  que  ocupa  tolo  el  frontispicio. 
La  imagen  de  Nra.  Señora  está  en  vn  nicho  enmedio  del  retablo 
con  un  Niño  en  los  bracos  sentada  en  vna  silla,  y  a  sus  pies 
vna  .'3erpiente.=La  imagen  es  de  piedra,  y  tiene  ei  ropaxe  de 
azul,  y  oro,  es  el  vnico  remedio  de  las  affliciones,  y  Patrona 
singular  deste  Sacro  Con  vento. =Ar  de  continuadamente  vna  lam¬ 
para  de  plata  con  armas  differentes  delante  de  Nra.  Señora;  a 
cuyos  lados  en  el  retablo  están  de  pincel  San  Benito  y  S.  Ber¬ 
nardo,  y  en  la  orla  del  dos  escudos  de  armas  de  Frey  Rodrigo 
Enriquez,  conto  lo  declara  vna  letra,  que  está  en  el  Pedestal 
del  que  dice:  Esta  obra  mandó  facer  Frey  Rodrigo  Enriques 
Comendador  de  la  Fuente  del  Emperador.  El  suelo  grada  del  Al-* 
tar,  y  poyos  a  ambos  lados  están  cubiertos  de  azule j os. =Las  ar¬ 
mas  del  Retablo,  y  las  que  ay  sobre  la  puerta  desta  capilla  son  de 
diuersos  dueños.— Al  lado  del  Evangelio  ay  vna  puerta  a  vna 
Camara  retrete  a  modo  de  Sacristia;  en  entrando  a  ambos  la¬ 
dos  ay  seis  tumbas  de  hierro  (dice  Rades  que  son  los  cuerpos 
de  seis  Maestres)  algo  lebantadas  del  suelo;  Otros  dizen  son  los 
huesisos  de  los  s.tos  Martyres,  que  murieron  en  Calatrava  la 
Viexa,  después  de  la  perdida  de  Alarcos :  guando  no  sean  las 
tumbas  sino  de  los  Maestres  a  lo  menos  no  podemos  deshacer  la 
tradición,  que  en  la  Villa  de  Carrion,  que  está  vna  legua  de  Ca- 
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latrava  la  Viexa  ay,  de  que  se  trasladaron  desde  la  Hermita  de 
Nra.  Señora  de  los  Martyres  extramuros  de  Calatrava  la  Viexa, 
que  ov  permanece  los  ihuessos  y  Reliquias  de  los  Martyres  a 
este  Sacro  Convento,  y  assi  es  tradición  de  padres  a  hijos  en 
aquella  Villa  y  comarca. 

Dentro  deste  retrete  está  vn  arco  con  vna  piedra,  y  Epitafio 
que  dice :  Aqui  iace  el  muy  magnifico  sJ  fr.  Rodrigo  Enriques 
comendador  que  fue  del  Emperador,  falleció  a  17  dias  de  He- 
brero  de  1539  siendo  visitador  de  la  Orden,  y  Cavalleria  de  Ca- 
latraua. 

Tiene  de  fabrica,  y  renta  esta  Capilla  las  condenaciones 
de  los  cau.í'os  o  Religiosos,  que  iuegan  a  iuegos  prohibidos,  como 
Naipes,  dados  ett.  diez  ducados  de  pena. 

Cumplense  en  dichas  capillas  otras  obligaciones  que  tiene  nro. 
Convento  de  memorias  y  Missas  ademas  de  vna  Missa  que  se 
dize  todos  los  dias  por  los  Señores  Reyes  de  Castilla,  de  personas 
particulares  por  dotaciones  que  dexaron. 

En  la  Iglesia  por  el  Dotor  fr.  Don  Xptoual  del  Rincón  Sa¬ 
cristán  Mor.  se  dicen  cada  semana  tres  Missas.  Por  el  Dotor 
fr.  D.  Fernardo  Mexia  administrador  que  fue  cinco;  y  todas 
se  pagan  a  los  Conventuales  a  medio  ducado,  que  para  ello  de¬ 
xaron  situada  renta,  &. 


Noticias 


La  Academia  hace  constar  su  profundísimo  sentimiento  por  la  muer¬ 
te  del  sabio  director  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Fí¬ 
sicas  y  Naturales  el  excelentísimo  señor  don  José  Rodríguez  Carracido, 
de  quien  en  la  sesión  celebrada  por  nuestro  Cuerpo  en  7  de  enero  hizo 
el  debido  elogio  el  señor  Beltrán  y  Rózpide,  que  la  presidía,  levantán¬ 
dose  la  sesión  en  señal  de  duelo. 

Hacemos  constar  con  profundo  dolor  el  'fallecimiento  de  nuestro  nu¬ 
merario  el  excelentísimo  señor  don  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  se¬ 
cretario  perpetuo  de  esta  Real  Acacíemia,  en  la  que  prestó  los  más  rele¬ 
vantes  servicios,  actuando  siempre  con  especial  acierto  y  dando  pruebas 
constantes  de  su  amor  al  Instituto,  del  que  formaba  parte  desde  el  año  1906. 

Oportunamente  publicaremos  su  necrología  y  retrato,  rogando  ahora 
una  oración  por  el  eterno  descanso  del  bondadoso  amigo  y  maestro  en 
las  investigaciones  históricas. 


Tenemos  la  pena  de  participar  a  niuestros  lectores  el  fallecimiento 
de  nuestros  Académicos  Correspondientes :  don  Anselmo  Gastón  de  Go- 
tor,  que  lo  era  en  Pluesca;  don  Ramón  de  Cala  y  López,  residente  en  Al¬ 
mería';  monsieur  Fernand  Jeaiii  Louis  Donnet  en  Bélgica,  y  don  Jesús 
Grinda,  residente  en  Madrid. 


Han  sido  nombrados  académicos  correspondientes:  don  Federico  Ca¬ 
sal  y  Martínez,  en  Cartagena;  don  Virgilio  Viniegra  Vera,  en  Santa 
Marta  (Badajoz);  don  José  Peraza  de  Ayala,  en  La  Laguna  de  Tene¬ 
rife  (Canarias);  don  Joaquín  Sánchez  Jiménez,  en  Albacete;  don  Joa¬ 
quín  Guitert  y  Fontseré,  en  Selva  del  Campo  (Tarragona) ;  don  Pedro 
Casciaro  y  Parody,  en  Albacete;  don  Pedro  Bosch  y  Gimperá,  en  Bar¬ 
celona,  y  el  conde  Eugenio  Barbarich,  en  Roma. 


La  Academia  propuso  a  su  censor  el  excelentísimo  señor  don  Angel 
de  Altolaguirre  para  que  ostente  su  representación  en  el  Gonsejo  de  en¬ 
lace  de  las  exposiciones  de  Barcelona  y  Sevilla,  y  aceptada  por  la  su- 
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perioridad  la  propuesta,  se  hizo  en  favor  de  dicho  señor  el  nombra¬ 
miento. 


Nuestro  numerarle  el  señor  ]\Larqués  de  Lema  presentó  a  la  Acade¬ 
mia  su  interesantísimo  libro,  dividido  en  dos  volúmenes,  titulado  De  la 
Revolución  a  la  Restauración,  que  fue  recibido  con  especialísiraas  mues¬ 
tras  de  agradecimiento  y  felicitación  al  autor. 


También  nuestro  numerario  el  señor  Marqués  de  Villaurrutia  obse¬ 
quió  a  la  Corporación  con  ejemplares  de  sus  recientes  libros;  Los  em¬ 
bajadores  de  España  en  París;  La  reina  María  Luisa;  El  Rey  José 
Napoleón.  Teresa  Caharrús,  y  Ocios  diplomáticos,  recibidos  con  singu¬ 
lar  satisfacción  como  justificativos  de  la  laboriosidad  del  autor  y  de  los 
positivos  aciertos  que  alcanza  con  sus  publicaciones. 


En  la  renovación  de  cargos  académicos  han  sido  reelegidos  por  una¬ 
nimidad  el  señor  Beltrán  y  Rózpide  piara  el  de  tesorero,  y  el  señor  Mar¬ 
qués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas  para  el  de  adjunto  de  la  Comisión 
de  Eíacienda. 


El  señor  Conde  de  Cedillo  presentó  a  la  Academia  el  tomo  II  de  su 
obra:  El  Cardenal  Cisneros,  gobernador  del  Reino,  que  en  los  dos  vo¬ 
lúmenes  que  lo  integran  comprende  la  parte  documental  de  la  obra,  sien¬ 
do  recibida  con  mucho  aprecio. 


El  Director  del  Museo  Nacional  de  Antropología,  Etnografía  y  Pre¬ 
historia,  don  Manuel  Antón,  nuestro  académico  numerario,  presentó  a  la 
Corporación  su  importantísima  obra  Antropología  o  Historia  Natural  del 
Hombre,  que  una  vez  más  justifica  cuán  acertadamente  es  reputado 
como  una  de  las  autoridades  internacionales  en  tales  linajes  de  estudios. 


El  numerario  señor  Tormo  presentó. en  una  de  las  pasadas  Juntas  su 
interesantísimo  estudio  acerca  de  Las  Iglesias  del  antiguo  Madrid,  re¬ 
cibido  cen  efusiva  felicitación  por  la  Academia. 


A  nuestro  Anticuario  perpetuo  el  excelentísimo  señor  don  José  P. 
Mélida  le  ha  sido  concedida  por  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Gran  Cruz  de 
Alfonso  XII,  premiándose  con  tan  preciada  condecoración  la  constante 
y  docta  laboriosidad  de  nuestro  querido  cornpañero. 


S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  dignado  señalar  el  día  4  del  mes  de 
marzo  y  hora  de  las  seis  de  la  tarde  para  la  celebración  de  la  solemni¬ 
dad,  que  presidirá,  conmemorativa  del  primer  Centenario  del  nacimiento 
del  ilustre  estadista  y  Director  que  fué  de  nuestra  Academia  don  An¬ 
tonio  Cánovas  del  Castillo.  Esta  solemnidad  se  celebrará  en  el  salón  de 
actos  de  la  Real  Academia  Española,  y  en  ella  tomarán  parte  por  dicha 
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Academia  el  señor  Conde  de  la  Hortera ;  por  la  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  el  señor  Conde  de  Romanones ;  por  la  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas,  el  señor  Sánchez  de  Toca,  y  por  la  nuestra  de  la  Historia,  el 
señor  Marqués  de  Lema. 


En  la  vacante  de  numerario,  existente  por  fallecimiento  del  excelen¬ 
tísimo  señor  Marqués  de  Laurencín,  ha  sido  elegido  el  excelentísimo  se¬ 
ñor  don  Luis  Redonet  y  López-Dóriga.  En  la  de  igual  clase,  vacante  por 
la  muerte  del  reverendo  padre  Guillermo  Antolín,  el  excelentísimo  señor 
don  Eloy  Bullón,  marqués  de  Selva  Alegre. 


Comunica  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Albacete  haber 
cedido  en  depósito  el  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad,  al  Museo  provin¬ 
cial  una  Cruz  gótica  y  unas  pinturas  en  tabla,  procedentes  estas  últimas 
de  la  desaparecida  Ermita  de  San  Antón;  para  la  debida  instalación  de 
la  referida  Cruz,  el  vocal  señor  Lozarno  ofreció  en  depósito  al  Museo 
el  pedestal  de  aquélla,  que  es  propiedad  de  la  Escuela  Normal  de  Maes¬ 
tros. 

El  vocal  señor  Sánchez  Jiménez  entregó  para  el  Museo  una  car  dina 
gótica  del  siglo  xv,  procedente  del  convento  de  San  Francisco,  que  cede 
don  Antonio  Vidal  Cabot.  También  comunica  que  don  Faustino  Fabo  ha 
hecho  donación  de  un  gran  bronce  de  Trajano,  y  que  finalmente  se  ha  dado 
de  alta  en  el  Museo  ima  basa  de  columna  gótica  del  siglo  xv. 


Informa  la  Comisión  de  Monumentos  de  Badajoz  haber  donado  su  vi¬ 
cepresidente,  don  Adelardo  Covarsi,  un  capitel  romano  para  el  Museo 
provincial. 


La  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Baleares,  después  de  la 
renovación  de  cargos,  ha  quedado  constituida  en  la  siguiente  forma: 
Presidente,  excelentísimo  señor  don  Enrique  Surada;  Vicepresidente,  don 
Vicente  h'urió;  Conservador,  don  Gabriel  Llabrés  y  Quintana;  Teso¬ 
rero,  don  José  Alomar,  y  Secretario,  don  Juan  Llabrés. 


La  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Barcelona  comunica  que, 
-por  fallecimiento  del  ilustrísimo  señor  don  Francisco  de  P.  Villar,  ha 
sido  elegido  presidente  el  ilustrísimo  señor  don  Manuel  Rodríguez  Co- 
dolá. 


Comunica  la  Comisilón  Provincial  de  Burgos  haber  adquirido,  con 
destino  al  Museo  Provincial,  unas  losetas  de  mosaico  propiedad  de  don 
José  Luis  Monteverde,  y  que  desde  hace  años  estaban  depositadas  en 
aquel  Museo.  También  ha  adquirido  con  igual  destino  dos  hachas  pre¬ 
históricas  de  bronce,  procedentes  de  Gumiel  de  Izán. 

Informia  esta  Comisión  de  los  trabajos  y  gestiones  realizados,  que 
la  Academia  aplaude,  para  evitar  la  venta  de  la  Abadía  de  Tejada,  en  la 
merindad  de  Valdivieso,  que  perteneció  al  monasterio  benedictino  de  Oña. 
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Comunica  la  misima  Comisión  el  hecho  deplorable  de  haberse  vendido 
en  pública  subasta  en  el  Palacio  Arzobispal  unas  casullas  de  Santibáñcz 
Zarzaguda,  y  correr  rumores  de  que  en  igual  forma  van  a  venderse  va¬ 
rios  tapices  de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  la  ciudad  de  Burgos.  Para 
evitar  el  despojo,  acordó  visitar  al  Prelado  y  abrir  pública  suscripción 
para  adquirirlos  con  destino  al  Museo. 

Como  consecuencia  de  la  renovación  de  cargos  de  la  Comisión  de 
Burgos,  confirmados  en  ellos  por  voto  unánime  los  que  los  desempe¬ 
ñaban,  quedan  en  la  siguiente  forma:  presidente,  don  Eloy  García  de 
Quevedo;  vicepresidente,  don  Juan  Antonio  Cortés;  conservador,  don 
Luciano  H'uidobro,  y  secretario,  don  Matías  Martínez  Burgos. 


La  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Cáceres  ha  quedado  cons¬ 
tituida  en  la  siguiente  forma:  presidente,  don  Publio  Hurtado;  vicepre¬ 
sidente,  don  Emilio  Herreros ;  conservador,  don  Gustavo  Hurtado,  y 
secretario,  don  Miguel  Ortí. 


Kan  sido  reelegidos  para  el  desempeño  de  los  cargos  directivos  de 
la  Comisión  de  Guipúzcoa,  los  señores  Marqués  de  Seoane,  presiden¬ 
te;  don  Alfredo  de  Laffitte,  vicepresidente;  don  Francisco  de  Urcola, 
conservador,  y  don  Práxedes  Diego  Altuna,  secretario. 


La  Comisión  Provincial  de  Lérida  participa  haber  descubierto  don 
Juan  Fusté,  párroco  de  Roselló,  un  poblado  ibérico  en  la  finca  Tabac, 
del  término  municipal  de  Algttaire. 

También  participa  haber  adquirido  con  destino  al  Museo  la  colección 
numismática  propia  de  los  señores  Martínez  y  Pérez,  de  positiva  impor¬ 
tancia. 

Han  tenido  ingreso  en  el  Museo  Provincial,  procedentes  de  la  nccró- 
pofis  descubierta  junto  al  camino  de  Corbins,  dos  sarcófagos,  tres  lá¬ 
pidas  romanas  en  forma  d,e  dado  y  dos  lápidas  en  forma  de  plancha. 


Verificada  la  elección  de  cargos  en  la  Comisión  Provincial  de  Mur¬ 
cia,  ha  quedado  constituida  del  modo  siguiente :  presidente,  señor  Mar¬ 
qués  de  Villamantilla  de  Perales;  vicepresidente,  don  Isidoro  de  la  Cier¬ 
va  V  Peñafiel ;  conservador,  don  José  María  Ibáñez,  y  secretario,  don 
Andrés  bobejano. 


La  Comisión  Provincial  de  Soria  ha  elegido  a  don  Santiago  Santa 
Cruz  para  presidente  de  ella,  y  a  don  Mariano  Iñiguez  para  vicepresi¬ 
dente. 


Como  consecuencia  de  la  renovación  trienal  de  cargos  directivos, 
la  Comisión  Provincial  de  Tarragona  ha  quedado  constituida  del  siguien¬ 
te  modo :  presidente,  don  Eduardo  Toda ;  vicepresidente,  don  Francisco 
Ixart;  conservador,  don  Fernando  Querol,  y  secretario,  don  Cosme  Oliva, 
Ha  tenido  ingreso  en  el  Museo  Provincial  de  Tarragona,  por  dona- 
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tivo  de  don  Cosme  Oliva,  una  copa  romana  de  metal  repujado,  hallada 
con  motivo  de  las  obras  que  se  practican  en  la  calle  de  Cervantes  de  aque¬ 
lla  ciudad.  También  comunica  la  referida  Comisión  que,  estudiados  los 
restos  escultóricos  reunidos  recientemente  en  el  local  de  la  antigua  Bi¬ 
blioteca  de  Poblet,  se  ha  podido  reconstruir  la  estatua  de  doña  Juana 
de  Ampurias,  encontrándose  además  importantes  restos  de  otras,  y  princi¬ 
palmente  de  las  que  estuvieron  emplazadas  sohre  las  sepulturas  reales. 


En  los  meses  de  abril  y  mayo  se  celebrará  en  Florencia  el  primer 
Congreso  Internacional  Etrusco.  Como  todos  los  Congresos  científicos, 
éste  se  dividirá  en  secciones,  que  serán  las  siguientes :  1,  Historia  y  Ar¬ 
queología,  comprendiendo,  no  solamente  la  civilización  etrusca  desde  sus 
orígenes,  sino  las  relaciones  de  la  Etruria  con  otros  pueblos.  II.  Las  re¬ 
ligiones  itálica,  griega  y  romana.  III.  Lengua  y  epigrafía.  IV.  Sección 
naturalista.  V.  Actividad  práctica  y  turismo,  (comprendiendo  lo  referente 
a  Museos  y  excavaciones,  facilidades  para  visitarlas,  publicaciones  y  me¬ 
dios  de  divulgación. 

La  organización  del  Congreso  se  ha  constituido  bajo  el  alto  patronato 
de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  la  presidencia  de  honor  del  primer 
ministro  del  gobierno  italiano  señor  Mussolini,  la  presidencia  primera  de 
Su  Alteza  Real  Filiberto  de  Saboya  y  la  del  profesor  Fedele,  ministro 
de  Instrucción  pública.  Son  ya  numerosas  las  adhesiones  de  profesores, 
arqueólogos  e  investigadores  de  distintos  países.  Nuestra  Academia  estará 
representada  por  nuestro  numerario  el  señor  Conde  de  la  Viñaza  y  el  aca¬ 
démico  correspondiente  don  Pedro  Bosch  Gimperá. 

Las  adhesiones  deben  dirigirse  al  Comitato  Permanente  per  VEtruria, 
establecido  en  -  P'lorencia,  donde  se  celebrará  la  sesión  inaugural  el  día 
27  de  abril  próximo. 


Vicente  Castañeda. 


TOMO  CU 


ABRIL-JUNIO 


CUADERNO  II 


BOLETIN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo 

Secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 

/ 

Tras  larga  y  penosa  enfermedad,  soportada  con  ejemplar 
virilidad,  no  agotada  por  los  muchos .  año«,  ha  falleci¬ 
do  nuesítro  Secretario  perpetuo  señor  Pérez  de  Guz¬ 
mán.  Fue,  ante  todo,  un  infatigable  investigador  de  nuestros 
Archivos;  a  su  celo  y  trabajo  se  deben  bellas  páginas  de  erudi¬ 
ción  histórica  en  las  que  culmina  el  ardor  con  que  perseguía  el 
objeto  de  sus  estudios;  rodea  los  personajes  de  su  predilec¬ 
ción  de  lindas  galanuras,  y  cuando  la  verdad  poco  ag'radable  se 
cruza  en  el  camino  del  historiador  y  del.  biografiado,  halla  aquél 
términos  que  le  permiten  disculpar  lo  ocurrido  y  aun  de  ensal¬ 
zar,  a  veces,  lo  que  observado  desde  otro  plano  y  más  rigurosa¬ 
mente  pudiera  considerarse  como  reprobable.  En  tales  ocasio¬ 
nes,  y  más  tratándose  de  biografiadas,  la  pluma  adquiere  en 
su  mano  temple  de  caballerosa  espada,  con  la  que  para  y  aco¬ 
mete,  llevando  en  los  labios  el  nombre  de  su  dama,  siendo  tanta 
la  em.oción  puesta  en  sus  escritos,  que  su  notoria  bondad  le 
transformaba  en  esforzado  caballero  de  las  más  arduas  em¬ 
presas. 

Nació  el  señor  Pérez  de  Guzmán  en  la  ciudad  de  Ronda  el 
año  1841,  dedicando  desde  temprana  edad  sus  actividades  al 
estudio  de  temas  de  carácter  político  y  al  cultivo  de  la  Historia, 
consiguiendo  en  ambas  modalidades  los  más  positivos  aciertos, 
que  culminaron  los  primeros  en  la  Redacción  de  La  Epoca^  de 
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la  que  fué  Director  interino  al  ocurrir  el  fallecimiento  del  pri¬ 
mer  Marqués  de  Valdeiglesias,  y  haciéndose  ostensibles  |os 
segundos  en  la  multitud  de  libros  y  memorias  históricas  pu¬ 
blicadas  con  general  aplauso.  La  Academia  de  la  Historia,  al 
ocurrir  el  fallecimiento  dol  numerario  don  Manuel  Danvila  y 
Collado,  le  eligió  el  año  1906,  en  su  vacante,  de  la  que  tomó 
posesión  en  20  de  mayo ;  en  el  momento  de  su  recepción,  el 
Marqués  de  Laurencín,  en  nombre  de  la  Corporación,  observa¬ 
ba  atinadamente:  “Que  la  investidura  académica  impuesta  al 
señor  Pérez  de  Guzmán  no  significa  otra  cosa  que  la  consagra¬ 
ción  de  un  mérito  reconocido  y  aclamado,  y  de  los  servicios 
prestados  durante  una  vida,  ya  no  corta,  dedicada  por  entero, 
con  incesante  empeño  y  con  viriles  entusiasmos  nunca  desfalle¬ 
cidos,  ni  decaídos,  al  cultivo  de  la  Ciencia  Histórica...’"  “...fué 
un  obrero  inteligente  e  infatigable,  que  con  los  archivos  por 
base  y  fundamento,  el  documento  como  norte  y  guía,  y  el  saber 
y  la  cultura  alquiridos  como  medios  y  elementos  propios,  ha 
enriquecido  nuestro  caudal  histórico  con  la  publicación  de  tan¬ 
tos  libros,  monografías,  disquisiciones  y  artículos,  que  acredi¬ 
tan  su  erudición,  acierto  y  competencia,  trayéndole,  por  derecho 
propio,  al  seno  de  esta  Corporación.” 

No  fueron,  ciertamente,  vanas  las  esperanzas  cifradas  en  la 
actuación  académica  del  señor  Pérez  de  Guzmán;  desde  el  pri¬ 
mer  momento  hubo  de  distinguirse  por  su  profunda  actividad, 
y  cuando  a  causa  de  la  enfermedad  del  Secretario  perpetuo  de 
la  Corporación,  don  Eduardo  de  Hinojosa,  desempeñó  la  Secre¬ 
taría  accidentalmente,  halló  términos  hábiles  para  ocuparse  en 
las  funciones  del  cargo,  dirigir  el  Boletín  y  acometer  algunas 
acertadas  empresas  como  las  de  dotar  a  la  Academia  de  una 
colección  completa  de  los  Discursos  de  recepción  e  ingreso,  for¬ 
mar  otra  de  los  Anuarios,  inventariar  las  obras  de  arte  de  la 
Corporación,  quedándole  aún  espacio  para  investigar  y  com¬ 
poner  tan  excelentes  libros  como  el  magistral  estudio  dedicado 
al  Dos  de  Mayo  en  el  Centenario  de  la  Guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia,  por  el  cual  el  Gobierno  español  le  otorgó  una  gran 
Cruz  y  el  Cuerpo  de  Artillería  acuñó  una  medalla  especial,  que 
le  ofrendó  en  los  términos  más  laudatorios. 


EL  EXCMO.  SR.  D.  JUAN  PEREZ  DE  GUZMÁN  Y  GALLO 
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Por  tales  aciertos,  al  vacar,  por  defunción  del  señor  Hinojo- 
sa,  la  Secretaría  de  la  Academia,  fué  elegido  en  12  de  diciembre 
de  1919  para  Secretario  perpetuo,  cargo  que  ostentó  hasta  el 
23  de  abril,  día  de  su  muerte.  Estaba  en  posesión  de  la  gran 
Cruz  del  Mérito  Militar,  con  distintivo  blanco ;  condecorado 
con  la  gran  Placa  única  de  la  Bomba  de  oro  del  Cuerpo  de  Ar¬ 
tillería;  declarado  hijo  ilustre  de  la  Excelentísima  Ciudad  de 
Ronda,  Vocal  de  la  Junta  de  Iconografía  Nacional,  etc.,  etc. 

Prodigó  liumanamente  sus  bondades,  y  su  amor  al  débil 
hizo  cjue  durante  muchos  años  compartiera  su  vida  y  sus  aten¬ 
ciones  los  seres  a  quienes  San  Erancisco  llamaba,  el  herma¬ 
no  perro,  el  hermano  gato;  cuidaba  no  sólo  de  los  de  su  casa, 
sino  que  atendía  a  los  ajenos,  quienes  le  aguardaban  a  la  seña¬ 
lada  hora  en  que  les  llevaba  la  cotidiana  comida,  que  aumenta¬ 
ba  y  mejoraba  en  los  días  señalados,  o  en  aquellos  otros  en  que 
el  señor  Pérez  de  Guzmán  había  logrado  algún  éxito  o  beneficio 
extraordinario. 

Vivió  con  ejemplar  modestia,  repartiendo  al  morir  sus  docu¬ 
mentos  y  libros  entre  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  el  Museo 
de  Artillería  y  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Deja  en  nuestra  Corporación  profunda  huella  de  sus  acti¬ 
vidades  y  un  vacío  muy  difícil  de  llenar. 

Vríc'j.NTE  Castañeda. 
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ESTUDIOS,  OBRAS  Y  ARTICULOS  PUBLICADOS  POR 
EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DON  JUAN  PEREZ 
DE  GUZMAN  Y  GALLO 

ASUNTOS  religiosos 

La  esclavonía  del  Santísimo  Sacramento  (con  numerosos 
autógrafos  de  los  más  ilustres  escritores  y  magnates  de  la  corte 
de  Felipe  III)  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8,  15  y  22  agosto  1881). — La 
devoción  del  corazón  de  Jesús  (La  Ep.,  6  julio  1891). — La  bea¬ 
tificación  del  Venerable  Fray  Diego  José  de  Cádiz  en  Ronda 
(La  Ep.,  10  abril  1895). — Concilio  plenario  de  la  América  Es¬ 
pañola  en  Roma  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22  junio  1899). — Las  prác¬ 
ticas  del  Viernes  Santo  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  1903,  pág.  210). — 
El  jubileo  del  dogma  de  la  Jnmaculada  Concepción  (Ilustr.  Esp. 
y  Am.,  30  noviembre  y  8  diciembre  1904). — El  primer  certamen 
poético  que  se  celebró  en  España  en  honor  de  la  Purísima  Con¬ 
cepción  de  María,  Madre  de  Dios,  patrona  de  España  y  de  la 
Jnf antería  Española  (Sevilla  16  de  abril  de  1615):  hallado  ori¬ 
ginal  y  autógrafo  en  el  tomo  xcii  del  fondo  de  Jesuítas  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán 
Y  Gallo  ;  publicado  a  expensas  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pé¬ 
rez  de  Guzmán  y  Boza,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en 
conmemoración  del  primer  cincuentenario  de  la  declaración 
dogmática  del  sagrado  misterio. — Madrid,  Establecimiento  tipo¬ 
gráfico  de  Fortanet,  1904. — La  enfermedad  de  León  XIII  (La 
Ep.,  3  octubre  1901.) — XXV  jubileo  de  la  Coronación  de 
León  XIII,  3  mayo  1902. — ^Carta  a  la  lima.  Sra.  Doña  María 
de  la  Soledad  Salamanca  y  Wall  de  Hierro,  Marquesa  de  la 
Breña  (La  Ep.,  9  mayo  1902).  Segunda  edición,  Madrid,  M. 
Romero,  impresor,  1902. — León  XIII  (necrológico  y  biográfico) 
(Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22  julio  1903). — Los  veinte  monumentos  al 
Redentor  sobre  los  montes  de  Italia  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  12 
febrero  1903). — El  Conclave  y  el  sucesor  de  León  XIII  (Ilustr. 
Esp.  y  Am.,  30  julio  1903). — Dos  temas  de  comparación  históri- 
£o-políticp-social  sobre  el  nuevo  Pontificado  de  Pío  X  (La  Ep.,  7 
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y  8  agosto  1903). — La  jerarquía  eclesiástica  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  al  comenzar  el  siglo  .r.r  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22  enero  1904). 

ASUNTOS  REALES 

Relación  histórica  de  la  proclamación  del  Rey  D.  Alfon¬ 
so  XII,  con  los  festejos  con  que  ha  sido  obsequiado  en  París, 
Marsella,  Barcelona  y  Valencia  hasta  llegar  a  Madrid  (Madrid, 
Fortanet,  1875).^ — La  prelacia  maestral  de  las  Ordenes  Milita¬ 
res  en  el  acto  solemne  de  su  investidura  por  el  Rey  D.  Alfon¬ 
so  XII  en  la  Real  Basílica  de  San  Isidro  de  esta  corte  (Ilustr. 
Esp.  y  Am.,  30  enero  y  8  febrero  1877). — Un  matrimonio  de 
Estado  (Madrid,  Perojo,  hermanos,  1877). — La  enfermedad  de 
una  Reina  (Doña  María  de  las  Mercedes).  (El  Parlamento,  22, 
23,  25,  26  y  27  junio  1878). — Doña  María  Cristina  de  Borlón 
(necrológico  y  apologético)  (La  Academia,  30  agosto  y  7  sep¬ 
tiembre  1878). — Doña  Isabel  de  Barbón,  Reina  de  España  (ono¬ 
mástico)  (La  Ep.,  19  noviembre  1899). — Los  dias  de  la  Reina 
Isabel  (La  Ep.,  19  noviembre  1902). — La  Reina  Doña  Isabel  II 
(necrológico)  (La  Ep.,  9  abril  1904). — La  Reina  Isabel  en  la 
poesía  lírica  de  su  tiempo  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  mayo  1904). 
— Dos  reinas  de  un  mismo  siglo:  paralelo  entre  Doña  Isabel  II 
y  Victoria  I  de  Inglaterra  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8,  15  y  22  julio 
1904.) — El  Rey  D.  Francisco  de  Asís  (La  Ep.,  18  abril  1902). — 
Los  funerales  del  Rey  D.  Alfonso  XII  y  la  lura  de  la  Reina 
Regente  María  Cristina  (La  Ep.,  12  abril  1885). — El  tercer 
aniversario  (La  Ep.,  25  noviembre  1888). — Grandes  aniversa¬ 
rios  (La  Ep.,  22  mayo  1887.) — Aniversario  de  la  muerte  de  Al¬ 
fonso  XII  (La  Ep.,  25  noviembre  1898). — El  Rey  D.  Alfon¬ 
so  XIII  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22  mayo  1902). — Fiestas  de  la 
mayor  edad  del  Rey  D.  Alfonso  XIII  en  América  (Ilustr.  Esp. 
y  Am.,  15  junio  1902). — Las  damas  en  la  orden  de  Alfonso  XII 
(Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22  junio  1902). — El  primer  viaje  del  Rey 
D.  Alfonso  XIII  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  agosto  1902). — Visita 
del  Rey  D.  Carlos  de  Portugal  al  Rey  D.  Alfonso  XIII  (Ilustr., 
Esp.  y  Am.,  15  diciembre  1902;  La  Ep.,  16  diciembre  1902). 
— Las  nubiles  del  Almanaque  de  Gotha  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22 
enero  1903). — Giras  Reales  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  septiembre 
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1,903). — La  visita  del  Rey  D.  Alfonso  XIII  al  Rey  D.  Carlos 
de  Portugal  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  diciembre  1903. — Viajes 
regios  a  Barcelona  (liustr.  Esp.  y  Am.,  8  y  IÍ5  abril  1904). — El 
Rey  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  junio  1905). — El  regreso  del  Mo¬ 
narca  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  noviembre  1905). — Novias  y 
novios  Reales  (La  Ep.,  12  octubre  1899). — Próximas  nupcias 
(La  Ep.,  3  agosto  1900). — Los  ascendientes  de  D.  Carlos  de 
Borlón,  Príncipe  consorte  de  Asturias  (La  Ep.,*  5  agosto  1900). 
— Piestas  nupciales  de  la  Monarquía  española  (Esp.  Mod., 
febrero  1901). — El  Príncipe  Alfonso  Andrés  (La  Ep.,  2  diciem¬ 
bre  1901. — La  muerte  de  la  Princesa  de  Asturias  (Ilustr.  Esip. 
y  Am.,  22  octubre  1904). — El  jubileo  de  la  Reina  Victoria  de 
Inglaterra  (La  Ep.,  21  junio  1887). — Victoria,  Reina  de  Ingla¬ 
terra  y  Emperatriz  de  la  India  (Esp.  Mod.,  i.°  febrero  1901). — 
El  duelo  de  Stowe-House :  muerte  del  Conde  de  París  (La  Ep., 
14  septiembre  1884). — Damas  ilustres  españolas:  La  Condesa  de 
París  (La  Ep.,  21  septiembre  1894). — Un  Rey  poeta,  traductor  del 
Poema  del  Cid  (el  Rey  Oscar  II  de  Suecia)  (La  Ep.,  4  octubre 
1897).— E/  abanico  de  la  Emperatriz  (con  motivo  del  regicidio  de 
la  Emperatriz  Isabel  de  Austria  junto  al  lago  de  Lucerna)  (La 
Ep.,  24  septiembre  1898). — Las  fiestas  de  la  coronación  de  la 
Reina  de  Holanda  (L,a  Ep.,  27  agosto  y  5  octubre  1898;  La  Na¬ 
ción,  de  Buenos  Aires,  ii  octubre  1898). — Tras  la  primera  impre¬ 
sión  (con  miotivo  del  regicidio  del  Rey  Humberto  I  de  Italia  en 
Monza)  (La  Ep.,  30  julio  1900). — Humberto  I  y  la  Italia  nue¬ 
va  (La  Ep.,  I.”  agosto  1900). — El  Infante  D.  Alfonso  de  Portu¬ 
gal  en  Madrid  (La  Ep.,  17  marzo  1900). — Junto  al  lecho  de 
muerte  (con  motivo  de  la  del  Rey  Humberto)  (Ilustr.  Esp.  y 
Am.,  15  agosto  1900). — Las  grandes  damas  coronadas  del  si¬ 
glo  XIX  (Ilustr.,  Esp.  y  Am.,  22  marzo  1901). —  El  nuevo  Im¬ 
perio  de  Alemania  (Esp.  IMod.,  mayo  1901). — D.  Amadeo  de 
Saboya  (necrológico)  (La  Ep.,  13  septiembre  1901). —  El  exter¬ 
minio  de  una  dinastía  (Servia)  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  junio 
1903). — El  sport  y  los  sports  en  las  familias  Reales  (Ilustr. 
Esp.  y  Am.,  15  y  22  octubre  1902). 
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ASUNTOS  HISTÓRICOS 

a)  Estudios  del  reinado  de  Carlos  IV  y  María  Luisa. — Los 
enlaces  de  España  y  Portugal  bajo  Carlos  III  (La  Nación  Mili¬ 
tar,  i6  y  26  abril  1899).  Casamiento  de  un  Príncipe  de  Astu¬ 
rias:  Las  cartas  de  la  novia  (Ilustración  Esp.  y  Am.,  30  enero 
1901). — Reparaciones  a  la  vida  e  historia  de  Carlos  IV  y  María 
Luisa:  La  primera  ca¡\umnia  (Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  JMuseos,  abril  1904). — Aranda  y  María  Luisa  (La  Ep.,  9,  il, 
i4,  22,  25,  y  28  agosto  1900). — Un  capítulo  de  la  Orden  de  Da¬ 
mas  Nobles  de  María  Luisa,  bajo  el  Ministerio  del  Príncipe  de 
la  Paz  (La  Ep.,  6,  8,  10,  ii  y  13  mayo  1899). — En  la  frontera 
de  Portugal:  El  Príncipe  de  la  Paz  y  Luciano  Bonaparte  (La 
Ep.,  20,  22  y  28  septiembre;  2,  7,  14,  21  y  29  octubre,  y  8  y  12 
Noviembre  1900). — Escóiquiz  y  el  Príncipe  de  la  Paz  (La  Epo¬ 
ca,  31  agosto;  3,  5,  7,  10,  12  y  17  septiembre  1900). — El  cau¬ 
tiverio  de  Eernando  VII  en  Valencey  (La  Ep.,  2  abril  a  22  julio 
ipo'i,  veinte  capítulos).  Compiegne  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  sep¬ 
tiembre  1901). — Los  héroes  y  las  víctimas  del  Dos  de  mayo  de 
1808  (La  Ep.,  I."  enero  h885). — El  aniversario  nacional  del  Dos 
de  Mayo  de  1808  (El  Globo,  2  mayo  1888). — La  explosión  po¬ 
pular  a  las  puertas  de  Palacio  el  Dos  de  Mayo  de  1808  (La  Ep., 
2  de  mayo  de  1889). — Memorias  del  Dos  de  Mayo :  La  confa- 
bidación  de  los  artilleros  (Memorial  de  Artillería,  1889). — El 
Dos  de  Mayo  de  1808  (El  Correo  Agilitar,  ló  mayo  1891). — 
El  teniente  D.  lacinto  Ruiz  de  Mendoza  (La  Ep.,  4  ma}^  1891). — 
Catálogo  alfabético  y  biográfico  de  los  muertos  y  heridos  el 
Dos  de  Mayo  de  1808  en  Madrid  (Memorial  de  Artillería,  1893). 
— El  teniente  D.  Jacinto  Ruiz  de  Mendoza  (Madrid.  Impr.  de 
Manuel  G.  Hernández,  1895). — El  grupo  de  Daoíz  y  V elarde 
(La  Ep.,  14  febrero  1898;  Memorial  -de  Artillería,  1898). — El 
^aniversario  nacional  del  Dos  de  Mayo  de  1808  (La  Ep.,  i.®  de 
mayo  1899. — f  iesta  nacional  de  hoy :  Antaño  y  ogaño  (La 
Ep.,  2  mayo  1899).' — Después  de  la  jornada  (La  Ep.,  i.”  mayo 
1900). — I.a  poesía  y  el  Dos  de  Mayo  (La  Ep.,  2  mayo  1900). — 
En  el  Parque  de  Monteleón  (La  Ep.,  2,  9,  18  y  22  enero  1905). 
■—La  Caída  del  gigante  (Napoleón  I)  Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  sep- 
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tiembre  1904). — Los  desterrados  de  Roma:  María  Luisa  y  Pe¬ 
pita  Tudó  (La  Ep.,  3,  5,  7  y  n  febrero  rv899). — Los  retratos 
de  Pepita  Tudó  (La  Ep.,  27  abril  1902). — La  ahijada  de  María 
Luisa  (La  Ep.,  3,  6,  7,  9,  ii  y  19  enero  1902). — Las  alhajas  de 
la  Reina  (La  Ep.,  22,  24  y  29  julio;  2,  8,  9,  12,  20  y  27  agosto ; 
3,  16,  19,  21,  23,  26  y  28  septiembre,  y  t,  8,  ii,  14,  15,  16,  18 
y  27  octubre  1903 ;  veinticuatro  capítulos). — Cómo  murió  la 
Reina  María  Luisa  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  abril  y  8  mayo  1900). 
Cómo  se  juró  en  Madrid  al  Rey  José  Bonaparte  en  diciembre 
de  1808  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  octubre  y  8  noviembre  1901). 
— Una  carta  de  S.  E.  el  Sr.  Marqués  de  la  Romana  a  S,  A.  el 
Serenísimo  Sr.  Conde  de  Floridahlanca  (La  Ep.,  6  enero  1898). 
— La  prisión  del  Conde  del  Montijo  (La  Ep.,  9  y  10  julio  1900), 
— Los  procesos  militares  (La  Ep.,  27  enero  1899). — Carta  in¬ 
édita  de  lord  Wellington  (La  Ep.,  3  junio  1902). — Las  alhajas 
de  la  Corona  (Esp.  Mod.,  diciembre  1901). — Murat:  carta 
abierta  (La  Ep.,  22  agosto  1892). — La  muerte  del  Príncipe  Mu¬ 
rat  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  3  abril  1899). — La  misión  de  Machado 
en  Viena  (La  Ep.,  27  y  3.1  agosto;  6  y  24  septiembre,  y  i.°  y  25 
octubre  1904). 


OTROS  ESTUDIOS  HISTÓRICOS 

b)  Prólogo  para  la  obra  titulada  Castillos  y  tradiciones  seño¬ 
riales  de  la  Península  Ibérica  (Madrid.  Bonelis,  editor,  1S69). 
— El  Principado  de  Asturias:  bosquejo  histórico  documental 
(Madrid.  Manuel  G.  Hernández,  1880). — Estudios  históricos: 
Isabel  la  Católica  juzgada  por  un  escritor  francés  (La  Epoca,. 
4  noviembre  1864). — Una  espada  popular  (D.  Juan  José  de 
Austria)  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  números  8,  9,  10  y  ii,  1875). — La 
labor  político-literaria  del  Conde-Duque  de  Olivares,  D.  Gaspar 
de  Guzmán  (Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  agosto 
y  septiembre  1904). — Retos  y  desafíos  (Esp.  Mod.,  enero,  fe¬ 
brero,  marzo,  abril  y  mayo  1900). — La  entrada  de  Carlos  V  en 
París  en  1540  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  mayo  1905). — El  servicio 
particular  de  un  grande  de  España  cuando  España  era  grande 
(Ilustración  Esp.  y  Am.  22  julio  1905). — El  héroe  de  un  duela 
a  muerte  (Ilustración  Esp.  y  Am.,  números  43  y  44,  1874). — La 
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nueva  de  una  victoria  (Fuenterrabía)  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  nú¬ 
meros  35  y  36,  1874). — La  caída  de  un  valido  (Ilustr.  Esp.  y 
Am.,  números  32  y  33,  1874). — Después  de  Rocroy  (La  Ep.,, 

5  agosto  1899). — La  cartera  de  Gravina  (Esp.  Mocl.,  enero 
1906).  La  muerte  por  el  honor  (último  Duque  de  Alburquerque) 
(Esp.  Mocl.,  junio  1900). — Una  misión  diplomática  oficiosa  (Don 
Joaquín  José  de  Mora,  1819)  (La  Ep.,  12  agosto  1899). 

CENTENARIOS  Y  CINCUENTENARIOS 

c)  IV  centenario  del  Petrarca  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  agosto 

1904) . — Centenario  de  Isabel  la  Católica:  Isabel  la  Católica  en 
la  política,  en  la  ciencia  y  en  las  artes:  cuadro  de  autógrafos 
ilustres  del  tiempo  de  Isabel  la  Católica  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8, 
15,  22  y  30  noviembre  y  8  diciembre  1904). — IV  centenario  del 
desafío  de  Parleta  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  marzo  1903). — IV 
centenario  de  la  introducción  del  correo  como  servicio  civil  en 
España  (La  Ep.,  2  marzo  1900). — III  centenario  de  la  muerte 
de  Felipe  II  (La  Epoca,  13  septiembre  y  18  diciembre  1898). — 
III  centenario  de  Fray  Luis  de  Granada  (La  Ep.,  31  diciembre 
1888). — Centenario  de  la  primera  edición  del  Quijote. — a) 
Moisés,  Homero  y  Cervantes  o  el  libro  de  Dios,  el  libro  de  los 
héroes  y  el  libro  de  los  hombres  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  mayo 

1905) . — De  las  armas  a  las  letras.  El  Quijote  en  su  incubación 
y  en  su  publicación  (capítulos  iv  y  vi  del  libro  Cervantes  y  el 
Quijote.  Tipogr.  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu¬ 
seos,  1905). — Un  centenario  más:  el  doctorado'  en  la  Universi¬ 
dad  de  Alcalá  de  Henares  de  la  Exema.  Sra.  Doña  María  Isidra 
Quintina  de  Guzmán  y  Lacerda,  después  Marquesa  de  Guadal- 
cazar  y  de  los  Hiño  jares  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  y  15  enero  1875). 
— Centenario  de  Trafalgar :  Gravina  y  su  muerte  (lustr.  Esp, 
y  Am.,  30  septiembre,  8,  15,  22  octubre  y  8  noviembre  1905). — 
Trafalgar  (número  extraordinario  de  La  Epoca,  22  septiembre 
1905). — C ent enario  de  la  primera  representación  de  El  sí  de 
LAS  NIÑAS  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8,  15,  22  y  28  febrero,  y  8  y  22 
marzo  1906). — El  primer  suplemento  ilustrado  y  Cincuentena¬ 
rio  de  la  fundación  de  La  Epoca  (La  Ep.,  31  diciembre  1890  y 

6  enero  1898). 
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CARGOS,  HONORES  Y  ETIQUETAS  DE  HONOR 

La  Jarretera  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  págs.  238,  255,  275  y  291, 
í88i.  Segunda  edición.  Madrid:  M.  Ginés  Hernández,  1881). 
— La  soberanía  de  Rey  D.  Alfonso  XIII  en  la  insigne  Orden 
del  Toisón  de  Oro  (La  Ep.,  4,  9,  12,  15,  21  y  29  mayo  1899). — 
El  Toisón  de  Alfonso  XII  (La  Ep.,  21  enero  1899). — El  Toisón 
de  lord  Wellington  (Ilustr,  Esp.  y  Am.,  2  noviembre  1899). — El 
Toisón  de  Mr.  Eaure  (La  Ep.,  24  noviembre  1898;  El  Tiempo 
(Lima),  12  diciembre;  El  Correo  Nacional  (Bogotá),  16  diciem¬ 
bre  1888). — Los  Mayordomos  mayores  de  S.  M.  (La  Ep.,  20,  25 
y  31  marzo  y  i.°  y  5  de  abril  1900). — La  letra  inicial  del  nombre 
del  consorte  en  la  firma  de  los  Reyes,  Infantes  y  Grandes  de  Es¬ 
paña  (Ilustr.  Esp.  y  Am.) 

'  BIOGRAFÍAS  Y  NECROLOGÍAS 

Carlos  Achille,  floricultor  alemán  (La  Ep.,  ii  septiembre 
1901). — La  Duquesa  de  Berzviek  y  de  Alba,  Rosario  Ealcó  y 
Osorio  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  páginas  94,  103  y  123,  1904). — Don 
Amando  Alcorta,  estadista  argentino  (La  Epoca,  17  julio  1902). 
— Muerte  de  D.  Manuel  Alonso  Martínez  (La  Ep.,  13  enero 
1901). — D.  Gregorio  Víctor  Amunátegui,  historiador  chileno 
(Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  marzo  1899.) — Un  nuevo  monumento 
en  Chile  a  D.  Andrés  Bello  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  enero  1899). 
— Memorias  auténticas  del  Príncipe  de  Bismarek  (La  Ep.,  30 
noviembre  1898;  reproducido  en  el  Diario  de  Cádiz,  2  diciem¬ 
bre;  El  Tiempo  (Lima),  19  enero  1899;  El  Tiempo,  de  Buenos 
Aires,  II  y  19  enero  1899). — Alberto  Bosch  (La  Ep.,  14  marzo 
1900). — El  fundador  del  Ministerio  de  Eomento,  D.  Javier  de 
Burgos  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22  y  30  octubre  1898). — La  rival 
de  María  Bushental  (La  Ep.,  6  octubre;  reproducido  en  La 
Nación,  de  Buenos  Aires,  4  noviembre  1898).  Muerte  de  Cáno¬ 
vas  del  Castillo:  El  café  de  la  Esmeralda.  (L2.  Ep.,  12  agosto 
1897);  Cánovas  del  Castillo  (La  Ep.,  14  agosto  1897);  Cánovas 
en  los  salones  (La  Ep.,  18  agosto  1897) ;  Los  íntimos  del  do¬ 
mingo  (La  Ep.,  5  septiembre  1897);  Cánovas  juzgado  por  sus 
libros  (Esp.  Mod.) ;  La  Duquesa  de  Cánovas  del  Castillo  (doña 
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Joaquina  Osma)  (La  Ep.,  i6  agosto  1901). — Capuz,  grabador 
en  madera  (La  Ep.,  26  septiembre  1899). — Castelar  (La  Ep.,  26 
mayo  1899  (Esp.  Mod.,  julio  1899). — Los  papeles  de  Castelar 
(La  Ep.,  26  mayo  1899). — Cociña,  periodista  ilustre  (La  Ep., 
16  julio  1900). — D.  Miguel  Colmeiro,  naturalista  ilustre  (La 
Ep.,  21  junio  1901). — Cos-Gayón  (La  Epoca,  20  diciembre 
1898). — Crispi  (La  Ep.,  12  agosto  1901). — El  comedor  de  la  Ca¬ 
ridad  :  silueta  del  Marqués  de  Cubas  (La  Ep.,  16  enero  1891). — 
La  reelección  del  general  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Méjico  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  abril  1904). — D.  Ma¬ 
nuel  Danvila  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  julio  1880). — Elduaye% 
(La  Ep.,  26  junio  1898). — Eernán-Flor  (D.  Isidoro  Fernández 
Flores),  periodista  (La  Ep.,  13  abril  1902). — Joaquín  Fo^tanet, 
excelente  tipógrafo  (La  Ep.,  4  julio  1876). — El  busto  de  hierro 
■de  Fortuny  (La  Ep.,  10  junio  1900). — Galeote  en  el  manicomio 
de  Leganés  (La  Ep.,  2  agosto  1898). — Gayangos,  el  rey  de  los 
bibliófilos  españoles  (La  Ep.,  8  octubre  1897). — Carlos  Guido 
Spano,  el  Néstor  del  Parnaso  argentino  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  22 
marzo  1903). — John  JJay,  estadista  norteamericano  (La  Ep.,  20 
noviembre  1898). — Pepita  Hijosa,  actriz  cómica  (La  Ep.,  3  mar¬ 
zo  1889). — Los  sabios  de  España:  Jiménez  de  la  Espada  (Ilustr. 
Esp.  y  Am.,  8  octubre  1898;  El  Nacional,  9  octubre). — Emilio 
J^afuente  Alcántara,  insigne  orientalista  (La  Ep.,  9  junio  1868). 
— El  Marqués  de  Casa-Loring,  D.  Jorge  Loring  (La  Ep.,  12 
febrero  1900). — La  Marquesa  de  Casa-Loring,  Amalia  Jíeredia 
de  Loring  (La  Ep.,  28  octubre  1902). — D.  Manuel  Martínez 
Bucso,  médico  y  poeta  (La  Ep.,  28  febrero  1875). — Martínez 
Campos  (La  Ep.,  23  septiembre  1900). — Guillermo  Matta,  poeta 
chileno  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  marzo  1899). — Marquesa  de 
M endigorría  (La  Epoca,  2  enero  1900). — El  General  Bartolomé 
Mitre  (La  Ep.,  15  agosto  1903). — El  Cardenal  Monescillo,  Arz¬ 
obispo  de  Toledo  (La  Ep.,  8  agosto  1897). — Daniel  M oraza, 
periodista  (La  Ep.,  24  febrero  1905). — Los  almuerzos  de  Moret 
(La  Ep.,  29  noAuembre  1901 ;  Las  Novedades,  Nueva  York,  19 
diciembre  1901). — D.  Juan  José  Moreti,  historiador  de  Ronda 
(La  Ep.,  21  agosto  1889). — Conciencia  religiosa  de  Núñez  de 
Arce  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  junio  1903). —  Recuerdos  sobre  ¡a- 
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muerte  de  D.  José  Ortega  y  Zapata  y  la  política  de  El  RsiNa 
(El  Imparciai,  15  agosto  1904). — Pérez  de  Guzmán  y  Boza,. 
Los  hermanos  gemelos  D.  Juan,  Duque  de  T’Serclaes,  y  Don 
Manuel,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros  (Ilustr.  Esp.  y  Am., 
22  julio  1902). — Isabel  de  la  Pezuela  (La  Ep.,  6  s-eptiembre 
1899). — Visita  del  Vicepresideiiie  de  la  República  Argentina,. 
Quirno  Costa^  a  Madrid  (Tlustr.  Esp.  y  Am.,  30  enero  1903). — 
El  Conde  de  Rascón,  diplomático  español  (La  Ep.,  27  agosta 
1902). — El  papel  del  general  colombiano  D.  Rafael  Reyes  en  el 
Congreso  panamericano  de  Méjico  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  mayo 
1902). — El  nuevo  Presidente  de  la  República  de  Chile,  D.  Ger¬ 
mán  Riesco. — La  transmisión  del  poder  en  Chile  (Ilustr.  Esp.  y 
Am.,  31  julio  y  8  agosto  1901). — D.  Antonio  de  los  Ríos  y  Ro¬ 
sas  (La  Ep.,  5  noviembre  1873). — Un  rasgo  de  carácter  de  Ríos  y 
Rosas  en  la  gobernación  de  la  provincia  de  Málaga  (Ilustr.  Esp.  y 
Americana,  15  y  22  marzo  1904). — El  primer  Ministro  de  Ma¬ 
rina  de  la  República  Argentina,  D.  Martin  de  Rivadavia  (Ilustr. 
Esp.  y  Am.,  22  abril  1901). — La  Presidencia  del  General  Roca 
en  la  Argentina  (La  Ep.,  19  junio,  12  octubre  y  8  febrero  1888; 
La  Nación,  de  Buenos  Aires,  20  julio;  El  Chileno,  de  Santiago,. 
3  diciembre). — Españoles  en  América:  El  teniente  coronel  de 
Ingenieros  D.  Jidián  Romillo  y  Paredes  (La  Ep.,  25  septiem¬ 
bre  1901). — Ernesto  Rossi:  apuntes  biográficos  (Madrid:  Impr. 
del  Centr.  gral.  de  Admón.,  1866). — Significación  histórico- po¬ 
lítica  de  Sagasta  (La  Ep.,  7  enero  1903). — El  Marqués  de  Sal¬ 
vatierra,  D.  Rafael  Atienza  y  Huertos  (La  Ep.,  15  febrero- 
1902). — Lo  positivo,  con  motivo  de  la  muerte  de  don  Manuel 
Tamayo  y  Baus  (La  Ep.,  27  junio  1898). — El  Duque  de  Te- 
tuán,  D.  Carlos  O’Donnell,  estadista  español  (Ilustr.  Esp.  y  Am.^ 
15  octubre  1903).-— TiwNnn,  periodista  insigne  (La  Ep.,  12  no¬ 
viembre  1888). — El  Conde  de  Toreno,  D.  Francisco  de  Borja 
Queipo  de  Llano  {La  Ep.,  31  enero  1890). — El  padre  de  Vico,. 
comediante  (La  Ep.,  12  septiembre  1902). — Memorial  de  la  Vida 
de  Sor  Teresa  Viver  y  Candell,  Superiora  de  los  Hijas  de  la  'Cn- 
ridad  del  Hospital  de  dementes  de  Santa  Isabel,  de  Leganés, 
único  general  de  la  Beneficencia  en  España  (Leganés.  Imp.  del 
Asilo  de  lia  Santísima  Trinidad,  1904). 
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ASUNTOS  LITERARIOS  Y  DE  ECONOMÍA  SOCIAL  Y  POLÍTICA 

A)  Aurora,  lirio  entre  espinas  (Dramü  eii  tres  actos,  repre¬ 
sentado  en  el  Teatro  de  Ronda  en  enero  de  1862). — Las  Hadas’, 
leyenda  original  al  estilo  de  las  orientales  (Madrid :  Tomás  Rey, 
1864). — Dido  :  ensayo  de  nna  tragedia  en  nn  acto,  escrita  para 
ser  representada  por  la  señorita  Carolina  Civili  (Madrid :  1866). 
— El  Teatro  Nacional  (El  Reino,  13  febrero  1863;  ^2,  Amé¬ 
rica,  15  marzo  1863). — Cancionero  de  Príncipes  y  Señores  (Ma¬ 
drid :  Manuel  Hernández,  1892). — La  Rosa:  manojo  de  la  poe¬ 
sía  castellana,  formado  con  las  mejores  composiciones  líricas 
consagradas  a  la  Reina  de  las  flores  durante  los  siglos  xvi, 
XVII,  XVIII  y  xix  por  los  poetas  de  los  dos  mundos  (Madrid: 
Imp.  de  M.  Tello,  1891-92). — Algunas  rimas  castellanas  del 
Abad  Antonio  de  Maluenda  (Sevilla:  E.  Rasco,  1892). — El  au¬ 
tor  y  los  interlocutores  de  los  Diálogos  de  la  Montería  (Ma¬ 
drid:  Ricardo  Fé,  1890). — El  libro  y  la  biblioteca  en  España 
durante  los  siglos  medios  (Esp.  Mod.,  i.°  octubre  I90’5). — La 
Biblioteca  de  consulta  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio  (Ilustr. 
Esp,  y  Am.,  8  marzo  1905). — Una  revolución  literaria,  siglos  xv 
al  XVI  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  y  15  abril  1889). — La  emulación 
de  escuelas  (El  Imparcial,  8  abril  1888). — Las  Academias  lite¬ 
rarias  del  siglo  de  los  Austrias  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  agosto 
y  8  septiembre  1880). — Academias  literarias  de  ingenios  y  se¬ 
ñores  bajo  los  Austrias  (Esp.  Mod.,  noviembre  1894). — Los  tres 
patriarcas  de  la  poesía  castellana  en  Méjico:  Cervantes  de  So¬ 
lazar,  S alazar  de  Alare ón  y  Gutierre  de  Cetina  (Ilustr.  Esp.  y 
Am.,  8  y  22  septiembre  y  8  octubre  1890).  La  Academia  An- 
tártica  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  y  >22  septiembre  1904). — La  mu¬ 
jer  española  en  la  Minerva  castellana  (Esp.  Mod.,  junio,  julio, 
agosto,  septiembre  y  octubre  de  1898). — Algunas  poesías  in¬ 
éditas  del  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Bartolomé  Carranza  de  Mi¬ 
randa  (Revista  Contemporánea,  toiuo  lxxiii,  págs.  575  a  587, 
año  1890). — Algunas  noticias  literarias  sobre  el  Conde  de  Rúen¬ 
les,  gobernador  de  Milán  (La  Ep.,  28  julio  1884). — Coronas  lí¬ 
ricas  de  D.  Gaspar  de  Guzmán,  Gonde-Duque  de  Olivares  (Ilustr. 
Esp.  y  Americana,  15  y  22  diciembre  1891). — Los'  ocios  de  la 
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pa^:  sátiras  sociales  y  políticas  de  ¡os  siglos  xvi  y  xvii  (Ilustr. 
Esp.  y  Am.,  15  marzo  y  15  abril  1905). — Recreos  literarios  de 
las  damas  de  Palacio,  bajo  Felipe  IV  (lilustr.  Esp.  y  Am.,  15 
enero  1895). — Bajo  los  Austrias:  Poetas  inéditos:  El  Marqués 
de  Palacios  (Ikistr.  Esp.  y  Am.,  8  julio  1891). — El  hábito  de 
Santiago  del  gran  poeta  dramático  español  D.  Erancisco  de 
Rojas  Zorrilla,  con  autógrafo  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  21  enero  1900), 
— Bajo  los  Austrias:  La  poesía  castellana  en  Portugal  (Ilustr.. 
Esp.  y  Am.,  22  julio  1894). — El  padre  de  Moratín  (Esp.  Mod., 
junio  1900). — Los  émulos  de  Moratin  (Esp.  Mod.,  1905). — El 
protectorado  del  Príncipe  de  la  Paz  a  las  ciencias  y  a  las  letras 
(Esp.  Mod.,  julio'  1905. — Un  autor  dramático  entre  las  victimas 
del  Dos  de  Mayo  de  1808:  D.  Lorenzo  Daniel  (Esp.  Mod.,  ju¬ 
nio  1901). — En  el  cartidario  de  Prim:  cartas  de  ingenios  de  la 
corte  (Esp.  Mod.,  septiembre  1905). — La  literatura  científico- 
militar  de  España  en  los  años  1896  y  189/  (Esp.  Mod.,  enero 
y  febrero  i8q8). — La  talor  kistórico-literaria  de  la  Duquesa  de 
Alba,  Rosario  Ealcó  y  Gutiérrez  de  los  Ríos,  Condesa  de  Sirue- 
la  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15,  22  y  30  agosto  1904).— Lo.?  israelitas 
de  origen  español  en  el  Oriente  de  Europa:  La  conservación  de 
la  lengua  castellana  entre  ellos  y  su  inclinación  hacia  España 
(Esp.  Mod.,  julio  1904). — La  alta  Minerva  española  en  cuadros 
de  autógrafos  de  escritores  insignes,  con  su  correspondiente  ex¬ 
plicación  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  enero,  15  julio,  15  septiembre, 
8,  15  y  30  diciembre  1905). — El  arsenal  manuscrito  del  Teatro 
Español  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,. 
22  enero  1905). — El  Liceo  artístico  y  literario  de  Madrid:  las 
lecturas  de  Larrañaga  y  Campoamor  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  oc¬ 
tubre  1900). — El  Teatro  Español  (La  Ep.,  21,  24,  26  y  27  sep¬ 
tiembre;  2,  6,  8,  12,  14,  17,  20  y  27  octubre  y  8  noviembre,  doce 
capítuilos,  1902). — La  invención  de  la  zarzuela:  cuándo,  cómo,, 
por  quién  y  dónde  se  ejecutó  la  primera  que  se  escribió  en  Es¬ 
paña,  polémica  sobre  este  asunto  con  D.  Francisco  Asenjo  'Bar- 
bieri  (La  Ep.,  23,  24,  25,  28  y  29  m.arzo  1889). — Origen  del 
teatro  liricp  español  en  el  siglo  xix:  Jugar  con  fuego  (La  Ep., 
3,  4,  10,  13,  16,  19  y  22  marzo  1901).^ — El  Ateneo  científico- 
literario  de  Méjico  (Ilustración  Esp.  y  Am.,  22  junio  1902; 
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El  Correo  Españotl,  de  Méjico,  23  julio  1902). — Los  himnos  na¬ 
cionales  en  la  América  española  (Esp.  Mod.,  enero  1903). — El 
progreso  intelectual  en  la  América  española  (Esp.  Mod.,  diciem¬ 
bre  1899). — El  teatro  hispano -americano  (Esp.  Mod.,  septiem¬ 
bre  1900;  El  Tiempo  .(Lima),  15  diciembre  1900). 

B)  ¿La  mujer  tiene  la  misma  aptitud  que  el  hombre  para 
el  cultivo  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes?  (Discurso  pronun¬ 
ciado  en  el  Liceo  de  Málaga  en  1861.) — De  la  criminalidad  en 
Castilla,  cabeza  de  España,  y  del  estado  de  las  costumbres  socia¬ 
les  en  Madrid,  su  corte,  durante  el  reinado  de  Eelipe  II  (Esp. 
Mod.,  febrero,  marzo,  abril,  ma}^,  junio,  julio,  agosto  y  sep¬ 
tiembre  1899). — Embajada  del  Conde  de  Fernán  Núñez  en  Pa¬ 
rís,  de  1787  a  1793  (La  Ep.,  30  agosto;  6  septiembre).  (Quedó 
sin  concluir  antes  de  que  se  insertasen  en  este  trabajo  las  cartas 
inéditas  de  María  Antonieta  que  posee  el  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional  de  Madrid). — El  primer  conflicto  entre  dos  soberanías : 
el  Rey  y  las  Cortes,  1820-1823  (Esp.  Mod.,  junio  1903). — La 
evolución  de  la  Historia  (Esp.  Mod.,  octubre  1899). — Las  Cortes 
y  los  Gobiernos  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II  (Esp.  Adod., 
febrero  1903). — El  elemento  aristocrático  en  la  moderna  Monar¬ 
quía  reformada  (La  Ep.,  25,  26  y  27  enero  1895). — Los  decanos 
de  las  Cortes  y  de  los  Ministerios  desde  la  muerte  del  Rey  Fer¬ 
nando  VII  hasta  la  de  Alfonso  XII  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  mayo 
1903). — Los  estadistas  españoles  del  siglo  xix  (La  Ep.,  it  ene¬ 
ro  1901). — El  retraimiento  de  Tablada:  Memorias  de  iSyz  (La 
Ep.,  20  y  21  mayo  1895). — La  Conferencia  del  Escorial:  Me¬ 
morias  de  18/8  (La  Ep.,  20  y  21  junio  1893). — Cómo  se  formó 
el  último  Ministerio  bajo  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Saboya 
(Esp.  Mod.,  agosto  1903). — Los  gobiernos  conservadores  de  Es¬ 
paña  ante  la  opinión  pública  de  Europa  (La  Ep.,  16  julio  1890). — 
Los  salones  de  la  Condesa  del  Montijo  (Esp.  Adod.,  enero,  fe¬ 
brero,  marzo,  abril  y  mayo  1896). — ^Prólogo  para,  la  obra  titulada 
La  España  industrial  contemporánea  (Adadrid :  Elizalde  y  Llano,, 
editores,  1870). — Certamen  de  la  Escuela  Central  de  Gimnástica  : 
notas  de  un  observador  (Revista  Contemporánea,  núm.  344^ 
año  1890;  segunda,  tercera  y  cuarta  edición.  Madrid:  Manuel  G. 
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Hernández,  1890). — Cuestiones  sociales:  las  últimas  huelgas  (La 
Ep.,  24  febrero  1902), 

C)  Cuándo  y  quién  fue  el  fundador  del  periodismo  en  Espa¬ 
ña:  Andrés  Almansa  de  Mendoza  (Esp.  Mod.,  abril  1902). — Bos¬ 
quejo  histórico  documental  de  la  Gaceta  de  Madrid  (Gaceta 
de  Madrid,  5  a  >17  julio  1902)  (se  liizo  tirada  aparte). — Las  fir¬ 
mas  de  los  fundadores  del  periodismo  en  España  (autógrafos) 
(Hust.  Esp.  y  Am.,  22  y  30  noviembre  1901). — Páginas  de  la 
historia  del  periodismo  español  de  1820  a  1823  (Esp.  Mod.,  ene¬ 
ro  1904). — El  magisterio  de  la  prensa  en  España:  D.  Andrés 
Borrego  (Esp.  Mod.,  marzo  1904). — De  guante  blanco:  historia 
de  El  Padre  Cobos  (Esp.  Mod.,  enero  1901). — Lo  que  fué  la 
gacetilla:  Ramón  Rodríguez  Correa  y  El  Contemporáneo  (Esp. 
Mod.,  abril  1900). — Lo  que  era  en  el  Congreso  de  los  Diputados 
la  tribuna  de  los  periodistas  en  1864  (Esp.  Mod.,  octubre  1885). 
— Los  náufragos :  periódico  impreso  en  el  Parque  de  Madrid  du¬ 
rante  las  fiestas  de  la  Caridad  en  beneficio  de  las  familias  pobres 
de  los  náufragos  del  Reina  Regente  (1895).  Impreso  en  la 
kermesse  del  Parque  de  Madrid,  y  dirigido,  a  invitación  de  las 
ilustres  damas  de  la  Comisión  organizadora,  por  D.  Juan  Pérez 
DE  Guzmán,  con  la  colaboración  de  los  señores  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo,  Almirante  Beránger,  General  Azcárraga,  Sagasta,  el  Car¬ 
denal  Monescillo,  el  Obispo  de  Sión,  Castelar,  el  Conde  de 
Cheste,  Silvela,  General  López  Dominguez,  Conde  de  Casa 
Valencia,  Balaguer,  Marqués  de  Valdeiglesias,  R.  Gasset,  Moya, 
General  Gómez  Arteche,  General  Leopoldo  Cano,  Blasco,  Mal- 
donado  Macanaz,  Fernández  Shaw,  Alcalá  Galiano,  R.  Sepúl- 
veda,  Fernanflor,  Vidart,  Burell,  F.  Sepúlveda  e  Ibáñez  Ma¬ 
rín. — Primer  Congreso  del  periodismo  en  la  América  española 
(Fsp.  Mod.,  agosto  1901). — La  Guía  Oficial  de  España  (Fsp. 
Mod.,  I.”  septiembre  1902). 

D)  Grafología  Real  de  España.  La  firma  de  los  Reyes  Al¬ 
fonsos  (Ilustración  Fsp.  y  Am.,  8,  15  y  30  mayo,  8  y  30  abril 
y  8  mayo  1902)  (Se  hizo  tirada  poco  numerosa  aparte). — El 
Apostolado  de  la  imprenta  en  España  durante  el  primer  siglo  de 
su  invención  (Fsp.  Mod.,  agosto  y  septiembre  1895). — Perlas 
(Ilustr.  Fsp.  y  Am.,  8  enero  1905). — Las  colecciones  de  cuadros 


EL  EXCMÚ.  SR.  D.  JUAN  PEREZ  DE  GUZMAN  Y  GALLO 


465 


del  Príncipe  de  la  Paz  (Esp.  MocL,  agosto  1900). — En  la  Exposi¬ 
ción  de  Coya.  Recuerdos  del  Conde  de  Teha,  primogénito  de 
la  Condesa  del  Montijo  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  y  22  junio  1900). — 
La  sala  de  la  Reina  Isabel  en  el  Museo  de  Pinturas  del  Prado  (La 
Ep.,  6  junio  1899). — Los  retratos  de  los  Reyes  en  las  Guías  de 
Madrid  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  agosto  1905). — El  violín  espa¬ 
ñol  en  el  cosmopolitismo  del  arte  musical  contemporáneo :  Mo¬ 
nasterio  y  Sarasatc  (Esp.  Mod.,  septiembre  1903). — Panteón 
Nacional  de  españoles  ilustres  (Esp.  Mod.,  julio  1902). — Toros 
(Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  abril  1899). — El  nuevo  buque  de  combate 
Alfonso  XMI  y  su  inventor  Torres  Carta  (Esp.  Mod.,  abril 

1903)- 

'•  ASUNTOS  AMERICANOS 

Gingos  y  Mejicanos  (Ilustr.  Esp.  y  Am;.,  30  septiembre 
1898). —  El  arbitraje  de  España  sobre  Tacna  y  Arica  (La  Ep.,  10 
julio,  2  septiembre  y  4  octubre  1898.  Reproducidos:  El  Chileno, 
17  agosto  y  12  noviembre;  El  Callao,  7  noviembre;  El  Por¬ 
venir  (Chile),  12  agosto). — Chile  y  la  Argentina  (La  Ep.,  9, 
21,  26  y  29  septiembre;  2,  3  y  8  septiembre  1898.  Repro¬ 
ducidos:  El  Chileno,  29  octubre;  El  Tiempo  (Buenos  Aires), 
II  noviembre;  El  Correo  de  España  (Aléjico),  2  octubre). 
— Las  nuevas  confederaciones  de  la  América  Española  (Esp. 
Mod.,  noviembre  1888). — Los  canales  del  istmo  americano  (Esp. 
Mod.,  mayo  1899). — El  voto  de  América  en  el  Congreso  católi¬ 
co  de  Burgos  (La  Ep.,  7  septiembre  1896). — Los  Presidentes 
de  la  América  española  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  3  marzo  190o).' — 
Los  Congresos  ibero  y  panamericanos  (La  Ep.,  ii  y  29  septiem¬ 
bre,  15  octubre  y  ny  noviembre  1900). — El  Congreso  Paname¬ 
ricano  en  Méjico  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  septiembre,  8  y  15  oc¬ 
tubre  1900.  Reproducidos:  El  Correo  Español  (Buenos  Aires); 
El  Nacional  (Caracas);  El  Imparcial  (Méjico). — España  y  Amé¬ 
rica  al  empezar  el  siglo  xx  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  30  junio  1901). 
— La  guerra  entre  Venezuela  y  Colombia  (La  Ep.,  12  agosto 
1901.  Traduicido  y  reproducido  por  The  New-York  Herald, 
de  París,  23  agosto  1901). — El  Congreso  P anamericano  de  Mé¬ 
jico  (Esp.  Mod.,  mayo  y  junio  1902). — El  derecho  internacional 
americano  ante  el  segundo  Congreso  Panamericano  de  igoi 
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(Esp.  Mod.,  octubre  1901). — La  exploración  del  Orinoco  (Esp. 
Mod.,  octubre  1902). — Las.  elecciones  presidenciales  en  la  Amé¬ 
rica  española  (Ilustración  Esp.  y  Am.,  30  julio  1904). — Progra¬ 
ma  de  la  política  que  la  Unión  ib  ero -americana  ha  de  seguir  en 
sus  relaciones  con  las  Repúblicas  hispano-americanas  (Unión 
ibero-americana,  1904)  (i). — La  representación  diplomática  de 
España  en  la  América  española  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  15  enero 

1905)- 

POLÍTICOS 

El  poderío  imperial  español  (La  Ep.,  10  septiembre  1876). — 
La  Leyenda  del  Imperio  de  Alemania  {El  Parlamento,  ii  mayo 
1878). — La  cuestión  esencial  (Ronda:  impr.  de  la  V.  de  Gutié- 
irrez,  1869). — De  la  libertad  de  imprenta  y  de  su  legislación  en 
España  (Madrid :  Fortanet,  1873). — La  discusión  parlamentaria 
del  tratado  de  Comercio  con  Francia  bajo  el  punto  de  vista  del 
trabajo  y  de  'la  riqueza  nacional  (Madrid :  Manuel  G.  Her¬ 
nández,  1882). — Bibliografía  de  Gibraltar  (Las  llaves  del  estre¬ 
cho,  pág.  113. — Madrid:  Manuel  G.  Hernández,  1882). — Gue¬ 
rras  seculares  de  opinión  contra  España  y  las  desmembraciones 
de  esta  monarquía  (Esp.  Mod.,  i.°  noviembre  1905). — Peligros 
del  porvenir  (La  Ep.,  15  enero  1899). — Política  exterior  de  Al¬ 
fonso  XII  (La  Ep.,  25  octubre  1894). — Los  vetos  de  Inglaterra 
y  las  empresas  españolas  en  Marruecos  (La  Ep.,  31  octubre  1893). 
— Francia  y  la  cuestión  de  Occidente  (La  Ep.,  2  noviembre  1893). 
— La  acción  común  de  las  potencias  en  Marruecos  (La  Ep.,  18 
octubre  1897). — El  statu  quo  en  Marruecos  (La  Ep.,  4  junio 
1900). — Inglaterra  y  España  (La  Ep.,  25  junio  1901). — El  rena¬ 
cimiento  de  Portugal  (La  Ep.,  mayo  1903). — La  Italia  nueva 
(La  Ep.,  10  agosto  1900). — La  guerra  del  Sur  de  Africa  (La 
Ep.,  28  diciembre  1893). — Balanza  del  siglo  xix  (Madrid:  Ro¬ 
mero,  1900). 


(i)  Unión  ibero-americana:  religión,  idioma,  industria,  ciencia,  arte, 
literatura,  cowxrcio. — Año  xviii,  número  extraordinario,  1904.  Pág.  12. 
Relaciones  políticas  entre  España  y  las  Repiiblicas  Ibcrc-Americanas,  por 
don  Juan  Pérez  de  Guzmán. 
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CON  MOTIVO  DE  LA  GUERRA  ENTRE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DEL 
NORTE  Y  ESPAÑA 

Lo  que  debe  a  España  la  libertad  de  los  Estados  Unidos  (La 
'Ep.,  23  albril  1898). — Reproducido:  La  Correspondencia,  de 
Bogotá,  6  julio;  La  Unión  Constitucional,  de  la  Habana,  25 
septiembre). — Europa  ante  el  conflicto  hispano-yankée  (La  Ep., 
27  abril  1898. — -Reproducido:  La  Esp.,  Montevideo,  3  junio). — 
Simpatías  de  América  y  España  con  motivo  de  la  guerra  en  los 
Estados  Unidos  (Ilustr.  Esp.  y  Am.,  8  julio  1898). — El  Areópa- 
go  de  la  paz  (La  Ep.,  14  julio  1898). — Las  guerras  de  España 
durante  el  siglo  xix  (La  Ep.,  20  julio  1898. — Reproducido:  La 
Esp.,  Montevideo,  17  agosto;  La  Nación,  Buenos  Aires,  24  agos¬ 
to;  El  Correo  Español,  Buenos  Aires,  4  septiembre;  El  Callao, 
Lima,  12  septiembre). — La  tercera  desmembración  de  España 
(La  Ep.,  30  julio  1898). — España  y  las  Repúblicas  Americanas 
(La  Ep.,  19  septiembre  1898). — Las  alianzas  europeas  (La  Ep., 
1898. — Reproducido:  El  País,  de  la  Habana,  8  noviembre). — 
La  doble  y  la  triple  alianza  (La  Ep.,  18  noviembre  1899). — 
nueva  triple  alianza  (La  Ep.,  15  diciembre  1898). 

Publicó,  asimismo,  el  señor  Pérez  de  Guzmán : 

Los  artilleros  de  Monteleón  (Madrid,  1908). — La  Casa  del 
Rey  Moro  en  Ronda  (Madrid,  1910). — El  Dos  de  Mayo  en  1808 
en  Madrid  (Madrid,  1909). — Embajada  del  Conde  de  Fernán 
Núñez  en  París  durante  el  primer  período  de  la  Revolución 
francesa  (Madrid,  1907). — Estudios  de  la  vida  y  reinados;  pros¬ 
cripción  y  muerte  de  Carlos  IV  y  María  Luisa  de  Borbón  (Ma¬ 
drid,  1908). — Memorial  de  la  vida  de  sor  Teresa  Viver  y  Condell, 
superiora  de  las  Hijas  de  la  Caridad  del  hospital  de  dementes  de 
Leganés  (Madrid,  1911). — Noticia  histórico-biblio gráfica  de  la 
Guía  Oficial  de  España,  que  actualmente  se  publica  al  frente  de 
la  edición,  y  las  Memorias  históricas  de  la  Re'al  Academia  de  la 
Llistoria  desde  i.°  de  enero  de  1913,  hasta  15  de  abril  de  1921, 
publicadas  anualmente  y  comprensiva  la  serie  de  ocho  volú¬ 
menes. 

En  el  Boletín  de  la  Academia  insertó  numerosos  informes 
y  artículos  de  investigación  histórica. 


V.  C.  A. 


Don  Gabriel  Llabrés 


Los  notorios  méritos  de  nuestro  correspondiente  en  Palma 
de  Mallorca  don  Gabriel  Llabrés  Quintana  han  hecho  más 
sensible  su  pérdida,  ocurrida  allí  el  día  15  del  pasado  mes 
de  marzo.  La  larga  vida  de  este  benemérito  cultivador  de  las 
ciencias  históricas  ha  sido  ejemplar  en  todos  sus  aspectos.  Hom¬ 
bre  buenísimo,  de  condición  moral  intadhable,  dotado  de  clarísima 
inteligencia,  poseído  de  sano  amor  al  estudio  y  de  una  vocación 
entusiasta  por  la  difusión  de  los  conocimientos  históricos,  puso 
siempre  al  sei*vicio  de  este  ideal  su  constante  actividad  y  todo 
el  calor  de  su  energía  y  de  su  noble  espíritu. 

Nació  en  Binisalén  (Mallorca)  en  25  de  marzo  de  1858.  Doc¬ 
torado  en  Filosofía  y  Letras,  y  habiendo  hecho  los  estudios  co¬ 
rrespondientes  en  la  Escuela  Superior  de  Diplomática,  ingresó 
por  oposición  en  el  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar¬ 
queólogos  en  1881,  sirviendo  en  las  Bibliotecas  de  Teruel  y  Uni¬ 
versitaria  de  Barcelona. 

Pero  la  vocación  de  Llabrés  era  el  profesorado,  y  así  obtuvo 
por  concurso  en  1883  la  auxiliaría  de  la  Sección  de  Letras  del 
Instituto  de  Palma  de  Mallorca,  hasta  que  en  1895  ganó  por  opo¬ 
sición  la  cátedra  que  ambicionaba  de  Geografía  e  Historia,  que 
regentó  en  los  Institutos  de  Mahón,  Laceres,  Huesca,  San  Se¬ 
bastián,  Santander,  y,  por  fin,  de  su  querida  Palma,  donde  con¬ 
tinuaba  explicando  a  pesar  del  quebranto  de  salud  que  sufrió 
hace  pocos  años  en  Madrid,  hallándose  de  juez  de  oposiciones. 
Sus  iniciativas  divulgadoras  de  la  cultura  se  manifestaron 
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primeramente  en  1885  con  la  fundación  de  la  Sociedad  Ar¬ 
queológica  Luliana,  coin  su  Museo  y  su  Boletín,  rico  arsenal  de 
documentos  históricos.  Después  fundó  en  Cáceres  la  Revista  de 
Extremadura;  más  tarde,  la  Revista  de  Huesca.  Estas  y  muchas 
otras  revistas,  incluso  nuestro  Boletín,  contienen  copiosas  mues¬ 
tras  de  sus  investigaciones  históricas  y  literarias,  con  publica¬ 
ción  de  importantes  documentos. 

Son  además  de  notar  en  este  orden  de  trabajos  sus  publica- 
cio.nes  Jaffuda  Bonsenyor,  Libre  de  Filosofs,  1889;  Pax:  Doc¬ 
trina  Moral,  1890;  Cartógrafos  Mallorquines :  Agelino  Dulcer- 
ti  y  Jaffuda  Cresques,  1892;  La  Conquista  de  Menorca  por  Al¬ 
fonso  III,  1896;  Epistolario  Catalán,  1899;  Berenguer  Noya: 
Lo  Mirall  de  Trohar,  1896:  Cobles  deis  sigles  xvi  a  xviii, 
1897;  Flors  Mistiques,  1897;  B'ernardo  Dercpll  es  el  autor  de 
la  Crónica  de  Pedro  IV,  1899;  Llibre  de  Saidesa  de  Jaime  I, 
1908;  Estudio  sobre  la  Crónica  de  Jaime  I,  1908;  Estudio  his¬ 
tórico  y  literario  sobre  el  Cancionero  de  los  Condes  de  Urgel, 
1907;  Poéticas  catalcmas,  1910.  Su  última  publicación  ha  sido 
el  Catálogo  del  Museo  de  Bellas  Arfes  de  Palma. 

Dió  además  numerosas  conferencias  de  divulgación  cientí¬ 
fica,  y  por  varios  trabajos  ganó  premios  en  concursos  y  juegos 
florales. 

Por  los  méritos  que  tan  copiosa  labor  supone  fué  elegido 
Correspondiente  de  nuestra  Academia  en  1894;  de  la  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  en  1900,  y  de  la  Española  en  1923.  Era 
académico  de  número  y  en  la  actualidad  Presidente  de  la  de 
Bellas  Artes  de  Palma  de  Mallorca ;  Correspondiente  de  la  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona,  y  pertenecía  también  a  otros  centros 
científicos,  destacándose  entre  estas  distinciones  la  de  Correspon¬ 
diente  del  Instituto  Arqueológico  romano-germánico  de  Ber¬ 
lín  desde  1897. 

En  1926  fué  nombrado  Delegado  Regio  de  Bellas  Artes  en 
la  provincia  de  Baleares. 

Era  Comendador  de  la  Orden  Civil  de  Alfonso  XII. 

Notable  muestra  de  su  actividad  y  entusiasmo  dió  en  estos 
últimos  años  practicando  por  encargo  oficial  excavaciones  en 
Alcudia,  donde  fué  la  antigua  Pollentia,  entre  cuyos  restos  des- 
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cubrió  notables  pavimentos  de.  mosaico  y  partes  ocultas  del  tea¬ 
tro  romano ;  3^  recogió,  aidemás'  de  una  estatua  de  mármol,  mone¬ 
das  y  objetos  varios,  bellos  e  interesantes  bronces,  que  hoy  en¬ 
riquecen  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Hay  un  episodio  en  la  vida  de  Llabrés  que  pone  de  relieve  su 
temple  y  su  amor  generoso  en  cuanto  a  la  cultura  histórica  se 
refiere.  Ello  fue  que  en  la  noche  del  28  de  febrero  de  1S94  la 
Casa  Consistorial  de  Palma  fue  presa  de  voraz  incendio.  En 
aquella  Casa  estaba  el  Archivo  Histórico  de  Mallorca,  que  ha¬ 
bía  ordenado  el  insigne  Quadrado.  Sin  mirar  el  peligro  de  su 
persona,  Llabrés  se  metió  en  el  lo.cal,  y  arrojando  al  patio  los  le¬ 
gajos,  salvó  aquel  tesoro  documental. 

Vida  fecunda  y  admirable  en  el  campo  de  los  estudios  histó¬ 
ricos  la  de  don  Gabriel  Llabrés,  su  pérdida  ha  sido  sentidísima 
de  cuantos  le  querían  y  estimaban  su  valer. 

Descanse  en  paz. 


José  Ramón  Mélida. 


Informes  Oficiales 


I 


La  expedición  de  Ursúa  al  Dorado  y  la  rebelión 
de  Lope  de  Aguirre,  por  don  Emiliano  Jos 


INFORME 


L  señor  Direotor  se  sirvió  designarme  para  informar 


acerca  del  libro  de  don  Emiliano  Jos  titulado  La  expedí- 


^  ción  de  Ursúa  al  Dorado  y  ¡a  rebelión  de  Lope  de  Agui¬ 
rre,  y,  cumpliendo  el  encargo,  tengo  el  honor  de  proponer  el  si¬ 
guiente  dictamen : 

‘‘Ilustrisimo  señor:  La  Real  Academia  de  la  Historia  ha 
examinado  la  obra  escrita  por  el  señor  don  Emiliano  Jos,  con  el 
titulo  de  La  expedición  de  Ursúa  al  Dorado,  la  rebelión  de  Lope 
de  Aguirre  y  el  itinerario  de  los  Marañones,  según  los  documen¬ 
tos  del  Archivo  de  Indias  y  varios  manuscritos  inéditos,  obra 
que  usía  ilustrisima  ha  tenido  a  bien  someter  al  juicio  de  esta 
Corporación,  a  los  efectos  del  artículo  i.°  del  Real  decreto 
de  I  de  junio  de  1900  que  hace  referencia  al  artículo  i.'*,  tam¬ 
bién  del  Real  decreto  de  23  de  junio  de  1899,  y  según  el  cual 
para  que  se  pueda  acordar  la  adquisición  de  ejemplares  de  una 
obra  se  requiere  comO'  una  de  las  condiciones  indispensables  que 
la  Academia  declare  expresamente  el  mérito  relevante  de  la 
obra. 

La  que  ahora  ha  venido  a  informe  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  es  un  extracto  de  la  tesis  del  autor,  agraciada  con  el 
premio  extraordinario  del  Doctorado  en  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras,  Sección  de  Historia. 
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Del  título  mismo  de  la  obra  se  deduce  su  división  en  tres 
partes,  a  saber :  la  expedición  de  Ursúa  al  Dorado,  la  rebelión 
de  Lope  de  Aguirre  y  el  itinerario'  de  los  Marañones ;  pero  la 
personalidad  y  los  hechos  del  tirano  Aguirre  llenan  casi  todas 
las  páginas  del  libro,  y  así  tenía  que  suceder  tratándose  de  aquel 
hombre,  prototipo  de  la  audacia  sin  freno  y  protagonista  de  uno 
de  los  episodios  más  extraordinarios  en  los  anales  de  la  con¬ 
quista  de  las  Indias,  tan  extraordinario,  que  difícilmente  han 
podido  explicar  los  críticos  la  razón  o  el  móvil  de  los  actos  reali¬ 
zados  por  aquel  hombrecillo  deforme,  flaco  de  carne,  gran  ha¬ 
blador,  bullicioso  y  charlatán,  que  a  fuerza  de  osadía  y  crueldad 
puso  en  alarma  a  gran  parte  de  la  América  del  Sur;  todo  lo 
contrario,  nos  dice  el  señor  Jos,  que  su  jefe  y  víctima,  el  intré¬ 
pido  conquistador  y  galante  caballero  Pedro  de  Ursúa,  gentil¬ 
hombre  por  su  nacimiento  y  su  persona. 

Los  más  de  los  autores,  casi  todos,  nos  hablan  de  Lope  de 
Aguirre  como  un  hombre  desprovisto  de  todo  sentimiento  de 
humanidad,  malvado  y  traidor,  que  no  sólo  mata  para  quitar  es¬ 
torbos  que  le  impiden  satisfacer  sus  ambiciones,  sino  que  asesina 
sin  necesidad  o  sin  causa  conocida,  por  instinto  sanguinario  o 
por  exceso  de  iracundia. 

No  falta,  sin  embargo,  quien  ha  pretendido  rehabilitar  su 
memoria,  como  hizo  el  señor  Ispizúa,  presentándolo  como  el  pri¬ 
mer  mártir  de  la  independencia  de  América,  a  la  que  pretendía 
salvar  del  yugo  de  los  Reyes  de  Castilla,  negando  a  éstos  el  de¬ 
recho  de  señorear  en  las  Indias.  Claro  es  que  siempre,  y  más 
aún  en  siglos  que  pasaron,  el  carácter  feroz  de  la  guerra,  que 
obliga  a  imponerse  por  la  fuerza  y  el  terror,  es  circunstancia 
que  motiva  la  aparición  de  hombres  sin  entrañas,  y  de  ellos, 
ciertamente,  algunos  más  que  nuestro  Lope  de  Aguirre  hubo 
entre  aquella  soldadesca  que  intervino  en  las  rebeliones  del  Perú 
y  otras  partes  de  América;  pero  nadie  superó  ni  aun  igualó  al 
tirano  de  Oñate,  y  bien  puede  afirmarse,  con  nuestro  llorado 
compañero  señor  Bécker  — ^y  asi  lo  recuerda  el  señor  Jos —  que 
la  figura  de  Lope  de  Aguirre  es  lo  más  sombrío  de  nuestro 
pasado  colonial,  y  borrón  sangriento  que  mancha  las  páginas  de 
la  historia  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo. 
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El  señor  JoiS  aporta  manuscritos  inéditos  que  ahora,  por  pri- 
miera  vez  sie  utilizan  en  la  Historia,  y  estudia  y  compara  las  re¬ 
laciones  de  los  primeros  cronistas  y  los  documentos  de  la  época, 
algunos  hasta  el  día  desconocidos,  y  procedentes  en  su  mayor 
parte  del  Archivo  de  Indias,  de  la  Biblioteca  de  esta  Real  Aca¬ 
demia,  de  las  Bibliotecas  nacionales  de  Madrid  y  París,  del  Mu¬ 
seo  Británico,  etc.,  y  con  ellos  a  la  vista  va  aclarando  puntos 
dudosos  en  el  sangriento  episodio  de  la  rebelión  de  Aguirre,  y 
llega  a  la  siguiente  conclusión  expuesta  en  estos  breves  y  rotun¬ 
dos  términos:  “Marcamos  ya  sin  titubeos  la  demencia  del  re¬ 
belde.’^  Es  decir,  que  Lope  de  Aguirre  fué  un  loco,  un  demente, 
un  irresponsable. 

Pero...  fué  un  demente,  como  muchos,  que  tuvo  accesos  de 
locura  muy  interesantes  y  aun  geniales.  Basta  leer  — dice  el  se¬ 
ñor  Jos —  la  inaudita  carta  que  dirigió  a  Felipe  II.  Sólo  un 
loco  podía  atreverse  — sin  más  fuerza  que  200  arcabuceros —  a 
declarar  guerra  a  muerte  a  este  monarca;  a  decirle,  con  el  tonot 
y  el  estilo  del  superior  al  inferior,  que  sus  promesas  merecían 
menos  crédito  que  los  libros  de  Martin  Lutero,  que  no  podía 
llevar  el  título  de  rey  con  justicia,  y  que  todos  los  reyes  debían 
ir  al  infiernó'  parque  eran  peores  que  Lucifer. 

Asesinado  don  Fernando  de  Guzmán,  a  quien  el  mismo 
Aguirre  había  hecho  proclamar  Principe  del  Perú,  Tierra 
Firme  y  Chile,  quedó  el  loco  como  único  jefe  de  los  “Mara- 
ñones”,  es  decir,  los  navegantes  del  Marañón  o  Amazanas,  que 
a  las  órdenes  de  Aguirre  siguen  por  el  río  hasta  desembocar  en 
la  mar  del  Norte,  y  por  él  ir  a  la  isla  Margarita.  Nos  habla  el 
autor  de  la  llegada  a  ésta  y  luego  a  la  tierra  firme  de  Venezue¬ 
la  y  de  los  varios  sucesos  acontecidos  hasta  la  muerte  de  Agui¬ 
rre,  que  poco  antes  de  ser  arcabuceado  comete  el  último  acto  de 
locura;  apuñala  a  su  hija. 

Con  la  vida  de  Aguirre  termina  la  rebelión,  cuyos  efectos,  sí 
fueron  escasos  y  efímeros  en  el  orden  político',  no  así  en  el 
geográfico. 

Y  aquí  empieza  la  tercera  parte  de  la  obra.  El  itinerario  de 
los  Mar  añones,  parte  muy  interesante,  porque  en  ella  se  estudia 
punto  por  punto  y  se  comparan  entre  sí  las  relaciones  del  via¬ 
je  y  se  aborda  el  discutido  problema  de  saber  por  dónde  llegaron 
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los  Marañones  al  Atlántico:  ¿navegando  aguas  abajo  por  el 
Amazonas  hasta  el  Océano?  ¿Aprovechando  la  comunicación 
del  Amazonas  con  el  Orinoco  por  los  ríos  Negro  y  Casiquiare? 
¿Por  otro  río  o  camino  de  la  Guayama? 

El  s-eñor  Jos  resuelve  el  problema  a  favor  del  Amazonas,  y 
con  este  motivo  hace  nuevo  alarde  de  erudición  y  crítica  estu¬ 
diando  desde  el  punto  de  vista  hidrográfico  la  región  intermedia 
entre  el  Alto  Orinoco  y  el  Amazonas,  y  llegando,  con  los  datos 
que  aporta  de  mapas  y  relaciones  antiguos  y  modernos  y  los 
fotograbados  que  presenta,  a  la  conclusión  de  que  hubiera  sido 
imposible  la  expedición  por  el  interior. 

Uno  de  los  autores  que  cita  entre  los  modernos  exploradores 
es  el  señor  Plamilton  Rice,  a  quien  aún  no  hace  un  año  tuvimos 
el  placer  de  oír  aquí  en  Madrid  cuando  por  iniciativa  de  nues¬ 
tro  actual  director,  el  señor  Duque  de  Alba,  vino  a  dar  una 
conferencia  ante  la  Real  Sociedad  Geográfica.  El  señor  Hamil- 
ton  Rice,  que  ha  visto  y  descrito  los  ríos  Negro  y  Casiquiare, 
aunque  en  la  mencionada  conferencia  no  trató  expresamente 
de  ellos,  nos  relató  sus  viajes  por  región  de  valles  y  ríos  idén¬ 
ticos,  de  la  misma  cuenca  del  Negro,  y  los  que  tuvimos  la 
suerte  de  oírle  y  de  ver  las  proyecciones  cinematográficas  que 
expuso,  necesariamente  tenemos  que  estar  de  acuerdo  con  el 
señor  Jos.  Para  navegar  por  aquellos  ríos,  llenos  de  saltos  y 
raudales,  hoy  mismo,  en  el  siglo  xx,  es  preciso  disponer  de  cen¬ 
tenares  de  honÍDres  que  carguen  con  la  nave  para  transportarla 
por  tierra  o  para  retenerla  y  guiarla  en  los  lualos  pasos.  De  los 
datos  geológicos  que  proporcionan  Rice  y  otros  viajeros  se  de¬ 
duce  que  en  el  siglo  xvi,  menos  desgastadas  por  la  erosión  las 
rocas  del  cauce,  las  dificultades  para  la  navegación  habrían  de 
haber  sido  mayores  que  en  nuestros  días. 

Y  aparte  quedan,  para  apoyar  la  opinión  del  señor  Jos,  las 
interpretaciones  muy  juiciosas  y  meditadas  que  hace  de  mapas 
y  de  relatos,  crónicas  y  documentos  antiguos,  entre  éstos  la  car¬ 
ta  de  Aguirre  a  Eelipe  IT,  en  que  le  habla  de  la  boca  de  ‘‘ochen¬ 
ta  leguas  de  agua  dulce  del  grande  y  temeroso  río  de  las  Ama¬ 
zonas  que  se  llama  el  Marañón”. 

De  la  hidrografía  histórica  de  esta  parte  de  América  dudo 
que  haya  trabajo  que  supere  al  del  señor  Jos.  Hay  tal  copia  de  pa- 
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receres,  de  critica  y  de  comparación  entre  ellos,  de  aportación  de 
pruebas  y  argumentos,  que  el  mismo  autor,  temiendo  que  la 
lectura  de  todo  cause  fatiga,  indulta  al  lector  de  la  que  él  supone 
pena  de  leer  los  párrafos  de  letra  pequeña,  salvo  si  tuviera  in¬ 
terés  especial  en  las  cuestiones  a  que  se  refieren. 

No  acaba  aqui  la  obra.  Siguen  más  de  loo  páginas  de  Apén¬ 
dice  documental  y  de  Bibliografia,  y  los  Índices  de  nombres 
propios  de  personas  y  de  lugares  citados. 

Mas  no  queremos  dar  fin  a  este  informe  sin  transcribir  las 
últimas  palabras  del  libro,  porque  expresan  una  iniciativa  que 
los  cultivadores  de  la  historia  patria  no  debemos  dejar  que  pase 
inadvertida. 

'‘Amargo  es  decirlo  — exclama  el  señor  Jos — ;  ¡pero  cuán 
pocos  estudiantes  españoles  utilizan  los  Archivos  de  Siman¬ 
cas  e  Indias !  Muy  acertado  es  que  salgan  pensionados  para 
trabajar  y  perfeccionarse  en  el  extranjero.  ¿Cuántos  años  trans¬ 
currirán  hasta  que  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  se 
vea  la  conveniencia,  la  necesidad  de  pensionar  a  los  jóvenes  es¬ 
tudiantes  de  Historia  para  que  investiguen  en  tales  archivos? 
De  pensionados,  de  investigadores  españoles,  deben  salir  las 
substanciosas  páginas,  las  monografías  ricas  en  aportaciones 
nuevas,  las  cuales,  asi  como  las  de  las  investigaciones  ameri¬ 
canistas  en  general,  reunirá  y  dará  forma  definitiva  el  digno 
sucesor  de  los  mejores  cronistas  de  Indias  que,  en  síntesis  de 
arte  y  verdad,  escriba  la  gloriosa  historia  de  los  hechos  de  los 
españoles  en  las  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano.” 

El  trabajo  del  señor  Jos,  objeto  de  este  informe,  es  precisa¬ 
mente  una  de  esas  monografías  ricas  en  aportaciones  nuevas 
y  que  tan  útiles  son  para  la  Historia  de  la  España  americana. 

En  consecuencia,  la  Academia  reconoce  y  declara  expresa¬ 
mente  que  la  monografía  formada  por  el  señor  don  Emiliano 
Jos  como  extracto  de  su  tesis  doctoral  sobre  La  Expedición  de 
Ursúa  al  Dorado,  la  rebelión  de  Lope  de  Agnírre  y  el  Itinerario 
de  los  “ Marañones” ,  es  una  obra  de  mérito  relevante.” 

'La  Academia,  no  obstante,  decidirá  con  mayor  acierto. 

Madrid,  20  de  marzo  de  1928. 

Ricardo  Beltráx  Rózpide. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  23  de  marzo. 


Camarín  de  la  Virgen  de  Covadonga 


Esta  Real  Academia  ha  sido  consultada  sobre  la  reforma 
del  camarín  de  Santa  iMaría  de  Covadoniga,  que  se  desea 
realizar  conforme  a  las  preeminencias  debidas  a  la  sig¬ 
nificación  del  monumento.  Problema  digno,  en  verdad,  de  una 
atención  y  cuidado  especialisimos,  por  la  complejidad  de  ele¬ 
mentos  a  que  se  ha  de  atender,  frente  a  la  desnaturalización 
que  la  celebérrima  cueva  y  sus  cercanías  vienen  padeciendo!, 
en  aras  de  conveniencias  muy  respetables,  si  bien  perturbadoras 
para  la  emoción  estética  que  la  Naturaleza  ofrece  allí,  refor¬ 
zada  por  tan  altas  evocaciones  como  el  recuerdo'  histórico  añade. 

En  empresas  de  dignificación  tales,  la  grandiosidad  es  el  fac¬ 
tor  que  se  suele  provocar,  respondiendo  a  sublimidad  de  he¬ 
chos,  para  que  un  monumento  vibre  a  compás  con  ellos.  En  Co¬ 
vadonga  todo  el  esfuerzo  humano  encaminado  a  este  fin  sería 
impotente:  la  obra  de  Dios,  la  magnificencia  del  paisaje,  la  aus¬ 
teridad  de  aquella  peña,  la  opulencia  de  su  vegetación,  el  canto 
del  agua  que  allí  brota,  no  permiten  a  la  actuación  humana  sino 
menguar  sus  valores.  Si  esta  Academia  pudiese  dictaminar  con 
medio  siglo  de  retraso,  irla  su  voto  en  favor  de  la  intangibili¬ 
dad  desde  varios  centenares  de  metros  en  torno.  Hoy  no  es 
factible  sino  pedir  que  el  último  baluarte  y  el  más  íntimo  de  los 
recuerdos  que  atraen  sobre  Covadonga  la  atención  de  toda  Es¬ 
paña,  not  se  malogre  con  un  pastiche,  con  un  alarde  a  lo  nuevo 
rico  sin  alma.  El  ideal  es  que  allí  culmine,  con  su  aureola  de  mag¬ 
nificencias  naturales,  la  cueva,  y  dentro  de  ella,  como  relicario 
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proporcionado,  en  donde  el  devoto  pueda  medir  la  pequeñez 
humana  frente  a  los  designios  de  la  Providencia  que  allí  dió  a 
Pelayo  la  victoria;  es  decir,  con  aparato  de  modestia  sohre  in¬ 
timidades  de  rendimiento  y  cariño,  reciba  culto  la  efigie  santa 
de  la  Virgen,  bajo  formas  convenientes  a  su  vetustez,  a  su  ade¬ 
cuación  histórica. 

No  es  posible,  ni  aun  sería  recomendable,  empeñarse  en  re¬ 
sucitar  la  realidad  de  iconografía  y  culto,  según  pudiera  darse 
allí  en  tielnpois  de  Pelayo;  ¡tampoco  se  justificaría  elegir,  entre 
las  etapas  de  arte  anteriores  y  posteriores,  una  como  más  expre¬ 
siva,  para  acomodar  a  ella  la  invención  que  ahora  se  proyecta; 
lo  mejor  será  envolverla  en  vaguedades  de  cronología,  preserva- 
doras  contra  distracciones  que  lo  concreto  de  un  estilo  histórico 
cualquiera  llevaría  consigo;  es  decir,  que  parezca  cosa  vieja,  y 
nada  más;  que  parezca  humilde,  aunque  sea  preciosa;  que  lujos, 
si  los  hay,  no  vayan  en  la  envoltura,  sino  como  joyas  adhe- 
rentes. 

Puede  presumirse  con  certeza  que  magnificencias  de  arte 
nunca  las  hubo  en  Covadonga.  El  resguardo  que  allí  se  exigía 
contra  la  intemperie,  se  obtuvo  con  tabiques  de  madera,  cerran¬ 
do  más  o  menos  el  recinto  sagrado,  como  representaciones  anti¬ 
guas  dejan  ver.  Cuando  en  el  siglo  último,  bajo  pleno  romanti¬ 
cismo,  se  quiso  dar  aires  de  monumentalidad  a  aquéllo,  aun 
fué  madera  el  material  elegido,  y  con  ella  se  remedó  una  deco¬ 
ración  copiada  servilmente  de  los  edificios  de  Naranco,  del  si¬ 
glo  IX,  con  añadidos  románicos;  obra  que  si  en  reproducciones 
desmiente  su  verdad,  pareciendo  de  piedra,  a  la  vista  desagra¬ 
da  más  aún  con  su  aderezo  de  pintura  gris  y  purpurina. 

Sólo  puede  recogerse  de  ello  un  dato  vivo  y  respetable  para 
actuaciones  futuras,  a  saber :  la  madera  empleada ;  el  carácter  de 
mueble,  no  de  arquitectura,  que  cuadra  tradicional  y  lógicamen¬ 
te  a  la  decoración  del  santuario'.  No  hay  que  pensar  en  hacer 
edificio  dentro  de  la  cueva,  sino  en  dignificar  su  altar  y  la  ima¬ 
gen,  simplemente.  Para  ello  dos  soluciones  igualmente  reco¬ 
mendables  se  ocurren:  el  tipo  de  tabernáculo',  baldaquina  o  tegu- 
rio,  usual  en  las  basílicas  y  subsistente  en  el  período  románi¬ 
co,  y  el  de  iconostasis  o  pérgula,  como  fachada,  que  se  conservó 
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en  Oriente  y  se  acredita  entre  nosotros  por  muchos  vestigios  y 
dos  ejemplares,  en  Lena  y  Escalada,  hacia  el  siglo  ix.  Los  hubo 
de  piedra  y  los  hubo  de  madera  en  ambos  tipos,  y  aun  aquéllos 
mantienen  con  su  gracilidad  de  estructura  el  recuerdo  e  impre¬ 
sión  de  los  segundos,  más  fácilmente  perdidos.  El  tif)o  de  ta¬ 
bernáculo  consentiría  establecer  el  altar  en  medio  de  la  cueva,  y 
sobre  él,  exenta,  la  imagen.  El  tipO'  de  cancel  trabeado  se  aco¬ 
modaría  mejor  a  la  disposición  actual.  En  ambos  la  organiza¬ 
ción  ha  de  componerse  de  columnas  sutiles,  arcos,  techo  y  pre¬ 
tiles,  de  líneas  sencillas  y  de  inspiración  más  bien  tomada  de 
los  muebles  populares,  sobre  todo,  asturianos,  en  cuanto  sea  po* 
sible,  que  de  estilos  históricos.  Como  ofrenda  complementaria 
de  lujo,  podrían  adaptarse  al  interior  del  camarín  enchapaduras 
metálicas,  con  labores  de  filigrana  gruesa  y  repujados,  con  ca¬ 
bujones  y  pedrería,  si  se  quiere,  tal  como  las  piezas  de  orfebre¬ 
ría  más  antiguas  de  la  Cámara  santa  y  otras  similares  enseñan,- 
con  ventaja  para  su  adaptación  por  su  carácter  poco  definido  y 
notorio.  En  cambio,  los  tipos  románicos,  tan  manidos  hoy  bajo 
la  acción  de  la  industria  religiosa  internacional,  deben  evitarse, 
y  ello  con  tanta  mayor  facilidad  cuando  poseemos  ejemplares 
propios  nuestros  y  más  antiguos  en  que  podemos  basar  la  con¬ 
fección  de  lámparas,  coronas  de  luz,  arquetas,  cruces,  etc. 

Esta  ponencia  cree  que,  sobre  tales  normas,  un  artista  bien 
documentado  y  sensible  puede  dar  forma  al  proyecto  de  que  se 
trata  con  cierta  garantía  de  éxito;  pero,  deside  luego,  remáte 
su  fallo  al  criterio  más  seguro  y  capaz  de  la  Academia. 

R.  M'Enéndez  Pidal.  Manuel  Gómez  Moeeno. 

Elias  Tormo. 

Apyohado  por  ¡a  Academia  en  sesión  de  22  de  junio. 


III 

Cerámica  de  Paterna 


La  Dirección  general  de  Bellas  Artes  elevó  a  Informe  de 
esta  Academia  el  expediente  para  adquisición  de  un  lote 
de  loza  de  Paterna,  compuesto  de  treinta  y  cinco  piezas^ 
con  destino  al  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Sobre  ello  el  ponente  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro¬ 
poner  que  se  declare  la  conveniencia  de  la  adquisición  abordada, 
como  muy  oportuna  para  reforzar  los  fondos  cerámicos  de 
nuestro  Museo  Arqueológico,  deficientes  aún,  por  desgracia,  en 
lo  que  toca  a  la  Edad  Media. 

Precisamente  este  tipo  de  loza,  caracterizado  por  su  decora¬ 
ción  de  colores  verde  y  morado  sobre  campo  blanco,  es  de  lo 
más  típico  español  en  su  género,  quedando  hasta  hoy  en  tinie¬ 
blas  su  procedencia  y  origen.  Cuando  aparece,  bien  entrado  el 
siglo  X,  en  las  ruinas  de  Elvira,  cerca  de  Granada,  y  en  Medina 
Azahra,  muéstrase  como  producto  desarrollado  con  un  aire  de 
occidental ismo  perfecto  y  con  técnica  especial  que,  a  su  vez,  ex¬ 
cluye  posibilidades  de  un  abolengo  clásico.  Sucesivamente,  esta 
loza  del  Califato  cordobés  A^a  presentándose  en  otros  yacimien¬ 
tos,  de  modo  que  se  revela  como  característica  la  más  normal  de 
los  depósitos  arqueológicos  de  aquel  siglo  x  y  siguientes,  a  don¬ 
de  quiera  que  los  influjos  cordobeses  alcanzaron.  Bobáster, 
Granada,  Sevilla,  Toledo,  Maqueda,  Tajuña,  Valencia,  Sagunto, 
Alcoy,  Ibiza,  Soria,  Medinaceli,  etc.,  jalonan  series  de  fragmentos, 
hasta  compenetrarse  con  la  cultura  morisca  en  dos  localidades, 
que  abren  una  etapa  nueva  de  la  industria  en  cuestión,  a  saber : 
Teruel  y  Paterna. 
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Fuera  de  España,  en  Provenza  y  Toscana,  y  más  lejos 
aún,  en  Palermo,  hállanse  fragmentos  que  parecen  importados 
de  aquellos  últimos  focos  españoles,  o  bien  productos  de  talle¬ 
res  locales  dimanados  de  ellos,  sin  novedades  y  como  degene¬ 
ración  suya.  Eñ  cambio  el  palacio  de  Calat  AJhamad,  en  tierra 
de  Bugia,  dio  de  sí  ejemplares  que  casi  rivalizan  con  los  anda¬ 
luces  en  antigüedad;  y  como,  prosiguiendo  hacia  el  Oriente,  en 
Fostat  y  Siria  nada  de  análogo  se  halla,  queda  en  pie  la  hipóte¬ 
sis  de  que  esta  loza  argelina  es  también  una  prolongación  del 
foco  occidental.  Entre  lo  asiático  que  los  museos  de  París  y  Lon¬ 
dres  acopiaron,  nada  tampoco  hallo  de  semejante,  pues  dos  pie¬ 
zas  de  Sout  Kensington  (1905-55 1),  careciendo  de  procedencia, 
no  valen  como  excepción,  debiendo  reputarse  españolas,  y  muy 
vetustas.  Tampoco  en  lo  bizantino  es  factible  justificar  su  ori¬ 
gen;  antes  al  contrario,  vienen  contrariándolo  hallazgos  más  y 
más  repetidos  en  nuestra  Peninsula,  que  enseñan  cuán  diferentes 
productos  cerámicos  se  dieron  acá  bajo  los  godos.  Por  conse¬ 
cuencia,  en  el  punto  actual  de  nuestros  conocimientos,  impó- 
nese  suponer  que  esta  loza  es  una  de  tantas  creaciones  andaluzas 
surgidas  bajo  el  califato. 

Lo  primordial  de  su  arte  consiste  en  sustituir  los  fondos  ama¬ 
rillos  y  verdes  vidriados,  que  traen  un  origen  romano  excepcio¬ 
nal,  pero  notorio,  por  el  color  blanco,  sobre  que  destacan  los 
otros  tonos :  amarillo  (en  raras  piezas,  fuera  de  Alhamad),  verde 
y  morado,  matices  de  fácil  obtención,  pues  se  constituyen  por 
óxidos  de  hierro,  cobre  y  manganeso,  respectivamente,  vitrifica¬ 
dos  en  contacto  con  un  esmalte  plomboso,  incoloro  de  suyo.  To¬ 
cante  al  fondo  blanco,  se  obtenía,  desde  un  principio,  merced  a 
dos  procedimientds  usuales  en  Oriente :  uno,  vulgar  y  barato,  que 
consistía  en  bañar  con  una  tierra  blanca  la  vasija,  sobreponiendo 
el  esmalte  plomboso,  a  lo  que  llaman  engohe,  o  mejor  dicho,  en¬ 
gaita,  que  es  la  forma  catalana  tradicional,  v  otra,  mediante  la 
mezcla  de  óxido  de  estaño  con  el  baño  plomboso,  quedando  en 
suspensión  y  con  su  tono  blanco,  por  consiguiente,  a  través  de  la 
cochura;  las  piezas  más  artísticas,  que  ostentan  figuras  huma¬ 
nas  y  de  animales,  en  Elvira,  Azahra  y  Alhamad,  corresponden 
al  primer  grupo;  entre  los  del  segundo,  en  cambio,  hay  ejem¬ 
plares  de  finura  notable. 
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Así  son  también  muchos  aragoneses,  presuntamente  de  Te¬ 
ruel,  cuyos  productos  se  citan  y  son  ya  notorios  desde  la  segun¬ 
da  mitad  del  siglo  xiv;  pero,  ateniéndonos  a  los  azulejos  de  la 
capilla  del  Corpus  Christi  en  la  Catedral  de  Tarragona,  parece 
verosímil  que  ya  en  el  xiii,  poco  avanzado  este  arte,  se  cultivase 
con  éxito  en  aquellas  regiones  ;  hoy  por  hoy  parece  ser  el  lote 
de  azulejos  más  antiguo  reconocible  en  la  Península,  y  su  ca¬ 
rácter  gótico  es  indudable;  pero  todo  lo  de  vasijas  y  aun  azule¬ 
jos  aragoneses,  o  más  concretamente  turoleses,  revela  influjo  mo¬ 
risco  predominante,  que  enlaza  bien  con  lo  de  Ibiza  en  sus  prin¬ 
cipios  y  va  degenerando  en  sentido  popular  hasta  tiempos  mo¬ 
dernos. 

Por  el  contrario,  la  manufactura  similar  valenciana,  cuya 
producción  en  Paterna  se  acredita  con  sus  testares,  de  donde 
salió  casi  todo  lo  que  de  ella  conocemos,  apenas  marca  evolu¬ 
ción.  Probablemente  fué  importada  de  Teruel  y  absorbida  en 
un  plazo  relativamente  corto,  dentro  del  siglo  x\q  por  la  loza 
dorada  y  azul  de  Manises.  Alfareros  en  Paterna  se  citan  ya  en 
1317,  mas  no  sabemos  lo  que  entonces  producirían  ;  hacia  1360, 
moriscos  de  ambas  localidades  montaron  en  Aviñón  talleres,  de 
donde  saldría  la  loza  provenzal  del  tipo  de  Paterna,  que  arri¬ 
ba  se  citó.  Y,  concretando  a  esta  última,  cumple  acusar  la  supe¬ 
rioridad  artística  de  sus  representaciones :  figuras  humanas,  cua¬ 
drúpedos,  dragones,  aves  y  peces,  entre  follajes,  pifias  y  cogo¬ 
llos,  con  el  mismoi  arte  híbrido,  entre  morisco  y  gótico,  de  toda  la 
loza  valenciana  en  el  siglo  xv,  a  lo  que  se  afiaden  escudos  ba¬ 
rreados,  cruces,  la  mano  y  la  llave,  talismanes  conocidos  de  mo¬ 
ros,  y  algo  que  remeda  inscripciones  cúficas. 

De  toda  esta  riqueza  medieval  nuestra  en  cerámica,  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional  apenas  puede  ostentar  una  pieza  muy 
secundaria  y  algún  fragmento.  Es,  pues,  necesario  remediar  tan 
grave  deficiencia,  y  para  ello  el  lote  de  vasijas  de  Paterna,  moti¬ 
vo  de  este  informe,  viene  bien  que  pueda  adquirirse. 

La  xA^cademia,  sin  embargo,  resolverá. 

M.  Gómez  Moreno. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  mayo  de  1928. 
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IV 

La  Catedral  de  Sevilla 


POR  iniciativa  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  se  solicitó  de  la  Superioridad,  en  diciem¬ 
bre  de  1922,  la  declaración  de  monumento  nacional  a  fa¬ 
vor  de  la  Catedral  de  Sevilla,  por  consecuencia  de  un  proyecto 
de  restauraciones,  y  con  el  fin  de  asegurar  recursos  para  elbs 
y  demás  obras  que  se  ofreciesen  en  lo  sucesivo.  Sobre  el  infor¬ 
me  de  dicha  Real  Academia — muy  amplio  en  el  análisis  de  las 
excelencias  de  todo  orden  que  justificaban  y  justifican  sobra- 
dísimamente  la  categoría  de  Monumento  nacional  para  dicho 
edificio — ,  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes  pidió,  en  5  de 
enero  de  1923,  a  esta  Academia  su  informe,  y  ahora,  en  26  de 
marzo  del  año  actual,  llegó  el  expediente  a  manos  del  que  sus¬ 
cribe,  designado  para  redactar  la  respectiva  ponencia.  Van,  pues,, 
más  de  cinco  años  de  tramitación,  y  deseando  no  alargarla  más, 
someto  a  la  aprobación  de  la  Academia  un  juicio  sintético  y  breve 
del  caso. 

Insistir  sobre  los  valores  artísticos  de  la  Catedral  de  Sevilla, 
sobre  su  significación  monumental,  sobre  el  tesoro  de  preciosi¬ 
dades  de  todo  orden  que  encierra,  sería  vana  repetición  de  lo 
ya  expuesto  por  la  Academia  de  San  Fernando ;  pero  además 
la  competencia  nuestra  debe  actuar  sobre  campo  diverso,  es  decir,, 
sobre  historia.  Y  aquí  me  permito  presentar  a  la  consideración 
de  la  Academia  un  criterio  de  concepto,  aplicable  a  todos  los 
casos  análogos  y  aun  a  otros  muchos  de  orden  similar  que  con 
frecuencia  surgen.  ¿  Está  el  concepto  y  valor  histórico  de  un  edifi¬ 
cio  en  relación  única  con  los  hechos  desarrollados  en  el  mismo  ? 
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¿Vale  históricamente  un  edificio  porque  en  él  naciese  un  perso¬ 
naje,  se  celebrase  un  concilio  o  unas  cortes  o  recibiese  sepultura 
un  rey  o  un  santo?  Paso  por  alto  la  respetabilidad  que  atañe 
a  la  función  sagrada,  funeraria  o  gubernativa  del  edificio  mismo, 
y  que  es  independiente  de  sus  valores  artísticos  y  monumenta¬ 
les.  La  declaración  oficial  de  que  se  trata  no  afecta  a  esto  úl¬ 
timo;  no  es  problema  de  respetabilidad,  de  culto,  sino  de  signi¬ 
ficación,  y  ésta  entraña  un  más  complicado  proceso.  En  efecto, 
así  como  no  es  realmente  testigo  quien  presencia  un  hecho  sino 
quien  da  cuenta  de  él,  asi  no  será  monumento'  histórico  sino  el 
que  aporte  datos  congruentes  para  la  historia,  datos  de  la  índole 
expresiva  que  al  monumento  competan :  lo  narrativo  o  descriptivo, 
para  un  escrito ;  lo  iconográfico,  para  un  retrato ;  lo  cancilleresco, 
para  un  diplom.a;  lo  económico,  para  una  moneda  como  tal  mo¬ 
neda. 

Y  ¿cuál  será  la  testificación  competente  para  un  edificio  his¬ 
tórico?  Pues  consistirá  en  expresar  la  fisonomía  social  del  pue¬ 
blo  que  lo  erigiese,  y  bajo  la  fecha  de  su  construcción.  Porque, 
si  la  fisonomía  de  un  personaje  nos  interesa  en  razón  de  lo  que 
ella  trasparente  sus  hechos  y  aun  los  móviles  e  instintos  que 
pudieran  explicarlos,  un  edificio,  que  es  un  ente  social,  des¬ 
cubrirá  con  siu  estructura  los  gustos,  los  influjos,  los  ideales, 
la  fuerza  dinámica  de  la  sociedad  que  lo  produjo,  y  si  esto  se 
verifica  en  grado  extraordinario,  el  edificio  será  monumento 
nacional  histórico  por  derecho  propio. 

La  Catedral  de  Sevilla,  por  fortuna,  es  buen  ejemplo  de 
esta  teoría.  Nació  mezquita,  bajo  la  potencia  arrolladora  de  los 
almohades,  bajo  la  soberanía  del  Islam  triunfante  sobre  toda  otra 
doctrina,  bajo  una  impulsión  de  poderío  militar,  político  y  eco¬ 
nómico  extraordinaria,  bajo  sugestiones  de  independencia,  si 
bien  condicionada  por  los  valores  hispánicos  a  que  tuvieron 
aquellos  bárbaros  que  humillarse,  vencidos  por  una  superioridad 
cultural  merecedora  de  ello.  Eso  es  lo  que  nos  dicen  las  grandiosas 
arquerías  del  patio  de  los  Naranjos,  y,  sobre  todo,  la  mole  gi¬ 
gantesca  en  cuanto  a  su  masa,  pero  más  gigantesca  aún  por  su 
fuerza  emotiva,  de  la  Giralda.  El  poderío  de  Yacub  Almansur 
es  un  factor  casi  muerto  en  nuestra  literatura  histórica;  pero 
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vive,  tal  como  pesó  su  grandeza  en  la  sociedad  hispana,  mediante 
las  reliquias  de  esta  Catedral.  Y  luego,  el  triunfo  de  la  Recon¬ 
quista  en  Sevilla,  no  vandálico,  sino  apreciador  de  los  valores  de 
la  sociedad  caída,  se  nos  revela  en  eil  edificio  mismo  crisitianizado, 
y  a  mucha  honra  conservado  íntegro  durante  siglo  y  medio. 

Bajo  Alfonso  X,  bajo  todos  los  reyes  del  siglo  xiv,  la  suges¬ 
tión  de  la  Sevilla  musulmana  pesaba  demasiado,  y  su  Gran  Mez¬ 
quita  se  mantuvo.  Al  comenzar  la  xv  centuria  el  centro  de  gra¬ 
vedad  de  Castilla  comienza  a  inclinarse  hacia  el  Atlántico;  las 
relaciones  marítimas  con  los  pueblos  del  Norte  llevan  el  comercio 
y  con  él  los  gustos  hacia  Flandes  y  Alemania;  lo  pasado  andaluz 
comienza  a  desvirtuarse;  la  Mezquita  cae,  y  una  sociedad,  que 
soñaba  con  su  propia  locura,  levanta  otro  edificio,  el  más  grande, 
el  más  septentrional  de  toda  Castilla,  renegando  de  tradiciones. 
La  suerte  del  porvenir  sevillano  quedaba  echada.  La  historia  no 
escrita  de  sus  ambiciones,  de  sus  impaciencias,  de  su  fuerza,  late 
en  la  masa  gigantesca,  burda,  sin  primores  casi,  de  su  Catedral. 
Analizar  fenómenos  sucesivos  alargaría  esto  demasiado,  y  cada 
cual  puede  formulárselos  a  poco  trabajo.  El  camino  es  llano,  y 
luminosa  y  recta  la  estela  de  grandezas  que  dejó  Sevilla  a  lo 
largo  del  Renacimiento.  Su  Catedral  afirma  en  cada  momento, 
con  obras  peregrinas  de  arte,  la  dirección,  la  pujanza  de  sus 
actuaciones :  ¿  qué  más  puede  pedirse  para  declararla  monumento 
■histórico  ? 

La  Academia  resolverá. 

M.  Gómez  Moreno. 

Madrid,  ii  mayo  1928. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  18  de  mayo. 


V 

Palacio  árabe  de  Daralhorra 

POR  Real  orden  de  i  de  diciembre  de  1927  se  dispone  que 
esta  Real  Academia  informe  acerca  de  la  adquisición 
por  el  Estado  (acordada  ya  en  principio)  del  palacio 
árabe  de  Daralthorra,  en  el  convento  de  Santa  Isabel  la  Real  de 
Granada,  y  asimismo,  del  estudio  sobre  su  situación,  linderos  y 
tasación,  hecho  por  el  arquitecto  don  Leopoldo.  Torres  Balbás. 

En  cumplimiento  de  ello,  el  ponente  que  suscribe  tiene  el 
honor  de  informa.r  que  la  adquisición  del  susodicho  palacio  es 
una  de  las  soluciones  más  plausibles,  en  lo  que  respecta  a  nues¬ 
tro  patrimonio  monumental.  Trátase,  en  efecto,  de  un  modelo 
precioso  de  arquitectura  doméstica  andaluza,  correspondiente  a 
los  últimos  tiempos  de  la  dominación  musulmana  en  nuestro 
suelo,  tal  como  no  puede  señalarse  otro  equiparable.  Además, 
por  este  medio  se  logra,  no  solamente  su  conservación,  muy 
amenazada  hoy  por  falta  de  reparaciones,  sino  además  su  exhi¬ 
bición,  actualmente  imposible,  por  estar  enclavado  dentro  de  la 
clausura  de  un  convento.  Se  obtiene,  indirectamente,  garanti¬ 
zar  el  sostenimiento  de  los  edificios  anejos,  que  habrán  de  conso'- 
lidarse  con  el  dinero  que  esta  adquisición  proporcione  a  la  comu¬ 
nidad,  y  todo  ello  sin  gravamen  para  la  nación,  puesto  que  su 
importe  sale  del  fondo  de  la  venta  de  billetes  de  entrada  en  la 
Alhambra. 

El  estudio  hecho  por  el  señor  Torres  Balbás  resuelve  muy 
satisfactoriamente  la  segregación  de  la  parte  de  edificio  que  debe 
adquirirse;  pues,  a  más  del  palacio  propiamente  dicho,  abarca 
unas  dependencias  anejas  a  su  entrada,  cuya  exploración  tal  vez 
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dé  luz  a  problemas  interesantes  y  facilite  el  establecer  allí  por¬ 
tería  y  vivienda,  con  independencia  de  la  parte  monumental. 
También,  al  lado  contrario,  incluyese  un  corral,  con  su  pozo, 
donde  en  lo  antiguo  habría  jardín  y  ahora  podrá  restablecérsele. 
Tocante  a  precio,  estimándose  la  adquisición  solamente  por  su 
valor  útil,  de  solar  y  fábrica,  no  cabe  tipo  más  beneficioso  y 
equitativo,  tenida  cuenta  de  que  la  comunidad  religiosa  ni  hoy 
saca  provecho  alguno  de  esta  parte,  deshabitada  como  se  halla, 
ni  podría  lucrarse  en  forma  alguna  con  la  significación  artística  e 
histórica  del  monumento. 

Arranca  éste  de  los  días  en  que  se  reconstituyó  Granada  como 
capital  de  reino  a  principios  del  siglo  xi.  La  dinastía  berberisca 
de  los  Ziríes  o,  más  concretamente,  su  rey  Badis,  edificó  allí  la 
famosa  casa  del  Gallo  para  residencia,  de  la  que  aún  afloran  mu- 
rallones,  desde  el  convento  referido  hasta  las  vistillas  de  San 
Miguel ;  pero  desgraciadamente  nada  testifica  el  carácter  artísti¬ 
co  de  aquel  palacio.  Hubieron  de  pasarse  siglos  antes  de  que  re¬ 
viviese  allí  otra  mansión  real,  o  sea  la  Daralhorra,  o  casa  de  la 
Reina,  motivo  del  presente  informe.  Ninguna  de  sus  inscripcio¬ 
nes  da  otra  luz  que  acreditar  su  origen  nazarí,  mediante  el  lema 
‘'No  vence  sino  Dios’',  repetido  en  aquéllas,  como  en  todos  los 
edificios  pertenecientes  a  dicha  dinastía,  entre  los  siglos  xiii 
y  XV.  Queda  recurrir  al  criterio  comparativo,  y  éste,  en  efecto, 
da  por  resultado  fijar  la  construcción  hacia  la  mitad  del  siglo  x\y 
puesto  que  su  estilo  es  idéntico  al  de  la  destruida  casa  de  las 
Monjas,  donde  aparecía  una  leyenda  alusiva  al  sultán  Alí  Abul- 
hasán,  o  sea  el  Muley  Hacén  conocido:  hoy  se  conserva  en  el 
Museo  Arqueológico  de  Madrid  la  guarnición  de  ventanas,  don¬ 
de  entra  dicho  letrero.  Era,  pues,  edificio  de  reciente  construc¬ 
ción  la  Daralhorra  cuando  en  ella  se  desarrollaron  los  sucesos 
que  relató  Hernando  de  Baeza,  alusivos  a  la  Romía,  favorita  del 
sultán  arriba  nombrado.  Fué  el  caso  que,  siendo  ella  esclava  de  la 
hija  del  rey,  encargada  de  barrer  la  cámara,  enteradas  las  don¬ 
cellas  del  palacio  de  los  favores  que  aquél  le  dispensaba,  fué 
motivo  para  que  una  noche,  cuando  volvía  de  la  cámara  regia,  la 
cogiesen  y  golpeasen  con  sus  chancas  o  zuecos  hasta  dejarla 
medio  muerta,  de  donde  resultó  que  el  rey,  despechado,  aban- 
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donase  a  la  reina,  con  escándalo,  yéndose  a  vivir  con  la  tal  cris¬ 
tiana  a  otro  edificio  contiguo,  comprendidos  ambos  en  lo  que 
ahora  es  convento.  Este,  sabido  es  que  lo  fundó  para  monjas 
franciscanas  la  Reina  Católica  en  1501,  exigiendo  de  su  secreta¬ 
rio  Hernando  de  Zafra,  a  quien  antes  había  cedido  el  edificio, 
su  devolución;  pero,  salvo  la  iglesia,  lo  demás  fue  reconstruido 
posteriormente,  quedando  de  árabe  sólo  esta  parte,  cuya  adqui¬ 
sición  ahora  se  gestiona. 

De  grandes  palacios  granadinos,  la  Alhambra  y  Genelarife  son 
buenos  testimonios,  y  últimamente  conocemos  mejor,  gracias  a 
exploraciones,  su  organización  de  acceso,  mal  conservada  siem¬ 
pre.  La  Daralhorra  varía  de  ellos  en  degradación  de  importan¬ 
cia,  siendo  en  realidad  una  simple  casa,  como  la  referida  de  las 
Monjas  y  la  de  los  Infantes,  bárbaramente  derribadas  ambas, 
y  como  otra  que  subsiste  aún  dentro  del  convento  de  Zafra,  to¬ 
das  ellas  no  alcanzadas  a  ver  sino  con  grandes  mutilaciones.  La 
que  ahora  nos  ocupa  hubo  también  de  sufrirlas,  pero  en  grado 
menos  sensible,  quedando  a  salvo  todo  su  sistema  de  ingresos,  es¬ 
calera,  miradores,  galería  y  sala  principales,  etc.,  y  aun  es  de  es¬ 
perar  que  una  exploración  metódica  nos  devuelva  algo  más  en 
lo  que  hoy  yace  modernizado  y  sin  carácter. 

Según  regla  en  las  viviendas  del  mediodía  europeo  desde 
remotas  épocas,  ocupa  el  patio  muy  gran  parte  de  su  área ;  mas 
aquí  ha  debido  ser  cegada  la  alberca  de  costumbre,  sustituyéndo¬ 
la  otra,  descentrada  y  muy  pequeña,  con  fuente  hexagonal  a  un 
lado,  y  ésta  sí  obra  de  moros,  como  aprovechada.  Los  dos  frentes 
de  hacia  norte  y  sur  abren  cenadores  con  parejas  de  columnas 
correspondientes  a  triples  arquerías,  renovadas  todas,  pero  que¬ 
da  lo  demás  del  testero  septentrional,  con  sala  y  mirador,  partes 
las  más  principales  del  edificio.  En  el  piso  alto,  mejor  conser¬ 
vado,  se  repite  igual  distribución,  y  a  los  costados  del  patio  corren 
naves  de  habitaciones  sencillas.  El  plano  adjunto  da  buena  idea 
de  ello,  aunque  a  través  de  alteraciones  debidas  a  reformas  mo¬ 
dernas. 

Tocante  a  lo  decorativo  hay  mucho  de  notable,  cuyo  valor 
principal  está  en  darnos  una  idea  completa  de  la  evolución  del 
arte  granadino  en  los  días  que  precedieron  a  la  Reconquista. 
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Sus  techos  y  armaduras,  así  como  los  aleros  dcl  patio,  sobre  dar¬ 
nos  preciosos  datos  de  estructura,  en  lo  que  a  la  carpintería  de 
armar  se  refiere,  conservan  pinturas  primorosas  de  adorno  e  ins¬ 
cripciones,  sobre  todo,  en  la  cubierta  del  mirador  del  piso  bajo. 
Las  yeserías  de  sus  arcos,  muy  ricas  y  en  gran  número,  testifi¬ 
can  la  decadencia  de  aquel  arte  respecto  de  lo  hedho  en  el  si¬ 
glo  XIV,  pero  también  un  sentido  especial  en  los  atauriques,  que 
sirve  de  arranque  a  las  manifestaciones  moriscas  similares  tras¬ 
mitidas  al  XVT.  Desgraciadamente,  los  zócalos  de  azulejos  de 
lazo,  por  el  procedimiento  llamado  de  cuerda  seca,  que  había  en 
el  mirador  alto,  fueron  arrancados  durante  unas  obras  de  conso¬ 
lidación  cerca  del  año  1890;  pero  aun  existe  alguno  de  ellos.. 
También  se  conserva  en  el  corral  contiguo  una  taza  de  fuente 
árabe,  que  pudo  corresponder  a  la  misma  casa.  Basten  estas  in-- 
dicaciones  para  acreditar  la  importancia  del  monumento  y,  en 
consecuencia,  lo  acertado  de  su  adquisición,  como  garantía  de 
permanencia  y  de  estudio. 

La  Academia  resolverá. 

M.  Gómez  Moreno. 

Jíprobado  por  la  Academia  ea  sesión  de  20  de  mayo  de  1928. 


Catedral  de  Sevilla:  lado  meridional. 


La  Catedral  de  Sevilla,  desde  el  Alcázar. 


Catedral  de  Sevilla,  con  su  capilla  real  y  la  Giralda. 


:  „/.AÍcV.ft;ví;  .■ 


Catedral  de  Sevilla:  La  Giralda. 


Catedral  de  Sevilla:  El  Giraldillo. 


Catedral  de  Sevilla:  puerta  del  Perdón. 


VI 


Copias  de  documentos  en  los  Archivos  españoles 

LOS  que  suscriben,  designados  por  el  señor  Director  de  la 
Academia,  con  acuerdo  de  la  misma,  para  que  dicta¬ 
minen  acerca  de  la  consulta  que  el  señor  Director  gene¬ 
ral  de  Bellas  Artes  se  sirve  hacer  a  la  Corporación  acerca  de 
las  condiciones  en  que  puedan  y  deban  realizarse  los  trabajos 
de  copia  de  los  documentos  existentes  en  los  Archivos  españo¬ 
les,  tienen  el  honor  de  someter  a  la  consideración  y  acuerdo  de 
la  Academia  el  siguiente  proyecto  de 

INFORME 

Ilustrísimo  señor: 

Con  el  detenimiento  que  la  importancia  de  la  consulta  hecha 
por  V.  1.  a  esta  Real  Academia  merece,  se  han  estudiado  los 
términos  y  condiciones  en  que  deban  realizarse  los  trabajos  de 
copia  de  documentos  en  los  Archivos  españoles,  toda  vez  que 
la  Corporación  entiende  que  es  obligada  declaración,  en  cum¬ 
plimiento  de  los  fines  de  su  Instituto,  la  de  consignar  que  todos 
los  documentos  existentes  en  los  Archivos  deben  estar  a  dis¬ 
posición  del  investigador  para  que,  con  su  conocimiento,  redac¬ 
te,  en  los  términos  de  más  positiva  certeza,  la  narración  histó“ 
rica  legítimo  afán  de  sus  estudios. 

Sólo  por  causas  especiales  que  justifiquen  la  índole  de  los 
documentos,  bien  por  su  carácter  diplomático,  o  por  ser  de  tan 
reciente  fecha  que  aún  no  hayan  entrado  en  el  campo  de  la  His¬ 
toria,  así  como  por  referirse  a  derechos  del  Estado  o  de  los 
particulares  en  relación  con  él,  podrán  exceptuarse  de  la  deter- 
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minación  antes  consignada  y  negar  su  conocimiento  al  investi¬ 
gador,  salvo  que  fuera  expresamente  autorizado  por  el  Gobier¬ 
no  para  la  consulta  y  estudio  de  tales  fondos  documentales. 

Entiende  la  Academia  que  deben  distinguirse  los  siguientes 
casos:  i.°  El  investigador  que  para  la  copia  de  documentos  use 
el  procedimiento  manual  de  la  escritura.  2.°  El  que  utilice  cua¬ 
lesquiera  de  los  procedimientos  mecánicos  para  obtener  la  copia 
de  uno  o  varios  documentos  que  no  formen  serie  o  colección. 
3.°  El  que,  ya  por  cuenta  propia,  ya  comisionado  por  particu¬ 
lares,  Gobiernos,  Asociaciones,  Universidades,  etc.,  se  proponga 
hacer  la  copia  de  series  o  colecciones  de  documentos  para  for¬ 
mar  Archivos  fotográficos  que,  en  cierto  modo,  sustituyan  a 
aquellos  de  donde  los  documentos  proceden.  Esto  supuesto,  la 
disposición  que  se  dictará  por  ese  Ministerio  podría  estar  con¬ 
signada  en  las  reglas  siguientes : 

El  investigador  que  personal  y  directamente  utilice  ios 
fondos  de  un  Archivo  y  los  copie  manualmente  para  su  estudio, 
se  atendrá  a  los  Reglamentos  del  servicio  público  en  los  Ar¬ 
chivos  y  Bibliotecas  del  Estado  dictados  con  anterioridad  a  la 
Real  orden  de  12  de  agosto  de  1927;  pero  en  los  trabajos  de 
copia  de  docum.entos  y  códices  sólo  se  permitirá  utilizar  el  lápiz 
(sencillo  o  compuesto),  quedando  absolutamente  prohibido  para 
tal  objeto  el  uso  de  plumas  y  tintero. 

Cuando  el  investigador  no  realice  directamente  los  trabajos 
de  copia  manual,  podrá  encargarlos  a  un  copista  que  esté  con¬ 
venientemente  acreditado  en  el  Archivo.  Respecto  a  los  que  ta¬ 
les  funciones  puedan  desempeñar  informará  el  Jefe  del  Esta¬ 
blecimiento,  así  como  de  la  cuantía  de  los  honorarios  que  haya 
de  devengar  por  sus  servicios. 

2.^  El  que  desee  utilizar  en  sus  trabajos  personales  de  copia 
procedimientos  mecánicos  para  documentos  que  no  formen  serie 
o  colección,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Jefe  del  'Estable¬ 
cimiento  en  donde  el  documento  radique,  quien,  en  un  plazo  que 
no  excederá  de  dos  días,  concederá  o  denegará  la  petición  fun¬ 
damentándola.  El  acuerdo  del  Jefe  del  Establecimiento  será 
apelable  ante  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes,  la  que  en 
un  plazo"  máximo  de  cinco  días  resolverá  en  definitiva. 
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3.''  Si  se  tratare  de  hacer  fotocopias  de  una  o  de  varias  se¬ 
ries  de  documentos  contenidos  en  uno  o  más  legajos  de  un  Ar¬ 
chivo,  ya  por  cuenta  propia,  ya  por  la  de  otra  persona  indivi¬ 
dual  o  corporativa,  el  interesado  o  su  representante  se  dirigirán 
por  instancia  al  Jefe  del  Establecimiento  en  donde  radiquen  los 
documentos,  indicando  los  que  pretende  fotocopiar  y  finalidad 
que  con  ello  se  persigue.  En  el  caso  de  que  la  instancia  se  dirija 
por  medio  de  representante,  éste  deberá  acompañar  copia  auto¬ 
rizada  del  título  que  acredite  su  cualidad  de  mandatario. 

La  referida  instancia  será  informada  por  el  Jefe  del  Estable¬ 
cimiento  en  un  plazo  que  no  excederá  de  cinco  días,  y  tan  pron¬ 
to  como  lo  esté,  la  remitirá  a  la  Dirección  general  de  Bellas 
Artes,  proponiendo  la  resolución  que  juzgue  más  conveniente 
para  el  mejor  servicio  y  para  la  difusión  de  la  cultura.  La  Direc¬ 
ción  general  de  Bellas  Artes,  en  plazo  que  no  excederá  de  quin¬ 
ce  días,  resolverá  definitivamente  sobre  la  concesión  total  o 
parcial  de  la  solicitud.  En  esta  resolución,  y  caso  de  usarse  él 
corriente  procedimiento  fotográfico,  se  determinará  si  los  cli¬ 
chés  que  se  obtengan  han  de  quedar  de  propiedad  del  Estado  o 
de  la  entidad  o  particular  a  quien  se  concedió  la  autorización. 

4^  Bajo  ningún  concepto  se  concederá  autorización  a  perso¬ 
na  que  no  tenga  notoria  solvencia,  a  juicio  del  Jefe  del  Estable¬ 
cimiento,  para  trabajos  de  fotocopias  en  los  Archivos,  ni  nin¬ 
gún  investigador  podrá  obtener  más  de  una  fotocopia  o  fotogra¬ 
fía  de  cada  uno  de  los  documentos  para  su  servicio  particular. 

5. ^'  Será  obligación  para  todos  los  investigadores  que  utili¬ 
cen  procedimientos  mecánicos  entregar  una  copia  del  docu¬ 
mento  fotografiado  o  fotocopiado,  la  cual  se  remitirá  a  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  para  formar  en  la  misma  un  Archivo  especial 
de  todas  ellas  y  establecer,  una  vez  que  el  número  de  las  mismas 
lo  permita,  un  servicio  para  los  investigadores. 

6. ^  El  Estado  instalará  en  los  Archivos  históricos,  y  con  la 
mayor  premura  en  los  de  Indias,  General  de  Simancas,  Histó¬ 
rico  Nacional  y  de  la  Corona  de  Aragón,  talleres  de  fotocopias 
para  que  los  investigadores  puedan  obtener  las  que  soliciten  y 
fijará  una  tarifa  para  tal  servicio  en  consonancia  con  las  que 
rigen  en  la  actualidad  en  los  demás  Archivos  extranjeros. 
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7. “  En  tanto  se  realizan  dichas  instalaciones,  los  Jefes  de  los 

Establecimientos  designarán  dos  o  tres  fotógrafos  en  cada  uno 
de  aquellos  que,  con  arreglo  a  la  tarifa  previamente  fijada  y 
expuesta  al  público,  realizarán  los  trabajos  que  se  les  encarguen. 
Del  importe  de  las  cantidades  recaudadas  por  tal  concepto  co¬ 
rresponderá  la  tercera  parte  al  Establecimiento  de  que  se  trate, 
el  cual  la  empleará  en  las  atenciones  que  la  Superioridad  deter¬ 
mine.  I, as  dos  terceras  partes  corresponderán  al  fotógrafo  que 
realice  el  trabajo.  i  , 

Hasta  tanto  también,  los  particulares  o  entidades  a  quienes 
se  conceda  autorización  para  hacer  fotocopias  en  serie  podrán 
utilizar  para  sus  trabajos  sus  propios  dependientes  y  máquinas, 
a  condición  de  que  no  perturben  el  servicio  y  orden  de  los  Es¬ 
tablecimientos.  La  autorización  se  concederá  mediante  los  re¬ 
quisitos  y  trámites  determinados  en  la  regla  3.“;  pero  en  este 
caso  se  rebajarán  los  derechos  que  se  señalen  a  la  cuarta  parte 
de  la  tarifa  aprobada  para  cuando  se  utilicen  los  fotógrafos 
adscritos  a  los  Archivos,  la  cual  se  aplicará  también  a  los  Esta¬ 
blecimientos  conforme  a  lo  determinado  en  el  párrafo  anterior, 

8. ^  Las  infracciones  de  estas  disposiciones  serán  castigadas 
con  la  prohibición  temporal  o  definitiva  de  investigar  en  dichos 
Centros,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  civiles  o  adminis¬ 
trativas  a  que  hubiere  lugar. 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá,  como  siem¬ 
pre,  lo  más  acertado. 

Madrid,  7  de  abril  de  1928. 

Antonio  Ballesteros.  Vicente  Castañeda, 

Francisco  Rodríguez  Marín. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  abril  de  1928.  | 


VII 


La  Batalla  de  San  Quintín  y  su  influencia 
en  las  Artes  españolas 

El  Ministerio  de  Instrucdón  pública  y  Bellas  Artes  ha 
remitido  a  informe  de  esta  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  la  solicitud  del  excelentísimo  señor  don  Luis  Ma¬ 
ría  Cabello  Lapiedra,  en  solicitud  de  que  se  adquirieran  por  el 
Estado  ejemplares  para  las  Bibliotecas  populares  del  libro  del 
que  es  autor,  titulado  La  Batalla  de  San  Quintín  y  s\ii  influencia 
en' las  Artes  españolas. 

Evacuando  el  traslado,  la  ponencia  propone  el  dictamen  fa¬ 
vorable. 

Es  el  libro  del  digno  miembro  correspondiente  de  las  Reales 
Academias  de  San  Carlos,  de  Valencia  y  San  Luis,  de  Zaragoza, 
como  de  la  de  Ciencias  Históricas  y  Bellas  Artes  de  Toledo, 
arquitecto  distinguido  en  el  servicio  del  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  pública  y  Bellas  Artes,  un  libro  lindamente  presentado, 
de  194  páginas  en  4.°,  apropiadamente  ilustrado  con  los  retratos 
de  Felipe  11,  del  Moro  y  Pantoja,  reproducción  del  mapa  de 
Europa  de  Abraham  Ortelio,  de  planos  de  la  ciudad  de  San 
Quintín  y  de  los  alrededores,  teatro  de  la  batalla  de  1557,  y  con 
lindas  viñetas  de  temas  del  libro. 

Su  texto  está  dividido  (aparte  del  proemio  y  eruditas  notas 
y  adiciones)  en  seis  capítulos,  dedicados,  respectivamente,  a  los 
temas  siguientes :  1,  Abdicación  de  Carlos  V ;  11,  Poderío  de  Fe¬ 
lipe  11  y  circunstancias  de  su  reinado;  111,  Relaciones  con  Fran¬ 
cia  e  Italia ;  IV,  La  Batalla  de  San  Quintín ;  El  Monasterio 
de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  su  valor  artístico  y  su  expresión 
histórica,  y  VI,  Las  Artes  en  España  como  consecuencia  del  su¬ 
ceso  de  San  Quintín. 

El  ilustrado  autor  conoce  los  textos  de  los  historiadores,  en 
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cuanto  a  los  sucesos  políticos  y  militares  y  su  significación,  ame~ 
namente  puesta  la  pro-sa  del  libro  como  para  una  lectura  agra¬ 
dable  y  bien  instructiva.  En  las  cosas  artísticas,  principal  objeto 
del  libro,  demuestra  una  vez  más  su  autor  sus  conocimientos, 
su  competencia,  sus  entusiasmos  y  sus  dotes  de  buen  expositor 
que  en  otros  libros  y  monografías  había  dejado  acreditados. 

La  tesis  de  su  libro,  fácilmente  desenvuelta,  puede  copiarse 
de  uno  de  los  párrafos  dtel  proemiio,  donde  dice  el  autor  lo  si¬ 
guiente:  ‘‘Los  mejores  y  más  celebrados  como  notables  artistas 
de  la  época,  sin  distinción  de  escuelas  ni  nacionalidad,  contri¬ 
buyeron  con  su  fama  al  ornato  y  magnificencia  de  El  Escorial. 
Por  toda  Europa  consiguió  Felipe  que  los  más  eximios  pin¬ 
tores,  escultores  y  artífices  de  todo  género  vinieran  al  Real 
Sitio  de  San  Lorenzo,  donde  el  Rey  — según  sus  aptitudes —  les 
confiaba  sus  encargos,  recompensándolos  espléndidamente,  fi¬ 
jando  la  mayor  parte  de  ellos  su  residencia  en  España,  y  ejer¬ 
ciendo  marcadamente,  considerablemente,  una  influencia  directa 
en  el  Arte  y  en  la  Industria  Artística  española.’’ 

En  el  desarrollo^  de  los  capítulos,  aparte  discrepancias  de 
apreciación,  acaso  podría  notarse  algún  error  de  detalle  (elección 
inexacta  de  Soberano  o  Maestre  de  la  Orden  del  Toisón  en  Fe¬ 
lipe  II,  prerrogativa  hereditaria  supuesta  la  abdicación  de  Car¬ 
los  V  de  sus  Estados,  no'  Reinos,  de  los  Países  Bajos,  por  ejem¬ 
plo)  o  errata  de  redacción  o  imprenta  (el  Hermano  Villacastín 
dicho  profesor  en  vez  de  profeso  de  la  Sisla,  por  ejemplo),  pero 
no  empecen  a  la  realidad  de  la  obra  y  la  utilidad  de  la  edición 
para  la  lectura  en  centros  populares  de  cultura. 

Concebido  todo  el  libro  como  propio  para  la  celebración  del 
cuarto  centenario  del  nacimiento  de  Felipe  II,  pero  medida  la 
nota  apologética  y  en  estilo  llanamente  narrativo,  tiene  méritos, 
relevantes  para  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  informe 
al  Ministerio  favorablemente  para  que  con  destino  a  las  Biblio¬ 
tecas  Populares  se  adquieran  por  el  Estado  ejemplares,  como 
solicita  el  autor  y  a  los  efectos  del  artículo  i.°  del  Real  decreto 
de  I  de  junio  de  1900. 

I  '  Elias  Tormo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  iS  de  mayo. 


VIII 

Los  catalanes  en  Grecia 


Designado  el  que  suscribe  por  el  señor  Director  de  nues¬ 
tra  Academia,  con  acuerdo  de  la  misma,  para  informar 
a  los  efectos  del  art.  i."  del  Real  decreto»  de  i  de 
junio  de  1900,  acerca  del  libro  titulado:  Los  Catalanes  en 
Grecia,  del  que  es  autor  don  Antonio  Rubio  y  Lluoh,  de  la 
cual  obra  solicita  la  Editorial  ‘‘Voluntad”  se  adquieran  por  el 
Estado  ejemplares  con  destino  a  las  bibliotecas  públicas,  tengo 
el  honor  de  someter  a  la  aprobación  de  la  Academia  el  siguiente 
proyecto  de  dictamen : 

“Ilustrisimo  señor: 

La  obra  intitulada  Los  catalanes  en  Grecia,  de  la  que  es  au¬ 
tor  el  insigne  helenista  don  Antonio  Rubió  y  Luch,  quien  con 
su  publicación  sigue  la  loable  empresa  comenzada  el  año  1880,, 
en  que  editó  su  primera  monografía  sobre  el  asunto»,  demostra¬ 
tiva  de  la  actuación  española  en  el  lejano  Oriente,  toda  vez  que 
las  hazañas  realizadas  entonces  por  los  súbditos  de  los  diferentes- 
reinos  que  al  presente  integran  el  Estado  español  son  otros  tan¬ 
tos  timbres  de  gloria  de  nuestra  actual  España,  merece  los  más 
encomiásticos  calificativos  por  la  paciente  y  discreta  labor  de 
erudición  que  supone  y  es,  por  tanto,  libro  de  positivo  mérito 
relevante. 

Sólo  en  cuanto  al  título  de  la  obra,  cabría  representar,  si 
en  lugar  del  de  Los  catalanes  en  Grecia,  no  hubiera  sido 
más  acertado  el  aceptar  el  tradicional,  con  el  que  Francisco  de 
Moneada  en  el  año  1623  imprimió  en  Barcelona  la  relación  de 
la  empresa,  intitulándola  Expedición  de  los  catalanes  y  ara- 
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goneses  contra  los  turcos  y  griegos,  aunque  tenida  cuenta  del 
carácter  de  verdadera  Cruzada  que  la  expedición  tuvo,  no  sa¬ 
tisface  plenamente,  pues  precisa  reconocer  que  si  valencianos^ 
navarros,  franceses,  italianos,  castellanos  y  mallorquines  parti¬ 
ciparon  en  la  guerra,  en  unión  de  catalanes  y  aragoneses,  para 
ser  exactos,  a  todos  estos  nacionales  debería  hacerse  referencia 
directa;  es,  pues,  reparo  de  poca  monta  si  bien  se  considera,  y 
tanto  más  si,  como  se  advierte,  es  propósito  del  autor  circuns¬ 
cribir  el  campo  de  su  investigación  al  de  la  actuación  catalana 
en  Oriente,  tan  legitima  en  el  especialista,  como  lo  sería  la  del 
escritor  que  excluyera  de  su  estudio  cuanto  no  tuviera  relación 
con  las  empresas  realizadas  por  los  valencianos,  o  los  navarros 
o  cualesquiera  otros  de  los  nacionales  que  tomaron  parte  en  la 
expedición.  Por  lo  expuesto  entiende  la  Academia  que  se  trata 
de  obra  de  mérito  relevante,  por  las  noticias  nuevas  que  da  en 
los  distintos  puntos  que  en  ella  se  desarrollan.’^ 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá,  como  siem¬ 
pre,  lo  más  acertado. 

Madrid,  5  de  junio  de  1928. 

Vicente  Castañeda. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  8  de  junio. 


IX 


Comentarios  de  don  García  de  Silva  y  Figueroa 
de  la  Embajada  que  de  parte  del  rey  de  España 
don  Felipe  III  hizo  al  rey  Xa  Abás  de  Persia 

Designado  por  el  señor  Director  para  informar,  a  los 
efectos  del  artículo  i°  del  Real  decreto  de  i  de  ju¬ 
nio  de  190D,  sobre  la  obra  titulada  Comentarios  de 
don  García  de  Silva  y  Figueroa,  cuya  adquisición  por  el  Es¬ 
tado  solicita  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles,  el  académico 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  el  siguiente  proyecto  de 
informe. 

El  libro  titulado  Comentarios  de  don  García  de  Silva  y  Fi¬ 
gueroa  de  la  Embajada  que  de  parte  del  rey  de  España  don  Fe¬ 
lipe  III  hiso  al  rey  Xa  Abás  de  Persia  fue  editado  en  Madrid  en 
los  años  1903-1905  por  el  señor  Serrano  >Sanz,  formando  parte 
de  la  serie  de  los  publicados  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Es¬ 
pañoles.  Es  el  núm.  36  y  último  de  la  serie. 

La  edición  está  hecha  sobre  dos  manuscritos  existentes  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid :  uno  original  comp^leto  y  proba¬ 
blemente  autógrafo  del  autor,  y  otro  incompleto,  pero  coetáneo 
de  aquél.  Ambos  proceden  de  la  Biblioteca  de  Gayangos.  El 
editor  ha  puesto  al  frente  del  libro  una  breve  Advertencia  con 
algunos  datos  sobre  el  autor,  su  vida,  motivos  de  su  embajada 
y  suerte  que  ha  corrido  el  libro  desde  el  siglo  xvii  en  que  fué 
escrito.  Algo  también  insinúa  acerca  del  valor  que  tiene,  como 
documento  histórico  y  aun  como  estudio  etnográfico,  pero  in¬ 
suficiente  todo  ello  para  dar  exacta  idea  de  la  enorme  cantidad 
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de  datos  que  bajo  ambos  aspectos  atesora  esta  obra,  digna  de 
ser  analizada  cuidadosamente  por  hiistoTiadores  de  cultura, 
geógrafos,  etnólogos,  arqueólogos  y  orientalistas. 

El  autor,  don  García  de  Silva  y  Figueroa,  extremeño,  na¬ 
tural  de  Zafra,  nació  en  esta  ciudad  el  año  1551,  y  después  de 
hacer  sus  estudios  en  Salamanca,  pi'estó  servicio  en  la  Secre¬ 
taría  de  Estado,  desempeñó  el  cargo  de  corregidor  en  Badajoz 
y  fue  nombrado  por  Felipe  III,  en  agosto  de  1613,  embajador  al 
Xah  de  Persia,  Abas.  A  estos  escuetos  datos  se  reduce  lo  que 
de  su  persona  cuentan  sus  biógrafos.  El  retrato  de  su  figura 
intelectual  y  moral  surge,  sin  embargo,  con  rasgos  más  carac¬ 
terísticos  e  interesantes,  de  las  mismas  páginas  de  sus  Comen¬ 
tarios.  En  ellas  aparecen  a  cada  paso  noticias  autobiográficas 
que  ayudan  a  formar  una  imagen  más  viva  de  lo  que  fue  este 
hombre  verdaderamente  genial,  dotado'  por  naturaleza  con  todas 
las  cualidades  indispensables  para  realizar,  no  sólo  su  misión 
política  de  embajador,  sinO',  lo  que  es  más  interesante  y  a  la 
vez  más  raro  en  aquella  época,  su  papel  de  explorador  científico 
del  mundo  oriental,  casi  desconocido  entonces  por  lo  que  toca  a 
la  historia  de  la  cultura. 

Nótase,  ante  todo,  su  exquisito  espíritu  crítico.  Hombre  de 
profundas  y  sinceras  creencias,  como  lo  eran  por  convicción  y 
educación  casi  todos  los  espíritus  cultos  de  nuestro  sigdo  de  oro, 
sabe,  sin  embargo,  aliar  la  fe  y  aun  la  piedad  cristiana  con  un 
fino  escepticismo  (que  se  revela  en  sus  censuras  e  ironías  para 
la  credulidad  supersticiosa  del  vulgo  indocto)  y  con  cierta  li¬ 
bertad  de  juicio  en  lo  que  atañe  a  la  conducta  de  los  misioneros 
españoles  y  portugueses  de  India  y  Persia,  con  quienes  trata  en 
sus  viajes.  Las  supersticiones  de  todo  género,  no  sólo  las  de 
los  indígenas,  sino  las  de  sus  compañeros  de  ruta,  especialmen¬ 
te  las  meteorológicas,  las  relativas  a  los  terremotos  como  presa¬ 
gios  de  acontecimientos  políticos,  etc.,  merécenle  la  más  ro¬ 
tunda  repulsa,  no  exenta  de  ironía  algunas  veces.  Sus  censuras 
contra  los  frailes  misioneros  en  Persia  tienen  más  bien  un  ca¬ 
rácter  político  y  un  estímulo  personalista,  porque  el  Embajador 
no  parece  que  encontró  siempre  en  ellos  la  cooperación  que  es¬ 
peraba  y  le  era  debida  para  el  éxito  de  su  embajada  oficial. 
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Lo  de  menos  impoirtancia  es,  sin  embargo,  lo  concerniente 
a  la  embajada  misma  a  que  los  Comentarios  se  refieren.  El  éxi¬ 
to,  en  efecto,  no  coronó  los  esfuerzos  del  embajador.  Sabido  es 
que  la  finailidad  política  de  su  misión  era  doble:  ofrecer  al  Xah 
de  Persia  la  cooperación  naval  de  España  por  el  Mediterráneo 
en  sus  luchas  contra  los  sultanes  otomanos  y  obtener  a  cambio 
la  devolución  de  algunas  posesiones  portuguesas  de  la  costa  de 
Persiia,  ocupadas  por  el  Xah.  Este,  a  la  llegada  del  Embajador, 
estaba  ya  tratando  de  paz  con  el  sultán  de  Turquía,  y  en  con¬ 
secuencia,  no  necesitaba  para  nada  el  auxilio  de  España  contra 
el  otomano.  Excusado  es,  pues,  decir  que  el  Xah  dió  la  nega¬ 
tiva  más  rotunda  a  las  reclamaciones  del  Embajador;  pero,  no 
la  dió  hasta  el  fin  de  una  serie  larguísima  de  dilatorias  que 
obligaron  a  Silva  a  residir  en  Persia  unos  dos  años,  recOTriendo 
sus  principales  ciudades,  en  espera  de  audienicia  para  entablar 
las  negociaciones.  No  fueron,  sin  embargo,  estas  dificultades, 
nacidas  de  la  corte  persiana,  las  más  graves  con  que  Silva  tuvo 
que  luchar.  La  resistencia  pasiva  que  a  su  embajada  ofrecieron 
las  autoridades  portuguesas  de  la  India  y  de  Ormuz  tuvo  ma¬ 
yor  relieve.  Y  bajo  este  aspecto  los  Comentarios  de  Silva  son 
un  documento  precioso  que  pone  en  evidencia  el  odio  de  Portu¬ 
gal  a  Castilla  en  aquel  corto  período  qUe  transcurre  entre  la 
anexión  (1580)  y  la  sublevación  (1640)  de  Portugal.  Antes  ya 
de  su  salida  de  España,  Silva  encuentra  enormes  dificultades 
para  su  despacho  de  parte  del  Consejo  de  Estado  de  Portugal, 
que  no  podía  soportar  con  paciencia  la  designación  de  un  cas¬ 
tellano  para  una  embajada  que  había  de  realizarse  en  tierras 
anejas  a  colonias  de  portugueses.  Los  gobernadores  de  Goa  y 
de  Ormuz  adoptan  contra  Silva  la  misma  actitud  pasiva  sin 
facilitarle  los  fondos  cuantiosos  que  necesitaba  para  su  emba¬ 
jada,  retrasando  su  embarque  de  Goa  a  Ormuz  y  dificultando 
en  la  misma  corte  persiana  sus  gestiones.  Toda  la  prudencia  y 
sagacidad  política  de  Silva,  toda  su  previsión  y  habilidad  para 
burlar  las  malas  artes  de  las  autoridades  portuguesas,  se  es¬ 
trellaban  contra  lo  imposible.  Era  una  verdadera  coligación  de 
todos  contra  uno.  No  sólo  quienes  ejercían  cargos  públicos, 
sino  en  general  los  colonos  de  aquellas  posesiones  y  los  frailes 


500 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


misioneros,  eran  portugueses  en  gran  mayoría,  y  los  portugue¬ 
ses,  como  dice  el  mismo  Silva,  ‘‘no  sólo  aborrecen  la  unión  con 
la  monarohia  de  España,  pero  por  ningún  caso  quieren  nom¬ 
brarse  ni  ser  tenidos  por  españoles’'. 

Otra  faceta  interesante  a  la  historia  internacional  nos  des¬ 
cubre  Silva  al  narrar  largamente  los  obstáculos  que  encontró 
para  realizar  su  embajada.  Los  portugueses,  a  la  vez  que  di- 
fioulltaban  la  gestión  del  embajador  castellano,  fomentaban,  sin 
darse  cuenta,  las  intrigas  de  Inglaterra.  Esta,  sirviéndose  de 
ciertos  aventureros,  los  hermanos  Sirley,  trataban  de  introducir¬ 
se  en  la  corte  del  Xah  con  aparentes  fines  comerciaJles,  aunque 
aspirando  en  realidad,  lo  mismo  que  los  holandeses,  a  suplan¬ 
tarnos  en  la  India.  Silva  vió  más  claro  en  aquella  maniobra 
que  no  los  políticos  de  Madrid,  sordos  a  sus  advertencias  y 
consejos.  En  vez  de  apoyar  exclusivamente  la  gestión  de  Silva 
cerca  del  Xah,  la  corte  de  Madrid  siguió  manteniendo  relacio¬ 
nes  con  éste  a  través  de  aquellos  aventureros  ingleses,  y  esta 
duplicidad  de  gestión  coadyuvó  al  fracaso  de  España  y  al  éxito 
de  Inglaterra. 

El  episodio  es,  pues,  de  un  interés  y  ejemplaridad  manifies¬ 
tos,  ya  que  nos  pone  ante  los  ojos,  a  la  vez  que  la  imprevisión 
internacional  de  la  política  de  Felipe  III,  la  habilidad  artera 
de  Inglaterra  para  insinuarse  en  el  ánimo  de  Portugal,  fo¬ 
mentando  sus  odios  contra  Castilla.  Sin  hipérbole  cabe  decir, 
además,  que,  a  este  respecto,  las  páginas  que  Silva  consagra  a 
narrar,  comentar  y  criticar  el  fracaso  de  su  embajada,  son  algo 
así  como  la  prehistoria  de  tres  hechos  que  habían  de  tener  enor¬ 
me  alcance  en  la  vida  de  nuestra  patria  y  aun  en  la  del  mundo : 
la  sublevación  e  lindependencia  de  Portugal ;  la  estrecha  unión  y 
alianzas  políticas  de  Portugal  con  Inglaterra;  el  futuro  domi¬ 
nio  inglés  en  la  India.  Silva  no  dejó  de  advertir  tampoco  la  de¬ 
cadencia  de  nuestra  patria  en  sus  empresas  ultramarinas:  a 
cada  paso  advierte  las  negligencias  de  nuestros  colonos,  que  no 
cuidaban,  como  los  holandeses,  de  cultivar  y  hacer  habitables  las 
islas  que  se  encontraban  en  la  ruta  marítima  del  Cabo  a  la 
India,  y  ni  siquiera  de  sondear,  como  los  ingleses,  las  costas, 
sembradas  de  bancos  peligrosos  para  la  navegación.  Y  desde 
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este  pmi/to  de  vista,  también  ofrecen  los  Comentarios  de  Silva 
una  importancia  singular:  geógrafo  culltísimo,  experto  marino 
y  muy  entendido  en  el  ante  de  la  navegación,  a  más  de  hombre 
de  ciencia  en  materias  astronómicas,  en  todos  sus  viajes  cuidó 
de  llevar  pon  sí,  independientemente  del  derrotero  que  llevaba  el 
piloto,  un  verdadero  diario  de  a  bordo,  en  que  consigna  cuantos 
datos  cree  de  interés  para  rectificar  las  derrotas  que  tradicio¬ 
nalmente  seguían  los  pilotos  portugueses  con  rumbo  a  la  India, 
censurando  sus  erro'res,  cuyas  causas  explica  técnicamente.  Esta 
escrupulosidad  no  es  una  excepción,  sino  regla  general  de  su 
psicología.  Curiosidad  inagotable  para  todo  cuanto  ve  y  oye; 
espíritu  crítico  para  juzgar  todos  los  hechos,  creencias  y  opi¬ 
niones  de  que  tiene  noticia;  prurito  instintivo  de  comparar  lo 
presente  con  lo  ausente  y  lo  pasado ;  cultura,  en  fin,  extensa  y 
variada  en  aquellas  disciplinas  que  son  indispensables  al  geó¬ 
grafo  y  al  sociólogo':  tales  son  las  dotes  que  se  echan  de  ver  a 
cada  página  en  sus  voluminosos  Comentarios.  Su  formación 
clásica  es  la  que  más  obvia  aparece:  como  muchos  de  ios  hom¬ 
bres  cultos  de  nuestro  siglo'  de  oro,  conoce,  y  bien  a  fondo, 
las  obras  de  los  geógrafos,  astrónomos,  historiadores  y  litera¬ 
tos,  latinos  y  griegos,  aunque  estos  últimos  a  través  de  traduc¬ 
ciones,  sobre  cuya  exactitud  filológica  se  permite  a  veces  dudar, 
cuando  las  cree  inarmonizables  con  otras  fuentes  más  fidedig¬ 
nas  o  con  los  hechos  observados.  Esta  cultura  clásica  se  observa 
principalmente  en  el  estudio  minucioso  que  hace  de  toda  la  topo- 
nimia  del  Asia  y  singularmente  de  Persia,  cuyas  provincias, 
montes,  ríos  y  demás  accidentes  geográficos  identifica  y  loca¬ 
liza  con  gran  exactitud,  siendo  su  obra,  bajo  este  respecto,  una 
geografía  histórica  del  Asia,  en  la  cual  además  rectifica  a  me¬ 
nudo  con  acierto  identificaciones  tradicionales  que  estima  erra¬ 
das.  A  la  preparación  geográfica  añádese  una  información  his¬ 
tórica  no  común.  La  historia  de  Persia,  singularmente,  la  cono¬ 
cía,  no  sólo  por  las  fuentes  clásicas  y  bíblicas,  sino,  lo  que  ya 
no  era  entonces  común,  por  fuentes  indígenas  casi  contempo¬ 
ráneas.  Las  dos  famosas  historias  universales  persas  de  Mir- 
jond  y  Jondamir,  que  sólo  en  el  siglo  xix  comenzaron  a  ser 
conocidas  en  Europa,  las  aprovechó  Silva  ya  durante  su  es- 
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tancia  en  Persia,  sirviéndose  para  consultarlas  de  intérpretes 
que  consigo  llevaba.  Para  la  vida  y  conquistas  de  Tamorlán 
utilizó  otra  obra  de  autor  persa,  al  cual  llama  Califa  Emir 
Alixir  y  que  no  he  podido  identificar,  pues  no  aparece  citado 
por  Browne  en  su  Persian  literature  under  Tartar  dominión, 
entre  los  biógrafos  persas  de  Tamorlán.  Silva  redactó  con  esta 
fuente  contemporánea  del  Gran  Mogol  una  monografia  critica 
muy  notable  que  inserta  en  sus  Comentarios  y  en  la  cual  rec¬ 
tifica  erroires  vulgares  entonces  en  Europa  acerca  de  las  luchas 
de  Tamorlán  con  Bayaceto,  y  conoilió  además  las  fuentes  per¬ 
sas  con  la  Relación  de  Clavijo,  en  lo  que  toca  a  la  embajada 
de  éste. 

Los  estudios  de  etnología  son  otra  de  sus  preocupaciones 
más  caras.  Apenas  hay  país  asiático  de  los  que  recorre  y  vi¬ 
sita,  y  aun  de  los  limítroifes  a  éstos,  cuyas  razas  y  pueblos  no 
estudie,  tanto  en  sí  mismos  por  observación  directa  como  en 
los  documentos  de  la  historia.  Tártaros,  turcos,  árabes,  indios, 
armenios,  gaores  o  parsis  primitivos,  americanos,  georgianos,  cir¬ 
casianos,  persas,  judíos  españoles  o  sefardíes,  ninguna  de  las 
razas  queda  al  margen  de  su  curiosidad.  De  todas  ellas  examina 
los  caracteres  físicos  y  la  psicología,  creencias  religiosas,  usos 
y  costumbres,  maneras  de  vivir  y  vestir,  habitación,  música, 
cantos  populares,  lengua,  juegos  típicos,  etc. 

Pero  no  se  satisface  con  la  mera  descripción  de  los  fenóme¬ 
nos  que  observa.  Adelantándose  a  los  modernos  especialistas  de 
etnología  comparada.  Silva  se  esfuerza  en  establecer,  siempre 
que  puede,  las  afinidades  más  o  menos  estrechas  que  advierte 
entre  las  costumbres  de  los  pueblos  asiáticos  y  las  de  otros 
pueblos  americanos,  africanos  o  europeos  que  conoce  de  visii  o 
por  testimonio  histórico.  Así,  por  ejemplo,  establece  compa¬ 
raciones  entre  el  traje  de  árabes,  persas  o  armenios,  con  el  de  los 
moriscos  españoles  o  con  el  de  las  villanas  extremeñas ;  entre 
el  juego  de  polo,  usado  por  los  cortesanos  persas,  y  el  de  la 
chueca,  popular  en  España;  entre  la  leyenda  persa  de  Alí,  santo 
guerrero  que  combate  a  los  infieles,  y  Santiago  matamoros ; 
entre  la  del  mítico  profeta  musulmán  Aljádir  y  la  de  San  Jorge; 
entre  la  corte  persa  y  las  europeas;  entre  los  caracteres  físicos 
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de  los  tártaros  y  amiericanos  para  inferir  su  probable  comu¬ 
nidad  de  origen;  entre  las  liturgias  cristianas  de  Oriente  y  Oc¬ 
cidente;  entre  las  supersticiones  y  cultos  paganos  anteriores  al 
cristianismo  y  algunos  ritos  del  pueblo  persa;  entre  la  creencia 
en  la  metempsícosis  profesada  por  los  brahmanes  y  la  doctrina 
de  Pitágoras,  que  Silva  sostiene  proceder  de  aquélla,  como  hoy 
lo  afirman  todos  los  indianistas.  Entre  el  arte,  la  lengua  o  la 
escritura  de  unos  y  otros  pueblos,  atrévese  a  veces,  como  aca¬ 
bamos  de  insinuarlo,  a  sospechar  la  existencia  de  intercambios 
culturales,  basándose  en  las  dichas  analogías  típicas  y  en  la 
probabilidad  de  comunicación.  La  supervivencia  de  los  cultos 
paganos  a  través  de  las  varias  razas  y  religiones  que  han  flo¬ 
recido  en  Asia  es  otra  intuición  de  valor  científico,  sobre  la 
cual  insiste  a  menudo. 

El  arqueólogo  corre  parejas  con  el  etnólogo.  Por  doquierla 
que  pasa,  Silva  se  detiene  a  visitar  cuantos  monumentos  en¬ 
cuentra.  M'ezquitas,  santuarios,  m.ausoleos,  palacios  reales,  es¬ 
cuelas,  castillos,  ruinas  históricas,  todo  lo  examina  con  el  cui¬ 
dado  y  la  perspicacia  de  un  experto  y  lo  describe  con  tal  minu¬ 
ciosidad  de  pormenores,  que  permitirían  sin  esfuerzo  a  un  ar¬ 
quitecto  levantar  boy  el  plano  de  casi  todos  los  edificios  por 
él  visitados.  A  la  planta  y  traza  estructural  de  éstos  añade  a 
menudo  obsei*vaciones  sobre  su  estilo  y  ornato,  que  denuncian 
un  sagaz  crítico  de  arte.  Del  palacio  real  persa  de  Siraz,  por 
ejemplo,  afirma  que  sus  vidrieras  están  decoradas  con  ‘‘muchas 
figuras  de  mugeres  pintadas,  las  más  de  ellas  tocadas  y  vestidas 
a  lo  italiano,  con  lazos  en  los  cabellos  y  flores  muy  adornadas 
las  cabecas,  y  algunas  con  coronas  de  laurel,  como  las  medallas 
antiguas.  Echándose  ver  claramente  en  la  forma  de  la  pintura 
auer  sido  por  mano  de  artifiges  italianos,  siendo  cosa  muy  ve¬ 
risímil  auer  sido  los  talesi  de  Venecia”.  De  otroi  sitiO'  real,  el  de 
Tajur  Abat,  describe  también  las  pinturas  que  decoraban  todas 
sus  paredes,  para  afirmar  que  eran  “sin  comparación  mejores 
de  las  que  comunmente  ay  en  Persia”,  que  el  asunto  eran  “mu¬ 
geres,  vanquetes,  garrafas  de  vino  y  los  bayles  que  por  acá  se 
acostumbran”  y  añade:  “El  maestro  de  la  pintura  que  aquí  auia 
fué  un  griego,  criado  en  Italia,  llamado  Jullio,  a  quien  este  rey 
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[el  Xah  Abás]  tuvo  allí  muchos  días  para  este  efecto,  auiendo 
poco  tiempo,  quando  el  Emhaxador  allí  llegó,  que  auia  maierto 
en  Casibin ;  y  eoháuase  bien  de  uer  auer  estado  en  Europa,  por¬ 
que  demás  de  ser  muchas  de  aquellas  pinturas  a  la  italiana,  auia 
algunas  otras  del  trage  que  agora  traen  las  mugeres  cristianas 
en  Greqia/^ 

Estando  en  Iispahán,  Silva  ve  en  manos  del  embajador  indio 
de  Labore  un  lindo  puñal  cuyo^  mango  era  una  estatuilla  de  mar¬ 
fil  representando  una  mujer,  y  certeramente  descubre  en  las 
características  de  su  arte  el  gusto  clásico  de  la  estatua,  ‘'se¬ 
mejante  — dice — ’a  las  statuas  femeniles  que  aun  ay  algunas, 
de  las  que  an  quedado  de  la  antigüedad  romana,  y  esta,  aunque 
en  tan  pequeña  forma,  labrada  natural  y  perfectísimamente’h 
Silva  razona  luego  su  juicio'  técnico,  basado  en  la  vestimenta 
de  la  estatua,  que  era,  dice,  stolafa,  comO’  las  clásicas,  sin  que 
tal  traje  fuera  usual  entonces  ni  antes  en  el  Asia.  El  propieta¬ 
rio  del  puñal  confirmó  su  opinión  con  d  testimonio  de  su  propio 
padre,  de  quien  lo  heredara,  el  cual  habíale  dicho  ser  aquella  for¬ 
ma  de  vestido  la  usual  de  las  mujeres  rumies  antiguas.  Silva 
comprueba  además  la  identificación  mediante  otro  hecho  que 
extensamente  relata.  Entre  los  ricos  regalos  por  él  traídos  de 
parte  de  Felipe  III  para  el  Xah  de  Persia,  uno  de  ellos,  inida- 
tiva  personal  de  Silva,  fué  un  retrato  de  Sabina  Augusta,  mujer 
de  Nerón  o  de  Adriano.  Este  retrato  fué  sacado  de  una  moneda 

I 

de  oro  romana  por  uno  de  los  grandes  pintores  de  la  corte.  Sil¬ 
va  describe  minudioisamente  la  imagen  de  la  moneda  y  discute 
la  autenticidad  de  ésta  como  un  experto  numismático.  Pero 
como  la  moneda  no  permitía  servir  de  modelo  más  que  para  la 
cabeza,  Silva  proporcionó  al  pintor  del  retrato  una  copia  de 
una  estatua  femenil  de  mármol  que  él  mismo  encontró  en  Mé- 
rida,  años  antes,  entre  “los  grandes  rastros  — como  él  dice —  que 
en  ella  se  ven  de  la  antigüedad  romana”.  Ahora  bien;  este  re¬ 
trato,  así  forjado  artificiosamente  con  dos  modelos  auténticos, 
ofrecía  en  sus  rasgos  típicos  de  estilo  notables  semejanzas  con 
la  estatuilla  del  puñal  de  Labore.  Y  por  eso  Silva  concluye  que 
éste  debía  ser  un  precioiso  objeto'  arqueológico,  resto  de  la  do¬ 
minación  romana  en  Asia.  Imposible  descender  aquí  a  los  he- 
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chos  y  pormenores  con  que  e'l  embajador  documenta  su  razona- 
miiento,  lleno  de  datos  muy  interesantes  sobre  las  excavaciones 
de  Mérida  -realizadas  en  su  tiempo. 

B1  estudio  de  las  ruinas  de  antiguos  monumentos  de  que 
tiene  noticia  o  que  encuentra  a  su  paso  por  las  tierras .  de  la  In¬ 
dia  y  de  la  Persia  es  otra  de  las  preocupaciones  que  le  domi¬ 
nan.  Las  aras  y  columnas  que  Alejandro  Magno  erigió  en  la 
desembocadura  del  Indo,  conmemorando  su  llegada  a  tan  remo¬ 
tas  partes  del  oriente  y  relatando  sus  conquistas,  se  describen  con 
arreglo  a  informes  proporcionadas  al  Embajador  por  Rui  Gon¬ 
zález  de  Siqueira,  general  portugués  de  la  armada  española  que 
en  1614  las  visitó.  Las  ruinas  de  la  antigua  Palmira  son  asi¬ 
mismo  localizadas  cerca  de  Tebe,  en  el  camino  de  Alepo  a  Bag¬ 
dad,  con  arreglo  a  datos  suministrados  por  viajeros  y  armo¬ 
nizados  por  Silva  con  las  descripciones  de  geógrafos  e  histo¬ 
riadores  clásicos.  Análoga  identificación  ensaya  también  sobre 
las  ruinas  de  Babilonia,  que  supone  localizada  en  Bagdad  o  sus 
cercanías. 

Pero  donde  Silva  se  nos  revela  como  arqueólogo  consuma¬ 
do  es  en  el  largo  capitulo  que  dedica  a  describir  las  ruinas  de 
Chilminara  y  a  identificarlas  con  el  palacio  real  de  Persépolis. 
El  lector,  desprevenido,  no  sale  de  su  asombro  al  ver  la  segu¬ 
ridad  con  que  Silva  establece  tal  identificación  y  la  razona  con 
multitud  de  argumentos  convergentes,  pues  con  los  datos  de 
los  geógrafos  e  historiadores  clásicos  coteja  sagazmente  la  si¬ 
tuación  de  las  ruinas,  que  astronómicamente  fija,  y  el  plano 
exacto  de  ellas  que  con  todo  esmero  y  minuciosidad  levanta.  Los 
expertos  en  historia  de  la  arqueología  no  dejarán  de  apreciar 
lo  que  significa  este  precioso  documento,  que  es  el  primer  es¬ 
tudio  técnico  del  allcázar  real  de  Darío.  Porque  es  bien  sabido 
que  hasta  el  siglo  xix,  en  que  comenzó  la  era  de  las  exploracio¬ 
nes  científicas  del  arte  del  Asia  antigua,  aquellas  ruinas,  como 
otras  muchas  que  hoy  se  han  excavado  metódicamente,  eran 
una  incógnita.  Y  es  a  España  a  quien  se  debe  la  primera  y  más 
escrupulosa  descripción  del  monumento  arquitectónico  más  im¬ 
portante  de  dicho  arte.  Porque  Silva  no  se  limitó  a  dar  la  me¬ 
dición  exacta  de  su  área,  pisos,  muros  y  columnas,  sino  la  dis- 
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tri'bución  de  sus  varios  edificios  y  hasta  la  naturaleza  de  sus 
materiales  de  construcción,  y  lo  que  es  más  interesante  aún, 
los  pormenores  de  su  rica  ornamentación  característica.  Y  en 
este  último  respecto.  Silva,  desconfiando  de  la  eficacia  de  la 
palabra  escrita,  para  da  más  fiel  reproducción  de  las  estatuas, 
inscripciones  y  adornos  del  edificio,  confió  a  un  pintor,  que 
consigo  llevaba  a  este  fin,  la  copia  de  lo  que  estimó  más  inte¬ 
resante.  Sus  dibujos,  aunque  no  impecables,  tienen,  sin  embargo, 
la  fidelidad  suficiente  para  que  hoy  puedan  identificarse  sus 
modelos  con  los  bajorrelieves,  esculturas  de  animales  simbó¬ 
licos  y  escenas  de  triunfo  que  en  los  manuales  de  arte  persa  se 
reproducen  actualmente  y  cuyos  originales  se  guardan  y  exhiben 
en  los  museos  ide  Europa. 

Ni  escapó  a  su  sagacidad  la  antigüedad  de  estas  ruinas,  que 
él  estima  ''del  tiempo  de  alguna  (de  las  monarquías  de  los  asi¬ 
rios,  medos  o  babilonios”,  infiriéndolo  así  de  la  forma  y  traje 
de  las  figuras,  que  describe  y  reproduce,  como  de  los  caracte¬ 
res  epigráficos  que  descubre  entre  la  ornamentación  de  los  mu¬ 
ros  del  edificio.  “Los  architraues  — dice  a  este  respecto —  que 
cerrauan  y  rematauan  las  puertas  por  lo  alto,  estauan  labrados  y 
grauados  con  muchos  follages,  y  en  algunas  partes  inscripcio¬ 
nes  de  letras  del  todo  incógnitas,  siendo  mayor  su  antigüedad 
que  las  hebraicas,  icaldeas  y  arábigas,  no  teniendo  semejanza  al¬ 
guna  con  ellas,  y  mucho  menos  con  las  griegas  y  latinas.”  Silva 
desciende  luego  a  precisar  mejor  la  naturaleza  de  estos  signos, 
afinnando  primero  que  son  “letras  o  caracteres,  compuestas  de 
pequeños  triángulos  piramidales”.  Y  más  adelante  añade:  “Y 
porque  es  bien  que  se  sepa  y  entienda  la  propia  figura  de  los 
caracteres  de  alguna  de  las  inscripgiones  de  este  antichísimo  edi- 
figio,  mandó  el  Embaxador  al  mesmo  pintor  que  dibuxó  las 
imágines  que  arriba  van  sacadas,  que  también  sacase  al  natural 
un  renglón,  de  una  inscripción  grande  que  estaña  granada  en  el 
trinnfo  de  la  escalera...  cuyas  letras  estauan  cañadas  y  labra¬ 
das  muy  hondas  en  la  piedra,  conpuestas  de  pirámides  pequeñas 
puestas  en  diferentes  formas,  de  manera  que  distintamente  se 
diferencáaua  el  un  chara cter  del  otro,  sigun  y  como  aquí  abaxo 
van  figuradas.”  ' 
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Claro  es  que  Silva  no  pasa  de  ahí;  pero  basta  para  dejar 
sentado  que  a  él  se  debe  también  antes  que  a  nadie  la  primera 
noticia  de  la  escritura  cuneiforme  en  Europa,  pues  el  italiano 
Pietro  della  Valle,  que  pasa  por  ser  el  primero,  escribía  siete 
años  después  que  Silva,  y  no  adivinó  que  aquellos  signos  fuesen 
letras.  Hasta  1778,  en  que  Niebuhr,  padre  del  célebre  historia¬ 
dor  de  este  nombre,  atinó  a  suponer  que  lo  eran  y  que  debían 
leerse  de  izquierda  a  derecha,  nadie  pasó  más  allá  que  Silva  y 
muchos  creyeron  que  eran  simples  elementos  ornamentales  de 
los  monumentos  arquitectónicos. 

Sin  ser.  pues,  un  lingüista.  Silva  dió  muestras  de  poseer  un 
instinto  sagaz  para  éstos  como  para  todos  los  estudios  que 
atañen  a  la  historia  de  la  cultura  humana.  Durante  sus  largas 
estancias  en  Goa,  procuró  informarse  acerca  de  las  lenguas  del 
país;  y  así  como  de  la  escritura  cuneiforme  acertó  a  fijar  su 
naturaleza  de  tal,  de  la  lengua,  escritura  y  gramática  sánscrita 
dijo  también  lo  suficiente  para  que  hoy  se  le  pueda  considerar 
como  el  primero  que  llamó  la  atención  de  Eurcpa  sobre  ella.  Véa¬ 
se  en  qué  términos  la  describe:  ‘‘Demás  de  la  lengua  vulgar  de 
que  usan  los  bramenes  y  banianes,  tienen  otra  particular  apren¬ 
dida  con  los  preceptos  de  su  gramática,  sin  los  cuales,  como  en¬ 
tre  nosotros  el  latín,  no  puede  entenderse.  En  ésta  tienen  los 
libros  de  sus  ifacultades  y  es  con  la  que  en  sus  escuelas  las  en¬ 
señan ;  pero  el  alphabeto,  que  es  de  figuras  muy  perfectas, 
seime jantes  a  las  de  la  lengua  arménica,  es  todo  uno,  aprendien¬ 
do  todos  los  mercaderes,  notarios  y  contadores...  solamente  a 
leer  y  escreuir  y  contar  diestramente,  dejando  la  lengua  esco¬ 
lástica  a  los  letrados  y  sacerdotes.  Y  aunque  los  caracteres  y 
notas,  como  se  ha  dicho,  sean  tan  perfectas  y  antiguas  que  se 
pueden  estimar  por  las  primeras  del  mundo,  no  tienén  apa- 
renqia,  ni  semejanca  alguna  con  la  letra  hebrea,  siriaca  ni  ará¬ 
biga...  No  tiene  su  alphabeto  más  de  veinte  y  dos  elementos  o 
figuras,  pero  aunque  sean  menos  que  los  griegos  y  latinos,  su 
lengua  sin  comparagión  es  mucho  más  copiosa  y  fágil  de  apren¬ 
der  y  hablar,  per  tener,  como  tienen,  todas  las  vocales  dobladas, 
y  las  consonantes  de  tres  y  de  cuatro  diferengias,  las  cuales 
solamente  se  distinguen  unas  de  otras  con  ciertos  puntos,  seña- 
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lando  con  ellos  diferentes  significados  y  con  diuersa  pronungia- 
QÍón  quando  la  hablan.” 

Sin  esfuerzo  se  vislumbra  a  través  de  esta  breve  nota,  cómo 
Silva  distinguió  el  sánscrito  del  pracrito'  o  lengua  vulgar  ;  cómol 
relacionó  su  alfabetoi  con  el  de  una  lengua  semítica,  el  armenio, 
que  es  justamente  como  hoy  se  explica  por  los  especialistas  el 
origen  de  la  escritura  devanagari ;  cómo,  finalmente,  advierte 
las  tres  o  cuatro  diferencias  que  ofrecen  todas  sus  consonantes 
así  en  la  fonética  como  en  la  semántica,  reflejadas  en  la  grafía. 

La  religión  de  la  India,  con  sus  dogmas,  supersticiones  y 
ritos,  la  división  en  castas,  trajes  y  costumbres  de  cada  una, 
prácticas  de  los  yoguis,  ciencia  de  dos  brahmanes,  etc.,  etc.,  me¬ 
recen  también  de  Silva  el  más  atento  estudio.  Y  en  este  punto 
creo  digno  de  notar  que  sus  informaciones  respecto  de  la  as¬ 
tronomía  india,  recogidas  en  Goa  de  boca  de  los  indígenas  cul¬ 
tos  3^  del  misionero  español  fray  Juan  de  San  Matías,  de  la  Orden 
de  los  Menores,  cf recen  el  singularísimo  interés  de  coincidir 
con  las  más  recientes  investigaciones  de  los  especialistas :  Blochet, 
en  el  último  número  de  la  Revue  de  l’Orient  Chrétien,  acaba 
de  demostrar  que  el  sistema  astronómico  de  los  brahuianes,  tal 
como  aparece  en  sus  más  conocidos  libros  de  la  materia,  es  un 
calco  flagrante  de  la  astronomía  griega.  Ahora  bien;  a  Silva, 
docto  astrónomo,  no  se  le  escapó  tal  coincidencia,  como  se  ad¬ 
vierte  en  el  siguiente  pasaje:  '‘Ponen  sucesivamente,  conforme 
a  nuestra  común  doctrina,  los  orbes  de  los  siete  planetas,  con  las 
mesmas  figuras,  y  aunque  con  nombres  diferentes,  con  propia 
significación  de  las  -calidades  y  naturaleza  de  cada  uno;  pri¬ 
mero  el  de  la  luna,  como  más  cercano  a  la  parte  elemental,  y 
el  de  Saturno  el  más  superior.  Sobre  éste  ponen  el  firmamento 
de  la  octaua  esfera  con  toda  la  composición  perfecta  de  sus 
círculos  y  latitud  del  Zodiaco,  y  en  él  los  doce  signos,  señalados 
con  los  mesmos  caracteres  y  figuras  que  nosotros  -los  tenemos, 
con  los  nombres  en  su  lengua,  significativos  y  propios  de  las 
imágines  de  cada  signo...  Las  demás  imágines  y  constelacio¬ 
nes,  fuera  del  Zodiaco,  tienen  asimesmo  notadas  y  señaladas  con 
la  mesma  propiedad  en  su  lengua  que  las  demás  naciones  del 
mundo  las  conocen  en  la  suya.” 
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ComO'  es  natural,  mayor  atención  dedica  Silva  a  la  religión 
persa  que  a  la  india,  por  su  más  larga  residencia  en  la  Persia. 
Señalar  aqui  (los  datos  de  interés  que  sobre  la  materia  consigna 
en  sus  Comentarios  prolongaría  desmesuradamente  este  infor¬ 
me.  'No  debo,  sin  embargo,  pasar  en  silencio  la  descripción  mi¬ 
nuciosa  y  vivísima  que  hace  de  las  ceremonias  lúgubres  con  que 
los  persas  conmemo/ran,  todos  losi  años,  la  pasión  y  muerte  de 
Alhosain,  hijo  de  Alí  y  nieto  de  Mahoma.  Comparada  la  des¬ 
cripción  de  Silva  con  la  que  Eugéne  Aubin  publicó  en  la  'Rev'ite 
du  Monde  Musulmán  (marzo  de  1908),  la  exactitud  de  aquélla 
resulta  indiscutible.  Y  téngase  en  cuenta  que  Aubin  pasa  por  ser 
el  primerO'  que  reveló  a  Europa  los  pormenores  y  la  significa¬ 
ción  de  esta  semana  santa  de  los  xiíes,  con  sus  procesiones  de 
disciplinantes,  sus  lamentaciones  sacras  en  las  mezquitas,  sus 
sermones  de  la  pasión,  sus  penitencias  cruentas,  etc.,  ritos,  to¬ 
dos  ellos,  tendientes  a  mantener  vivo  en  los  persas  el  recuerde» 
del  martirio  de  los  descendientes  de  Ali,  y  con  él  la  protesta 
apasionada  contra  el  islam  ortodoxo,  del  cual  el  xiismo  persa 
€s  como  una  iglesia  cismática,  según  lo  hace  notar  expresamen¬ 
te  Silva,  que  denomina  sunís  a  los  musulmanes  ortodoxos  y 
so  fíanos  a  los  persas.  De  otras  fiestas  profanas  trae  asimismo 
noticias  que  no  creo  sean  conocidas  por  otras  fuentes.  Tales  son, 
por  ejemplo,  el  carnaval  persa  en  Ispahán  y  la  feria,  que  puede 
llamarse  de  las  mujeres,  en  la  misma  ciudad,  organizada  pe¬ 
riódicamente  por  el  sultán  para  elegir  las  concubinas  de  su 
harem. 

No  era  indispensable,  para  los  fines  burocráticos  de  un  in¬ 
forme  favorable,  descender  a  tantos  pormenores  como  los  que 
preceden ;  pero  el  académico  que  suscribe  entiende  que  los  Co¬ 
mentarios  de  Silva  merecían,  por  su  alto  interés  para  la  historia 
de  la  cultura,  que  se  pusiese  alguna  vez  de  relieve  la  figura  de 
su  autor,  desconocida  o  apreciada  en  menos  de  lo  que  vale.  Su 
nombre  falta  en  los  manuales  de  nuestra  historia  literaria  o  si 
se  le  mienta  es  confundido  entre  la  turbamulta  de  las  medianías. 

Huelga,  pues,  concluir,  por  todo  lo  dicho,  que  el  libro  es  de 
mérito  tan  relevante,  que  debería  ser  reimpreso,  a  pesar  de  su 
extensión  desmesurada,  en  ediciones  menos  costosas  y  más  ap- 
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tas  para  su  difusión  y  estudio  que  ésta  de  la  Sociedad  de  Bi¬ 
bliófilos  Españoles,  a  cuya  rareza  y  coste  hay  que  atribuir  sin 
duda  la  causa  de  que  en  veinticinco  años  que  lleva  de  publicada 
no  haya  sido  más  conocido  y  estudiado  un  libro  tan  importante. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  creyere  más  acer¬ 
tado. 

Madrid,  i  de  junio  de  1928. 

Miguel  Asín. 


Aprobado  por  la  A.cademia  en  sesión  de  8  de  junio. 


X 


A  la  Academia 

Designado  por  nuestro  Director  para  emitir  el  informe 
que  la  Dir.  gral.  de  Ens.  Sup.  y  Sec.  pide  a  esta  Cor¬ 
poración  acerca  de  la  obra  titulada  Una  institución 
gicnncnsc  del  siglo  xvi':  La  Santa  Capilla  de  San  Andrés. 
cuyo  autor,  don  Manuel  Mozas  y  Mesa,  correspondiente  de  esta 
Academiia,  solicita  de  la  Superioridad  que  le  sirva  de  mérito  en 
SU'  carrera,  tengO'  el  honor  de  presentar  a  la  Academia  el  si¬ 
guiente  proyecto  de  Informe : 

La  obra  de  don  Manuel  Mozas  y  Mesa  titulada  Una  ins¬ 
titución  giennense  del  siglo  xvi :  La  Santa  Capilla  de  San  An¬ 
drés,  forma  un  tomito  en  8.°  de  102  páginas,  en  el  que  su  autor 
expone :  La  biografía  del  fundador  de  la  Capilla,  don  Gutierre 
González  Doncel,  que  fué  en  Roma  Protonotario  Apostólico  y 
tesorero  del  Papa  León  X. — La  fundación  de  la  Capilla,  conce¬ 
dida  por  las  Letras  Apostólicas  de  León  X  en  1515  a  ruegos  del 
maestro  Alejandro  Nerón  y  del  venerable  Gutierre,  quien  lue¬ 
go  continuó  solo  la  obra,  por  haber  desistido  el  primero  de  la  em¬ 
presa,  en  virtud  de  ciertas  condiciones  que  exigía  el  cabildo  de  la 
Iglesia  Mayor  de  Jaén. — Describe  luegO!  la  capilla,  que  fué  fun¬ 
dada  en  el  antiguo  templo  parroquial  de  San  Andrés,  y  las  obras 
artísticas  que  contiene,  especialmente  la  admirable  verja  del 
maestro  rejero  Bartolomé;  el  cuadro  de  “La  Virgen  de  la  Luz’\ 
elogiado  por  Madoz,  y  el  que  representa  a  la  “Virgen  de  las 
Angustias.’’ — ^Examina  los  estatutos  por  los  cuales  se  rige  la 
institución,  los  escritos  de  González  Doncel  y  las  excelencias 
de  la  fundación.  —  Expone  a  continuación  las  obras  que  le  han 
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servido  para  la  composición  de  la  suya,  y  termina  con  la  publica¬ 
ción  de  los  documentos,  hasta  ahora  inéditos,  referentes  a  la 
institución  de  la  Capilla,  y  que  son:  El  Breve  dado  por  el  Papa 
León  X  en  abril  de  1516  para  la  institución  de  aquélla;  el  del 
Papa  Clemente  VII  en  abril  de  1525,  que  confirma  lois.  privile¬ 
gios  y  la  exención  de  tributos  que  a  la  misma  se  le  habían  con¬ 
cedido;  la  licencia  del  Obispo  don  Alfonso  de  la  Fuente  el 
Sauce,  dada  en  agosto  de  1516,  para  la  edificación,  y  la  Real 
Cédula  del  emperador  Carlos  V  en  marzo  de  1525,  aprobando 
y  confirmando  la  institución;  documentos  que  debería  haber 
insertado  en  la  obra,  no  en  el  orden  en  que  en  ella  se  citan,  sino  en 
el  del  tiempo)  de  su  aparición.  Nos  da  también  la  traducción 
castellana  de  los  dos  primeros  documentos.  Por  la  labor  de 
investigación  que  supone  la  obrita,  y  por  la  discreción  con  que 
su  autor  ha  sabido  utilizar  las  fuentes  de  que  se  ha  servido  para 
la  composición  de  la  misma,  cree  el  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  informe  emitido  por  el  Claustro  del  Instituto^ de  Jaén, 
que  la  Academia  debe  aconsejar  a  la  superioridad  que  acce¬ 
da  a  lo  solicitado  por  su  autor,  declarándola  de  mérito  para  los 
ascensos  en  la  carrera  del  mismo. 

La  Academia,  no  obstante,  decidirá. 

Madrid,  6  de  abril  de  1928. 


José  Alemany. 


Inviístígaciün  histórica 


I 

Algunos  documentos  inéditos  relativos 
a  don  Cristóbal  Colón  y  su  familia 

En  la  investigación  que  por  orden  superior  practicamos  en 
el  Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla  en  unión  del  reve¬ 
rendo  padre  fray  Guillermo  Antolin,  en  averiguación  de  si 
existían  datos  relativos  a  los  testamentos  otorgados  por  don 
Cristóbal  Colón,  tuve  la  suerte  de  hallar  un  poder  otorgado  por 
el  Almirante  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  hijos  don  Diego  y  don 
Fernando,  en  favor  del  ayo  de  éstos  don  Jerónimo  de  Agüero, 
para  que  pudiera  representarlos,  reclamar  derechos  y  percibir 
cantidades  que  les  correspondieran. 

Posteriormente  don  Julio  Guillén  y  don  Salvador  Diánez 
han  encontrado  en  el  mismo  Archivo  otros  dos  poderes,  otorga¬ 
dos,  uno  por  el  Almirante  en  la  ciudad  de  Salamanca  el  lO  de  di¬ 
ciembre  de  1505,  por  el  cual  autoriza  a  Francisco  Bardi,  vecino 
de  Sevilla,  para  recibir  de  Pedro  Llanos,  o  de  cualquier  otro,  el 
oro,  joyas  y  otras  cosas  que  le  enviaren  de  las  Indias,  nO'  obstan¬ 
te  el  poder  que  para  ello  había  otorgado  al  doctor  Sancho  Ma- 
tienzo. 

Esta  escritura  y  la  estancia  del  Almirante  en  Salamanca 
cuando  se  encontraba  allí  el  Consejo  Real  demuestran  que  no  es 
exacto  que  el  Almirante,  dolido  de  la  conducta  de  los  Reyes,  se 
retirara  a  Valladolid,  abandonando  sus  asuntos,  sino  que,  por 
el  contrario,  los  siguió  a  la  corte  y  atendió  a  ellos  hasta  sus  últi¬ 
mos  días  (falleció  el  20  de  mayo  de  1506),  no  confiando  la  gestión 
de  sus  intereses  ni  a  sus  propios  hijos. 

El  segundo  poder  hallado  por  los  señores  Guillén  y  Diánez 
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está  otorgado  por  don  Diego  Colón  en  Sevilla  el  4  de  junio  de 
1506,  pocos  días  después  de  la  muerte  de  su  padre,  y  por  él  con¬ 
firma  el  que  confirió  don  Cristóbal  a  Bardi  para  percibir  todas 
las  cantidades,  joyas,  etc’,  que  le  correspondiesen  de  lo  traído 
de  las  Indias. 

Mayor  importancia  tiene  el  escrito  descubierto  también  por  di- 
choiS  señores,  en  que  Francisco  de  Bardi  reclama  que  le  fueran 
entregados  2.C00  pesos  oro  enviados  de  las  Indias  por  don  Cris¬ 
tóbal  Coilóii  y  que  el  doctor  Matienzo  había  recibido,  alegando 
tener  poder  para  ello,  siendo  así  que  este  poder  había  sido  anu¬ 
lado  por  el  que  a  favor  suyo  otorgó  el  Almirante  en  la  ciudad 
de  Salamanca,  y  después  de  la  muerte  de  éste  confirmó  don 
Diego  en  Sevilla. 

El  envío  de  2.000  pesos  oro  que  correspondieron  al  Almi¬ 
rante  por  sus  derechos  confirma  lo  que  se  ha  demostrado  per  al¬ 
gunos  historiadores  de  que  es  falsa  la  leyenda  de  que  a  Colón 
se  le  había  privado  de  los  beneficios  que  le  concedieron  sus  ca¬ 
pitulaciones  y  que  murió  en  la  miseria. 

El  reverendo  padre  Antelín,  en  la  investigación  a  que  hace¬ 
mos  referencia  anteriormente,  encontró  un  poder  otorgado  en  8 
de  agosto  de  1508,  en  Sevilla,  en  la  Colación  de  Santa  María,  por 
Bartolomé  Perestrello,  caballero  portugués,  capitán  de  la  Isla  de 
Puerto  Santo,  y  su  cuñado  Juan  de  Barahona,  jurado  de  Se¬ 
villa,  a  favor  del  mercader  Jerónimo  Bonesene,  para  que  les 
gestionase  la  concesión  por  la  Santa  Sede  del  “Hábito  o  Cruz 
de  Cristus,  a  uso  de  Portugal,  o  la  Cruz  del  Hábito  de  Santiago’’. 

Esta  escritura  nos  da  a  conocer  la  estancia  en  Sevilla  y  en  el 
mismo  barrio  en  que  habitaban  los  Colones,  de  Bartolomé  Pe¬ 
restrello,  hermano  de  la  mujer  de  don  Cristóbal  y,  por  tanto, 
tío  carnal  de  don  Diego,  a  la  sazón  segundo  Almirante  de  las 
Indias,  y  del  parentesco  natural  o  político  de  éste  con  el  jurado 
Juan  de  Barahona,  cuñado  de  Perestrello. 

Lo-s  datos  que  aportan  estos  documentos,  que  al  parecer  care¬ 
cen  de  interés,  conviene  sean  conocidos  porque  acaso  sirvan  para 
esclarecer  puntos  oscuros  de  la  historia  del  Almirante  y  su  fa¬ 
milia. 


Angel  de  A  ltolaguirre. 
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I 

Poder  otorgado  por  don  Cristóbal  Colón  a  favor  de  Ge¬ 
rónimo  DE  Agüero. 

Otorga  don  Xipóual  colón  almirante  del  mar  cceano  e 
visorey  e  governador  de  las  yslas  e  tierra  fyrme  de  las  yndia,s 
estante  qne  agora  está  a  la  sazón  en  esta  cibdad  de  seui- 
11a  en  la  collación  de  santa  maría  la  blanca  por  sy  e  en  nombre 
e  en  voz  de  don  diego  e  de  don  ferrando  colón  sus  fijos  li- 
gytymos  e  asy  como  su  tutor  e  curador  que  es  de  sus  personas  e 
bienes  de  fuero  e  de  derecho  e  que  da  su  poder  conplido'  por  sy 
en  los  dichos  nombres  de  los  dichos  sus  fijos  a  gyronimo  de 
agüero  ayo  de  los  dichos  mostrador  desta  presente  carta  da  poder 
especialmente  para  que  por  él  e  en  nombre  de  los  dichos  sus  fijos 
pueda  demandar  e  recabdar  e  rescibir  e  aver  e  cobrar  de  todas 
e  qualesquier  personas  que  sean  e  en  derecho  devan  de  sus  bie¬ 
nes  todos  los  maravedís  e  doblas  e  mercaderías  e  otras  cosas  qua¬ 
lesquier  que  le  devan  e  sean  obligados  a  dar  e  pagar  asy  a  él  como 
a  los  dichos  sus  fijos  asy  por  recabdos  públicos  o  alvalaes  o 
cédulas  de  canbio  o  cartas  o  en  otra  qualesquier  manera  o  por 
qualquier  razón  o  causa  que  sea  como  de  qualquier  ración  o  ra¬ 
ciones  o  quitación  o  quitaciones  que  los  dichos  sus  fijos  tyene 
oy  día  o  touiere  de  aquí  adelante  del  rey  e  de  la  reyna  nuestros 
señores  como  en  otra  qualquier  manera  o  por  qualquier  razón 
que  sea  e  asymismo  para  que  pueda  en  nombre  de  los  dichos  sus 
fijos  sacar  e  saque  de  los  dichos  rey  e  reyna  nuestros  señores  e 
de  los  sus  contadores  mayores  qualquier  o  qualesquier  libranca 
o  librangas  de  las  dichas  ración  o  raciones  o  quitación  o  quita¬ 
ciones  que  les  fueren  libradas  en  qualquier  o  qualesquier  per¬ 
sona  o  personas  a  las  pagar  e  asymismo  requeryr  con  la  tal  li¬ 
branca  o  librangas  a  la  tal  persona  o  personas  a  quien  vinieren 
nombradas  a  las  pagar  e  las  acebten  e  cumplan  en  todo  e  por 
todo  segund  que  en  ella  se  contyene  e  sus  altezas  o  los  dichos 
sus  contadores  mayores  lo  embían  por  ellas  a  mandar  e  que  lo 
pueda  todo  e  cada  una  cosa  e  parte  dello  rescibir  e  resciba  en 
sy  e  pueda  dar  e  otorgar  dello  o  de  qualquier  cosa  o  parte  dello 
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su  carta  o  cartas  alvala  o  alvalaes  de  pago  cou  qualesquier 
víncolos  e  fyrmesas  e  fortyficaciones  las  quales  valacx  e  sean 
fyrmes  e  asymismo  para  que  pueda  por  él  e  en  nombre  de  los 
dichos  sus  fijos  rescibir  e  resciba  en  sy  toda  e  qualquier  merced 
o  mercedes  que  los  dichos  rey  e  reyna  nuestros  señores  ayan  fe¬ 
cho  o  quieran  faser  asy  a  él  como  a  los  dichos  sus  fijos  de  qual¬ 
quier  o  qualesquier  byenes  rayses  o  muebles  o  maravedises  o 
juros  o  otras  cosas  qualesquier  e  asy  fecha  la  dicha  merced  o 
mercedes  a  él  o  a  los  dichos  sus  fijos  sy  necesario  fuere  entrar 
e  tomar  e  aprehender  e  entre  e  tome  e  aprehenda  la  thenencia  e 
posesyón  dellos  o  de  qualquier  parte  dellos  e  lo  pedyr  e  pida  por 
fe  e  testymonio  a  qualquier  escriuano  o  notario  público  que  se 
y  acaesciere  (?)  e  faser  e  fagan  carta  dello  por  él  e  en  nombre  de 
los  dichos  sus  fijos  todos  los  abetos  e  diligencias  al  caso  convi- 
nientes  e  pertenescientes  qual  farian  e  faser  podrían  por  sy  e  en 
nombre  de  los  dichos  sus  fijos  presente  syendo  aunque  sean 
tales  e  por  quanto  el  dicho  don  xpoual  colón  tengo  cargo  por 
sus  altezas  de  las  dichas  yndias  e  de  las  cosas  dellas  necesarias 
de  las  quales  algunas  veses  he  embiado  o  embio  e  entyendo  de 
embiar  asy  a  esta  cibdad  de  seuilla  como  a  otros  qualesquier  rey- 
nos  e  señoríos  e  partes  e  logares  algunas  mercaderías  e  oro  e 
plata  e  esclavos  e  otras  cualesquier  cosas  con  algunas  persona  o 
personas  que  se  teme  e  resciba  que  por  el  estar  ausente  de  las 
tales  persona  o  personas  no  las  darán  e  se  ausentarán  con  ellas  así 
el  que  las  troxese  o  a  quien  las  dieren  las  negara  no  las  aver  res- 
icibido  en  su  nombre  ni  por  su  mandado  por  ende  él  otorga  e  da  el 
dicho  su  poder  complido  al  dicho  gyronimo  de  aguero'  ayo  de  los 
dichos  sus  fijos  especialmente  para  que  por  él  e  en  su  nombre  pue¬ 
da  demandar  e  denunciar  e  querellar  de  las  tales  persona  e  perso¬ 
nas  ante  qualesquier  alcaldes  e  jueses  e  justicias  Sz.""  e  les  poner  e 
ponga  e  dar  e  de  dellos  o  de  qualquier  dellos  qualquier  que¬ 
rella  o  querellas  o  acusación  o  acusaciones  quel  quisyere  e  por 
bien  touiere  las  más  fuertes  e  fyrmes  e  criminales  capitales  que 
fallare  por  fuero  o  por  derecho  que  cumplan  e  abasten  para  lo 
suso  dicho  byen  asy  e  a  tan  conplidamente  como  sy  al  dar  o  al 
poner  dellas  el  presente  faser  e  seguir  e  fenescer  la  dicha  cavsa 
o  cavsas  fasta  sentencia  definitiva  ynclusyve  e  necesario  es  o 
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fuere  el  dicho  gyronimo  de  agüero  venir  a  pleito  o  a  contienda 
de  juysio  con  qualesquier  persona  o  personas  en  qiielquier  ma¬ 
nera  o  por  qualquier  rasón  que  sea  dyole  por  sy  e  en  nombre  y 
en  vos  de  los  dichos  sus  fijos  su  poder  conplidamente  para  ante 
los  dichos  rey  e  reyna  nuestros  señores  e  oyr  sentencias 
e  instituir  procuradores  e  relievalos  e  quand  conplido  e 
bastante  poder  e  otorgo  e  prometyo  de  lo  aver  por  fyrme 
obligo  a  sy  e  a  sus  bienes  e  las  personas  e  byenes  de  los  dichos 
sus  fijos 

Juan  de  medina  P.°  de  moya 

escriuano  de  seuilla.  escriuanioi  de  seuilla. 


II 

Poder  otorgado  en  Salamanca  el  io  de  diciemp.re  de  1505 

A  FAVOR  DE  FRANCISCO  BaRDI^  PARA  PERCIBIR  EL  ORO,  JOYAS 

Y  OTRAS  COSAS  QUE  LE  ENVIABAN  DE  LAS  InDIAS. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  don  xpo- 
ual  colón  almirante  e  visorrey  e  governador  de  las  yndias 
otorgo  e  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  e  otorgo  todo 
mi  poder  conplido  libre  e  llenero  e  bastante  segund  que  lo 
yo  he  e  tengOi  e  segund  que  mejor  e  más  conplidamente  lo  pue¬ 
do  e  devo  dar  e  otorgar  de  derecho  a  vos  niicer  francisco  de  bar- 
di  vecino  de  la  cibdad  de  seuilla  questades  absente  bien  asy 
como  sy  fuesedes  presente  especialmente  para  que  por  mí  e  en  mi 
nonbre  para  mí  mismo  podades  mandar  Recabdar  Rescebir  e 
aver  e  cobrar  todo  el  oro  e  otras  qualesquier  cosas  que  me  tro- 
xiere  de  las  yndias  asy  de  pedro  de  llanos  el  qual  llevó  poder  mió 
para  cobrarlo  como  de  otras  qualesquier  personas  que  de  las  di¬ 
chas  yndias  lo  traygan  para  mí  no  enbargante  otro  poder  que 
yo  dexe  al  dotor  sancho  de  matiengo  e  de  lo  que  Rescibieredes 
e  Recabdaredes  podades  dar  e  otorgar  carta  o  cartas  de  pago  e  de 
fin  e  quito  las  que  cunplieren  e  menester  fueren  de  se  facer  e 
otorgar  con  todas  las  fuerzas  e  penas  e  obligaciones  e  Renuncia¬ 
ciones  de  leyes  e  poderíos  de  justicias  que  se  Requieran  de  de¬ 
recho  seyendo  por  vos  el  dicho  micer  francisco  de  bardi  fechas 
e  otorgadas  e  yo  el  dicho  almirante  desde  ahora  las  he  e  avre 
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por  firmes  e  valederas  como  sy  yo  mismo  las  diese  e  otorgase  e 
a  ellas  e  a  cada  vna  dellas  presente  fuese  e  s}^  fuese  necesario 
entrar  en  contienda  de  juycio  sobre  la  cobranza  de  lo  suso  dicho 
e  lo  podades  pedir  e  demandar  ante  qualquier  alcaldes  e  jue- 
zes  e  justicias  de  la  Reyna  nuestra  señora  ansy  de  la  casa  e  cor¬ 
te  e  chancillería  como  de  todas  las  cibdades  e  villas  e  lugares  de 
los  sus  Reynos  e  señoríos  ante  los  quales  e  ante  qualquier  dellos 
podades  fazer  e  fagades  todos  e  qualesquier  pedimientos  empla¬ 
zamientos  citaciones  venciones  e  execuciones  ventas  e  Rernades 
de  bienes  e  otros  qualesquier  abtos  asy  judiciales  como  extra  ju¬ 
diciales  e  todas  las  otras  cosas  e  cada  vna  dellas  que  yo  mismo 
faría  e  daría  e  fazer  podría  presente  eyendoi  avnque  sean  tales  e 
de  tal  calidad  que  segund  derecho  en  sy  Requieran  e  deven  aver 
e  tener  mi  especial  poder  e  mandado  e  quand  conplido  e  bastan¬ 
te  poder  como  yo  he  e  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es  e  para 
cada  vna  cosa  e  parte  dello  otro  tal  e  tan  conplido  e  tan  bastante 
•ese  mismo  vos  doy  e  otorgo  cedo  e  traspaso  a  vos  e  en  vos  el  di¬ 
cho  micer  francisco  de  bardi  con  todas  sus  incidencias  e  depen¬ 
dencias  e  mergencias  anexidades  e  conexidades  e  sy  nescesario 
es  Relevación  por  la  presente  vos  Relievo  de  toda  carga  de  satis¬ 
dación  e  fiaduria  e  de  cabcioso  en  clavsula  del  derecho  ques  dicha 
en  latín  judicium  systi  judicatum  solví  con  todas  sus  cláusulas 
acostumbradas  para  lo  qual  todo  que  didio  es  obligo  mi  persona 
con  todos  mis  bienes  e  por  que  sea  cierto  e  no;  venga  en  dubda 
otorgue  esta  carta  de  poder  e  todo  lo  en  ella  contenido  ante  xpo- 
ual  lópez  escriuano  de  la  Reyna  nuestra  señora  e  su  notario  pú¬ 
blico  en  la  su  corte  e  en  todos  los  sus  Reynos  e  señoríos  al  qual 
Rogué  que  la  escriuiese  e  fiziese  escriuir  e  la  sygnase  con  su 
sygno  e  a  los  presentes  que  dello  fuesen  testigos  que  fué  fecha 
e  otorgada  en  la  cibdad  de  salamanca  estando  en  ella  eb  consejo 
de  la  Reyna  nuestra  señora  a  diez  días  del  mes  de  dezienbre  añoi 
del  nascimiento  de  nuestro  saluador  ihesuxpo  de  mili  e  quinien¬ 
tos  e  cinco  años  e  por  mayor  firmeza  lo  firmé  de  mi  nonbre  en 
el  Registro  desta  carta  testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que 
dicho  es  e  juraron  quel  dicho  don  xpoual  es  el  contenido  en  este 
dicho  poder  diego  méndez  e  andrés  e  femando  de  vargas  criados 
del  dicho  almirante  e  yo  el  dicho  xpoual  lópez  escriuano  e  nota- 


ALGUNOS  DOCUMENTOS  INÉDITOS  RELATIVOS  A  COLÓN  Y  SU  FAMILIA  $19 

rio  público  suso  dicho  cjue  a  todo  lo  que  de  suso  dicho  es  pre¬ 
sente  fuy  en  vno  con  los  dichos  testigos  e  a  Ruego  e  otorgamien¬ 
to  del  dicho  don  xpoual  colón  esta  carta  de  poder  fize  escreuir 
segund  que  ante  mi  pasó  e  por  ende  fiz  aquí  este  mío  sygno  a  tal 
en  testimonio  de  verdad  xpoual  lópez. 


in 

Poder  otorgado  en  Sevilla  el  4  de  junio  de  1506  por  don 
Diego  Colónl  confirmando  a  Pedro  Bardi  el  que  le  ha¬ 
bía  CONFERIDO  A  DON  CRISTOBAL  ColÓN  EN  10  DE  DICIEMBRE 
DE  1505. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  don  die¬ 
go  colón  almirante  de  las  yndias  digo  e  otorgo  que  por  quan- 
to  el  señor  don  xpoual  colón  almirante  de  las  dichas  yn¬ 
dias  mi  señor  padre  que  aya  santa  gloria  dió  e  otorgó  su  po¬ 
der  conplido  a  francisco  de  bardi  vecino  de  la  cibdad  de  seuilla 
para  en  nonbre  de  su  señoría  pudiese  demandar  Rescebir  e  Re- 
cabdar  e  aver  e  cobrar  en  juyzio  e  fuera  del  es  a  saber  oro  e  pla¬ 
ta  joyas  perlas  e  otra  qualquier  hazienda  que  a  su  señoría  le  era 
deuido  en  las  dichas  yndias  en  especial  en  la  dicha  cibdad  de  se- 
uilla  ansy  de  los  oficiales  de  sus  altezas  de  la  casa  de  la  contrata¬ 
ción  de  las  dichas  yndias  como  de  otras  qualesquier  personas  o 
persona  que  eran  obligados  a  lo  dar  e  pagar  a  su  señoría  y  por¬ 
que  mi  voluntad  es  qiiel  dicho  francisco  de  bardi  tenga  de  mí  el 
dicho  poder  por  ende  en  los  mejores  modo  via  e  forma  que  de 
derecho  puedo  e  devo  otorgo  e  conozco  por  el  tenor  de  la  pre¬ 
sente  carta  que  aviendo  por  Rato  grato  estable  e  valedero  todo 
lo  por  el  dicho  francisco  de  bardi  en  nonbre  del  dicho  señor  al¬ 
mirante  mi  señor  fasta  el  día  de  oy  fecho  demandado  Rescebi- 
do  e  Recabdado  ávido  e  cobrado  y  las  cartas  de  pago  por  él 
otorgado  en  Razón  de  lo  que  dicho  es  e  cada  cosa  dello  que  yo 
aviendo  Respeto  a  la  suficiencia  y  buena  fidelidad  del  dicho'  fran¬ 
cisco  de  bardi  absente  como  sy  estuviese  presente  le  doy  poder 
conplido  para  que  en  mi  nonbre  pueda  demandar  Rescebir  Re- 
cabdar  aver  e  cobrar  ansí  de  los  oficiales  de  sus  altezas  de  la 
dicha  casa  de  la  .contratación  de  las  yndias  como  de  otras  quales- 
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quier  personas  o  persona  que  sean  es  a  saber  todo  el  oro  e  plata 
maravedís  perlas  joyas  e  otras  qualesquier  cosas  e  fazienda  que 
de  las  diohas  yndias  se  ha  traydoi  e  truxiere  en  la  dicha  cibdad 
de  seuilla  e  a  mí  sea  deuido  e  pertenescíente  e  para  que  de  todo 
ello  o  de  parte  dello  pueda  e  de  en  mi  nonbre  carta  o  cartas  de 
pago  e  de  libre  fin  e  quito  las  quales  valan  e  sean  firmes  como 
sy  a  mi  misma  persona  se  diesen  e  pagasen  e  yo  las  diese  e 
otorgase  e  para  que  sobre  la  dicha  cobranza  pueda  el  dicho' 
francisco  de  bardi  sy  menester  parescer  en  contienda  de  juy- 
zio  ante  qualesquier  juezes  e  justicias  que  de  lo  suso  dicho 
puedan  conoscer  e  asy  en  juyzio  como  fuera  del  pueda  fazer 
e  faga  qualesquier  citaciones  e  enplazamientos  pedimientos 
Requerimientos  e  protestaciones  autos  e  diligencias  que  con¬ 
vengan  a  la  dicha  cobranza  e  para  jurar  sobre  ello  si  menes¬ 
ter  fuere  e  fazer  el  juramento,  que  licito  e  nescesario  sea  y 
fuere  e  quand  conplido  e  bastante  poder  doy  e  concedo  al  dicho 
francisco  de  bardi  con  todas  sus  yncidencias  dependencias  ane¬ 
xidades  e  conexidades  e  prometo  como  cavallero  de  aver  por  fir¬ 
me  esta  carta  de  poder  desde  agora  para  en  todo  tienpo  so  obli¬ 
gación  de  mi  persona  e  bienes  que  para  ello  fago  en  testi¬ 
monio  de  lo  qual  otorgue  esta  carta  de  poder  en  la  manera  suso 
escripta  por  antel  notario  público  e  testigos  yuso  escriptos 
al  qual  rogue  que  lo  escriuiese  e  fiziese  escreuir  e  lo  S3^gnase 
con  su  sygno  que  es  fecho  e  otorgado  en  la  cibdad  de  astor- 
ga  cuatro  días  del  mes  de  junio  año  del  nascimiento  de  nuestro 
señor  ihesurpo  de  mili  e  quinientos  e  seys  años,  el  almirante  de 
las  yndias  que  son  testigos  que  fueron  presentes  gómez  diez  e 
bartolomé  de  fresto  e  fernand  de  valdés  continos  de  su  señoría  e 
yo  johan  de  sant  juan  notario  público  por  la  abtoridad  apostóli¬ 
ca  y  del  número  en  la  dicha  cibdad  vno  de  los  quatro  notarios 
públicos  de  la  yglesia  cathedral  de  la  didlia  cibdad  dastorga  fuy 
presente  en  vno  con  lois  dichos  testigos  quando  el  dicho'  señor  al¬ 
mirante  otorgó  este  dicho  poder  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  al 
dicho  otorgamiento  de  su  señoría  lo  fiz  escreuir  e  fiz  aquí  mío 
sygno  en  testimonio  de  verdad  juan  de  sant  juan  notario. 
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IV 

Escrito  presentado  por  Francisco  Bardi,  apoderado  de  don 
Diego  Colón^  para  qtje  le  sean  entregados  por  el  doctor 
Matienzo  dos  mil  pesos  de  oro^  que  para  el  almirante 
don  Cristóbal  Colón  habían  enviado  de  las  Indias, 

Muy  poderosos  señores. 

francisco  de  bardi  vecino  desta  cibdad  de  seuilla  por  mí  e  en 
nonbre  del  señor  don  diego  colón  almirante  mayor  del  mar  océa¬ 
no  de  las  yndias  digo  a  vuestras  mercedes  que  alonso  de  hervás 
que  Reside  en  las  yndias  enbió  dos  mil  pesos  de  oro  es  a  saber 
los  mili  en  la  nao  de  luys  fernández  e  los  otros  mili  en  el  nauío 
de  xpoual  valles  por  consumar  aquí  en  seuilla  al  señor  almirante 
don  xpoual  colón  que  santa  gdoria  aya  o  a  mí  el  dicho  francis¬ 
co  de  bardi  como  se  muestra  por  los  conoscimientos  de  los  maes¬ 
tros  de  los  quales  fago  presentación  el  qual  oro  vino  a  la  casa  de 
la  contratación  para  lo  mirar  sy  estava  marcado  y  vosotros  seño¬ 
res  lo  aveys  tomado  en  vos  y  contra  mi  voluntad  diciendo  vos  el 
dotor  matiengo  c[ue  teniades  poder  del  señor  almirante  que  santa 
gloria  aya  y  que  vos  lo  dexó  quando  partió  de  seuilla  para  la 
corte  para  que  todo  el  oro  que  viniese  a  su  señoría  que  lo  Reci- 
biesedes  y  que  no  lo  diesedes  a  nadie  salvo  sy  otra  su  comisión 
lo  que  yo  niego  y  quando  asy  fuese  después  quel  dicho  señor 
almirante  que  santa  gloria  aya  partió  desta  cibdad  y  estouo  sye- 
te  o  ocho  meses  en  la  corte  me  enbió  poder  bastante  ante  escri- 
uano  público  en  el  qual  manda  que  yo  Resciba  todo  el  oro  de  su 
señoría  que  viniese  de  las  yndias  no  enbargante  el  poder  que  vos 
el  dicho  dotor  matiengo  teniades  y  tanbién  su  señoría  me  es- 
criuió  que  yo  lo  Rescibiese  en  mí  por  su  carta  del  qual  poder  y 
•carta  fago  presentación  y  allende  de  todo  lo  suso  dicho  el  señor 
don  diego  colón  almirante  de  las  yndias  fijo  legítimo  heredero 
sucesor  del  dicho  almirante  don  xpoual  colón  que  santa  gloria 
agora  nuevamente  enbió  su  poder  bastante  confirmando  lo 
del  almirante  su  padre  para  que  yo  Rescibiese  qualquiera  oro 
que  a  su  señoría  biniese  de  las  Amdías  y  cartas  de  su  señoría  dán¬ 
dome  aviso  lo  que  del  dicho  oro  tenía  de  fazer  e  pagar  a  ciertas 
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personas  que  avia  de  aver  del  qual  poder  y  cartas  fago  presenta¬ 
ción  porque  no  podays  pretender  ynorancia  del  agravio  que  se 
me  faze  e  dapño  e  ynterese  que  se  §ygue  al  almirante  mi  señor 
por  no  poder  cunplir  su  mandado  por  tanto  yo  Requiero  que  no 
me  ynpidays  el  Rescibimiento  de  los  dichos  dos  mili  pesos  de 
oro  y  que  me  los  deys  pues  que  lo  aveys  tomado  en  vosotros  e 
sy  asy  lo  fizierdes  fareys  lo  que  es  de  Razón  e  justicia  e  lo  con¬ 
trario  faziendo  protesto  contra  vosotros  de  todo  lo  que  más  de 
derecho  con  derecho  elevo  y  puedo  protestar  asy  en  nonbre  del  al¬ 
mirante  mi  señor  don  diego  colón  como  en  mi  nonbre  y  demás 
desto  quemarme  a  sus  altezas  porque  sepan  la  cabsa  de  todo  ello 
y  a  vos  escribano  pido  me  lo  deys  por  testimonio  y  a  los  presen¬ 
tes  Ruego  que  sean  dello  testigos. 

Conosco  yo  alonso  tafur  capitán  de  navio  de  luys  fernández 
maestre  que  Resoebimes  de  vos  alonso  de  hervas  mili  pesos  de 
oro  de  los  quales  nos  damos  por  contentos  e  nos  obligamos  de 
los  dar  en  seuilla  luego  que  llegaremos  al  almirante  don  xpoual 
colón  y  en  su  absencia  a  micer  francisco  de  bardi  e  porque  vos 
más  seguro  esteys  dello  y  nos  mejor  lo  cunplamos  firmárnoslo  de 
nuestros  nonbres  fecho  oy  domingo  veynte  e  quatro  de  mayo 
año  de  mili  e  quinientos  e  seys  años  en  la  ysla  española  en  la 
villa  de  santo  domingo,  alonso  tafur  luys  fernández  de  alfaro. 

Conosco  yo  diego  descobar  capitán  del  navio  de  xpoual  va¬ 
lles  e  yo  xpoual  valles  maestre  que  Rescebimos  de  vos  alonso 
dervas  mili  pesos  de  oro  para  dar  al  señor  almirante  o  a  micer 
francisco  de  bardi  en  su  nonbre  y  porqués  verdad  firmamos  este 
conoscimiento  testigos  francisco  de  la  puente  y  pedro  gutierrez. 
fecho  en  santo  domingo  del  puerto  en  veynte  e  quatro  de  mayO’. 
diego  desbar. 

V 

Poder  otorgado  en  Sevilla  el  28  de  agosto  de  1508  por  Bar¬ 
tolomé  Perestrello  y  JUAN  Barahona  a  favor  del  mer¬ 
cader  Gerónimo  Bonerense  para  que  les  gestione  la  con¬ 
cesión  POR  LA  Santa  Sede  de  avitos  de  Cristo  e  de 
Santiago. 

Bel  dicho  dia  lunes  a  veynte  e  ocho  dias  del  mes  de  agosto 
año  del  Señor  de  mili  e  quinientos  e  ocho  años. 
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Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  bartolomé 
Obii^?a-  perestelo  catiallero  portugués  capitán  de  la  ysla  de  porto 
santo  que  es  en  la  ysla  de  la  madera  e  vesino  que  soy  de 
la  dicha  ysla  de  la  madera  e  yo  el  jurado  iohan  baraliona  su  cu¬ 
ñado  vesyno  que  soy  desta  muy  noble  e  muy  leal  cibdat  de  se- 
uilla  en  la  collación  de  santa  maría  Nos  anbos  a  doss  de  mane¬ 
ra  común  e  a  voz  de  uno  e  cada  vno  de  nos  por  el  todo  renun¬ 
ciando  la  avténtica  de  duobus  reys  (rebus)  debendi  e  el  benefi¬ 
cio  de  la  diuisión  otorgamos  e  conoscemos  a  vos  girónimo  bo- 
nesene  mercader  senes  estante  que  soys  en  esta  dicha  cibdad 
de  seuilla  que  estades  presente  que  por  rasón  que  vos  el  dicho  gi¬ 
rónimo  aveys  de  traer  a  mi  el  dicho  bartolomé  perestelo  vn  res¬ 
crito  de  roma  de  nuestro  muy  santo  padre  en  que  se  contenga 
que  yo  el  dicho  bartolomé  perestelo  capitán  suso  dicho  pueda 
traer  el  ávito  e  crus  de  cristus  a  vso  de  portugal  o  la  crus  del 
ávito  de  santiago  para  lo  dar  a  mi  el  dicho  capitán  e  a  mí  el  di¬ 
cho  jurado  o  a  qualquier  de  nos  de  oy  día  que  esta  carta  es  fe¬ 
cha  dende  fasta  en  fin  del  mes  de  h enero  primero  que  verná  del 
año  del  señor  de  mili  e  quinientos  e  nueve  años  segund  que 
más  largamente  se  contiene  en  dos  ynformaciones  capituladas 
e  fechas  por  mano  de  garcía  farnándes  notario  apostólico  en 
que  queda  la  vna  ynformación  e  capitulación  a  mí  el  dicho  bar¬ 
tolomé  perestelo  capitán  suso  dicho  e  la  otra  en  poder  de  vos 
el  dicho  girónimo  bonesene  las  quales  están  firmadas  de  nues¬ 
tros  nombres  por  ende  nosotros  de  manera  común  como  dicho 
es  nos  obligamos  que  sy  vos  el  dicho  girónimo  bonesene  tru- 
xeredes  lo  suso  dicho  segund  dicJho  es  e  en  las  dichas  pnforma- 
ciones  e  capitulaciones  suso  dichas  se  contiene  de  vos  dar  e  pa¬ 
gar  por  rasón  del  trabajo  que  aveys  de  tomar  e  pagar  las  costas 
que  se  han  de  faser  en  traer  lo  suso  dicho  segund  [  ]  todos 

los  maravedís  e  ducados  e  otras  cosas  que  vos  el  dicho  giró¬ 
nimo  bonesene  dixeredes  que  aveys  gastado  fasta  lo  traer  aqui 
€11  seuilla  en  paz  e  en  saino  syn  pleito  e  syn  contienda  alguna 
luego  el  día  que  entregáredes  lo  suso  dicho  a  nos  o  a  qualquier 
de  nos  segund  que  en  la  manera  que  dicha  es  so  pena  del  doblo 
por  pena  convencional  e  por  el  espreso  pacto  que  con  vos 
fasemos  e  ponemos  e  que  también  seamos  temidos  e  obligados 
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-e  nos  obligamos  de  vos  dar  e  pagar  la  dioha  pena  del  doblo  sy 
en  ella  cayéremos  como  el  principal  en  la  dicha  pena  pagada  o 
no  pagada  que  todavía  vos  paguemos  el  dicho  principal.  E  de¬ 
más  desto  sy  lo  asy  no  touieremos  e  guardaremos  e  cumpliére¬ 
mos  como  sobredicho  es  por  esta  carta  damos  e  otorgamos  libre 
e  lleno-  e  cumplido  poder  a  cualquier  alcalde  o  jues  o  alguazil 
o  ballestero  o  portero  asy  de  la  corte  de  la  reyna  nuestra  se¬ 
ñora  corneo  desta  dicha  oibdad  de  seuilla  o  de  otra  cibdad  o  villa 
o  lugar  qualquiera  que  sea  ante  quien  esta  carta  fuere  mos¬ 
trada  que  syn  nos  ni  otro  por  nos  ser  llamados  a  juicio  ni  oydos 
ni  vencidos  sobre  esta  rasón  nos  puedan  prender  e  prendan  e 
fagan  e  manden  faser  entregar  e  exsecución  en  nos  e  en  cada 
uno  de  nos  e  en  todos  nuestros  bienes  rayzes  e  muebles  do  quier 
que  los  fallaren  e  los  nos  e  cada  uno  de  nos  ayamos  e  los  ven¬ 
dan  e  rematen  luego  syn  ningund  piase-  que  sea  de  alongamien¬ 
to  porque  de  los  maravedises  que  valieren  vos  entreguen  e  fa¬ 
gan  luego  pago  de  lo  que  dicho  es  de  la  dicha  paga  del  doblo  sy 
en  ella  cayéremos  e  de  todas  las  cosas  e  mysiones  e  daños  e 
menoscabos  que  vos  o  [  ]  vos  fisyeredes  e  recibieredes  e 

se  vos  remedie?  [  ]  esta  rasón  bien  asy  e  a  tan  cumpli¬ 
damente  [  ]  sy  todo  esto  que  sobre  dicho  es  fuese  cosa 

justa  ■[  ]  pasada  en  pleyto  por  demandar  e  por  res 

[  ]  e  fuese  sobre  ello  dada  sentencia  definitiua  [  ] 

fuese  con.sentida  de  las  partes  en  uno  (?)  E  renunciamos  que 
nos  no  podamos  anparar  ni  defender  sobre  esta  rasón  por  car¬ 
tas  ni  por  priuilegios  de  rey  ni  de  reyna  ni  de  otro  señor  ni  se¬ 
ñora  ganados  ni  por  ganar  ni  por  alguna  otra  rasón  ni  exseb- 
ción  ni  defensyón  que  por  nos  pongamos  O'  aleguemos  E  porque 
todas  las  cosas  e  cada  vna  de  ellas  que  nos  e  cada  vno  de  nos 
en  esta  carta  fazemos  e  otorgamos  e  en  esta  carta  son  conteni¬ 
das  renunciamos  e  partimos  e  quitamos  de  nos  e  de  nuestro 
ayuda  e  fauor  todas  e  qualesquier  leyes  e  fueros  e  derechos  e 
preuilegios  que  tengamos  por  ser  caualleros  fijosdalgo  y  otras 
qualesquier  que  en  nuestro  fauor  sean  lo  qual  -queremos  que  nos 
no  valan  en  esta  rasón  e  seruicio  (?)  ni  fuero  (?)  del  en  tiempo 
alguno  ni  por  alguna  manera  e  para  lo  asy  tener  e  guardar  e 
•cunplir  e  pagar  e  aver  por  firme  como  sobredicho  es  obligamos 
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a  nos  e  a  cada  vno  de  nos  e  a  todos  nuestros  bienes  muebles  e 
rayzes  abidos  e  por  aver  e  yo  el  dicho  bartolomé  perestelo  ca¬ 
pitán  suso  dicho  me  obligo  de  vos  responder  e  cunplir  de  de¬ 
recho  sobre  esta  dicha  rasón  ante  los  alcaldes  e  juezes  desta 
cibdad  de  seuilla  e  ante  cada  vno  e  qualquier  dellos  so  cuya  ju¬ 
risdicción  someto  a  mí  e  a  todos  mis  bienes  e  renuncio  sobre 
ello  mi  propio  fuero  e  domicilio,  fecha  la  carta  en  seuilla  es¬ 
tando  en  las  casas  de  la  morada  del  dicho  girónimo  bonesene 
que  son  en  esta  dicha  cibdad  en  la  collación  de  santa  maría  en 
la  calle  de  francos  lunes  veynte  e  ocho  días  del  mes  de  agosto 
año  del  nacimiento  de  nuestro  saluador  ihu  xpo  de  mili  e  qui¬ 
nientos  e  ocho  años  e  lo  firmaron  de  sus  nombres  testigos  que 
fueron  presentes  diego  martines  de  medina  e  alonso  de  cacas 
(casas?)  escriuanos  de  seuilla  va  escrito  entre  renglones  o  drs  e 
pagar  vala  testigos  que  lo  conocieron  al  dicho  capitán  el  dicho 
jurado  e  y\^an  texeyra  de  mendoca  cauallero  portugués  vecino 
de  la  dicha  ysla  de  la  madera. 

Bartolomé  perestello.  Diego  martínes  de  medina. 

{Rúbrica)  escriuano 

{Rúbrica.) 

Juan  baraiiona. 

{Rúbrica) 

Alonso  de  cacas 
escriuano  de  seuilla. 

{Rúbrica) 


II 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 


(Continuación.) 

Bruselas,  t.°  de  enero  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^s/^4/iI‘ 

Celebra  le  gustara  el  retrato  de  su  hijo  y  que  piense  ponerlo 
en  su  gabinete.  Le  dicen  de  Munich  que  el  Principe  sigue  bien 
y  empezará  pronto  a  andar  y  a  hablar.  También  celebra  que 
fuese  de  su  agrado  el  reloj ito  inglés,  aunque  no  vale  la  pena 
de  agradecer  objeto  tan  insignificante  comparado  con  sus  deseos. 

El  temporal  tiene  paralizado  todo  y  no  hay  noticias  comuni¬ 
cables,  sino  es  que  el  rey  Luis  de  Badén  pasó  con  dirección  a 
Holanda  e  Inglaterra,  donde  se  propone  tratar  con  el  rey 
Guillermo  de  los  negocios  de  la  guerra. 


Madrid,  J  de  enero  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2(^2/'/. 

Sufre  de  mal  de  oídos  y  no  le  sirvieron  de  nada,  los  muchos 
remedios  que  se  le  recetaron. 

Ha  habido  una  seria  disputa  entre  el  Rey  y  su  madre,  a  quien,, 
como  avisó  Olmedo,  se  trata  de  separar  de  su  hijo  por  la  Reina 
joven  y  sus  criaturas,  deseosas  de  no  co.mpartir  con  nadie  la 
influencia.  Una  monja  carmelita  los  puso  en  paz  representando 
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a  S.  M.  el  respeto  que  debía  a  su  madre  y  el  gran  provecho  que 
puede  sacar  de  su  experiencia  y  de  sus  dotes  de  gobierno,  tan 
bien  acreditadas  durante  su  minoridad. 

Parece  ser  que  Quirós  ha  introducido  en  el  favor  de  S.  A.  a 
personajes  que  serán  de  poca  utilidad  para  el  servicio  del  Rey 
en  Flandes. 

(Conviene  que  el  Elector  escriba  lo  más  frecuentemente  po¬ 
sible  a  la  Reina  viuda. 

Se  ha  pasado  revista  a  la  guardia  vieja.  Los  caballos  son 
bonitos,  pero  los  soldados  parecen  máscaras  de  Carnaval  e 
impropios  para  la  guerra. 


Madrid,  y  de  enero  de  16^4. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw  2^s/^9- 

El  comercio  de  Sevilla  ha  pagado  de  indulto  al  Rey  550.000 
escudos,  pero  no  se  estima  la  cantidad  suficiente  para  los  gastos 
de  la  campaña. 

Ha  salido  un  decreto  ordenando  que  contribuya  cada  cual 
según  su  fortuna  a  dos  gastos  de  la  guerra.  El  importe  de  lo 
que  se  recaude  se  distribuirá  entre  Elandes,  Cataluña  e  Italia. 

Se  dice  que  Gastañaga  obtendrá  un  Virreinato  de  América 
pero  como  están  vacantes  los  dos,  el  de  Méjico  y  el  del  Perú, 
no  se  sabe  cuál  se  le  va  a  conceder. 


Madrid,  y  de  enero  de  16^4. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

Ihid. 

El  mismo  texto. 

Madrid,  y  de  enero  de  1694. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^)2 ¡y. 

Se  celebraron  sin  novedad  las  fiestas  habituales  de  Gorte. 
Hubo  comedias,  y  el  Rey  fué  al  Retiro  para  ver  patinar  a  unos 
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holandeses.  Escalona  marchó  a  Caialuña  a  tomar  posesión  de 
su  Gobierno.  Se  hacen  levas  en  toda  la  Monarquía.  Sólo  en 
Madrid  hay  veinticinco  banderas  de  enganche. 

7  de  enero  de  16^4. 

Papel  de  Don  Crispín  González  Botello  al  Duque  de  Mon- 
talto.  ' 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  7p. 

En  vista  de  un  papel  que  el  Conde  de  Lobkowitz  escribió 
a  V.  E.  en  23  de  septiembre  pasado,  dando  cuenta  de  haberle 
aprobado  el  señor  Emperador  el  ofrecimiento  que  hizo  aquí  de 
4.000  hombres  para  reforzar  el  ejército  de  Cataluña,  y  que  se 
quedaba  tratando  en  hallar  la  forma  de  disponer  este  socorro, 
ha  sido  S.  M.  servido  resolver,  como  V.  E.  sabe,  se  le  responda 
con  toda  estimación  a  su  celo,  y  que  espera  facilitará  por  su 
parte  que  a  lo  menos  vengan  dos  mil  alemanes  a  esta  campaña 
de  Cataluña,  que  se  mantendrán  y  socorrerán  en  la  misma  for¬ 
ma  que  los  demás  de  esta  nación  que  sirve  en  aquel  ejército. 
De  que  aviso  a  V.  E.  para  su  ejecución. 

Madrid,  7  de  enero  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

Gracias  por  la  carta  de  18  del  pasado. 

‘'V.  A.  considerará  cómo  me  consuelan  las  buenas  noticias  so¬ 
bre  mi  bisnieto,  porque  le  tengo  en  el  corazón.’’ 

7  de  enero  de  T6p4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Sigue  la  tranquilidad.  Se  temió  que  el  enemigo  intentara 
algo,  según  su  costumbre,  en  pleno  invierno.  Pero  aunque  habló 
mucho  en  los  días  anteriores,  nada  nuevo  se  produjo.  Por  lo 
demás,  tiene  tomadas  todas  las  precauciones  para  prevenir  cual¬ 
quiera  sorpresa.  El  enemigo  se  arma  fuertemente  con  vistas  a 
la  próxima  campaña. 
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Madrid,  7  de  enero  de  16.^4.  , 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86 ¡2^  c. 

El  decreto  al  Virrey  de  Nápoles  sobre  las  rentas  napolitanas 
le  manda  observar  lo  que  se  practicó  en  1684,  con  toda  ampli¬ 
tud.  Enviará  el  original  al  Residente  Palatino  en  Nápoles. 

Con  O'casión  de  haber  presentado  sus  credenciales  el  Conde 
Tarascón!,  Enviado  de  Parma,  ha  conseguido^  la  Reina  del  Rey 
que  sea  repuesto  en  su  carácter  de  Enviado  ide  Parma  en  Müán 
el  Conde  Lossi,  invocando  para  ello  los  vínculos  de  parentesco 
con  'la  casa  Farnesio.  Esta  reposición,  para  la  que  no  ha  estor¬ 
bado  el  crimen  cometido  por  Rossi  y  su  carácter  de  súbdito 
español,  hace  posible  el  mantenimiento  de  Pagani  como  Enviado 
Palatino. 


Dusseldorf,  8  de  enero  de  16^4. 

Pd  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  b. 

Celebra  que  haya  escrito  a  la  madre  de  ambos  instándola  a 
seguir  en  su  compañía  en  vez  de  regresar  a  Neoburgo,  donde 
la  existencia  es  mucho  más  monótona  y  fastidiosa.  Espera  el 
efecto  de  las  órdenes  dadas  a  Tilly  sobre  la  (Coadjutoría  de  Lie- 
ja,  pero  teme  que  seguirá  riéndose  de  lo  que  se  le  manda.  En¬ 
vía  al  Rey  un  libro  francés,  cuyas  máximas  le  serán  de  utilidad 
para  el  ejercicio  del  gobierno. 

Corre  el  rumor  de  que  ha  muerto  Gastañaga.  Termina  reco¬ 
mendando  al  Conde  d’Autel. 


Dusseldorf,  8  de  enero  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Aguarda  el  Decreto  referente  a  Nápoles  y  aprueba  que  se 
haya  esperado  a  esta  resolución  para  instar  el  asunto  de  Wy- 
nenthal.  No  deje  de  la  mano  la  pretensión  de  Carlos  Felipe. 
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Bruselas,  15  de  enero  de  lóp^. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  {En  alemán.) 

St,  A.  K.  schw.  2PSI14/11. 

Recibió  el  memorial  de  la  servidumbre  de  la  Electriz  y  ha 
dado  orden  a  Baumgarten  y  Lancier  para  que  se  informen  de¬ 
talladamente  de  este  asunto  en  unión  de  Balbases. 

No  debe  ocultarla  que  de  algún  tiempo  atrás  sus  consejeros, 
así  laicos  como  eclesiásticos,  le  instan  para  que  se  vuelva  a  ca¬ 
sar,  y  así  lo  reclaman  también  sus  vasallos,  deseosos  de  asegu¬ 
rar  la  sucesión  de  sus  Estados,  para  bien  de  la  Cristiandad. 

Le  es  muy  duro  reemplazar  a  su  querida  Electriz,  a  quien 
no  ha  olvidado ;  pero  son  tantos  y  tan  altos  los  intereses  que  de 
esto  dependen,  que  se  cree  obligado  a  ceder.  El  Emperador  y  el 
Rey  de  España,  sin  cuyo  consejo  no  hará  nunca  nada,  parecen 
inclinados  a  la  hija  de  Sobieski,  el  Rey  de  Polonia.  Le  habían 
sido  muy  recomendadas  dos  Princesas  de  Hanover,  pero  tie¬ 
nen  el  inconveniente  de  que  se  educaron  en  Eráncia.  La  pide  su 
parecer,  dispuesto  a  seguirle  en  esto  como  en  todo. 


Viena,  18  de  enero  de  lóp/j.. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán,  con  cifra.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  yp. 

Le  satisface  que  España  haya  desoído  las  proposiciones  de 
paz  del  Nuncio.  También  a  él  han  llegadoi  por  conducto  del 
Papa,  las  Coronas  sueca  y  danesa  y  los  Estados  generales,  y 
contestó  con  generalidades.  Ya  le  hará  saber  su  resolución  de¬ 
finitiva. 


Madrid,  20  de  enero  de  16^4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Su  hermana  la  de  Parma  la  ha  escrito  confidencialmente  que 
está  harta  de  la  vida  en  Italia,  y  que  quiere  volver  a  Alemania. 
Leganés  ha  sido  confirmado  en  el  Gobierno  de  Milán,  y,  por 
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consiguiente,  no  se  puede  hacer  nada  en  obsequio  de  Carlos  Fe¬ 
lipe. 


Madrid,  20  de  enero  de  16^4, 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/i4/i^’ 

Es  de  celebrar  que  las  lluvias  dificulten  los  designios  ene¬ 
migos. 

Madrid,  21  de  enero  de  ióp4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2lJ. 

Se  han  rechazado  las  proposiciones  de  paz  que  fueron  he¬ 
chas  por  el  Rey  de  Francia  para  desunir  a  los  aliados.  También 
sus  intrigas  para  casar  de  nuevo  a  S.  A.  con  una  Princesa  de 
ETanover  fueron  un  medio  de  enemistarle  con  el  Emperador  y 
el  Rey  de  España.  Pero  la  Corte  halla  muy  natural  que  se  case 
nuevamente.  La  polaca  encuentra  poco  ambiente,  quizá  porque 
su  hermano  está  casado  con  una  Neoburgo. 


Madrid,  21  de  enero  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schw.  2^2/^. 

“...De  Roma  avisan  que  Su  Santidad  dió  el  Decanato  de 
Lie  ja  al  hijo  del  Duque  de  Lorena;  pero  el  Embajador  de  Ale¬ 
mania  insiste  en  que  se  debe  dar  al  hermano  de  la  Reina  reinante. 

Lo  que  puede  decir  sobre  la  voz  que  se  esparció  en  Bruselas 
de  que  pasaría  el  hermano  de  la  Reina  a  ocupar  el  puesto  del 
Príncipe  de  Vaudemont,  es  que  no  faltarán  tentativas,  pero  que 
se  hallarán  oposiciones  con  eficacia,  como  se  experimentó  cuan¬ 
do  le  quisieron  hacer  Virrey  de  Nápoles,  y  como  es  un  puesto 
que  ningún  Grande  de  España  apetece,  tampoco  se  espera  que  se 
le  den  a  un  hermano  de  la  Reina.” 
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Madrid,  22  de  enero  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  S6I2J  c. 

Envía  la  respuesta  de  Villafranca,  su  Comisario,  en  el  asunto 
de  Winenthal. 

La  víspera  se  reunió  el  Consejo  de  Estado  a  presencia  de  Su 
Majestad  para  conferir  sobre  las  proposiciones  de  paz  que  hizo 
Francia  por  conducto  de  los  representantes  daneses  en  el  Haya. 
Se  resolvió  unánimemente  rechazarlas  y  proseguir  la  guerra.  Su 
Alteza  recibirá  la  noticia  detallada  de  esas  proposiciones,  que  se 
propone  enviarle  S.  M. 


Dusseldorf,  22  de  enero  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  S6I2J  c. 

Ve  con  gusto  la  buena  marcha  del  asunto  de  Nápoles  y  le 
encarga  dé  las  gracias  a  la  Reina,  a  cuya  intervención  se  debe, 
como  se  deberán  los  resultados  que  se  obtengan  en  los  que  siguen 
pendientes. 

La  cuestión  de  etiqueta  con  el  Enviado  de  Saboya,  si  se  lle¬ 
gase  a  nombrarle  Embajador,  es  asunto  que  interesa  a  todo  el 
Colegio  Electoral.  Lo  mejor  será  que  se  ausente  de  Madrid,  como 
lo  hará  el  Enviado  de  Florencia.  Consulte  el  caso  con  la  Reina 
e  inquiera  la  opinión  de  los  ministros. 

Es  indispensable  que  la  Reina  interponga  su  influencia  para 
que  la  iCoadjutoría  de  Lie  ja  se  otorgue  a  alguno  de  sus  herma¬ 
nos,  bien  el  Obispo  de  Breslau,  bien  el  Gran  Maestre.  Precisa 
que  el  Rey  envíe  órdenes  en  este  sentido  al  residente  en  Lieja 
Friesen  y  al  general  T’Serclaes  Tilly,  porque  el  Elector  bávaro 
apoya  a  su  hermano,  a  quien  recomienda  también  en  Viena  la 
Reina  madre.  El  Emperador  preferirá,  sin  duda,  a  alguno  de  los 
de  la  Casa  Palatina. 
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Madrid,  4  de  febrero  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2(4^ /i 4, 

Le  agradece  su  consulta  sobre  el  matrimonio  y  le  parece  muy 
justo  que  desee  asegurar  la  sucesión  de  sus  Estados.  Cualquier 
Princesa  que  elija,  así  la  de  Polonia  como  una  de  las  Hanover, 
sería,  sin  duda,  adecuada  para  compañera  suya.  El  Rey  desea 
tanto  como  ella  su  felicidad,  y  por  su  parte  se  la  pide  a  Dios  en 
sus  oraciones. 

Sigue  teniendo'  buenas  noticias  de  su  bisnieto. 


Madrid,  4  de  febrero  d'e  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv  2()2Ij. 

Opina  que  el  Elector  debe  llevar  a  Flandes  sus  tropas  bá- 
varas.  Aun  cuando  se  rechazan  las  proposiciones  de  paz,  la  Cor¬ 
te  parece  dispuesta  a  aceptarla  siempre  que  Francia  se  avenga 
a  restituir  Luxemburgo,  y  en  este  sentido  ise  darán  las  instruc¬ 
ciones  a  los  ministros  españoles.  Celebra  el  matrimonio  de  Su 
Majestad  con  la  Princesa  polaca,  que  debe  de  ser  muy  guapa,  a 
juzgar  por  el  retrato  suyo  que  tiene  la  Reina  joven. 


Idem,  id.  , 

El  mismo  al  mismo.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schzv  26^1 

Se  ha  consultado  al  Consejo  de  Estado  sobre  la  propuesta 
de  paz  hecha  por  el  Nuncio.  La  resolución  será  favorable  a  los 
aliados.  La  Diputación  de  Cataluña  envió  a  uno  de  sus  miem¬ 
bros  para  que  visite  al  Rey  y  a  las  Reinas  e  inste  el  viaje  de  Su 
Majestad,  que,  según  se  cree,  se  realizará.  El  ha  pedido  ir  con 
el  séquito. 

La  resolución  de  trasladar  a  Flandes  las  tropas  bávaras  ha 
causado  gran  júbilo 

En  postdata:  En  la  última  sesión  del  Consejo  de  Estado  se 


534 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


debió  de  discutir  muy  detenidamente  el  asunto  de  la  paz.  Pare¬ 
ce  ser  que,  según  la  afirmación  del  Nuncio,  no  será  ella  posi¬ 
ble  mientras  no  se  reconozca  heredero  a  un  hijo  del  Delfín. 
Las  opiniones  están  muy  divididas.  El  Rey,  sus  ministros  y 
los  tenientes  generales  son  adictos  a  la  causa  bávara.  La  Rei¬ 
na  madre,  con  sus  incondicionales,  Mancera,  Aguilar,  etc.,  se  in¬ 
clina  a  la  Casa  de  Austria,  y  el  tercer  partido  aceptaría  un  prín¬ 
cipe  francés  con  tal  de  obtener  la  paz.  Sabe  esto  por  la  coinci¬ 
dencia  de  dos  personas  muy  enteradas  de  cuanto  ocurre  en  el 
Consejo.  Convendría  mucho  ganarse  a  la  Reina  madre.  Pro¬ 
curará  informarse  con  toda  certidumbre  en  asunto  de  tamaña 
importancia. 

Se  añade  que  el  Rey  ha  declarado  terminantemente  en  el 
Consejo  que  no  está  tan  viejo  como  para  no  poder  tener  suce¬ 
sión;  pero  que  si  hubiera  de  designar  heredero,  lo  haría  a  su 
gusto.  Ama  demasiado  a  sus  súbditos  para  entregarlos,  y  pre¬ 
fiere,  si  es  indispensable,  continuar  la  guerra,  cueste  lo  que  cueste. 

Le  encarece  la  necesidad  de  mantener  secreta  esta  postdata. 


Madrid,  4  de  febrero  de  16^4. 

La  mujer  de  Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

S't.  A.  K.  schw.  2(p^/iQ. 

Hace  algún  tiempo  gestionó  la  Reina  joven  que  se  otorgase 
a  su  hermano  el  Virreinato  de  Nápoles;  pero  desconfiando  de 
obtenerlo  con  sus  solas  fuerzas  pidió  auxilio  a  la  Reina  viuda, 
la  cual  la  presentó  las  dificultades  con  que  había  de  tropezar, 
aunque  sin  negarle  su  concurso.  Mientras  tanto  desengañó  el 
Rey  a  su  mujer  y  parece  se  contentará  con  gestionar  el  puesto 
de  Vaudem'ont.  Supone  que  esto  se  sabrá  ya  en  Bruselas. 


Idem,  id. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^2 l'j. 

La  proposición  del  Nuncio  se  contestará,  según  parece,  nega¬ 
tivamente.  Le  visitó  el  Diputado  de  Cataluña,  mostrándole  el 
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Memorial  en' que  se  ^ pide  que  Su  Majestad  vaya  en  persona  a 
dirigir  la  próxima  campaña,  para  impedir  que  se  pierdan  aque¬ 
llos  Estados.  Se  le  contestó  que  materia  tan  grave  requiere  ma¬ 
dura  reflexión,  sin  que  hasta  el  presente  haya  podido  conse¬ 
guir  más. 


Madrid,  5  de  febrero  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  8612^  c. 

Adjunta  la  copia  de  la  orden  que  se  envía  al  Gobernador  de 
Flandes  sobre  las  pretensiones  del  Conde  de  Auvernia  y  el  pa¬ 
pel  entregado  por  el  enviado  catalán  en  el  que  se  pide  que  por  la 
peligrosa  situación  de  Barcelona  vaya  el  Rey  “a  honrar  la 
ciudad  con  su  real  presencia  y  asimismo  sus  sucesores  en  la  en¬ 
trada  de  su  Reinado^  y  principio  de  su  nuevo  dominio,  y  jurar 
en  ella  los  privilegios,  constituciones,  capítulos  y  autos  de  Cor¬ 
te  y  demás  derechos  de  la  Patria,  como  lo  han  observado  los 
Serenísimos  Reyes  antecesores  de  Su  Majestad’’.  En  los  vein¬ 
tiocho  años  de  su  reinado  Carlos  II  no  estuvo  nunca  allí.  Sobre 
todo  en  las  circunstancias  actuales  sería  muy  agradable. 


Dusseldorf,  5  de  febrero  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

Insiste  en  la  necesidad  de  gestionar,  según  lo  ya  indicado,  la 
Coadjutoría  de  Lie  ja  para  uno  de  sus  hermanos.  La  Reina,  su 
hermana,  tiene  que  demostrar  que  es  ella  la  reinante. 


Viena,  7  de  febrero  de  16^4. 

Borgomanero  al  Conde  Kinsley.  (En  italiano.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  ¿8. 

Le  pide  que  como  principal  Ministro  de  S.  M.  Cesá¬ 
rea,  provea  a  la  defensa  de  Italia  con  adecuadas  fuerzas  im¬ 
periales.  Esta  prevención  es  la  única  que  falta  para  completar 
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las  de  la  próxima  campaña.  El  retraso  en  adoptarla  sería  de  gra¬ 
vísimo  daño  a  la  causa  aliada,  y  de  mayor  trascendencia  de  lo 
que  parece.  La  flota  del  Mediterráneo  está  ya  en  su  puesto ;  la 
del  Atlántico,  aprovisionada  hasta  octubre.  Inglaterra  tiene  en 
Flandes  25.000  hombres  más  que  durante  la  campaña  anterior  y 
Holanda  ha  reforzado  con  15.000  su  ejército.  La  suerte  del  mun¬ 
do  se  va  a  decidir  en  esos  meses  y  se  sabe  ya  que  Francia 
padece  considerablemente  a  consecuencia  de  la  guerra. 


Viena,  jj  de  febrero  de  16^4. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán,  cifrada.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fas:e.  yp. 

Ha  muerto  el  Obispo  de  Lieja  y  es  de  sumo  interés  proveer 
la  vacante  en  persona  que  asegure  la  preservación  de  los  intere^ 
ses  de  la  Casa  de  Austria  y  de  la  causa  aliada.  Le  parecen  los 
más  idóneos  los  Príncipes  sus  cuñados,  bien  el  Obispo  de  Bres- 
lau,  bien  el  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica;  pero  el  Elec¬ 
tor  de  Baviera  trabaja  a  favor  de  su  hermano,  aunque  al  hacer¬ 
se  la  designación  del  Obispado  de  Colonia  convino  con  el  Elector 
Palatino  que  le  reservaría  Lieja,  a  cambio  de  que  él  cediese  en¬ 
tonces.  Llegada  la  oportunidad,  no  quiere  recordar  su  promesa. 
Le  encarga  que  trabaje  en  Madrid  a  favor  de  sus  candidatos  y 
que  haga  recordar  al  Elector  bávaro  su  palabra. 


Bruselas,  ii  de  febrero  de  16^4. 

Prielmayer  a  Olmedo. 

St.  A.  K.  schw.  26^/6. 

El  correo  pasado  se  remitió  el  Tratado  que  concluyó  S.  A. 
con  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  por  6.060  hombres  de  su 
tropa  que  han  de  venir  de  sus  Estados. 

Ha  muerto  el  Obispo  de  Lieja,  con  que  se  ha  de  pasar  a  la 
elección  de  un  sucesor,  y  para  esto  habrá  grandes  empeños  e 
intrigas  secretas,  porque  se  sabe  ya  que  Francia  desea  que  sea 
uno  de  los  dos  Cardenales,  Fürstenberg  o  Bouillon.  También  se 
desea  por  nuestra  parte  que  recaiga  en  el  Elector  de  Colonia, 
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hermano  de  S.  A.  E.,  que  parece  lo  más  conveniente  para  la 
Casa  de  Austria  y  para  estos  Estados,  y  con  este  correo  se  escri¬ 
be  a  esa  Corte  para  que  S.  M.  se  sirva  de  apoyar  con  su  pode¬ 
rosa  protección  la  instancia  que  S.  A.  y  su  hermano  harán  para 
conseguir  esta  dignidad. 


4-3-1694. 

Olmedo  a  Prielmayer. 

Ibid. 

Olmedo  cree  que  el  Rey  y  también  el  Emperador  apoyarán 
las  aspiraciones  del  Elector  de  Colonia. 


Madrid,  18  de  febrero  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

•  Sf.  A.  K.  schiv. 

La  proposición  de  paz  a  que  aludió  en  su  carta  anterior  no 
debió  de  proceder  del  Nuncio,  sino  de  don  Francisco  de  Quirós. 
Es  cierto  que  algunos  ministros  se  quejaron  de  que  no  se  les  per¬ 
mitiese  asistir  al  Consejo,  en  el  que  no  intervinieron  sino  los 
tres  tenientes  generales,  el  Cardenal  y  Mancera. 


Madrid,  iS  de  febrero  de  16^4. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw. 

Ha  sido  objeto  de  grandes  alabanzas  la  resolución  de  S.  A.  de 
llevar  tropas  a  Flandes,  y  el  Consejo  de  Estado  instó  el  puntual 
envío  de  las  remesas.  Durante  la  sesión  se  encareció  la  genero¬ 
sidad  del  Elector,  que  destina  tan  crecidas  sumas  al  servicio  del 
Rey. 

Siguen  las  levas  para  Cataluña  hasta  reunir  10.000  infantes 
y  1.800  jinetes.  Los  oficiales  están  ya  con  la  tropa. 

Se  arman  también  buques  españoles,  pero  no  se  encuentra 
tripulación,  porque  necesita  mucha  para  la  fiota  que  ha  de  ir 
al  Perú. 
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El  Príncipe  de  Vaudemont  será  confirmado,  según  parece,  en 
el  Gobierno  de  las  armas  de  Flandes. 


Idem,  id. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2<)2l'j, 

El  envío  a  Flandes  de  las  tropas  bávaras  facilitará  el  de  las 
remesas.  El  tiempo  es  excelente  y  el  Rey  se  divierte  cazando  en 
el  Pardo,  donde  después  de  las  batidas  hay  comedias. 


Dusseldorf,  ip  de  febrero  de  ióp4. 

El  Elector  palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  i(En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Las  noticias  de  Flandes  describen  aquel  ejército  como  muy 
débil  e  impotente.  El  Elector  no  es  obedecido,  porque  los  minis¬ 
tros  y  los  jefes  militares  rio  acatan  sus  órdenes,  y  él  se  queja 
de  que  el  Rey  no  le  sostiene  bastante.  El  resultado  habrá  de  ser 
desastrosoc 

Para  la  vacante  de  Lieja  hay  que  recomendar  a  un  Príncipe 
palatino,  sin  decir  cuál,  pero  es  indispensable  hacer  desistir  al 
Elector  bávaro  del  apoyo  a  su  hermano  y  obligarle  a  secundar 
con  sus  pocos  votos  al  candidato  palatino. 

Dusseldorf,  ip  de  febrero  de  i6p4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/ 2^  c. 

Desea  conocer  la  proposición  francesa  para  que  se  atribuyan 
los  Estados  de  Flandes  a  la  Casa  de  Baviera  y  a  las  órdenes 
que  se  hayan  transmitido  a  Fliesen  y  al  Conde  de  T’Serclaes 
Tilly.  Si  no  se  enviaron,  urge  que  salgan  porque  Francia  trabaja 
ya  la  elección  y  el  Cardenal  de  Bouillon  ha  pedido  pasaporte  y 
salvoconducto  para  trasladarse  a  Lieja.  Hay  que  decidir  al  Elec¬ 
tor  bávaro  a  trabajar  por  el  candidato  palatino,  pues  aunque  su 
partido  es  muy  débil  se  corre  el  riesgo  de  que  prevalezca  el  can¬ 
didato  francés. 
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Bruselas,  26  de  febrero  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K  schw.  2()2li4lii. 

Se  ha  consagrado  al  servicio  del  Rey  sin  reparar  en  sacri¬ 
ficio  ninguno  personal  ni  de  sus  Estados,  y  espera  que  esta 
conducta  le  haga  acreedor  de  la  protección  de  SS.  MM,  En 
cuanto  hubo  recibido  la  respuesta  de  entrambos  despachó  a  uno 
de  sus  Consejeros  secretos  hacia  Polonia  para  concertar  da  bo¬ 
da,  que  piensa  celebrar  al  término  de  la  próxima  campaña,  i 

Supone  que  las  remesas  irán  puntualmente,  porque  sin  ellas 
no  es  posible  realizar  nada  de  provecho. 

Su  hermano  el  Elector  de  Colonia  toma  parte  en  la  campa¬ 
ña  para  adiestrarse  en  los  ejercicios  de  la  guerra,  pero  como 
necesita  a  su  lado  persona  experta,  ha  decidido  llamar  al  Barón 
de  Baumgarten  para  que  le  asista,  y  espera  poder  enviar  otro  re¬ 
presentante  suyo  a  Madrid. 


Madrid,  28  de  febrero  de  16^4. 

Baumgarten  (hijo)  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schw.  26^1 1¿. 

Antes  de  ayer  le  convidó  el  hijo  del  Embajador  de  Alema¬ 
nia  a  la  fiesta  que  se  hizo  en  su  casa,  donde  hubo  comedia  y  sa¬ 
rao,  y  tuvo  muy  alegre  y  gustoso  rato. 


Viena,  i  de  marzo  de  16^4. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

Es  cierto  que  prometió  el  envío  de  tropas,  pero  a  condi¬ 
ción  de  que  España  cuidase  de  su  transporte  y  mantenimiento. 
Hasta  la  fecha  no  se  han  ocupado  en  Madrid  de  proveer  a  esta 
necesidad. 

'Las  derrotas  sufridas  en  el  Piamonte,  junto  a  Belgrado  y 
en  territorio  del  Imperio,  hacen  imposible  forzar  más  de  lo  que 
están  las  levas  y  remontas,  y  tampoco  es  hacedero  sacar  tro- 
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pas  de  Hungría  ante  el  inminente  ataque  de  dos  ejércitos  tur¬ 
cos.  Así  se  lo  indicará  también  a  Borgomanero. 

Las  tropas  imperiales  que  defienden  el  Milanesado  no  han 
recibido  aún  el  pan  que  se  les  prometió,  y  como  ni  con  dinero 
se  puede  adquirir  allí,  es  necesario  que  España  haga  lleven  ha¬ 
rina  y  avena  de  Nápoles  y  Sicilia,  y  si  no  la  entrega  gratuita¬ 
mente,  que  el  transporte  al  menos  sea  por  cuenta  suya  y  la  ven¬ 
ta  al  precio  corriente.  ^ 


Madrid,  j  de  marzo  de  i6p4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2PS/I4/II- 

Cuidará  de  que  se  le  envíen  puntualmente  los  subsidios.  Sabe 
por  el  aya  de  su  bisnieto  que  continúa  normalmente  la  dentición. 


Madrid,  4  de  marzo  de  16^4. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2py//p. 

Todavía  no  se  sabe  nada  de  cierto  sobre  el  envío  de  la  remesa 
a  El  andes. 

Se  ha  dicho  en  aquellos  días  que  la  Reina  tuvo  un  mal  parto, 
pero  si  los  médicos  lo  afirmaron  sería,  sin  duda,  por  razón  de 
Estado. 

Idem,  id. 

La  mujer  de  Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

'  Ibid. 

Durante  su  enfermedad  ha  oído  decir  que  la  Reina  tuvo  un 
aborto.  En  realidad  no  ha  habido  falta  ninguna,  por  lo  cual  el 
feto  no  podría  tener  sino  tres  semanas.  Lo  ocurrido  parece  ser 
que  a  la  última  menstruación,  que  fué  más  abundante,  acompa-^ 
ñó  algo  más,  calificado  por  la  Reina  de  feto  y  confirmado  como 
tal  por  la  Reina  viuda.  Dios  lo  haga  bueno  para  bien  de  la  rno-^ 
narquía;  pero  ella  no  lo  cree,  porque,  en  verdad,  sería  muy  difícil 
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el  oficio  si  los  trece  años  que  lleva  el  Rey  en  el  taller  no  hubieran 
bastado  para  que  saliese  de  aprendiz  y  ascendiese  a  maestro. 

Madrid,  d  de  marzo  de  16^4. 

Eaumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  g22l'j. 

Según  el  parecer  de  los  médicos  la  Reina  ha  tenido  un  abor¬ 
to  provocado  por  un  disgusto.  Dentro  de  pocos  dias  volverá  a 
hacer  vida  normal. 


Madrid,  4  de  marzo  de  16^4. 

i 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  scjizv.  26^1 

;■  “...También  he  sabido  que  muchos  señores  de  esta  Corte  no 
.se  alegran  de  que  S.  A.  E.  haga  bajar  sus  tropas  a  ese  país  en 
servicio  de  S.  M.,  lo  cual  se  confirma  con  lo  mismo  que  han  di¬ 
cho  sobre  la  proposición  que  hizo  Erancia  tocante  a  la  paz,  de 
que  cedería  a  S.  A.  E.  el  derecho'  que  pudiera  tener  a  lo  restante 
en  Elandes,  pues  ponderaron  que  era  una  proposición  escanda¬ 
losa  y  execrable...’’  Explicó  claramente  que  el  Elector  no  desea¬ 
ba  otra  cosa  sino  servir  bien  al  Rey. 

I  Ha  entregado  la  carta  de  S.  A.  a  la  Reina  viuda,  con  la  de¬ 
manda  de  que  apoye  al  Elector  de  Colonia  para  Obispo  de  Lieja. 
Contestó  que  haría  lo  posible. 

í  “La  Reina  reinante  solicitó  que  el  Rey  diese  al  hijo  de  Ma¬ 
dama  Berlips  el  puesto  de  su  primer  Caballerizo,  a  que  respon¬ 
dió  S.  M.  que  en  España  tenía  caballeros  de  más  suposición  a 
quien  dársela.  La  Reina  dicen  que  tomó  pesadumbre  y  que  mal¬ 
parió  ;  este  mal  parto  está  en  opiniones  y  se  discurre  variamen¬ 
te,  pero  los  médicos  de  Cámara  aseguran  que  es  cierto.  Ahora 
queda  S.  M.  sangrada,  aunque  no  le  ha  .sobrevenido  accidente...” 

'  Madrid,  4  de  marzo  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86/21  c. 

El  último  correo  no  trajo  cartas  de  S.  A.  y  sabe  que  tam- 
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poco  las  hubo  para  Bruselas,  con  lo  cual  está  alarmada  la  Reina. 
Esta  Señora  tuvo  últimamente  un  mal  parto  que  apesadumbró  y 
alegró  a  un  tiempo,  a  causa  del  proverbio  castellano  que  dice:  “El 
que  malpare,  pare.”  La  Condesa  de  Berlips  enviará  noticias  de¬ 
talladas,  ya  que  la  Reina  no  puede  hacerlo  por  seguir  muy 
atormentada  de  jaquecas. 

Está  de  acuerdo  con  los  Enviados  florentino  y  genovés  para 
no  enviar  sus  criados  a  la  entrada  pública  del  Embajador  de  Sa- 
boya,  y  seguramente  el  de  Baviera  opinará  lo  mismo,  pero  no  ha 
querido  verle  porque  está  enfermo  de  gravedad  y  él  (Wiser)  tam¬ 
bién  tuvo  que  guardar  cama.  De  todos  modos  será  un  rudo  golpe 
para  la  dignidad  electoral,  y  es  de  temer  lo  haya  recibido  ya  o  lo 
reciba  al  mismo  tiempo  en  Viena. 

En  cuanto  llegó  la  orden  referente  a  la  Coadjutoría  de  Lieja, 
visitó  a  Angulo,  y  sin  perjuicio  de  tratar  en  cuanto  pueda  con  su 
Comisario  y  los  Consejeros  de  Estado,  se  apresuró  a  enviar  una 
nota  a  la  Reina.  Tiene  ya  copia  de  las  cartas  que  se  han  escri¬ 
to  a  Borgomanero,  a  Bernaldo  de  Quirós  y  a  Tilly.  No  se  ha 
escrito  a  Eliesen  porque  nunca  se  hizo  hasta  ahora. 

No  está  seguro  de  que  las  tales  cartas  hayan  salido  como  están 
redactadas,  porque  es  posible  que  el  Elector  bávaro  tuviese  he¬ 
chas  gestiones  con  anterioridad  y  porque  vió  a  Angulo  muy  per¬ 
plejo.  El,  sin  embargo,  se  guardó  muy  bien  de  exteriorizar  estas 
dudas. 

Bla  recibido  la  nota  referente  a  los  agravios  del  Embajador 
español  Borgomanero  y  la  habría  entregado  a  SS.  MM.  si  no 
hubiese  temido  enojarlas  en  plenas  fiestas  de  Carnaval.  Claro  es 
que  no  duda  de  la  razón  que  tiene  S.  A.  para  prestar  fe  a  Bor¬ 
gomanero,  pero  el  Conde  Hamilton,  Camarero  Mayor,  le  atíhaca 
la  culpa  de  lo  ocurrido.  Ha  puesto  el  asunto  en  manos  del  Almi¬ 
rante,  gran  amigo  de  Borgomanero,  a  quien  recurrió  cuando  la 
muerte  de  Straatman  recomendándole  a  su  cuñado  Shalerer  y 
siendo  atendido  por  él.  Duda  de  si  deberá  o  no  renovar  la  ges¬ 
tión  cerca  de  S.  M.,  porque  una  vez  dado  este  paso  ya  no  podría 
retroceder  en  asuntos  tan  delicados. 
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Dusseldorf,  5  de  marzo  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  86I27  c. 

Ha  visto  con  gusto  que  se  desestimó  la  instancia  del  Conde 
de  Auvernia  en  lo  referente  a  las  rentas,  pero  también  es  infun¬ 
dada  por  lo  que  atañe  al  capital. 

Le  remite  las  cartas  de  los  Electores  de  Brandeburgo  y  de 
Eaviera  sobre  la  cuestión  de  etiqueta  con  el  Embajador  de  Sa- 
boya.  Al  de  Holanda  debe  tratarle  como  al  de  Venecia. 


Extracto  de  la  orden  del  5  de  mayo  de  1694  que  dió  el  Elec¬ 
tor  Palatino  a  Wiser,  referente  al  Ministro  de  Saboya. 

Ihid. 

La  instrucción  adjunta  manda  a  Wiser  proceda  con  el  Em¬ 
bajador  de  Saboya  como  lo  hagan  los  demás  Enviados  e  inquiera 
antes,  dándole  tratamiento  de  Excelencia,  si,  caso  de  adelantarse 
a  visitarle,  le  cederá  o  no  la  mano  en  su  casa.  Es  decir,  que  se 
informe  bien  de  cómo  corresponderá  al  reconocimiento  que  le 
equipare  a  los  Embajadores  de  Corona. 


Bruselas,  ii  de  marzo  de  16^4. 

Voeller  a  Senhein.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Varia.  Fasz.  ¿8. 

Le  sorprende  lo  que  le  dice  del  Cojo  (Wiser)  y  de  las  proba¬ 
bilidades  que  tiene  de  recibir  pronto  un  título  de  Castilla. 

Los  franceses  aspiran  a  ganar  la  mitra  de  Lieja  para  el  Car¬ 
denal  de  Bouillon,  que  está  en  Huy  moviendo  su  elección.  T.os 
aliados  tienen  la  ventaja  de  dominar  la  ciudad,  donde  se  encuen¬ 
tra  desde  el  27  de  febrero  el  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutó¬ 
nica.  Están  trabajando  en  favor  suyo,  por  orden  del  Emperador, 
el  Príncipe  de  Fleitersheim  y  el  Conde  de  Eck.  El  Elector  de  Co¬ 
lonia  tiene  allí  también  sus  agentes.  Lo  que  importa  es  excluir  al 
Cardenal,  a  quien  apoyan  los  holandeses. 
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Roma,  12  de  marzo  de  16^4. 

El  Embajador  de  España,  Medinaceli,  al  Rey  de  España. 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  ¿8. 

Señor :  En  la  audiencia  que  tuve  de  Su  Santidad  la  semana 
pasada,  hablándome  S.  B.  de  la  paz,  tuve  la  ocasión  de  decirle 
la  resolución  constante  de  V.  M.  de  continuar  la  guerra,  y  S.  S. 
se  me  dió  por  entendido  de  ella,  diciendo  que  creía  hubiese  ma¬ 
yormente  motivado  esta  declaración  el  capítulo  que  en  sus  pro¬ 
yectos  pone  el  Cristianísimo  sobre  la  sucesión  de  S.  M.  Díjele 
que  bien  creía  no  habría  sido  poco  estímulo  éste,  pero  que  el 
principal  era  el  no  hallarse  otra  forma  de  poder  hacer  una  paz 
estable  que  la  continuación  de  la  guerra,  a  que  respondió  que 
esto  se  decía  mucho  tiempo  ha,  y  se  veía  que  no  se  hacía  nada, 
y  que  el  Cristianísimo  tenía  tan  buena  barrera  en  sus  conquis¬ 
tas,  que  para  quitárselas  se  necesitaría  de  una  guerra  eterna  ;  a 
que  le  repliqué  que  se  le  continuaría  mientras  no  tratase  de  hacer 
los  proyectos  que  convenían;  díjome  que  si  bien  los  pasados  no 
agradaban,  se  podrían  extender,  y  aunque  procuré  saber  hacia 
qué  oosas  se  extenderían,  no  me  lo  dijo,  con  que  se  concluvó  el 
discurso  con  decirle  yo  que  si  quería  que  se  hiciese  la  paz,  per¬ 
suadiese  al  Cristianísimo  a  proponer  la  de  los  Pirineos,  y  que 
con  esto  podría  S.  S.  lograr  la  gloria  de  dar  la  quietud  a  Euro'- 
pa.  Guarde  Dios,  etc. 


Roma,  14  de  marzo  de  1604. 

El  mismo  al  mismo. 

Ibid. 

Señor:  Habiendo  dado  cuenta  a  V.  M.  de  lo  que  se  me  ofre¬ 
cía  y  había  alcanzado  en  orden  a  los  pasos  que  el  abad  Grimani 
daba  en  Viena  y  del  concepto  en  que  S.  S.  y  estos  minis¬ 
tros  le  tenían,  ahora  debo  decir  a  V.  M.  que  en  la  última  audien¬ 
cia  que  tuve  de  S.  S.  me  le  alabó  de.  hombre  muy  diestro  y  de 
gran  capacidad,  y  que  creía  que  sus  comisiones  eran  más  para 
la  paz  que  para  la  continuación  de  la  guerra ;  a  que  !e  respondí 
que  siempre  le  había  yo  tenido  por  tal ;  pero  que  no  teniendo 
yo  por  de  inferior  habilidad  a  Monseñor  Tañara  pedía  a  S.  S. 
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me  dijese  qué  concepto  tenía  éste  de  la  capacidad  de  aquél;  me 
dijo  que  le  escribía  lo  que  S.  S.  decía,  a  que  le  respondí  que  se 
decía  que  Grimani  deseaba  la  paz,  sobre  lo  que  me  replicó:  ‘‘Si 
es  buen  italiano  y  quiere  remediar  lo  que  por  lo  pasado  ha  obra¬ 
do,  deberá  hacerlo  así” ;  a  que  yo  le  dije  que  se  estaba  por  muoha 
parte  con  gran  seguridad  de  su  obrar,  habiéndome  parecido  de¬ 
cirle  esto  para  deslumbrarle  de  lo  que  podía  haber  comprendido 
de  lo  anterior.  Pero  yo,  de  todo  lo  que  oí  al  Papa,  juzgo  por 
muy  conveniente  estar  con  atención  a  los  pasos  de  este  sujeto, 
pues  no  menos  S.  S.  que  la  república  de  Venecia  harán  los  ma¬ 
yores  esfuerzos  para  ganarle,  o  por  mantenerle  si  ya  le  hubiesen 
ganado,  para  lograr  el  fin  de  la  paz  de  Italia,  cuyas  calamidades 
dice  S.  S.  le  son  muy  sensibles ;  a  que  le  he  respondidoi  que  si  los 
Príncipes  de  Italia  y  potencias  de  ella  hubieran  creído  a  los  Mi¬ 
nistros  de  V.  M.  de  mucho  tiempo  acá,  la  habrían  librado  y  li- 
brádose  de  esas  calamidades,  uniéndose  para  su  defensa;  a  que 
me  dijo  S.  Beatitud  esto  es  cierto,  pues  lo  que  conviene  a  Ita¬ 
lia  es  que  quede  sin  franceses  ni  tudescos,  y  así  estaría  con  quie¬ 
tud  y  la  unión  a  este  fin  siempre  sería  buena,  de  cuyas  palabras 
no  dejé  de  confirmar  en  alguna  manera  (según  era  mi  intención) 
la  noticia  que  se  me  ha  dado  que  este  Embajador  de  Venecia 
trata  algo  de  esto  con  Su  Beatitud,  bien  qué  no  puedo  afirmarlo  ; 
])ero  solicitó  tener  más  luz  de  la  con  que  me  hallo,  y  si  la  tuviese 
la  pendré  en  la  real  noticia  de  V.  M. :  y  de  todo  el  contenido  de 
este  despacho  doy  cuenta  al  Marqués  de  Borgomanero,  remi¬ 
tiendo  la  copia  de  él. 


Viena,  i6  de  marno  de  16^4. 

Copia  de  S.  M.  Cesárea  para  la  Católica. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /p. 

He  recibido  el  despacho  de  V.  M.  de  22  de  enero  pasado  en 
que  V.  M.  me  dice  lo  que  don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  le 
ha  participado,  y  las  otras  noticias  que  V.  M.  ha  tenido,  todas 
sobre  el  proyecto  de  paces  que  el  Rey  de  Francia  ha  hecho  y  que 
han  publicado  los  de  Dinamarca  y  Suecia,  v  con  todo  aprecio 
he  visto  las  justas  expresiones  que  V.  M.  hace  de  la  tan  teme¬ 
raria  y  escandalosa  proposición  del  Cristianísimo,  particular- 
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mente  en  la  execrable  del  punto  de  la  sucesión  de  V.  M.,  en  las- 
cuales  acompaño  en  todas  partes  a  V.  M.  Cuando  los  Reyes 
del  Norte  me  hicieron  comunicar  el  dicho  proyecto,  le  consideré 
como  lo  ha  ponderado  V.  M.,  y  sabiendo  que  V.  M.  en  derechu¬ 
ra  lo  habida  tenido  de  sus  Ministros,  no  quise  participar  a  Y.  M. 
cosa  que  yo  tanto  condenaba  y  había  de  condenar  V.  M.,  a  quien 
debo  decir  que  si  bien  no  merece  respuesta  el  tal  proyecto,  no 
obstante  me  ha  hecho  insinuar  el  Rey  de  Inglaterra  que  para 
quitar  la  opinión  que  con  cuidado  procuraban  influir  franceses 
en  todas  las  Cortes,  que  por  su  particular  interés  quisiese  eter¬ 
nizar  la  guerra,  le  pareció  conveniente  se  hiciese  de  común  acuer¬ 
do  de  todos  los  aliados  un  contraproyecto;  estoy  consultando  lo 
que  conviene  para  después  comunicar  a  V.  M.  mi  sentir,  a  fln  de 
que  de  común  acuerdo  se  tome  la  resolución  que  se  juzgara  con¬ 
venir,  siendo  la  mía  muy  conforme  a  la  de  V.  M.  de  no  dar 
oídos  a  ninguna  proposición  que  de  conformidad  con  V.  M.  y 
los  demás  aliados,  y  de  no  apartarme  de  la  que  M.  tomare 
queriéndolo  la  unión  de  nuestra  Augustísima  Casa,  que  es  la  que 
ha  siempre  mantenido  nuestras  Monarquías,  que  formando  un 
solo  interés  ha  siempre  desvanecido  las  máquinas  de  nuestros 
enemigos ;  estos  son  tales  hoy  en  día  y  tantas  sus  fuerzas,  que 
no  veo  otro  camino  para  defendernos  de  ellas  que  el  de  aumentar 
las  nuestras  cuanto  pudiéramos,  y  estrechar  siempre  más  nuestra 
unión  abriéndonos  V.  M.  y  yo  el  corazón  sin  reserva,  a  fln  de 
que  a  las  negociaciones  que  la  Francia  hace  y  hará  siempre  para 
dividir  nuestras  Monarquías,  y  por  este  camino  destruirlas  am¬ 
bas,  sea  nuestra  unión  sólido  obstáculo  a  sus  vastas  ideas  y  el 
verdadero  fundamento  para  que  nuestra  Augusiisima  Casa  reine 
gloriosamente  en  ambas  Monarquías,  para  lo  cual  yo  haré  de  mi 
parte  todo  lo  que  debo  con  más  fuerzas  y  sin  callar  nada  a  V.  M. 
de  lo  que  juzgare  convenir  a  este  fin  y  no  dudando  que  V.  M. 
hará  lo  mismo;  así  debemos  esperar  en  Dios  que  las  máquinas 
que  el  enemigo  común  hace  para  descomponer  el  mundo  y  par¬ 
ticularmente  nuestras  Monarquías,  serán  las  que  formarán  la 
sólida  defensa  de  ellas. — iGuarde  Dios  a  V.  M. 
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Madrid,  de  marzo  de  16^4. 

Olmedo  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schiv.  26^/6. 

'‘Del  Príncipe  Carlos  de  Neoburgo  para  Gobernador  de  las 
armas  ya  no  se  habla,  y  de  la  elección  del  Obispo  de  Lieja  se  dis¬ 
curre  en  dos  Príncipes,  que  es  el  hermano  de  Nuestra  Señora  y 
el  Elector  de  Colonia...  Se  dice  que  el  Consejo  de  Estado  tratará 
de  que  los  candidatos  franceses  Eurstenberg  y  .Bouillon  no 
tengan  éxito/^ 


'Madrid,  iS  de  marzo  de  Í694. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86 ¡27  c. 

Plasta  el  día  de  la  fecha  no  pudo  entregar  al  Rey  la  carta  de 
gracias  por  la  favorable  resolución  de  los  asuntos  de  Ñapóles  y 
de  Wynentahl.  Aprovechó  la  oportunidad  para  hablar  del  de  Lie¬ 
ja  y  recordó  cómo  los  Príncipes  palatinos  se  apresuraron  a  tomar 
las  órdenes,  a  fin  de  poder  votar  en  el  Capítulo  que  eligió  al 
Príncipe  bávaro  contra  Eurstenberg  para  el  Obispado  de  Colo¬ 
nia,  añadiendo  que  esta  conducta  irritó  de  tal  manera  a  Luis  XIV 
que  desahogó  su  indignación  contra  el  difunto  Elector  Palatino 
en  un  manifiesto  público.  El  Rey,  según  su  costumbre,  se  li¬ 
mitó  a  contestar  brevemente  y  en  términos  generales.  Se  ha  cer¬ 
ciorado,  sin  embargo,  de  que  salieron  las  órdenes,  y  aunque  le 
alarmó  la  respuesta  a  S.  A.  para  no  descontentar  al  de  Baviera, 
sabe  por  Monterrey  que  el  domingo’  anterior  se  reunió  el  Con¬ 
sejo  de  Estado  en  sesión  extraordinaria  y  acordó  apoyar  al  can¬ 
didato  palatino. 

Tratará  de  obtener  subsidios,  pero  tiene  poca  esperanza  por¬ 
que  del  millón  de  escudos  prometido  al  Elector  de  Baviera  no 
se  le  enviaron  arriba  de  doscientos  mil. 

El  asunto  de  Purroy  no  tiene  ya  interés  por  la  muerte  de  su 
cuñadO',  a  quien  ha  sucedido  en  la  Secretaría  del  Despacho  uni¬ 
versal  don  Alonso  Carnero  protegido  de  la  Reina  y  mucho  más 
favorable  a  S.  A.  que  su  antecesor. 

El  convoy  anglo-holandés  que  iba  a  Esmirna  fué  sorprendí- 
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do  por  una  gran  tormenta  cerca  del  Estrecho  de  Gibraltar,  pe¬ 
reciendo  el  navio  almirante  inglés,  con  otros  dos  de  guerra  y  diez 
de  comercio.  Los  demás  se  dispersaron,  empujados  algunos  hacia 
las  costas  berberiscas,  con  lo  cual  se  ignora  aún  la  cuantía  de  la 
pérdida. 

Envía  adjuntas  copias  de  un  memorial  redactado  para  que  la 
Reina  lo  entregara  al  Rey  y  de  dos  cartas :  la  dirigida  a  Carnero 
preguntando  si  salieron  las  órdenes  para  el  Elector  de  Baviera 
y  la  de  respuesta  afirmativa. 


Madrid,  i8  de  marzo  de  1)694. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  86/27  c. 

La  proposición  de  Francia,  incluida  entre  la  de  la  paz,  de 
consolidar  los  Países  bajos  españoles  en  el  dominio  bávaro  ha 
surtido  tal  efecto  que  se  tiembla  ante  la  idea  de  disgustar  al  Elec¬ 
tor,  hasta  el  punto  de  habérsele  ocultado  a  él  mismo  las  gestio¬ 
nes  que  se  hacen  para  el  Obispado  de  Lieja,  favorables  a  la  Casa 
Palatina. 


Madrid,  18  de  marzo  de  1694. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  ^K.  hl.  46/14  d. 

Hará  cuanto^  pueda  en  el  asunto  de  Lieja  y  le  tendrá  al  co¬ 
rriente  por  conducto  de  Wiser.  Procurará  también  convencer  al 
Rey  del  mal  estado  de  los  asuntos  de  Flandes.  El  sábado  último 
murió  don  Juan  de  Angulo  y  ha  conseguido  la  plaza  para  don 
xMonso  Carnero,  que  le  es  muy  adicto. 


Madrid,  18  de  marzo  de  1694. . 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  29^/19. 

Se  ha  hecho  sobre  Amsterdam  un  giro  de  40.000  escudos  con 
destino  a  Flandes  y  se  han  embarcado  en  Cádiz  con  eí  mismo 
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rumbo  600  hombres.  Don  Alonso  Carnero,  que  ha  reemplazado  a 
Angulo,  es  persona  muy  capaz  y  honrada. 

Se  ha  perdido  en  el  Estrecho  de  Gibraltar  la  flota  de  comer¬ 
cio  anglo-holandesa  para  Italia  y  Esmirna,  ahogándose  el  Almi¬ 
rante  inglés  que  la  mandaba.  Los  efectos  perdidos  pasan  de  un 
millcSn.  Los  pensionistas  se  han  contentado  con  la  tercera  parte 
de  lo  que  pretendían. 

Madrid,  i8  de  marzo  de  lógd. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2(^2 jj. 

Las  mismas  noticias  que  la  carta  anterior. 


Dusseldorf,  i8  de  marzo  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86 ¡27  c. 

Las  gestiones  hechas  para  el  asunto^  de  Lie  ja  serían  suficien¬ 
tes  si  no  estuviese  tan  interesado  el  Elector’  bávaro.  Es  indis¬ 
pensable  que  salgan  órdenes  terminantes  del  Rey  para  el  Prín¬ 
cipe  de  Tilly,  el  Marqués  de  Hoensburg  y  el  residente  Eriesen. 
De  Viena  apoyan  también  resueltamente.  Pero  si  los  Electores 
de  Baviera  y  Colonia  se  obstinan  se  aprovechará  de  la  discordia 
un  tercero  y  sería  de  parte  de  aquéllos  gran  ingratitud,  pues  el 
Electorado  de  Colonia  lo  debe  a  la  Casa  Palatina. 


Madrid,  18  de  marzo  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

Si.  A.  K.  schzv.  2^2/7. 

Llegan  noticias  de  las  diversiones  de  Carnaval  que  han  tenido 
en  Bruselas  y  dan  ocasión  a  malévolos  comentarios,  porque  para 
las  asistencias  cuesta  trabajo  lograr  adhesiones,  pero  no  para  la 
murmuración  de  que  aquéllo  se  pierde  entre  danzas  y  saraos. 
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Idenij  id. 

El  mismo  al  mismo. 

St.  A.  K.  schzu.  26^/5. 

En  esta  Corte  se  espera  que  la  elección  del  Obispado  de  Lieja 
recaería  en  el  Elector  de  Colonia  o  en  un  hermano  de  esta  Rei¬ 
na,  pero  no  deja  de  dar  cuidado  el  que  el  Rey  Cristianísimo  haya 
enviado  sus  tropas  a  aquel  paraje,  para  ayudar  los  designios  del 
Cardenal  de  Bouillon. 


El  Haya,  ip  de  marzo  de  j6p4. 

Ouirós  a  Borgomanero. 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  ¿8. 

A  los  veinte  días  de  haber  fallecido  el  Obispo  de  Lieja  se  co¬ 
menzó  a  trabajar  la  candidatura  del  de  Colonia,  primero  por 
Prielmayer  y  luego  por  el  propio  Elector. 

El  ha  procurado  que  se  pongan  de  acuerdo  el  Elector  y  el 
Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica,  a  fin  de  impedir  que  triun¬ 
fen,  bien  el  Deán  de  Lieja,  protegido  de  los  holandeses,  bien 
el  Cardenal  de  Bouillon.  El  primero  tropieza  con  la  hostilidad  de 
la  nobleza,  que  no  gustaría  de  la  elevación  de  su  familia. 

Un  ministro  ha  propuesto  al  Elector  bávaro  que  se  traslade 
a  Maestridht.  No  parece  que  se  proponga  ir;  pero  si  lo  hiciera 
será  para  entrevistarse  con  su  hermano,  a  quien  le  parece  mal 
presentarse  en  Bruselas. 


Lieja,  2y  de  marzo  de  i6p4. 

El  Elector  de  Baviera  al  Emperador.  (Extracto  italiano  de 
una  traducción  española  de  la  carta  original,  escrita  en  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  '/p. 

Conoce  por  su  Enviado  la  primera  contestación  de  S.  M.  fa¬ 
vorable  a  la  candidatura  del  Gran  Maestre,  a  causa  del  compro¬ 
miso  que  supone  contraído  cuando  se  proveyó  el  Electorado  de 
Colonia.  Pero  imagina  que  habrá  cambiado  de  parecer  al  ente¬ 
rarse  de  cuánto  más  fuerte  es  el  partido  bávaro  que  el  palatino. 
El  acuerdo  a  que  se  llegó  en  la  ocasión  aludida  y  el  que  se  man- 
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tuvo  desde  entonces  consiste  en  apoyarse  recíprocamente,  pero 
no  por  turno,  sino  cooperando  el  más  débil  al  triunfo  del  que 
tenga  más  probabilidades.  Conviene  que  S.  M.  diga  su  última 
palabra  para  que  los  delegados  imperiales  marchen  de  acuerdo 
con  los  suyos. 


Bruselas,  2^  de  marzo  de  16^4. 

Prielmayer  a  Olmedo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schiv.  26^/6. 

El  Elector  estuvo  en  Lieja;  se  entrevistó  con  su  hermano  y 
sondeó  el  estado  de  ánimo  del  Cabildo.  El  partido  de  Bouillon  es 
muy  fuerte.  El  resto  se  divide  entre  los  partidarios  del  Obispo 
de  Colonia,  del  Gran  Maestre  y  del  Deán,  Monsieur  de  Mean. 
S.  A.  propuso  al  Gran  Maestre  juntar  los  votos  y  ofrecerle  la 
mitra  de  Ratisbona  si  no  salía  elegido.  Pero  se  negó  a  ello  y  esta 
actitud  hace  más  peligroso  al  partido  francés.  Se  ha  enviado  un 
expreso  al  Emperador  para  que  dé  nuevas  órdenes  a  sus  dele¬ 
gados,  que  acaban  de  llegar  a  Lieja. 

Idem,  id. 

Prielmayer  a  Baumgarten. 

St.  A.  K.  schw.  26dt!5. 

Las  mismas  noticias  de  la  anterior. 

Bruselas,  2¿  de  marzo  de  16^4. 

Voeller  a  Senhein.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz. 

El  Elector  de  Baviera  llegó  a  Maestricht  el  18  por  la  noche; 
se  reunió  allí  con  su  hermano,  comieron  en  el  Ayuntamiento  y 
marcharon  juntos  a  Lieja,  escoltados  por  toda  la  caballería.  El 
de  Colonia  Cjuedó  en  Lieja  y  S.  A.  regresó  a  Bruselas  la  vís¬ 
pera  por  la  noche.  El  Cardenal  de  Bouillon  obtuvO'  un  Breve  del 
Papa  capacitándole  para  ser  elegido  y  lo  comunicó  al  Cabildo, 
añadiendo  que  ol  deseo  de  S.  S.  era  que  la  elección  se  demorase 
hasta  que  se  concluya  la  paz. 
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Bruselas,  26  de  marzo  de  lópd. 

E]  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2g^/i4/ii. 

Llegó  estando  él  en  Lie  ja  la  carta  que  le  prometía  ayudarle 
en  su  pretensión,  por  lo  cual  le  da  las  gracias.  Hizo  el  viaje  para 
inspeccionar  el  estado  de  las  fortificaciones,  ya  que  es  muy  de 
temer  que  el  enemigo  ataque  la  ciudad  en  la  próxima  campaña^ 
puesto  que  en  la  anterior  hubo  que  protegerla  con  casi  todo  el 
ejército  aliado.  Ha  podido  comprobar  que  la  mayoría  del  Cabildo- 
es  favorable  a  la  candidatura  de  su  hermano,  y  confía  en  que  el 
Emperador  consienta  en  apoyarla,  porque  podría  así  contribuir 
todavía  más  al  buen  éxito  de  la  causa  común. 


Madrid,  31  de  marzo  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2QS/14Í1I’ 

No  ha  recibido  carta  en  los  dos  últimos  correos.  Sabe  por  el 
ayo  del  Príncipe  Electoral  que  sigue  con  buena  salud.  Espera 
en  Dios  que  la  próxima  campaña  sea  más  favorable  que  la  an¬ 
terior.  Trabaja  cuanto  puede  porque  se  la  asista  debidamente,, 
pero  no  depende  sólo  de  la  voluntad,  por  la  falta  de  recursos. 


Madrid,  i  de  abril  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86/23  d. 

De  acuerdo  con  el  Enviado  de  Baviera,  Barón  de  Baumgar- 
ten,  ha  escrito  un  billete  al  Embajador  de  Saboya,  que  envía  ad¬ 
junto,  asi  como  su  respuesta.  La  vaguedad  de  esta  contestación 
(que  estuvieron  esperando  hasta  la  una  de  la  madrugada)  les 
determinó  a  no  enviar  sus  libreas  a  la  entrada  pública,  y  otro 
tanto  hicieron  el  Embajador  de  Venecia,  los  Enviados  de  Po¬ 
lonia,  Portugal,  Elorencia  y  Génova  y  el  Residente  de  Módena. 
La  ceremonia  fué,  pues,  muy  poco  lucida,  pues  sólo  concurrie¬ 
ron  el  Nuncio,  el  Embajador  Cesáreo,  el  EnviadO'  de  Inglaterra 
y  Holanda  y  el  Residente  de  los  cantones  católicos,  salvo  que 
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íLancier,  un  residente  bávaro,  que  no  tiene  otra  misión  sino 
la  de  cobrar  las  rentas  dótales,  por  piques  con  Baumgarten, 
mandó  a  sus  lacayos,  y  otro  tanto  hizo  el  de  Lorena,  aunque  ya 
se  ha  despedido  y  quitado  el  escudo  de  su  puerta. 

No  ha  habido  tiempo  de  averiguar  qué  tratamiento  se  daría 
al  Enviado  formal  que  nombrasen  los  Príncipes  Electorales,  ni 
se  podrá  saber  sino  redactando  un  memorial  sobre  el  que  dicta¬ 
mine  el  Consejo  de  Estado.  No  intentará  esta  gestión  hasta  que 
esté  seguro  de  su  buen  éxito,  aunque  la  oportunidad  parece  muy 
propicia  según  lo  indica  en  su  carta  el  Elector  de  Brandeburgo. 
La  Corte  de  Madrid  se  pondrá  de  acuerdo'  con  la  de  Viena;  por 
eso  convendría  que  se  gestionase  allá,  aprovechando  la  estancia 
del  'Camarero  Mayor  de  S.  A.,  Conde  de  Hamilton  y  recomen¬ 
dándolo  a  la  intercesión  de  la  Emperatriz. 

En  el  asunto  de  Lieja  se  protege  resueltamente  la  candidatu¬ 
ra  de  uno  de  los  Príncipes  Palatinos,  pero  se  ocultan  las  gestiones 
para  no  ofender  al  Elector  de  Baviera. 

El  Embajador  de  Saboya  ha  tenido  dificultades  con  el  de 
A^enecia  después  de  su  entrada  pública,  hasta  el  punto  de  que 
por  ellos  se  suprimió  la  Capilla  de  la  víspera.  Pero  no  sabe 
aún  por  qué  motivos  surgieron. 

(Van  adjuntos  dos  billetes.) 

‘‘Haciendo  reflexión  los  Enviados  Electorales  que  se  hallan 
en  esta  Corte  a  la  estrecha  conjunción  que  tienen  sus  principa¬ 
les  con  la  Real  Casa  de  Saboya,  y  por  otra  parte  a  lo  que  deben 
a  la  dignidad  electoral  y  a  las  preeminencias  que  tienen  indispen¬ 
sablemente  antes  de  la  Real  Casa  de  Saboya  y  las  Repúblicas, 
por  la  Capitulación  jurada  de  S.  M.  Imperial  de  conservar 
los  privilegios  de  los  Electores,  y  las  cartas  reservadas  de  los 
Serenísimos  Duques  de  Saboya,  de  cuando  se  les  concedió  en 
Ratisbona  el  tratamiento-  de  Alteza  Real ;  y  deseando  dichos  En¬ 
viados  cumplir  con  una  obligación  sin  faltar  a  otra,  proponen 
al  Señor  Embajador  de  Saboya  el  reconocerle  por  Embajador 
Regio,  con  las  condiciones  siguientes:  i.“  Que  le  darán  el  trata¬ 
miento  de  Excelencia,  y  en  tercer  lugar  el  superior  como  con¬ 
venga  en  darles  en  su  casa,  puerta,  mano  y  silla.  2.'"  Que  si  en 
algún  tiempo  alguno  de  los  señores  Electores  envían  a  esta  Corte 
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xm  Enviado  formal,  en  caso  de  no  poder  el  señor  Embajador  re¬ 
solverse  a  lo  sobredicho,  repugnaran  las  instrucciones  que  tienen 
los  Enviados  a  reconocerle  por  tal  Embajador  Regio,  quedando 
en  lo  demás  a  su  obediencia.  Madrid,  29  de  marzo  de  1694.  Barón 
de  Baumgarten,  enviado  de  Baviera.  Don  Enrique  Xavier  Wi- 
ser,  enviado  Palatino.” 

'‘Habiendo  visto  el  Embajador  de  Saboya  lo  que  los  seño¬ 
res  Enviados  Electorales  de  Baviera  y  Palatino  se  han  servido 
participarle  en  lo  que  toca  al  reconocerle  en  el  tratamiento  de 
Embajador  que  S.  M.  Cesárea  y  S.  M.  Católica  han  concedido 
a  la  Real  Casa  de  Saboya,  cual  ya  gozaba  de  los  Reyes  de  In¬ 
glaterra,  Portugal,  Polonia  y  Francia,  proponiéndole  por  reco¬ 
nocerle  con  tal  carácter  las  condiciones  contenidas  en  el  papel 
de  este  día,  que  le  ha  remitido  en  este  punto  a  las  once  de  la  no¬ 
che,  y  en  tiempo  que  habiéndole  S.  M.  establecido  su  pública 
audiencia  para  mañana,  como  bien  saben  por  la  participación 
que  les  dió  el  Embajador  tres  dias  antes,  con  la  atención  debida 
a  la  representación  de  Príncipes  tan  grandes,  de  tan  estrecha 
consanguinidad  y  tan  unidos  de  interés  y  de  afecto,  con  que 
tanto  menos  puede  responder  a  dichos  señores  el  Embajador 
sobre  estas  condiciones,  cuanto  bien  conocen  que  por  sí  no  las 
puede  resolver ;  extrañando  sólo  en  una  función  tan  notoria 
de  tanto  tiempo  que  habiéndose  vistO'  el  Smo.  Sr.  Elector  de 
Baviera  con  S.  A.  R.  y  teniendo  uno  y  otro  Ministro  en  ambas 
Cortes,  no  hayan  propuesto  con  este  medio  más  propio  lo  que 
se  sin^e  representar  ahora,  y  sólo  siento  que  en  las  presentes 
coyunturas  puede  dar  lugar  al  Mundo  de  discurrir  diversamen¬ 
te  de  aquella  perfecta  correspondencia  y  unión  que  entre  di¬ 
chos  Príncipes  pasa,  y  más  en  vista  que  S.  A.  R.,  como  Prín¬ 
cipe  tan  dependiente  e  interesado  en  la  grandeza  del  mismo  Im¬ 
perio,  nunca  será  para  fadtar  a  lo  que  siempre  fuere  de  la  mayor 
exaltación  de  todo  el  principal  cuerpo  de  dicho  Imperio,  que  es 
lo  que  se  oírece  al  señor  Embajador  de  decir  en  esta  cortedad 
de  tiempo,  quedando  en  lo  demás  a  la  obediencia  de  dichos  se¬ 
ñores.  Madrid,  29  de  marzo  de  1694.  El  Comendador  Operti, 
Embajador  de  Saboya.” 
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Madrid,  i  de  abril  de  16^4. 

El  Rey  de  España  a  su  Embajador  en  Viena. 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz'.  70. 

Acusa  recibo  de  la  carta  del  27  de  febrero  en  que  comuni¬ 
ca  por  orden  del  Emperador  la  noticia  de  que  si  se  le  concede 
el  Toisón  al  príncipe  don  Marco  Otoboni,  el  cardenal  Otoboni 
se  declarará  ostensiblemente  por  el  partido-  austriaco. 


Dusseldorf,  2  de  abril  de  ióp4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  h¡.  86/27  c. 

Espera  que  el  mal  parto  de  la  Reina  vaya  seguido  de  otro 
feliz,  que  sirva  de  bendición  a  los  reinos  españoles. 

En  el  asunto  del  Embajador  de  Saboya  ha  de  marchar  de 
acuerdo  con  los  Enviados  de  Florencia,  Genova  y  Baviera. 

Conviene  que  averigüe  las  órdenes  reservadas  que  se  han 
trasmitido  a  Lie  ja,  además  de  las  públicas  que  se  le  han  co¬ 
municado. 

Terminan  recomendando  al  Obispo  de  Solsona,  que  acreditó 
repetidamente  en  sus  gestiones  cerca  de  la  Santa  vSede,  su  bue¬ 
na  voluntad  hacia  la  Casa  Palatina. 


Viena,  12  de  abril  de  1694. 

El  Emperador  a  Lobko-witz.  (En  alemán,  cifrada.) 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fas2.  7p. 

Ha  dado  orden  de  que  le  remita  copia  de  las  proposiciones 
de  paz  que  se  van  a  pres-entar  en  El  Haya,  para  que  la  co¬ 
munique  a  la  Corte  española,  añadiendo  que  no  se  dará  un 
paso  sin  su  conformidad. 

Madrid,  14  de  abril  de  1694. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera  (En  alemán.) 

St.  A..  K.  schzv.  292/14/1^- 

Ve  que  se  ha  decidido  por  la  Princesa  de  Polonia,  y  tanto 
el  Rey  como  ella  lo  aplauden,  deseando  sea  para  su  mayor  bien 
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y  consuelo,  y  en  la  confianza  de  que  agradará  asimismo  al  Em¬ 
perador. 

La  preocupa  el  asunto  de  Lie  ja,  por  temor  a  que  prevalezca 
el  partido  francés.  Desea  que  triunfe  el  Elector  de  Colonia; 
pero  si  no  fuese  ello  posible,  el  Gran  Maestre  amtes  que  el  can¬ 
didato  de  los  enemigos. 

La  consuelan  mudho  las  buenas  noticias  que  le  trasmite  el 
aya  del  Príncipe  Electoral.  También  en  Madrid  gozan  de  bue¬ 
na  salud,  aunque  el  Rey  se  purgó  por  precaución,  como  acos¬ 
tumbra,  al  comienzo  de  la  primavera. 


Madrid,  15  de  abril  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^2 1'¡. 

En  el  curso  de  la  semana  se  han  purgado  y  sangrado  las 
personas  reales.  I.a  Reina  joven,  que  reanudó  la  víspera  su  vida 
normal,  ha  recibido  del  Rey,  como  obsequio  por  la  sangría, 
una  perla  grande  y  mil  pistolas  en  una  bolsa.  Los  tres  están- 
buenos. 

Idem,  id. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

Ihíd. 

Ha  tenido  una  cuestión  con  Lancier;  pero  como  todo  el 
mundo  sabe,  no  es  él  quien  manda  en  su  casa,  sino  su  mujer. 

El  secretario  de  Quirós  ha  llegado  a  Burgos  con  los  caba¬ 
llos  de  S.  A. 


Madrid,  15  de  abñl  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schzv.  26^/ 

‘'El  expediente  que  S.  A.  E.  propuso  al  Gran  Maestre  Teu¬ 
tónico  ha  parecido  muy  bien  a  estos  señores  Ministros,  y  ha¬ 
biéndome  pedido  el  Enviado  Palatino  copia  de  lo  que  se  me 
había  escrito  de  esa  (Corte,  y  estando  yo  informado  de  lo  que 
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debía  ejecutar  en  este  caso  por  el  Marqués  de  los  Balbases, 
pasé  a  enviarle  copia  de  lo  que  V.  S.  me  había  escrito,  aña¬ 
diendo  lo  que  contiene  el  papelito  adjunto,  porque  los  apasio¬ 
nados  del  Teutónico  publican  que  S.  E.  falta  a  lo  que  capi¬ 
tuló  en  la  elección  de  Colonia,  si  bien  los  demás  reconocen  la 
verdad,  de  que  se  me  ha  asegurado  mi  comisario  Balbases,  a 
quien  debe  S.  A.  E.  un  particular  afecto../' 

‘'He  entendido  que  hay  un  Príncipe  extranjero  que  preten¬ 
de  el  Virreinato  de  Nápoles,  y  discurriendo  que  seria  algún 
hermano  de  la  Reina  reinante,  me  aseguraron  que  no ;  pero 
no  he  podido  comprender  quién  sea,  sin  embargo  de  que  no 
se  cree  pasen  a  dársele,  aunque  hay  ejemplares  de  que  se  ha 
dado  a  extranjero,  en  tiempo  de  Carlos  V  y  otro...” 

“Esta  semana  se  han  de  sangrar  y  purgar  SS.  MM.  de  pre¬ 
vención,  y  no  se  discurre  vayan  a  Aranjuez  por  la  gran  seque¬ 
dad  que  ha  hecho  y  (hace,  pero  se  dice  pasará  el  Rey  al  Esco¬ 
rial  por  dos  o  tres  días  para  ver  las  pinturas  que  ha  hecho  Jor¬ 
dán  en  la  Iglesia...” 

“De  las  conversaciones  que  he  tenido  con  el  Enviado  Pa¬ 
latino  he  podido  comprender  que  el  ánimo  de  la  Reina  reinante 
es  que  .se  conceda  a  los  Electores  que  tengan  en  esta  Corte  Em¬ 
bajadores  de  Capilla,  como  se  ha  concedido  a  Saboya,  sin  dis¬ 
tinción  de  los  que  ya  la  tienen,  discurriendo  en  primer  lugar 
la  Casa  de  Baviera,  respecto  de  haber  habido  antiguamente  Re¬ 
yes  de  Baviera,  y  por  esto  poder  pretender  con  más  justa  cau¬ 
sa  que  no  la  de  Saboya;  y  así  podía  S.  A.  E.  valerse  de  la  oca¬ 
sión  de  Polonia,  /disponiendo  que  a  su  Embajador  le  reputen  y 
den  los  mismos  honores  que  a  los  demás  Embajadores  de 
Reyes.” 


Madrid,  15  de  abril  de  1ÓQ4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino,  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

I.e  transmite  la  contestación  de  Bernaldo  de  Quirós  y  no  la 
de  Tilly  porque  no  ha  conte.stado.  Las  otras  cartas  que  pide 
opina  el  Rey  que  ya  es  tarde  para  enviarlas,  puesto  que  la  elec- 
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ción  está  señalada  para  el  20.  Se  ha  hecho  todo  lo  que  se  ha 
podido. 

Parece  ser  que  en  Viena  no  se  ve  con  buenos  ojos  el  ma¬ 
trimonio  del  Rey  de  Romanos  con  una  saboyana,  porque  no 
tiene  sino  nueve  años,  está  enferma  y  es  hija  de  francesa.  Es 
de  temer  que  se  repita  lo  ocurrido  en  R aviera  con  Adelaida  de 
Saboya.  Es  esa  una  trama  que  han  urdido  la  Reina  viuda  y 
los  jesuítas. 


Diiseldorf,  16  de  abril  de 
El  Elector  Palatino  a  Wiser. 

St,  A.  K.  M.  86/27  c. 

Kay  que  aguardar  con  paciencia  el  día  20,  en  que  será  la 
elección  de  Lieja.  Las  mayores  probabilidades  siguen  sifendo 
favorables  al  Gran  Maestre,  aunque  los  bávaros  prosiguen  en 
su  empeño,  no  obstante  ser  tan  remotas  sus  esperanzas.  Lo  pro¬ 
bable  es  que  con  su  obstinación  inoportuna  favorezcan  a  Fran¬ 
cia,  a  menos  que  como  también  se  dice,  el  partido  francés,  des¬ 
confiado  de  prevalecer  con  candidato  propio,  apoye  al  bávaro 
en  odio  al  palatino.  Convendría  aprovechar  cautamente  estas 
circunstancias  para  hacer  comprender  cuánto  más  leal  es  la  casa 
palatina  y  cuán  justa  es  la  desconfianza  que  la  de  Baviera  debe 
inspirar. 

Le  encarga  dé  la  enhorabuena  a  Carnero  y  favorezca  al 
Obispo  de  Solsona,  que  regresará  pronto  a  España  desde  Roma,, 
donde  ha  prestado  buenos  servicios. 


Bruselas,  27,  de  abril  de  16^4. 

Prielmayer  a  Carnero,  Baumgarten  y  Olmedo.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schw.  266/5. 

Antes  de  la  elección  comunicaron  los  holandeses,  por  con¬ 
ducto  de  Dickfeldt,  que  preferirían  la  candidatura  de  un  particu¬ 
lar  que  no  fuese  Príncipe,  y  los  franceses,  convencidos  de  la 
derrota  de  Bouillon,  propusieron  lo  mismo,  con  ánimo  de  ele¬ 
gir  a  un  anciano  que  ocupase  poco  tiempo  el  cargo.  Pero  not 
prevaleció  este  dictamen,  porque  el  Cabildo  dió  24  votos  al  de 
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Colonia  y  22  al  Gran  Maestre.  Los  votos  franceses  se  distri¬ 
buyeron  entre  ambos  y  holandeses  fueron  para  el  Gran  Maestre.. 

José  Clemente  de  Colonia  fue  proclamado  Principe  y  Obis¬ 
po  de  Lieja,  con  repique  de  campanas  3'  salvas  de  artilleria; 
pero  los  22  contrarios  suyos  opusieron  protesta  solemne.  Al 
*dia  siguiente  volvió  a  reunirse  el  Cabildo  y  el  de  Colonia  tuvo 
los  mismos  24  votos.  La  noticia  llegó  a  Bruselas  el  20  por  la 
noche  y  el  21  y  22  recibió  S.  A.  las  felicitaciones,  a  pesar  de 
la  protesta  pendiente.  Sin  embargo,  el  asunto  no  se  puede  dar 
por  concluso. 


Viena,  27  de  abril  de  16^4. 

Borgomanero  a  Kinski. 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  yp. 

El  resumen  de  lo  tratado  hasta  entonces  en  El  Haya  es  el 
siguiente :  Suecia  cree  .viables  las  proposiciones  francesas  como 
punto  de  partida  para  concluir  la  paz.  Holanda,  cuya  actitud 
favorable  a  Guillermo  de  Orange  en  el  pleito  inglés  fué  causa 
del  rompimiento,  no  puede  pedir  sino  que  se  la  deje  reanudar 
el  comercio  con  Francia,  la  cual  se  contentarla  respecto  de  ella 
con  que  la  devolviese  lo  que  ha  perdido  en  América. 

A  España  no  le  es  licito  esperar  condiciones  tan  favorables. 
Se  habrá  de  resignar  a  perder  el  Luxemburgo  y  a  que  el  resto 
de  los  Países  Bajos  quede  bajo  la  soberanía  del  Elector  bávaro 
y  de  sus  descendientes  en  el  caso  de  que  Carlos  H  muera  sin 
hijos,  y  previa  la  anuencia  del  Emperador. 

S.  M.  Cesárea  sostiene  que  no  aprovecha  nada  la  paz  si  se 
concluye  con  el  propósito  de  quebrantarla  en  la  primera  oca¬ 
sión,  y  supone  que  mientras  no  esté  declarada  la  sucesión  es¬ 
pañola  seguirá  guerreando  Luis  XTV  con  unos  u  otros  pretex¬ 
tos,  aunque  la  vida  de  Carlos  IT  se  prolongue  cuarenta  años 
más.  Francia,  a  su  vez,  tiene  por  nula  la  renuncia  de  Maria 
Teresa,  puesto  que  estaba  condicionada  por  el  pago  de  la  dote, 
que  no  se  abonó.  Sin  embargo,  para  acreditar  su  buena  volun¬ 
tad,  el  Rey  Cristianísimo  está  dispuesto  a  someter  el  asunto  de 
la  sucesión  española  al  arbitraje  de  Suecia. 

En  lo  referente  a  Lorena  no  parece  justo  que  el  ImperiO' 
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pueda  reclamar  sino  la  destrucción  de  las  fortalezas  que  no 
haya  reconquistado. 

Luis  XIV  se  atiene  a  los  tratados  de  Westfalia  y  Nimega  y 
aspira  a  consolidar  lo  existente  cuando  se  concertó,  en  1684,  la 
tregua  de  Ratisbona,  con  las  modificaciones  siguientes : 

1. ’'  Mont  Royal  y  Trarbadh  serán  desmantelados  y  devueltos 
a  su  señor  natural. 

2. ^  Fort  Saint  Louis  y  Hüningen  serán  destruidos. 

3. ^  Felipeburgo  y  Friburgo  serán  devueltos,  pero  Estras¬ 
burgo  seguirá  siendo  francés. 

Fleidelberg  y  sus  dependencias  serán  restituidas  al  Elector 
Palatino,  no  obstante  los  justos  títulos  que  puede  alegar  el  Du¬ 
que  de  Orleáns.  También  se  devolverá  a  Suecia  el  Ducado  de 
Dos  Puentes,  aunque  pertenece  a  la  mitra  de  Metz. 

Casal  de  Monferrato  se  entregará  al  Duque  de  Mantua, 
previa  la  declaración  austriaca  de  respetar  para  siempre  el 
dominio  ducal  en  aquella  plaza. 

Como  se  ve,  las  condiciones  francesas  no  son  exageradas, 
salvo  la  de  retener  Estrasburgo.  Apenas  ofreció  Suecia  la  me¬ 
diación  se  apresuró  el  Cristianísimo  a  aceptarla,  mientras  que  los 
aliados  la  rechazaron  dos  veces. 

En  realidad,  la  guerra  está  sostenida  por  el  Emperador  y 
el  Rey  inglés,  ninguno  de  los  cuales  quiere  la  paz ;  el  primero 
porque  desea  que  Europa  esté  en  guerra  cuando  fallezca  Car¬ 
los  II,  y  el  otro  porque  teme  que  la  paz  quebrante  su  situación 
-en  Inglaterra  y  en  Flolanda, 


Madrid,  28  de  abril  de  16^4. 

Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  bl.  86/4. 

El  vino  alemán  sienta  muy  bien  a  la  Reina,  mientras  que 
el  español  la  produce  bilis,  que  ya  por  otras  causas  segrega  con 
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Madrid,  28  de  abril  de  16^4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

E[ia  trabajado  cuanto  ha  podido  en  pro  de  la  candidatura  del 
Gran  Maestre.  Ya  no  cabe  sino  esperar  a  conocer  el  resultado. 

En  postdata.  Olvidaba  lo  mejor,  que  es  darle  gracias  por  el 
vino  que  le  envió  y  que  'llegó  tan  oportunamente  que  ya  no  queda¬ 
ba  gota  de  él  en  sus  bodegas.  Dios  se  lo  pague,  y  ella  se  propone 
beberlo  a  su  salud. 


Madrid,  ap  de  abril  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schw.  2Ó$/6. 

El  nombramiento  de  Carnero  como  sucesor  de  Angulo  es 
muy  satisfactorio  por  el  afecto  del  nuevo  Secretario  a  la  causa 
bávara. 

Ha  oído  decir  que,  según  declaró  Borgomanero^  al  Resi¬ 
dente  bávaro  en  Viena,  la  boda  de  S.  A.  descontentaba  al  Em¬ 
perador  tanto  como  al  Rey  Católico.  No  hay  tal,  porque  uno  y 
otro  se  mostraron  muy  conformes.  Todo  ello  son  cavilaciones 
de  Borgomanero,  a  quien  sabe  muy  hostil. 

Hay  una  sequía  muy  persistente  y  a  consecuencia  de  ella 
escasean  los  mantenimientos. 


Madrid,  .2g  de  abril  de  1ÓQ4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Llegó  el  vino  del  Rin  cuando  se  habían  agotado  las  exis¬ 
tencias.  Hay  mucho  malestar  a  causa  de  la  mala  cosecha,  por 
la  falta  de  agua  y  el  calor  prematuro.  Han  subido  ya  excesi¬ 
vamente  el  pan  y  la  carne,  cunde  la  epizotia  y  también  las  per¬ 
sonas  enferman  más  que  de  costumbre,  registrándose  gran  nú¬ 
mero  de  muertes  repentinas.  Quiera  Dios  no  acumular  más  des¬ 
gracias  sobre  las  muchas  que  padece  ya  esta  Monarquía. 
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Dusseldorf,  jo  de  abril  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86/2.7  d. 

Aprueba  su  conducta  en  el  asunto  de  la  Embajada  de  Sa- 
boya.  Oportunamente  le  hará  saber  la  opinión  de  los  Electores 
sobre  la  conveniiencia  de  tener  en  Madrid  Enviados  formales: 
La  elección  de  Lie  ja  tuvo  un  éxito  inesperado.  El  primer  día 
triunfó  el  Elector  de  Colonia,  merced  al  apoyo  francés,  pero  al 
siguiente  el  Deán  y  veintidós  Capitulares  en  elección  libre,  or¬ 
denada  y  canónica,  designaron  al  Gran  Maestre.  Le  envía  una 
nota  reveladora  de  la  conducta  del  Elector  bávaro  para  que  la 
utilice  con  discreción. 

No  cabe  duda  de  que  el  primer  Capítulo  es  nulo  por  haberse 
faltado  en  él  a  las  prescripciones  canónicas;  pero  seguramente 
los  bávaros  pretenderán  validarle  y  es  indispensable  que  el  Rey 
gestione  en  Roma  la  reparación  de  esta  injusticia.  En  el  caso 
de  que  S.  S.  opte  por  invalidar  todo  lo  actuado  y  ¡prefiera  a  un 
tercero  designado  por  él  a  título  de  árbitro,  el  faivorecido  no 
debe  ser  otro  que  el  Obispo  de  Breslau.  Se  requiere  a  este  fin 
la  enérgica  intervención  de  la  Reina  su  hermana. 


Dusseldorf,  j  de  mayo  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  al  de  Baviera  y  ínutatis  mutandis  al  de 
Brandeburgo.  (En  alemán.) 

St  A,  K.  hl  m/27  d. 

Remite  copia  de  la  relación  enviada  por  Wiser  3^  le  requiiere 
para  que  colaboren  a  mantener  incólume  la  dignidad  electoral, 
amenazada  por  el  de  Saboya,  a  quien  legítimamente  deben  pre¬ 
ceder.  Está  dispuesto  a  trabajar  con  todo  celo  en  este  asunto. 

La  respuesta  del  Elector  bávaro,  fechada  en  Bruselas  el 
10  de  mayo  de  1694,  dice  que  procede  resplver  unánimemente 
el  caso  en  la  Dieta  de  Ratisbona,  porque  de  tiempo  atrás  viene 
quebrantándose  la  dignidad  electoral  y  es  indispensable  que  se 
junten  todos  para  defenderla.  Convendría  recabar  el  apoyo  de 
la  Emperatriz. 

La  del  Elector  de  Brandeburgo,  fechada  en  Colonia  sobre 
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el  Spree,  el  18  de  mayo  de  1694,  afirma  el  derecho  de  los  Elec¬ 
tores  a  preceder  al  de  Saboya,  quien  ya  pretendió  adelantárse¬ 
les  en  Inglaterra.  Nadie  como  el  Elector  Palatino  para  gestio¬ 
nar  este  asunto  por  mediación  de  sus  hermanas  en  Viena,  Ma¬ 
drid  y  Lisboa. 

Br]uselas,  6  de  mayo  de  16^4. 

Voeller  a  Senhein.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span  Varia.  Fmz.  58. 

Se  intenta  consolidar  la  elección  de  Lie  ja  alegando  que  el 
Breve  de  Inocencio  X'I,  ratificado  por  Alejandro  VIII,  en  el' 
que  se  confiere  capacidad  de  elegible  al  Obispo  de  Colonia, 
tiene  defectos  intrínsecos  que  lo  hacen  nulo.  Pero  por  más  que 
se  examina  el  tal  Breve  no  se  encuentran  esos  defectos.  El  re¬ 
sultado  será  probablemente  declarar  válida  la  elección  del  de 
Colonia. 

En  postdata.  El  5  de  mayo,  a  las  ocho  de  la  mañana,  falleció 
en  Lieja  el  Gran  Maestre,  víctima  de  una  fiebre  maligna. 


Bruselas,  6  de  mayo  de  i'6p4. 

Prielmayer  a  Olmedo.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schzv.  26 

Cuando  parecía  todo  pendiente  de  la  resolución  de  Roma, 
el  martes  4,  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  falleció  el  Gran 
Maestre,  tras  rápida  y  traidora  enfermedad.  Esta  desgracia  ha 
sorprendido  y  apenado  a  todos  grandemente,  pero  señala,  sin 
duda,  el  término  de  las  dificultades. 

El  Elector  de  Colonia  se  trasladó  a  Bruselas  huyendo  de  la 
enfermedad  allí  reinante,  que  padecen  más  de  6.000  personas, 
y  el  propio  médico  del  Elector,  quien  la  contrajo  asistiendo  al 
Gran  Maestre. 

Bruselas,  y  de  mayo  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2(4^1 14 1 II. 

Nunca  se  hubiera  decidido  a  contraer  matrimonio  sin  la 
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aprobación  de  SS.  3^  obtenida  ella,  lleva  el  asunto  adelante. 

Su  Consej  ero  secreto  llegó  a  V arsovia  el  7  de  abril ;  pero  como 
el  Rey  se  baila  en  Prusia,  piensa  marchar  a  su  encuentro. 

Después  de  enviada  la  carta  anterior,  en  que  le  daba  cuen¬ 
ta  del  resultado  de  la  elección  de  Lieja,  la  enfermedad  alli  rei¬ 
nante  alcanzó  al  Gran  Maestre,  arrebatándole  la  vida  el  día  4. 
Es  muy  de  lamentar  pérdida  tan  dolorosa,  sobre  todo  dadas 
las  circunstancias.  Quiera  Dios  concederle  la  gloria  eterna.  Su 
hermano  se  interesó  vivamente  por  su  salud  y  le  envió  a  su 
médico  de  cabecera  con  orden  de  agotar  cuantos  recursos  se 
pudieran  arbitrar  para  salvarle;  pero  el  Señor  lo  dispuso  de 
otro  modo.  De  la  servidumbe  de  su  hermano  han  muerto  dos 
caballeros  y  varios  criados,  sin  contar  los  que  todavía  están  en¬ 
fermos.  Por  eso  acordó  trasladarse  a  Bruselas  y  llegó  la  víspe¬ 
ra  por  la  mañana. 

Se  espera  de  un  día  a  otro  en  El  Haya  al  Rey  de  Inglaterra. 
Lo  desea  mucho  porque  tiene  que  someterle  un  plan  de  opera¬ 
ciones,  madurado  con  ánimo  de  adelantarse  a  los  planes  del 
enemigo,  y  se  ha  perdido  ya  mucho  tiempo  a  causa  de  que  no  se 
decide  a  ponerlo  en  práctica  sin  la  aprobación  del  Rey,  aun 
cuando  tenga  ya  la  de  los  Generales  del  Ejército  aliado. 

Supone  que  conocerá  por  el  aya  la  ligera  enfermedad  pa¬ 
decida  por  su  hijo,  de  la  que  está  ya  convalecido. 


Madrid,  8  de  mayo  de  16^4. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Gran  Maestre  Luis  Antonio  (fa¬ 
llecido  ya  en  esta  fecha).  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  86/4. 

No  puede  ponderar  el  disgusto  que  produjo  a  la  Reina  su  de¬ 
rrota  en  la  elección  de  Lieja.  Sin  haberlo  él  pedido  trabajó  S.  M. 
cuanto  pudo  para  que  se  enviasen  órdenes  terminantes  a  Lilly 
y  a  otros  ministros ;  pero  como  el  Elector  de  Baviera  cuenta 
en  Madrid  con  muchos  partidarios,  no  es  posible  saber  si  ade¬ 
más  salieron '  subrepticiamente  otras  instrucciones  contrarias, 
por  lo  cual  le  ruega  envíe  a  la  Reina  una  relación  detallada  de 
cómo  se  portó  cada  cual. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


565 


Ya  se  empieza  a  conocer  en  la  -Corte  la  verdadera  conducta 
del  Elector  bávaro  a  causa  de  las  proposiciones  francesas  que  le 
son  tan  favorables.  Así  se  explica  que  él  se  aviniera  a  aceptar 
el  Gobierno  de  Flandes  por  tres  años.  El  mundo  es  muy  falso 
y  no  hay  que  fiarse  de  la  palabra,  sino  de  las  obras.  Ella  misma 
no  puede  escribir  todo^  lo  que  sabe  porque  quizá  no  se  la  cre¬ 
yera. 

Le  advierte  en  secreto  que  la  Reina  se  propone  exigir  al  Rey 
que  se  envíe  un  expreso  para  obtener  del  Papa  la  confirmación 
a  favor  suyo,  aunque  no  es  seguro  que  él  prevalezca  porque  el 
Elector  de  Baviera  comienza  a  inspirar  serios  temores.  De  todos 
modos  puede  estar  persuadido  del  amor  de  la  Reina,  su  herma¬ 
na,  y  confiarse  a  ella  diciéndole  la  verdad,  para  que  los  informes 
lleguen  ál  Rey,  pues  ninguna  otra  vía  ofrece  seguridades,  dada  la 
confusión  que  existe  en  la  Corte. 

Es  muy  posible  que  si  la  archiduquesa  María  Antonia  vi¬ 
viese,  ya  se  habría  concertado  una  visita  suya  a  España  y  no 
es  inverosímil  que  si  el  Príncipe  Electoral  se  cría  bien  le  lleven 
a  educar  a  Madrid.  Le  habla  con  entera  franqueza,  como  se  lo 
encargó,  y  confía  en  que  la  entenderá,  aunque  se  produce  a  me¬ 
dias  palabras.  Todo  procede  de  su  gran  devoción  a  la  Casa 
Palatina,  por  la  que  daría  la  vida. 

La  Reina,  así  como  el  Rey  y  su  madre,  gozan  de  buena  sa¬ 
lud,  aunque  no  han  salido  al  campo  a  causa  de  la  epidemia 
reinante.  También  en  Madrid  se  advierte  por  el  gran  número  de 
muertes  repentinas.  Ha  fallecido  el  Marqués  ’de  Villamaina,  pri¬ 
mer  caballerizo  de  la  Reina,  y  dicen  que  le  sucederá  el  Conde  de 
Rombal. 

Las  noticias  de  Cataluña  son  cada  vez  peores.  Se  asegura 
que  los  franceses,  cuentan  con  50.000  hombres  y  que  también 
en  Italia  disponen  de  grandes  fuerzas. 

Las  hijas  de  Mansfeld,  damas  de  la  Reina,  han  sido  recla¬ 
madas  por  su  padre  para  que  se  trasladen  a  Viena.  El  Conde 
de  Lobkowitz  sigue  aquejado  por  la  gota;  en  un  año  no  ha 
podido  asistir  sino  una  sola  vez  a  la  Capilla  pública. 

El  enviado  bávaro.  Barón  de  Baumgarten,  dió  la  víspera 
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una  gran  fiesta  para  festejar  la  elección  del  de  'Colonia  como 
Obispo  de  Lie] a. 

Los  soldados  que  se  reclutan  para  Cataluña  desertan  en  gran 
número'  y  se  pasan  al  enemigo  por  la  falta  de  pagas.  Catalanes 
y  castellanos  se  odian  de  tal  modo  que  no  quieren  pelear  juntos. 
Se  insiste  mucho  en  que  el  Rey  vaya  a  Aragón,  y  ante  la  tar¬ 
danza  se  ordenó  la  retirada  del  emisario  de  la  Diputación  ca¬ 
talana,  pero  el  Rey  no  lo  consintió.  Hay  temor  de  revolución 
en  Cataluña  con  el  gran  número  de  franceses  que  se  reúnen  en 
Roses.  Pero  Dios  no  sería  justo  si  no  favoreciese  a  España. 


Parma,  ii  de  mayo  de  16^4. 

Dorotea  Sofía  a  su  hermano  el  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  1122. 

Ha  escrito  a  su  hermana  la  Emperatriz  para  que  se  provea  al 
mantenimiento  de  las  tropas  en  sus  cuarteles  de  invierno  ;  pero 
en  V^iena  no  se  la  hace  caso.  Los  Emperadores  la  hicieron  con¬ 
traer  el  matrimonio  que  la  llevó  a  Italia  y  luego  la  abandonaron 
olvidándose  de  ella.  En  cambio  España  sirvió  al  Duque  su  cu¬ 
ñado  en  un  asunto  difícil  en  que  el  Rey  tuvo  que  imponerse 
a  los  Ministros,  que  eran  de  parecer  contrario.  Se  lo  dice  para 
que  aprecie  cuánto  mejor  la  trata  su  hermana  la  Reina  de  Es¬ 
paña  que  la  Emperatriz. 


Madrid,  12  de  mayo  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2()yl  14/ TI. 

No  ha  tenido  carta  en  el  último  correo.  Sabe  por  Baumgar- 
ten  lo  ocurrido  en  Lie  ja,  y  espera  que  las  dificultades  se  alla¬ 
nen  proclamando  al  Elector  de  Colonia.  Don  Francisco  de  Cas¬ 
tillo  le  entregó  su  carta  del  6  de  mayo.  Le  recomendará  para 
que  pueda  volver  lo  antes  posible.  El  aya  de  su  bisnieto  le  es¬ 
cribe  que  se  le  ha  destetado.  Confía  en  que  d  cambio  se  habrá 
hecho  normalmente. 
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Madrid,  13  de  mayo  de  16^4. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2(^3 /i^. 

Da  la  enhorabuena  por  la  elección  de  Lie  ja,  noticia  que 
tuvo  por  los  extraños.  No  han  comenzado  aún  las  operaciones 
en  Cataluña,  ni  ha  terminado  tampoco  la  reparación  de  la  pe¬ 
queña  escuadra  española.  En  cuanto  se  aperciba  se  unirá  en 
Cádiz  a  la  angl oholandesa  y  todas  juntas  sumarán  35  buques 
de  guerra,  sin  contar  fragatas  y  brulotes. 


Idem,  id. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schzv.  263/3. 

Aunque  no  tenía  orden  expresa  creyó  deber  notificar  el  re¬ 
sultado  de  la  elección  de  Lie  ja  a  la  Reina  madre,  quien  se  holgó 
mucho  de  conocerle.  El  10  se  reunió  el  Consejo  de  Estado,  sin 
la  asistencia  del  Almirante,  que  estaba  enfermo,  para  deliberar 
sobre  las  instrucciones  que  se  habían  de  enviar  a  Roma,  y  se 
acordó  apoyar  la  validación  del  nombramiento  del  Elector  de 
Colonia.  A  Holanda  no  se  dirá  nada  para  evitar  dificultades. 


Madrid,  13  de  mayo  de  16^4. 

Alariána  de  Neoburgo  a  su  hermano  el  Gran  Maestre. 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Aun  cuando  no  tuvo  bastante  confianza  en  ella  para  pedir¬ 
la  directamente  que  favoreciese  su  elección,  injusticia  que  no 
se  explica,  hizo  todo  lo  que  pudo  a  favor  suyo  y  recabó  órdenes 
teniiinantes  del  Rey  para  los  Ministros,  los  cuales,  al  parecer,  no 
las  han  obedecido,  sobre  todo  el  general  Lilly.  Desea,  pues, 
conocer  toda  la  verdad  para  que  se  castigue  debidamente  a  los 
desvergonzados  desobedientes. 

Espera  que  ya  se  le  habrá  caído  de  los  ojos  la  venda  que  le 
ocultaba  el  verdadero  carácter  de  la  Reina  viuda  y  que  sabrá 
ya  cuánto  pueden  esperar  de  ella  la  Casa  Palatina,  la  de  Austria, 
el  Imperio  y  la  Monarquía  española. 
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Ella  fué  la  que  procuró  el  Gobierno  de  Flandes  al  Elector 
bávaro  y  la  que  ha  gestionado  la  mitra  de  Lie  ja  para  su  her¬ 
mano,  porque  los  ministros  no  se  habrían  atrevido  a  lo  que  han 
heoho  sin  confiar  en  su  protección.  Pues  todavía  hay  más,  por 
que  está  tratando  de  hacer  venir  a  España  al  Príncioe  Electoral, 
con  los  designios  que  fácilmente  se  adivinan.  No  sabe  si  habrá 
menester  de  más  desengaños,  pero  su  cariño  de  hermana  no 
le  permite  disimular  más  tiempo,  y  aunque  se  S'Uponga  que  esta 
carta  se  la  'ha  dictado  Wiser,  quiere,  ante  todo,  decir  la  verdad. 

Le  envía  copia  de  la  orden  que  arrancó  al  Rey  para  sus  re¬ 
presentantes  en  Roma  a  fin  de  que  insten  del  Papa  la  confir¬ 
mación  suya.  Pero  es  muy  secreta  y  sólo  la  conocen,  además 
del  Rey  y  de  ella,  el  Elector  Palatino  y  el  Secretario  del  Des¬ 
pacho  Universal. 


Madrid,  14  de  mayo  de  16^4. 

Wiser  al  Elector 'Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86! 27  e. 

Simultáneamente  con  la  carta  de  S.  A.  de  18  de  abril,  recibió 
las  de  Bruselas  fechadas  el  22  y  el  23,  dándole  cuenta  de  lo  ocu¬ 
rrido  en  la  elección;  de  la  actitud  del  partido  francés  favorable 
al  de  Colonia,  de  los  manejos  que  se  usaron  con  el  Barón  de 
Sorley,  de  la  conducta  leal  que  observaron  los  canónigos  adic¬ 
tos  al  Gran  Alaestre  y  de  su  justificada  protesta,  así  como  de 
la  conducta  del  general  Tilly,  tan  contraria  a  la  orden  del  Rey, 
por  ofertas  que  recibió  de  los  aliados.  De  todo  ello  redactó  una 
nota  que  por  conducto  de  la  Reina  llegó  a  manos  de  iS.  M.  y 
sobre  la  cual  se  deliberó  en  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  en 
otra  reunión  reservada  a  la  que  asistieron  tan  sólo  cinco  mi¬ 
nistros.  Se  han  tomado  las  resoluciones  oportunas,  de  las  cua¬ 
les  él  mismo  sólo  conoce  la  de  enviar  un  expreso  a  Roma  para 
que  se  declare  válida  la  segunda  elección  y  se  ha  hecho  con 
tal  secreto  que  ni  la  Reina  madre  tuvo  noticia  de  ello.  Le  ha  au¬ 
torizado  a  él  para  que  lo  comunique  a  S.  A.  y  a  la  Reina  para 
que  lo  transmita  al  Gran  Maestre,  encargándoles  a  todos  la  má- 
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xima  reserva,  porque  buena  parte  del  éxito  depende  de  que  se 
ignore  la  gestión  hasta  que  recaiga  el  fallo  de  Roma. 

Cuidó  de  hacer  notar  a  ministros  como  el  Almirante,  Mon¬ 
tado,  Monterrey  y  Carnero  las  notorias  conexiones  del  Elec¬ 
tor  de  Baviera  con  el  Rey  de  Francia,  que  se  han  hecho  paten¬ 
tes  así  en  la  elección  de  Lieja  como  en  las  proposiciones  de 
paz,  tan  favorables  a  la  Casa  bávara.  Como  el  Embajador  de 
Inglaterra  ha  realizado  labor  análoga  cerca  del  Condestable  y 
de  otros,  no  tendría  nada  de  extraño  que  además  de  la  mitra 
de  Lieja  perdiese  el  Gobierno  de  Flandes.  El  Enviado  de  Ba¬ 
viera  festejó  ruidosamente  la  noticia  de  la  elección,  aun  cuan¬ 
do  no  se  atrevió  a  ‘participarla  a  la  Corte. 

El  Rey  está  irritadísimo  contra  Tilly  y  promete  castigarle. 
Es  de  esperar  que  no  se  le  pase  pronto  la  indignación.  Le  tiene 
también  preocupado  la  noticia  de  que  el  Emperador  concierta 
tratados  secretos  con  el  Rey  de  Francia.  Si  fuese  verdad  per¬ 
dería  partidarios,  con  grave  daño  de  su  rama  en  el  trance  posi¬ 
ble  de  la  sucesión. 

No  ha  llegado  aún  el  Obispo  de  Solsona,  pero  en  cuanto  ven¬ 
ga  'la  atenderá  como  se  lo  ordena  S.  A. 

Ha  llovido  por  fin,  con  gran  provecho  para  las  personas  y 
para  el  campo.  ' 

En  postdata.  Como  continuación  a  los  datos  que  ya  envió  so¬ 
bre  la  conducta  de  la  Reina  madre,  tiene  que  añadir  la  que  ob¬ 
servó  durante  mucho  tiempo  en  su  nuera.  Vino  ésta  a  Es¬ 
paña  muy  prevenida  por  Mansfeld  contra  los  'favoritos  de  su 
marido,  en  especial  contra  Oropesa  y  Baños  y  muy  aleccionada 
para  que  no  otorgase  su  confianza  sino  a  la  Reina  viuda.  Sa¬ 
bedora  ésta  del  ánimo  de  la  Reina  joven  procuró  servirse  de 
ella  para  sus  fines.  Cuando  la  vió  irritada  contra  Oropesa  la 
quiso  persuadir  de  que  quien  abusaba  realmente  del  afecto  del 
Rey  era  Baños,  castigado  el  cual  sería  fácil  contener  al  otro  en 
los  debidos  límites ;  y  cuando  la  cólera  de  S.  M.  se  volvió  con¬ 
tra  Baños  la  desarmó  diciéndola  que  era  menos  nocivo  que 
Oropesa  porque  lo  hablaba  todo,  mientras  que  el  otro,  con  su  na¬ 
tural  reserva,  constituía  un  peligro  mayor.  Duró  este  juego  al¬ 
gún  tiempo  hasta  que,  con  ocasión  del  asunto  de  Milán,  logró 
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Lobkowitz  congraciar  a  Baños  con  la  Reina  joven  e  introdu¬ 
cirle  en  su  favor.  Descontentó  esto  sobremanera  a  la  Reina  ma¬ 
dre,  quien  trató  repetidamente  con  lágrimas  y  gimoteos  de  en¬ 
cizañar  aquella  amistad ;  y  cuando,  accediendo  a  sus  instancias, 
consiguió  la  Reina  joven  de  su  marido'  que  despidiese  a  Oro- 
pesa,  la  suegra  fingió  sentirlo  tanto  que  no  sólo  derramó  nueva¬ 
mente  lágrimas,  sino  que  no  quiso  cenar  aquella  noche. 

Proseguirá  en  la  próxima,  porque  le  falta  tiempo  para  com¬ 
pletar  el  tema.  Envía  adjunta  copia  del  billete  siguiente:  “Ha¬ 
biéndose  entendido  con  el  último  correo  de  Flandes  los  gran¬ 
des  embarazos  en  que  al  presente  se  halla  el  país  y  Capítulo  de 
Lieja,  por  los  accidentes  sucedidos  en  la  elección  de  Príncipe  y 
Obispo  de  aquella  Diócesis,  ha  resuelto  S.  M.  se  escriba  a 
Roma  con  extraordinario,  mandando  que  se  interpongan  luego 
con  S.  S.  los  más  eficaces  oficios,  a  fin  de  que  se  sirva  confir¬ 
mar  la  elección  hecha  en  el  Príncipe  Gran  Maestre  de  la 

Orden  Teutónica,  pues  juntándose  a  los  motivos  legales  3^  de 
derecho  que  justifican  su  nominación  los  de  la  sangre  y  unión 
estrecha  que  hay  entre  S.  M.  y  la  Serenísima  Casa  Palatina, 
no  puede  dejar  S.  M.  de  interesarse  mucho  y  con  todo  empeño 
en  el  breve  y  buen  despacho  de  esta  confirmación.” 


Düsselfort,  .20  de  mayo  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

El  Conde  de  Elderer  se  portó  lealmente  en  la  elección  de 
Lieja  y  conviene  protegerle  contra  la  enemistad  de  los  adversa¬ 
rios,  puesto  que  no  ha  hecho  sino  o1:edecer  las  órdenes  del  Rey. 


Bruselas^  20  de  mayo  de  16Q4. 

Prielm.ayer  a  Baumgarten.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schw.  26^1  y. 

“...  S.  A.  E.  ha  puesto  hoy  los  Tusones  en  la  Capilla  Real  a 
los  Principes  de  Bergas  y  de  Chimay,  cuya  función  se  ha  eje¬ 
cutado  con  gran  solemnidad,  con  el  concurso  de  todos  los  Ca- 
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balleros  de  la  Orden,  y  después  los  ha  tratado  a  su  mesa  con 
todos  los  Generales  y  la  primera  nobleza  del  país.” 


Bruselas,  <21  de  mayo  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  {En  alemán.) 

St.  A.  K  sckw.  2^y/i4/ii. 

Le  avisan  de  Polonia  que  su  Enviado  alcanzó  al  Rey  en 
Zolkieu,  siendo  recibido  con  gran  agasajo.  Espera  poder  dar 
alguna  noticia  de  este  asunto  de  la  boda  para  el  próximo  correo. 

El  Rey  de  Inglaterra  llegó  felizmente  el  17  a  Holanda  y- 
cuenta  proseguir  viaje  para  comenzar  la  campaña  lo  más  pron¬ 
to  posible. 

Los  regimientos  bávaros  están  camino  de  Flandes,  pero  el 
Emperador  le  ha  pedido  por  conducto  del  Conde  de  Sinendorf 
que  los  deje  durante  la  campaña  próxima  en  el  alto  Rin.  Su 
compromiso  primordial  es  con  el  Rey  de  España,  que  le  ha 
remitido  las  dos  primeras  mesadas  para  que  guerreen  en  el  País 
Bajo.  Ha  sometido  al  Consejo  de  Generales  y  otros  Ministros 
el  estudio  de  si  será  o  no  posible  detenerlos  con  el  consenti¬ 
miento  de  los  demás  aliados,  y  desde  luego  con  el  del  Rey  de 
España,  cuyo  mejor  servicio  antepone  a  todo. 


Madrid,  24  de  mayo  de  16^4. 

Fray  Guillermo  de  San  Antonio  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2g^yli(4. 

Le  agradece  el  envío  de  los  papeles  sobre  el  asunto  de  Lie- 
ja.  La  muerte  imprevista  del  Gran  Maestre  puede  ser  el  camino 
que  escoja  Dios  para  vencer  las  dificultades.  El  Confesor  de 
la  Reina,  que  es  buen  amigo  suyo,  le  pidió  sus  cartas  y  no  tuvo 
inconveniente  en  dejárselas,  aun  cuando  seguramente  se  laa 
mostró  a  SS.  MM.  No  habrá  venido  mal,  porque  corren  aquí 
toda  clase  de  versiones  inexactas,  como  de  seguro  se  sabe  ya 
en  Bruselas. 


57^  bolkttn  de  la  real  academia  de  la  historia 

Madrid,  2^  de  mayo  de  16^4.  '  '' 

Baumgarten  a  PrieJmayer. 

St.  A.  K.  schzu.  20^/^. 

La  Reina  madre  está  satisfechísima  de  la  elección  del  Elec¬ 
tor  de  Colonia  para  Obispo  de  Lie  ja  y  opina  que  después  de  la 
muerte  del  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica  ya  no  hay  pe- 
ligro. 

El  domingo  fué  a  visitar  a  la  reinante  y  la  dió  parte  de  la 
muerte  del  Gran  Maestre,  cuyo  suceso  ha  sentido  con  extremo 
por  ser  el  hermano  que  más  quería,  y  luego  se  ha  puesto  luto 
toda  la  Corte,  y  también  los  Ministros  de  Príncipes,  y  para 
dar  el  pésame  a  SS.  MM.  esperan  cartas  de  sus  am.os. 

La  mujer  de  Lancier  trata  a  su  marido  de  manera  increíble. 


Madrid,  2J  de  mayo  de  16^4. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2pz/i,r^. 

Sesenta  barcos  franceses,  entre  ellos  unos  treinta  de  guerra, 
se  han  trasladado  del  Océano  al  Mediterráneo,  con  lo  cual  rei¬ 
na  en  Madrid  gran  consternación,  porque  se  cree  que  se  A^an  a 
reunir  con  la  escuadra  de  Tolón,  que  cuenta  con  veinticinco 
barcos,  para  poner  sitio  a  Barcelona.  Se  espera  que  llegue  pron¬ 
to  la  escuadra  a ngl oholandesa,  y  se  junte  con  los  barcos  que 
hay  en  Cádiz. 


Madrid,  2j  de  mayo  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  U.  8612.^  c. 

La  noticia  de  la  muerte  del  Gran  Maestre  llegada  por  el  úl¬ 
timo  correo  produjo  gran  emoción  en  la  Corte,  arrancando  lá¬ 
grimas  al  Rey.  El  (áViser)  está  afligidísimo'  porque  el  asunto 
de  Lie  ja  cambia  completamente  de  cariz.  Para  no  perder  tiem¬ 
po  ha  redactado  una  nota  sobre  lo  que  se  puede  hacer  en  obse¬ 
quio  al  Obispo  de  Breslau,  puesto  que  hay  probabilidades  de 
que  obtenga  el  puesto.  Se  la  ha  entregado  a  la  Reina,  que  es 
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más  eficaz  y  más  reservada  que  los  Ministros.  Parece  que  el  Rey 
la  ha  prometido  hacer  la  gestión  en  Roma. 


Madrid,  2^  de  mayo  de  1604. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

,  St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Le  supone  enterado  por  Wiser  de  cómo  consiguió  el  envío 
a  Roma  de  las  órdenes  del  Rey  a  favor  del  Gran  Maestre,  in¬ 
útiles,  por  desgracia.  Su  muerte  ha  sido  llorada  por  el  Rey  como 
por  cuantos  le  conocían. 

No  hay  que  desanimarse,  sino  trabajar  para  que  la  vacante 
la  obtenga  Francisco,  gestionando  que  logre  reunir  en  su  per¬ 
sona  Maguncia,  Lie  ja,  Wornis,  Ellwangen  y  el  Alaestrazgo  de 
la  Orden  Teutónica. 


Mayo  2(),  i6p4. 

El  Elector  Palatino  a  Wliser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

Cuantos  trabajos  se  hacían  a  favor  del  Gran  Maestre  se 
nan  de  proseguir  ahora  en  pro  del  Obispo  de  Breslau  y  revelar 
al  Rey  la  abominable  conducta  de  Tilly,  quien,  desobedeciendo 
sus  órdenes,  trabajó  con  el  Marqués  de  Hoensbroek  la  candi¬ 
datura  contraria;  admitió  al  Conde  de  Berio  y  condujo  al  de 
Poitiers  a  las  líneas  francesas.  Procede,  en  cambio,  premiar  la 
fidelidad  del  Deán  y  de  los  Canónigos  adictos,  sobre  todo  la  del 
presidente  Friesen,  a  quien  se  debería  otorgar  la  Diócesis  de 
Ruremonda,  quitándosela  al  designado  por  el  Elector  bávaro, 
un  tal  La  Margelle,  libertino,  bebedor  y  mala  cabeza. 

Le  encarga  que  gestione  la  pretensión  del  Gran  Duque  de 
Toscana  de  que  a  su  buque  el  ‘‘Principessa  di  Toscana’’,  que 
va  a  visitar  varios  puertos  españoles,  se  le  exima  de  la  visita 
y  se  le  autorice  para  tener  guardia  a  bordo. 

Conviene  que  sepa  vS.  M.  cómo  el  Elector  de  Baviera,  que 
no  paga  ya  a  las  tropas  españolas,  hace  venir  a  las  suyas  y  fo- 
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menta  cuanto  puede  las  levas  en  sus  estados,  con  la  intención 
que  es  de  suponer. 


Bruselas,  4  de  junio  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^2/14,/ II. 

Tiene  buenas  noticias  de  su  hijo.  Prosiguen  los  armamen¬ 
tos  para  la  inmediata  campaña.  El  Rey  de  Inglaterra  llegó  la 
víspera  a  Bethlehem,  junto  a  Lo  vaina.  Se  apresuró  a  visitarle 
porque  el  enemigo  se  mueve  activamente  y  el  Delfín,  que  man¬ 
dará  este  año  el  ejército  francés,  se  ha  trasladado'  a  Maubeuge. 
Espera  poder  enviar  pronto  buenas  noticias. 


Madrid,  p  de  jidio  de  16(44. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  ,2^7/14/11. 

Aguarda  con  ansiedad  noticias  de  la  campaña  y  pide  a  Dios 
que  sean  mejores  que  las  de  'Cataluña,  donde  se  ha  suffido  una 
derrota  y  se  teme  por  Barcelona.  Ojalá  cumpla  bien  el  Rey  de 
Inglaterra. 

La  salud  es  buena.  El  cumpleaños  del  Emperador  se  festejó 
como  de  costumbre.  No  tiene  carta  del  aya  del  Príncipe. 


Madrid,  10  de  junio  de  1694. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^2 ¡’j. 

El  27  de  mayo  obtuvieron  los  franceses  una  victoria  cerca  de 
Palamós.  Los  españoles  huyeron  a  la  desbandada  y  sólo  se 
mantuvieron  firmes  algunos  regimientos  alemanes.  Las  pérdi¬ 
das  se  Lacen  ascender  a  42  oficiales  muertos,  3.000  infantes  y 
300  jinetes.  La  Corte  está  consternada  y  lo  espera  todo  de  la 
llegada  de  los  buques  anglo-holandeses,  'porque  Palamós  está 
sitiada,  y  tanto  esta  plaza  como  la  de  Barcelona  tienen  pocos 
elementos  de  resistencia.  El  Rey  asistió  a  la  procesión  del  día 
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de  la,  fecha.  Se  halla  con  buena  salud,  como  las  demás  perso¬ 
nas  reales. 


Madrid,  lo  de  junio  de  lÓQ./j.. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schzv.  265/ 

*‘E1  Rey  decretó  que  los  Caballeros  de  las  Ordenes  Milita¬ 
res  se  presentasen  en  el  término  de  veinticuatro  horas  para  mar- 
cliar  a  la  guerra.  El  mismo  día  que  llegó  la  noticia  del  mal  isu- 
ceso  de  Cataluña  salió  por  la  tarde  la  Reina  reinante  al  jardin 
del  Conde  de  Oñate  a  pasearse  por  él  en  una  silla  volante,  y  a 
toda  la  Corte  pareció  muy  mal,  asi  por  esta  circunstancia  como 
por  estar  tan  reciente  la  muerte  de  su  hermano  el  Teutónico... 

Nunca  pudiera  persuadirme  de  las  obligaciones  que  tiene 
contraídas  la  Corte  de  Viena  con  la  Casa  Electoral  de  Baviera, 
que  muerto  el  Gran  Maestre  Teutónico  había  de  manifestar 
tan  abiertamente  el  mal  afecto  que  tiene  a  S.  A.  E.,  oponiéndo¬ 
se  a  una  elección  hecha  tan  canónicamente,  y  enviando  a  'Lie ja 
para  desvanecerla  al  Príncipe  de  Haydersen  con  el  hermano 
del  Teutónico;  pero  tengo  puesta  la  confianza  en  la  'Corte  de 
Roma,  que  deseará  mantener  al  feeñor  Elector  de  Colonia  en 
Lieja,  y  si  esto  no  sucede  así,  será  dar  a  los  franceses  entero 
gusto  en  todo  y  puerta  abierta  para  que  logren  lo  que  quisieren, 
padeciéndolo  nosotros ;  y  lo  que  sobre  este  punto  he  podido 
saber  de  los  oficios  que  la  Reina  reinante  había  pasado  con  Su 
Santidad  es  que  sólo  habló  al  Confesor  del  Nuncio  para  que 
éste  escribiese  a  S.  S.  confirmase  la  elección  en  el  Teutóni¬ 
co,  a  que  respondió  el  Nuncio  que  reconocía  ser  hecha  ca¬ 
nónicamente  la  elección  en  S.  A.  R.  de  Colonia,  y  que  asi  ni 
podría  ni  era  justo  pedir  a  S.  S.  lo  que  la  Reina  quería... 

^^Ayer  salió  de  esta  Corte  para  Flandes  el  Conde  de  Bergeik. 
Murió  el  Enviado  de  Polonia,  y  hoy  me  aseguran  que  el  Barón 
de  Berlips  tendrá  la  futura...” 
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Madrid,  lo  de  junio  de  i6p4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Ha  comenzado  ya  sus  trabajos  a  favor  del  Obispo  de  Breslau 
y  conseguido  que  por  el  correo  de  Italia  vaya  una  orden  del 
Rey  para  el  Embajador  en  Roma  y  los  Cardenales  adictos,  ins¬ 
tando  su  nombramiento. 

Ha  muerto  el  Enviado  de  Polonia  y  es  muy  posible  que  la 
vacante  se  adjudique  a  Berlips,  a  quien  supone  que  le  permiti¬ 
rán  aceptar  el  cargo.  No  se  ha  recobrado  aún  del  terrible  golpe 
que  le  produjo  la  muerte  de  su  querido  hermano.  Por  si  no 
bastase  esta  desgracia,  ha  sobrevenido  la  derrota  de  Palamó'S, 
que  la  tiene  afligidísima. 

En  postdata.  Le  insta  para  cjue  favorezca  el  matrimonio^  del 
Rey  de  Romanos  con  una  Princesa  sueca,  hija  de  un  Conde 
Palatino  y  de  una  landgravina  de  Hasia,  porque  ninguna  otra 
boda  será  más  beneficiosa  para  su  casa  y  para  el  Imperio. 

x\caba  de  ver  al  Rey,  que  la  ha  informado  en  secreto  de  su 
proyecto  de  llamar  a  Tilly  con  cualquier  pretexto,  para  cas¬ 
tigarle. 


Dusseldorf,  ii  de  junio  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/ 27  c. 

Está  muy  agradecido  al  favor  de  los  Reyes  en  el  asunto  de 
Lieja.  La  Casa  de  Baviera  es  insaciable.  No  la  bastó  el  Obis¬ 
pado  de  Hildesheim,  el  de  Colonia  y  el  Gobierno  de  Elandes; 
quiere  además  el  de  Lieja  y  está  reemplazando  las  tropas  es¬ 
pañolas  por  otras  propias,  para  usarlas  con  libertad  según  le 
acomode,  incluso  en  sendcio  de  Francia.  Lo  justo  sería  sus¬ 
tituir  a  Tilly  con  el  Conde  de  Elteren. 

No  es  de  temer  que  el  Emperador  concierte  una  paz  se¬ 
parada,  pero  sí  sería  bueno  pensar  seriamente  en  la  paz  general, 
y  el  pésimm  cariz  de  los  asuntos  españoles  debería  facilitarla. 
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Madrid,  ii  de  junio  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

Vino  la  noticia  oficial  de  la  muerte  del  Gran  Maestre  y 
vistió  la  Corte  de  luto.  El  ya  lo  había  tomado  con  anterioridad, 
pero  no  tuvo  todavía  ocasión  de  entregar  las  cartas,  porque 
no  se  han  dado  audiencias  a  causa  de  las  fiestas  por  el  cumple¬ 
años  del  Emperador  y  el  Corpus  Christi,  época  durante  la  cual 
SS.  MM.  no  hacen  sino  asistir  a  capillas,  besamanos,  procesio¬ 
nes  y  autos  sacramentales. 

/j  de  junio  de  16^4. 

Papel  sobre  la  pérdida  de  Palamós. 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Palamós  resistió  diez  días.  Los  defensores  hicieron  mucha 
resistencia.  Al  mediodía  del  2  de  junio  entró  el  enemigo,  pasan¬ 
do  a  todos  a  cuchillo.  El  Alférez  de  Campo  de  los  napolitanos 
se  halla  en  Gerona  herido  de  una  granada  que  se  le  reventó  en 
la  mano.  El  mismo  día  llegaron  a  Gerona  27  carros  con  he¬ 
ridos,  24  en  cada  uno.  Todos  los  oficiales  han  muerto.  Jue¬ 
ves,  el  día  10,  se  metió  el  enemigo  en  el  castillo.  Ayer  sá¬ 
bado  por  la  noche  llegó  una  faluca  genovesa  que  la  Armada  de 
Francia  la  cogió  y  la  tuvo  cuatro  días  y  el  General  de  ella  tomó 
todas  las  cartas  que  llevaba  dicha  faluca;  las  leyó  y  dijo  que  dije¬ 
ran  al  Gobernador  de  Barcelona  que  pronto  se  verían.  Ocho  barcos 
deben  de  estar  cargados  con  harina,  dos  con  bombas,  que  serán 
8.000  bombas,  para  Barcelona.  Pretenden  tener  orden  de  su 
Rey  de  atacarla.  Del  ejército  enemigo  se  dice  que  viernes  ii 
los  batidores  habían  llegado  cerca  de  Ostabrique,  a  ocho  millas 
de  Barcelona. 


Madrid,  17  de  junio  de  16^4. 

Don  Alonso  Carnero  al  Conde  de  Tilly. 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

‘‘Necesitando  el  Rey  para  cosas  de  su  servicio  de  la  persona 
de  V.  S.  en  esta  Corte,  me  manda  S.  M.  diga  a  V.  S.  que  con  la 
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mayor  brevedad  que  fuere  posible  se  éncaniine  V.  S.  la  vuel¬ 
ta  de  ella,  como  lo  fía  de  su  celo  y  obligaciones.” 


Bruselas,  ly  de  junio  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^^/ 14/ II. 

Agradece  la  buena  voluntad  de  la  Reina  hacia  su  hermano^ 
que  seguirá  a  su  lado  hasta  que  venga  resuelto  de  Roma  el  asun¬ 
to  de  Lie  ja. 

Las  noticias  de  Cataluña  alarmaron  mucho  en  Flandes,  pera 
espera  en  Dios  mejoren  pronto. 

El  Rey  de  Inglaterra  está  entre  St.  Troyen  y  Bo-rchloen,  en 
posición  muy  ventajosa,  que  se  fortificó  después  de  aislarla 
con  trinchera.  No  puede  tener  consigo  la  caballería  por  falta 
de  forrajes,  pero  veinticuatro  horas  bastan  para  que  vaya  a  unirse 
con  la  infantería  desde  el  campamento  en  que  se  halla.  Cuando  el 
Delfín  acampó  en  Hannuye  y  pareció  querer  acometer,  se  llamó 
a  la  caballería  y  él  mismo  acudió  también  desde  Bruselas.  Pero 
desvanecidos  los  temores  hubo  que  volver  a  despedirla.  Tuvo  en¬ 
tonces  ocasión  de  comprobar  lo  bien  escogido  que  está  el  em¬ 
plazamiento,  con  lo  que  se  acreditan  una  vez  más  las  dotes  es¬ 
tratégicas  del  rey  Guillermo.  Ni  aun  alejada  así  la  caballería 
hay  temor  de  ninguna  sorpresa. 


Bernath,  18  de  junio  de  16144. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27 

Recomienda  al  Conde  de  Clermont  que  irá  pronto  a  Madrid 
al  servicio  de  la  Casa  Palatina.  Asístale  lo  mejor  que  pueda. 


Madrid,  2^  de  junio  de  1644. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  24^/14/11. 

Espera  de  Flandes  mejores  noticias  que  de  Cataluña,  donde 
se  ha  perdido  Palamós  y  están  amenazadas  Gerona  y  Barcelona. 
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La  salud  de  la  familia  real  es  buena,  no  obstante  la  epide¬ 
mia  reinante,  que  produce  muchas  victimas. 


Madrid^  2^  de  junio  de  16^4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/14  d. 

Se  alegra  mucho  de  que  su  madre  haya  ido  a  reunirse  con 
él.  No  le  dice  nada  sobre  el  asunto  de  Lie  ja  porque  ya  le  ha  es¬ 
crito  Wiser. 


Madrid,  24  de  jimio  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

At.  A.  K.  schzv.  2^2 ¡J. 

El  día  7  se  perdió  Palamós  y  el  enemigo  está  sobre  Gerona, 
además  de  bombardear  Barcelona.  Se  ha  concluido  el  proceso 
contra  don  Gabriel  de  Quiñones,  que  el  año  anterior  tomó  el 
gobierno  de  Rosas  cuando  fué  mortalmente  herido  el  que  lo 
desempeñaba  en  propiedad,  a  las  ocho  de  la  mañana,  y  rindió  la 
plaza  a  las  dos  de  la  tarde.  Se  le  condena  a  diez  años  de  pre¬ 
sidio. 


Madrid,  24  de  jimio  de  í6p4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/2/  c. 

'Como  habrá  visto  S.  A.  las  órdenes  trasmitidas  a  Roma  en 
el  asunto  de  Lieja  son  casi  copia  literal  de  sus  memoriales. 
Lilly  ha  sido  llamado  para  imponerle  un  castigo.  No  quiere 
forzar  mucho  este  asunto  porque  harto  disgusto  tiene  la  Corte 
con  los  sucesos  de  Cataluña. 

Aprovechó  la  audiencia  que  le  dió  el  Rey  con  motivo  de  la 
notificación  oficial  de  la  muerte  del  Gran  Maestre,  para  reco¬ 
mendar,  todo  lo  que  era  posible  a  presencia  de  los  Grandes,  al 
conde  Elteren ;  por  conducto  de  la  Reina  pidió  después  para 
él,  no  el  Generalato  de  campo  de  Milán,  que  él  pretendía  y  no 
está  vacante,  sino  el  de  Lieja.  Tampoco  puede  interesarse  por 
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él  presidente  Friesen,  mientrás  no  vaque  la  mitra  de  Rure- 
monda,  porque  en  los  Obispados  no  se  estila  comprometer  las 
resultas ;  lo  que  quizá  pueda  conseguir  en  seguida  es  la  prebostía 
de  Gante,  porque  el  titular  debe  de  estar  muriéndose. 

Se  propone  gestionar  el  asunto  del  “Principessa  di  Toscana’' 
cerca  de  los  Consejeros  de  Estado,  pues  el  Rey  no  puede  hacer 
nada  en  este  asunto  sin  dictamen  favorable. 

El ‘9,  día  del  Corpus,  tomó  el  francés  por  asalto  la  forta¬ 
leza  de  Raíamos,  en  Cataluña,  después  de  un  asedio  de  diez 
días.  La  plaza  se  rindió  el  día  siguiente,  porque  el  enemigo  se 
colocó  debajo  de  los  cañones. 


Benradth,  2^  de  junio  de  1694. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

iSt.  A.  K.  bl.  SójBy  c. 

Está  disgustadísimo  porque  en  Viena  y  Roma  se  favorece 
la  candidatura  del  Elector  de  Colonia.  Es  indispensable  que  se 
consiga  por  lo  menos  el  gobierno  de  las  armas  de  Lieja  u  otro 
análogo  para  el  Conde  de  Elteren.  Tampoco  hay  que  abando¬ 
nar  al  Obispo  de  Breslau,  que  acaba  de  obtener  la  prebostía  de 
Ellwangen  y  será  pronto  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica. 

Ha  enviado  a  Amsterdan  los  vasos  de  Berlín  para  que  el 
transporte  se  haga  en  barco  de  toda  seguridad  y  se  evite  el 
trayecto  francés,  siempre  peligroso.  Eran  cuatro,  pero'  uno 
se  ha  roto.  Si  le  gustan  a  la  Reina  los  encarnados  podrá  enviar¬ 
le  otros  para  que  se  los  regale  al  Rey. 


Madtid,  26  de  junio  de  16Q4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2g^/i4/ii. 

Comprende  bien  el  sentimiento  que  le  produciría  la  muerte 
del  Gran  Maestre,  que  también  en  Madrid  fué  muy  sentida, 
pero  le  habrá  servido  de  consuelo  ver  aclaradas  las  dificulta¬ 
des  que  se  oponían  a  la  elección  de  su  hermano  y  tenerle  a  su 
lado,  para  preservarse  cuerdamente  contra  la  epidemia  de  Lieja. 
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La  salud  sigue  siendo  buena,  pero  la  suerte  de  Cataluña 
le  tiene  inquietísima,  porque  aumenta  el  número  de  barcos  fran¬ 
ceses  en  la  costa  y  ello  hace  temer  se  trate  de  embestir  a  Bar¬ 
celona.  ' 


Madrid,  i  de  julio  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  scJizv.  2^^114! II. 

Ha  oído  que  llegó  por  la  estafeta  la  noticia  oficial  de  estar 
concertado  su  matrimonio  con  la  Princesa  polaca.  Se  congra¬ 
tula,  y  le  da  el  parabién. 

Recibió  carta  detallada  del  Aya  del  Príncipe  icon  noticias 
muy  satisfactorias,  que  la  sirvieron  de  gran  consuelo. 

Habrá  que  esperar  la  decisión  de  Roma  en  lo  de  Lieja,  pero 
será  seguramente  favorable  al  Elector  de  Colonia. 

Las  rosas  de  Cataluña  no  mejoran,  pues  aunque  la  escua¬ 
dra  se  ha  retirado,  Gerona  tuvo  que  rendirse.  No  añade  detalles 
porque  se  los  dará  su  hijo. 


Benrath,  2  de  julio  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/14  d. 

Recomienda  para  la  mitra  de  Gante  al  príncipe  Juan  Fran¬ 
cisco  de  Nassau. 


Bruselas,  2  de  julio  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  203/14/11. 

Le  inquietan  seriamente  los  progresos  del  enemigo  en  Cata¬ 
luña,  lamentando  que  no  lograse  impedirlos  la  proyectada  de¬ 
mostración  sobre  las  costas  francesas,  y  que  la  presencia  del  al¬ 
mirante  Rusell  con  la  escuadra  no  sea  tan  inminente  como  la  si¬ 
tuación  de  Barcelona  lo  ha  menester. 

En  Flandes  sigue  el  enemigo  acampado  cerca  de  St.  Troyen, 
y  el  Rey  de  Inglaterra  'junto  a  Tirlemont.  Se  convino  la  víspera 


582 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


en  reunir  en  un  solo  ejército  a  las  tropas  españolas  y  a  las  que 
él  trajo  de  Baviera,  y  acamparlas  cerca  de  la  Abadía  de  Flo- 
rinal,  a  tres  leguas  de  Lovaina,  adonde  se  propone  acudir  en 
persona. 

El  Rey  de  Inglaterra  le  hizo  el  honor  de  revistar  sus  tropas 
en  las  proximidades  de  Lovaina  y  quedó  muy  bien  impresiona¬ 
do,  como  sin  duda  también  los  españoles  presentes.  Está  seguro 
de  que  en  Flandes  se  portarán  tan  bien  como  en  Hungría,  en 
Alemania  y  en  el  Piamonte. 


Bruselas,  2  de  julio  de  16^4. 

Quirós  a  Borgomanero. 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz. 

Aunque  el  rey  Guillermo  y  Dickfeld  le  han  asegurado  que 
no  tratarían  de  paz  a  espaldas  de  España,  no  las  tiene  todas  con¬ 
sigo.  Por  de  pronto  ha  causado  muy  mal  efecto  la  noticia,  de  que 
en  Madrid  “personas  de  cuenta”  quieren  concertar  la  paz  a  todo 
trance.  Cree  sinceramente  que  el  rumor  es  falso  y  procurará  per¬ 
suadir  a  los  aliados  de  que  es  una  invención  francesa;  pero  el 
daño  que  se  ha  hecho  ya  con  divulgarlo  puede  comprometerlo 
todo.  Según  los  ministros  del  rey  Guillermo,  al  menos  Portland 
y  Dickfeld,  la  lentitud  de  sus  resoluciones  les  coloca  en  situa¬ 
ción  de  inferioridad  respecto  de  la  expedita  soltura  del  Cristia¬ 
nísimo,  y  hay  quien  cree  que  si  se  le  reconiociese  como  Rey  de 
Inglaterra  se  satisfaría.  Todo  esto  hace  pensar  a  las  gentes  más 
en  sus  conveniencias  que  en  las  españolas,  y  enfría  'mucho  a  los 
holandeses.  El  Enviado  de  Suecia  está  tan  descontento  como  su 
señor  del  mal  éxito  que  tuvo  su  mediación. 

Los  aliados  no  agradecen  los  sacrificios  de  España,  porque  no 
bastan  para  sostener  la  guerra  como  es  debido,  y  es  muy  de 
temer  que  en  lo  sucesivo  empeore  todavía  la  situación. 

Es  cierto  que  Francia  sufre  y  está  agotada,  pero  esta  reali¬ 
dad  es  la  que  se  debería  aprovechar  para  una  paz  sensata,  por¬ 
que  sigue  siendo  más  fuerte  y,  sobre  todo,  en  Flandes  cuenta  con 
mejor  infantería.  Los  aliados  miran  los  males  del  enemigo  y  no 
se  fijan  en  los  propios. 
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El  mayor  obstáculo  para  la  paz  está  en  la  necesidad  de  con¬ 
certar  unánimemente  los  pareceres  de  los  aliados.  Unos  están 
fatigadísimos  y  no  ven  en  la  guerra  sino  un  castigo  del  cielo, 
como  si  la  divina  justicia  pudiese  premiar  con  victorias  el  crimen 
francés  de  haber  forzado  el  rompim.iento  y  de  haber  perpetrado 
tantas  ofensas,  tiranías,  robos,  sacrilegios  y  mueii:es.  El  Em¬ 
perador  ve  esto  claramente,  pero  no  siempre  puede  prevalecer 
contra  sus  ministros.  El  Parlamento  inglés  se  negará  quizá  a  re¬ 
mesar  los  subsidios  si  el  Rey  no  vuelve  victorioso  de  la  cam¬ 
paña  en  curso,  y  aunque  en  Holanda  el  partido  de  oposición  es 
poco  temible,  la  carga  tributaria  comienza  a  producir  serio  des¬ 
contento. 

El  alojamiento  de  tropas  en  Italia  se  hará  cada  invierno  más 
difícil.  Aun  cuando  se  diesen  juntas  todas  estas  circunstancias, 
bastaría  alguna  de  ellas  para  hacer  difícil  la  unanimidad  aliada, 
y  hasta  es  dudoso  que  los  holandeses  se  avinieran  a  pactar  sobre 
la  base  de  la  Paz  de  los  Pirineos,  singularmente  después  de  los 
recelos  que  les  ha  producido  la  elección  de  Lieja. 

Si  con  tantos  aliados  no  puede  España  hacer  frente  a  los 
30.000  hombres  que  Francia  le  opone,  menos  podría  resistir  sola 
después  de  la  paz,  aunque  no  movilizase  el  Cristianísimo  sino 
la  mitad  de  los  230.000  de  que  dispone  en  todos  sus  frentes.  Es 
indispensable  que  subsista  después  de  la  paz  la  alianza  defensiva 
existente,  y  ella  es  la  que  principalmente  procurará  desbaratar 
Luis  XIV  para  obtener  la  Monarquía  universal  a  que  aspira.  De 
seguro  que  no  ha  de  cejar  mientras  no'  obtenga  la  sucesión  de 
España,  y  ya  se  está  viendo  cómo  maniobra  para  apartar  el  obs¬ 
táculo  de  Baviera. 

Es  indispensable,  por  consiguiente,  que  haga  un' gran  esfuer¬ 
zo  para  acumular  tropas  españolas  suficientes  en  Cataluña  y  en 
Flandes,  y  acabar  de  una  vez  la  guerra  con  una  ofensiva  victo¬ 
riosa.  Si  los  aliados  se  retiran  de  Flandes  no  quedarían  ni  4.000 
hombres,  que  son  los  que  tiene  España,  pero  sin  pagas,  caballos 
ni  forrajes,  hasta  el  punto  de  que  por  esta  causa  no  se  han  po¬ 
dido  juntar  aún  con  los  ingleses  que  guardan  en  sus  depósitos 
más  de  cuatro  millones  de  aprovisionamientos.  Es  indispensable, 
además,  que  la  escuadra  angloholandesa  permanezca  en  el  Me- 
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diterráneo,  al  menos  la  mayor  parte  del  invierno,  y  hay  que 
enardecer,  en  fin,  al  Emperador,  a  Saboya  y  a  los  demás  aliados. 
El  se  encarga  del  Rey  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Generales, 
estando  dispuesto  a  ir  en  persona  a  El  Haya.  Si  el  Emperador 
no  flaquea,  todavía  se  pueden  abrigar  esperanzas. 


Madrid,  8  de  julio  de  i6p4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.-A.  K.  hl  86/27  c. 

Le  pareció  inoportuno  insistir  en  las  quejas  contra  Tilly,  por¬ 
que  el  estado  de  ánimo  de  la  Corte,  a  consecuencia  de  las  noti¬ 
cias  de  Cataluña,  no  permite  tratar  por  el  momento  asuntos  des¬ 
agradables.  Lo  que  se  espera  con  ansiedad  es  la  llegada  de  la 
armada  angloholandesa.  Si  no  llegase,  o  tardara  mucho,  la  situa¬ 
ción  se  convertiría  de  peligrosa  en  crítica,  porque  entre  Gero^ 
na  (que  ha  sido  tomada  según  la  relación  adjunta)  y  Madrid,  no 
hay  más  fortaleza  que  Lérida,  incapaz  de  resistir  arriba  de  cin¬ 
co  o  seis  días.  La  posesión  de  Bellver,  Rosas,  Palamós  y  Gero¬ 
na  franquea  al  enemigo  el  acceso  a  España  y  se  dice  que  va  a 
traer  12.000  hombres  del  Piamonte.  Barcelona  quedará  sitiada' 
para  prevenir  la  amenaza  de  flanco,  y  si  el  cerco  se  completa  por 
mar,  tendría  que  entregarse.  El  aconseja  quej  llegado  el  caso, 
se  proponga  un  armisticio  para  concertar  la  paz,  de  acuerdo  Icón 
los  aliados,  o  para  ganar  tiempo. 

Llegó  el  Obispo  de  Solsona  y  le  visitó  antes  de  saber  él  que 
estaba  en  la  Corte.  Hablaron  durante  más  de  tres  horas  de  asun¬ 
tos  generales,  muy  cordialmente,  y  le  devolvió  en  seguida  la  vi¬ 
sita.  Aún  no  le  ha  descubierto  aspiración  alguna  personal,  pero 
procurará  servirle  en  cuanto  pueda. 

El  día  25  de  junio  aparecieron  en  las  calles  céntricas  unos 
pasquines  con  mueras  al  Rey  de  España  y  vivas  al  de  Francia, 
que  sabe  reinar  y  vencer.  Aún  no  se  pudo  averiguar  quién  es  el 
autor. 

El  Enviado  de  Florencia  gestiona  el  asunto  del  “Principessa 
di  Toscana”. 

No  es  fácil  reemplazar  a  Tilly  por  Elteren.  El  Rey  no  puede 
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nombrar  un  Gobernador  de  Lieja,  tanto  más  cuanto  que  Tilly 
desempeñaba  el  cargo  por  delegación  del  Obispo.  Sin  embargo, 
el  Rey  ha  dicho  en  secreto  a  la  Reina  que  espera  poder  conse¬ 
guirlo. 

Se  aguarda  pronta  resolución  favorable  en  el  asunto  de  Ña¬ 
póles.  Lo  que  no  le  ha  parecido  conveniente  es  pedir  la  plaza  de 
Tesorero  del  Consejo  de  Santa  Clara  para  el  hermano  de  Mas- 
cambruno,  porque  el  Rey  reserva  la  plaza  a  Giordano,  para  dote 
de  una  de  sus  hijas. 

En  la  cuestión  de  etiqueta  con  el  nuevo  Embajador  de  Cene- 
cia,  seguirá  la  misma  pauta  que  aplicó  al  de  Saboya. 

Ha  tenido  ocasión  de  hablar  recientemente  con  el  Embaja¬ 
dor  de  Inglaterra,  quien  le  confesó  la  desilusión  de  su  Rey  por 
haberle  resultado  fallidas  las  esperanzas  que  puso  en  el  Elector 
bávaro.  El  contestó  que  había  sido  gran  lástima  no  haber  pre¬ 
ferido  a  S.  A.,  y  el  Enviado  replicó  que  ignoraba  lo  hubiese  pre¬ 
tendido  el  Elector  Palatino,  pero  que  sería  acaso  muy  conve¬ 
niente  que  explicase  ahora  al  rey  Guillermo  cuáles  fueron  sus 
planes  de  entonces. 

La  Relación  adjunta  dice: 

El  día  12  de  junio  el  Duque  de  Noailles  empezó  a  circuir  con 
su  ejército  la  ciudad  de  Gerona,  empezando  por  el  llano  de  Pa- 
lau,  pasando  el  río  Ter  y.  circuyendo  por  la  (...?)  Continuó  sus 
disposiciones,  y  el  día  22  puso  batería  en  la  montaña  y  batió 
por  algunas  horas  el  convento  de  los  Capuchinos,  que  estaba 
algo  fortificado,  y  después  de  haber  peleado  algún  rato  se  hu¬ 
bieron  de  retirar  nuestras  mangas  de  infantería  y  los  miquele- 
tes  que  estaban  de  guarnición,  al  fuerte  del  Condestable;  y  ocu¬ 
pó  el  enemigo  dicho  convento;  y  luego  se  puso  a  trabajar  dichos 
ataques  para  las  -baterías  contra  el  fuerte  del  Condestable  y  lo 
demás  de  la  plaza,  cogiendo  todo  aquel  lienzo  de  muralla  hasta 
la  puerta  del  Carmen,  y  empezó  a  batir  dicho  fuerte  hasta  el  día 
25,  y  abriendo  brecha  el  día  27  en  dicho  fuerte,  lo  desampararon 
los  nuestros,  y  lo  mismo  hicieron  los  de  los  fuertes  del  Cabildo 
y  Ciudad,  retirándose  a  la  plaza.  Continuó  el  enemigo  hacién¬ 
dose  dueño  de  dichos  fuertes,  a  batir  a  la  ciudad,  que  en  breve, 
por  ser  el  muro  por  aquella  parte  muy  flaco,  hubo  brecha  abierta. 
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El  día  29  salieron  para  las  capitulaciones  el  maestre  de  Cam¬ 
po  don  Jacinto  de  Espinosa  y  un  Teniente  Coronel  de  Alemania, 
y  después  de  haber  capitulado  salió  la  guarnición  de  la  plaza  el 
día  30,  tomando  su  marcha  al  puente  Mayor,  por  haber  sido  la 
capitulación  de  que  había  de  dar  la  vuelta  por  Olot,  la  Cerdeña 
y  Tamarite  de  Litera,  en  Aragón,  y  que  los  soldados  no  pudieran 
servir  en  cuatro  meses...  (Siguen  más  detalles  sin  interés  y  una 
segunda  relación  sobre  la  pérdida  de  Gerona,  fecha  de  el  26  de 
junio,  en  Barcelona,  sin  firma.) 


Madrid,  8  de  julio  de  ióp4. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/i9’ 

Gerona,  sitiada  desde  el  22  de  junio,  fué  tomada  el  29  por 
los  franceses,  con  poca  resistencia  porque  no  estaba  en  condicio¬ 
nes,  a  pesar  de  su  excelente  posición,  que  la  preservó  en  anterio¬ 
res  guerras.  La  guarnición  se  comprometió  a  no  hacer  servicio 
durante  cuatro  semanas,  y  para  volver  a  Aragón  tendrá  que  pasar 
por  Erancia.  Se  cree  que  parte  de  ella  estaba  en  comunicación 
con  los  franceses.  Se  teme  mucho  que  Barcelona  sea  sitiada  por 
mar,  si  no  llega  pronto  la  escuadra  aliada. 


Madrid,  8  de  julio  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schw.  26¿/¿. 

En  el  curso  de  una  conversación  con  Camero  sobre  el  envío 
•de  las  remesas  a  Elandes,  empezó  el  Secretario  del  Despacho 
Universal  a  hablarle  confidencialmente  del  asunto  de  la  sucesión 
y  le  aseguró  “de  la  constancia  en  el  verdadero  afecto  que  pro¬ 
fesa  S.  M.  a  S.  A.  E.,  y  que  había  hecho  particular  reparo  en 
que  S.  M.,  no  obstante  las  instancias  y  mañas  de  la  Corte  de  Vie- 
na,  se  mantenía  con  gran  firmeza  muy  inclinado  a  S.  A.  E.,  sin 
que  hubiese  discurrido  para  este  efecto  en  la  Casa  del  Empe¬ 
rador,  manifestando  en  todo  la  continuación  de  su  cariño 
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a  S.  A.  E.  y  mucho  gusto  y  satisfacción  en  el  'asunto  del  casa¬ 
miento'...” 


Bernadt,  'p  de  julio  de  i6p/¡. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  h¡.  86127  e. 

Agradece  mucho  la  favorable  disposición  de  SS.  MM.  en 
el  asunto  de  Lie  ja.  Si  en  Viena  y  en  Roma  siguieran  este  ejem¬ 
plo,  en  vez  de  favorecer  al  bávaro',  se  podría  confiar  en  el  buen 
éxito. 

Le  encarga  que  no  deje  de  gestionar  este  asunto  y  el  de  El- 
teren  y  procurar  que  al  concluir  la  paz  se  remude  el  Gobierno 
de  Flandes  y  se  logre  lo  que  antes  se  frustró. 

Las  pérdidas  de  Cataluña  son  graves,  sobre  todo  si  cae  tam¬ 
bién  Barcelona,  porque  no  será  posible  obtener  una  paz  ven¬ 
tajosa,  puesto  que  tampoco  se  compensan  estas  derrotas  con  vic¬ 
torias  en  el  Rin  y  en  Flandes. 

Se  refiere  luego  a  los  varios  envíos  pendientes,  a  saber:  los 
cuadros  que  compró  Wiser,  tres  caballos  españoles,  dos  sardos, 
de  ámbar  gris,  el  bálsamo  peruano  y  cien  libras  de  esmeril  es¬ 
pañol. 

Incluye  el  permiso  para  que  el  hijo  de  la  Condesa  de  Ber- 
lips  pueda  aceptar  el  nombramiento  de  Enviado  de  Polonia, 
puesto  que  así  lo  desea  la  Reina;  pero  teme  no  la  dé  satisfac¬ 
ción  porque  el  favorecido'  no  sabe  siquiera  firmar. 

((Va  adjunta  una  Relación,  sin  fecha,  que  dice  así: 

‘‘El  gran  Deán  de  Mean  y  otros  canónigos  del  Cabildo  de 
Lieja  piden  al  Elector  Palatino  que  insista  cerca'  del  rey  Guiller¬ 
mo,  Auetsperg,  Stratman  y  sus  ministros  para  que  Carlos  II 
quite  a  Tilly  de  Lieja.  Monsieur  de  Cóhorn  debe  conservar  el 
mando  de  las  tropas  en  Holanda,  y  el  Conde  de  Donavo  el  de  las 
de  Brandeburgo. 

Sobre  esta  materia  se  puede  discurrir  probablemente  si  el 
Conde  de  Autel  no  sería  persona  de  la  satisfacción  del  Cabildo, 
y  más  seguro  que  ninguno  para  los  intereses  de  S.  M.  Católica, 
y  que  el  Rey  británico  y  los  Estados  de  Holanda  quizá  no  ten- 
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drían  repU'gnancia  de  fiarle  el  mando  de  las  tropas  que  tienen 
en  Lieja,  si  les  viniese  propuesto  por  parte  de  S.  M.  Católica.”) 


Campamento  junto  a  Nider  Ische,  i6  julio  lóp^. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  schw.  2^^/141/11. 

Confía  en  que  el  aspecto  de  las  cosas  de  Cataluña  mejore 
con  la  llegada  de  la  escuadra  de  Russel. 

Se  ha  formado  ya,  según  lo  deseaba  el  Rey  de  Inglaterra.» 
el  cuerpo  de  ejército  en  que  se  ha  juntado  la  caballería  espa¬ 
ñola  y  la  bávara,  y  él  ha  ido  en  persona  a  su  frente.  En  breve 
se  unirá  a  este  núcleo  la  caballería  hrandeburguesa. 

El  Delfín  mudó  sus  reales  cinco  días  atrás,  y  espera,  se¬ 
gún  parece,  tropas  del  alto  Rin.  Convendría  atacarle  antes  de 
que  lleguen,  porque  las  fuerzas  aliadas  de  infantería  son  su¬ 
periores  y  las  de  caballería  casi  iguales  a  las  francesas. 


Roma,  18  julio  16^4. 

El  Duque  de  Medinaceli  a  Carlos  II. 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

Ha  recibido  la  carta  de  don  Alonso  Carnero,  del  30  de 
mayo,  ordenándole  secundar  la  gestión  del  Deán  y  otros  canó¬ 
nigos  de  Lieja,  para  que  se  renueve  la  elección.  El  asunto  no 
tiene  todavía  estado,  pero  procurará  favorecer  cuanto  pueda  las 
aspiraciones  del  Obispo  de  Breslau. 

Madrid,  21  de  julio  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

'  St.  A.  K.  schw.  2PS/14/11. 

vSe  espera  de  un  día  a  otro  la  noticia  de  la  llegada  de  la  es¬ 
cuadra  aliada,  que  mudará  el  cariz  de  la  guerra  en  Cataluña. 

La  salud  sigue  siendo  buena,  aunque  el  Rey  se  sangró  por 
precaución. 

Hace  votos  por  el  triunfo  de  las  armas. 
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Madrid,  22  de  julio  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schw.  26^/6. 

“En  respuesta  d-e  su  carta  de  V.  S.  de  3  de  junio,  escribí  en 
mi  idioma  lo  que  se  ofrecía  tocante  a  la  Condesa  de  Soissons, 
y  ahora  añado  que  habiéndome  informado  con  más  individua¬ 
lidad,  he  comprendido  que  en  esta  Corte  tiene  mucha  acepta¬ 
ción  la  benignidad  que  manifiesta  S.  A.  E.  en  amparar  no  seto 
a  esta  señora,  sino  también  a  todos  los  desvalidos ;  pero  como 
su  pretensión  se  encamina  a  poseer  la  'Casa  de  Tervueren,  y 
ésta  fué  de  los  Duques  de  Brabante,  no  me  parece  la  lograra, 
porque  dicen  estos  señores  que  tuviera  inconveniente  grande 
que  la  Condesa  poseyese  esta  Casa,  extendiéndose  su  deseo  a 
quererla  gozar  como  la  gozaron  y  tuvieron  los  Duques  de  Bra¬ 
bante,  que  es  lo  que  repugna  al  Consejo  de  Estado,  cuyo  pa¬ 
recer  y  consulta  ha  remitido  S.  M.  al  de  Flandes...” 

“Me  causa  grande  extrañeza  lo  que  V.  S.  me  participa  de 
que  algunos  canónigos  de  Lieja  se  juntan  secretamente  en  el 
palacio  del  general  Auten  con  ánimo  de  hacer  tercera  elección 
y  que  recaiga  en  el  Obispo  de  Breslau...” 

“La  insolencia  de  algunos  particulares  de  esta  Corte  ha  lle¬ 
gado  a  tal  extremo  que  ponen  diferentes  pasquines  muy  desver- 
gonzables  en  parajes  públicos  y  aun  en  la  puerta  de  Palacio; 
y  entre  ellos  pusieron  uno  que  decía:  “Viva  el  Rey  de  Francia; 
muera  de  España  el  Gobierno  y  para  el  Rey  un  cuerno” ;  y  al 
Condestable  y  a  Montalto  los  llamaron  en  la  plazuela  de  Pala¬ 
cio,  saliendo  del  Consejo  de  Estado,  traidores,  y  que  por  ellos 
se  perdía  España;  y  al  Conde  de  Baños,  como  le  ven  siempre 
ai  lado  del  Rey,  le  dijeron  en  dos  ocasiones  lo  propio,  aunque 
no  es  hombre  que  se  pueda  sospechar  en  tal  cosa;  de  que  se 
teme  se  amotine  el  pueblo,  especialmente  si  se  les  echa  algún 
nuevo  tributo  o  se  les  saca  más  dinero  del  que  todos  estos  años 
han  contribuido,  porque  todos  están  ya  desesperados  de  ver  que 
Ies  han  chupado  la  sangre  y  que  no  saben  dónde  se  ha  consu¬ 
mido  tanto  dinero. 

”Estos  días  han  puesto  preso  en  la  cárcel  de  Corte  a  un  su- 
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jeto  que  era  amigo  de  un  fraile  portugués,  que  conozco  muy 
bien,  por  tener  correspondencia  con  Francia,  y  le  hallaron  y 
quitaron  muchas  cartas  que  son  mudos  testigos  de  infamia.” 


Madrid,  2^  de  julio  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86! 27  c. 

Antes  de  saberlo  por  S.  A.  había  colegido  la  actitud  poco 
favorable  de  los  Emperadores  del  contexto  de  sus  últimas  car¬ 
tas  a  la  Reina  de  España.  También  tenía  noticia  del  estado  de 
ánimo  del  Papa  por  el  Obispo  de  Solsona  y  el  Nuncio.  Le  pa¬ 
rece  lo  más  probable  que  las  cosas  queden  como  están  y  que 
no  se  consigan  sino  buenas  palabras.  La  misma  corte  de  Ma¬ 
drid  teme  tanto  como  la  de  Viena  engrandecer  al  Elector  bá- 
varo,  y  trasmitidas  ya  las  órdenes  a  Roma  no  querrá  dar  ul¬ 
teriores  pasos,  aunque  la  Reina  lo  solicite  del  Rey  y  obtenga 
vagas  promesas. 

No  parece  muy  acertada  la  política  del  Emperador  dejando 
que  se  enemisten  gravemente  dos  Casas  electorales  como  la  pa¬ 
latina  y  la  bávara  y  abandonando  a  un  partido  tan  fuerte  como 
el  que  capitanea  el  Deán  de  Lieja,  que  con  este  fracaso  será 
muy  difícil  reunir  en  ulteriores  ocasiones.  Así  se  lo  hace  com¬ 
prender  la  Reina  al  Emperador  y  a  la  Emperatriz  en  las  cartas 
que  les  dirige  por  este  mismo  correo,  contestando  a  las  que  acaba 
de  recibir  en  las  que  SS.  MM.  se  disculpan  diciendo  que  esta¬ 
ban  comprometidos  de  antemano'  con  el  Elector  de  Colonia 
y  que  no  podían  combatir  ostensiblemente  su  candidatura.  Es 
decir,  que  se  dejaba  a  la  casa  palatina  la  odiosidad  de  ser  ella 
quien  iniciase  el  ataque  contra  la  de  Baviera.  Claro  es  que  la 
culpa  no  se  ha  de  imputar  al  Emperador,  sino  a  algunos  minis¬ 
tros  suyos. 

Insiste  en  la  dificultad  de  nombrar  a  Elteren  en  reemplazo 
de  Tilly ;  pero  procurará  buscarle  acomodo,  así  como  recabar  para 
Fieren  la  mitra  de  Gante. 

La  Reina  desearía  que  se  le  devolviese  la  carta  que  escribió  al 
Gran  Maestre  después  de  su  fallecimiento  y  antes  de  recibir  la 
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noticia  y  que  iba  dirigida  a  su  residente  a  Bruselas,  don  Fran¬ 
cisco  Columbrano. 

S.  M.  recibió  con  mucho  gusto  los  vasos  de  Berlín  y  tiene 
gran  curiosidad  por  ver  cómo  son  los  de  colores.  Si  se  le  permite 
a  él  un  consejo  se  atreve  a  recomendar  que  con  toda  persona  co¬ 
nocida  que  haga  viaje  a  España  se  envíe  algún  regalo,  aunque 
sea  de  poco  valor,  como  obras  de  carpintería,  torneadas  O'  talla¬ 
das,  vasos  o  cosas  por  el  estilo.  Dos  años  atrás,  el  Obispo  de 
Augusta,  hermano  de  S.  M.  y  de  S.  A.,  envió  un  reloj  con  ador¬ 
nos  de  plata,  que  seguramente  no  le  había  costado  más  de  cien 
escudos.  Pero  al  Rey  le  hizo  mucha  ilusión  recibirle  y  lo  tiene 
todavía  en  su  cámara.  Cada  vez  que  llega  alguien  del  extranjero 
pregunta  qué  le  trae,  y  si  no  viene  nada  se  queja  ante  la  Reina  de 
que  le  traten  así  sus  parientes  de  Alemania.  Esto  ocurrió  hace 
poco  cuando  se  recibió  el  vino  para  la  Reina,  al  que  no  acompa¬ 
ñaba  ningún  presente  para  el  Rey.  Además  es  seguro  que  co¬ 
rresponderá  con  cuadros,  caballos  y  otros  regalos. 

Se  espera  de  hora  en  hora  la  noticia  del  efecto  que  haya  pro¬ 
ducido  la  presencia  de  la  escuadra  de  ochenta  y  dos  navios,  con 
diez  españoles,  mandada  por  Russel,  que  pasó  el  Estrecho  de 
Gibraltar,  con  rumbo  al  Mediterráneo,  en  busca  de  la  armada 
francesa. 

Pide  perdón  por  lo  confusa  que  resulta  su  letra,  pero  la  culpa 
es  de  los  genoveses,  que  proveen  a  España  de  papel  y  no  envían 
una  sola  hoja  de  buena  calidad. 

Van  adjuntas  las  relaciones  siguientes: 


San  Seloni,  2  de  jidio  de  16^4. 

Don  Alvaro  Adcor  al  excelentísimo  señor  Conde  de  Montijo, 

St.  A.  K.  bt.  86/27  c. 

“Está  en  el  campamento  de  (San  Seloni  desde  hace  cinco  días. 
La  víspera,  a  las  tres  de  la  tarde,  se  entregó  Gerona  al  enemigo, 
sin  pérdidas.  Al  Condestable  le  desampararon  los  alemanes ;  asi 
le  vieron  brecha  abierta,  los  dos  regimientos  de  los  alemanes 
tomaron  partido,  menos  sesenta ;  el  Tercio  de  napolitanos,  todo ; 
de  los  nuestros  se  pasaron  al  enemigo  más  de  mil.  Lo  que  han 
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capitulado  ha  sido  que  la  guarnición  no  puede  tomar  armas  hasta 
postreros  de  octubre,  y  que  han  de  entrar  por  Aragón;  de  los 
quinientos  caballos  que  había  dentro  han  montado  todos  los 
caballos  y  de  ellos  han  dado  ocho  a  cada  compañía  de  las  nues¬ 
tras  para  carruajes  y  que  pudieran  sacar  su  ropa  los  oficiales. 
Ello,  señor,  es  toda  una  lástima  y  esto  se  pierde  todo  sin  reme¬ 
dio;  desde  que  salimos  de  Barcelona  hasta  hoy  nos  faltan  mil 
hombres  de  huidos  y  enfermos,  y  cada  hora  van  faltando,  y  los 
que  quedan  son  muchachos  que  puedo  asegurar  a  V.  E.  que  de 
once  tercios  c[ue  estamos  no  se  puede  hacer  caso  escogiendo  uno 
a  uno,  Isino  de  unos  tres  mil  hombres,  con  oficiales,  y  ésos  bien 
descontentos  por  la  cortedad  del  , sueldo,  y  eso  viene  de  tres  a 
cuatro  meses.  Vea  V.  E:  cómo  se  podía  pasar  sino  con  gran 
mejoría. 

^’La  caballería  es  una  desdicha,  y  mientras  S.  M.  no  mandare 
pasar  a  ella  reformados  hombres  conocidos,  no  se  ha  de  conse¬ 
guir  cosa  de  honra.  Los  franceses  entraron  en  Gerona  haciendo 
mucho  desprecio  a  los  nuestros,  y  por  otra  parte  compadecién¬ 
dose  de  la  miseria  en  que  los  veían  y  ver  tantos  muchachos.  Los 
somatenes  se  han  despedido  hoy  y  han  ido  a  sus  casas ;  ayer 
fueron  a  Hostalrich  quinientos  hombres.  La  armada  y  galeras  se 
hizo  a  la  vela  de  Barcelona  y  está  dada  fondo  en  Blanes,  hacien¬ 
do  aguada.  Díoese  vendrán  los  enemigos  a  Barcelona.  Si  vinie¬ 
ran  se  la  llevarán  como  lo  demás.  Nuestro  General  está  obser¬ 
vando  los  movimientos  para  por  ellos  ejecutar  lo  más  acertado: 
esto  es  todo.’’ 


Sin  fecha  ni  lugar. 

Relación  del  sitio  y  toma  de  la  plaza  de  Gerona. 

St.  A.  K.  U.  86/27  c. 

‘‘El  día  20  de  junio  marchó  el  ejército  del  enemigo  a  la  vuelta 
de  la  plaza.  El  día  21  bajó  a  la  Plana  y  el  día  22  tomó  los  pues¬ 
tos  batiendo  con  piezas  pequeñas  el  puesto  de  los  Capuchinos, 
en  el  que  halló  tan  poca  resistencia  de  los  nuestros  que  lo  des¬ 
ampararon  con  desordenada  fuga  y  se  retiraron  a  la  plaza,  y  el 
día  23  se  alojaron  en  la  casa  del  Diablo,  más  arrimada  al  fuerte 
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del  Condestable,  adonde  plantaron  sus  baterías  de  cañones  grue¬ 
sos,  ocho  que  batían  al  referido  fuerte  y  cuatro  la  muralla  o  cor¬ 
tina  que  se  descubre  en  medio  del  referido  fuerte  y  la  casa,  y 
otros  cuatro  batían  el  baluarte  del  Carmen,  y  además  de  estas 
baterías  había  otras  dos  de  morteros,  la  una  de  cuatro  y  la  otra 
de  tres,  que  despedían  bombas  a  todas  partes ;  y  continuando  en 
este  fuego  hasta  el  día  26,  dicen  abrió  una  brecha  considerable 
en  el  Condestable,  de  tal  género  que  ¡dió  motivo  a  que  el  Maestre 
de  Campo  General  juntase  consejo  de  todos  los  Cabos  mayores 
que  había  en  la  plaza,  para  si  convenía  retirar  la  guarnición  a  la 
plaza,  y  parece,  según  avisan,  fueron  todos  unánimes  y  con¬ 
formes  en  que  se  retirase,  y  el  día  siguiente  hicieron  llamada 
al  enemigo  para  capitular,  y  salieron  de  la  plaza  a  este  efecto  el 
mariscal  de  Campo  don  Jacinto  Espinosa  y  el  Teniente  Coronel 
de  alemanes  del  Regimiento  del  Barón  de  Broch,  que  después 
de  diferentes  conferencias  que  tuvieron  con  el  Mariscal  de 
Noailles  se  capituló  que  saliese  la  guarnición  con  armas  y  ba¬ 
gajes  y  cabalgaduras  propias,  y  de  los  caballos  del  Rey  se  lle¬ 
vasen  solamente  diez  por  compañía,  y  los  demás  los  entregasen, 
y  toda  junta  la  referida  guarnición  'tuvieron  de  marchar  por  la 
vereda  de  Basalu,  Eulot,  Ripoll,  Cerdaña,  La  Seo  de  Urgel, 
Orgañán  y  Aragón,  y  que  acabados  estos  tránsitos  no  pudieran 
tomar  armas,  ni  en  campaña  ni  en  plazas  hasta  el  día  primero  de 
noviembre,  y  los  heridos,  que  han  sido  muy  pocos,  dar  escolta 
hasta  la  ciudad  de  Barcelona  con  la  misma  palabra,  y  en  estando 
buenos  no  pueden  tomar  armas. 

”La  pérdida  de  nuestra  gente  ha  sido  mucha,  no  por  razón 
de  muertos  ni  heridos,  sino  es  por  las  fugas  innumerables  que 
han  ejecutado  al  enemigo,  y  se  teme  que  en  el  discurso  tan  largo 
de  camino  se  pierda,  sino  la  mayor  parte  de  la  gente,  que  será 
harto  lastimosa  cosa  que  se  haya  de  perder,  sin  que  el  enemigo 
haya  aventurado  ni  perdido  más  de  20  a  30  hombres,  conforme 
lo  aseguran  todas  las  noticias  que  se  han  tenido.  A  los  vecinos 
de  la  ciudad  los  han  concedido  término  de  dos  meses  para  que 
puedan  resolverse  a  irse  o  quedar  vasallos  de  S.  M.  el  Cris- 
•tianísimo,  y  que  en  caso  de  irse  no  puedan  llevar  más  que  los 
muebles,  pues  las  tierras  quedarán  confiscadas.  Dicen  haber 
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dado  el  Condado  de  Solsona  a  Trobat,  y  el  Ducado  de  Cardona 
al  Duque  de  Noavilles,  y  al  teniente  general  monsieur  de  Zessa- 
ron,  Gobernador  de  Perpiñán,  el  Condado  de  Peralada.  Necesita 
confirmación  esta  noticia.  Han  puesto  guarnición  a  Santa  Pau, 
dos  horas  de  camino  de  la  plaza  de  Castelflorit,  y  en  medio  de 
eso  y  de  haber  apartado  la  armada  de  mar  de  la  vista  de  Bar¬ 
celona  y  hallándose  a  la  de  Palamós,  se  puede  temer  sean  ama¬ 
gos  las  apariencias  que  manifiesta  por  la  montaña,  y  cuando  me¬ 
nos  se  piense,  animados  de  la  gran  facilidad  con  que  logran  to¬ 
dos  sus  intentos  y  nuestra  miserable  flaqueza,  y  el  tiempo  que 
es  todavía  a  propósito,  pase  al  sitio  de  Barcelona,  como  se  tie¬ 
nen  algunas  noticias,  con  alguna  probabilidad.  Dios  no  lo  per¬ 
mita,  pues  conseguirá  con  esto  la  entera  conquista  de  este  Prin¬ 
cipado.’’ 


San  Seloni,  j  de  julio  de  lóp/f. 

Don  Fernando  al  Conde  del  Montijo. 

St.  A.  K.  hl.  86/ 2r  c. 

‘‘El  correo  pasado  participé  a  V.  E.  de  haber  salido  el  Mar¬ 
qués  de  Villena,  con  el  corto  número  de  seis  a  siete  mil  hom¬ 
bres,  para  intentar  el  socorro  de  Gerona,  mandándome  a  mí 
que  le  siguiese,  y  habiendo  llegado  el  día  28  a  esta  villa,  se  tuvo 
noticia  de  que  estaba  capitulando  la  plaza,  como  con  efecto  fué 
así,  y  verá  V.  E.  la  forma  de  ella  por  la  relación  adjunta,  y  esta 
pérdida  ha  sido  muy  considerable  y  de  gran  desconsuelo  para 
todos,  así  por  las  resultas  que  se  deben  temer  de  ella  como  el  no 
haber  perdido  el  enemigo  isi  no  es  muy  corto  número  de  tropas 
y  quedar  todavía  hábil  para  poder  hacer  otra  operación,  como 
bastantemente  se  teme  la  de  Barcelona,  aunque  se  haya  aparta¬ 
do  la  armada  de  mar  de  la  vista  de  ella  y  hallarse  a  la  de  Pa¬ 
lamós,  pues  será  a  fin  de  hacer  aguada  y  reclutar  sus  víveres. 
Nosotros  nos  mantenemos  todavía  en  este  paraje,  con  bastante 
desconsuelo  a  vista  de  las  continuas  fugas  que  se  experimentan 
de  caballería  e  infantería,  que  si  continúa  al  paso  que  va,  con 
brevedad  nos  quedaremos  solos.  Dios  ponga  remedio.” 
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Barcelona,  j  de  julio  de  16^4. 

St.  A.  IC.  bl.  86 ¡27  c. 

Consigna  las  mismas  noticias  que  la  anterior  y  añade  que 
para  rescatarse  del  saqueo  tiene  que  pagar  la  ciudad  100.000 
escudos,  que  no  podrá  entregar,  porque  no  los  hay.  Se  ha  per¬ 
dido  después  de  23  defensas  victoriosas,  ‘'y  lo  mismo  habría  su¬ 
cedido  ahora  si  estos  señores  Generales  hubiesen  admitido  los 
ofrecimientos  de  esta  ciudad  y  de  la  provincia,  pues  como  se 
avisó  en  las  antecedentes  que  cuando  se  retiró  su  ejército  a 
esta  ciudad  del  choque  del  río  se  le  ofreció  el  estandarte  de 
Santa  Olalla  y  el  de  la  provincia  y  no  lo  quiso  admitir  por  al¬ 
gunos  mal  intencionados,  ponderándole  no  se  podía  fiar  del  país, 
razón  más  bárbara  y  venenosa  contra  el  servicio  de  S.  M.  cuan¬ 
to  se  puede  ponderar.  Esta  desconfianza  será  ocasión  de  la  pér¬ 
dida  de  España,  que  unos  y  otros  deberemos  llorar  mucho.  La 
lástima  es  que  ya  la  padecemos  nosotros,  y  señalando  aquellos 
buenos  vasallos  de  Gerona,  que  si  al  principio  se  hubiesen  ad¬ 
mitido  los  referidos  ofrecimientos,  como  lo  han  hecho  a  lo 
último,  cuando  la  plaza  estaba  ya  casi  perdida,  se  habría  soco¬ 
rrido-  dando  un  buen  día  a  nuestro  rey  y  señor  y  de  crédito 
a  nuestras  armas,  pues  en  el  breve  tiempo  que  hubo  se  jun¬ 
taron  mas  de  80  hombres  del  país  sin  contar  los  cuatro  o  cinco 
mil  de  las  levas  que  se  habían  hecho  antes,  pagando  los  lugares 
a  cinco  o  seis  reales  cada  día  de  socorro  a  cada  soldado,  y  lo 
peor  de  todo  es  no  haberlos  aprovechado  en  nada,  sino  sólo  en 
aniquilar  esta  provincia.  Además  de  esto,  para  obligar  a  que 
S.  E.  saliese  a  dicho-  socorro,  le  libró  esta  ciudad  3.000  doblo¬ 
nes  para  refresco  del  ejército.  Con  todo  esto  salió  el  lunes  pa¬ 
sado  y  llegó  con  el  ejército  a  Moneada,  y  -el  martes  hasta  la 
Roca  y  el  miércoles  a  San  Seloni,  que  en  tres  días  se  anda  sie¬ 
te  horas.  Considérese  con  qué  prisa  se  iba  a  socorrer  aquellos 
pobres-  vasallos,  y  llegando  en  dicha  plaza  de  armas  de  San  Se¬ 
loni,  tuvo  noticia  de  que  ya  estaba  rendida  la  dicha  plaza;  con 
que  esto  parece  no  tiene  remedio,  aunque  S.  M.  viniese  hasta 
Zaragoza;  sí  solo  es  único  remedio-  el  que  se  hagan  paces,  pues 
de  otra  manera  se  discurre  no  hay  que  esperar  suceso  alguno 
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bueno,  y  asi,  si  por  algún  camino  hubiese  forma  de  hacer  com¬ 
prender  en  algún  bien  intencionado  representase  a  'S.  M.  cuán¬ 
to  importan  las  paces,  fuera  esto  el  más  pronto  y  eficaz  soco¬ 
rro  para  que  no  se  acabe  de  perder  este  antemuro  de  España. 

"’El  miércoles  pasado  se  hizo  a  la  vela  la  armada  que  estaba 
delante  de  este  puerto  y  ahora  delante  de  San  Eeliú  de  Guixols. 
No  se  sabe  sus  designios:  si  ha  sido  embarcar  gente  para  acá  o 
para  Italia,  y  lo  que  más  se  discurre  es  que  será  para  acá  y 
aguardar  la  orden  de  su  Rey  de  lo  que  habrá  de  hacer.  Quiera 
Dios  S.  M.  se  contente  de  lo  que  ha  ejecutado,  pues  no  tiene 
duda  alguna  que  de  no  ser,  se  echará  sobre  esta  ciudad,  pues 
no  tiene  oposición  alguna,  asi  por  tierra  como  por  mar,  y  sóbrale 
el  tiempo  para  poder  hacerse  dueño  de  toda  Cataluña.  Siempre 
se  había  juzgado  de  que  el  rey  Guillermo  dejaría  burlado  a 
nuestro  Rey  y  señor  respecto  a  la  armada  de  mar,  de  donde 
teníamos  las  esperanzas  que  por  medio  de  ella  nos  librase  dbl 
enemigo,  y  ahora  quedamos  bien  frescos  con  tal  armada,  y  se 
puede  estar  bien  desengañado  del  tal  aliado,  que  en  las  mayores 
ocasiones  nos  ha  dejado  en  la  calle  como  a  guardar  bien  sus 
estados. 

'’S.  E.  da  mue'istras  de  querer  fortificar  más  allá  de  ,San  Se- 
loni,  terreno  muy  a  propósito  para  ello ;  pero  todos  son  de  sentir 
que  al  menor  movimiento  del  enemigo  de  encaminarse  por  acá, 
que  por  el  grande  miedo  que  les  tienen  nuestras  tropas  se  re¬ 
tirarán  y  lo  abandonarán  todo ;  y  asi  sólo  nos  queda  de  alivio 
que  algunos  bien  intencionados  representen  a  S.  M.  cuánto  im¬ 
porta  el  ajuste  de  las  paces,  pues  'este  es  el  mayor  socorro  que 
se  discurre  en  estado  de  que  pronto  pueda  aprovechar. 

^’Este  mismo  día  ha  venido  noticia  a  esta  ciudad  que  2.000 
caballos  del  enemigo  y  algunos  miqueletes  habrán  ilegado  a 
Santa  Pau,  para  fortificar  el  castillo  con  vista  de  la  plaza  de 
Castellflorit.  Se  discurre  que  enviarán  allá  para  tomarla  al¬ 
guna  de  sus  tropas,  con  hacer  dar  la  obediencia  en  aquella  mon¬ 
taña  y  llano  de  Vique,  lo  que  podrá  hacer  sin  que  nadie  se  lo 
pueda  impedir,  que  con  esto  será  dueño  de  la  mayor  parte  de 
Cataluña,  que  para  ser  dueño  de  toda  ella  sólo  le  falta  echarse 
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sobre  esta  Ciudad,  que  según  él  echa  bombas  será  materia  de 
pocos  días.’^ 

Barcelona,  24  de  julio  de  16^4. 

Relación. 

St.  A.  K.  hl.  86! 2y  c. 

El  sábado  último  se  presentó  el  enemigo  con  32  cañones  y 
morteros,  frente  a  Hostalrich.  El  comandante  de  la  plaza  or¬ 
denó  al  capitán  de  la  guardia  que  se  refugiase  en  el  castillo,  y 
aquella  misma  noche  se  aipoderó  el  enemigo  de  la  ciudad,  sin 

resistencia.  A  la  mañana  siguiente  apareció  en  posiciones  de 

combate;  pero  comO'  el  Gobernador  se  limitó  a  observarle,  sin 

cerrar  siquiera  la  puerta  del  castillo,  también  éste  cayó  en  sus 

manos  con  gran  facilidad.  Los  300  hombres  que  perdió  murie¬ 
ron  víctimas  de  una  imprudencia  que  hizo  volar  el  depósito  de 
pólvora,  y  hasta  pretendió  que  había  sido  por  obra  de  traición 
y  que  iba  a  exigir  un  castigo.  No  dejó  a  la  plaza  sino  dos  mor¬ 
teros,  llevándose  a  Gerona  toda  la  artillería. 

Es  indispensable  hacer  la  paz  o  enviar  socorros,  que  con 
poco  esfuerzo  volverían  a  reconquistar  todo  lo  perdido.  La  es¬ 
cuadra  aliada  contendrá  al  enemigo  y  si  invernase  en  Mahón  no 
le  permitiría  salir  de  sus  puertos. 


Campamento  junio  a  Tavier,  29  de  julio  de  1604. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2gj/i4/ii. 

Agradece  el  parabién  por  su  próximo  matrimonio  y  dará 
cuenta  de  la  salida  de  la  Princesa  de  Polonia  en  cuanto  tenga 
noticia  de  ella. 

Sabrá  por  su  última  carta  que  se  acercó  al  enemigo  con  áni¬ 
mo  de  presentarle  batalla.  El  ejército'  concentrado  el  23,  según 
las  órdenes  del  Rey  de  Inglaterra,  avanzó  al  descubierto  hasta 
llegar  a  dos  horas  del  campo  enemigo,  de  modo  que  el  ala  de¬ 
recha  se  apoyaba  en  la  Mehaigue  y  la  izquierda  llegaba  casi 
hasta  Indoigne.  El  francés  no  quiso  abandonar  sus  posiciones, 
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que  son,  en  verdad,  favorables,  aunque  la  retirada  haya  de  re¬ 
sultar  difícil. 


El  Haya,  i  de  agosto  de  lópg. 

Quirós  a  Borgomanero. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  Jp. 

‘'Excelentísimo  Señor:  Después  de  repetir  a  V.  E.  mis  cor¬ 
diales  gracias  por  las  advertencias  que  me  comunica  en  las  car¬ 
tas  de  10  y  14  de  julio,  de  que  ya  tengo  acusado  el  recibo,  con 
las  copias  que  en  ellas  se  citan,  paso  hoy  a  decir  a  V.  E.  me 
aprovecharé  de  su  contenido,  como  tanto  importante  al  ser¬ 
vicio  de  nuestro  'Amo,  y  que  me  alegraré  sumamente  dure  mu¬ 
cho  la  conformidad  que  V.  E.  me  insinúa  en  no  hablar  de  la 
paz  de  Nimega,  si  no  es  para  detestar  de  ella,  sobre  que  conti¬ 
nuamente  |3aso  mis  oficios  y  diligencias  con  puntual  expresión 
de  los  inconvenientes  insuperables  que  con  ella  nos  resultarán 
y  parece  que  no  dejan  de  hacer  fuerza  a  los  aliados,  pero  siem¬ 
pre  estoy  con  algunos  temores  de  su  inconstancia,  porque  ex¬ 
perimento  que  si  bien  conciben  la  razón  no  están  siempre  fir¬ 
mes  en  ella,  y  flaquean  con  cualquier  novedad  de  un  mal  su¬ 
ceso,  y  ahora,  con  los  infaustos  de  Cataluña,  aunque  no  tengo 
que  responder  a  la  mala  defensa  que  se  hizo  en  Gerona,  no  dejo 
de  convertir  en  sustancia  la  firmeza  del  Rey  N.  S.,  pues  ha 
estado  tan  lejos  de  discurrir  en  acomodarse  con  la  Francia, 
según  algunos  aliados  habían  recelado  (y  de  que  aún  no  están 
enteramente  desimpresionados),  sino  que  inm^ediatamente  se  ha 
aplicado  ’S.  M.  a  nuevas  y  más  fervorosas  disposiciones  para  la 
continuación  de  la  guerra,  como  a  V.  E.  le  consta  por  las  ór¬ 
denes  que  S.  M.  me  ha  dado  de  disponer  tropas  que  pasen  a 
España  de  suerte  que  se  hallen  en  Cataluña  en  marzO'  del  año 
que  viene,  y  que  remita  municiones  de  guerra  en  gran  abundan¬ 
cia,  que  ajustaré  ahora  en  Holanda,  dando  providencia  para  su 
pronto  transporte;  todo  lo  cual,  dicho  y  expresado  en  buena 
forma,  ha  hecho  buenos  efectos,  y  espero  los  haga  también  para 
el  Congreso  y  los  Estados  de  Holanda;  pudiendo  informar  hoy 
a  V.  E.  que  mediante  las  noticias  que  tengo  y  de  lo  que  concibo 
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del  dictamen  del  rey  Guillermo  y  del  de  los  aliados,  ya  han 
conocido  que  el  paso  del  pensionario  y  todos  los  que  se  dieran 
sobre  aquel  pie  y  mala  forma,  han  sido  y  serán  perjudiciales; 
y  asi  creo  se  tomará  otra  planta  muy  diferente  y  que  será  de 
acuerdo  y  participación  de  todos  para  que  no  haya  discrepan¬ 
cia,  y  aunque  yo  en  este  punto  de  hacer  contraproyecto  ni  con¬ 
ferencias  para  la  paz  no  hablo  ni  hablaré,  porque  siempre  me 
mantengo  en  que  hasta  que  Francia  ofrezca  condiciones  razo¬ 
nables  de  paz,  o  que  las  proponga  alguna  potencia  neutra,  no 
conviene  entrar  en  semejantes  sesiones  y  discursos,  porque  aun¬ 
que  al  principio  de  ellos  entremos  todos  muy  de  acuerdo  y  cons¬ 
tantes  en  no  admitir  proposiciones  de  paz  que  no  sean  ventajo¬ 
sas  o  por  lo  menos  seguras  y  razonables,  como  una  vez  introdu¬ 
cida  la  conferencia  sobre  ellas  pueden  ocurrir  serios  acciden¬ 
tes  que  influyan  para  que  los  que  ahora  se  muestran  más  Ar¬ 
mes  flaqueen  después,  siempre  tendré  por  conveniente  no  mo¬ 
ver  discursos  de  paz  sin  que  preceda  otra  abertura  del  Rey 
de  Francia,  y  de  (calidad  que  no  las  altere  ni  niegue,  como  su¬ 
cede  en  las  que  hasta  ahora  hemos  visto,  pues  habla  a  propor¬ 
ción  del  estado  en  que  suponen  sus  intereses,  sin  consecuencia 
ni  estabilidad  en  proporción  alguna,  pudiendo  decir  a  V.  E. 
que  con  los  sucesos  de  Cataluña  ya  se  explicará  que  no  quería 
conceder  las  condiciones  que  tenia  ofrecidas.  Verdad  es  que 
en  esto  no  hay  juicio  que  formar,  porque  al  mismo  tiempo  me 
consta  que  no  cesa,  por  cuantos  medios  puede,  de  solicitar  la 
paz  y  ver  si  puede  atraer  para  la  que  desea  a  algunas  de  las  po¬ 
tencias  aliadas ;  y  esto  es  lo  más  que  hay  que  temer,  porque 
como  son  tantas  y  sujetas  a  diferentes  impresiones,  estamos 
expuestos  a  las  que  puedan  recibir,  como  también  dependientes 
de  las  direcciones  de  los  aliados,  que  hasta  ahora  no  puedo  de¬ 
cir  que  han  sido  buenas ;  pero  como  V.  E.  me  escribe  no  hay 
otras  a  qué  recurrir;  y  así  es 'menester  tener  paciencia  y  aguan¬ 
tar,  y  sobre  todo  importa  sumamente  que  se  vea  que  los  Mi¬ 
nistros  del  señor  Emperador  y  los  de  nuestro  Amo  obremos 
unidos,  y  que  por  cuanto  hay  no  iiois  hemos  de  separar  en  la 
más  leve  circunstancia,  pues  haciendo  concepto  los  demás  alia¬ 
dos  de  la  inseparabilidad  de  estas  dos  potencias,  y  por  conse- 
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cuencia  del  Duque  de  Saboya,  podemos  esperar  que  no  se  atro¬ 
pellen  los  tratados  de  paz,  y  porque  aunque  ahora  no  se  haya  de 
tratar  de  ella  (de  que  no  hay  seguridad)  importa  que  venga 
cuanto  antes  al  Congreso  ministro  del  señor  Emperador  que 
le  consideren  con  toda  la  confianza  y  autoridad  de  S.  M.  Cesá¬ 
rea.  No  excuso  repetir  a  \V.  E.  la  insinuación  que  ya  hice 
a  V.  E.  en  mi  antecedente,  tocante  a  este  particular,  sin  que  sea 
mi  ánimo  defraudar  los  talentos  y  deseo  del  Conde  de  Strat- 
man,  aunque  son  muy  buenos ;  como  desde  los  principios  no  le 
han  considerado  en  el  Congreso  por  único  ministro  del  señor 
Emperador,  sino  por  segundo  de  otro  que  había  de  venir,  no 
podía  influir  para  la  dirección  de  los  graves  intereses  que  se 
ofrecen  en  las  ocurrencias  presentes  y  no  comprendo  bien  que 
en  esa  Corte  se  entienda  que  hasta  ’las  inmediatas  de  lo  formal 
de  un  tratado  de  paz  no  insta  el  que  venga  otro  ministro,  por^ 
que,  como  llevo  dicho,  podrá  esto  ofrecerse  impensadamente,  y 
aunque  no  suceda,  ahora  es  el  tiempo  en  que  más  se  necesita, 
para  que  no  se  convenga  en  él  cosa  que  iperjudique  a  los  inte¬ 
reses  universales ;  y  como  el  único  medio  para  este  fin  consis¬ 
te  en  trabajar  para  mantener  los  aliados  en  confianza  y  unión,, 
y  oponerse  a  conversaciones  excusadas,  si  no  hay  ministro  que 
concurra  para  uno  y  otro,  y  por  su  falta  y  a  causa  de  algún 
accidente  inopinado  que  pueda  sobrevenir  se  frustrase,  todo  ven¬ 
drá  a  quedar  inútil,  así  lo  que  hoy  se  discurre  en  enviar  al  Con¬ 
de  de  Caunitz  y  otroi  dé’ su  habilidad,  como  también  lo  quedarán 
los  oficios  y  favorables  disposiciones  del  que  la  tuviere  y  hu¬ 
biese  de  venir  para  servir  al  señor  Emperador  en  el  Congreso 
del  Haya...” 


Madrid,  4  de  agosto  de  lópg. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2pg/i4/ir. 

Espera  con  impaciencia  la  noticia  de  una  victoria  para  com¬ 
pensar  lo  perdido  en  Hostalrich.  Su  único  consuelo  son  las 
buenas  noticias  del  Príncipe.  La  salud  perdura,  no  obstante  abun¬ 
dar  las  enfermedades  en  Madrid. 
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Madrid,  5  de  agosto  de  lópg. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Celebra  que  lleve  tan  buen  camino  el  matrimonio  del  Rey 
de  Romanos  con  la  Princesa  sueca,  porque  le  considera  el  más 
favorable. 

De  acuerdo  con  el  Rey  le  encarga  que  ponga  en  español  los 
párrafos  de  sus  cartas  que  estén  destinados  a  ser  leídos  por 
Carlos  II  sin  pasar  por  el  Consejo  de  Estado,  como  se  estila 
con  las  notas  que  entregan  los  Enviados  y  Embajadores  en  las 
audiencias.  Ella  misma  los  dará  a  conocer  a  su  marido. 

Wiser  desea  que  su  hermano  el  'Consejero  sea  incluido  en  la 
Sala  de  letrados  o  en  la  de  los  Caballeros. 

Envía  por  conducto  de  Hóffgens  trece  cacharros  antiguos 
que,  según  Wiser,  tienen  bastante  mérito,  así  por  la  pintura  como 
por  el  modelado.  Algunos  están  hendidos ;  pero  si  no  le  gustan, 
la  culpa  será  de  Wiser. 


Madrid,  5  de  agosto  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2^21^. 

Noailles  ha  tomado  Hostalrich  sin  la  menor  resistencia.  Se 
piensa  contratar  regimientos  extranjeros  para  la  próxima  cam¬ 
pana,  que  se  compondrán  en  parte  'de  italianos  y  en  parte  de  ale¬ 
manes  y  ascenderán,  según  dicen,  a  unos  28.000  hombres.  A 
este  fin  ordenó  el  Rey  al  Presidente  de  Hacienda  que  informase 
en  ocho  días  de  qué  medios  y  efectos  se  podrían  sacar  lo  más 
pronto  posible  cuatro  millones  y  medio. 

Su  Majestad  ha  nombrado  a  un  hijo  de  la  Condesa  de  Berlips 
Archimandrita  de  Palermo,  cargo  que  'equivale  al  de  Patriarca  y 
goza  de  14.000  escudos  al  año,  aunque  entre  los  pretendientes 
había  cuatro  Cardenales. 

El  Barón  de  Berlips,  que  se  halla  en  Madrid,  gestiona  que  la 
Corte  de  Polonia  le  nombre  su  Enviado.  Lucha  con  pretendien- 
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tes  más  distinguidos,  pero  conseguirá  su  intento  merced  al  fa¬ 
vor  de  la  Reina  joven  (i). 


Madrid,  6  de  agosto  de  16^4.  ' 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En 'alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86! 27.  c. 

Como  hay  tan  pocas  probabilidades  de  obtener  buen  éxito 
en  el  asunto  de  Lie  ja,  'vale  más  aprovechar  la  influencia  políti¬ 
ca  en  pro  del  Deán  y  de  Elteren.  Parece  ser  que  este  último 
está  también  apoyado  por  el  Rey  de  Inglaterra,  a  quien  disgus¬ 
tó  la  conducta  de  Tilly  durante  la  elección.  Sin  perjuicio  de 
que  se  trabaje  cerca  de  S.  M.  británica,  él  hablará  al  Rey  de 
España  en  la  próxima  audiencia  y  le  insinurá  la  conveniencia 
de  remudar  el  Gobierno  de  Elandes  después  de  la  paz. 

El  Obispo  de  Solsona  se  mueve  a  favor  'de  la  paz,  a  la  que 
son  propensos  casi  todos  los  Consejeros  de  Estado,  salvo  el  Al¬ 
mirante,  MontaltO'  y  Monterrey. 

Desde  que  remitió  la  lista  anterior,  ha  comprado  algunos 
cuadros  (2)  y  trece  platos  de  porcelana  pintados  por  Miguel 
Angel  Buonarroti  uno  de  ellos,  y  los  clemás  por  Rafael  de  Ur- 
bino  y  Julio  Romano.  No  todos  están  intactos,  pero  sí  bien  pe¬ 
gados;  a  pesar  de  ello  teme  que  no  lleguen  bien  porque  Horff- 
gens,  que  es  quien  habría  de  llevarlos,  anda  mal  de  salud  y  no 
es  persona  adecuada  para  la  comisión. 

Los  caballos  sardos  se  encomendaron  al  Gobernador  de  Seo 
de  Urgel,  que  estaba  enfermo  en  Barcelona,  pero  se  ha  repues¬ 
to  ya  y  sin  duda  los  habrá  remitido. 


(1)  El  primogénito  de  ía  Condesa  de  Berlips,  Pedro  Felipe,  fue 
nombrado,  en  efecto.  Archimandrita  de  Mesina  y  Consejero  de  Flan- 
des.  El  segundo'giénito  Sitticli  H'erbolt  obtuvo  el  cargo  de  Enviado  de 
Polonia  en  Madrid. 

(2)  Las  noticias  referentes  a  estas  pinturas  han  sido  expurgadas  en 
ia  correspondencia  que  aquí  se  transcribe,  por  Teodoro  Levin,  en  su 
estudio  Beiirage  .ziir  Geschkhte  der  Kiinstbestrebwigcn  in  dem  Hanse 
Pfah  Neuburg,  que  se  han  publicado  bajo  el  epígrafe  general  de  Beitra- 
ge  mir  Geschichte  des  Niederrheins,  en  los  Jahrbucher  des  Düsseldorfer 
Geschichtsvcreins.  Tomos  XIX  (1904)  XX  (1906)  y  XXIII  (1911). 
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Es  cierto  que  el  Enviado  de  Polonia  necesitará  un  buen  se¬ 
cretario  ;  pero  como  su  papel  quedará  reducido  a  la  representa¬ 
ción  de  aparato,  lo  que  importa  es  que  tenga  repleta  la  bolsa, 
de  lo  cual  se  encargará  su  madre  la  Condesa  de  Berlips.  Por  de 
pronto  ha  salido  ya  de  casa  de  Wiser  y  ha  alquilado  una  de  900 
escudos. 


Dusseldorf,  J  de  agosto  de  lópg. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

Espera  que  la  llegada  a  Barcelona  de  la  flota  aliada  haya  de¬ 
vuelto  la  tranquilidad  a  la  Corte  de  Madrid,  como  para  que  se 
puedan  tratar  los  asuntos  que  le  interesan,  entre  otros  el  de  la 
elección  de  Lieja,  la  falsa  conducta  del  Embajador  español  en 
Roma  que  favorece  al  de  Colonia,  no  obstante  las  órdenes  re¬ 
cibidas  y  el  peligro  de  que  el  Elector  bávaro  tome  pie  en  Flan- 
des  con  sus  tropas,  y  concluida  la  paz  se  incline  a  Francia.  Se¬ 
ría  prudente  que  España  pensase  en  reemplazarle  por  quien  ins¬ 
pire  más  confianza,  como,  por  ejemplo,  un  Príncipe  de  la  Casa 
Palatina.  Es  muy  probable  que  el  Rey  de  Inglaterra  favorezca 
el  cambio. 

Si  las  cosas  de  Cataluña  prosiguen  como  van,  la  Corte  se  verá 
obligada  a  huir  de  Madrid,  y  no  se  explica  cómo  no  prefie¬ 
re  concertar  la  paz,  sobre  todo  mostrándose  Francia  dispuesta  a 
tomar  como  base  para  las  negociaciones  el  texto  de  Nimega.  Si 
los  aliados  se  cansan  y  la  abandonan,  España  no  podrá  resistir. 


Viena,  ii  de  agosto  de  lópg. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán,  y  casi  indesci¬ 
frable.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fase;,  pp. 

Es  preciso  que  España  sostenga  a  las  tropas  imperiales  del 
Milanesado. 
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Barcelona,  14  de  agosto  de  lópg.  ' 

Relación  en  español. 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

La  escuadra  aliada  llegó  el  domingo  por  la  tarde,  y  al  día 
siguiente  fue  el  Virrey  a  saludar  al  almirante  Russel.  Se  han 
distribuido  los  regalos  del  Rey,  que  consisten  en  un  caballo  y 
mantas.  No  hay  confianza  ninguna  en  los  armamentos  que  se 
aperciben,  y  la  ruina  parece  inmediata. 

Se  han  celebrado  dos  Consejos  de  guerra  y  acordado  el  ata¬ 
que  a  Palamós  y  Rosas.  Se  está  preparando  también  la  inver¬ 
nada  en  Mahón. 


Madrid,  ip  de  agosto  de  i6p4. 

Wiser  al  Elector  Palatino  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Hasta  la  víspera  no^  logró  tratar  con  el  Rey  de  los  asuntos 
pendientes.  Pudo  hacerlo  en  una  larga  audiencia,  al  término  de 
la  cual  le  contestó  S.  M.  con  su  acostumbrado  laconismo  que 
agradecía  los  prudentes  consejos  de  S.  A.  Pero  después  le  ha 
hecho  preguntar,  por  conducto  de  la  Reina,  qué  Alinistro  pre¬ 
fería  como  Comisario  en  estos  asuntos,  a  fin  de  poder  tratarlos 
con  la  máxima  reserva,  y  ha  contestado  que  el  Almirante  o 
Monterrey. 

Está  perplejo  en  la  recomen  dación  a  favor  d’Autel,  porque, 
según  'carta  del  interesado,  no  le  convendría  obtener  el  mando 
de  las  tropas  de  Lieja. 

Giordano  se  ha  trasladado  a  Madrid  después  de  terminar  lo 
que  estaba  haciendo  en  El  Escorial.  Fué  a  verle  porque  supo  que 
se  hallaba  algo  indispuesto,  y  le  pidió  los  cuadros  que  le  ha  en¬ 
cargado  S.  A.  Contestó  que  le  cuesta  mucho  trabajo  poner¬ 
se  a  ellos  porque  lleva  tanto  tiempo  manejando  las  brochas 
grandes  de  las  pinturas  murales,  que  ha  perdido  el  hábito  de  ser¬ 
virse  de  los  pinceles  pequeños,  pero  prometió  empezar  pronto. 
Como  le  tiene  anunciada  una  visita,  prefiere  demorar  el  em¬ 
paquetamiento  de  los  cuadros  de  S.  A.  hasta  que  Giordano  los  vea. 
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Madrid,  jp  de  agosto  de  lópg. 

Mariana  de  Neobiirgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Le  ruega  110  olvide  a  la  hermana  de  ambos,  Duquesa  viuda 
de  Parma,  cuyo  año  de  luto  está  para  terminar.  Dicen  que  el 
Duque  reinante  ha  propuesto  al  Emperador  pasarle  una  pensión 
suficiente  para  que  viva  en  casa  propia.  Cualquiera  solución 
será  buena  con  tal  de  que  en  Parma,  con  el  Emperador  o  con  el 
Elector,  pueda  ella  vivir  decorosamente.  Desde  que  se  desvaneció 
la  posibilidad  de  su  mat’dmonio  con  el  nuevo  Duque,  se  la  consi¬ 
dera  poco  menos  que  como  un  estorbo.  Le  agradecería  que  escri¬ 
biese  a  Pagani  para  que  se  interese 'en  favor  de  ella. 

En  postdata.  Escribe  poco  porque  hace  mucho  calor  y  está  a 
dieta  de  leche. 


Madrid,  ip  de  agosto  de  lógg. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schiv.  2gg/ig. 

El  8  llegó  a  Barcelona  la  escuadra  anglo-holandesa,  retirán¬ 
dose  la  francesa  a  Tolón.  El  Rey  mandó  hacer  una  joya  de  600 
doblas  para  el  almirante  Russel,  y  otras  dos  proporcionadas 
para  los  á  icealmirantes.  No  hay  dinero  y  la  confusión  aumenta. 


Madrid,  /p  de  agosto  de  lógg. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  ' 2^2/ j. 

Da  las  mismas  noticias  de  la  carta  anterior  y  añade  que  la 
armada  invernará  en  aquellas  aguas. 

El  sábado  14  falleció  en  las  Descalzas  Reales  la  princesa 
doña  Ana  Dorotea  de  Austria,  hija  del  emperador  Rodolfo,  que 
contaba  noventa  y  cinco  años  de  edad.  A  su  entierro  asistieron 
todas  las  personas  reales. 

La  víspera  por  la  mañana  un  repostero  de  camas  de  la  Rei¬ 
na  joven  murió  de  repente  en  el  propio  cuarto  de  Su  Majes- 
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tad,  desgracia  que  le  ha  producido  la  impresión  que  es  de  su¬ 
poner. 


El  Haya,  ip  de  agosto  de  i6p4. 

Quirós  a  Borgomanero.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Spaii.  'Corr.  Fase.  j8. 

‘El  señor  Conde  de  Stratman,  enviado  extraordinario  y  ple¬ 
nipotenciario  de  S.  M.  Cesárea  hizo  saber  el  lunes  i6  al 
que  suscribe  su  propósito  de  cumplimentar  las  órdenes  que 
tenía  recibidas  de  su  Soberano,  notificando  al  Congreso  que  si 
bien  no  era  llegada  la  oportunidad  de  formular  un  contrapro¬ 
yecto  de  paces,  se  podían  iniciar  los  preliminares  de  la  nego¬ 
ciación,  reduciéndolos  a  tres  puntos,  a  saber:  designación  del 
mediador,  lugar  de  la  asamblea  y  pretensiones  de  las  partes. 

El  que  suscribe  halló  esta  propuesta  inconveniente  y  con¬ 
traria  a  las  instrucciones  que  recibió  del  Rey  de  España,  su  Se¬ 
ñor,  quien  inclinado-  a  la  paz  en  igual  medida  que  los  más  fer¬ 
vientes  partidarios  ,  de  ella,  no  puede  admitir  que  se  supongan 
aceptadas,  ni  aun  en  principio,  las  injustas  proposiciones  fran¬ 
cesas.  En  vista  de  ello  rogó  al  señor  Conde  de  vStratman  que 
demorase  su  iniciativa  hasta  que  pudiera  ser  examinada  con 
mayor  detenimiento  en  el  domicilio  del  Gran  Pensionario  de 
Holanda  y  a  presencia  del  Enviado  de  Saboya. 

La  reunión  de  los  cuatro  ministros  se  celebró  el  día  siguien¬ 
te,  y  analizados  los  tres  extremos  de  la  propuesta,  se  reconoció 
que  no  se  acomodaban  a  la  coyuntura  presente.  Es  peligroso 
encomendar  a  los  aliados  la  designación  de  mediador,  porque  co¬ 
mo  cada  uno  tiene  su  candidato,  pueden  isurgir  entre  ellos  com¬ 
petencias  muy  dañosas ;  y  otro  tanto  se  puede  temer  de  las  pro¬ 
puestas  que  haga  cada  cual,  probablemente  exageradas,  hasta 
el  punto  de  que  los  demás  no  las  secundarán  sino  con  gran  ti¬ 
bieza.  Si  los  mediadores  designados  son  varios,  trabajará  cada 
cual  en  pro  de  su  solución,  con  detrimento  de  la  ajena.  Parece 
lo  más  razonable  que  estos  asuntos  no  se  entreguen  a  la  curio¬ 
sidad  pública,  sino  que  se  traten  en  resei*va  por  los  interesados,, 
es  decir,  por  las  potencias  cuyos  intereses  son  'solidarios  en  la 
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guerra  y  en  la  paz.  Conocedores  los  tres  ministros  de  Holanda^ 
Saboya  y  España  del  'hecho  de  que  S.  M.  íCesárea  se  propo¬ 
ne  llevar  las  negociaciones  por  una  vía  mucho  más  segura  y 
prudente,  insistieron  cerca  del  Conde  de  Stratman  para  que 
no  realizase  su  propósito,  y  aun  cuando  él  se  resistió  a  diferir  la 
ejecución  de  las  órdenes  que  tienen  recibidas,  y  cpie  se  le  han 
reiterado  con  fecha  31  de  julio,  acabó  allanándose  al  parecer  de 
los  otros  tres,  ante  la  circunstancia  de  su  coincidencia  y  refle¬ 
xionando  en  el  ningún  perjuicio  que  se  sigue  de  esta  demora, 
puesto  que  se  habrá  de  aprovechar  para  consultar  el  parecer  de 
Sus  Majestades  Católica  y  Británica  y  el  de  Su  Alteza  el  Duque 
de  Saboya,  y  se  aguardará  a  que  la  campaña  en  curso,  tanto  por 
mar  como  por  tierra,  permita  ver  con  mayor  claridad  las  ver¬ 
daderas  conveniencias. 

Para  que  conste  el  resultado  de  esta  conferencia  se  encargó 
al  que  suscribe  la  redacción  de  esta  nota,  que  será  enviada  a  Su 
Majestad  Cesárea,  a  fin  de  que  se  digne  resolver  en  definitiva^ 


Dusseldorf,  21  de  agosto  de  lógg. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86I2J  c. 

Ignora  por  qué  motivo  apoya  el  Emperador  al  de  Colonia^, 
pero  esto  no  ha  de  estorbar  para  que  se  sigan  favoreciendo  los 
intereses  de  la  Casa  Palatina.  Es  indispensable  que  Tilly  vaya  a 
Madrid,  porque  si  sigue  en  Flandes  perseguirá  a  los  del  partido 
leal  y  molestará  en  Juliers.  Conviene  reemplazarle  con  d’Autel. 
Para  Friesen  ha  pensado  en  Tourmont,  porque  en  Gante  es  me¬ 
jor  candidato  Nesselrodt. 

No  puede  enviar  la  carta  de  la  Reina  al  Gran  Maestre  por¬ 
que  su  hermano  (el  de  Wiser)  la  guardó  bajo  llave  antes  de 
salir  para  Viena. 

Ha  enviado  a  d’ Acosta  de  Amsterdam  los  vasos  berlineses 
que  regala  a  la  Reina,  y  en  lo  sucesivo  procurará  remitir  pre¬ 
sentes  análogos  en  cuantas  ocasiones  se  deparen. 
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Madrid,  i  de  septiembre  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw  2^2/ 14/ II- 

La  llegada  de  los  buques  aliados  salvó  a  Barcelona.  Sigue  re¬ 
cibiendo  buenas  noticias  de  su  bisnieto. 


Madrid,  2  de  septiembre  de  160)4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Quizá  la  actitud  de  Medinaceli  se  deba  a  que  recibió  tarde 
las  órdenes,  cuando  liabía  intervenido  ya  por  el  de  Colonia.  Es 
persona  adicta  que  procura  conservarse  en  su  favor. 

La  partida  de  la  escuadra  aliada  hace  temer  de  nuevo  por 
la  situación  de  Cataluña. 


Madrid,  2  de  septiembre  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Bandera.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  schzv.  2^211. 

La  Reina  joven  prosigue  su  cura  de  leche,  y  como  el  ejercicio 
cotidiano  es  parte  de  ella,  sale  todas  las  tardes  a  pasear  al  Pra¬ 
do  o  va  a  la  Casa  de  Campo  a  cazar  o  pescar.  También  visita 
de  vez  en  cuando  las  huertas  de  los  Grandes,  donde  se  la  ob¬ 
sequia  con  opíparas  meriendas  y  ricas  joyas. 

El  correo  de  Portugal  trajo  noticia  de  que  aquella  Reina  está 
embarazada  de  cuatro  meses.  Se  dice  que  el  Rey  de  España  ha 
pedido  tropas  portuguesas,  Ipero  no  ‘ha  podido  averiguar  toda¬ 
vía  cuántas.  Su  Majestad  se  trasladará  al  Escorial  a  fines  de 
mes,  para  permanecer  allí  hasta  noviembre. 


Madrid,  y  de  septiembre  de  16^4.  ' 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

El  Embajador  español  en  Roma  obró  sin  duda  con  buena  in¬ 
tención.  Lo  probable  es  que  antes  de  recibir  las  órdenes  se  hu- 
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-biese  comprometido  por  secundar  al  Embajador  cesáreo,  en  la 
creencia  de  que  ésta  era  también  la  actitud  de  Madrid. 

Según  ha  dicho  confidencialmente  el  Rey  a  la  Reina,  el  asun¬ 
to  del  Elector  de  Baviera  se  tratará  con  el  máximo  sigilo,  y  a 
este  fin  sólo  intervendrá  en  él  el  Secretario  del  Despacho  Uni¬ 
versal. 

Hoffgens  saldrá,  según  parece,  la  semana  próxima  y  llevará, 
además  -de  los  otros  cuadros,  uno  imuy  bonito  de  Rubens,  que 
la  Reina  pidió  al  Rey.  Recibió  la  visita  de  Giordano,  quien  exa¬ 
minó  los  cuadros  y  rectificó  la  atribución  de  algunos  de  ellos  a 
sus  respectivos  autores. 


Viena,  zj  \de  septiembre  de  ióp4. 

El  Emperador  a  Loibkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fase.  'yp. 

‘La  propuesta  de  Borgomanero  es  la  siguiente:  España  pa¬ 
gará  30  escudos  por  cada  soldado  de  los  3.000  infantes  impe¬ 
riales  que  se  han  de  enviar  a  Cataluña.  El  dinero  se  situará  en 
Hamburgo  a  fin  de  reclutar  con  él  tropas  destinadas  al  Piamon- 
tQ.  Los  que  se  envíen  a  Cataluña  se  reputarán  auxiliares  y  no 
perderán  los  privilegios  de  que  gozan  en  el  servicio  del  Impe¬ 
rio.  Borgomanero  se  compromete  a  gestionar  que  España  pro¬ 
vea  el  mantenimiento,  no  sólo  de  esas  fuerzas,  sino  de  algunas 
más  y  a  que  Leganés  tome  a  cargo  suyo  el  racionamiento,  si  no 
de  los  dos,  por  lo  menos  de  uno  de  los  regimientos  de  la  caba¬ 
llería  imperial  en  el  Milanesado. 

Es  indispensable  que  se  pague  bien  y  puntualmente  al  ejér¬ 
cito  de  Cataluña. 

Madrid,  16  de  septiembre  de  '  i6p 4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Insiste  el  Rey  en  su  propósito  de  castigar  a  Lilly. 

'  Además  de  los  platos  pintados  le  envía  por  conducto  de  Hof  f- 
'gens  tres  cuadros  de  Jordán  y  uno  de  Rubens,  que  estaba  col- 
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gado  en  el  cuarto  del  Rey  y  en  el  que  no  había  reparado  antes. 
Cuando  tenía  ya  dispuesto  el  envío  y  no  imaginaba  posible  aña¬ 
dir  nada  más,  se  fijó  en  el  cuadro,  lo  descolgó  y  no  paró  has¬ 
ta  que  hubo  obtenido  licencia  del  Rey  para  regalárselo.  Confía 
en  que  la  acreditará  de  persona  de  buen  gusto. 

Hay  que  esforzarse  por  procurar  a  los  hermanos  los  cargos 
eclesiásticos  que  merecen.  El  nuevo  gran  maestre  Francisco 
Luis  debe  reunir  a  la  mitra  de  Breslau,  que  ya  tiene,  las  de  Ma¬ 
guncia  y  Lieja.  La  prebostía  de  Elhvanger  se  ha  de  procurar  a 
Alejandro  y  no  perder  de  vista  a  Ratisbona,  Freising  y  Eichstat. 

La  Duquesa  viuda  de  Parma  sigue  en  mala  situación;  por 
eso  le  ruega  que  escriba  al  marqués  Pagani  en  favor  suyo. 


Madrid,  i6  de  septiembre  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schiv.  2(p2lj. 

Según  carta  del  Rey  de  Inglaterra,  enviada  por  Italia  y  que 
llegó  la  semana  anterior,  la  flota  invernará  en  el  Mediterráneo, 
aunque  se  ignora  aún  a  costa  de  quién,  porque  los  españoles  no 
tienen  dinero.  En  Cataluña  han  sitiado  estos  días  a  Hostalrich, 
mientras  los  franceses  asedian  a  Castelflorit. 

Las  personas  reales  siguen  bien  y  la  Reina  joven  continúa 
sus  visitas  a  los  jardines  de  los  Grandes.  La  víspera  por  la 
tarde  estuvo  en  el  de  don  Juan  Enriquez,  conde  de  Alba  de 
Liste. 


Madrid,  16  de  septiembre  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schzv. 

Por  correo  extraordinario  se  sabe  que  el  rey  Guillermo  de¬ 
jará  su  armada  en  España.  No  volverán  a  Inglaterra  sino  los  na¬ 
vios  de  más  porte,  como  la  capitana  y  la  almiranta. 

La  Reina  reinante  estuvo  ayer  tarde  en  el  jardín  de  don 
Juan  Enriquez,  cuñado  del  Duque  de  Osuna,  sin  embargo  de 
que  había  dicho  que  ya  no  quería  ir  a  semejantes  jardines,  por 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  6ti 

las  malas  voces  que  corrían  por  Madrid,  y  también  irá  al  del 
Duque  de  Osuna  luego  que  se  case  éste.  A  la  novia,  que  tam¬ 
bién  es  muy  vieja,  le  pasará  tal  vez  algo  parecido  a  lo  que  cuen¬ 
tan  de  Margarita  de  Austria,  que  después  de  haber  estado  dos 
veces  casada,  y  hallándose  en  gran  peligro  por  la  mar,  viniendo 
a  España,  se  hizo  ella  misma  su  epitafio,  que  dice  asi : 

“Ci  git  Margot,  noble  demoiselle 

que,  cleiix  fois  mariée,  est  morte  pucelle.” 


Dusseldorf,  ly  de  septiembre  de  T6p4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86! 27. 

Sigue  con  impaciencia  sus  gestiones  en  lo  referente  al  Go¬ 
bierno  de  Flandes.  Su  hermano,  el  canciller  Wiser,  tuvo  oca¬ 
sión  de  oír,  cuando  pasó  por  Francfort  al  retorno  de  su  recien¬ 
te  viaje  a  Viena,  de  labios  del  Presidente  de  la  Cámara  de  Hasia 
Cassel,  encargado  en  Alemania  de  los  negocios  de  Inglaterra  y 
las  Provincias  unidas,  Von  Gortz,  que  tanto  el  rey  Guillermo 
como  los  Estados  Generales  están  muy  descontentos  de  este 
Gobernador,  porque  aun  después  de  su  matrimonio'  con  la  Prin¬ 
cesa  polaca  sigue  muy  íntimo  con  una  francesa  que  fué  ami¬ 
ga  del  Duque  de  Luxemburgo  y  del  Mariscal  de  Boufflers,  y  aun 
se  dice  que  va  a  nombrarla  Camarera  Mayor  de  la  nueva  Elec- 
triz.  Esto  se  puede  aprovechar  con  maña. 

En  el  asunto  de  la  sucesión,  los  intereses  de  la  Casa  Pala¬ 
tina  aconsejan  sin  duda  que,  caso  de  fallecer  el  Rey  sin  desr- 
cendencia,  pase  la*  Corona  al  archiduque  Carlos.  Desearía  que 
le  informase  secretamente  acerca  de  su  opinión  y  de  cuál  sería 
el  mejor  modo  de  conseguir  que  el  Archiduque  se  educase  en 
España.  ' 

Si  lo  de  Elteren  no  se  puede  conseguir  en  Lieja,  sea  en  otra 
parte.  ‘ 

No  deje  en*  paz  a  Giordano  hasta  que  pinte  los  cuadros 
pequeños.  Espera  los  caballos  y  celebraría  que  viniesen  también 
otros  andaluces,  cuanto  más  bonitos  y  más  grandes,  mejor.  ' 
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Madrid,  17  de  septiembre  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  S6I2J  c. 

Ha  hablado  con  el  Enviado  de  Inglaterra  sobre  los  asuntos 
de  Lie  ja  y  Flandes,  y  es  de  parecer  que  sea  S.  A.  quien  infor¬ 
me  condicionalmente  al  rey  Guillermo  de  sus  deseos,  seguro  de 
que  ha  de  encontrarle  propicio  y  hostil  al  bávaro,  como  lo  es¬ 
tuvo  tres  años  atrás. 

En  el  asunto  de  Maguncia  se  podría  utilizar  la  circunstan¬ 
cia  de  que  el  Elector  tiene  contraídas  deudas  considerables  con 
España,  para  inclinarle  a  favor  de  la  Casa  Palatina. 

Madrid,  i'j  de  septiembre  de  16^4. 

Copia  de  carta  de  don  Alonso  Carnero  para  el  Conde  de  Tilly. 

St.  A.  K.  bl.  86/2^  c. 

No  habiendo  tenido  respuesta  a  una  carta  de  17  de  junio  que 
escribí  a  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  que  se  encaminase  la 
vuelta  a  esta  Corte,  por  necesitar  de  la  persona  de  V.  S.,  me 
manda  S.  M.  que  envíe  a  V.  S.  copia  de  ella  (que  es  la  adjunta) 
y  que  repita  a  V.  S.  la  orden  para  que  la  ejecute. 

Barcelona,  18  de  septiembre  de  16^4. 

Relación  de  Cataluña. 

St.  A.  K.  bl.  86/2^  c. 

Viernes  pasado  el  Marqués  de  Conflans  y  el  Maestre  de 
Campo  general  dieron  orden  para  atacar,  pero  el  Capitán  ge¬ 
neral  impuso  la  retirada,  que  se  ejecutó  de  mala  gana.  Hostal- 
rich  sigue  en  manos  del  enemigo. 


Madrid,  2^  de  septiembre  de  16^4. 

Carlos  II  a  Medinaceli.  (Embajador  en  Roma.) 

St.  A.  K.  bl.  86/2^  c. 

Ha  de  insistir  para  que  se  celebre  nueva  elección  en  Lieja 
^‘siguiendo  los  dictámenes  de  los  ministros  del  Emperador’^,  que 
de  seguro  contienen  instrucción  análoga. 
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Dusseldorf,  24  de  septiembre  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  86 ¡2^  c. 

No  obstante  las  órdenes  trasmitidas  a  Roma,  sabe  de  buen 
origen  que  allá  se  dan  largas  al  asunto  de  Lie  ja  porque  el  Papa 
se  inclina  a  favor  del  Cardenal  de  Bouillon.  Le  consta  que  el 
Embajador  de  España  y  los  Cardenales  adictos  se  apresuraron 
a  interponerse  en  pro  del  de  Colonia.  El  Deán  y  sus  amigos, 
que  para  ganar  tiempo  se  negaban  a  dar  por  válida  la  elección 
mientras  no  la  confirmase  Roma,  se  hallaron  desamparados 
de  Viena  y  optaron  por  pedir  una  nueva  elección  general  en  la 
confianza  de  que  Viena  y  Madrid  secundarían  esta  actitud.  Es 
indispensable  que  la  Reina  consiga  cartas  recomendando  al  Gran 
Maestre,  y  si  él  no  prevalece,  al  Cardenal  de  Bouillon,  porque, 
según  le  comunican  de  Lie  ja,  caso  de  llegar  allí  instrucciones  de 
Roma  en  tal  sentido,  prevalecería  el  Gran  Maestre  y  el  mayor 
contingente  del  partido  bávaro  se  sumaría  al  palatino.  Estas  no¬ 
ticias  sólo  debe  conocerlas  la  Reina,  y  muy  secreto. 

La  destitución  de  Tilly  se  ha  de  hacer  pronto,  porque  si  si¬ 
gue  allí  algún  tiempo  se  reconciliará  con  Inglaterra  y  los  Es¬ 
tados  Generales. 

Lo  del  Gobierno  de  Elandes  se  ha  de  trabajar  con  tiempo 
y  maña,  insinuando  a  la  Reina  cuán  necesario  es  prevenirse  an¬ 
ticipadamente  contra  lo  que  va  a  ocurrir  si  continúan  los  des¬ 
piltarros  del  Elector,  que  tienen  escandalizados  a  ingleses  y  ho¬ 
landeses,  descontentas  a  las  tropas  y  en  disminución  creciente 
el  respeto  y  la  confianza.  Los  gastos  superfinos  que  se  hacen 
en  Bruselas  contrastan  con  la  irregularidad  de  las  pagas.  No  le 
guía  en  todo  esto  animosidad  ninguna  contra  el  Elector  bávaro, 
sino  sólo  el  interés  de  la  Corona  española. 

Es  ya  inexcusable  que  la  Corte  de  España  piense  en  concer¬ 
tar  la  paz.  Espera  sobre  este  asunto  una  información  completa. 

De  los  cuadros  últimamente  adquiridos  debe  enviar  una  lis¬ 
ta  y  entregar  los  platos  de  porcelana  al  hijo  de  Hoffgens,  si  éste 
se  halla  ya  totalmente  restablecido  y  no  se  presenta  oportunidad 
mejor  para  remitirlos. 
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No  deje  de  la  mano  a  la  Reina  en  -el  asunto  de  Lie  ja,  ya  que 
el  de  Maguncia  se  malogra  por  la  lentitud  de  la  Corte  de  Vie- 
na,  hasta  el  punto  de  que  el  Conde  de  Oettingen  se  propone  re¬ 
gresar  con  el  de  Hamilton,  quien  desiste  de  intervenir  en  este 
caso  por  considerarlo  desesperado. 

En  carta  especial  ha  recomendado  a  la  Reina  a  la  Duquesa 
del  Havre. 


Madrid,  2^  de  septiembre  de  i6p4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hí.  46/1-4  d. 

Lo  de  Cataluña  va  mal  y  no  mejorará  mientras  no  lleguen 
los  refuerzos  alemanes  con  un  general  alemán.  La  Reina  viu¬ 
da  tiene  mucho  empeño  en  casar  al  Rey  de  romanos  con  una 
Princesa  de  Saboya;  hace  un  año  consiguió  ya  del  Rey  que  es¬ 
cribiera  a  Viena  en  este  sentido,  y  ahora  renueva  sus  instan¬ 
cias,  apoyadas  por  el  Enviado  de  Saboya.  Pero  ella  ha  hecho  sa¬ 
ber  al  Rey  que  su  madre  y  el  Elector,  secundados  por  la  Em¬ 
peratriz,  protegen  la  candidatura  de  la  Princesa  sueca,  y  ha  con¬ 
seguido  que  se  abstenga  de  nuevas  gestiones.  Cree  que  con  esto 
España  no  podrá  ya  ser  obstáculo,  porque  además  ha  hecho  sa¬ 
ber  al  Embajador  en  Viena  que  se  abstenga  cuidadosamente  de 
intervenir,  si  quiere  conservar  su  favor.  Pero  importa  que  el 
Elector  esté  prevenido  para  contrarrestar  cualesquiera  falsas  no¬ 
ticias  que  la  Reina  viuda  haga  llegar  a  Viena,  ya  que  está  muy 
comprometida  por  la  saboyana  y  todo  el  partido  francés.  Hasta 
que  no  sea  segura  la  adhesión  de  la  Emperatriz,  conviene  man¬ 
tener  este  negocio  en  secreto. 


Madrid,  jo  de  septiembre  de  1604. 

Lancier  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/ip. 

La  flota  angloholandesa,  que  tenía  orden  de  volverse  a  sus 
puertos,  ha  recibido  la  de  quedarse.  El  correo  del  28  trajo  la 
noticia  de  hallarse  en  Alicante  y  de  que  invernaría  en  un  puer¬ 
to  español,  único  medio  para  conservar  Barcelona. 
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El  Condestable,  el  Almirante,  Montalto  y  el  Enviado  in¬ 
glés  Shonenberg  celebran  reuniones  frecuentes  a  fin  de  arbi¬ 
trar  medios  para  sostenerla. 

Se  ha  perdido  Castelflorit  y  ha  habido  que  levantar  el  cerco 
de  Hostalrich.  Escriben  de  Viena  que  d  Emperador  ha  alista¬ 
do  ya  los  cuatro  regimientos,  de  1.500  hombres  cada  uno,  que 
destina  a  Cataluña.  Sólo  falta  ahora  juntar  el  dinero  para  su 
mantenimiento;  pero  esto  es  lo  más  difícil.  ' 


Madrid,  30  de  septiembre  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  {En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  S6I2J  c. 

No  tiene  apenas  tiempo^  para  atender  a  la  correspondencia, 
porque  la  víspera  hubo  de  perder  el  dia  entero  en  convencer  a 
la  Reina,  por  orden  reservada  del  Rey,  de  que  no  se  opusiese 
a  una  determinada  combinación  de  personal.  Pudo  al  cabo  per¬ 
suadirla  y  ponerlos  en  paz. 

Adjunta  las  órdenes  que  se  enviaron  a  Roma  sobre  el  asunto 
de  Lie  ja,  que  no  podrá  ir  bien  si  mo  se  reciben  otras  análogas 
de  'Viena,  con  cuyos  Embajadores  marchan  siempre  de  acuer¬ 
do  los  'españoles. 

No  ve  perspectiva  ninguna  favorable  a  la  paz,  sobre  todo 
después  que  se  consiguió  que  la  escuadra  aliada  invernase  en 
Cádiz ;  pero  se  informará  mejor. 

Hoeffgens  saldrá  pronto  con  los  envíos,  porque  está  total¬ 
mente  repuesto. 


En  papel  aparte,  de  mano  desconocida,  se  dice  que  el  3  y.  el 
18  de  junio  se  enviaron  a  Roma  órdenes  en  pro  de!  Obispo  de 
Breslau  para  la  mitra  de  Lieja.  Parece  ser  que  el  Emperador  y 
el  Papa  protegen  al  de  Colonia;  pero  la  actitud  del  Deán  y  de 
parte  del  Cabildo'  permite  abrigar  aún  alguna  esperanza. 
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Bensherg,  i  de  octubre  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86¡2^  c. 

Puesto  que  en  Roma  han  confirmado  ya  la  elección  del  de 
Colonia  para  la  mitra  de  Lieja,  no  es  posible  ya  insistir  sobre 
este  asunto. 

Desea  conocer  lo  tratado  entre  el  Rey  y  el  Secretario  del 
Despacho  Universal  sobre  la  continuación  en  Flandes  del  Elec- 
tor  de  Baviera. 

Celebra  que  Hoeffgens  le  traiga  también  un  bonito  cuadro 
de  Rubens. 

Hay  que  proteger  al  Barón  de  Nesselrodt,  custodio  de  la  ca¬ 
tedral  de  Lieja,  que  por  haberse  imclinado  a  la  Casa  Palatina 
será  ahora  perseguido. 


Madrid,  4  de  octubre  de  16^4. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schw.  20^1  g. 

El  Marqués  de  los  Balbases,  mi  Comisario,  quiere  retirar¬ 
se  a  Génova  a  tomar  el  hábito  de  capuchino,  no  sé  si  desenga¬ 
ñado  del  mundo  o  si  resentido  de  que  S.  M.  haya  concedido  a 
la  Reina  reinante  la  disposición  de  su  familia  sin  intervención 
del  Mayordomo  mayor,  que  es  el  Marqués,  ni  tampoco  de  la  Ca¬ 
marera  mayor,  que  de  pesadumbre  se  halla  indispuesta.  El  Mar¬ 
qués  ha  hecho  dejación  de  su  puesto  de  Mayordomo,  pero  has¬ 
ta  ahora  no  se  sabe  si  S.  M.  la  ha  admitido. 

El  Barón  de  Berlips  se  va  preparando  para  hacer  su  función 
pública  de  Ministro  del  señor  Rey  de  Polonia,  y  sólo  un  coche 
le  cuesta  mil  doblones,  y  la  casa  que  compone  será  de  las  me¬ 
jores  que  hay  en  Madrid,  en  adornos  y  alhajas,  y  a  su  hermano 
se  espera  en  esta  Corte  brevemente,  y  no  se  duda  vendrá  a  se¬ 
guir  las  gestiones  pretendiendo  el  puesto  de  Archimandrita  de 
Palermo. 
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Madrid,  /  de  octubre  de  16^4. 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

Dos  cartas,  una  de  don  Alonso  Carnero  y  otra  de  Wiser  al 
Duque  de  Medinaceli  encargándole  que  gestione  en  .Roma  una 
nueva  elección  de  Obispo  de  Lieja  a  favor  del  hermano  de  la 
Reina. 


Bruselas,  8  de  octubre  de  16^4, 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/i4/ri. 

Regresó  la  víspera  de  la  campaña,  luego  de  dejar  bien  for¬ 
tificadas  a  Dixmude  y  Deyuse.  El  Rey  de  Inglaterra  marchó 
días  atrás  a  Loo,  camino  de  Holanda  e  Inglaterra.  El  año  mi¬ 
litar  terminó  mejor  de  lo  que  se  esperaba,  gracias  a  la  rendi¬ 
ción  de  la  plaza  de  Huy,  el  17  de  septiembre,  seguida  el  27  de 
la  Ciudadela,  que  capituló  su  entrega  al  ejército'  aliado. 

Ha  venidO'  de  Roma  la  confirmación  de  su  hermano  como 
Obispo  de  Lieja.  La  noticia  le  será  grata  como  lo  ha  sido  para 
él,  ya  que  de  este  modo  tendrán  más  ocasiones  de  servir  los  in¬ 
tereses  de  la  Casa  de  Austria. 


Madrid,  8  de  octubre  de  i6p4. 

Copia  de  un  decreto  para  Prielmayer.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2^5/5. 

Decreto  por  el  que  se  concede  plaza  de  numerario  en  el  Con¬ 
sejó  de  Brabante,  o  de  supernumerario  hasta  que  la  haya,  a  quien 
case  con  alguna  de  las  hijas  de  Prielmayer,  María  Blanquina  o 
María  Honorata,  siempre  que  reúna  cualidades  que  estime  su¬ 
ficientes  S.  A.  el  Elector. 


Madrid,  10  de  octubre  de  16(74. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Recom-ienda  a  Hóeffgens,  que  trajo  los  vinos  del  Rin  y  deí 
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Mosela  y  regresa  ahora  con  los  platos  de  Julio  Romano  y  los 
cuadros  que  le  regala,  sintiendo  no  poder  enviarle  cosa  ¡mejor. 


Madrid,  ry  de  octubre  de  i6p4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i4fii. 

Agradece  sus  noticias ;  desea  parabienes  a  la  Princesa  de  Po¬ 
lonia,  a  quien  sabe  en  viaje;  promete  recomendar  a  su  hijo  el 
asunto  del  Conde  de  Grajal ;  le  supone  enterado  de  la  marcha 
de  las  cosas  en  Cataluña  y  satisfecho,  como  lo  está  ella,  por  las 
buenas  noticias  del  Principe  Electoral.  I 


Madrid,  14  de  octubre  de  ióp4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

No  olvide  a  su  hermana,  la  Duquesa  viuda  de  Parma.  Ya 
está  Hoeffgens  a  punto  de  partir,  porque  tiene  despachado  has¬ 
ta  su  pasaporte.  Siente  gran  curiosidad  por  saber  si  le  gustaron 
los  platos.  En  el  peor  caso  podrán  servirle  para  poner  en  ellos 
la  ‘‘sauerkraut”  o  los  guisantes  con  tocino.  ' 

Se  ocupará  de  lo  de  Lie  ja.  ' 


Madrid,  14  de  octubre  de  i6p4. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/ip. 

Se  busca  dinero  para  sostener  en  el  Piamonte  a  las  tropas  es¬ 
pañolas  y  a  las  imperiales,  porque  el  Emperador  pide  30  escu¬ 
dos  por  cada  hombre  puesto  en  Milán  y  ascienden  a  6.000.  Se 
habla  de  gravar  la  cal  y  el  papel  sellado. 

La  flota  angloholandesa  que  está  en  Alicante  irá  a  Mallor¬ 
ca.  Dicen  que  la  francesa  del  Mediterráneo,  mandada  por  d’Es- 
trées,  se  halla  desarmada,  péro'  no  asi  la  del  Océano,  que  manda 
Tourville. 
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Madrid,  14  de  octubre  de  16^4. 

Baumgarten  a  Moermann  (i).  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2(42l'¡. 

No  ise  encuentra  dinero  para  sostener  la  flota  aliada;  pero 
ello  no  ha  impedido  que  se  hagan  espléndidos  presentes  a  los 
almirantes  y  capitanes.  Sólo  el  de  Russel  ha  costado  8.000  pis¬ 
tolas  y  el  de  Alemond  4.000. 

El  Barón  de  Berlips  prepara  su  entrada  pública  como  mi¬ 
nistro  del  Rey  de  Polonia.  Está  soberbiamente  alojado,  y  la  ca¬ 
rroza  de  gala  le  ha  costado  i.ooo  pistolas,  con  lo  cual  es  fácil 
imaginar  lo  demás.  También  se  aguarda  la  llegada  de  su  her¬ 
mano  el  Archimandrita,  y  tampoco  éste  se  podrá  quejar  de  la 
carroza  que  lleva. 

Madrid,  14  de  octubre  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^2/y. 

Repite  las  noticias  de  la  anterior  y  añade  que  el  Rey  ha  de¬ 
jado  al  solo  arbitrio  de  la  Reina  joven  la  designación  de  la 
servidumbre  de  la  Casa  Palatina  de  ella. 


Bcnsberg,  14  de  octubre  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser. 

St.  A.  K.  bl.  S61 27  c. 

No  le  parece  discreto  tratar  del  asunto  de  Elandes  directa¬ 
mente  con  el  Rey  de  Inglaterra.  Ha  de  ser  él  quien  con  las  de¬ 
bidas  precauciones  se  le  insinúe  al  Enviado  inglés  en  Madrid 
y  a  los  Ministros  del  Rey  Católico,  dándole  cuenta  periódica  de 
sus  trabajos.  ' 

Es  indispensable  sustituir  a  Tilly  por  Elteren. 


(i)  Era  a  la  sazón  residente  bávaro  en  Viena.  Esta  carta  ha  sido  pu¬ 
blicada  por  el  barón  de  Ow  en  los  Altbayerísche  Monatsschift  (igoi- 
1902),  cuadernos  3  y  4,  e  inserta  en  la  monografía  titulada:  ''Beitriige 
zur  Geschichte  Max  Emmanucls  aus  den  Moermannchen  Papieren  mit^ 
geteilt.'' 


6:ío  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

Madrid,  i6  de  octubre  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St,  A.  K.  hl.  ^6/2^  c. 

Aun  antes  de  recibir  las  órdenes  de  S.  A.  había  ya  comen¬ 
zado  sus  trabajos  para  conseguir  'que  el  Archiduque  fuese  de¬ 
clarado  heredero  y  viniese  a  educarse  a  España,  y  lo  hacía  por 
puro  amor  a  la  Casa  de  Austria,  no  obstante  la  injustificada 
mala  voluntad  de  que  es  víctima  en  Viena.  Tanto  dos  años  atrás 
como  ‘últimamente,  con  ocasión  de  las  enfermedades  del  Rey, 
habló  al  Almirante  y  a  Baños  del  grave  peligro  en  que  estaban 
todos  de  perderse  si  continuaban  entregados  a  la  sola  providen¬ 
cia  divina,  sin  ayudarse  con  los  lícitos  recursos  de  la  prudencia 
humana ;  porque  Dios  sólo  acorre  a  los  que  procuran  valerse  por 
sí  mismos.  Mientras  se  impetra  de  su  divina  voluntad  la  suce¬ 
sión  directa,  es  indispensable  adoptar  las  precauciones  adecua¬ 
das  para  el  caso  ¡de  no  lograrla.  Entre  los  pretendientes,  el  úni¬ 
co  que  merece  ser  tomado  en  cuenta  es,  a  juicio  suyo,  el  Ar¬ 
chiduque;  pero  el  reconocimiento  de  este  heredero  habría  de 
preceder  a  la  firma  del  tratado  de  paz,  porque,  cerrada  ella,  ya 
no  tendría  España  libertad  suficiente  para  resolver  el  litigio 
por  sí  sola.  Se  le  escudhó  con  atención  y  asintiendo  a  sus  ra¬ 
zones,  perO'  no  se  ha  heho  nada,  como  era  de  suponer,  dada  la 
situación  de  la  Corte. 

El  Rey  es  joven,  pero  nada  animoso.  Juzga  una  ofensa  que 
se  dude  de  su  capacidad  para  tener  sucesión  y  en  ningún  caso 
le  agradaría  adoptar  a  un  pariente,  por  el  recelo  de  que  inten¬ 
tase  muy  pronto  introducirse  en  el  gobierno,  tanto  más  cuan¬ 
to  que  no  ignora  el  escaso  respeto  y  el  ningún  temor  que  ins¬ 
pira  a  sus  súbditos  y  sobre  todo  a  los  Grandes.  No  escucha  sino 
a  los  aduladores,  que  le  engañan  con  falsas  profecías,  y  si  al¬ 
guien  intenta  decirle  la  verdad,  le  ataja  afirmando  que  reputa¬ 
rá  traidor  al  vasallo  que  le  suponga  incapaz  de  tener  descen¬ 
dencia.  i 

La  Reina  madre  no  usa  de  su  autoridad  para  que  se  traté 
debidamente  este  magno  asunto,  sino  para  favorecer  a  su  bis¬ 
nieto  el  Príncipe  Electoral  bávaro;  y  el  Rey  lo  sabe,  puesto 
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que  en  cierta  ocasión,  estando  presente  la  Reina  joven,  se  atre¬ 
vió  doña  Mariana  a  pedirle  que  trajese  a  España  al  hijo  del  Elec¬ 
tor.  La  Reina  consorte  favorece  resueltamente  al  Archiduque, 
y  por  consejo  suyo  (de  Wiser)  ha  llegado  a  solicitar  de  su  ma¬ 
rido  que  le  traiga  a  M;tidrid,  y  le  ha  oído  asegurar  que,  llegado  el 
caso,  preferiría  un  bastardo  del  Emperador  a  un  Príncipe  bá- 
varo.  Pero  tampoco  puede  insistir  mucho  en  su  demanda,  por¬ 
que  equivaldría  a  descubrir  al  Rey  que  tampoco  ella  tiene  fe 
en  su  virilidad  para  procrear,  lo  cual  le  ofendería  mortalmente. 

El  Embajador  cesáreo  ha  tratado  este  negocio  con  la  ve¬ 
hemencia  y  falta  de  tacto  que  son  en  él  características  y  le  han 
puesto  varias  veces  en  ridículo,  al  punto  de  que  será  difícil  que 
ni  él  ni  su  sucesor  remedien  el  daño. 

Entre  los  ministros  más  significados,  Montalto  exhibe  las 
armas  de  Baviera  bajo  las  suyas,  porque  dice  descender  de  esta 
Casa  y  encubre  sus  aficiones  políticas  bajo  la  máscara  del  celo 
monárquico.  Al  Embajador  cesáreo  le  ha  dicho  en  su  propia 
cara  que  era  de  traidores  buscar  herederos  a  un  Rey  de  treinta 
3^  dos  años;  aunque  el  Embajador  le  oyó  en  silencio,  se  apresuró 
Montalto  a  dar  cuenta  al  Rey  de  su  hazaña. 

Baños  prefiere  que  no  se  hable  del  asunto  mientras  viva  el 
Rey,  y  es  muy  posible  que  no  vea  con  buenos  ojos  al  Archidu¬ 
que  porque  tampoco  en  Viena  le  quieren  a  él,  por  influjos  de  su 
enemiga  la  Reina  madre. 

El  Almirante  es  bien  intencionado;  podría  decir  mucho  de 
lo  bueno  que  piensa  y  se  le  escucharía  por  el  ascendiente  de  que 
goza,  pero  no  se  atreve  a  iniciar  tema  tan  escabroso. 

El  Condestable  está  muy  viejo  y  su  humor  es  ya  insufrible. 
Quiere  que  se  cuente  con  él  para  todo  y  se  excusa  luego  para  no 
tener  que  aceptar  nada. 

El  Cardenal  de  Toledo  es  de  poca  cabeza  y  no  muy  grato 
al  Rey. 

Mancera,  no  obstante  su  identificación  con  la  Reina  madre, 
■por  ignorar  acaso  su  voluntad,  ha  votado  en  una  de  las  sesio¬ 
nes  en  que  se  trató  de  la  paz  que  no  convenía  concertarla  y 
que  era  preciso  disipar  antes  las  esperanzas  del  Rey  Cristia¬ 
nísimo  y  del  Delfín  en  la  sucesión  española,  trayendo  antes  a 
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España  al  Archiduque.  Su  dictamen  no  prevaleció  porque  fue 
combatido  por  IMontailto  y  por  los  demás. 

Todos  estos  antecedentes  le  llevan  a  la  conclusión  de  que  no 
será  posible  lograr  nada  eficaz  por  medio  de  pláticas  y  nego¬ 
ciaciones,  y  que  acaso  sería  lo  más  práctico  intentar  un  golpe  de 
energía.  Se  le  ocurre  uno  que  requiere,  es  cierto,  resolución^ 
rapidez,  secreto  y  habilidad,  pero  que  podría  ser  decisivo.  Se 
podría  fingir  un  agrio  disgusto  entre  el  Rey  de  Romanos  y  el 
Archiduque,  que  llegase  hasta  los  Emperadores,  los  cuales  da¬ 
rían  la  razón  al  primero.  El  Archiduque  entonces  huiría  disfra¬ 
zado  de  Viena,  sin  más  acompañante  que  un  fiel  servidor ;  ven¬ 
dría  a  Madrid  para  permanecer  oculto  algún  tiempo  mientras  se 
divulgaba  el  lance  y  se  presentaría  de  improviso  ante  el  Rey  dán¬ 
dole  cuenta  de  las  causa  de  su  huida  y  pidiéndole  que  le  destinase 
a  la  guerra  de  Cataluña.  La  fuga  se  ímantendría  secreta  en  Viena 
unos  cuantos  días,  para  darle  lugar  a  recorrer  sin  obstáculos  la 
mayor  parte  del  camino,  y  luego  se  publicaría  en  las  gacetas 
con  gran  estrépito  y  hasta  inserción  de  retratos  a  fin  de  que  se 
le  pudiera  reconocer.  También  sería  conveniente  que  para  en¬ 
tonces  estuviese  ya  en  Cataluña  el  cuerpo  de  ejército  de  buenas 
tropas  imperiales.  Este  plan,  que  aunque  a  primera  vista  parece 
peligroso  es  quizá  el  único  viable,  lo  tiene  muy  madurado,  y 
añadiría  detalles  si  no  le  costase  tanto  cifrar  lo  que  escribe. 

Se  ocupará  debidamente  de  todos  los  demás  asuntos  que  le 
tiene  encomendados  S.  A. ;  pero  en  el  de  la  paz  no  es  'posi¬ 
ble  hacer  nada  porque  el  solo  conato  podría  determinar  la  mar¬ 
cha  de  la  escuadra  aliada  hacia  las  Indias. 

Los  caballos  sardos  irán  directamente  desde  Cerdeña  a  Gé- 
nova  y  no  es  posible  encomendar  los  españoles  a  Hoeffgens 
porque  no  tiene  costumbre  de  viajar  con  ellos.  Harto  tendrá 
que  hacer  con  ocuparse  del  equipaje  que  se  le  encomienda,  en 
el  que  figuran  los  cuadros  cuya  lista  va  adjunta,  y  el  esmeriL 
Cuenta  partir  el  17. 

Jordán  sigue  prometiendo  que  pintará  los  cuadros  peque¬ 
ños,  pero  sabe  por  uno  de  sus  amigos  que  anda  ya  muy  mal  de  la 
vista  para  este  empeño,  aun  cuando  le  cuesta  trabajo  confesarlo. 
En  el  papel  que  escribió  para  que  la  Reina  se  lo  entregara  for- 
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malizando  el  encargo,  figuran  dos  cuadros  grandes,  imitando  a 
Paolo  Veronese,  dos  imitando  a  Guido  Reni  y  otros  dos  imi¬ 
tando  a  Coreggio.  Ha  prometido  empezarlos  dentro  de  seis  a  ocho 
días  y  seguramente  costará  trabajo  distinguirlos  de  los  pintados 
por  esos  maestros.  Es  increíble  hasta  qué  punto  lleva  la  per¬ 
fección.  Recientemente  ha  visto  un  Lucas  de  Leyden  pintado  por 
Jordán  treinta  y  cinco  años  atrás,  que  engaña  a  cuantos  pintores 
lo  ven.  Si  no  se  logra  que  pinte  los  pequeños,  al  menos  con  estos 
otros  quedará  complacido  S.  A. 

Va  adjunto  un  papel,  en  italiano,  que  dice  así: 


Cuadros  comprados  por  S.  A.  E.  después  de  enviar  la  lista 
anterior. 


Doblas. 


Un  boceto  de  Rubens .  8 

■Un  cuadrito  en  tela  que  representa  a  unos  ban¬ 
didos  jugando,  del  estilo  de  Bamboggio....  8 

Una  batalla  nocturna  entre  cristianos  y  turcos 

de  Brughel  el  Viejo . 6 

Un  bellísimo  retrato  original  de  don  Diego 

Velázquez .  4 

Una  tabla  con  la  degollación  de  San  Juan 
Bautista .  2 


Una  tentación  de  San  Antonio,  en  lámina,  de 


Pablo  Brull .  3 

Un  Salvador,  en  lámina,  que  parece  de  Pa¬ 
rís  Bordone .  i 

Gastos  invertidos  en  restaurar  y  retocar  los 

cuadros  que  lo  habían  menester .  6 

Esmeril  a  7  1/2  reales  la  libra .  12  1/2: 

Embalaje  de  las  tres  cajas,  hule,  bayeta  blan- 

y  arpillera .  17  1/2 
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Bruselas,  22  de  octubre  de  lóp^.  ■. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p3l  14! II. 

Su  hijo  ha  estado  enfermo  por  culpa  de  la  dentición,  pero 
se  halla  mejor.  Vino,  en  efecto,  el  Breve  del  Papa  confirmato¬ 
rio  de  la  elección  de  Lie  ja,  pero  obliga  a  su  hermano  a  renunciar 
las  sedes  de  Freising  y  Ratisbona,  lo  cual  le  perjudica  mucho 
porque  completaban  su  congrua,  que  no  estará  cubierta  con  sólo 
los  obispados  de  Colonia  y  Lie  ja. 

Avisan  de  Polonia  que  acaba  de  fallecer  la  hermana  de  aquel 
Rey,  Princesa  viuda  de  Radzivill,  con  lo  cual  se  retrasará  por 
el  luto  la  salida  de  la  Electriz.  Pero  confia  en  comunicar  pronto 
sfu  partida.  ' 


Lieja,  23  de  octubre  de  16^4. 

Karg  (funcionario  al  servicio  del  Elector  de  Colonia)  a  Priel- 
mayer.  (En  alemán.) 

H.  St.  A.  Furst ensachen.  683. 

El  sábado  anterior  llegó  el  Breve  original  confirmatorio  de 
la  elección  del  de  Colonia,  y  el  domingo  fue  entreg^ado  solemne¬ 
mente  al  Capitulo  por  el  obispo  auxiliar  de  Colonia,  Burman, 
procediéndose  luego  a  la  toma  de  posesión,  que  se  dió  en  la 
catedral  de  San  Lamberto,  al  archimandrita  Conde  de  Duras, 
apoderado  del  Elector.  Hubo  después  gran  banquete  en  el  Pa¬ 
lacio  de  Bruselas,  con  asistencia  del  príncipe  de  T'Serclaes,  Tilly, 
que  se  dispone  a  marchar  a  España ;  el  general  holandés  Linden- 
baum  y  muchos  canónigos. 

Horas  antes  de  la  toma  de  posesión  se  ausentaron  de  Lie¬ 
ja  el  teniente  general  palatino  Conde  d’Autel,  el  deán  Loren¬ 
zo  de  Mean  y  el  canónigo  párroco  de  San  Andrés.  Se  apercibe 
4a  entrada  oficial.  Parece  ser  que  el  Papa  quiere  que  el  Elector 
renuncie  a  Freising  y  Ratisbona,  pero  hay  alguna  esperanza  de 
arreglarlo. 
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Lie  ja,  de  octubre  de  16^4. 

El  mismo  al  mismo. 

Ibid. 

El  domingo  s€  celebró  con  gran  alegría  la  entrada  oficial. 
Dickfeld  está  en  Lieja. 


Madrid,  28  de  octubre  de  16^4, 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  2^sl  19- 

El  17  de  octubre  llegó  a  Cádiz  la  flota  angloholandesa, 
con  ánimo  de  pasar  allí  el  invierno. 

Russel  ha  dejado  algunas  fragatas  y  barcos  ligeros  en  Má¬ 
laga  y  Cartagena  para  que  aguarden  el  retorno  a  Brest  de  la 
escuadra  francesa  y  procuren  hostilizarla. 

Gastañaga  ha  sido  nombrado  Virrey  de  Cataluña. 

Se  teme  un  ataque  de  los  moros  a  Ceuta. 


Madrid,  28  de  octubre  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^2 ly. 

Duplica  las  noticias  de  la  carta  anterior  y  añade  que  se  ce¬ 
lebró  el  cumpleaños  de  la  Reina  consorte  con  gran  gala  y  co¬ 
media.  Casi  todos  los  Enviados  extranjeros  la  felicitaron. 


Madrid,  2p  de  octubre  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  Ax.  K.  schzv.  8^1 2^. 

No  tiene  nada  que  añadir  a  cuanto  escribió  sobre  el  nego¬ 
cio  de  la  sucesión,  como  no  sea  la  conveniencia  de  que  no  se  de¬ 
more  la  ejecución  de  su  plan,  si  fuese  aprobado,  porque  mien¬ 
tras  no  conozca  esta  monarquía  al  heredero,  irá  de  mal  en  peor. 
Del  Rey  no  se  podrá  esperar  nunca  declaración  espontánea,  y 
es  muy  de  temer  que  las  desdichas  públicas  obliguen  a  reunir 
Cortes,  donde  suenen  voces  importunas,  que  aunque  vagamente 
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se  escuchan  ya.  Cierto  que  la  nación  es  tan  débil  e  irresoluta  coma 
el  Monarca,  a  quien  nadie  ama  ni  teme.  Pero  cada  día  es  menos 
verosímil  que  logre  sucesión;  el  Emperador  está  lejos,  y  los  ve¬ 
cinos  francés  y  portugués  toman  aliento  de  las  circunstancias. 
Al  último  se  le  acaban  de  pedir  tropas  auxiliares,  que  de  se¬ 
guro  no  negará,  y  aunque  se  haya  hecho  otro  tanto  con  el 
Emperador,  su  alejamiento  le  coloca  en  situación  de  inferio¬ 
ridad. 

Reconoce  que  isu  proyecto  tiene  dificultades,  una  de  ellas  la 
de  arriesgar  la  vida  del  Archiduque  en  viaje  de  incógnito*  tan 
largo  con  la  sola  asistencia  de  un  servidor;  pero  este  es  el  de¬ 
ber  de  los  Príncipes,  no  escatimar  su  persona  cuando  se  trata 
de  grandes  empresas,  y  es  frecuente  que  Dios  bendiga  a  quie¬ 
nes  las  acometen.  En  último  caso  se  podría  insistir  en  lo  que 
ya  insinuó  al  Almirante  y  a  Baños  para  que  lo  hiciesen  llegar 
al  Rey;  que  no  era  lícito  esperar  grandes  auxilios  del  Imperio 
en  tropas,  que  España  apenas  podía  pagar  ni  sostener,  sin  un 
interés  político  justificador  del  esfuerzo. 

El  Rey  le  ha  hecho  preguntar,  por  conducto  del  Almirante,  si 
el  Elector  Palatino  estaría  dispuesto  a  cederle  algunas  tropas  de 
infantería  y  caballería  para  la  próxima  campaña  de  Cataluña,  y 
(Caso  afirmativo,  en  qué  número  y  condiciones.  El  ejército  espa¬ 
ñol  está  tan  indisciplinado  como  de  costumbre,  y  además  des¬ 
moralizado  por  la  derrota,  y  se  teme  con  fundamento  que  apenas 
entre  en  acción  sea  presa  del  pánico.  Para  remediarlo  se  pro¬ 
curará  traer  el  mayor  número  posible  de  tropas  extranjeras. 

El  Marqués  de  Gastañaga  obtuvo  el  Virreinato  de  Cata¬ 
luña  en  lugar  de  Villena  porque  la  Reina  no  consiguió  que  pre¬ 
valeciese  su  candidato  Conflans  a  causa  de  la  enemistad  que  le 
tienen  los  catalanes. 

Gestiona  lo  mejor  que  puede  los  demás  asuntos  que  le  es¬ 
tán  encomendados.  En  cuanto  vaque  una  mitra  aragonesa  pro¬ 
curará  que  se  otorgue  al  Obispo  de  Solsona;  trabaja  a  favor  de 
Nesselrodt  y  cree  que  convendría  pedir  para  Elteren  la  plaza 
de  castellano  de  Milán,  que  se  ha  de  proveer  por  muerte  de  su 
titular.  La  efectividad  de  un  cargo  en  el  Milanesado  es  mejor 
que  la  perspectiva  de  una  sucesión  en  Elandes. 
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El  Enviado  de  Toscana  ha  obtenido  las  órdenes  que  deseaba 
para  la  próxima  visita  del  barco,  merced  a  su  intercesión  cerca! 
de  la  Reina. 

Hóeffgens  salió  ocho  días  atrás  con  bastante  equipaje.  i 


Dusseldorf,  2^  de  octubre  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27. 

Debe  procurar  que  entre  las  dos  Reinas  se  mantenga,  en  lo 
aparente  al  menos,  la  mejor  armonía  posible. 

En  lo  de  Lie  ja  no  cabe  ya  sino  amparar  a  los  que  se  por¬ 
taron  lealmente,  como  Mean  y  Elteren,  aunque  sin  comprometer 
a  la  Reina  en  todo  cuanto  pidan. 

Le  envía  en  un  papel  (que  falta  en  el  legajo)  las  condicio¬ 
nes  que  se  le  ocurren  como  más  a  propósito  para  llegar  pronto 
a  la  paz,  aunque  no  le  permite  que  tome  su  nombre,  sino  que 
las  insinúe  como  si  se  le  hubiesen  ocurrido  a  él.  La  situación 
de  Cataluña  no  es  nada  tranquilizadora,  sobre  todo  después  de 
la  retirada  de  Russel,  que  deja  indefensa  a  Barcelona.  Cierto 
que  es  muy  loable  la  firmeza  de  España  en  la  adversidad ;  pero  a 
la  resolución  con  que  se  acuerda  continuar  la  guerra  no  corres¬ 
ponden  después  los  preparativos  militares,  y  resulta  sospecho¬ 
so  el  celo  de  quienes  estorban  la  paz  y  no  se  cuidan  de  allegar 
medios  para  proseguir  con  fruto  la  guerra. 

Espera  con  curiosidad  lo  referente  al  Gobierno  de  Flandes. 

Corren  rumores  de  que  Leganés  va  a  ser  sustituido  por  Mel¬ 
gar  en  el  Gobierno  de  Milán.  La  oportunidad  parece  propicia 
para  lanzar  la  candidatura  de  Carlos  Felipe,  con  el  apoyo  del 
gran  crédito  de  la  Reina. 

i\guarda  con  impaciencia  la  llegada  de  Hoeffgen. 

Postdata.  Le  ha  sorprendido  dolorosamente  saber  que  la 
Reina,  su  hermana,  ha  escrito  al  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teu¬ 
tónica  cuán  conveniente  sería  apartar  a  la  madre  de  todos  del 
lado  suyo,  donde  ahora  está,  por  temor  a  que,  cuando  falte, 
haga  ella  donación  de  sus  alhajas  a  la  Electriz,  perdiéndolas  de 
este  modo  la  Casa  Palatina,  a  la  cual  pertenecen.  Su  devoción  a 
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la  Reina  se  ha  hecho  patente  en  cuantas  ocasiones  se  le  depararon, 
y  no  concibe  cómo  ha  podido  ella  dudar  de  su  cariño  hasta  el 
punto  que  revela  esta  carta.  Sólo  se  explica  porque  preste  cré¬ 
dito  a  los  injustificados  ataques  que  dirige  contra  sus  herma¬ 
nos  el  Obispo  de  Augusta.  Es  preciso  convencerla  de  que  si  re¬ 
tienen  junto  a  ellos  a  su  madre,  lo  hacen  con  el  único  propósito 
de  preservarla  de  los  desagrados  por  ella  padecidos.  Ignora  quién 
será  más  adecuado  para  esa  misión,  si  él,  la  Condesa  de  Ber- 
lips  o  el  padre  Gabriel,  aun  cuando  de  éste  sospecha  que  sea 
cabalmente  el  instrumento  de  que  se  valió  el  Obispo  de  Augusta. 
Haga  él  lo  que  estime  preferible  e  infórmele  secretamente  del 
resultado. 


Dusseldorf,  jo  de  octubre  de  16^4. 

El  mismo  a  Mariana  de  Neoburgo.  {En  alemán.) 

St.  A  K.  hl.  46/14  d. 

Echa  de  menos  en  el  Rey  la  resolución  de  su  enérgico  ante¬ 
pasado  Felipe  II  para  castigar  a  los  Gobernadores  que  lo  me¬ 
rezcan.  Se  acaba  de  dar  un  importantísimo  Virreinato  a  Gasta-  ' 
naga,  que  estuvo  a  punto  de  perder  a  Flandes.  Que  el  Elector 
de  Baviera  lo  haga  todavía  peor  no  puede  servirle  de  disculpa. 

Hay  que  imponer  un  escarmiento,  comenzando  por  el  Go¬ 
bernador  de  Flandes,  y  se  reintegrará  el  Rey  en  el  dominio  de 
los  inmensos  tesoros  que  le  pertenecen. 


Haya,  2  de  noviembre  de  16^4. 

Quirós  a  Borgomanero. 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fass.  '¿8. 

‘'Después  que  llegó  a  esta  Corte  el  Barón  de  Gortz,  que  estuvo 
en  ésa  de  orden  del  Rey  británico  a  las  conferencias  secretas  to¬ 
cante  a  los  proyectos  de  paz  que  vienen  de  Suecia,  puedo 
participar  a  V.  E.  que  por  lo  que  he  entendido  de  las  que 
este  ministerio  tuvo,  S.  M.  británica  parece  que  ha  venido  muy 
encargado  de  la  Cesárea  a  sus  ministros  para  solicitar  que 
este  Rey  convenga  en  que  se  pueden  continuar  las  sesiones  de 
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los  proyectos  de  paz  en  la  Corte  de  Viena,  según  desea  el  se¬ 
ñor  Emperador  y  su  ministerio,  y  aunque  el  Pensionario  y  esta 
Regencia  estaban  muy  opuestos,  y  lo  están  interiormente,  a  que 
se  puedan  internar  los  discursos  de  paz  en  esa  Corte,  no  obs¬ 
tante  habiéndose  vencido  el  Rey  de  las  eficaces  expresiones  del 
Barón  de  Górtz  (con  las  que  le  ha  hecho  del  buen  ánimo  de 
S.  M.  Cesárea)  seguirá  este  Gobierno  a  S.  M.,  aunque  con  la 
declaración  que  el  Barón  de  d-íekeren,  su  ministro,  les  ha  de 
comunicar  en  derechura  desde  Suecia  lo  que  se  tratare  en  aque¬ 
lla  iCorte,  sin  esperar  a  que  les  vengan  las  noticias  de  ésa,  y 
en  esta  forma  ha  podido  conseguir  el  Barón  satisfacer  a  su 
encargo,  y  a  Hekeren  (que  ha  quince  días  partió  de  aquí  para 
Suecia)  le  van  nuevas  instrucciones,  y  entre  ellas  el  que  se  en¬ 
tienda  y  obre  de  acuerdo  con  el  Enviado  que  el  señor  Empera¬ 
dor  tiene  en  aquella  Corte,  en  donde  el  Conde  de  Avau  pro¬ 
moverá  sus  discursos  ¡y  proyectos,  y  para  ello  enviará  también 
S.  M.  británica  a  Suecia  ministro,  y  asimismo  parte  de  aquí  sin 
falta  esta  semana  Milord  Lexinfton  a  esa  Corte,  confiado  del 
suceso  de  esta  negociación,  habiéndoseme  declarado  que  estan¬ 
do  él  por  Enviado  de  S.  M.  británica  en  \dena,  no  consentiría 
que  el  Barón  de  Górtz  ni  otro  alguno  tuviese  en  ella  más  parte 
de  la  que  le  quisiere  dar,  ni  que  tratase  de  dependencia  que  tocase 
al  Rey  y  a  ingleses,  y  que  si  en  esto  hubiera  de  hacer  la  menor 
novedad  se  lo  dijesen,  porque  aunque  tenía  su  mujer  en  Colo¬ 
nia,  en  camino  para  Viena,  la  despacharía  correo  llamándola  y 
se  volvería  a  Inglaterra ;  y  la  resolución  parece  fué  condescender 
a  su  representación. 

’Tara  este  acuerdo  del  Rey  y  los  Estados  con  el  señor 
Emperador  ha  influido  en  S.  M.  británica,  que  gobierna  a 
éstos,  el  comprender  que  tiene  en  ellos  descontentos,  y  muchos 
que  por  darle  disgusto  desearían  aventurar  la  importancia  de 
la  buena  paz  con  precipitarse  para  abreviarla  intempestivamen¬ 
te,  con  que  las  expresiones  del  señor  Emperador  por  medio  del 
Barón  de  Górtz  han  tenido  esta  favorable  ocurrencia;  bien 
que  no  aseguro  a  V.  E.  que  deje  de  haber  alteración.  El 
fin  principal  del  Rey  es  que  dure  la  guerra  hasta  que  los 
franceses  ofrezcan  mejores  condiciones  de  paz  y  de  seguridad 
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(que  conoce  es  imposible  sin  abatir  bien  a  la  Francia)  y  en  el 
ínterin  tienen  por  conveniente  que  se  trate  de  ella  lejos  de  aquí, 
entendiendo  que  por  una  parte  da  satisfacción  a  la  Regencia, 
mostrando  políticamente  que  desea  su  conclusión,  y  por  otra, 
con  las  dilaciones  de  idas  y  venidas  en  la  participación  de  lo 
que  se  discurriese  en  iSuecia  y  Viena  y  se  respondiere,  se  viene 
a  pasar  el  tiempo;  y  deseo  creer  que  la  pauta  del  señor  Empe¬ 
rador  y  convención  del  Rey  con  S.  M.  Cesárea  producirá 
muy  favorables  consecuencias  en  la  suposición  con  que  yo  vivo 
le  que  S.  M.  Cesárea  se  mantendrá  siempre  muy  unido/' 


Bruselas,  4  de  noviembre  de  16^4. 

Voeller  a  Seheim.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  ¿8. 

El  Elector  de  Colonia  fué  recibido  con  aplauso  extraordi¬ 
nario  en  Lieja.  El  pobre  Marqués  de  Hoensbroeck,  que  trabajó 
tanto  durante  la  elección,  murió  el  27  de  octubre  en  su  casa  de 
El  Haya.  El  Conde  Hamilton  salió  quince  días  atrás  de  Düssel- 
dorf,  camino  de  la  Corte  de  Suecia,  con  el  encargo,  según  pare¬ 
ce,  de  ajustar  el  casamiento  de  la  Princesa  con  el  'Rey  de  Ro¬ 
manos.  Le  acompaña  el  consejero  Wiser. 


Bruselas,  4  de  noviembre  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^^li4lii. 

Espera  noticias  de  Polonia,  de  donde  no  se  sabe  nada  nuevo. 
La  campaña  está  en  suspenso  porque  los  beligerantes  preparan 
sus  cuarteles  de  invierno.  Su  hermano  hizo  el  24  de  octubre  3  a 
entrada  pública  en  Lieja,  y  tomó  posesión  de  la  sede.  Hasta  los 
del  partido  opuesto  demostraron  gran  alegría. 

Felicita  por  el  cumpleaños  del  Rey. 
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Madrid,  ii  de  noviembre  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  i(En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2(p^li4lii. 

Celebra  que  llegase  la  confirmación  del  Elector  de  Colonia, 
como  Obispo  de  Lieja.  Da  gracias  a  Dios  por  la  retirada  del 
enemigo  y  por  la  buena  salud  del  Príncipe  Electoral,  su  bisnieto. 
Espera  recibir  pronta  noticia  del  viaje  de  la  Electriz  y  de  su 
feliz  llegada. 

Todo  sigue  bien,  y  tampoco  en  Cataluña  hay  ya  nada  que 
temer  por  este  año. 


Madrid,  ii  de  noviembre  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2(^2 1^. 

Gastafíaga  salió  para  Cataluña.  í 

El  Rey  de  Marruecos  reúne  un  fuerte  ejército  en  las  proxi¬ 
midades  de  Melilla.  Es  probable  que  quiera  sitiar  a  Ceuta. 

S.  M.  ha  concedido  al  Barón  de  Berlips  la  encomienda  de 
Belvis,  que  reúne  4.000  escudos  al  año,  aunque  había  mucha's 
pretensiones.  Pronto  hará  su  entrada  pública  como  Enviado  de 
Polonia  porque  recibió  por  el  último  correo  sus  credenciales. 
Prepara  carrozas  de  gran  valor  y  numeroso  séquito. 

Idem,  id. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

Ibid. 

No  comprende  por  qué  al  confirmarse  la  elección  para  el 
Obispado  de  Lieja,  los  de  Freising  y  Ratisbona  fueron  decla¬ 
rados,  ipso  jacto,  vacantes.  Creía  saber  que  el  Elector  de  Co¬ 
lonia  estaba  en  posesión  de  una  Bula  del  Papa  autorizándole 
para  disfrutar  cuatro  Obispados  juntos.  Espera  que  los  cabil¬ 
dos  de  aquellas  sedes  tardarán  todavía  mucho  tiempo  en  hacer 
efectivas-  las  vacantes. 

Desea  salir  de  Madrid,  pero  esperará  hasta  que  Scarlatti  le 
reemplace. 


632  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  ' 

Idem,  id.  ' 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

'  St.  A.  K.  schw. 

Hará  lo  posible  para  obtener  el  pago  de  las  tropas  bávaras  en 
los  Países  Bajos. 

Los  franceses  de  Cataluña  se  han  retirado  a  cuarteles  de 
invierno  y  quedan  pocos  en  el  país.  La  marcha  de  la  caballe¬ 
ría  obedece  a  falta  de  piensos.  Gastañaga  salió  para  Catalu¬ 
ña  el  9. 

La  armada  angloholandesa  espera  en  el  mar  a  la  -francesa. 
Ceuta  está  sitiada  por  los  moros.  Se  han  embarcado  400  hom¬ 
bres  con  todo  lo  necesario.  Su  pérdida  sería  muy  desagradable, 
par  su  situación. 

Se  dice  que  está  pronto  el  dinero  para  enviar  200  hombres 
de  las  tropas  imperiales  a  Italia. 


Madrid,  12  de  noviembre  de  16^4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Giordano  está  ocupado  por  algunos  encargos  de  la  Reina 
viuda,  pero  terminará  en  pocos  días  y  empezará  en  seguida  a 
trabajar  para  él.  Los  cuadros  serán,  sin  duda,  los  más  bonitos 
que  han  salido  de  su  mano.  Le  visita  todos  los  días  para  verle 
trabajar  y  animarle. 

Sabe  que  se  intriga  contra  su  hermano  Alejandro  y  supone 
que  el  golpe  viene  de  los  Jesuítas,  que  tanto  perjudicaron  ya  a 
sus  otros  dos  hermanos,  Carlos  y  Federico. 

Los  moros  han  sitiado-  a  Melilla. 

Que  no  dejen  de  enviar  los  retratos  porque  el  Rey  los  es¬ 
pera  con  impaciencia. 

En  postdata.  El  proyecto  matrimonial  con  Suecia  se  ha  he¬ 
cho  público  por  las  Gacetas,  que  atribuyen  a  este  designio  el 
viaje  de  Hamilton;  pero  conviene  guardar  secreta  la  confir¬ 
mación. 
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Madrid,  12  de  noviembre  de  16^4. 

Wis-er  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86127  c. 

Cumpliendo  la  orden  de  tratar  el  asunto  de  Flandes  con  el 
Enviado  de  Inglaterra,  para  excusar'  a  S.  A.  de  hacerlo  direc¬ 
tamente  con  el  Rey,  tuvo  con  él  dias  pasados  una  larga  con¬ 
versación  y  le  oyó  decir  que  tanto  S.  M.  británica  como  los 
Estados  generales  están  muy  disgustados  con  el  Elector  de 
Baviera  porque  mantiene  relaciones  con  el  Rey  de  Francia, 
cosa  que  están  dispuestos  a  impedir,  incluso  por  las  armas,  si 
no  pudiesen  de  otro  modo.  El  Enviado  inglés  prometió  dar  cuen¬ 
ta  de  ello  al  Rey  de  España  y  cree  que  debe  de  haberlo  hecho  ya. 

En  audiencia  privada  dió  a  S.  M.  las  quejas  contra  Tilly,  el 
cual  tendrá  que  salir  de  Lieja,  y  habló  a  favor  de  Nesselrodt. 
Elteren  no  podrá  en  modo  alguno  obtener  mando  en  Lieja,  y  es 
más  fácil  procurárselo  en  el  Milanesado.  No  ha  hecho  nada  a 
favor  de  Mean  porque  aguarda  a  que  el  Enviado  de  Inglaterra 
reciba  instrucciones  sobre  este  punto  para  trabajar  en  unión 
suya. 

Barcelona,  13  de  noviembre  de  16^4. 

De  una  relación  anónima. 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

“El  señor  Marqués  de  Gastañaga  hallará  empezadas  las  for¬ 
tificaciones  del  fuerte  Monjuic  y  de  la  ciudad,  previniéndonos 
para  el  marzo  que  viene,  en  que  se  teme  el  ejército  enemigo  no 
dé  sobre  Barcelona,  a  la  cual  no  será  fácil  resistir  su  poder,  a 
no  hallarse  con  un  buen  ejército  para  salir  a  su  encuentro,  y 
éste  formado  de  soldados  veteranos  y  hechos  a  pelear,  como  son 
60  alemanes  y  10  italianos  (sic)  que  se  dice  vendrán  de  las 
partes  de  Saboya  y  con  ellos  podríamos  esperar  la  primavera.'^ 
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Dusseldorf,  13  de  noviembre  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K,  bl.  S6I2J  c. 

Se  hace  cargo  de  que  es  imposible  negociar  oficialmente  la 
ida  del  Archiduque  y  su  público  reconocimiento  como  herede¬ 
ro.  El  plan  que  se  le  ocurrió  no  es  practicable  y  ni  aun  se  pue¬ 
de  insinuar  a  Viena  sin  ofender  a  la  Corte  imperial,  juzgándola 
capaz  de  una  farsa  en  la  que  nadie  creería,  dada  la  tierna  edad 
del  Archiduque.  Lo  mejor  es  seguir  'representando  a  Baños',,  al 
Almirante  y  a  los  demás  Grandes  influyentes  la  necesidad  de 
quitar  esperanzas  a  Francia  y  la  conveniencia  para  ello  de  ha¬ 
ce  venir  al  Archiduque  públicamente  para  educarle  en  España. 
Conviene  también  vigilar  las  intrigas  de  Montalto  y  otros  mal 
intencionados ;  advertirle  a  él  de  las  gestiones  que  puedan  pa¬ 
recer  oportunas  cerca  de  los  Emperadores  y  mantener  contacto 
con  la  Reina  en  este  negocio,  informándole  secretamente  de 
cuanto  ocurra. 

Nada  es  posible  hacer  ya  en  lo  referente  a  Lie  ja  y  Magun¬ 
cia,  como  no  sea  sugerir  al  Rey  Católico  las  precauciones  con¬ 
ducentes  a  prevenir  la  propensión  del  Elector,  tan  favorable  a 
las  criaturas  francesas. 

Es  inverosímil  la  resistencia  de  España  a  tratar  la  paz,  so¬ 
bre  todo  desde  que  se  conocen  la  negociaciones  entabladas  bajo 
mano  por  Inglaterra  y  Holanda.  Dos  ministros  franceses  han 
pasado  por  Lieja  en  dirección  a  Maestricht,  adonde  les  siguió 
Dickveldt,  que  tuvO'  con  ellos  largas  y  numerosas  conferencias. 
Si  Inglaterra  y  Holanda  se  entienden  con  el  enemigo  a  costa 
del  Imperio  y  de  España,  se  acabarán  muy  pronto  las  alharacas 
y  habrá  que  entonar  tardiamente  el  yo  pequé. 

Aguarda  impaciente  los  caballos  sardos  y  los  cuadros  de  que 
es  portador  Hoeffgens,  a  quien  supone  en  camino.  Si  no  se 
logra  que  Giordano  pinte  los  cuadros  pequeños,  podrá  comprar 
lo  mejor  que  haya  de  él. 

Ha  muerto  en  Estrasburgo  el  Conde  Palatino  de  Valdenz  (i) 


(i)  El  conde  Leopoldo  Luis  de  Valdenz  murió  sin  herederos  direc¬ 
tos  el  29  de  septiembre  de  1694.  Pero  el  derecho  sucesorio  del  Elector 
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y  se  ha  apresurado  a  comunicar  al  Diputado  en  la  Dieta  de  Ra- 
tisbona  por  el  círculo  de  Borgoña  que  le  transfería  los  votos  de 
Valdenz  y  Lautereken,  como  recaídos  en  él,  para  que  usase, 
de  ambos,  junto  de  los  que  le  delegó  anteriormente  en  el  Co¬ 
legio  de  Príncipes.  Desea  que  someta  esta  noticia  a  la  apro¬ 
bación  de  S.  M. 


El  Haya,  15  de  noviembre  de  16^4. 

Ouirós  a  Borgomanero. 

W.  S.  A.  Sp\an.  Varia.  Fasz.  ¿8. 

‘'Excmo.  Sr. :  Una  audiencia  larga  del  Rey  que  tuve  hoy 
por  la  mañana  sobre  diferentes  puntos  graves,  de  que  infor¬ 
maré  a  V.  E.,  y  después  por  la  tarde  conferencia  de  su  orden 
con  el  Pensionario,  y  el  despacho  de  la  posta  de  España,  me. em¬ 
barazan  responder  a  su  carta  de  V.  E.  de  30  del  pasado  y  co¬ 
pias  de  otras  de  V.  E.  para  S.  AL  que  la  acompañan,  informán¬ 
dole  a  un  mismo  tiempo  de  todo  lo  que  ocurre,  pero  lo  haré 
cuanto  antes,  y  en  el  ínterin  participo  a  V.  E.  que  en  este  punto 
me  acaba  de  instar  el  Conde  Kaunitz  con  orden  del  señor  Em¬ 
perador  para  que  manifestase  la  voluntad  del  Rey  nuestro  se¬ 
ñor  sobre  formar  contraproyecto  de  paz  y  declaración  de  con¬ 
tinencia,  alargándose  a  que  la  de  Niniega  no  conviene,  pero  que 
también  la  de  los  Pirineos  no  se  podría  conseguir  en  el  estado 
presente,  con  que  sería  preciso  discurrir  nuevo  contraproyecto. 
Yo  le  respondí  en  términos  generales  de  no  contestar  como 
discurso,  que  no  instaría  ni  convenía  mover  en  el  estado  pre¬ 
sente;  y  habiéndome  estrechado  le  expresé  que  yo  no  tenía  que 
hacer  más  contraproyecto  que  el  que  habían  hecho  los  aliados 
para  sacar  a  S.  AI.  de  la  guerra  presente,  pero  que  como  res¬ 
puesta  mía  formal  no  podía  dejar  de  decirle  que,  pues  el  se¬ 
ñor  Emperador  deseaba  saber  la  intención  del  Rey  nuestro 
señor  en  este  punto,  y  yo  no  sabría  de  ella  más  que  V.  E.  ni  aun 


Palatino  no  era  tan  evidente  como  supone  en  esta  carta,  puesto  que  le  pu¬ 
sieron  pleito  las  líneas  de  Sulzbach  y  Birckenfeld.  El  litigio  se  falló  en 
1733»  proclamándose  la  superioridad  de  los  títulos  alegados  por  la  Casa 
Palatina  para  reclamar  Valdenz  y  Lauterecken. 
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tanto,  que  se  le  podría  preguntar  a  V.  E.,  y  que  proviniendo 
esta  comisión  de  esa  Corte,  donde  se  halla  V.  E.,  no  podía  ni 
debía  adelantarme  más  ni  darle  mejor  respuesta  que  el  que  la 
procurase  tener  primero  de  V.  E.,  que  es  lo  substancial  de  lo  que 
ha  pasado,  sin  haber  yo  omitido  de  manifestarle  que  no  gusta¬ 
ba,  y  antes  sentía  semejantes  conversaciones.” 


El  El  aya,  18  de  noviembre  de  i6p4. 

Quirós  a  Borgomanero. 

W .  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  5¿>, 

El  Conde  de  Haunitz  se  portó  muy  bien  en  el  Congreso,  no 
hablando  de  contraproyecto.  Propuso  una  renovación  de  la  alian¬ 
za,  a  que  se  consintió,  para  prorrogarla  también  después  de  la 
conclusión  de  paz.  Para  ratificarla  se  redactará  un  texto  for¬ 
mal,  que  servirá  de  modelo,  por  los  motivos  que  le  escribirá, 
aunque  no  está  seguro  de  que  el  Rey  de  Inglaterra  cumpla  su 
palabra.  Sabe  de  cierto  que  el  3  por  la  noche,  antes  de  su  sa¬ 
lida,  habló  de  la  conveniencia  de  enviar  auxilios  a  Cataluña  y 
de  la  importancia  de  iniciar  una  ofensiva  en  Piamonte. 


Viena,  2y  de  noviembre  de  16^4. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fass.  pg. 

Ha  recibido  la  respuesta  que  le  dió  el  Rey  por  conducto  de 
Monterrey  en  lo  referente  al  envío  de  los  3.000  hombres.  Como 
ha  de  tratar  este  asunto  con  Borgomanero,  lo  meditará  y  resol¬ 
verá  oportunamente. 

Le  anticipa  de  todos  modos  que  no  tiene  razón  España  cuan¬ 
do  dice  que  30  escudos  por  cabeza  es  un  precio  muy  alto;  y  que 
está  ya  entendido,  porque  se  convino  así  con  Borgomanero,  que 
esas  tropas  no  se  considerarán  parte  del  ejército  español,  sino 
que  lucharán  como  auxiliares,  con  lo  cual  saldrán  más  gustosas 
para  Cataluña. 
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Madrid,  25  de  noviembre  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw. 

Se  congratula  de  la  buena  recepción  de  su  hermano  en  Lie- 
ja,  como  de  cuanto  le  sea  grato.  En  Cataluña  prosigue  la  tran¬ 
quilidad,  y  en  la  Corte  la  buena  salud. 

Dusseldorf,  26  de  noviembre  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/2^  c. 

Insiste  en  que  es  impracticable  su  plan  para  llevar  a  Ma¬ 
drid  al  Archiduque;  pero  de  las  sugestiones  que  hacía  se  uti¬ 
lizará  la  de  excitar  a  Viena  para  que  se  envíen  a  España  tropas 
auxiliares. 

Repite  los  sospechosos  tratos  de  los  ministros  franceses  con 
Dickveld  en  Maestricht,  a  los  que  no  asistió  el  Embajador  Ce¬ 
sáreo,  no  obstante  hallarse  allí.  Hay  que  descubrir  en  Madrid 
el  peligroso  sesgo  que  toma,  a  costa  de  la  soberanía  española, 
la  autoridad  del  Elector  bávaro  en  Bruselas. 

Se  dice  que  la  nueva  Electriz  pasará  probablemente  por  Ber¬ 
lín,  adonde  irá  su  marido,  reuniéndose  allí  con  el  Elector  de  Sa- 
jonía  y  el  Duque  de  Hanover.  Claramente  se  ve  que  hay  en  esto 
algo  más  que  un  propósito  matrimonial.  El  Elector  de  Baviera 
reforzará  sus  ocultas  conexiones  con  los  franceses,  mediante  in¬ 
teligencias  con  aquellos  otros  dos  Príncipes,  y  cuando  España  se 
entere,  será  tarde. 

No  le  es  posible  distraer  tropas  ningunas,  ni  de  las  que  se 
hallan  sobre  el  Rin  ni  de  las  que  guarnecen  sus  Estados,  para 
enviarlas  a  Cataluña.  Ahora  bien ;  si  el  Rey  de  España  le  en¬ 
viara  los  recursos  suficientes  para  reclutar  un  regimiento  de 
infantería,  aunque  no  es  empeño  fácil,  lo  acometería  con  ánimo 
de  hacer  patente  su  buena  voluntad  y  su  deseo  de  conservar  la 
Monarquía  católica. 

Elteren  le  servirá  en  Flandes  mucho  más  que  en  Italia  y  pro¬ 
cede  gestionarle  el  Gobierno  de  Güeldres  o  el  de  Luxemburgo. 
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Madrid,  26  de  noviembre  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  S6I27  c. 

iVgradece  de  rodillas  la  Baronía  otorgada  a  su  familia  y  que 
se  haya  nombrado  al  primogénito  de  su  hermano  Basilio  mayor 
de  Lauteren.  Su  fortuna,  su  sangre  y  su  vida  serán  pocas  para 
corresponder  a  la  magnanimádad  de  'S.  A. 

Ni  sobre  el  proyecto  de  paz  (que  se  apresuró  a  comunicar 
a  la  Reina),  ni  sobre  las  demás  órdenes  recibidas  puede  aún 
emprender  nada,  porque  le  retuvieron  los  quehaceres  que  le 
encomendó  la  Reina  y  porque  lo  más  importante  sin  duda  al¬ 
guna  le  pareció  ser  el  contenido  de  la  postdata.  Entregó  copia 
de  ella  a  la  Berlips,  quien  habló  del  asunto  de  S.  M.,  como  si  lo 
hiciera  a  espaldas  y  contra  la  voluntad  de  Wiser.  La  Reina  se 
mostró  humilde,  confesando  que  había  deseado  tener  unas  per¬ 
las  del  joyero  de  su  madre,  y  que  al  acordarse  de  ellas  y  de 
lo  poco  que  se  le  dió  a  su  salida  de  Neoburgo,  le  entraron  esos 
malos  pensamientos  y  escribió  lo  que  en  verdad  no  creía.  En¬ 
cargó  a  la  Berlips  que  en  secreto  se  lo  comunicara  a  él  para  que 
pudiera  disculparla  cerca  de  S.  A.  A  título  de  reparación,  se 
disponía  S.  M.  a  escribir  a  su  madre  una  expresiva  carta  ro¬ 
gándola  que  no  se  separase  del  lado  del  Elector.  Al  fin  y  al 
cabo  estas  faltas,  merced  al  arrepentimiento  que  producen,  evi¬ 
tan  otras  mayores.  No  parece  verosímil  que  el  padre  Gabriel  se 
haya  propuesto  encizañar  las  relaciones  entre  los  miembros  de 
la  familia  palatina.  Pero  es  muy  probable  que  recordase  a  la 
Reina  las  perlas  que  desea,  prometiéndola  procurárselas,  y  que 
para  apartarle  a  él  (Wiser)  de  la  confidencia  insinuase  acusa¬ 
ciones  tan  graves  como  la  de  que  la  Electriz  iba  a  heredar  en 
vida  a  su  suegra.  Estos  intermediarios  oficiosos  son  los  que  le 
dificultan  su  misión  cerca  de  la  Reina,  porque  si  disimula  sus 
faltas  incurre  en  debilidad  y  da  ocasión  a  que  la  Reina  se  des¬ 
acredite,  y  si  las  descubre  atrae  sobre  sí  las  iras  de  los  despe¬ 
chados,  aun  cuando  a  la  larga  conozca  la  Reina  su  rectitud  y 
óptima  intención.  Para  tener  mayor  independencia  y  que  fuese 
notorio  que  si  sigue  en  Madrid  es  por  celo  en  el  servicio  de  la 
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Reina  convendría  conferirle  un  cargo  que  le  asegurase  fuera- 
de  España  una  posición  independiente. 


Madrid,  28  de  noviembre  de  16^4. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/14  d. 

No  ha  cejado  en  su  empeño  de  que  se  haga  venir  a  Tilly 
para  castigarle.  Tiene  razón  en  lo  que  la  escribe  sobre  el  de¬ 
plorable  estado  del  Gobierno  y  cuanto  dice  son  palabras  de  Evan¬ 
gelio.  Pero  no  es  posible  suplir  de  ningún  modo  la  falta  de  re¬ 
solución  del  Rey. 

Resistió  cuanto  pudo  el  nombramiento  de  Gastañaga ;  pero 
como  es  el  único  que  sabe  de  asuntos  m^ilitares  se  le  hubo  de 
nombrar  al  fin,  y  es  posible  que  en  Cataluña  tenga  más  acierto 
que  en  Flandes.  Conflans,  que  era  su  candidato,  se  ha  indis¬ 
puesto  con  los  catalanes,  y  Villena  es  inferior  a  Gastañaga. 

El  Rey  dio  su  conformidad  al  matrimonio  sueco  y  ordenó 
a  Borgomanero  que  no  favoreciese  a  Saboya. 

En  postdata.  Se  propone  casar  a  Wiser  con  la  hija  del  Can¬ 
ciller  hereditario  del  Consejo  de  Castilla,  que  es  camarera  suya. 
De  este  modo  se  atraerá  a  su  partido  a  un  adversario  y  tendrá 
cerca  del  Rey  a  persona  de  toda  su  confianza.  El  cargo  de  cama¬ 
rera  de  la  Reina  es  de  tanta  calidad  como  los  de  menina  o  paje, 
y  las  familias  más  ilustres  lo  aceptan  para  sus  hijas.  Bien  es 
verdad  que  Wiser  tiene  grandes  ambiciones  en  su  cabeza. 


Bruselas,  2  de  diciembre  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  sckiü.  2(4^/14/11. 

Sabe  por  cartas  particulares  que  la  nueva  Electriz  salió  de 
Polonia  el  13  de  noviembre,  pero  no  ha  recibido  aún  la  confir¬ 
mación  oficial  de  esta  noticia.  La  desea  felices  Pascuas. 
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Madrid,  8  de  diciembre  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2(ps/i4/ii> 

Sigue  recibiendo  de  Munich  gratas  nuevas  del  Príncipe  Elec¬ 
toral. 

Madrid,  p  de  diciembre  de  i6p4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2l^. 

Las  tropas  auxiliares  portuguesas  están  todavía  en  Gibral- 
tar,  porque  la  persistencia  del  mal  tiempo  las  impidió  embar¬ 
carse. 


Madrid,  p  de  diciembre  de  i6p4. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schzv.  26^/ 

“El  otro  día  se  vió  en  el  Consejo  de  Hacienda  un  Memo¬ 
rial  del  Enviado  palatino  con  el  cual  presentaba  un  papel  o 
vale  de  seis  mil  doblones  que  le  hizo  Pedro  Parada  porque  le 
facilitase  el  que  le  mantuviesen  y  dejasen  con  la  renta  del  ta¬ 
baco,  como  lO'  consiguió;  y  el  (Consejo  de  Hacienda  lo  remitió 
al  de  Castilla,  y  éste  mandó  a  Parada  diese  satisfacción  al  En¬ 
viado ;  y  así  se  ejecutó  luego. 

La  Reina  reinante  regaló  el  lunes,  día  de  San  Nicolás,  al 
Rey  con  un  caballo  ricamente  aderezado,  y  hallándome  aquel 
día  convidado  en  casa  del  Enviado  palatino,  vi  el  regalo,  que 
se  componía  de  una  silla  bordada,  y  los  demás  aderezos  hechos  en 
Augusta.’’ 


Dusseldorf,  10  de  diciembre  de  i6p4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86 ¡27  c. 

Le  inspira  curiosidad  saber  cómo  se  recibirán  las  quejas  del 
Enviado  inglés  contra  el  Elector  bávaro. 
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Le  escriben  de  Lie  ja  que  se  demora  la  salida  de  Tilly,  el  cual 
sigue  recibiendo  espías  franceses,  que  son  a  veces  mujeres  o 
frailes.  Se  citan,  entre  otros,  a  Madama  d’Argenteau,  la  abadesa 
de  Mossy  y  el  abate  Arabasso.  Es  de  esperar  que  la  Reina,  ofen¬ 
dida  como  lo  está,  logre  dar  el  impulso  decisivo. 

Respecto  de  Elteren  se  atiene  a  lo  que  le  decía  en  su  última 
carta. 

Le  remite,  para  su  instrucción  y  gobierno,  la  respuesta  que 
ha  dado  al  Conde  Palatino  de  Sulzback  sobre  la  sucesión  de 
Valdenz,  porque  en  ella  se  contienen  sucintamente  expresadas 
las  razones  de  su  mejor  derecho  sucesorio. 


Madrid,  lo  de  diciembre  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  S6I27  c. 

Se  acomodará  puntualmente  a  lo  que  se  le  ordena  en  el  asun¬ 
to  de  la  sucesión.  Según  le  ha  dicho  el  Almirante  no  se  pedirán 
tropas  al  Emperador  en  la  forma  que  él  sugería.  PerO'  esto  no 
ha  de  impedir  que  vengan  las  más  posibles  a  título  de  auxilia¬ 
res,  no  de  mercenarias,  para  estar  prevenidos  ante  cualesquiera 
contingencia. 

Tilly  escuda  su  desobediencia  con  la  falta  de  dinero  para  el 
viaje.  En  la  audiencia  secreta  que  tuvo  la  víspera  (hizo  presen¬ 
te  al  Rey  cuánto  ofendía  a  S.  A.  esta  impunidad,  lograda  con¬ 
tra  la  voluntad  de  la  Reina  y  de  los  ministros,  a  pretexto  de 
falta  de  dinero.  S.  M.  le  prometió  contestarle  por  conducto  de 
don  Alonso  iCarnero,  pero  ha  podido  comprobar  que  éste  ¡pro- 
teje  a  Tilly,  pues  no  envió  las  órdenes  por  el  correo  alegando  que 
el  canciller  encargado  de  extenderlas  se  halla  enfermo.  Ya  cui¬ 
dará  de  que  no  ocurra  otro  tanto  con  el  próximo  correo. 

En  esa  misma  audiencia  habló  también  al  Rey  de  los  'minis¬ 
tros  franceses  que  protege  el  Elector  de  Colonia  e  introduce  en 
el  Gobierno  de  Lie  ja.  S.  M.  contestó  ¡que  tenía  las  mismas  no¬ 
ticias  comunicadas  por  sus  propios  ministros. 

La  antevíspera  tuvo  ocasión  de  hablar  con  el  Enviado  de 
Inglaterra,  según  el  cual  Inglaterra  y  Holanda  están  muy  des- 
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contentos  del  estado  en  que  Dickvel  halló  a  Lieja,  y  hablan  de 
oblig'ar,  incluso  por  la  fuerza,  a  los  Electores  de  Baviera  y  ¡Co¬ 
lonia,  a  tratar  comO'  es  debido  a  Mean  y  a  sus  partidarios,  re¬ 
solución  que  tenia  orden  de  comunicar  a  Madrid.  Le  habló  tam¬ 
bién  de  los  franceses  que  han  pasado  por  Lieja  con  pasaportes 
ingleses  y  holandeses  para  dirigirse  a  Maestricht,  desde  donde  se 
trasladaron  en  seguida  a  Namur. 

Felicita  a  S.  A.  las  Pascuas  y  el  Año  Nuevo. 


Düsseldorff,  Ti  de  diciembre  de  i6p4. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neobnrgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/14. 

Le  agradece  mucho  el  interés  que  pone  en  lo  de  Giordano 
animándole  con  su  presencia.  Hoeffgens  no  ha  llegado  aún. 
El  secretario  Gronthal  prepara  el  envío  de  un  presente  de  vi¬ 
nos  y  otras  cosillas.  También  le  enviará  los  retratos  de  Douven 
que  le  ha  pedido.  ' 

Los  reproches  que  hace  a  su  hermano  Alejandro,  el  Obispo 
de  Augusta,  no  son  infundados.  Se  porta  muy  mal.  En  cierta 
ocasión  pretendió  expulsar  a  la  fuerza  a  la  Camarera  mayor  de 
su  madre. 

Hamilton  ha  llegado  a  Estocolmo  el  21  de  noviembre  y  tendrá 
audiencia  con  el  Rey  para  tratar  del  casamiento.  El  asunto  se  ha 
divulgado  ya,  pero  no  por  culpa  suya.  í 


Bruselas,  16  de  diciembre  de  16^4. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i4/ii. 

La  Electriz  salió  de  Varsovia  el  13  de  noviembre  y  llegó  el 
5  de  diciembre  a  Berlín,  donde  fué  espléndidamente  agasajada 
por  el  Elector  de  Brandeburgo.  El  8  siguió  su  viaje  a  Wesel  con 
ánimO'  de  llegar  a  Bruselas  el  8  de  enero.  Dos  días  después  del 
de  la  fecha  se  propone  enviar  a  su  encuentro  hasta  Geldern  a 
la  Casa  que  le  acaba  de  formar  y  salir  él  algunos  días  más  tar¬ 
de  por  la  posta,  para  seguir  de  incógnito  hasta  Wesel. 
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(Acompaña  otra  de  la  misma  fecha  recomendando  a  don 
José  Sistori  para  canónigo  de  Santa  María  de  la  Scala  de  Milán.) 


Dusseldorf,  18  de  diciembre  de  16^4. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86I2J  c. 

-Desea  saber  qué  acogida  tuvo  su  proyecto  de  paces,  porque 
casi  todos  los  aliados  reunidos  en  El  Haya  opinan  que  procede 
contestar  al  francés  con  un  contraproyecto.  Teme  que  no  se 
acepte  el  suyo ;  pero  las  ventajas  que  de  él  obtendría  España  no 
serían  pocas.  ' 

(Celebra  el  sesgo  que  ha  logrado  dar  al  asunto  de  su  hermana. 
Puede  estar  seguro  de  su  protección  y  aplicarse  resueltamente  a 
deshacer  las  intrigas  que  se  traman,  comunicándole  en  secreto 
cuanto  ocurra. 


Viena,  18  de  diciembre  de  16(44. 

Borgomanero  al  Conde  de  Kinsky.  (En  italiano.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  '¡4. 

Ha  visto  la  relación  del  Conde  de  Kaunitz  y  aprecia  bien  sus 
ventajas ;  pero  observa  que,  según  los  ministros  franceses,  apro¬ 
bará  S.  M.  cesárea  las  condiciones  que  ella  ofrece,  lo  cual  le 
hace  suponer  sean  favorables. 

Ahora  bien ;  nada  se  dice  del  Rey  su  señor,  si  no  es  una  vaga 
indicación  a  la  abominable  paz  de  Nimega. 

El  Rey  de  Inglaterra  tiene  abierto  el  camino,  puesto  que  los 
franceses  habrán  de  responder  a  la  proposición  de  Dickveld. 
Pero  él  por  su  parte  nada  puede  decir  porque  no  ha  recibido 
carta  de  Quirós  en  el  último  correo. 

De  todos  modos  es  un  hecho'  que  se  están  celebrando  dos 
Congresos :  público  el  uno  y  secreto  el  otro,  sin  conocimiento  de 
los  ministros  del  Rey  Católico,  el  cual  se  habrá  de  preocupar  de 
negociar  por  su  cuenta  para  impedir  que  se  le  haga  la  forzosa 
a  sus  espaldas. 
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Madrid,  22  de  diciembre  de  16^4. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.)  , 

St.  A.  K.  schw.  2^^1141  II. 

Espera  la  pronta  y  feliz  llegada  de  la  Electriz.  Felicita  por 
el  año  nuevo.  No  dice  nada  de  Cataluña  porque  está  todo  en 
calma,  pero  confía  en  que  la  próxima  campaña  sea  más  afor¬ 
tunada. 


Madrid,  2^  de  diciembre  de  16^4. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En.  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

No  puede  escribir  extensamente  porque  está  enfermo  de 
fuerte  catarro  y  de  la  depresión  nerviosa  que  le  produjeron  las 
persecuciones  de  que  la  Condesa  de  Berlips  y  él  son  objeto,  aunque 
en  realidad  los  golpes  van  dirigidos  contra  los  Reyes.  En  cuan¬ 
to  convalezca  recuperará  el  tiempo  perdido  y  escribirá  detalla¬ 
damente  sobre  esas  intrigas. 

Madrid,  2^  de  diciembre  de  16^4. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2(42/1^. 

No  han  salido  los  decretos  mandando  reunir  el  dinero  de  las 
remesas,  y  se  atribuye  a  que  los  Consejos  de  Castilla  y  Estado 
dedicaron  sus  últimas  sesiones  a  deliberar  sobre  una  consulta 
para  que  se  aparte  del  lado  de  la  Reina  a  la  ¡Condesa  de  Berlips 
y  a  un  tal  Wiser,  enviado^  del  Elector  Palatino,  por  los  varios 
motivos  de  queja  que  tienen  dados  a  la  Corte.  Es  este  asunto 
que  de  un  modo  u  otro  terminará  en  breve. 

El  hijo  de  la  Condesa  de  Berlips  fué  recibido  en  audiencia 
pública  por  SS.  MM,,  en  calidad  de  Enviado  de  Polonia. 

Madrid,  2^  de  diciembre  de  16^4. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2(^^liCf. 

Escribe  por  encargo  de  la  Reina,  la  cual  no  puede  hacerlo  a 
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causa  de  haber  tenido  seis  días  atrás  un  mal  parto.  Es  bien 
triste  que  haya  querido  Dios  quitarle  ese  consuelo  en  circunstan¬ 
cias  en  que  lo  había  menester  muy  especialmente.  Se  persigue 
con  saña  a  los  alemanes  que  la  rodean  y  se  quebranta  insolente¬ 
mente  su  autoridad.  Pero  quien  tiene  la  conciencia  bien  tran¬ 
quila,  nada  teme.  De  todos  modos,  se  hace  dura  la  vida  en  una 
nación  tan  desagradable.  Por  Wiser  conocerá  los  detalles  del 
caso. 


Madrid,  2^  de  diciembre  de  16^4. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.)  i 

St.  A.  K.  schw.  2()2l^. 

El  sábado  hizo  una  semana  que  el  (Consejo  de  Estado  cele¬ 
bró  sesión  plenaria  a  presencia  del  Rey  para  deliberar  sobre  la 
consulta  del  'Consejo  de  Castilla  referente  a  los  remedios  para 
mejorar  el  estado  de  la  Monarquía.  Se  propuso,  entre  otras  co¬ 
sas,  que  se  dieran  órdenes  de  expulsión  contra  la  Condesa  de 
Berlips,  su  hijo  y  el  Enviado  Palatino,  por  alcanzarles  en  buena 
parte  la  culpa  del  mal  gobierno.  También  se  pidió  la  reunión  de 
Cortes,  que  aprobaron  todos  los  ministros  menos  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Aguilar.  El  Condestable  tampoco  asistió  a  la  con¬ 
vocatoria  de  Cortes,  alegando  que  sería  tanto  como  quitar  al 
Rey  su  corona.  Alguien  le  contestó  que  cabalmente  serían  las 
Cortes  quienes  se  la  devolvieran,  quitándosela  a  otros  reyes  de 
menor  cuantía.  El  padre  Matilla,  confesor  del  Rey,  le  ha  ex¬ 
hortado  para  que  no  separe  a  la  Condesa  de  Berlips  de  junto  a  la 
Reina,  por  el  gran  dolor  que  esto  había  de  producirla.  En  Pa¬ 
lacio  se  llora  mucho  y  los  rostros  reflejan  tristeza  y  confusión. 
Pero  cree  lo  más  probable  que  prevalezca  el  parecer  de  Mon- 
talto,  y  se  lleve  a  efecto  la  expulsión. 

Se  suprimió  la  víspera,  a  causa  de  estas  desazones,  la  co¬ 
media  habitual  por  el  cumpleaños  de  la  Reina  madre,  y  hay 
quien  dice  que  la  Reina  joven  malparió  por  culpa  del  disgusto. 
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La  'Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino. 

(Esta  carta  no  trae  fecha,  pero  su  contenido  revela  que  se 
es-cribió  a  fines  de  1694.) 

St.  A.  K.  bl  86/4. 

Supone  en  su  poder  la  carta  en  que  le  anunciaba  el  mal 
parto  de  la  Reina.  Ha  mejorado  ya,  pero  sigue  muy  triste  a 
causa  de  las  persecuciones  que  se  desencadenan  contra  sus  po¬ 
bres  servidores  alemanes,  detestados  por  la  nación. 

Todavía  la  víspera  visitó  el  Cardenal  al  Rey  para  pedirle  que 
los  expulsase.  Sólo  el  Almirante  los  defiende;  pero  el  Consejo 
de  Castilla,  y  todavía  más  el  de  Estado,  les  combaten  sin  piedad. 
Se  les  acusa  de  traficar  con  los  destinos  públicos  y  de  querer 
gobernar  la  Monarquía.  Estos  mismos  cargos  sirvieron  ya  para 
la  expulsión  de  Valenzuela  y  la  del  confesor  de  la  Reina  viuda, 
padre  Nitard ;  porque  el  Rey  no  tiene  energía  y  tolera  que  los 
ministros  usurpen  su  autoridad.  Se  habla  de  convocar  las  Cor¬ 
tes  3^  de  traer  a  España  al  Principe  Electoral  bávaro  con  6.000 
hombres  de  las  tropas  del  Elector.  Quienes  dirigen  esta  intriga 
son  el  Duque  de  Adontalto  y  sus  secuaces.  A  este  partido  le  irri¬ 
ta  sobremanera  la  influencia  de  la  Reina  en  el  ánimo  dd  Rey. 

Sobre  eso  piden  que  se  separe  de  ella  y  vaya  a  Cataluña  aun¬ 
que  no  cuente  ni  con  i.ooo  hombres  para  acompañarle,  como 
ocurrió  el  año  anterior,  en  que  no  hubo  un  solo  caballero  que  se 
alistase  para  salvar  a  Barcelona. 

Wiser  se  mantiene  muy  firme,  pero  ella  teme  que  lo  maten, 
porque  el  pueblo  está  envenenado  contra  los  extranjeros  y  no 
distingue  siquiera  entre  alemanes  y  franceses. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera. 

Gabriel  Maura  Gamazo. 


{Continuará.) 
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La  Academia  de  la  Historia  y  su  Director  en  1782 

En  el  numera  de  la  Reviie  Hispanique  correspondiente  a 
abril  de  1927  insértase  un  trabajo  del  señor  Emile  Oi¬ 
gas  que  lleva  por  título  Un  voyageur  allemand-danois 
en  Espagne  sous  le  régne  de  Charles  IlL  Este  viajero  llamó¬ 
se  Daniel  Gottihilf  Moldenhawer,  nacido  en  Konisberga  en  1753 
y  naturalizado  en  Dinamarca  en  1777;  fue  profesor  de  Teo¬ 
logía  en  las  Universidades  de  Kiel  y  de  Copenhague  hasta 
1805,  y  director  de  la  Biblioteca  Real  de  esta  ciudad  desde  el 
último  de  los  citados  años  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido 
en  1823.  En  compañía  de  su  conterráneo  Thomas  Christian 
Tychsen,  hizo  un  viaje  a  ¡España  en  noviembre  de  1782,  y  am¬ 
bos  permanecieron  durante  dos  meses  en  El  Escorial,  en  donde 
formaron  el  Catálogo  de  manuscritos  griegos  de  su  biblioteca, 
cuyo  original  se  consei'va  en  la  de  Copenhague,  juntamente  con 
muchos  documentos  procedentes  de  archivos  españoles  que  el 
teólogo,  hábil  escamoteador  de  esta  clase  de  papeles,  hizo  des¬ 
aparecer  de  aquellos  establecimientos,  con  poco  temor  de  Dios 
y  no  leve  cargo  de  su  teológica  conciencia.  Es  probable  que  los 
dos  compañeros  se  encaminasen  desde  allí  a  Valladolíd  y  Tole¬ 
do,  pero  se  ignora  si  visitaron  alguna  otra  población  de  la  pen¬ 
ínsula,  pues  lo  único  que  se  sabe  de  cierto  es  que  uno  y  otro  se 
hallaban  en  Viena  en  el  verano  de  1784.  Moldenhawer  volvió  a 
España  dos  años  después,  más  bien  que  con  el  objeto  de  prose¬ 
guir  en  ella  sus  estudios  literarios,  con  el  de  desempeñar  una  mi¬ 
sión  diplomática  que  le  confió  el  gobierno  dinamarqués,  relacio¬ 
nada  con  la  Compañía  de  Filipinas. 
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El  viajero,  que  era  observador  perspicaz,  tomó  numerosos 
apuntes  de  cosas  y  personas  de  nuestra  tierra,  porque,  sin  duda, 
pensó  en  escribir  un  libro  que  contuviera  la  relación  de  sus  via¬ 
jes,  aunque,  por  desgracia,  la  idea  no  pasó  del  propósito.  Estos 
apuntes  son,  a  veces,  bastante  minuciosos,  pero  otras  se  reducen 
a  la  mera  enunciación  del  asunto,  al  modo  de  notas  de  un  Diurio 
que  se  trazan  sin  más  fin  que  el  de  servir  de  auxilio  a  la  memo¬ 
ria,  circunstancia  que,  unida  al  desorden  en  que  aparecen  las  ma¬ 
terias,  hacía  punto  menos  que  imposible  la  publicación  del  texto 
en  su  forma  original.  Por  eso,  el  señor  Gigas,  considerando  que 
tales  notas  tenían  el  suficiente  interés  para  no  quedar  inéditas, 
las  clasificó  y  ordenó  debidamente,  y  con  ellas  a  la  vista,  pero  no 
siguiéndolas  al  pie  de  la  letra  sino  en  los  casos  en  que  lo  con¬ 
sentía  una  redacción  más  cuidadosa  que  de  ordinario,  y  hasta 
añadiendo  por  cuenta  propia  ampliaciones  y  datos  tomados  de 
otros  autores  contemporáneos,  compuso  en  danés  su  obra  titu¬ 
lada  España  hacia  1/81:  Fragmentos  de  la  historia  y  de  la  civi¬ 
lización  española  según  los  Diarios  de  viaje  de  D.  G.  Molden- 
hawer  (Copenhague,  1904)  (i).  Posteriormente,  hizo  una  ver¬ 
sión  francesa  del  Diario,  que  es  la  que  se  ha  publicado  en  la 
Revue  Hispanique,  y  la  cual,  según  declara  el  autor,  es  muy  di¬ 
ferente  de  la  primera. 

En  este  trabajo,  que  no  es  de  grande  extensión,  encuéntran- 
se  curiosísimas  noticias  acerca  del  carácter  y  de  la  vida  pública 
y  privada  de  Carlos  III ;  del  príncipe  de  Asturias  y  de  su  esposa 
María  Luisa;  de  varios  personajes  de  la  corte,  como  los  duques 
de  Villahermosa,  Alba,  Infantado  y  Medinaceli,  marqués  de 
Santa  Cruz  y  conde  de  Altamira ;  de  políticos  y  economistas, 
como  Aranda,  Floridablanca,  Campomanes,  Jovellanos,  Maca- 
naz.  Azara,  Grimaldi,  Cabarrús  y  Olavide ;  de  literatos  y  erudi¬ 
tos,  como  Pérez  Bayer,  Casiri,  Murillo,  Cerdá  y  Rico,  Ponz  y 
Rodríguez  de  Castro;  de  las  instituciones  administrativas,  judi¬ 
ciales  y  científicas;  del  clero  y  de  la  Inquisición;  de  cómicos  y 
de  teatros ;  de  las  fiestas  públicas  y  de  las  costumbres  populares. 

No  son  menos  curiosos  los  pasajes  en  que  habla  el  viajero 

(i)  Spanicn  omkring  17'Sg.  Kulfurhistoriske  fragmentur  efter  D.  G, 
Moldenhawers  Rejsedadboger. 
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de  la  Aicademia  de  la  Historia  y  de  su  director  el  conde  de  Cam- 
pomanes,  pasajes  que  voy  a  insertar  a  continuación,  advirtiendo 
que  están  literalmente  transcritos  de  los  apuntes  de  Molden- 
hawer,  pues  el  señor  Gigas  no  creyó  necesario  en  este  caso  mo¬ 
dificar  la  primitiva  redacción. 

Como  es  sabido,  hallábase  entonces  domiciliada  la  Academia 
en  la  Casa  de  la  Panadería,  y  por  cierto  que  Moldenhawer,  al 
describir  una  ejecución  de  pena  capital  que  presenció,  cuénta¬ 
nos  que  la  horca  se  había  levantado  en  la  Plaza  Mayor  y  que 
‘dos  balcones  de  la  Academia  de  la  Historia  tenían  cerradas  las 
maderas,  por  ser  establecimiento  real”. 

Después  de  algunas  líneas  dedicadas  a  la  Academia  Españo¬ 
la,  de  la  que  dice  que  en  aquella  fecha  no  se  ocupaba  más  que 
de  los  suplementos  de  su  Diccionario  y  de  componer  oraciones 
gratulatorias,  afirma  que  en  la  de  la  Historia  se  observaba  más 
actividad,  aunque  aún  hubiera  podido  ser  mayor,  de  no  existir 
algunas  circunstancias  que  lo  impedían : 

“Los  trabajos  en  esta  Academia  — escribe —  van  con  excesi¬ 
va  lentitud,  porque  casi  todos  sus  miembros  tienen  empleos  que 
les  embargan  gran  parte  de  su  tiempo;  además,  el  cargo  acadé¬ 
mico,  fuera  del  honor  que  supone,  no  reporta  más  utilidad  que 
los  emolumentos  de  cuatro  pesetas  por  cada  sesión  semanal,  que 
se  celebra  el  viernes  por  la  tarde;  pero  antes  de  que  la  Acade¬ 
mia  logre  reunir  todos  los  materiales  de  su  Diccionario  Geográ¬ 
fico,  ordenarlos  y  ponerlos  en  condiciones  de  ser  publicados,  han 
de  transcurrir  algunos  lustros,  y  aun  resultará  que  cuando  llegue 
este  día,  muchos  de  los  datos  ya  habrán  perdido  su  valor. 

”La  Academia  no  busca  a  sus  candidatos,  sino  que  deja  que 
éstos  la  busquen  a  ella,  y  así  el  que  desea  ingresar  en  la  corpo¬ 
ración,  lo  solicita  y  hace  las  pruebas  necesarias  para  acreditar 
sus  conocimientos  históricos,  ora  alegando  sus  publicaciones  de 
esta  índole,  ora  acompañando  la  solicitud  con  algunos  trabajos 
manuscritos,  tras  de  lo  cual  se  procede  a  votar  la  candidatura. 
Tiénese  gran  cautela  en  la  admisión  de  los  frailes,  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  que  entre  los  académicos  son  aquéllos  muy  contados^, 
porque  se  teme,  y  con  razón,  que  si  se  abriese  la  mano,  no  tarda¬ 
rían  en  procurar  a  todo  trance  llevar  a  la  Academia  el  mayor 
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número  posible  de  sus  colegas,  cosa  que  podría  serle  perjudi¬ 
cial.  El  franciscano  'Banqueri  fué  elegido  gracias  a  la  recomen¬ 
dación  de  Casiri  y  al  apoyo  que  le  prestó  Campomanes ;  pero  si 
ahora  intentase  que  ingresara  otro  de  la  misma  orden,  segura¬ 
mente  fracasaría  en  su  pretensión.  El  benedictino  Sarmiento, 
muerto  en  1772,  no  pertenecía  a  la  Academia,  ni  pudo  conseguir 
jamás  que  lo  eligiera. 

"’Las  Memorias  de  la  Academia,  impresas,  aunque  no  dadas 
al  público,  están  anticuadas,  y  fueron  escritas  por  académicos 
que  ya  han  fallecido :  refiérense  a  la  venida  de  los  godos  a  ¡Es¬ 
paña,  pero  ninguna  a  la  época  de  los  árabes.  Además  de  los 
Fastos,  hay  impresos  dos  o  tres  volúmenes  de  disertaciones,  que 
se  han  escogido  de  entre  las  leídas  en  la  Academia.  Estas  diser¬ 
taciones,  que  tampoco  han  visto  la  luz,  son  fodas  de  carácter 
histórico ;  tratan  de  los  habitantes  primitivos  de  España  y  de  las 
dominaciones  cartaginesa,  romana  y  goda,  y  se  estamparon  an¬ 
tes  de  que  Campomanes  fuese  director,  quien,  por  lo  visto, 
al  ser  designado  para  este  cargo,  no  las  consideró  merecedoras 
de  que  se  las  pusiera  en  manos  de  los  lectores  (i).” 

Finalmente,  Moldenhawer  supo  de  boca  de  Jovellanos  cuál 
era  el  criterio-  del  director  respecto  de  la  misión  de  la  Academia, 
la  cual,  a  juicio  suyo,  ''no  debería  ocuparse  en  publicar  diser¬ 
taciones,  cuya  selección  para  la  imprenta  es  con  frecuencia  cau- 

(1)  En  todo  esto  ¡hay  bastante  confusión.  Lx)s  Fastos  fueron  la  pri¬ 
mera  colección  de  disertaciones  hechas  por  la  Academia,  y  su  publica¬ 
ción  fué  suspendida  a  poco  de  comenzar.  Las  Memorias  no  empezaron  a 
publicarse  hasta  muchos  años  después  (1796),  y  son  también  una  colec¬ 
ción  de  disertaciones  académicas.  Por  tanto,  los  dos  o  tres  volúmenes  de 
disertaciones  a  que  se  refiere  Moldenhawer  no  pueden  ser  otros  que  los 
dos  o  tres  primeros  de  las  M emorias ;  y,  por  cierto,  que  ni  todas  aque¬ 
llas  están  redactadas  por  académicos  fallecidos  ya  en  aquel  tiempo,  como 
dice  el  viajero,  sino  también  por  muchos  que  entonces  vivían  (entre  ellos, 
Campomanes),  ni  los  asuntos -  de  tales  trabajos  corresponden  a  lo  que 
aquél  asegura,  porque  son  concernientes  a  los  reyes  godos,  a  la  cronolo¬ 
gía  para  la  Historia  de  España,  a  varios  códices  de  El  Escorial,  a  An¬ 
tonio  dei  Lebrija,  a  la  inscripción  hebrea  del  Tránsito,  a  las  antigüeda¬ 
des  de  Cabeza  del  Griego,  a  la  independencia  de  Castilla,  a  la  venida 
de  los  judíos  a  España  y  al  reinado  de  D.  Ramiro  11  de  Aragón.  (V.  el 
discurso  del  señor  Conde  de  Cedillo  sobre  Las  grandes  colecciones  pu¬ 
blicadas  por  la  Academia  de  la  Historia;  t.  XCII  del  Boletín,  págs.  359 
a  3ÓI-) 
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sa  de  disgustos  y  manantial  de  recelos  y  discordias  entre  los  aca¬ 
démicos,  sino  en  rectificar  los  datos  concernientes  a  la  cronolo¬ 
gía,  a  la  diplomática  y  a  la  'historia;  en  formar  la  colección  de 
los  anales  españoles  y  en  reunir  los  materiales  para  la  Geogra¬ 
fía  y  para  la  Historia  de  España’fi 

El  autor  del  Diario  tuvo  varias  entrevistas  con  Gampoma- 
nes,  que,  a  la  sazón,  llevaba  ya  diez  y  ocho  años  siendo  director 
de  la  Academia ;  en  la  primera  de  ellas,  verificada  a  los  pocos 
días  de  la  llegada  de  Moldenhawer  a  Madrid,  ofrecióle  aquél  car¬ 
tas  de  récomendación  para  don  Antonio  Murillo  y  para  el  prior 
de  El  Escorial,  aunque  el  tal  prior,  según  el  conde,  era  más  en¬ 
tendido  en  letras  de  cambio  que  en  letras  de  molde.  Cuando  el 
viajero  volvió  a  buscar  las  cartas,  que  iban  a  franquearle  la  en¬ 
trada  en  archivos  y  bibliotecas,  vió  con  la  natural  sorpresa  que 
Campomanes  se  había  olvidado  de  escribirlas,  y  he  aquí  cómo 
relata  esta  segunda  visita: 

'"A  las  ocho  de  la  noche  fui  a  casa  de  Campomanes ;  su  ante¬ 
sala  estaba,  como  siempre,  completamente  llena,  pues  cuando  no 
se  encuentra  en  el  Consejo  de  Castilla,  se  ve  acosado  por  gentes 
de  toda  laya,  así  de  alta  como  de  baja  condición.  La  multitud  de 
negocios  a  que  tiene  que  atender  es  causa  de  que  muy  a  menu¬ 
do  se  olvide  de  sus  promesas.  Gerstorf  (i)  se  queja  de  la  flema 
de  los  españoles,  y,  en  efecto,  aquí  cualquiera  hallará  mil  oca¬ 
siones  de  poner  a  prueba  el  aguante  de  su  paciencia,  porque  aun¬ 
que  se  pida  la  cosa  más  urgente  del  mundo  y  con  los  mayores 
apremios,  se  puede  estar  seguro  de  que  no  por  eso  habrá  de  ob¬ 
tenerse  ñi  un  minuto  antes.  El  buen  Campomanes  se  había  ol¬ 
vidado  del  ofrecimiento  que  me  hizo,  pero  de  nuevo  me  prome¬ 
tió  cartas  para  diversas  personas,  entre  ellas,  para  un  monje  de 
El  Escorial,  sabio  helenista  (2),  del  que  me  dijo  que  posee  cono¬ 
cimientos  más  profundos  que  los  de  Pérez  Bayer  y  que  ha  co¬ 
piado  por  su  mano  una  media  docena  de  códices ;  asimismo  me 
prometió  cartas  para  Toledo  y  otras  poblaciones.  De  lo  que  no 
hay  posibilidad  en  úna  conversación  con  Campomanes  es  de  me- 


(1)  Era  el  ministro  de  Sajonia  en  Madrid. 

(2)  Alude  al  P.  Cuenca. 
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ter  baza,  como  no  sea  aprovechando  la  pausa  momentánea  que 
sigue  a  la  terminación  de  un  período.’^ 

En  otro  lugar  de  su  Diario,  Moldenhawer  transcribe  las  pa¬ 
labras  que  oyó  a  Campomanes  acerca  de  la  Inquisición : 

“Es  innegable  — le  dijo —  que  la  Inquisición  no  nos  produ¬ 
ce  ya  grandes  molestias.  Su  procedimiento  de  enjuiciar  ha  sido 
objeto  de  severas  críticas,  porque  al  acusado  no  se  le  permitía 
defenderse  a  sí  mismo,  y,  además,  porque  los  asesores  legos  eran, 
por  lo  general,  a  modo  de  personajes  mudos,  mientras  que  los 
eclesiásticos  examinaban  la  relación  de  los  pecados  atribuidos 
al  reo  y  determinaban  la  pena  que  había  de  aplicarse  por  cada 
uno  de  ellos.  Tanto  o  más  que  por  esto,  ha  sido  funesta  la  In¬ 
quisición  por  sus  prohibiciones  de  libros,  las  cuales  han  contri¬ 
buido  a  retardar  el  progreso  de  las  luces  y  a  perpetuar  los  pre¬ 
juicios.  Los  delatores,  movidos  por  muy  distintos  intereses,  de¬ 
nunciaban  tal  o  cual  obra  por  herética,  siendo  lo  peor  del  caso 
que  se  guardaba  secreto  sobre  el  nombre  de  estas  gentes.  Antes 
de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  cometíase  un  abuso  de  otra  clase: 
estos  regulares  dejaban  que  se  introdujeran  en  España  ciertas 
obras  extranjeras,  y  luego  tomaban  de  ellas  lo  que  bien  les  pa¬ 
recía,  modificábanlo  visiblemente  en  la  forma  y  lo  publicaban 
como  de  su  cosecha;  tal  sucedió  con  la  Historia  critica  Philoso- 
phiae,  de  Brucker :  la  plagió  un  jesuíta,  acumulando  toda  suerte 
de  herejías  por  el  modo  arbitrario  que  tuvo  de  hacer  los  extrac¬ 
tos,  y  la  obra  fue  prohibida  por  la  Inquisición.  Más  que  ningu¬ 
nos  otros,  eran  perseguidos  por  el  Tribunal  los  libros  que  trata¬ 
ban  de  los  males  de  España.  Pero,  en  fin,  no  hay  nación  que  no 
tenga  períodos  de  prosperidad  y  períodos  de  decadencia;  de 
ignorancia  y  de  cultura;  de  bueno  y  de  mal  gobierno;  y,  así,  hoy 
ya  es  posible  leer  sin  temor  alguno  muchos  libros  sobre  los  que 
antes  pesó  la  prohibición  y  han  sido  absueltos  de  la  censura.” 

No  obstante,  a  pesar  de  este  optimismo,  Campomanes,  cuyo 
nombre  figuraba  como  sospechoso  en  los  archivos  del  Santo  Ofi¬ 
cio,  no  debía  de  tenerlas  todas  consigo,  por  cuanto  creyó  que  no 
estaría  demás,  según  cuenta  el  mismo  Moldenhawer,  alcanzar 
del  pontífice  una  amplia  autorización  para  poseer,  leer  y  hasta 
legar  los  libros  prohibidos  que  le  pareciese  conveniente,  pues 
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aunque  es  verdad  que  desde  el  año  1747  no  se  había  aumentado 
el  Indice  con  nuevas  inscripciones,  no  es  menos  cierto  que  los 
edictos  prohibitorios  seguían  fijándose  en  las  puertas  de  las  igle¬ 
sias,  y  que,  por  otra  parte,  aún  estaba  muy  reciente  la  causa  de 
Olavide,  para  que  un  hombre  como  Campomanes  confiase  dema¬ 
siado  en  que  ya  no  corrían  peligro  alguno  las  libertades  conquis¬ 
tadas  (como  él  decía),  por  el  progreso  de  las  luces. 

Junio  de  1928. 


Julio  Puyol. 


IV 


El  místico  murciano  Abenarabi 

(Monografías  y  documentos). 

Su  TEOLOGÍA  Y  SISTEMA  DEL  COSMOS. 

L — Doble  concepto  de  Dios. 

Todo  el  fundamento  de  la  teología  de  Abenarabi  consiste 
en  distinguir  en  Dios  una  doble  manera  de  ser,  que  se  co¬ 
rresponde  con  la  doble  manera  de  conocerlo  que  el  hom¬ 
bre  puede  poseer,  según  dijimos  al  estudiar  su  teoría  de  las  dos 
verdades  (i).  Para  Abenarabi  pudiera  decirse  que  existen  dos  dio¬ 
ses  :  uno  es  el  Dios  de  la  intuición  o  de  la  fe  mística,  y  otro  el  de 
la  filosofía  y  teología  escolástica,  el  Dios  de  la  razón  discur¬ 
siva,  fruto  de  las  inducciones  que  el  entendimiento  humano 
hace  partiendo  de  las  perfecciones  de  las  cosas  criadas.  El  re¬ 
sultado  de  todas  estas  inducciones  no  es  otro  que  el  suponer  un 
Dios,  'Sujeto  de  varios  atributos  positivos  y  negativos  que  im¬ 
plican  perfección  y  que  son  análogos  a  los  que  d  hombre  en¬ 
cuentra  en  sí  mismo :  vida,  ciencia,  voluntad,  poder,  espiritua¬ 
lidad,  etc.  Pero  si  bien  se  mira,  este  Dios  no  puede  ni  debe 
ser  el  Dios  real.  Dios  en  cuanto  a  su  esencia.  Todos  esos  atri¬ 
butos,  efectivam'ente,  si  son  negativos  (como  la  espiritualidad  o 
inmaterialidad,  por  ejemplo),  redúcense  a  una  mera  privación,  a 
un  no-ser,  y  el  no-ser  no  es  atributo  esencial  de  cosa  alguna; 

(i)  Cfr.  Bolet.  Acad.  Hist.,  t.  LXXXV,  cuad.  2.^  (abril-junio, 
1926),  pág.  629. 
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además,  el  atribuir  a  Dios  la  inmaterialidad  equivale  a  negar 
de  una  esencia  divina,  que  nos  es  desconocida,  la  imperfección 
de  la  materia  que  el  hombre  encuentra  en  sí  propio;  por  con¬ 
siguiente,  esa  atribución  negativa  no  puede  contribuir  a  dar 
al  hombre  ciencia  real  y  positiva  de  la  esencia  de  Dios.  Todavía 
es  más  clara  la  razón  en  cuanto  a  los  atributos  positivos :  el 
hombre,  al  predicar  de  Dios  esos  atributos  no  hace  más  que  su¬ 
poner  en  Dios  las  mismas  cualidades  accidentales  que  él  (el  hom¬ 
bre)  posee,  pero  sin  que  con  esa  atribución  añada  algo  al  cono¬ 
cimiento  de  la  divina  esencia,  que  es  el  S[uhstratmn  de  los  atri¬ 
butos. 

Este  Dios,  constituido  por  la  suma  de  los  atributos  negativos 
y  positivos  que  la  razón  inductiva  supone  en  El,  es  denominado 
por  Abenarabi  aloluha  o  la  divinidad  y  puede  ser  definido: 
la  esencia  divina  oculta  y  velada  bajo  los  atributos  y  relacio¬ 
nes  que  la  razón  discursiva  predica  de  ella. 

“La  esencia  de  la  Verdad  Suprema  no  puede  ser  conocida  la- 
cionalmente,  sino  contemplada  por  visión  intuitiva.  Al  revés  suce¬ 
de  con  la  divinidad  {aloluha),  es  decir,  con  esa  misma  esencia,  en 
cuanto  revestida  de  atributos :  es  conocida  y  no  puede  ser  contem¬ 
plada  intuitivamente.  ¡Cuántos  sabios  metafisicos,  de  los  que  pre¬ 
tenden  fundar  sus  especulaciones  en  razonamientos  sólidos,  eviden¬ 
tes  y  de  peso,  afirman  haber  alcanzado  la  intuición  de  la  esencia  di¬ 
vina  por  especulación  racional  y,  sin  embargo,  se  engañan  por  com¬ 
pleto  !  Todos  sus  razonamientos  se  reducen  a  afirmaciones  o  a  ne¬ 
gaciones.  Mas  toda  afirmación  que  hagan  respecto  de  la  divina  esen¬ 
cia  redúcese  al  sujeto  mismo  que  la  formula;  en  efecto,  el  filósofo 
afirma  de  la  Verdad  Suma  los  mismos  atributos  que  él  posee:  poder, 
ciencia,  voluntad,  etc.  Por  otra  parte,  sus  negaciones  redúcense  a 
privación,  y  el  no-ser  no  es  atributo  esencial,  ya  que  los  atributos 
esenciales  de  las  cosas  son  siempre  y  solamente  positivos.  Luego  este 
filósofo,  cuyos  razonamientos  tienen  que  reducirse  a  afirmar  o  a  ne¬ 
gar,  no  puede  obtener  conocimiento  alguno  de  la  esencia  de  Dios.”  (i) 

“Tiene  el  entendimiento  una  luz  con  que  percibe  las  cosas  con¬ 
cretas.  La  fe,  en  cambio,  percibe  con  su  luz  toda  cosa,  con  tal  que 
no  haya  obstáculo.  De  aquí  que  con  la  luz  intelectual  llega  a  cono¬ 
cer  la  divinidad  {aloluha)  y  sus  atributos  necesarios,  contingentes  e 
imposibles.  En  cambio,  con  la  luz  de  la  fe  alcanza  el  entendimiento  la 


(i)  Fotuhat,  I,  50. 
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intuición  de  la  esencia  divina  y  de  los  atribuitos  que  la  Verdad  Suma 
afirma  de  sí  misma.”  (i) 

“Los  seres  contingentes  no  conocen  a  su  Creador,  sino  en  cuan¬ 
to  tal.  Este,  en  cambio,  se  conoce  a  sí  propio  y  a  las  cosas  que  de  El 
proceden.  Ni  puede  suceder  de  otra  manera:  el  conocimdento  de 
una  cosa  se  realiza  mediante  la  comprehensión  y  agotamiento  de  esta 
cosa:  mas  tamaña  comiprehensión  de  la  Majestad  divina  es  imposi¬ 
ble;  luego  también  es  imposible  el  conocerla,  pues  la  simplicidad  de 
Dios  es  indivisible  (2).  Por  consiguiente,  sólo  resta  que  se  la  pueda 
conocer  por  medio  de  los  seres  que  de  ella  proceden  [es  decir,  por  me¬ 
dio  de  sus  efectos,  que  son  las  criaturas].  Mas  lo  que  de  Ella  procede 
eres  tú;  luego  tú  eres  el  objeto  por  ti  conocido.” 

“Quizá  se  me  dirá:  “Yo  conozco  a  Dios,  cuando  conozco  que  El 
’^no  es  tal  cosa  determinada.”  A  esto  respondo :  “Entonces,  lo  que  tú 
conoces  es  tus  propios  atributos,  de  los  cuales  despojas  a  la  esencia 
de  Dios,  fundado  en  la  necesidad  de  negar  de  l^ios  todo  antromorfis- 
mo.  De  modo’ que,  según  lo  que  tú  dices,  no  has  hecho  más  que  distin¬ 
guirte  a  ti  mismo  de  una  Esencia  que,  aunque  cognoscible  para  sí 
misma,  es  incognoscible  para  ti  en  cuanto  a  su  ser,  puesto  que  tú 
no  conoces  distintamente  los  atributos  positivos  que  le  son  propios. 
Entérate,  pues,  bien  de  lo  que  conoces,  y  di :  “¡  Señor,  aumenta  mi 
ciencia!”  Si  tú  lo  conocieses,  no  sería  El;  y  si  El  no  te  conociese, 
no  existirías  tú.  Luego  por  su  ciencia  te  ha  hecho  existir,  y  por 
tu  impotencia  y  flaqueza  eres  su  siervo.  El  es  El,  para  El,  no  para  ti. 
Y  tú  eres  tú,  para  ti  y  para  El.  Luego  tú  dependes  de  El,  y  no 
El  de  ti.  La  circunferencia,  aun  la  abstracta,  d'epende  del  punto. 
El  punto  abstracto  no  depende  de  la  circunferencia.  El  centro  de 
la  circunferencia  depende  de  ésta.  Así  también,  la  Esencia  Abso¬ 
luta  no  depende  de  ti;  pero  la  divinidad  de  la  Esencia  [es  decir, 
ésta,  en  cuanto  creadora]  depende  de  lo  creado,  como  de  la  circun¬ 
ferencia  su  centro.”  (3) 

“El  objeto  de  nuestra  visión  de  la  Verdad  Suma  es  su  esencia, 
y  el  objeto  de  nuestra  ciencia  de  Dios  es  el  juicio  en  virtud  del 
cual  predicamos  de  aquella  esencia  la  divinidad,  por  medio  de 
relaciones  y  negaciones.  Difieren,  pues,  ambos  actos  psicológicos 
por  su  objeto,  pero  sin  que  esta  diferencia  autorice  para  decir  que 
la  visión  sea  más  clara  que  la  ciencia.  Esta  diferencia  objetiva  no 
contradice  tampoco  a  la  tesis  de  la  identidad  entre  la  esencia  di- 


(1)  Fotuhat,  I,  54. 

(2)  Quiere  decir  que  la  esencia  divina,  como  simplicísima,  o  se  la 
conoce  comprehensivamente  o  no  se  la  conoce  de  modo  alguno. 

(3)  Fotuhat,  I,  58,  Sobre  el  símbolo  plotiniano  de  la  circunferen¬ 
cia,  cfr.  Asin,  Moidín  (loe.  cit.),  224,  228-233. 
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vina  y  su  existencia,  porque  la  inteligibilidad  de  la  esencia  es  in¬ 
negablemente  cosa  distinta  de  la  inteligibilidad  de  esa  misma  esen¬ 
cia  en  cuanto  existente.”  (i) 

11. — Los  atributos  y.  nombres  divinos. 

Abenarabi  sigue  la  doctrina  ortodoxa  de  los  teólogos  axa- 
ries  acerca  de  la  clasificación  de  los  nombres  divinos.  Lo  mis¬ 
mo  que  xMgazel,  príncipe  de  la  ortodoxia,  los  había  clasificado 
•en  su  Ictisad  (2)  y  en  su  Mácsad  (3),  Abenarabi  los  clasifica  en 
varios  grupos:  i.°  Nombres  que  significan  directamente  la  esen¬ 
cia,  es  decir,  que  se  emplean,  no  para  alabanza  o  vituperio  de  la 
persona  nombrada,  sino  simplemente  para  denominarla.  Tales 
son,  entre  las  criaturas,  los  nombres  propios  de  persona  o  de 
cosa.  A  este  grupo  pertenece  tan  sólo  el  nombre  Alah  y  algunos 
pronombres  personales  con  que  Dios  se  denomina  a  sí  mismo 
en  el  Alcorán,  tales  como  hua  (El).  2.^  Nombres  que  signifi¬ 
can  la  esencia,  más  la  negación  de  una  imperfección  propia  de 
las  criaturas ;  v.  gr.,  algani  o  el  absoluto,  nombre  que  niega  de 
Dios  la  dependencia,  que  es  imperfección  propia  de  la  criaturá.. 
3.°  Nombres  que  significan  la  esencia,  más  una  cualidad  rela¬ 
tiva,  v.  gr.,  alátial  o  el  primero-.  4.°  Nombres  que  significan 
la  esencia,  más  uno  de  los  siete  atributos  que  la  dogmática  or¬ 
todoxa  predica  de  Dios,  a  saber:  vida,  ciencia,  poder,  volun¬ 
tad,  oído,  vista  y  palabra.  Tal  es,  v.  gr.,  el  nombre  alcádir  o 
el  poderoso.  5."  Nombres  que  significan  la  esencia,  más  una 
de  las  operaciones  divinas  ad  extra;  v.  gr.,  el  nombre  aljálic  o 
el  creador.  A  estos  cinco  grupos  añade,  a  ^  veces,  Abenarabi  dos 
más :  uno,  constituido  por  los  nombres  sinónimos  de  los  con¬ 
tenidos  en  el  grupot  4.°,  v.  gr.,  almoctádir,  sinónimo  de  alcádir, 
y  otro  integrado  por  los  nombres  cuyo  significado  participa  del 
de  dos  pertenecientes  a  dos  grupos,  v.  gr.,  almúmin,  que  tiene 
el  doble  sentido  de  almusádic  o  el  veraz  y  de  moti  alamán  o  el 
pacificador  (4). 

(1)  Fotuhai,  I,  58. 

(2)  Edic.  Cairo,  pág.  72. 

(3)  Edic.  Cairo,  pág.  116. 

(4)  Fotuhai,  11,  392,  397;  IV,  250-421. 
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En  la  cuestión,  tan  debatida  entre  los  teólogos  musulmanes^ 
acerca  de  cuántos  y  cuáles  nombres  es  lícito  predicar  de  Dios,. 
Abenarabi  se  declara  discípulo  de  Abenházam,  su  maestro  tam¬ 
bién  en  cuestiones  jurídicas  (i).  No  es  lícito  atribuir  a  Dios 
otros  nombres  que  aquellos  que  El  mismo  se  atribuye  en  el  Al¬ 
corán  o,  por  boca  de  su  Profeta,  en  los  hadices  auténticos.  Todo 
otro  nombre  inventado  por  los  hombres,  aun  con  el  fin  de  ala¬ 
bar  a  Dios,  podrá  ser  empleado  en  el  secreto  de  la  oración  pri¬ 
vada,  pero  sin  consignarlo  jamás  por  escrito.  En  lo  que  ya  no 
sigue  a  su  maestro  es  en  la  enumeración  concreta  de  tales  nom¬ 
bres  autorizados  por  el  texto  revelado:  Abenházam  había  li¬ 
mitado  su  número  a  ochenta  aproximadamente,  que  Abenarabi 
copia  en  su  Fotuhat  (II,  400) ;  pero  él  enumera  otros  muchos 
además,  hasta  ciento,  y  aun  asegura  que  su  número  es  incontable. 
{Fotuhat,  IV,  250.) 

Mas  esta  multitud  de  nombres  no  daña  en  nada  a  la  abso¬ 
luta  simpdicidad  de  la  esencia  de  Dios.  En  este  problema  teoló¬ 
gico,  Abenarabi  condena  las  soluciones  extremas  de  los  axaríes 
y  de  los  motáziles  (2).  Las  atributos  divinos  no  pueden  ser, 
como  querían  los  axaríes,  cosas  reales  y  positivas,  distintas  en¬ 
tre  sí  y  distintas  también  de  la  gsencia  de  Dios,  en  la  cual  y 
por  la  cual  existen  y  subsisten.  En  tal  caso,  dice  Abenarabi, 
los  atributos  limitarían,  harían  finito  el  ser  de  Dios,  el  cual 
resultaría  imperfecto,  pues  concebido  sin  los  atributos,  carecería 
de  las  perfecciones  reales  y  positivas  por  ellos  significadas.  Evi¬ 
tado  así  el  escollo  antropomorfista  de  los  axaríes,  Abenarabi 
procura  también  eludir  el  peligro  del  ateísmo  a  que  se  expo¬ 
nían  los  motáziles  negando  toda  realidad  a  los  atributos  divinos ; 
sin  embargo,  la  actitud  de  Abenarabi  no  es  muy  franca  en  este 
punto:  limítase  a  declarar  que  los  atributos  o,  mejor,  los  nom¬ 
bres  divinos  (pues  la'  voz  atributo,  como  la  voz  adjetivo  califi¬ 
cativo,  no  son  rectamente  aplicables  a  Dios)  existen,  pero  sin 
ser  cosas  positivas;  son  tan  sólo  juicios  (ahcani)  formuladcs 
por  la  inteligencia  humana  respecto  de  Dios  y  cuyo  funda¬ 
mento  no  es  otro  que  las  relaciones  {nísah,  idafat)  de  Dios  con 


(1)  Cfr.  Asín,  Abenházam  de  Córdoba  (Madrid,  1927),  I,  311. 

(2)  Cfr.  Goldziher,  Le  dogme  et  la  ¡oí  de  Vislam,  pág.  88. 
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las  criaturas,  relaciones  que  en  último  término  se  reducen  a 
una  negación.  Viene,  pues,  a  caer  Abenarabi,  a  pesar  de  sus 
sutilezas,  en  la  doctrina  de  los  motázües  y  de  los  filósofos  mu¬ 
sulmanes  a  quienes  parece  querer  refutar.  Como  aquéllos,  en 
efecto,  Abenarabi  dice  que  Dios  conoce,  ve,  oye,  etc.,  no  por 
atributos  distintos  realmente  de  la  divina  esencia,  sino  por  ésta 
directamente.  Y,  como  los  filósofos,  dice  también  que  la  esen¬ 
cia  divina  es  un  agregado  o  suma  de  relaciones.  Sólo  así  cree 
poder  salvar  la  absoluta  simplicidad  de  la  esencia  de  Dios ;  por¬ 
que  reducidos  los  nombres  divinos  a  juicios  de  relación  negativa, 
a  modos  de  dependencia  de  las  criaturas  respecto  de  Dios,  es 
evidente  que  la  multiplicidad  de  estas  dependencias  no  implicará 
multiplicidad  en  el  Ser  a  quien  dicen  relación,  es  decir,  en 
Dios  (i). 

He  aquí  ahora  cómo  define  Abenarabi  algunos  de  los  siete 
atributos  divinos  y  sus  modos  principales,  así  concebidos,  como 
relaciones  (Fotuhat,  I,  55) : 

necesidad  que  el  ser  contingente  tiene  del  Ser  Necesario 
por  su  esencia  y  la  independencia  esencial  que  Este  tiene  respecto 
de  aquél,  se  denomina  divinidad.  Esta  divinidad,  considerada  en 
relación  consigo  misma  y  con  las  verdades  esenciales  que  integran 
el  concepto  de  todo  ser,  exista  éste  o  no  exista,  se  llama  ciencia  di~ 
vina.  Considerada  en  relación  con  los  seres  contingentes,  en  cuanto 
meramente  posibles,  se  llama  libertad  (ijtiyar).  En  cuanto  la  real 
existencia  del  ser  contingente  va  precedida  ab  aeíerno  por  su  exis¬ 
tencia  ideal  en  la  ciencia  divina,  se  llama  voluntad  ineficaz  {jna- 
siúa).  En  cuanto  que  determina  o  decide',  en  concreto  cuál  de  las 
dos  hipótesis  del  ser  contingente  (existir  o  no  existir)  deba'  reali- 


(,1)  Fotuhat,  I,  51,  52,  265;  II,  818.  Cfr.  Fotiihat,  IV,  377:  “Pue¬ 
de  decirse  nombres  o  atributos  O'  relaciones;  pero  lo  más  conveniente 
es  decir  •nombres,  ya  que  la  divina  revelación  no  empica  respecto  a  Dios 
el  término  atributos  ni  relaciones,  sino  no'nibres  tan  sólo...  ¿Tienen  es¬ 
tos  nombres  individualidad  real  o  no?  Discrepan  sobre  esto  lois  filó¬ 
sofos  y  los  teólogos.  Por  lo  que  a  mí  toca,  no  hay  motivo  para  discutir 
que  son  meras  relaciones  y  nombres  que  corresponden  a  esencias  inte¬ 
ligibles  e  ideales,  no  reales.  De  modo  que  la  esencia  de  Dios  no  sufre 
multiplicación  por  motivo  de  sus  nombres,  ya  que  el  ser  real  no  se 
multiplica  sino  en  virtud  de  individualidades  reales,  jamás  en  virtud 
de  juicios  de  la  inteligencia,  relaciones  y  meras  referencias.” 
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zarse,  se  denomina  voluntad  eficaz  (irada).  En  cuanto  que  da  de 
hecho  la  existencia  al  ser  contingente,  se  llama  poder  (codra.y^ 

III . — Teología  esotérica. 

A  pesar  de  esta  doctrina,  esencialmente  motázil,  soibre  la  natu¬ 
raleza,  puramente  lógica  o  ideal,  de  los  atributos  divinos,  Aben- 
arabi  se  hace  la  ilusión  de  miantenerse  dentro  de  la  ortodoxia 
axarí,  al  estudiar  en  particular  cada  uno  de  ellos.  En  general, 
puede  asegurarse  que  su  teología  exotérica  se  ajusta,  en  casi 
todo  lo  esencial,  al  credo  de  los  teólogos  ortodoxos.  Su  Aquidat 
alauam  o  Símbolo  de  la  fe  para  el  pueblo,  inserta  en  el  Fotuhat 
(I,  44),  no  difiere,  en  el  fondo,  de  la  que  Algazel  había  consa¬ 
grado  con  su  autoridad  en  la  primera  parte  del  Ihía  (i) ;  pero 
no  hay  que  dar  gran  valor  al  contenido  de  este  Símbolo,  porque 
Abenarabi,  como  otros  muchos  sufíes,  reservaba  para  un  exi¬ 
guo  número  de  escogidos  discípulos  otra  teología  esotérica, 
prohibiéndoles  enseñarla  al  vulgo  de  los  fieles  profanos.  De  esa 
su  otra  teología  esotérica  aparecen  incidentalmente  en  el  Fotu¬ 
hat  afirmaciones  fugaces  que  están  en  contradicción  más  o 
menos  abierta  con  su  Símbolo  para  el  vulgo.  Sirvan  de  ejem¬ 
plo,  como  casos  típicos,  los  dos  siguientes :  uno  es  aquel  en  que 
intenta  justificar  la  tesis  de  Avicena  y  de  los  demás  peripa¬ 
téticos  musulmanes,  según  los  cuales  Dios  no  conoce  los  seres 
singulares  (2). 

“Los  que  dicen  que  Dios  no  conoce  los  singulares,  no  quieren 
negar  a  Dios  la  ciencia  de  ellos ;  lo  único  que  se  proiponen  es  afir¬ 
mar  que  respecto  de  Dios  no  cabe  innovación  de  conocimiento 
de  cosa  alguna  y  que  el  conocimiento  de  los  singulares  va  implicado 
en  su  ciencia  de  los  universales.” 

El  otro  caso  es  aquel  en  que  Abenarabi  profesa  abiertamen¬ 
te  la  herética  doctrina  de  los  mismos  filósofos  que  negaban  a 
Dios  lel  libre  albedrío  (3) : 

“No  es  lícito  denominar  a  Dios  libre,  porque  Dios  no  obra  cosa 


(i)  Cfr.  Asín,  Algasel,  Dogmática,  233-282. 

'  (2)  Fotuhat,  I,  364,  Cfr.  Asín,  Algazel,  Dogmática,  749. 
i  (3)  El  texto  es  del  Fotuhat,  citado  oor  Sprenger  en  su  Dict.  of  the 
technical  ienns,  555.  Cfr.  Inxá  (edic.  Nyberg),  pág.  10. 
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■alg-una  por  elección  libre,  sino  que  todo  lo  hace  según  lo  que  exige 
y  reclama  el  universo  por  sí  mismo,  y  el  mundo  por  sí  mismo  no 
exige  sino  este  modo  de  ser  que  de  hecho  posee.  No  es,  por  tanto, 
Dios  libre.” 

Claro  es  que  estas  audacias  contra  la  fe  ortodoxa  aparecen 
casi  siempre  hábilmente  ocultas  tras  el  velo  de  textos  alcorá¬ 
nicos  o  de  hadices,  interpretados  de  manera  alegórica.  Jamás 
podrá  encontrarse  en  las  obras  de  Abenarabi  un  capítulo  ex¬ 
presamente  consagrado  a  explicar  las  tesis  dogmáticas  de  su 
teología  esotérica  no  ortodoxa.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  en 
su  prólogo  del  Fotuhat  (I,  50)  inserta  una  Aquidat  ahli  alijtisás 
o  Símbolo  de  la  fe  para  los  elegidos;  pero  las  tesis  o  teoremas 
que  contiene  son  tan  breves,  están  escritas  en  un  estilo  tan  con¬ 
ciso  y  con  un  tecnicismo  tan  oscuro,  que  es  difícil  extraer  de 
ellas  datos  seguros  y  completos.  Por  otra  parte,  aunque  esta 
Aq¡uida,  especial  para  los  sufíes  iniciados,  fué  publicada  aparte 
por  su  miismio  autor  con  el  título  de  Almaarifa  (Cfr.  Fotahat,  I, 
47,  58),  no  añadió  en  ella  a  dichas  tesis  explicación  ni  demos¬ 
tración  alguna.  Abenarabi  se  excusa  de  este  silencio  diciendo^ 
que  quien  la  desee  podrá  encontrarla  esparcida  en  mil  lugares 
de  su  Fotuhat,  en  los  que  incidentalmente  alude  a  esas  tesis 
de  su  teología  esotérica. 

El  objeto  de  esta  teología  es  el  conocimiento  intuitivo  de 
Dios,  en  lo  que  de  su  esencia  puede  alcanzar  el  entendimiento 
humano,  ayudado  por  la  iluminación  divina.  En  varios  estudios 
anteriores  hemos  trazado  ya  las  líneas  generales  de  esta  teolo¬ 
gía  esotérica  de  Abenarabi,  que,  en  suma,  no  es  otra  cosa  sino 
un  panteísmo  mixto  de  emanatista  e  inmanente,  que  parte  del 
concepto  plotiniano  de  Dios-Unidad  Absoluta,  para  explicar  lue¬ 
go  la  multiplicidad  aparente  de  los  seres  todos  del  cosmos  me¬ 
diante  la  emanación  decadente  y  progresiva  de  las  cinco  hipós- 
tasis  del  Uno :  Materia  espiritual,  Intelecto,  Alma,  Naturaleza  y 
Materia  corporal  (i).  En  dichos  estudios  he  señalado  asimismo 
las  fuentes  neoplatónicas  de  este  panteísmo  de  Abenarabi  y  su 
filiación  masarrí  o  pseudoempedoclea.  Huelga,  por  tanto,  insis¬ 
tir  aquí  de  nuevo  sobre  este  cuadro  general,  que  el  lector  podrá 


(i)  Cfr.  Asín,  Mohidín,  La  Psicología  y  Abcnmasarra  (op.  cit.). 
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encontrar  en  dichos  estudios  (i).  Interesa,  en  cambio,  descender 
3'a  de  aquellas  generalidades  del  sistema  a  sus  desenvolvimientos 
analíticos  y  más  particulares.  Ya  hemos  dicho  que  el  propio 
Abenarabi  en  el  prólogo  de  su  Fotiihat  se  excusaba  de  demos¬ 
trar  ex  professo  las  tesis  de  su  teología  esotérica  porque  a  tra¬ 
vés  de  los  .cuatro  tomos  de  dicho  libro  habíalas  ido  exponiendo 
repetidas  veces.  No  era,  pues,  tarea  fácil  la  de  rebuscarlas  en 
la  frondosa  maraña  de  los  miles  de  páginas  que  el  Fotuhat 
contiene.  Gracias  a  lecturas  pacientes  durante  años,  hemos  lo~ 
grado,  no  obstante,  topar  con  algunas  de  esas  tesis  más  carac¬ 
terísticas,  entresacadas  de  los  pasajes  más  heterogéneos.  Tales 
como  aparecen,  sin  propósito  de  sistematización  orgánica,  va¬ 
mos,  pues,  a  insertarlas  seguidamente,  a  título  de  documentos 
que  puedan  contribuir  a  una  síntesis  futura.  Nuestra  labor  se 
reducirá  tan  sólo  a  traducirlas  anotadas  y  a  ordenarlas  en  se¬ 
rie  que  se  aproxime  lo  posible  a  las  exigencias  de  cierta  cohe¬ 
rencia  lógica  que,  aparentemente  al  menos,  las  enlace  entre  sí. 
Lo  abstruso  e  insólito  del  tecnicismo  daña  no  poco  a  la  clara 
percepción  de  las  ideas  de  Abenarabi ;  pero  la  repetición  de  las 
mismas  ideas  en  varios  pasajes  diferentes  ayuda  a  disipar  la 
oscuridad.  No  extrañará  por  esto  que  para  cada  tesis  aduzca¬ 
mos  reiterados  textos  del  Fotuhat. 

I. — La  unidad  absoluta  de  la  esencia  divina. 

El  Ser  Primero,  considerado  en  sí  mismo,  sin  relación  con 
los  demás  seres,  es  una  esencia,  dotada  de  unidad  numérica, 
(como  todos  los  seres,  incluso  los  múltiples  o  compuestos)  y  de 

(i)  Después  de  ellos  publicó  Nyberg  (apud  Kleinerc  Schriftcn  des  Ibn 
al-Arahí,  págs.  29-160)  un  bosquejo  del  sistema  teosófico  de  nuestro  autor, 
basado  sólo  en  el  texto  de  tres  opúsculos:  Inxá,  Ocla  y  Tadbirat.  Ese 
bosquejo  abarca  los  temas  siguientes:  El  ser  y  el  no-ser  y  la  teoría  del 
conocimiento.  Las  tres  categorías  metafísicas.  Dios  y  el  mundo.  Doc¬ 
trina  general  de  los  atributos.  Dios  y  divinidad.  La  mitología  de  los 
nombres  divinos.  El  cosmos-  El  liomiTre.  El  Profeta  y  la  jerarquía  mís¬ 
tica.  La  psicología  metafísica.  La  materia  prima.  La  idea  dé  logos. 
Huelga  notar  que  estos  mismos  temas  reaparecen  y  con  mayores  desarro¬ 
llos  en  el  Fotuhat,  del  cual  extraemos  nosotros  la  doctrina  de  Abenara¬ 
bi,  en  éste  como  en  nuestros  anteriores  estudios.  El  bosquejo  de  Nyberg 
es  interesante,  sobre  todo,  por  el  estudio  que  hace  de  las  fuentes  de 
Abenarabi. 
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unidad  metafísica,  es  decir,  de  simplicidad,  tan  absoluta,  que  de 
ella  no  cabe  predicar  ningún  atributo  o  nombre,  ni  tampoco  ne- 
^•arlo,  pues  la  afirmación  y  la  negación  de  cualquier  predicado, 
incluso  el  de  la  unidad,  implica  ya  asociación  de  predicado  y 
sujeto,  es  decir,  una  esencia  miúliiple  y  no  una  o  absolutamente 
simple. 

•‘De  la  unidad  de  la  esencia  divina,  en  sí  misma  considerada,  no 
conocemos  cuál  sea  la  qiiiddidcnd  que  nos  permita  formular  sobre 
ella  juicio  alguno,  porque  ni  ella  se  asemeja  a  cosa  alguna  ni  cosa 
alguna  sie  asemeja  a  ella.  De  modo  que,  para  hablar  de  la  esencia 
de  Dios,  el  hombre  inteligente  tiene  que  limitarse  a  referir  las  no¬ 
ticias  que  de  parte  del  mismo  Dios  se  le  comunican.  Y  aun  de  esas 
noticias  ignorarnos  la  relación  que  envuelven  respecto  de  Dios, 
porque  ignoramos  qué  es  Dios.  Lo  único  que  podemos  hacer  es 
creer  de  El  lo  que  El  ha  dicho  y  lo  que  ha  enseñado.  Las  pruebas 
filosóficas  y  teológicas,  en  efecto,  no  alcanzan  más  que  a  negar  de 
Dios  toda  semejanza  con  las  criaturas.  Este  es  el  método  aiproxima- 
tivc,  (Sobre  el  cual  están  unánimes  la  mayoría  de  los  sabios  que 
emplean  la  investigación  racional.” 

“El  que  busca  la  unidad  de  la  esencia  divina  por  la  luz  de  la 
fe,  sobreañadida  a  la  luz  de  la  razón  (luz  de  la  fe  con  que  se  alcanza 
la  felicidad  y  que  no  es  fruto  de  razonamiento  alguno,  sino  única¬ 
mente  efecto  de  la  protección  divina  para  el  hombre  que  la  posee), 
se  encuentra  con  que  el  objeto  sobre  el  cual  recae  su  acto  de  fe 
es  la  veracidad  de  Dios  en  lo  que  le  ha  referido  respecto  de  sí  mismo; 
el  objeto  de  su  fe  no  es  más  que  esto  tan  sólo.  La  revelación  del 
misterio  envuelto  en  esas  noticias  referidas,  ya  se  debe  a  otra  luz, 
distinta  de  la  luz  de  la  fe,  aunque  inseparable  de  ella.” 

“Esta  nueva  luz  es  la  que  le  revela  al  hombre  la  unidad  de  sí 
propio  y  la  unidad  de  todo  ser,  en  virtud  de  la  cual  unidad  se  distin¬ 
gue  todo  ser  de  los  demás.  Haya  o  no  haya  entre  los  seres  algún 
atributo  común,  es  forzoso  que  cada  uno  de  ellos  tenga  esa  unidad 
individual  que  lo  distinga  de  todos  los  otros  seres.  Pues  bien :  cuando 
al  místico  se  le  revela  esta  luz  de  la  unidad  individual  de  los  seres, 
conoce  con  toda  certeza,  por  dicha  luz,  que  Dios  tiene  también 
una  unidad  que  le  es  propia.  Si  esta  unidad  se  identifica  con  Dios 
mismo.  Dios  será  UnO'  en  esencia  (i)  y  Uno  en  grado  (2).” 

“Sabe  entonces,  con  certeza,  que  la  esencia  divina  tiene  una  in- 


(1)  es  decir,  simple. 

(2)  ^Js..::í>Í,  es  decir,  único. 
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di  vi  dualidad  que  le  es  propia,  la  cual  se  identifica  >con  ella.  Que  es- 
lo  que  quiere  decir  el  verso  de  Abudatahía’’  (i) : 

“En  toda  cosa  hay  un  signo  propio  de  ella 
El  cual  indica  que  es  única.” 

“Y  este  signo  es  la  unidad  individual  de  todo  ser  cognoscible, 
igual  si  es  múltiple,  que  si  no  lo  es,  porque  también  la  multiplicidad 
tiene  su  unidad  peculiar,  que  jamás  la  tienen  los  demás  seres.” 

“La  unidad  individual  de  que  hablamos  es  un  atributo  de  ne¬ 
gación  en  realidad,  pues  no  depende  de  la  afirmación  de  alguien, 
que  la  suponga  en  el  ser,  según  opinan  algunos  de  nuestros  com¬ 
pañeros.  El  que  dice  que  él  hace  uno  al  Uno,  y  con  estas  pa¬ 
labras  quiere  significar  la  unidad  absoluta  y  metafísica,  no  está 
en  lo  cierto...  El  Uno  no  es  uno  más  que  por  sí  mismo  y  para 
sí  mismo.  Los  que  siguen  el  camino  de  Dios’,  los  místicos,  ven  que  la 
unidad  divina,  desde  el  momento  que  se  la  afirma,  es  ya  una  asocia¬ 
ción,  porque  el  Uno,  que  lo  es  por  sí  mismo,  no  es  Uno  por  causa 
de  afirmar  tú  que  lo  es.  No  eres,  pues,  tú  quien  das  firmeza  a  su 
Unidad  con  tu  afirmación;  antes  al  contrario.  El  per  sí  mismo  es 
quien  se  afirma;  tú  conoces  que  El  es  Uno,  pero  no  eres  tú  el  que 
da  fuerza  a  su  unidad.  Y  por  eso  dice  uno  de  nuestros  compañeros 
que  todo  el  que  afirma  que  Dios  es  L'’no,  reniega  de  El,  porque  al 
Uno  no  es  posible  hacerlo  Uno,  no  es  de  ello  susceptible;  si  lo 
fuera,  sería  dos :  la  unidad  suya  propia  y  la  unidad  que  le  atribuye 
el  que  afirma  que  es  Uno;  sería,  pues,  uno  por  sí  mismo  y  uno 
por  la  unidad  que  otro  le  afirma.  Estaría,  por  tanto,  dotado  de  dos 
unidades,  lo  cual  imjplicaría  la  negación  de  que  es  Uno.  Ahora  bien  r 
repugna  lógicamente  afirmar  una  coisa  que  envuelve  su  propia  ne¬ 
gación.” 

“De  aquí  que,  en  realidad,  la  unidad  de  la  esencia  divina  debe 
compararse  con  toda  propiedad  a  un  reposo  (2)  exterior  e  interior. 
Porque  tan  pronto  como  Dios  habla,  crea,  y  así  que  crea,  asocia  a 
su  unidad  otros  seres.  El  reposo,  en  cambio,  es  una  cualidad  de  pri¬ 
vación;  y  así  le  queda  a  Dios  la  unidad  de  su  ser,  porque  no  se 
introduce  asociación  alguna  en  ella,  sino  mediante  la  creación  de 
las  cosas,  las  cuales,  por  razón  de  sus  varias  esencias,  implican  de¬ 
terminadas  relaciones  de  naturaleza  varia,  que  a  su  vez  exigen  mul¬ 
tiplicidad  en  los  conceptos,  por  más  que  la  sustancia  sea  una.” 


(1)  Poeta  clásico,  nacido  en  el  Hichaz,  en  el  siglo  viii  de  J.  C.,  cu¬ 
yos  versos  se  caracterizan  a  menudo  por  cierto  fondo  filosófico  y  ascético. 

(2)  A  juzgar  por  el  contexto,  parece  debiera  leerse  (silencio) 

y  no  (reposo). 
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“Esta  es  la  ciencia  infusa  de  la  unidad  de  la  esencia  divina, 
ciencia  que  la  razón  filosófica  no  puede  alcanzar”  (i). 

“El  místico  llega,  en  su  ascensión  contemplativa,  a  un  grado  en 
el  cual  ve  intuitivamente  que  la  misma  negación  de  todo  antropo¬ 
morfismo  respecto  de  Dios  (tansih),  limita,  individualiza,  concreta 
a  Dios.  Extiende  la  vista  por  encima  del  mundo  entero,  del  ideal, 
del  espiritual,  del  corpóreo,  y  no  encuentra  en  su  contemplación 
qué  conviene  negar  de  Dios.  Ya  entonces  le  parece  insostenible 
aquella  negación  de  todo  antropomorfismo,  que  hasta  entonces  ima¬ 
ginó  aceptable;  ni  tampoco  cree  sostenible  el  antropomorfismo  (tax- 
bih).  Ya  no  hay  manera  alguna,  para  él,  de  denominar  a  Dios.” 

“Pues  no  existe,  sino  Dios ;  no  existe  cosa  alguna  distinta  de  El ; 

No  existe  sino  la  Unidad  de  las  Unidades.” 

“En  ese  grado,  no  es  aceptable  ni  el  taxbih  ni  el  tansih.  Neganda 
el  tansih,  se  declara  que  Dios  es  indefinible.  Negando  el  taxbih,  se 
afirma  que  Dios  es  inconmensurable.”  (2) 

2. — La  multiplicidad  relativa  de  los  nombres  divinos  y  su  influ¬ 
jo  eficiente  en  la  existencia  de  los  seres. 

'Esta  tesis  es  una  de  las  más  características  de  la  teología 
esotérica  de  Aibenarabi.  El  tránsito  de  la  unidad  absoluta  deí 
Ser  Primero  a  la  multiplicidad  de  los  seres  del  cosmos  se  ex¬ 
plica  por  ella.  Los  nombres  divinos  que  la  revelación  islámica 
consigna  son  para  Abenarabi  algo  así  como  las  ideas  seminales 
que  en  la  mente  de  Dios  existen  ab  aeterno  y  a  cuya  imitación 

(1)  Fotuhat,  II,  383 ;  Cfr.  II,  73,  83,  91,  I03. 

(2)  Fotuhat,  II,  374.  Cfr.  Tarifat  del  Chorchani,  141,62  y  7.  “Se 

denomina  Grado  de  la  unidad  ..a)  aquel  en  el  cual  se  toma 

la  esencia  del  ser  con  la  condición  de  no  asociar  con  ella  cosa  alguna. 
Es,  pues,  el  grado  en  que  se  destruyen  todos  los  nombres  y  atributos. 
Y)ambién  se  le  llama  suma  de  la  suma  (  esencia  de  las 

esencias  y  la  niebla  (^UaJÍ)’’- 

“La  esencia  de  las  esencias  es  el  grado  de  la  unidad,  que  resume  a 
todas  las  esencias  y  se  la  llama  también  grado  del  compendio 
y  del  ser.” 

"‘Uno  es  el  nombre  de  la  esencia  [divina],  considerada  sin  la  enume¬ 
ración  de  los  atributos,  nombres,  relaciones  y  determinaciones.” 

“  La  Unidad  es  la  esencia  [divina] ,  'considerada  en  cuanto  tal  [ 
sin  negarla  ni  afirmarla.” 
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vienen  a  la  existencia  en  el  tiempo  las  varias  categorías  de  los 
seres  particulares.  Esta  tesis,  neoplatónica  en  su  origen,  apare¬ 
ce  ejemplificada,  más  bien  que  demostrada,  mediante  una  bella 
alegoría  teológica,  en  la  cual  se  imagina  cierto  consejo  de  los 
nombres  y  atributos  divinos,  personificados  como  si  fuesen  mi¬ 
nistros  de  la  Divinidad.  Reunidos  en  parlamento,  estudian  y 
discuten  el  problema  de  la  creación  del  mundo,  cuyas  etapas  su¬ 
cesivas  son  encomendadas  a  cada  uno  de  los  nombres  divinos 
al  cual  compete  su  realización.  El  interés  mayor  de  esta  ale¬ 
goría  teológica  nace  de  su  sorprendente  semejanza  con  otra  que 
Lulio  empleó,  en  su  Liher  de  civitate  mundi,  aunque  para  fines 
morales  y  no  metafísicos.  Como  Abenarabi,  Lulio  también  ima¬ 
gina  que  en  presencia  de  Dios  tiene  lugar  un  concilio  o  parla¬ 
mento  de  los  diez  y  seis  atributos  divinos  (que  él  llama  dignita- 
tes,  voz  que  es  traducción  de  la  arábiga  ha-dra,  usada  por  Abe¬ 
narabi).  Ante  este  consejo  comparece  Lulio,  acompañado  de  las 
virtudes  teologales  y  cardinales,  para  exponer  los  males  del 
mundo,  que  está  a  punto  de  perecer,  víctima  de  los  pecados 
mortales  y  de  los  enemigos  del  alma.  Cada  virtud,  primero,  y 
cada  atributo  o  dignidad  de  Dios,  después,  van  tomando  la  pala¬ 
bra  sucesivamente  para  dar  su  opinión  y  proponer  el  remedio 
oportuno.  Lulio,  acabado  el  concilio,  recibe  de  la  justicia  divi¬ 
na  el  encargo  de  ir  a  la  Curia  romana  y  a  los  príncipes  cris¬ 
tianos  a  presentarles  el  acuerdo  tomado  por  el  consejo  de  las 
divinas  dignidades,  para  que  el  mundo  no  sea  destruido  por 
Dios  en  pena  de  sus  pecados.  Excúsase  Lulio  con  los  fracasos 
repetidos  de  toda  su  vida,  pues  en  todas  partes  se  le  hace  ob¬ 
jeto  de  befa,  y  termina  resolviéndose  a  ir  a  los  sarracenos  para 
convertirlos  a  la  fe  católica,  ya  que  los  cristianos  no  le  hacen 
caso.  Se  ve,  pues,  por  este  somero  resumen,  que  Lulio  aplicó  a 
un  objetivo  moral  el  mismo  artificio  literario  que  Abenarabi 
imaginó  para  demostrar  su  teoría  del  influjo  de  los  nombres 
divinos  en  la  creación  del  cosmos  (i). 


(i)  El  ms.  luliano  que  contiene  el  Liher  de  civitate  'mundi  existe  en 
la  biblioteca  Vaticana.  Cfr.  Ramón  de  Alós,  Los  catálogos  lulianos  (Bar¬ 
celona,  1918),  pág.  10.  Debo  a  la  amabilidad  del  señor  Alós  el  generoso 
préstamo  de  la  copia  fotográfica  del  m.s.,  cuyo  breve  resumen  doy  arriba. 
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“Están  dotados  los  nombres  divinos  del  lenguaje  de  acción  que 
suponen  sus  respectivas  esencias.  Aplica  tu  atención  a  escucharlo. 
Pero  no  estimes  que  en  los  nombres  divinos  haya  multiplicidad 
numérica,  ni  tampoco  suma  real  [cuando  leas  esta  narración  ale¬ 
górica  que  voy  a  hacer].  Porque  lo  único  que  quiero  presentar  aquí 
es  el  modo  orgánico  con  que  están  ordenadas  entre  sí  unas  esencias 
inteligibles  que,  si  son  muchas  en  número,  no  es  por  razón  de  sus 
entidades  individuales,  sino  por  razón  de  sus  relaciones.” 

“La  esencia  de  Dios  es,  en  efecto,  una  sola  y  simple,  por  razón 
de  sí  misma;  pero  conocemos  — por  razón  de  nuestra  propia  exis¬ 
tencia,  indigencia  y  contingencia —  que  necesitamos  de  un  Ser  que 
resuelva  esta  nuestra  contingencia  y  en  el  cual  se  funde  nuestro 
ser;  conocemos  que  entre  este  fundamento  y  nuestra  existencia  tie¬ 
nen  que  establecerse  forzosamente  relaciones  varias,  a  las  cuales  el 
autor  de  la  revelación  divina  llama  Los  Nombres  bellísimos  (nom¬ 
bres  que  Dios  mismo  se  ha  aplicado  a  sí  propio,  dentro  de  la  acep¬ 
ción  que  tienen  privativa  de  Dios,  es  decir,  e,n  cuanto  exclusivos  de 
su  Ser  necesario).  Tras  esta  previa  aclaración  diré  acerca  del 
erigen  del  influjo  decisivo  de  Dios  para  resolver  la  contingencia 
del  mundo  meramente  posible,  lo  que  sigue:” 

“A  presencia  de  Dios  tuvieron  una  reunión  los  nombres  divi¬ 
nos,  En  ella,  examinadas  las  esencias  y  significados  de  cada  nom¬ 
bre,  vieron  que  reclamaban  por  su  naturaleza  la  manifestación,  en 
la  realidad,  de  los  objetos  por  cada  nombre  signifi'cados,  a  fin  de 
que  la  individualidad  de  cada  nombre  quedase  bien  distinguida  por 
sus  efectos;  porque  el  creador  (que  es  el  decretador,  el  sabio,  el 
organizador,  el  distinguidor,  el  productor,  el  informador,  el  conser¬ 
vador,  el  vivificador,  el  mortificante,  el  fin  último,  el  remunerador 
y  todos  los  otros  nombres  divinos,  examinaron  sus  propias  esen¬ 
cias  y  no  vieron  que  existiese  criatura  ni  cosa  gobernada,  ni  sepa¬ 
rada,  ni  conservada,  y  dijeron:  '“¿■Cómo  haríamos  para  que  apa¬ 
reciesen  estas  cosas  concretas,  las  cuales  sirviesen  de  manifestación 
de  nuestros  conceptos  y  fuesen  la  epifanía  de  nuestrO’  imperio?” 

“Dirigiéronse  entonces  los  nombres  divinos  (que,  después  de 
creado  el  mundo,  son  exigidos  por  algunas  esencias  de  éste)  al 
nombre  el  productor  y  le  dijeron:” 

“¿Puede  ser  que  vengan  a  la  existencia  esas  cosas  concretas  y 
así  se  manifiesten  al  exterior  nuestros  conceptos  y  quede  afirmado 
nuestro  imperio  ?  ¡  Porque  en  el  modo  de  ser  que  nosotros  ahora  po- 


Nótese  que  uno  de  los  capítulos  del  libro  lleva  por  título  De  consilio  divi- 
'iiürum  dignitat'um.  Sobre  la  voz  dignitas  y  su  modelo  árabe  (Jiadra), 
cfr.  Asín,  Abenmasarra,  155.  Abenarabi  resume  la  alegoría  de  los  nom¬ 
bres  divinos  en  su  Inxá  (edic.  Nyberg),  pág.  37. 
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seemos  no  cabe  suponer  influjo  alguno  nuestro  l”  Respondió  el  pro¬ 
ductor  :  ‘^Eso  es  de  la  competencia  del  nombre  el  poderoso,  pues  yo 
estoy  subordinado  bajo  su  vigilancia.” 

“Porque  el  origen  de  todo  esto  arrancó  de  que  los  seres  contin¬ 
gentes,  en  el  estado  de  su  no-ser,  vinieron  como  mendigos  a  hacer 
una  humilde  petición  a  los  nombres  divinos,  diciéndoles ;  “La  nada 
nos  tiene  privados  de  vista :  ni  nos  Vemos  los  unos  a  los  otros,  ni 
tampo'oo  podemos  conocer  el  derecho  que  sobre  nosotros  segura¬ 
mente  tenéis.  Si  vosotros  hicieseis  que  se  manifestaran  al  exterior 
nuestras  individualidades  concretas,  si  nos  revistierais  con  el  manta 
del  ser,  nos  haríais  un  gran  beneficio  y  nosotros  os  rendiríamos  el 
homenaje  de  glorificación  y  engrandecimiento  que  os  es  debido. 
Además,  vuestro  imperio  sería  algo  real  y  verdadero,  si  nosotros  fué¬ 
semos  algo  manifiesto  ,en  acto;  porque  ahora  vosotros  sois  nuestros 
reyes,  pero  sólo  en  potencia  y  aptitud.  Por  consiguiente,  lo  que  os 
pedimos,  más  es  para  vosotros  aún  que  para  nosotros.” — “Esto  que 
dicen  los  seres  contingentes  — respondieron  los  nombres  divinos — 
-es  exacto  en  verdad.”  Y  se  resolvieron  a  pedirlo,  como  antes  hemos 
explicado.  Así,  pues,  que  llegaron  al  nombre  el  poderoso,  díjoles 
éste:  “Yo  estoy  bajo  la  vigilancia  de  el  volente.  De  modo  que  yo 
no  doy  el  ser  a  un  individuo  de  vosotros  sin  que  el  volente  lo  in¬ 
dividualice.  Por  sí  mismo  el  ser  posible  no  me  es  a  mí  posible,  an¬ 
tes  de  que  el  ordenador  le  traiga  a  ese  ser  contingente  la  orden 
de  su  señor.  Cuando  le  manda  que  le  haga  existir  y  le  dice  “Se”, 
entonces  ya  me  es  a  mí,  por  su  esencia,  posible,  y  quedo  ya  relacio¬ 
nado  con  su  efección,  e  inmediatamente  lo  hago  existir.  Marchaos, 
pues,  al  nombre  el  volente  y  puede  ser  que  él  decida  y  haga  que  pre¬ 
pondere  la  hipótesis  del  ser  sobre  la  del  no-ser.  Entonces  nos  re¬ 
uniremos  el  ordenador ,  el  elocuente  y  yo,  y  os  haremos  existir.” 

“Marcháronse,  pues,  los  seres  contingentes  al  nombre  el  volen- 
ie,  y  le  dijeron:  “Hemos  pedido  al  nombre  el  poderoso  que  diese 
la  existencia  a  nuestros  individuos;  pero  él  encomienda  este  asunco 
a  ti.  ¿Qué  decides?”  Este  les  respondió:  “Verdad  dijo  el  poderoso; 
pero  yo  no  tengo  noticia  alguna  de  lo  que  el  nombre  el  sabio  haya 
juzgado  respecto  de  vosotros,  es  decir,  si  en  su  ciencia  preexiste  ab 
aeterno  el  designio  de  vuestra  creación  — y,  en  este  caso,  yo  deci¬ 
diré —  o  no  preexiste;  porque  yo  estoy  subordinado  a  la  vigilancia 
del  nombre  el  sabio.  Idos,  pues,  a  él  y  contadle  vuestra  historia.” 

“Fuéronse  entonces  al  nombre  el  sabio  y  le  refirieron  lo  que 
había  dicho  el  volente.  Respondió  el  sabio:  “Dijo  verdad  el  vo- 
lentc.  Pues  bien :  en  mi  ciencia  preexiste,  efectivamente,  el  desig¬ 
nio  de  vuestra  creación ;  pero  la  buena  educación  exige  antes  otra 
cosa,  pues  hay  una  Realeza,  digna  de  todo  respeto,  que  nos  vigila  y 
que  es  el  nombre  Dios.  No  tenemos,  pues,  otro  remedio  que  pre- 
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sentarnos  a  El  todos,  ya  que  El  ocupa  el  grado  jerárquico  de  la 
unión.'’ 

‘•‘Reuniéronse,  pues,  los  nombres  todos  en  presencia  de  Dios,  el 
cual  les  dijo:  “¿Qué  tenéis?”  Refiriéronle  la  historia  y  El  les  con¬ 
testó:  “Yo  soy  un  nombre  que  compendia  y  resume  las  esencias  de 
todos  vosotros;  pero  no  soy  otra  cosa  que  un  signo  representati¬ 
vo  de  una  realidad,  que  es  una  Esencia  Sacrosanta  dotada  de  atri¬ 
butos  de  perfección,  meramente  negativos.  Esperadme,  pues,  que 
voy  a  entrar  a  ver  a  la  realidad  significada  por  mí.” 

“Penetró  a  donde  esta  realidad  estaba  y  le  refirió  lo  que  los  seres 
contingentes  habianle  dicho  y  lo  que  los  nombres  divinos  habían 
tratado  entre  sí.  Respondióle:  “Sal  y  di  a  cada  uno  de  los  nombres 
que*  se  ipongan  en  relación  con  lo  que  en  los  seres  contingentes  re¬ 
clame  la  esencia  de  cada  nombre ;  porque  yo  soy  simple  por  mí  mis¬ 
mo,  en  cuanto  a  mi  ser.  Los  seres  contingentes  no  reclaman  más 
que  relacionarse  con  mi  grado ;  pero  los  nombres  divinos  tienen  to¬ 
dos  ellos  su  grado;  y  el  mío  propio  es  el  del  nombre  el  simple, 
nombre  en  el  cual,  tomado  en  su  sentido  esencial  y  absoluto,  no  comu¬ 
nica  conmigo  ni  uno  tan  sólo  de  los  nombres  divinos,  de  los  gra¬ 
dos  jerárquicos  y  de  los  seres  contingentes.” 

“Salió  el  nombre  Dios  y,  acompañado  del  nombre  el  locuente, 
interpretó  a  los  seres  contingentes  y  a  los  nombres  todo  lo  que  la 
Esencia  le  había  ordenado.  En  consecuencia,  pusiéronse  en  rela¬ 
ción  el  sabio,  el  volente,  el  locuente  y  el  poderoso,  y  apareció  el  pri¬ 
mero  de  los  seres  contingentes,  en  virtud  de  la  acción  individuali- 
zadora  de  el  volente  y  el  designio  de  el  sabio” 

“Pero,  tan  pronto  como  los  individuos  concretos  aparecieron, 
manifestándose  ya  en  la  realidad  objetiva  los  influjos  de  los  nom¬ 
bres  divinos,  y  tan  pronto  como  unos  seres  dominaron  y  sometie¬ 
ron  a  otros  en  virtud  de  s-us  respectivas  relaciones  con  dichos  nom¬ 
bres,  surgió  entre  aquéllos  tan  grande  disputa  y  litigio  que  dijeron: 
“Mucho  nos  tememos  que  nuestra  armónica  organización  se  des¬ 
truya  y  volvamos  a  'la  nada  en  que  yacíamos.”  Y  seguidamente  lla¬ 
maron  la  atención  de  los  nombres  divinos  acerca  de  este  peligro  que 
a  los  seres  les  había  sido  sugerido  por  dos  de  los  nombres,  el  pers¬ 
picaz  y  el  organizador,  y  les  dijeron:  “Si  vuestras  influencias  sobre 
nosotros  estuviesen  ajustadas,  ¡  oh,  nombres  !,  a  una  medida  fija  y  obe¬ 
deciesen  a  un  criterio  determinado  por  un  jefe,  al  cual  os  sometie¬ 
rais  todos  y  que  se  encargase  de  conservar  nuestro  ser  y  vuestro 
influjo  sobre  nosotros'.,  con  seguridad  que  sería  mejor  para  nos¬ 
otros,  y  para  vosotros.  Id,  pues,  a  Di'os,  a  ver  si.  El  pone  al  frente  de 
todos  vosotros  a  uno  que  señale  a  cada  cual  un  límite  infranqueable. 
De  otra  manera,  pereceremos  nosotros  y  quedaréis  vosotros  ociosos.” 

“Realmente  lo  útil  y  lo  discreto  es  eso”,  dijeron  los  nombres  di- 
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vinos.  Y  lo  hicieron  así  ;  pero  pensaron  que  para  aquel  asunto  les 
bastaba  con  el  nombre  el  organizador  y  a  él  se  lo  encomendaron. 
Este  exclamó:  “Yo  lo  arreglaré’’;  y  después  de  entrar  adonde 
Dios  estaba,  salió  trayendo  una  orden  divina  para  el  nombre  el 
señor,  al  cual  le  dijo:  “Haz  lo  que  la  conveniencia  reclame,  para 
que  continúen  existiendo  los  individuos  concretos  de  estos  seres 
contingentes.”  Y  tomó  por  ministros,  que  le  ayudasen  a  realizar 
aquella  orden,  a  el  organizador,  corno  primer  visir,  y  2,  el  distingui- 
dor,  como  visir  segundo”  (i). 

“La  mayor  parte  de  los  sabios,  según  Dios,  es  decir,  los  que 
por  contemplación  conocen  la  esencia  real  de  las  cosas,  no  se  ex¬ 
plican  de  otro  modo  el  origen  del  mundo,  sino  atribuyéndolo  a  la 
dependencia  que  el  mundo  guarda,  desde  toda  la  eternidad,  con  la 
ciencia  divina;  es  decir:  Dios  dió  el  ser  a  aquello  que  ab  aeterno 
sabía  que  El  había  de  darle  el  ser.  Hasta  aquí  llega  el  conocimiento 
de  la  mayoría  de  los  hombres  en  este  problema.  Mas  nosotros,  y 
aquellos  a  quienes  Dios  ha  ilustrado  como  a  nosotros,  nos  hemos  en¬ 
terado  de  algo  más  que  eso.  Y  es  lo  siguiente” : 

“Cuando  tú  examinas  el  mundo  y  analizas  sus  esencias  y  re¬ 
laciones,  encuentras  que  estas  relaciones  y  esencias  son  limitadas 
en  número;  que  de  los  grados  y  categorías  de  las  cosas  hay  una 
cantidad  fija;  que  los  géneros  todos  se  reducen  a  dos:  seres  seme¬ 
jantes  y  seres  diferentes.  Cuando  te  has  dado  cuenta  de  ello,  pien¬ 
sas  que  esto  debe  de  tener  su  misterio  sutil  y  su  razón  admirable^ 
cuya  esencia  no  pueden  alcanzar  los  más  perspicaces  razonamien¬ 
tos  y  especulaciones,  porque  tiene  que  ser  fruto  de  la  ciencia  in¬ 
fusa.” 

“Sábete,  pues,  que  los  Nombres  bellísimos  de  Dios  son  los  que 
influyen  en  este  mundo  y  son  las  llaves  del  Ser  Primero,  llaves 
que  nadie  conoce  sino  El  (2).  Cada  esencia  de  este  mundo  tiene 
uno  de  los  nombres  divinos  como  señor  propio  suyo.  Entiendo  por 
esencia  a  cada  esencia  común  a  todos  los  individuos  de  un  género. 
Y  digo  que  el  señor  de  cada  esencia  es  uno  de  los  nombres,  al  cual 
aquélla  sirve  como  esclava  y  bajo  cuyo  imperio  existe.  Y  aunque  te 
parezca  que  a  veces  un  solo  ser  reúne  en  si  los  nombres  de  muchos 


(1)  Fotiihat,  I,  421.  Para  precisar  mejor  la  función  encomendada  a 
estos  dos  visires,  conviene  saber  que  sus  nombres  están  derivados  de 

este  texto  alcoránico  (XIII,  2)  :  J-ASiái  1<^^ 

verbos  gobernar  y  distinguir,  tienen  según  Abenarabi  (Fo~ 

tuhat,  III,  389),  el  valor  respectivo  de  decretar  y  realizar. 

(2)  Llama  a  los  Nombres  “llaves”  porque  con  ellos  abre  Dios  el  mun¬ 
do,  es  decir,  crea. 


EL  MÍSTICO  MURCIANO  AliENARABI 


671 


seres,  no  es  como  tú  te  imaginas,  porque  si  ex¿iminas  ese  ser  enco-n' 
trarás  en  él  tantos  aspectos  o  puntos  de  vista  como  corresponden  a 
los  varios  nombres  que  lo  denominan.  Esos  aspectois  son  las  esencias- 
a  que  me  refiero.  Sirva  de  ejemplo  un  ser  cualquiera  simple,  indi¬ 
visible;  V.  g.,  el  átomo  corpóreo.  En  él  se  conciben  esencias  numé¬ 
ricamente  distintas,  que  exigen  otros  tantos  nombres  divines.  En 
efecto :  considerado  el  átomo  en  cuanto  a  su  creación,  supane  el 
nombre  divino  el  poderoso;  la  perfección  y  el  esmero  con  que  ha 
sido  creado  depende  de  el  sabio;  su  individualidad  propia  depende 
de  el  volente;  su  objetividad  extra  inentem  supone  el  vidente,  et¬ 
cétera,  etc.  De  modo  que,  aun  tratándose  de  una  cosa  simple,  tiene 
todos  estos  aspectos  y  otros  muchos  que  no  he  señalado.  Cada  uno 
de  ellos,  a  su  vez,  tiene  otros  muchos  aspectos,  los  cuales  dependen 
de  otros  tantos  nombres  divinos,  y  que  yo  denomino  esencias  segun¬ 
das,  cuya  determinación  precisa  es  difícil,  mucho  más  por  el  méto¬ 
do  de  la  ilustración  mística.” 

“Examinando,  pues,  tan  sólo  las  esencias  madres,  de  que  no  es 
posible  prescindir,  advertiremos  que  sus  correspondientes  nombres, 
que  también  son  como  las  matrices  de  todos  los  nombres,  es  fácil 
investigarlos,  y  con  esta  averiguación  quedará  cumplido  nuestro 
objeto,  porque  será  después  factible  el  pasar  desde  estas  madres  a 
isus  hijas,  lo  mismo  que  el  reducir  las  hijas  a  sus  madres.” 

“Cuando  examinas  las  cosas  todas  ,  cognoscibles  en  el  mundo 
superior  e  inferior,  encuentras  que  los  siete  nombres  divinos,  ape¬ 
llidados  atributos  por  los  teólogos,  las  comprenden  a  todas  ellas, 
en  su  significado.  Esto  lo  hemos  explicado  por  extenso  en  nuestro 
libro  titulado  Formación  de  los  círculos  (i).  Pero  en  este  libro  [es 
decir,  en  el  Fotu'^hat]  no  es  mi  propósito  tratar  de  estas  siete  ma¬ 
dres,  llamadas  atributos,  sino  tan  sólo  de  aquellas  madres  que  son 
necesarias  para  explicar  la  creación  del  mundo.  Los  siete  nombres 
madres  son  el  vivo,  el  sabio,  el  volente,  el  poderoso,  el  locuente, 
el  generoso  y  el  justiciero.  Estos  nombres  son  eomo  las  hijas  de  otros 
dos :  el  organizador  y  el  distinguidor.” 

“El  vivo  implica  tu  inteligibilidad,  antes  y  después  de  tu  exis¬ 
tencia  real  (2).  El  sabio  implica  en  su  concepto  la  equilibrada  per¬ 
fección  de  tu  ser;  y,  antes  de  que  fueses  creado,  a  él  hay  que  atri¬ 
buir  el  decreto  y  plan  de  que  existieses.  El  volente  es  la  causa  de 
tu  individuación.  El  poderoso  explica  tu  no-ser.  Al  locuente  hay 
que  atribuir  tu  eternidad.  El  generoso  es  la  razón  suficiente  de  tu 


(1)  Cfr.  Autobiografía  cronológica,  §  19. 

(2)  Es  decir :  esta  realidad  que  en  ti  existe  (y  que  también  existió 
en  ti  antes  de  tu  creación),  tu  inteligibilidad  se  explica  sólo  porque 
Dios  es  un  ser  viviente,  y  por  tanto,  inteligente,  o,  mejor,  consciente, 
Cfr.  Mácsad,  de  Algazel,  pág.  95. 
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creación  efectiva.  Al  justiciero^  en  fin,  hay  que  recurrir  para  expli¬ 
car  el  rango  o  grado  que  ocupas  en  la  jerarquía ‘de  los  seres.” 

‘‘Lo'S  nombres  divinos  fundamentales,  desde  otro  punto  de  vista, 
es  decir,  sin  relación  al  mundo,  son  cuatro  solamente :  ‘El  vivo,  el 
lo  cuente,  el  oyente  y  el  vidente.  En  efecto :  con  sólo  'suponer  que 
-Dios  oye  su  propio  verbo*  interior  y  ve  su  propia  esencia,  queda  ya 
completo  su  ser  esencial  sin  relación  al  mundo.” 

“La  causa  que  impulsó  a  los  nombres  matrices  a  dirigirse  al 
nombre  Dios  en  súplica  de  que  crease  a  los  seres  individuales  del 
mundo,  fueron  todos  los  demás  nombres  divinos.  Dos  fueron  los 
primeros  que  se  levantaron  a  pedir  la  existencia  del  mundo :  el 
organizador  y  el  distinguidor,  a  ruegos  del  nombre  el  rey.  Tan 
pronto  como  ambos  orientaron  su  influjo  en  dirección  al  principio 
del  cual  había  de  traer  su  origen  el  Paradigma  o  modelo  {mitsal) 
que  existe  en  el  seno  del  nombre  el  sabio,  vino  ‘a  la  existencia 
este  Paradigma,  sin  que  esto  quiera  decir  que  a  su  existencia  pre¬ 
cediese  la  nada  con  anterioridad  temporal,  pues  tan  sólo  le  precede 
con  anterioridad  de  grado  o  naturaleza,  como  la  salida  del  sol  pre¬ 
cede  al  principio  del  día  con  anterioridad  de  grado  y  no  de  tiempo, 
ya  que  ambos  fenómenos  son  simultáneos,  pero  el  uno  es  causa  del 
•otro.  De  esta  misma  manera  hay  que  entender  el  origen  del  Para¬ 
digma.” 

^  “Y  cuando  aquellos  dos  nombres  ejercieron  su  influjo  de  sín¬ 
tesis  y  análisis  sobre  el  mundo  (sin  que  a  este  influjo  precediese 
en  ambos  ignorancia  de  él),  y  tan  pronto  como  la  forma  del  Para¬ 
digma  fué  producida  en  el  seno  de  el  sabio,  este  nombre  se  puso 
en  relación  con  el  Paradigma,  igualmente  que  se  había  ya  puesto 
en  relación  con  la  forma,  de  la  cual  había  sido  hecho  el  .Paradigma, 
>por  más  que  esa  forma  era  invisible,  puesto  que  no  existía,  según 
explicaremos  en  el  capítulo  de  la  existencia  del  mundo.”. 

“Por  tanto,  dichos  dos  nombres  son  los  primeros  del  mundo.  El 
nombre  el  organizador  es  el  que  determina  con  certeza  el  'momen¬ 
to  temporal  de  la  creación  decretada  ab  aeterno.  Pónese  entonces 
en  relación  con  este  momento  el  notnbre  el  volente,  sin  salirse  de 
ios  límites  que  le  ha  fijado  el  organizador  al  producirlo  y  organi- 
zarlo.  Péro  ambos  nombres  no  hacen  nada  de  la  creación  del  Para¬ 
digma  en  el  seno  de  el  sabio,  sin  la  cooperación  de  los  restantes 
nombres,  si  bien  éstos  cooperan  tras  el  velo  de  dichos  dos  (a  los 
cuáles,  por  ello,  se  les  debe  el  nombre  de  jefes)  y  sin  darse  cuenta  de 
que  cooperan  hasta  tanto  que  comienza  a  existir  la  forma  del  Para¬ 
digma.  Entonces,  cuando  los  nombres  ven  en  este  Paradigma  las 
esencias  que  contiene  análogas  a  ellos,  se  ven  arrastrados  por 
ellas  a  amarlas  apasionadamente;  pero  aunque  cada  nombre  ama 
con  pasión  a  la  esencia  que  le  es  análoga  en  el  Paradigma,  no 
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puede  obrar  sobre  ella,  porque  el  modo  de  ser  del  Paradigma  no 
es  capaz  de  recibir  dicho  influjo.  Aquel  deseo,  aquel  amor  es,  pues, 
'  el  que  les  mueve  a  los  nombres  a  pedir,  a  procurar,  a  apetecer  la 
creación  de  la  forma  concreta  de  aquel  Paradigma,  a  fin  de  que 
aparezca,  de  modo  manifiesto,  el  imperio  de  ellos  y  sea  una  ver¬ 
dad  la  realidad  de  su  existencia;  porque  no  hay  cosa  que  m_ás  pre¬ 
ocupe  al  poderoso  que  el  no  encontrar  otro  poderoso  a  quien  dominar 
para  humillarlo  bajo  su  imperio  y  realizar  así  el  triunfo  de  su 
poder;  ni  hay  tampoco  más  grave  preocupación  que  la  del  rico  que 
no  encuentra  a  nadie  que  necesite  de  su  riqueza.’’ 

‘h4sí,  pues,  todos  esos  nombres  dirigiéronse  a  sus  jefes,  es  decir, 
a  les  siete  que  hemos  antes  mencionado,  pidiéndoles  con  instancia 
la  creación  de  la  realidad  concreta  de  ese  Paradigma  que  ellos 
han  visto  en  el  seno  de  el  sabio,  y  la  cual  se  llama  el  mundo.  Cuan¬ 
do  los  nombres  todos  dirigiéronse  a  los  jefes  y  éstos  al  nombre 
Dios,  éste  filé  a  la  Esencia  divina  (en  cuanto  independiente  de  los 
nombres)  pidiéndole  llevase  a  la  realidad  lo  que  a  El  le  pedían  los 
nombres.  Y  el  Ser  benéfico  y  generoso  otorgó  aquel  favor  dicién- 
dole:  “Di  a  los  jefes  que  se  pongan  en  relación  con  el  hecho  de  la 
^’creación  del  mundo,  según  lo  que  de  cada  uno  de  ellos  reclame 
”su  esencia.”  Salió  entonces  a  ellos  el  nombre  Dios  y  contóles  lo 
sucedido.  Con  lo  cual  ellos  volviéronse  presurosos,  alegres  y  re¬ 
gocijados.  Y  así  continuaron  sin  cesar.  Y  dirigieron  sus  miradas 
a  la  realidad  que  mencionaremos  en  el  cap.  6.®  de  este  libro  y  crearon 
el  mundo,  según  explicaremos  en  los  capítulos  siguientes”  (t). 

“Los  nombres  bellísimos  de  Dios  son  relaciones.  Pero  unos 
son  como  los  jefes  y  otros  como  los  guardias  suyos.  Unos  son  ne¬ 
cesarios  a  los  seres  contingentes  con  necesidad  natural.  Otros  no 
son  necesarios.  Otros  dicen  relación  a  Dios  con  más  fuerza  que 
a  las  criaturas.” 

“Los  necesarios  absolutamente  al  ser  contingente  son:  el  vivien¬ 
te,  el  sabio,  el  volente  y  el  que  por  revelación  esotérica  se  denomi¬ 
na  el  locuente,  y  por  razón  filosófica,  el  poderoso.  La  existencia  de 
estos  cuatro  es  exigida  esencialmente  por  las  criaturas.  En  estes 
cuatro  se  funda  la  o  naturaleza  del  cosmos,  en  la  cual,  a  su 

vez,  se  fundan  los  cuatro  elementos,  3^  en  éstos  las  cuatro  calidades 
físicas,  y  en  éstas  las  cuatro  categorías  ontológicas :  sustancia,  acci¬ 
dente,  tiempo  3^  espacio.” 

“Todos  los  nombres  restantes  son  como  guardias  de  estos  cua¬ 
tro.  A  ellos  siguen  en  orden  dos  nombres ;  el  dislingiiidor  y  el  orga¬ 
nizador.  Tras  ambos  vienen  el  generoso  y  el  justiciero”  (2). 


(1)  Fotuhat,  I,  128.  Cfr.  II,  74-75 ;  463. 

(2)  Fotuhat,  III,  576. 
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He  aquí  ahora  el  catálogo  que  en  otro  pasaje  del  Fotuhat 
(II,  523)  redactó  Abenarabi  de  los  nombres  divinos  que  ejercen 
un  determinado  influjo  en  la  existencia  de  los  seres  todos  del 
mundo  ideal  y  real,  eterno  y  temporal,  celeste  y  sublunar,  asig¬ 
nando  a  cada  nombre  su  efecto  correspondiente. 

El  Nuevo  (  — El  Intelecto  primero. 

El  Suscitador  — El  Alma  universal. 

El  Oculto  (^ELHD- — 'Ea  Naturaleza  universal. 

El  Pbstrero  — La  Materia  universal. 

El  Manifiesto  (^^LiáJ))- — El  Cuerpo  universal. 

El  Sabio  — La  Forma  universal. 

El  Comprensor  (  J2a:s=\^J))- — El  Trono  divino. 

El  Generoso  ( — ^El  Escabel  divino. 

El  Rico  (  )• — La  esfera  suprema,  no  estrellada:  la  produc¬ 

ción  de  los  días,  debida  al  movimiento  de  ella. 

El  Predestinador  (  )• — La  esfera  de  las  estrellas  fijas  v  de 

las  mansiones  celestiales :  la  determinación  de  las  formas  de  las 
estrellas  en  la  concavidad  de  esta  esfera,  y  la  determinación  de 
ella  para  ser  suelo  del  paraíso  y  techo  del  infierno. 

El  Señor  (  G  Jí  )• — La  esfera  del  cielo  i.°  y  del  Loto  del  termino 
y  su  planeta. 

El  Perspicaz  — La  esfera  del -2.®  cielo  y  su  planeta. 

El  Dominador  (^¿:UjÍ)- — ^La  esfera  del  3.*'’'  cielo  y  su  planeta. 

La  Luz  — 'La  esfera  del  4.°  cielo,  que  es  el  corazón  del 

cuerpo  del  mundo  compuesto.  Item:  la  creación  del  sol,  acompa^ 

ñada  de  la  creación  del  día  y  la  noche,  y  la  infusión  de  los  es¬ 
píritus  particulares  en  los  fetos  humanos. 

El  Formador  (  ). — El  5.°  cielo  y  su  planeta:  aparición  de 

las  formas  de  los  espíritus,  cuerpos  y  conocimientos;  el  hermo- 

seamiento  del  mundo. 

El  Definidor  (  )• — El  6.°  cielo  con  su  planeta:  el  equilibrio 

y  justa  ponderación  del  mundo. 

El  Enérgico  (  )• — El  cielo  yd,  que  es  el  de  este  mundo  de 

acá  abajo,  y  su  astro,  que  es  la  luna. 

El  Opresor  (  )• — ^El  éter,  que  es  el  fuego  elemental,  y  las 

estrellas  cadentes  que  de  él  se  engendran. 

El  Viviente  (  )• — ^El  aire,  principio  vital  del  mundo,  y  los 

meteoros  fríos,  como  la  nieve,  etc.,  que  en  él  se  manifiestan. 
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El  Vivificador  — El  agua,  materia  vital  del  mundo. 

El  Mortificador  — La  tierra  elemental. 

El  Eximio  ^Lo'S  minerales. 

El  Conservador  — ^Los  vegetales. 

El  Humillador  — Los  animales  irrracionales. 

El  Fuerte  — Los  ángeles. 

El  Sutil  — 'Los  igenios  buenos  y  los  malos. 

El  Sintetizador  — El  hombre. 

“Entiéndase  que  cada  uno  de  estos  nombres  infiuye  en  el  origen 
de  su  respectivo  efecto,  no  exclusiva,  sino  principabnente,  pues  en 
todos  los  efectos  influyen  todos  los  nom.bres  divinos  que  dicen  rela¬ 
ción  al  mundo,  aunque  en  mayor  grado  unos  que  otros”  (i). 

j. — Realidad  de  los  universales. 

Los  nombres  divinos,  a  cuya  imitación  y  por  cuyo  influjo 
existen  las  cosas  singulares  del  cosmos,  tienen  realidad  en  es¬ 
tas  cosas  singulares  y  en  sí  mismos,  aunque  tal  realidad  no  impli¬ 
ca  su  multiplicación  numérica  (2). 

“Lías  de  saber  que  las  cosas  universales,  los  atributos  comunes 
a  Dios  y  al  hombre,  por  cuya  virtud  se  verifica  el  enlace  entre 
ambos,  aunque  no  tengan  existencia  en  sí  mismos,  fuera  del  enten¬ 
dimiento,  por  ser  cosas  inteligibles,  cognoscibles,  que  indudablemen¬ 
te  están  en  la  mente  y  tienen,  por  lo  tanto,  la  existencia  esa  mental, 
permaneciendo  ocultas,  sin  poder  existir  fuera  de  la  mente,  en 
cuanto  inteligibles,  sin  embargo,  no  dejan  de  ser,  a  la  vez,  no  se 
privan  de  ser,  realidades  individuales.  A  ellas  compete  toda  afirma¬ 
ción  e  influjo,  porque  son  la  forma  de  los  nombres  divinos  y,  por 
ende,  la  causa  de  todo  lo  que  existe  real  e  individualmente.  Es 
más:  los  individuos  de  las  cosas  reales,  lejos  de  distinguirse  de 
las  cosas  universales,  se  identifican  con  ellas,  sin  dejar  de  ser 
estas  cosas  universales  inteligibles  en  sí  mismas.  Son,  pues,  algo 
exterior  y  manifiesto,  en  cuanto  que  son  los  individuos  reales, 
y  algo  interior  y  oculto,  en  cuanto  que  son  inteligibles.  Sien¬ 
do  esto  así,  resulta  que  todo  ser  individual  tiene  su  apoyo  o  funda¬ 
mento  en  las  cosas  universales,  las  cuales  ni  pueden  dejar  de  estar 


(1)  Foiuhat,  II,  615. 

(2)  Fosiis  (op.  cit.),  pág.  27.  El  texto,  oscuro  y  abstruso,  va  in¬ 
terpretado  con  ayuda  del  comentario  de  este  libro  de  Abenarabi,  debido 
al  famoso  sufí  Balí  Bfendi  (t  góo  de  la  hégira). 
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en  el  entendimento,  ni  pueden  existir  en  la  realidad  con  un  modo 
de  existir  que  les  prive  de  ser  inteligibles.  Tanto  si  el  ser  individual 
es  temporáneo,  como  si  no  lo  es,  su  relación  con  las  cosas  univer¬ 
sales  es  una  sola  y  la  misma.  Lo  que  hay  es  que  en  esta  cosa  uni¬ 
versal  se  refunden  los  juicios  que  afirmamos  de  las  cosas  sigulares 
por  razón  de  las  varias  quiddidades  de  éstas.  Así,  por  ejemplo,  en 
la  relación  del  sabio  respecto  del  saber  o  en  la  del  viviente  respecto 
de  la  vida,  la  vida  es  una  quiddidad  inteligible,  y  la  ciencia  es  otra 
distinta.  Ahora  bien;  decimos  de  Dios  que  tiene  ciencia  y  yida  y  que 
■es  sabio  y  viviente,  y  esto  mismo  decimos  del  ángel  y  del  hombre.  Y 
la  esencia  de  la  vida  es  una  misma,  en  ambos  casos,  y  la  de  la  cien¬ 
cia  también  es  una  misma;  la  relación  de  ambas,  respectoi  del  sabio 
y  del  viviente,  es  una  misma  también;  y,  sin  embargo,  de  la  ciencia 
de  Dios  decimos  que  es  eterna,  y  de  la  del  hombre,  temporal.  ¡  Mira, 
pues,  qué  cosas  ha  engendrado  la  relación !  ¡  Mira  bien  este  mutuo 
enlace  entre  los  inteligibles  y  las  cosas  singulares !  Así  como  la 
ciencia  es  la  causa  de  que  el  sujeto  en  quien  reside  se  llame  sabio, 
así  este  sujeto  es  causa  de  que  la  ciencia  sea  temporal,  si  aquél  lo 
es,  o  eterna  si  aquél  lo  es.  Por  donde  resulta  que  el  universal  y  el 
singular  se  influyen  recíprocamente  con  sus  juicios...  Reciben,  en 
efecto,  los  universales,  de  parte  de  los  singulares,  los  juicios  ante- 
dichois;  pero,  en  cambio,  jamás  reciben  de  ellos  la  multiplicación 
¡numérica  y  división  en  partes,  porque  esto  es  imposible  respecto 
de  los  universales,  que,  por  su  esencia,  existen  en  todo  sujeto  del 
cual  se  predican.  Así,  la  humanidad,  en  todos  y  cada  uno  de  los 
individuos  de  esta  especie,  no  se  divide  ni  multiplica  numéricamente 
por  la  multiplicación  de  los  individuos,  ni  deja  tampoco  de  ser, 
por  eso,  un  inteligible.” 

4- — -Bn  qué  sentido  es  verdad  el  teorema  plotiniano  que  afirma 
que  del  Uno  no  procede  sino  uno. 

En  varios  pasajes  del  Fotuhat  toca  Abenarabi  este  tema, 
aunque  siempre  de  pasada  y  en  términos  oscuros.  Parece  dis¬ 
tinguir  en  estos  pasajes  dos  especies  de  unidad:  unidad  meta¬ 
física  o  identidad  y  unidad  numérica  o  simplicidad.  La  prime¬ 
ra  no  repugna  a  la  multiplicidad  real  del  ser  compuesto.  La 
segunda  no  repugna  a  la  multiplicidad  lógica  de  relaciones  pre¬ 
dicadas  del  ser  simplicísimo.  Esta  última  unidad  es  propia  de 
Dios.  De  aquí  se  infiere  que  del  Uno  absoluto,  que  es  Dios, 
no  repugna  que  proceda  la  multiplicidad  de  los  seres  del  cosmos. 

“Afirman  los  filósofos  que  “del  efecto  primero,  aunque  sea  sim- 
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pie,  nace  la  multiplicidad  solamente  por  virtud  de  los  tres  concep¬ 
tos  relativos  que  en  él  existen,  es  a  saber :  los  conceptos  de  su  causa, 
su  entidad  propia  y  su  contingencia..^'’  Pero  les  diremos:  ‘‘Eso,  es 
decir,  la  existencia  de  estos  tres  conceptos,  os  es  forzoso  admitirla 
igualmente  en  la  causa  primera,  aunque  también  es  simple.  Lue¬ 
go  ¿por  qué  sostenéis  que  de  ella  no  puede  nacer  sino  un  ser  sim¬ 
ple?  Por  tamo,  o  estáis  obligados  a  conceder  que  de  la  causa  pri¬ 
mera  procede  inmediatamente  la  multiplicidad,  o  que  el  ser  simple 
procede  también  del  efecto  primero.  Y  ninguna  de  estas  dos  tesis 
concedéis  vosotros”  (i). 

“No  conozco  a  nadie  más  ignorante  en  el  mundo,  que  aquel 
que  dice:  “No  procede  del  ser  Uno  sino  uno”,  a  pesar  de  que  quien 
tal  sostiene  habla  de  causalidad,  y  el  concepto  que  nuestro  entendi¬ 
miento  forma  cuando  decimos  que  un  ser  es  causa  de  otro  ser,  es 
un  concepto  distinto  del  de  la  realidad  de  aquel  ser.” 

No  ves  acaso  cómo  los  teólogos  de  todas  las  religiones  re¬ 
veladas  atribuyen  el  predicado  de  divinidad  al  Ser  que  da  la  exis¬ 
tencia  a  lo  contingente,  y  el  concepto  que  envuelve  la  divinidad 
no  es  el  concepto  que  envuelve  la  esencia f  La  unidad  de  Dios  es 
algo  real  e  inteligible,  pero  que  no  puede  ser  expresado  sino  median¬ 
te  una  reunión  de  conceptos,  aunque  la  inteligencia  la  conciba  per¬ 
fectamente.  Porque  hay  en  ella  la  unidad  de  ese  conjunto  de  con¬ 
ceptos  y  la  unidad  propia  de  cada  uno  de  éstos.” 

“¿No  ves  también  cómo  la  revelación  de  la  esencia  una  de  Dios 
no  es  posible  en  modo  alguno,  y,  sin  embargo,  en  Dios  no  hay  na,da 
que  no  sea  esa  esencia  unat  (2)  No  se  concibe  influjo  de  parte  de 
un  ser,  que  sea  lino,  sin  cierta  pluralidad,  sea  eterno  o  temporal.  Por 
tanto,  ¿  cómo  desconocen  los  hombres  inteligentes  esto,  que  es  más 
evidente  que  el  sol  ?  ¿  Cómo  dicen  que  del  Ser  Uno  no  procede  más 
que  lo  uno,  y  añaden  que  Dios  es  Uno  de  todos  los  modos  que  se  le 
considere?  Ellos  saben  perfectamente  que  un  modo  de  considerar 
a  Dios  es  las  relaciones  y,  según  la  opinión  de  otros,  los  atributos. 
Por  tanto,  unos  afirman  que  en  Dios  hay  relaciones  y  otros  afirman 
que  en  Dios  hay  atributos.  ¿Dónde  está,  pues,  ese  Uno  de  todos  los 
modos  que  se  le  considere?” 

“El  que  busque  ese  Uno  absoluto  no  conseguirá  otra  cosa  que 
caer  en  la  perplejidad,  porque  no  se  podrá  ver  libre  de  la  plurali¬ 
dad  y  de  la  muchedumbre  esta :  el  que  busca  y  la  cosa  buscada. 
¿Cómo,  pues,  podrá  negar  la  multiplicidad,  si  él  juzga  de  sí  mismo 
que  es  buscador,  y  délo  que  él  busca  juzga  que  es  cosa  buscada?”  (3). 


(1)  Fotuhat,  I,  52. 

(2)  Y  esto  no  impide  el  que  Dios  se  revele, 

(3)  Fotuhat,  I,  899. 
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“La  unidad  es  propia  d'e  Dios;  la  unificación,  propia  del  hombre, 
no  la  unidad.  Porque  el  hombre,  en  efecto,  no  puede  ser  concebido 
por  el  entendimiento,  sino  con  relación  a  otro  ser,  y  jamás  por  si 
solo;  luego  jamás  podrá  poseer  el  hombre  la  unidad.  En  cambio, 
Dios  puede  ser  concebido  como  unidad,  además  de  ser  concebido 
por  relación,  porque  el  todo  es  suyo;  diré  mejor.  El  es  el  mismo 
todo,  no  una  totalidad  coilectiva,  sino  una  qiiiddidad  simiple,  de  la 
cual  procede  la  muchedumbre.  Y  esto  último  no  cabe  afirmarlo  con 
verdad,  sino  privativamente  respecto  de  Dios.  Es  decir,  que,  a  ex¬ 
cepción  hecha  de  la  unidad  de  Dios,  es  siempre  verdad  que  del  Uno 
no  procede  jamás  sino  una  sola  cosa:  así  lo  exige  por  necesidad  la 
luz  del  entendimiento  humano.  Y  si  respecto  de  Dios  no  es  así,  dé¬ 
bese  esto  a  que  la  unidad  de  Dios  está  fuera  del  alcance  de  la  luz 
de  la  razón.  De  modo  que  la  unidad,  de  la  cual  no  puede  proceder 
más  que  una  sola  cosa,  es  la  unidad  que  el  entendimiento  humano 
concibe.  Mas  la  unidad  de  Dios  no  está  sometida  al  juicio  del  en¬ 
tendimiento;  porque,  ¿cómo  había  de  estar  sometido  a  este  juicio 
Aquel  que  crió  al  juicio  y  al  juez?’’  (i) 

“Dios  es  la  causa  de  todo  ser.  Todo  ser  es  uno  y  no  cabe  decir 
que  sea  dos.  Dios  es  también  Uno.  Luego  del  Uno  no  procede  sino 
lo  uno.” 

“Este  es  el  verdadero  sentido  del  teorema:  “Del  Uno  no  proce¬ 
de  sino  lo  uno”.  Aunque  de  El  procede  la  pluralidad  del  cosmos,  no 
procede  sino  lo  uno.  Esto  no  lo  alcanzan  sino  los  hombres  de  Dios; 
aunque  los  filósofos  lo  afirman  en  otro  sentido  diferente,  yerran”  (2). 

“El  ser  que  da  a  otro  la  existencia  no  produce  otra  cosa  que  aque¬ 
llo  que  él  es.  ¿  No  ves  acaso  cómo  los  filósofos  dicen  que  no  viene  a 
la  existencia,  de  parte  del  Uno,  sino  lo  que  es  unof  Mas  el  mundo 
es  mtiltiple  *  luego  no  puede  proceder,  sino  de  lo  múltiple,  y  no  exis¬ 
te  en  Dios  la  muchedumbre,  sino  por  razón  de  los  nombres  divinos. 
Luego  el  mundo  es  uno,  con  unidad  de  muchedumbre,  no  con  la  uni¬ 
dad  que  exige  por  su  esencia.  Además,  los  filósofos,  aunque  afirman 
que  es  uno  lo  que  procede  del  Uno,  cuando  ven  que  la  muchedumbre 
ha  procedido  de  El  y  que  ellos  han  sostenido  que  es  uno,  se  ven  obli¬ 
gados  a  considerar  en  ese  Uno  varios  modos  o  conceptos  relativos, 
numéricamente  distintos,  y  de  los  cuales  procede  la  muchedumbre. 
Pues  bien:  la  relación  entre  esos  modos  y  el  Uno  es  idéntica  a  la 
•que  ponemos  nosotros  entre  los  nombres  divinos  y  Dios ;  y  así  puede 
ya  explicarse  la  emanación  (de  la  muchedumbre  respecto  de  Dios, 
como  realmente  procede.  Porque  así  como  la  muchedumbre  tiene  una 
unidad  que  se  llama  unidad  de  muchedumbre ,  también  el  Uno  tiene 


(1)  Fotiihat,  II,  40. 

(2)  Fotuhat,  II,  571. 
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una  muchedurabre  que  se  llama  muchedumbre  del  Uno,  que  es  la  que 
hemos  explicado.  El  es,  ipues,  uno-múltiple  y  el  múltiple -uno’'  (i). 


5. — En  qué  sentido  Dios  es  causa  del  mundo. 

Abenarabi  intenta  sugerir,  más  que  demostrar,  la  necesidad 
de  la  existencia  del  mundo  como  emanación  de  Dios.  En  otros 
términos,  pretende  explicar  el  origen  del  mundo  eomo  conse¬ 
cuencia  necesaria  derivada  de  su  principio.  Coincide  en  esto 
con  los  neoplatónicos  y  con  los  filósofos  musulmanes  que  ne¬ 
gaban  la  creación  o  educción  del  mundo  de  la  nada  por  un 
a.cto  libre  de  la  voluntad  divina.  Para  llegar  a  esta  consecuencia, 
Abenarabi,  tras  un  análisis  de  los  conceptos  metafísicos  de 
causa  y  efecto,  condición  y  condicionado,  intenta  demostrar  que 
la  relación  del  mundo  respecto  de  Dios  es  la  del  efecto  a  la 
causa,  porque  aun  los  mismos  teólogos  ortodoxos  ponen  en  la 
ciencia  divina  el  principio  de  la  existencia  del  mundo,  y  tienen 
que  confesar  que  éste  no  puede  menos  de  existir  para  que  la 
ciencia  divina  sea  infalible.  El  sofisma  es  evidente  porque  es¬ 
camotea  la  intervención  de  la  divina  voluntad,  indispensable  den¬ 
tro  de  la  dogmática  ortodoxa  y  que  neoplatónicos  y  filósofos 
suprimían.  Para  paliar  la  heterodoxia  de  su  punto  de  vista,  Abe¬ 
narabi  se  apresura  a  añadir  que  esta  necesidad  de  la  existencia 
del  mundo  no  implica  la  simultaneidad  o  coeternidad  con  ^su 
principio,  pues  el  mundo  no  deja  nunca  de  ser  contingente  y 
asimismo  el  tiempo,  que  no  puede  concebirse  sin  el  mundo ; 
Dios,  en  cambio,  es  el  único  Ser  necesario.  De  aquí  que  no  pue¬ 
da  concebirse  más  que  un  principio  o  causa  del  mundo,  porque 
repugna  que  un  ser  sea  efecto  de  dos  causas.  La  demostración 
de  esta  última  tesis  ofrece  caracteres  de  sutileza  metafísica  dig¬ 
nos  de  ser  notados.  Abenarabi  procura  dar  matiz  ortodoxo 
a  toda  esta  doctrina,  poniendo  de  relieve  su  importancia  para 
comprobar  el  monoteísmo  de  la  teología  ortodoxa. 

¿  “'Cuál  es  el  principio  del  cual  procede  totalmente  la  existencia 
del  mundo,  de  modo  que  pueda  decirse  con  verdad  que  el  mundo  no 
existe,  sino  por  virtud  de  él?” 


(i)  Fotuhat,  IV,  294. 
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“Si  la  realidad,  a  la  cual  se  deba  verdaderamenite  la  existencia 
del  mundo,  es  una  causa,  exigirá  por  su  propia  esencia  la  existencia 
de  su  efecto.  Y  si  esto  es  así,  ¿cabe  o  no  cabe  admitir  que  el  efecto 
tenga  dos  c  más  causas?  Claro  es  que  esta  última  cuestión  sólo  es 
problemática  ante  la  razón  filosófica,  no  ante  el  testimonio  positivo 
de  la  revelación.  Y  una  vez  admitida  la  muchedumbre  numérica  de 
las  causas,  ¿quiere  esto  decir  que  todas  y  cada  una  de  ellas  hayan 
de  ser  realidades  concretas  y  objetivamente  distintas,  o  acaso  po¬ 
drán  ser  meras  relaciones  de  un  solo  objeto  real?” 

“Existen  también  efectos,  cuya  existencia  depende  de  una  o  varias 
condiciones  antecedentes.  A  estas  dos  entidades  (i)  sedas  designa 
con  el  nombre  común  de  principio;  pero  es  distinto  el  concepto  de 
la  condición  y  el  concepto  de  la  causa.  Ahora  bien:  la  necesidad 
que  el  mundo  tiene  de  un  principio  que  le  dé  la  existencia,  ¿  es  la 
necesidad  del  efecto  respecto  de  la  causa,  o  la  necesidad  de  lo  con¬ 
dicionado  respecto  de  la  condición?  Adviértase  que  cualquiera  de 
esias  dos  maneras  de  necesidad  excluye  a  la  otra;  porque  la  causa 
exige  por  su  propia  esencia  el  efecto,  mientras  que  la  condición 
no  reclama  por  su  esencia  a  lo  condicionado.  El  conocer,  por  ejem¬ 
plo,  está  condicionado  por  el  vivir,  y,  sin  embargo,  de  la  existen¬ 
cia  de  la  vida  en  un  sujeto  no  se  sigue  necesariamente  la  existencia 
del  conocimiento  en  él.  En  cambio,  no  ocurre  lo  mismo  entre  el 
conocimiento  y  el  cognoscente,  pues  el  conocimiento  es  causa  de 
que  el  sujeto  sea  cognoscente;  por  eso,  si  se  quita  el  conocimiento^ 
deja  también  de  ser  cognoscente  el  sujeto.  De  modo  que  en  esto 
se  asemeja  la  causa  a  la  condición,  ya  que  negada  la  vida  se  niega 
el  conocimiento,  como  negado  que  el  sujeto  conozca,  se  niega 
también  el  conocimiento ;  pero  se  distingue  la  causa  de  la  condición, 
porque,  negado  el  conocimiento,  no  por  ello  se  debe  negar  la  vida. 
Son,  pues,  estas  dos  categorías  inteligibles  perfectamente  distintas : 
una  se  llama  causa  y  otra  condición.” 

“Esto  sentado,  la  relación  del  mundo,  en  cuanto  existente,  res¬ 
pecto  de  Dios,  ¿  es  la  del  efecto  a  su  causa,  o  la  del  condicionado 
a  su  condición?” 

“A  juicio  de  las  dos  escuelas  [la  teológica  y  la  filosófica]  re¬ 
pugna  que  dicha  relación  sea  la  del  condicionado.  En  efecto :  del 

condicionado  no  decimos  nunca  que  sea  preciso  que  exista ;  lo  único 
que  decimos  es  que,  cuando  él  existe,  es  preciso  que  exista  su  con¬ 
dición,  que  es  el  principio  de  su  ser.  Ahora  bien;  respecto  del  mun¬ 
do,  decimos,  siguiendo  la  doctrina  de  los  teólogos  axaries,  que  no 

puede  menos  de  existir,  puesto  que  la  ciencia  divina  conoce  al 

mundo  ah  a  eterno  y  repugna  que  suceda  algo  contrario  a  lo  cono- 


(i)  Es  decir,  a  la  causa  y  a  la  condición. 
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ciclo  por  Dios.  Y  eso  no  puiede  decirse  de  lo  conidicionado.  Asimismo^ 
siguiendo  la  doctrina  opuesta,  la  de  los  filósofos,  también  es  forzoso 
que  exista  el  mundo,  porque  Dios,  por  su  esencia,  reclama  la  existen¬ 
cia  del  mundo;  de  modo  que  éste  no  puede  menos  de  existir,  mien¬ 
tras  Dios  posea  su  esencia.  Lo  contrario  de  eso  sucede  también  con 
la  condición.  De  modo  que  no  hay  diferencia  alguna  entre  el  teólogo 
axari  y  el  filósofo,  en  cuanto  a  la  necesidad  de  la  existencia  del  mun¬ 
do  por  otro.  Llamemos,  pues,  causa  al  nexo  eterno  entre  la  ciencia 
divina  y  el  ser  del  mundo,  como  el  filósofo  llama  causa  a  la  esencia 
divina.  No  hay  diferencia.” 

‘‘Pero  de  esto  no  debe  inferirse  la  simultaneidad  absoluta  entre 
el  efecto  y  su  causa,  pues  aquí  la  causa  es  indudablemente  anterior 
al  efecto  con  prioridad  de  naturaleza,  tanto  si  tomamos  por  causa 
del  mundo  a  la  ciencia  eterna  de  Dios,  como  a  la  esencia  divina. 
Y  no  cabe  concebir,  entre  el  ser  necesario  por  su  esencia  y  el  ser 
contingente,  intervalo  temporal,  ni  siquiera  suponerlo,  puesto  que 
estamos  hablando  del  comienzo  del  ser  contingente,  y  el  tiempo  per¬ 
tenece  a  la  categoría  de  los  seres  contingentes ;  de  modo  que  si 
el  tiempo  es  algo  objetivo,  hay  que  juzgar  de  él  como  de  los  demás 
objetos  contingentes;  y  si  no  es  algo  real,  sino  tan  sólo  una  relación, 
esta  relación  comenzará  a  existir  (con  un  comienzo  ideal,  no  real) 
al  comenzar  a  existir  el  efecto.  Luego,  no  concibiéndose  prioridad 
temporal  entre  Dios  y  el  mtmdo,  sólo  resta  la  prioridad  de  categoría. 
No  es  razonable  que  el  comienzo  de  la  criatura  esté  en  el  mismo  grado 
de  Dios,  como  tampoco  es  razonable  que  el  efecto,  en  cuanto  pro¬ 
ducido  per  la  causa,  esté  en  la  misma  categoría  que  ésta.” 

“Resulta  de  aquí  que  el  teólogo,  al  establecer  dicha  relación 
entre  la  ciencia  eterna  de  Dios  y  la  existencia  del  objeto  por  ella 
conocido,  tropieza  por  necesidad  en  el  mismo  escollo  del  cual  huye 
y  por  el  cual  reprocha  al  filósofo  que  habla  de  la  causa,  al  explicar 
este  mismo  problema.  La  ciencia  eterna  de  Dios  reclama  esencial¬ 
mente  la  existencia  de  su  objeto,  por  necesidad  ineludible,  sin  que 
se  pueda  concebir  separación  alguna  entre  éste  y  aquélla,  ni  aun 
por  hipótesis.” 

“He  aquí,  pues,  cómo  te  acabamos  de  llamar  la  atención  sobre 
alguno  de  los  aspectos  de  este  problema.  El  mundo  no  cesa  jamás 
de  pertenecer  a  la  categoría  de  la  contingencia,  igualmente  cuando 
no  existe  que  cuando  existe.  Y  Dios  jamás  deja  de  estar  en  la 
categoría  del  Ser  necesario  por  su  esencia,  tanto  si  el  mundo  existe 
como  si  no  existe.  Si  el  mundo  entrase  en  la  categoría  de  la  nece¬ 
sidad  á  se,  seguiríase  por  fuerza  la .  eternidad  del  mundo  o  su  si¬ 
multaneidad,  dentro  de  esta  categoría,  respecto  del  ser  necesario  por 
sí,  que  es  Dios.  Pero  no  ha  entrado  en  esa  categoría,  sino  que  se  ha 
quedado  en  su  grado  de  ser  contiingente,  que  necesita  de  otro  ser 
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que  le  dé  la  existencia,  que  lo  cause  ;  el  cual  es  Dios.  No  resta,  pues, 
otro  criterio  inteligible  para  distinguir  a  Dios  de  la  criatura  que 
la  distinta  categoría  de  sus  respectivos  seres  (i).  Por  él  diferencia¬ 
mos  a  la  criatura,  de  Dios.  Entiéndelo.” 

“Por  lo  que  respecta  a  la  otra  cuestión  sobre  si  cabe  concebir, 
por  la  razón  natural,  que  haya  dos  causas  para  un  sólo  efecto,  o 
si  no  cabe  concebirlo,  diré:  “No  cabe  concebirlo,  pues  si  el  efecto 
es  uno,  una  sola  debe  ser  la  causa,  ya  que  la  causa  es  inútil,  si  no 
ejerce  influjo  alguno  en  el  efecto.” 

“Si  acaeciera  que  fuese  de  condición  del  efecto  el  poseer  una 
cualidad  en  cu3^a  virtud  el  efecto  fuera  efecto  de  tal  causa  (sin  que 
cupiese  que  tal  causa  fuera  causa  de  aquel  efecto  mismo,  sino  pose¬ 
yendo  este  efecto  dicha  cualidad  esencial,  de  modo  que  esta  cualidad 
sea  necesaria  para  el  ser  del  efecto),  no  se  seguiría  entonces  de 
aquí  que  dicha  cualidad  esencial  hubiera  de  ser  causa  suya.  Porque, 
a  la  verdad,  esa  cualidad  es  un  atributo  de  la  cosa,  y  la  cosa  no  es 
causa  de  sí  misma,  ydi  que  esto  conduciría  a  afirmar  que  la  causa 
se  identificaba  con  el  efecto,  y  que  la  cosa  era  anterior,  en  orden, 
a  sí  misma.  Y  esto  es  absurdo.  Como  también  lo  es  que  la  cosa  sea 
causa  de  sí  misma.” 

“Ahora  bien;  si  el  mundo  no  pose^^ese  en  sí  mismo  una  cuali¬ 
dad  en  cuya  virtud  es  susceptible  de  que  se  predique  de  él  el  ser 
y  el  no-ser  con  igualdad  absoluta  (2),  no  podría  ser  con  verdad 
efecto  de  su  causa,  la  .  cual  hace  que  prepondere  respecto  de  él 
uno  de  los  dos  extremos  posibles  sobre  el  otro.  Porque  efectivamen¬ 
te,  lo  imposible  no  es  capaz  de  recibir  el  atributo  de  la  existencia. 
Luego  Dios  no  podría  ser  causa  suya.  Pero  es  absurdo  suponer  que 
el  hecho  de  ser  el  mundo  contingente,  sea  la  causa  del  mundo.” 

“También  es  absurdo  que  una  cosa  tenga  dos  causas,  porque, 
si  el  influjo  de  la  causa  en  el  efecto  es  la  existencia  de  éste,  ¿qué 
papel  va  a  desempeñar  en  el  efecto  la  otra  causa,  cuando  su  exis¬ 
tencia  ha  ísido  ya  producida  por  una  de  las  dos,  sin  que  le  quede 
a  la  otra  influjo  alguno  que  ejercer?” 

“Y  si  alguien  dijera  que  el  efecto  es  producido  por  la  asociación 
o  concurso  de  ambas  causas,  responderé :  “Luego  cada  una  de  ellas, 
separada  de  la  otra,  no  será  causa  ni  merecerá  tal  nombre,  puesto 
que  repugna  el  que  el  ser  causa  la  causa  dependa  de  otro  ser  y 
consista  en  otro  ser  distinto  de  ella.” 

“Y  si  se  me  dijere:  “¿Qué  obstáculo  se  opone  a  que  la  causa 
sea  la  asociación  misma?”,  diré  que  la  cosa  debe  ser  causa  de  su 
efecto,  solamente  por  sí,  no  por  otro  ser  distinto,  porque  entonces 
ella  sería  efecto  de  este  otro  ser,  el  cual  le  comunicaría  la  causa- 

(1)  Es  decir,  Ens  á  se  (Dios)  y  Ens  ab  alio  (Criatura). 

(2)  Esta  cualidad  es  la  contingencia  o  mera  posibilidad. 
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lidad,  y  lo  adquirido  por  comunicación  de  otro  no  es  atributo  pro¬ 
pio  del  ser.  Porque  si  decimos  que  la  causa  es  la  asociación  de  am¬ 
bas  causas,  no  hay  término  micdio  entre  los  dos  extremos  de  este 
dilema:  o  esa  asociación  es  una  entibad  sobreañadida  a  la  esencia 
de  cada  una  de  ambas  causas,  o  se  identifica  con  ellas.  Esta  última 
hipótesis  no  cabe,  puesto  que  nosotros  concebimos  perfectamente 
la  individualidad  de  cada  una  de  las  dos  causas,  sin  concebir  su 
asociación.  Luego  es  forzoso  que  esta  asociación  sea  algo  sobre¬ 
añadido  a  ellas.  Ahora  bien;  este  algo  sobreañadido  tiene  que  ser 
una  de  estas  cuatro  cosas :  algo  real ;  algo  irreal ;  algo  ni  real  ni 
irreal ;  algo  real  e  irreal  a  la  vez.  Esta  última  hipótesis  es  eviden¬ 
temente  absurda.  Tampoco  es  posible  que  sea  algo  real,  porque 
esto  nos  conduciría  a  un  proceso  sin  fin  o  a  un  circulo  vicioso,  y 
además  ese  algo  real  sería  la  verdadera  y  única  causa  (i).  Repugna 
también  que  sea  algo  irreal,  porque  lo  irreal  es  una  pura  privación  y 
a  ésta  no  puede  atribuirse  influjo  alguno.  Imposible,  en  fin,  que 
sea  algo  ni  real  ni  irreal,  como  las  relaciones,  pues  éstas  carecen 
de  qiiiddidad  en  la  existencia,  ya  que  son  meras  anexiones  que  se 
innuevan;  y  mal  puede  una  cosa  innovada  ser  causa  de  aquello  res¬ 
pecto  de  lo  cual  ella  es  una  innovación.  Luego  repugna  racional¬ 
mente  que  un  efecto  tenga  dos  causas.” 

^‘LFna  vez  que  ya  sabes  esto,  resulta  que  la  más  concluyente 
prueba  de  la  unidad  de  Dios  está  en  el  hecho  de  que  es  causa  del 
mundo.  Sólo  que  el  texto  de  la  revelación  no  autoriza  a  emplear 
esta  palabra  canso.  Por  eso  no  la  empleamos,  ni  denominamos  a 
Dios  con  ella.  Esta  es  la  unidad  esencial  de  Dios,  que  excluye  de 
El  todo  compañero.  Dice  Dios  (Alcorán,  XXI,  22)  :  “Si  hubiese  en 
ambos  mundos  otros  dioses  además  de  Alá,  de  seguro  que  se 
destruirían,”  Es  decir,  no  habrían  venido  a  la  existencia  el  mundo 
superior,  el  cielo,  y  el  mundo  inferior,  la  tierra.  Graba,  pues,  bien 
esta  cuestión  en  tu  espíritu,  pues  es  muy  útil  para  excluir  de  Dios 
toda  asociación  y  toda  limitación.  Dios,  en  efecto,  ni  tiene  límite 
en  su  esencia  ni  compañero  en  su  imperio”  (2). 

ó. — Causa  material,  ejemplar  y  final  del  mundo. 

Establecida  en  la  tesis  anterior  la  relación  de  causalidad 
necesaria  que  liga  al  mundo  con  Dios,  pasa  ya  Abenarabi  a  ex- 

(1)  El  texto,  por  su  sutileza  y  concisión  técnica,  no  es  fácil  de 
interpretar  con  toda  precisión ;  pero  entiendo  que  la  idea  del  autor 
es  que,  si  la  asociación  fuese  algo  real,  distinto  de  las  dos  causas  aso¬ 
ciadas,  ella  sería  la  única  causa  que  el  adversario  trata  de  negar, 

(2)  Fotuhat,  I,  340. 
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plicar  su  teoría  emanatista,  tema  casi  único  de  toda  su  teología^ 
sobre  el  cual  vuelve  con  insistencia  reiterada  en  las  páginas  del 
Fotuhat.  Los  pasajes  que  a  continuación  insertamos  dan  el  es¬ 
quema  o  compendio  de  toda  la  teoría,  que  en  tesis  posteriores 
desarrolla  por  extenso :  existe  una  materia  espiritual  univer- 
salísima,  alhabá,  común  a  Dios  y  al  mundo,  de  la  cual  y  en  la 
cual  éste  ha  sido  hecho  por  emanación  de  la  luz  divina,  que,  al 
reflejarse  sobre  aquélla,  produce  al  Intelecto,  primer  ser  ema¬ 
nado,  que  viene  al  ser  a  imitación  del  modelo  existente  en  la 
divina  ciencia  y  para  manifestar  las  verdades  que  ésta  contiene. 

‘‘Capítulo  sexto.  Sobre  el  conoeimiento  del  oirigen  de  la  crea¬ 
ción  espiritual :  cuál  sea  el  primer  ser  que  en  ella  viene  a  la  exis¬ 
tencia;  qué  materia  qiia  et  in  qua  deba  asignarse  a  ese  ser;  cuál 
es  el  prototipo  o  modelo  a  cuya  imitación  ha  sido  hecho ;  cuál  es  la 
causa  final  del  agente  y  del  efecto.’^ 

“Explicación  sucinta  por  modo  de  compendio : 

“El  origen  de  la  creación  es  el  polvo  atómico  que  por  el  aire  flota 
l  alhabá]  F 

“El  primer  ser  que  en  ella  existe  es  la  esencia  mahomética  mi¬ 
sericordiosa,  de  la  cual  se  predica  el  asiento  sobre  el  trono  del  Mi¬ 
sericordioso,  que  es  el  Trono  divino;  la  categoría  del  ubi  no  la  li¬ 
mita,  porque  no  existe  todavía  espacio.” 

“¿De  qué  ha  sido  hecha?  Ha  sido  hecha  de  la  esencia,  bien  de 
todos  conocida,  la  cual  no  puede  ser  calificada  ni  con  el  ser  ni  con 
■el  no-ser.” 

En  dónde  ha  sido  hecha  ?  En  el  polvo  atómico  que  por  el  aire 
flota  [alhabá].” 

“;A  imitación  de  qué  modelo  ha  sido  hecha?  A  imitación  del 
modelo  subsistente  en  Dios  mismo  y  que  se  denomina  la  ciencia  que 
Dios  tiene  de  sí  propio.” 

“¿Para  qué  ha  sido  hecha?  Para  la  manifestación  de  las  verda¬ 
des  o  esencias  divinas.” 

“¿Cuál  es  su  fin?  La  depuración  de  la  mezcla.  Así  conoce  cada 
mundo  la  porción  que  le  corresponde  de  su  origen,  sin  ninguna 
confusión”  (i). 

“Dentro  del  alhabá,  el  ser  más  próximo  a  la  luz  divina  por  su 
aptitud  para  recibirla,  es  la  esencia  de  Mahoma;  denominada  el  In¬ 
telecto.  Con  éste  quedó  ya  comenzado  el  mundo  por  completo.  El 


(i)  Fotuhat,  I,  151-152.  La  respuesta,  por  extenso,  a  la  cuestión, 
o  sea  al  origen  de  la  creación,  puede  verse  traducida  más  abajo,  en 
el  artículo  7.0  “La  materia  universal,  común  a  Dios  y  al  mundo.” 
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filé  el  primer  ,ser  que  se  manifestó  en  la  realidad.  Luego  su  ser 
procede  de  aquella  luz  divina  y  del  alhabá  o  esencia  universal.” 

‘‘En  cuanto  al  modelo,  a  imitación  del  cual  el  mundo  ha  sido  he¬ 
cho,  pero  sólo  en  síntesis,  es  la  ciencia  subsistente  en  Dios  mismo. 
Dios,  en  efecto,  nos  conoce  con  la  ciencia  que  de  si  propio  tiene ; 
y  nos  ha  creado  según  y  como  El  nos  conoce.  Nosotros,  con  la  for¬ 
ma  concreta  que  actualmente  tenemos,  existimos  en  su  ciencia.  Es 
indudable  que  una  forma,  semejante  a  esta  que  ahora  poseemos,  es 
la  que  subsiste  en  la  ciencia  divina;  porque,  de  no  ser  así,  habría¬ 
mos  adquirido  esta  forma  por  casualidad,  y  no  de  intento,  ya  que 
Dios  no  la  conocía.  Mas  es  imposible  que  forma  alguna  salga  del 
no-ser  al  ser  por  casualidad.  Luego  si  Dios  no  hubiese  conocido  y 
querido  esta  forma  concreta,  no  nos  'hubiese  creado  con  ella.  D'e 
otra  parte,  Dios  no  tomó  esta  forma  de  algún  otro  ser  distinto  de 
El,  porque  consta  que  existía  Dios  y  ningún  otro  ser  con  él.  Lue¬ 
go  sólo  resta  afirmar  que  Dios  dió  el  ser  a  aquella  forma  que  se  le 
aparecía  manifiestamente  en  sí  mismo.  De  consiguiente  el  conoci¬ 
miento  que  Dios  tiene  de  nosotros  es  el  conocimiento  que  tiene  de  sí 
mismo.  Mas  este  último  es  un  conocimiento  eterno,  al  cual  no  ha 
precedido  la  nada.  Luego  igualmente  lo  es  el  conocimiento  que  de  nos¬ 
otros  tiene.  Por  tanto,  nuestro  modelo  — si  se  identifica  con  la  cien¬ 
cia  que  Dios  tiene  de  nosotros —  será  eterno,  con  la  misma  eterni¬ 
dad  de  Dios,  pues  que  es  un  atributo  suyo,  y  a  la  excelsa  naturaleza 
divina  repugna  suponerla  sujeto  de  atributos  temporales”  (i). 


7. — La  materia  espiritual,  común  a  Dios  y  al  mundo. 

Esta  tesis  es  la  más  característica  del  sistema  de  Abenarabi. 
En  otro  lugar  {Abenmasarra,  59-63,  73-74,  111-114)  hemos  ex¬ 
plicado  su  origen  y  alcance.  Partiendo  de  un  texto  de  las  Enea- 
das  de  Plotino,  en  que  se  afirma  la  existencia  de  una  materia 
espiritual,  común  a  todos  los  seres  del  mundo  de  los  inteligibles, 
esta  tesis  debió  aclimatarse  ya  entre  los  neoplatónicos  de  la  de¬ 
cadencia  alejandrina  y  pasar  luego  a  los  místicos  musulmanes, 
autorizada  con  el  nombre  de  Empédocles.  Abenmasarra  el  cor¬ 
dobés  la  introduce  en  España  y  la  trasmite  al  neoplotanismo 
judío  de  Avicebrón  y  a  los  sufíes  panteístas,  precursores  y  maes¬ 
tros  de  Abenarabi.  En  los  pasajes  del  Fotuhat,  aquí  traducidos. 


(i)  Fotuhat,  I,  154. 
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se  pone  bien  de  relieve  cómo  Abenarabi  aprovecha  y  amplía  la 
tesis  plotiniana  dándole  un  alcance  panteista  bien  palmario. 
Concebida  por  los  griegos  la  materia  o  hyle  como  el  principio 
pasivo  y  potencial  de  todo  ser,  cuya  perfección  y  actualidad  se 
debe  a  la  forma,  fácilmente  pudieron  ya  los  neoplatónicos  dis¬ 
tinguir  cuatro  especies  de  materia,  con  sólo  ampliar  metafóri¬ 
camente  el  significado  recto  de  dicha  voz :  i  /,  la  materia,  pro¬ 
piamente  dicha,  que  Abenarabi  llama  artificial,  v.  gr.,  el  hierro,, 
respecto  de  los  artefactos  férreos ;  2!",  la  materiá  física,  que  es 
común  a  los  cuatro  elementos  o  cuerpos  simples ;  3.^,  la  mate¬ 
ria  universal  prima,  que  es  común  a  todo  cuerpo,  compuesto  o 
simple;  4.^,  la  materia  espiritual,  es  decir,  la  que  Plotino  supuso 
como  substratum  común  a  todo  ser  contingente,  cuerpo  o  es¬ 
píritu.  Abenarabi,  extremando  la  generalización,  supone  una 
5.“  materia,  llamada  esencia  de  las  esencias  o  esencia  universal^ 
substratum  común  de  todo  ser,  asi  contingente  como  nece¬ 
sario.  Dios  y  el  mundo,  según  Abenarabi,  coinciden  en  tener 
esencia  y  existencia;  aquélla  se  identifica  con  ésta  en  Dios,  que 
es  ser  necesario,  al  revés  de  la  criatura,  que  es  ser  contingente ; 
pero  a  pesar  de  tan  cardinal  diferencia,  ^el  principio  esencia  es 
común  a  ambos,  y  ese  principio  común  es  lo  que  Abenarabi  con¬ 
sidera  como  algo  pasivo  y  potencial,  como  materia  o  hyle  del 
Todo.  De  ella,  por  consiguiente,  cabe  predicar  toda  forma,  eter¬ 
na  y  temporal,  existente  e  inexistente,  real  e  irreal.  No  es  di¬ 
fícil  ver  en  esta  tesis  y  en  su  demostración  la  finalidad  pan¬ 
teista  de  su  autor;  la  unidad  de  la  substancia. 

Este  panteísmo  inmanente  aparece  también  ejemplificado  baja 
símbolos  emanatistas.  Concebida  casi  siempre  esa  esencia,,  co¬ 
mún  a  Dios  y  al  mundo,  como  una  materia  (el  polvo  atómico, 
el  yeso,  la  hyle),  actualizada  por  la  forma,  que  es  la  luz  divina,, 
no  faltan,  sin  embargo,  otros  pasajes  del  Fotuhat,  aquí  tam¬ 
bién  traducidos,  en  que  se  la  representa  bajo  la  imagen  de  una 
nube,  niebla  o  hálito,  espiración  pasiva  de  Dios  que,  movido  de 
compasión  amorosa  hacia  la  indigencia  esencial  de  los  seres  me¬ 
ramente  posibles,  emite  un  suspiro,  que  es  ese  hálito  miseri¬ 
cordioso,  primera  epifanía  de  su  esencia,  en  la  cual  reciben  lue¬ 
go  los  seres  posibles  la  realidad  objetiva,  de  que  carecen,  me- 
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diante  la  iluminación  de  Dios,  que  hace  las  veces  de  la  for¬ 
ma  (i). 

“Dios  es  el  ser  absoluto,  porque  ni  es  efecto  ni  causa;  es  ser 
por  su  esencia;  conocer  a  Dios  equivale  a  conocer  que  existe,  por¬ 
que  su  existencia  no  se  distingue  de  su  esencia.  Sin  embargo,  es 
incognoscible  en  cuanto  a  esta  última;  lo  único  que  se  conoce  es 
S.US  atributos  de  perfección.  La  realidad  esencial  de  su  ser  es  impo¬ 
sible  conocerla  por  argumentos  ni  pruebas  racionales,  y  es  indefi¬ 
nible,  porque  ningún  ser  se  le  asemeja.” 

“Hay  una  esencia  universal  {aUhaquicat  al-coliya)  común  a  Dios 
y  al  mundo,  de  la  cual  no  cabe  predicar  el  ser  ni  el  no-ser,  ni  puede 
decirse  que  sea  temporal  ni  eterna,  puesto  que  en  el  Ser  Eterno  es 
eterna  y  en  el  temporal  es  temporal,  según  que  se  predique  dicha 
esencia  de  uno  u  otro  ser.  No  pueden  ser  conocidos  los  seres  cog¬ 
noscibles,  sean  eternos  o  temporales,  hasta  conocer  esta  esencia.  No 
existe  esta  esencia,  hasta  que  existen  las  cosas  de  las  cuales  ella 
es  predicada.  Así,  si  existe  una  cosa  non  ex  nihilo  praccedenti  (como 
la  existencia  de  Dios  y  sus  atributos),  entonces  se  dice  de  aquella 
esencia  que  es  un  ser  eterno,  porque  de  Dios  se  predica  aquella 
esencia.  En  cambio,  si  existe  una  cosa  ex  nihilo  (como  la  existencia 
de  todo  lo  que  no  es  Dios,  es  decir,  lo  temporal  que  existe  por  otro), 
entonces  se  dice  de  aquella  esencia  que  es  temporal.  Ella  exis¬ 
te  en  todo  ser  esencialmente,  pues  no  es  susceptibíle  de  división; 
no  hay  en  ella  todo  ni  parte.  A  conocerla  separada  de  la  forma  no 
alcanza  prueba  ni  argumento  alguno.” 

“De  esta  esencia  universal  ha  venido  a  la  existencia  el  mundo, 
mediante  Dios ;  pero  ella  antes  no  existía.  Dios  nos  ha  dado  la  exis¬ 
tencia  sacándonos  de  un  ser  eterno;  y  así  ha  afirmado  de  nosotros 
la  eternidad.  Así  también  debes  saber  que  de  esta  esencia  no  se  pue¬ 
de  decir  que  es  anterior  al  mundo,  ni  éste  posterior  a  ella.  Sólo  cabe 
decir  que  ella  es  la  raíz  de  los  seres  en  general,  la  raíz  de  la  sus¬ 
tancia,  la  esfera  que  envuelve  la  vida,  la  esfera  circundante  inte¬ 
ligible,  el  Dios  en  el  cual  -el  mundo  ha  sido  creado  (2).  -'Si  de  ella 
dijeres  que  es  el  mundo,  tendrás  tanta  razón  como  si  dijeres  que 
no  lo  es,  o  dijeres  que  es  Dios  y  que  no  es  Dios.  De  todo  esto  es 
ella  susceptible.” 

“Se  multiplica  numéricamente,  mediante  la  multiplicidad  numé¬ 
rica  de  los  individuos  del  mundo,  y  se  exime  de  las  impurezas  del 
mundo,  mediante  la  pureza  de  Dios.” 


(1)  A  los  pasajes  aquí  traducidos  pueden  añadirse  los  del  ¡]ixá  (edic, 
Nyberg),  págs.  16-19,  24,  y  del  Tadbiraf,  122. 

(2)  Nótese  la  audacia  panteísta  de  esta  fórmula. 
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“Si  quieres  un  símil  de  ella,  que  te  la  aproxime  a  tu  compren^ 
sión,  mira  la  ligneidad  en  el  tronco,  en  la  silla,  en  la  caja  de  plu¬ 
mas,  en  el  pulpito  y  en  el  arca.  Igualmente  mira  la  cuadratura,  o 
cualquier  otra  figura,  en  las  coisas  cuadradas,  como  el  arca,  la  sala, 
la  hoja  de  papel.  La  ligneidad  y  la  cuadratura  están  real  y  esen¬ 
cialmente  en  cada  uno  de  esos  individuos.  Igualmente  los  colores, 
como  la  blancura  del  vestido,  de  la  perla,  del  papel,  de  la  grasa,  de 
la  harina :  está  en  todos  estos  individuos,  sin  que  la  blancura  inteli¬ 
gible  se  divida  hasta  el  punto  de  poder  decirse  que  el  blanco  del 
vestido  sea  una  parte  de  aquella  blancura;  antes  al  contrario,  hay 
que  decir  que  esta  misma  blancura  esencialmente  aparece  o  se  ma¬ 
nifiesta  en  el  vestido,  lo  mismo  que  en  el  papel.  Y  esto  mismo  que 
he  dicho  de  la  ligneidad,  cuadratura  y  blancura,  debe  decirse  de 
ia  ciencia,  poder,  voluntad,  oido,  vista  y  de  todas  las  cosas.  Y  ya 
te  he  explicado  con  esto  lo  que  sea  la  al-haquicat  al-coliya,  de  la 
cual  hablo  por  extenso  en  mi  libro,  titulado  Inxá  al-dawair  wal- 
chadáwil”  (i). 

“I.a  eA'.istencia  de  la  esencia  universal  sólo  puede  conocerse  me¬ 
diante  símiles.” 

“Existía  Dios,  sin  que  cosa  alguna  coexistiese  con  El.  El  ahora 
es  idéntico  a  antes :  por  crear  el  mundo,  no  ha  resultado  en  El  atri¬ 
buto  alguno  que  antes  no  tuviese;  antes  de  crearlo,  tenía  ya  los  atri¬ 
butos  y  nombres  con  que  sus  criaturas  le  llaman.” 

“Cuando  Dios  quiso  la  existencia  del  mundo  y  su  creación,  con¬ 
forme  al  conocimiento  del  mundo  que  El  tenía  en  virtud  de  la  cien¬ 
cia  de  sí  propio,  este  acto  de  su  voluntad  sacrosanta  influyó  en  El, 
determinando  una  especie  de  iluminación  que,  partiendo  de  su  esen¬ 
cia  como  de  principio,  fué  a  caer  sobre  la  esencia  universal,  que 
se  llama  alhabá  (el  polvo  atómico  que  por  el  aire  vuela)  y  que  viene  a 
ser  como  el  yeso  que  echa  el  albañil  para  producir  en  él  las  figuras  y 
formas  que  quiere.  Este  es,  pues,  el  primer  ser  en  el  mundo.  Alí 
ben  Abitálib  y  Sahl  ben  Abdalá  hacen  ya  mención  de  él  y  lo  mis¬ 
mo  otros  místicos,  capaces  de  ver  por  intuición  la  verdad  real  (2). 
Después  de  esto,  Dios  iluminó  con  su  luz  ese  alhabá  (que  los  filó¬ 
sofos  llaman  hyle  o  materia  del  Todo),  en  la  cual  el  mundo  entero 
existe  en  potencia  y  capacidad.  De  aquella  luz  [comunicada  por 
Dios  a  la  materia  universal]  cada  cosa  recibe  en  el  seno  de  la 
materia  la  cantidad  que  le  permite  su  propia  virtud  y  disposición, 
como  los  rincones  de  una  habitación  reciben  la  luz  de  la  lámpara 
[en  cantidad  proporcional  a  la  aptitud  de  cada  rincón] ;  y  según  tam- 


(1)  Fotuhat,  I,  J53.  Cfr.  Autobiogr.  cronol.,  §  19. 

(2)  Cfr.  Abenmasarra,  80,  114. 
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bién  la  proximidad  de  cada  cosa  a  aquella  luz,  es  mayor  en  cantidad 
e  intensidad  la  iluminación  que  recibe”  (i). 

“Esta  sustancia,  como  la  naturaleza,  no  tiene  realidad  positiva 
en  el  ser,  aunque  en  ella  es  donde  se  manifiestan  las  formas.  Es, 
pues,  inteligible,  no  existente  con  realidad  individual.  El  nombre 
de  alhabá  (el  polvo  atómiico  que  vuela  por  el  aire)  se  lo  dio  Ali 
ben  Abitálib.  Nosotros  lo  llamamos  aUancá,  el  fénix  {o  pájaro  fabu¬ 
loso),  porque,  lo  mismo  que  este  pájaro,  es  esa  sustancia:  se  oye  ha¬ 
blar  de  ella,  se  entiende  qué  es,  pero  no  tiene  existencia  en  con¬ 
creto,  ni  se  conoce  su  esencia  sino  por  símiles.” 

“Así,  por  ejemiplo,  esta  sustancia  puede  decirse  que  es  toda  cosa 
que  por  su  esencia  reciba  las  formas  diferentes  que  le  sean  propias, 
y  que  esencialmente  exista  en  cada  una  de  las  formas.  Los  filósofos 
la  llaman  /lyZc”  (2).  •  • 

“Este  inteligible,  considerado  en  cuanto  que  en  él  se  manifiesta 
el  ser  real  susceptible  de  la  influencia  de  la  naturaleza  y  que  se 
llama  cuerpo  universal,  ocupa  en  la  jerarquía  de  la  emanación  el 
cuarto  lugar,  tras  el  intelecto  universal.  Pero  esto,  repito,  sólo 
en  cuanto  considerado  como  apto  para  recibir  la  forma  propia  del 
cuerpo.  En  cambio,  considerado  en  su  propia  esencia  o  quiddidad, 
no  ocupa  el  cuarto  lugar,  ni  tiene  el  nombre  dicho,  sino  que  su  nom¬ 
bre  adecuado  es  ‘da  esencia  universal” ,  que  es  el  espíritu  de  todo 
ser- verdad,  el  cual  ser  deja  de  ser  tal  verdad,  tan  pronto  como  se  le 
priva  de  esta  esencia  universal.”  j 

“Es  universal,  porque  es  el  resultado  de  la  abstracción  d'e  las 
circunstancias  o  caracteres  concretantes,  como  ocurre  con  otros  tér¬ 
minos  universales,  v.  gr.,  ciencia,  vida,  etc.” 

“Cuando  a  esta  esencia  única  universal  se  le  atribuye  por  rela¬ 
ción  una  cosa  particular,  entonces  le  nace  un  nombre.  Y  si  de 
•esta  cosa  ise  predica  la  eternidad,  también  se  predica  de  aquella 
esencia ;  y  si  el  tiempo,  también.  Pero  de  ella,  en  sí  misma  conside¬ 
rada,  ni  se  predica  el  ser,  pues  que  no  tiene  realidad  positiva,  ni  el 
no-ser,  pues  que  es  inteligible;  no  se  le  llama  temporal,  puesto  que 
el  Ser  Eterno  no  es  susceptible  de  tal  calificativo,  ni  puede  ser  sujeto 
de  cosas  temporales ;  pero  tampoco  se  le  llama  eterna,  porque  del 
ser  temporal  se  predica  esta  esencia  y  de  lo  que  es  temporal  no  cabe 
predicar  la  eternidad,  ni  el  iSer  Eterno  puede  subsistir  en  el  tem¬ 
poral.  Así,  pues,  ni  es  eterna,  ni  es  temiX)ral.  Cuando  el  ser  tempo¬ 
ral  toma  a  esta  esencia  por  atributo  suyo,  esta  esencia  se  llama 
temporal ;  y  cuando  el  Ser  Eterno,  se  llama  eterna.  Es,  pues,  eterna 
-en  lo  eterno  y  temporal  en  lo  temporal,  esencialmente,  porque  por 

'  (i)  Fotuhat,  I,  154. 

(2)  Fotuhat,  II,  568. 
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su  esencia  se  corresponde  con  todo  ser  que  la  toma  pon  atributo^ 
Es  lo  mismo  que  pasa  con  la  ciencia :  es  atributo  de  Dios  y  de  la 
criatura;  y  de  la  ciencia  de  Dios  se  dice  que  as  eterna,  porque  su 
sujeto  lo  es;  en  cambio,  de  la  ciencia  de  la  criatura  se  dice  que 
es  temporal,  porque  su  sujeto  lo  es,  ya  que  no  existía  y  después 
existió.  De  modo  que  el  atributo  ciencia  sigue  la  coindición  del  su¬ 
jeto,  por  cuanto  que  el  concepto  del  atributo  no  se  manifiesta  en  el 
sujeto,  sino  después  de  existir  éste.  Mas  el  atributo,  en  sí  mismo 
considerado  — la  ciencia,  en  este  ejemplo — ,  no  sufre  cambio  en  su 
propia  esencia.  El  existe  esencialmente  en  cada  uno  de  los  sujetos,, 
pero  sin  tener  existencia  real  y  positiva,  más  que  la  propia  del  sujeto 
al  cual  se  atribuye.  Es,  en  suma,  algo  ideal  o  inteligible,  no  real.  Ele 
aquí  otro  símil,  '{tomado  de  las'  cosas  sensibles :  la  blancura  en  toda 
cosa  blanca;  la  negrura  en  toda  cosa  negra,  y  así  de  todos  los  colo¬ 
res.  Y  lo  mismo,  de  las  figuras  :  la  cuadratura  en  toda  cosa  cuadra¬ 
da  ;  la  redondez  en  toda  cosa  redonda ;  la  octogoneidad  en  toda  cosa 
octógona.  La  figura  existe  por  su  esencia  en  toda  cosa  figurada, 
■en  cuanto  a  su  quiddidad,  por  razón  de  su  inteligibilidad;  lo  que 
los  sentidos  perciben,  no  es  la  figura,  sino  tan  sólo  la  cosa  figurada, 
porque  la  figura  es  algo  inteligible.  Si  la  cosa  figurada  fuese  la 
figura,  no  aparecería  ésta  en  toda  cosa  figurada;  y  sabido  es  que 
la  cosa  figurada  A  no  es  la  cosa  figurada  Bd’ 

“Tal  es  el  símil  sensible,  aplicable  a  (las  esencias  universales 
comunes  a  Dios  y  a  las  criaturas.  Así  pues,  también  este  inteligible 
[de  que  ahora  tratamos :  la  materia  universal]  recibe  en  su  sus¬ 
tancia  las  formas,  mientras  él  permanece  invariable  en  su  inteli¬ 
gibilidad.  .Lo  percibido  por  nosotros  es  únicamente  la  forma,  no 
otra  cosa.  Y  la  forma  no  subsiste,  sino  en  este  inteligible.” 

“Porque,  en  general,  no  hay  ser  real  que  no  sea  ser  inteligible  o 
ideal,  considerado  en  cuanto  al  sujeto  en  que  su  forma  aparece,  y 
ser  real  en  cuanto  a  su  forma.  ¿No  ves  acaso  cómo  de  Dios  se 
predican  y  a  El  se  atribuyen  nombres  y  atributos,  todos  los  cuales 
se  predican  también  de  la  criatura?  Y  esos  nombres  se  refieren  a 
cada  uno  de  osos  sujetos,  en  la  medida  en  que  la  esencia  de  cada 
sujeto  lo  reclama :  de  Dios  se  predican  con  anterioridad,  porque 
Dios  es  anterior  en  el  ser;  del  mundo,  con  posterioridad,  porque 
es  posterior.  Pero,  fuera  de  esto,  de  Dios  se  dice  que  existe  y  que 
está  dotado  de  vida,  ciencia,  poder,  voluntad,  palabra,  oído  y  vista; 
y  del  hombre  creado  se  Idice  iguallmente  lo  mismo,  sin  difcirencia 
alguna.  Y”  la  ciencia  — en  su  quiddidad — ,  y  la  palabra  y  todos  los 
atributos  tienen  para  el  entendimiento  una  sola  esencia,  aunque 
nadie  niegue  que  difieren  entre  sí  unos  de  otros  en  su  concepto,, 
pues  que  el  efecto  del  poder  difiere  del  de  los  demás  atributos; 
pero  la  realidad  es  una  sola.  Después,  también  es  verdad  que  la. 
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esencia  del  atributo  es  siempre  una  misma,  pero  su  definición  di¬ 
fiere,  según  que  Dios  se  lo  aplica  a  sí  mismo  especialmente,  o  se¬ 
gún  que  del  hombre  se  predica.  Mas  esta  esencia  no  deja  jamás 
por  eso  de  ser  inteligible,  ni  es  capaz  la  razón  de  negar  su  exis¬ 
tencia,  porque  su  concepto  no  cesa  jamás  de  existir  en  toda  forma.” 

‘‘El  sujeto,  pues,  inteligible,  que  recibe  la  forma  del  cuerpo 
universal,  es  el  que  aquí  hemos  explicado,  y  es  su  materia  alhabá. 
El  cuerpo  universal  que  recibe  la  figura  universal  es  la  materia 
o  alhabá  de  esta  figura,  porque  el  cuerpo  universal  es  el  que  por 
su  esencia  recibe  las  figuras  y  en  quien  cada  una  de  éstas  aparece. 
Mas  en  la  figura  (universal)  no  existe  nada  del  cuerpo  universal, 
ni  éste  se  identifica  con  aquélla.  Los  elementos  [tierra,  agua,  aire 
y  fueigo]  son  materia,  respecto  |,de  los  cuerpos  físicos,  y  ésta  es  la 
materia  física.  El  hierro  y  cosas  semejantes  son  materia,  respecto 
de  cada  uno  de  los  artefactos  que  con  él  se  fabrican,  como  el  cu¬ 
chillo,  la  espada,  lanza,  hachuela  y  llave,  todos  los  cuales  son  for¬ 
mas  accidentales  o  figuras.  Y  a  esto  se  llama  materia  artificial.” 

“Estas  [las  materias]  son,  '(pues,  cuatro,  según  los  sabios ;  pero  la 
raíz  de  todas  ellas  es  el  Universal  o  El  Todo,  al  cual  hemos  consa¬ 
grado  este  capítulo.  Y  nosotros  hemos  añadido  la  Esencia  de  las 
.esencias,  que  es  la  que  en  este  capítulo  hemos  dicho  que  comprende 
dentro  de  sí  a  Dios  y  a  la  criatura.  De  ella  no  ha  hecho  miención 
ninguno  de  los  que  se  consagran  a  la  especulación,  excepto  los 
hombres  de  Dios.  Solamente  aluden  a  algo  semejante  a  esto  los  motá- 
siles,  cuando  dicen  que  Dios  habla  con  la  eloquibilidad,  conoce  con 
la  escibilidad,  puede  con  la  potencialidad,  por  huir  de  afirmar  atri¬ 
butos  sobreañadidos  a  la  esencia  de  Dios,  a  fin  de  eximir  a  Este  de 
toda  imperfección”  (i). 

“Antes  de  que  Dios  crease  a  las  criaturas  — sin  que  antes  de  El 
existiese  tiempo —  existía  El  en  el  seno  de  una  niebla  (al-amá)  que 
ni  tenía  aire  encima  ni  debajo  de  sí.  Esa  niebla  fué  el  primer  su¬ 
jeto  de  la  manifestación  divina,  puesto  que  en  ella  penetró  la  luz 
id'e  ja  divina  esencia,  y  cuando  aquella  niebla  se  tiñó  de  esta  luz, 
surgieron  en  ella  las  formas”  (2). 

“La  niebla  es  el  principio  de  todos  los  individuos  pertenecien¬ 
tes  a  la  categoría  del  ubi  =  tó  xou)  (3)-  De  ella  traen  su 

origen  todas  las  circunstancias  de  lugar,  y  las  de  rango  o  grado, 
en  aquellos  seres  que  no  son  susceptibles  de  ocupar  un  lugar  físicxO, 
pero  sí  un  lugar  moral  (de  influencia).  De  esa  niebla  nacen  los 


(1)  Fohihat,  ll,  568-569. 

(2)  Fotuhat,  f,  192. 

(3)  Quiere  decir  que  la  determinación  de  lugar  no  existía  antes 
de  que  Dios  diese  el  ser  a  esta  niebla. 
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{substratos  o  sujetos  que  han  de  recibir  lais  formas  corpóreas,  así 
sensibles  como  fantásticas.  Ella  es  un  ser  noble,  puesto  que  su  cle- 
(mento  esencial  constitutivo  es  Dios.  Ella  es,  en  efecto,  el  Dios  con 
el  cual  ha  sido  creado  todo  lo  que  no  es  Dios.  Ella  es,  en  efecto, 
la  idea  en  la  cual  tienen  existencia  de  afirmación  y  residen  las  indivi¬ 
dualidades  de  los  seres  posibles.  Ella  es  susceptible  de  la  categoría 
del  ubi  y  de  las  circunstancias  de  lugar,  grado  y  rango,  y  dei  nom¬ 
bre  de  sujeto”  (i). 

“El  océano  de  la  niebla  es  como  un  crepúsculo  neutro  {barzaj) 
entre  Dios  y  las  criaturas.  En  su  seno,  el  ser  contingente  o  posible 
recibe  los  atributos  de  poderoso,  sabio,  etc.,  y  todos  los  nombres 
divinos.  En  su  seno.  Dios  recibe  los  atributos  de  las  criaturas... 
Dios  desciende  y  la  criatura  asciende”  (2). 

“La  primera  cosa  afirmada,  respecto  de  la  quiddidad  de  Dios, 
es  el  hálito  (náfas)  de  su  misericordia.  Este  hálito  es  la  primiera 
manifestación  de  Dio'S,  densa,  pero  diáfana  y  lumino'sa.  Tan  pronto 
como  este  hálito  se  separa  de  su  origen  (que  no  es  cosa  distinta 
de  él)  y  queda  constituido  por  Dios  en  fundamento  de  relaciones 
locales  respecto  de  El  (pues  que,  antes  de  ese  hálito,  de  Dios  no 
podían  predicarse  esas  relaciones),  adquiere  ya  existencia  lógica  el 
%'acío.  Después  crea  Dios  en  esa  niebla  (3)  todas  las  formas  del 
mundo.  La  forma  de  esta  niebla  y,  por  tanto,  la  form-a  del  mundo 
en  conjunto,  es  la  circular  esférica.  En  el  seno  de  esa  esfera  ne¬ 
bulosa  van  volando  los  ángeles  que  rodean  el  Trono  de  Dios.  Ese 
hálito  divino  circula  a  través  de  todas  las  formas  del  mundo.  El 
es  el  cuerpo  verdadero,  universal,  físico,  la  forma  bajo  la  cual 
se  manifiesta  la  virtud  de  la  naturaleza.  Respiró  Dios  y  vino  a  la 
existencia  la  niebla.  Sobre  la  niebla  no  existía  sino  Dios.  Debajo 
de  ella  no  existía  cosa  alguna;  pero  después  aparecieron  en  ella 
ias  cosas.  La  niebla  es,  pues,  la  raíz  de  las  cosas  y  de  las  formas 
todas.  A  su  vez,  ella  es  la  primera  rama  que  apareció  de  la  raíz”  (4). 

“A  Dios  se  le  atribuye  el  ser.  Ningún  ser  contingente  tiene  este 
atributo.  Más  diré:  Dios  es  el  mismo  ser.  Dice,  en  este  sentido,  el 
Profeta:  “Era  Dios  y  ninguna  cosa  con  El”.  Es  decir:  Dios  es  ser 
y  ninguna  cosa  del  mundo  es  ser.  El  comienzo,  es  decir,  la  apari¬ 
ción  del  mundo  en  el  ser  de  Dios,  la  narra  Dios  como  una  obra  de  sí 
mismo.  He  aquí  cómo:  Dios  amó  ser  conocido,  para  hacer  al  mundo 
el  favor  de  que  lo  conociese.  Mas  El  sabía  que  no  podía  ser  cono¬ 
cido,  en  cuanto  a  su  quiddidad,  ni  en  la  manera  como  El  mismo  se 


(1)  Fofíihat,  II,  374. 

(2)  Foiuhat,  I,  51.  Cfr.  II,  81-83. 

(3)  Identifica,  pues,  el  hálito  con  la  niebla, 

(4)  Fotuhaf,  lil,  551. 
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conoce.  Sabía  también  que  el  mundo  no  es  capaz  de  conocer  de 
'Dios  otra  cosa  que  ésta:  Dios  es  incognoscible.  Pero  esta  cantidad 
de  ciencia  de  Dios  es  la  que  Alí  define  diciendo :  “La  impotencia  de 
percibir  es  una  percepción”,  porque  ya  se  sabe  algo :  que  en  la  rea¬ 
lidad  qxiste  una  cosa  incognoscible,  que  es  Dios.  [Esta  incapacidad 
de  conocer  a  Dios  afectaba]  principalmente  a  los  seres  posibles  o 
contingentes,  que  no  tenían  aún  realidad  ad  extra,  sino  únicamente 
eiiitidad  positiva  [de  afirmación  ideal],  coeterna  con  el  Ser  Necesa¬ 
rio.  [Quiso,  amó.  Dios  otorgar  a  esos  seres  posibles  la  realidad  del 
conocimiento  de  Dios  que  ellos  tenían  sólo  en  potencia].  Y  cuando 
Dios  tuvo  ese  acto  de  amor  a  nosotros,  como  el  amor  engendra  por 
necesidad  la  compasión  del  amante  para  consigo  mismo  (i),  y  como 
además  se  observa  que  el  que  suspira  encuentra  en  su  suspirar  un 
descanso  o  consuelo  de  la  pena  que  la  compasión  implica,  resulta 
que  la  emisión  del  suspiro  es  la  satisfacción  de  la  compasión  que  el 
sujeto  se  tiene  a  sí  mismo.  Luego  lo  que  Dios  emitió  ad  extra  [en 
aquel  acto  de  amor]  no  fué  otra  cosa  que  la  misericordia,  la  cual 
abarca  a  todo  ser  y  extiende  su  influjo  sobre  el  mundo  que  ha  sido 
y  el  mundo  que  ha  de  ser  hasta  lo  infinito.” 

“La  primera  forma  que  recibió  este  suspiro  o  hálito  del  Miseri- 
dioso  fué  la  forma  de  la  niebla.  Esta  es  un  vapor  misericordioso, 
en  cuyo  seno  está  la  misericordia,  o  mejor,  que  se  identifica  con 
ella.” 

“Es  la  primera  circunstancia  local  que  el  Ser  de  Dios  recibe. 
Dios  es,  respecto  de  ella,  como  el  corazón  respecto  del  hombre.  Des¬ 
pués,  la  sustancia  de  esa  niebla  toma  las  formas  de  los  espíritus  y 
del  mundo  entero.  Ella  es  lo  oculto  y  secreto  de  Dios,  que  se  ma¬ 
nifiesta;  y  se  manifiesta  en  ella  misma  y  por  ella  el  mundo”  (2). 

“Si  no  fuese  por  la  espiración  del  aire  pulmonar  y  por  las  dis¬ 
posiciones  particulares  de  los  órganos  bucales,  no  existirian  las 
letras  en  concreto.  Si  no  fuese  por  la  estrechez  y  por  la  angustia, 
no  tendría  razón  de  ser  la  espiración  del  hálito  del  Misericordioso, 
pues  esta  espiración  es  la  que  hace  cesar  aquella  angustia  y  estre¬ 
chez,  es  decir,  la  nada.  En  efecto;  cuando  el  ser  contingente  cono¬ 
ce  su  contingencia,  mientras  existe  en  el  estado  de  no-ser,  expe¬ 
rimenta  la  angustia  de  la  pasión  de  existir  realmente,  según  recla- 


(1)  El  que  ama,  desea  satisfacer  su  amor,  y  mientras  no  lo  satis¬ 
face,  padece,  y  de  aquí  nace  la  comípasión  que  se  tiene  a  sí  mismo. 

(2)  Foiuhai,  IIT,  560-1.  Cfr.  Tarifat  del  Chorchani,  140;  “Se  deno¬ 
mina  Grado  nebuloso  a  aquel  que  resume  en  sí,  como 

en  cifra,  los  grados  todos  dé  la  jerarquía  divina  y  mundana:  inteligen¬ 
cias,  almas,  universal  y  particulares,  especies  de  naturaleza,  etc.,  hasta 
las  últimas  manifestaciones  del  ser.” 
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ma  su  propia  esencia,  y  de  poseer  su  porción  correspondiente  de 
bien.  Entonces,  el  Misericordioso  hinche  con  su  hálito  aquella  an¬ 
gustia  y  le  da  el  ser,  puesto  que  con  su  espiración  ha  hecho  cesar 
en  el  ser  contingente  su  no-ser.  Y  este  eis  el  origen  de  todo  ser, 
menos  Dios,  ya  que  todo  ser,  menos  El,  es  contingente.  El  hálito 
del  Misericordioso  es,  pues,  el  que  da  el  ser  a  las  formas  de  los 
seres  contingentes,  como  el  hálito  humano  da  el  ser  a  las  letras. 
Euego  el  mundo  entero  es  palabra  de  Dios,  por  razón  de  este  há¬ 
lito”  (i). 

“Entre  el  ser  y  el  no-ser  hay  un  tercera  ooisa,  de  la  cual  no  se 
predica  el  ser  ni  el  no-ser,  el  tiempo  ni  la  oterniidad.  Ella  se  co¬ 
rresponde  eternamente  con  el  Ser  Eterno,  Dios,  de  tal  modo  que  de 
ella  repugna,  como  de  Este,  predicar  su  anterioridad  y  su  posterio¬ 
ridad  respecto  del  mundo.  Dije  mal:  le  repugna  más  todavía,  puesto 
que  no  es  un  ser,  y  la  eternidad  y  el  tiempo  son  relaciones  que  en¬ 
vuelven  para  la  inteligencia  una  cierta  quiddidad  real,  y  esta  cosa 
tercera  es  algo  abstracto,  sin  concreción  alguna  de  prioridad  o 
posterioridad,  pues  de  ella  no  se  predica  ni  siquiera  el  ser  o  el  no- 
ser.  Tampoco  se  le  puede  atribuir  la  relación  de  totalidad  o  par¬ 
cialidad,  pues  no  admite  aumento  ni  disminución.  Lo  que  antes  dije 
— que  le  repugna  más  todavía  que  a  Dios —  se  debe  a  que  no  es 
ni  iser  ni  no-ser,  y  por  eso  no  se  lie  puede  decir,  como  a  Dios,  el  pri¬ 
mero  y  el  último.  Dije  eso  también,  porque  respecto  de  esa  tercera 
cosa,  el  mundo  ni  le  es  posterior,  ni  tampoco  se  le  corresponde  en 
lugar,  ya  que  el  lugar  es  del  mundo,  mientras  que  esta  cosa  tercera 
es  la  raíz  del  mundo  y  la  raíz  de  la  sustancia  impar  y  la  esfera  de 


(i)  Fotuhat,  II,  603.  Cfr.  Tarifat  del  Chorchaní,  166: 

“El  hálito  misericordioso  significa  el  ser  universal,  que  se  extiende 
o  dilata  sobre  los  seres  individuales  en  concreto,  y  la  materia  que  ¡sus¬ 
tenta  las  formas  de  las  cosas  existentes.  Al  primer  significado  se  su¬ 
bordina  el  segundo.  La  expresión  empleada  es  por  analogía  con  el 
hálito  humano  que  se  diversifica  por  las  formas  de  las  letras,  aunque 
él  sea,  en  sí  mismo,  aire  puro  y  simple.  Es  también  lo  que  llaman 
naturaleza  los  filósofos.  A  los  seres  individuales  se  les  llama  palabras, 
por  analogía  con  las  palabras  orales  que  se  forman  con  el  hálito  ¡hu¬ 
mano  en  los  diversos  órganos  del  aparato  vocal.  También  se  les 
llama  así,  porque  las  palabras  son  signos  representativos  de  las  ideas 
intelectuales,  como  los  seres  individuales  son  signos  que  denuncian  la 
existencia  de  su  Hacedor,  los  nombres  y  atributos  de  Este  y  todas  las 
perfecciones  positivas  que  corresponden  a  su  esencia.  También  se  les 
llama  así,  porque  cada  ser  individual  ha  venido  a  la  existencia  en  vir¬ 
tud  de  la  palabra  divina  “¡Sé!”;  por  eso  se  aplica  a  los  seres  indivi¬ 
duales  la  denominación  de  palabras,  como  se  aplica  al  efecto  el  nombre 
de  su  causa.” 
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la  vida  y  el  Dios-V'erdad,  en  el  cual  el  mundo  ha  sido  creado,  ya 
que  todo  cuanto  es  mundo  procede  del  ser  abstracto,  y  de  esta  ter¬ 
cera  cosa  es  de  quien  aparece  y  se  manifiesta  el  mundo.” 

“Esta  cosa  tercera  es  la  eseniciia  de  las  esencias  del  mundo,  imi- 
versales  e  inteligibles  o  que  existen  en  la  mente.  Ella  aparece  eter¬ 
na  en  el  Ser  Eterno,  y  nueva  en  el  ser  temporal.  Si  dices  que  esta 
cosa  es  el  mundo,  verdad  dices;  y  si  dices  que  es  la  Verdad  Eter¬ 
na,  Dios,  también  dices  verdad.  Si  dices  que  no  es  ni  el  mundo  ni 
Dios,  sino  que  es  una  idea  sobreañadida,  también  dices  verdad, 
porque  todo  oso  es  exacto  respecto  de  ella.  Ella  es  el  universal  m.á® 
general,  el  que  resume  en  sí  lo  temporal  y  lo  eternO'.  Con  la  multi¬ 
plicación  numérica  de  los  seres  existentes  se  multiplica;  pero  no 
'se  divide  en  partes  al  dividirse  aquéllos.  Divídese,  en  cambio,  al  di¬ 
vidirse  los  cognoscibles.  No  es  ser  ni  es  no-ser;  no  es  el  mundo  y 
es  el  mundo;  es  otro  y  no  es  otro.  Nadie  es  capaz  de  penetrar  en 
el  fondo  de  la  esencia  que  esta  tercera  cosa  significa;  pero,  eso  no 
obstante,  trataremos  de  insinuarlo  mediante  analog'ías  y  símiles.  Ca¬ 
balmente  en  esto  se  diferencia  de  Dios,  el  cual  no  entra  bajo  el 
símil.” 

“Decimos,  pues,  que  la  relación  entre  el  mundo  y  esta  cosa  (que 
ni  se  define  ni  de  ella  se  predica  el  ser  o  el  no-ser,  la  eternidad  o 
el  tiempo)  es  la  relación  misma  que  existe  entre  la  madera  y  la 
silla,  la  caja,  el  pulpito-  o  la  parihuela,  o  también  la  que  hay  entre 
la  plata  y  los  vasos  o  instrumentos  que  de  la  plata  se  fabri¬ 
can,  V.  gr.,  la  caja  de  colirio,  los  pendientes  y  el  anilló.  Así  es  como 
se  puede  conocer  esa  esencia.  Acepta,  pues,  esta  relación,  pero  sin  que 
por  ella  te  imagines  que  en  dicha  cosa  tercera  haya  la  imperfección 
que  imaginas  len  la  madera  al  suponer  que  de  ella  se  fabrica,  v.  gr., 
una  caja  de  plumas  de  escribir,  [quedando  la  madera  disiminuí- 
da  en  su  cantidad].  Has  de  saber,  en  efecto,  que  esa  madera  es 
también  una  forma  concreta,  dentro  de  la  forma  abstracta  de  la 
miadera,  y  nosotros  no  especulamos  jamás  aquí  sino  acerca  de  la 
esencia  inteligible  y  universal  que  es  la  madereidad  jtp,  OjJtJ |  ^  ^ 
respecto  de  la  cual  no  encontrarás  que  jamás  disminuya  ni  se  di¬ 
vida  en  partes;  antes  bien,  ella  existe  en  la  silla  y  en  la  caja  de 
plumas  en  toda  su  perfección,  sin  disminuir  ni  aumentar,  aunque 
en  la  forma  de  la  caja  haya  varias  esencias,  algunas  de  las  cuales 
son  la  esencia  de  la  madereidad,  la  de  oblongueidad,  la  de  la  cuadra¬ 
tura,  la  de  cantidad,  etc.,  todas  las  cuales  existen  en  aquélla  en  toda 
su  perfección,  como  existen  también  en  la  silla  y  en  el  pulpito.” 

“Esta  cosa  tercera  es,  pues,  el  conjunto  de  todas  esas  esencias 
-en  su  perfección.  Llámala,  si  quieres,  esencia  de  las  esencias,  o  la 
J'iyle,  o  la  materia  prima,  o  el  género  de  los  géneros.  Y  a  las  esen- 
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'cias  que  eneierra  esta  tercera  cosa  llámalas  las  esencias  primeras 
o  los  géneros  supremos”  (i). 

8. — El  universo  es  uno  por  la  sustancia  y  vario  por  las  formas^ 

Corolario  de  la  tesis  anterior  es,  como  ya  dijimos,  la  unidad 
de  la  sustancia  del  Todo.  Muchos  son  los  pasajes  del  Fotuhat  en 
que  Abenarabi  la  propugna,  pero  en  todos  ellos  subrepticiamen¬ 
te,  pues  o  bien  lo  hace  mediante  símbolos,  como  el  del  espejo, 
o  bien  aparentando  referirse  tan  sólo  a  la  unidad  de  la  materia 
física  de  los  cuerpos.  El  símil  del  espejo,  de  abolengo  neopla- 
tónico,  viene  a  repetir,  en  el  fondo,  la  idea  cardinal  de  su  pan¬ 
teísmo  inmanente,  afirmado  en  la  tesis  7:  el  espejo  es  (como  la 
materia  primera  común  a  Dios  y  al  mundo)  la  sustancia  única 
e  inmutable,  apta  para  serlo  todo;  Dios,  al  mirarse  en  él,  pro¬ 
duce  imágenes  varias,  que  son  los  seres  concretos  existentes, 
varios  y  mudables.  Según  este  símil,  el  mundo  carece  de  rea¬ 
lidad  en  sí  mismo,  es  una  mera  apariencia  o  imagen  de  la  sus¬ 
tancia  única,  que  es  Dios  y  la  materia  primera,  la  cual,  a  su 
vez,  no  es  otra  cosa  que  el  hálito  divino.  A  través,  por  tanto, 
de  las  mutaciones  aparentes  de  las  formas  y  de  los  accidentes 
que  sin  cesar  varían,  una  sola  realidad,  y  ésta  divina,  subsiste 
inmutable.  La  doctrina  hilomórfica  de  Aristóteles  suministra  a 
Abenarabi  un  excelente  recurso  sofístico  para  dar  apariencias 
filosóficas  a  su  panteísmo,  con  sólo  dejar  entender  que  aquella 
doctrina,  impecable  y  ortodoxa  dentro  de  los  límites  de  la  fí¬ 
sica  y  de  la  antropología,  puede  y  debe  aplicarse  a  la  ontología. 

‘•Sacó  Dios  los  seres,  de  los  tesoros  de  su  generosidad,  a  la  exis¬ 
tencia  de  sus  esencias.  Es  decir,  que  Dios  creó  a  los  seres  de  la 
nada  y  de  la  nada  de  esta  nada,  o  sea  de  algo.  Este  algo  es  el  es¬ 
tado  de  los  seres  en  dichos  tesoros,  en  cuanto  existentes  y  conser¬ 
vados  por  Dios  en  ellos,  es  decir,  dotados  de  realidad  positiva  res¬ 
pecto  a  sus  esencias,  aunque  irreales  todavía,  respecto  a  sus  indivi¬ 
dualidades  concretas.  De  modo  que  los  seres  han  sido  creados  del  no- 
ser,  en  cuanto  a  sus  esencias ;  mas,  considerados  ya  en  los  tesoros  di¬ 
chos  de  Dios,  han  sido  oreados  del  no-ser  de  la  nada,  es  decir,  de 
algo”  (2). 


(1)  Inxá,  edic.  Nyberg,  pág.  16. 

(2)  Fotuhat,  II,  371. 
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“Los  seres  contingentes,  en  su  estado  ide  no-ser,  hallábanse  de¬ 
lante  de  Dios,  que  los  miraba  y  los  distmguia  unos  de  otros  por 
medio  de  las  esencias  metafísicas  que  cada  uno  poseía  en  su  reali¬ 
dad  lógica  o  de  mera  afirmación.  Su  ingreso  en  la  realidad  de  la  exis¬ 
tencia  acaece  gradualmente,  al  reves  de  lo  que  pasa  con  la  otra  rea¬ 
lidad  de  mera  afirmación,  en  la  cual  carecen  de  esa  gradación,  por¬ 
que  la  realidad  lógica  de  los  seres  contingentes  es  eterna,  y  de  la 
eternidad  no  cabe  afirmar  orden  alguno  de  sucesión,  anterioridad 
ni  posterioridad”  (i). 

[Abenarabi,  al  explicar  el  grado  místico  de  la  separación  entre 
el  mundo  ausente  y  el  mundo  presente,  dice  que  uno  de  los  proble¬ 
mas,  cuya  solución  se  comunica  al  místico  en  este  grado,  es  el  de 
“Cómo  las  esencias  son  producidas,  son  hechas  existentes,  por  el 
poder  de  Dios.”  He  aquí  su  pensamiento  :] 

“A.nte  todo,  hay  que  advertir  que  Dios  dota  a  dichas  esencias 
del  atributo  de  la  existencia,  sin  sacarlas  de  su  estado  de  posibili¬ 
dad  (2).  De  consiguiente,  no  se  distinguen  en  realidad  de  la  posi¬ 
bilidad  en  que  residen.  Lo  único  nuevo  que  les  ha  sobrevenido  es  el 
revestirlas  Dios  con  el  manto  de  la  existencia,  el  poseer  el  atribu¬ 
to  de  la  existencia,  después  de  haber  poseído  el  de  la  nada,  aunque 
siendo  esencias  positivas  en  uno  y  otro  estado.” 

“Resta  sólo  que  tratemos,  pues,  de  esa  existencia  con  que  Dios 
ha  revestido  a  la  esencia  posible,  sin  sacarla  por  ello  d)e  su  estado 
de  posibilidad  1(3)  :  ¿  qué  cosa  es  esa  existencia  ?  ¿  Estaba  por  acaso 
aniquilada  y  luego  ha  sido  hecha  existente?  ¡No!,  porque  la  exis¬ 
tencia  no  es  algo  lio  existente,  ni  tampoco  puede  ser  hecha  exis¬ 
tente.  Y  si  es  algo  no  existente,  ¿en  dónde  residía?  Si  residía  en  el 
estado  de  la  posibilidad,  entonces,  ¿qué  diferencia  habrá  entre  ella 
[es  decir,  entre  la  existencia]  y  la  esencia  [puesto  que  la  esencia 
era  también  algo  no  existente,  y  residía  también  en  el  estado  de  la 
posibilidad?]  Porque  es  claro  que  lo  existente,  considerado  como  no 
existente  en  -el  estado  de  la  posibilidad,  necesita,  para  venir  a  ía 
existencia,  de  algo  existente.  Y  esta  necesidad  es  indefinida,  y  por 
tanto  conduce  al  absurdo  de  que  la  esencia  no  sea  hecha  jamás  exis¬ 
tente.  Y  [digo  absurdo,  porque]  de  hecho  existe.  Pdro  a  pesar  de 
ello,  no  sale  de  su  estado  de  posibilidad  o  contingencia.  ¿Cómo  ex¬ 
plicar  esto?” 

“Ten  presente  que  la  existencia  es,  para  esa  esencia,  como  la 
imagen  que  aparece  en  el  espejo :  ni  es  la  misma  persona  que  la 

(1)  Fotuhat,  III,  370. 

(2)  Hay  que  notar  que  es,  en  el  tecnicismo  árabe,  sinó¬ 

nimo  de  posibilidad  y  de  contingencia.  Quiere,  pues,  decir  que  la  exis¬ 
tencia  añadida  a  la  esencia  no  quita  a  ésta  su  contingencia  nativa. 

(3)  Cfr.  nota  anterior. 
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produce  al  mirarse,  ni  algo .  distinto  de  ella.  La  iniagen,  sin  embar¬ 
go,  aparece  en  virtud  de  dos  condiciones:  el  lugar-espejo  en  el 

cual  la  perísona  se  mira;  2.%  la  persona  que  en  él  se  manifiesta.  Si 
-el  espejo  se  prolonga  longitudinalm.ente,  verás  la  imagen  aparecer 
también  prolongada;  y  la  persona  que  la  produce  será  de  diferente 
figura  que  la  imagen,  bajo  cierto  aspecto  y  de  igual  figura  bajo 
otro  aspecto  (i).  Y  una  vez  que  vemos  cómo  la  naturaleza  del  es¬ 
pejo  influye  en  la  imagen  y  cómo  la  persona  que  se  mira  es,  bajo 
algún  aspecto,  de  distinta  figura  que  la  imagen,  comprendemos  que 
la  naturaleza  del  espejo  no  ejerce  influencia  alguna  sobre  la  esen¬ 
cia  de  la  persona  que  se  mira.  Y  siendo  esto  así,  y  puesto  que  la 
imagen  no  es  el  espejo  mismo  ni  es  la  persona  misma  que  se  mira, 
sino  que  aparece  tan  sólo  en  virtud  de  la  reflexión  de  esta  persona 
en  el  espejo,  resulta  evidente  ya  la  diferencia  que  hay  entre  la 
persona,  el  espejo  y  la  imagen  que  aparece  después  de  haber  estado 
oculta.  De  aquí  que  cuando  la  persona  se  aleja  del  espejo,  vemos 
también  que  su  imagen  se  retira  hacia  dentro  de  él;  y  cuando  se 
acerca  vérnosla  también  acercarse;  y  cuando  se  coloca  pegada  a  la 
superficie  del  espejo,  igualmente  sucede  con  la  imagen;  pero  si  la 
persona  levanta  su  mano  derecha,  la  imagen  levanta  su  mano-  iz¬ 
quierda.  d  an  cierto  es  que  sólo  existe  Dios,  como  que  en  el  es¬ 
pejo  sólo  existe  el  que  en  su  superficie  se  refleja.  Pero,  esto  no  obs¬ 
tante,  tú  sabes  perfectamente  que  en  el  espejo  no  hay  en  realidad 
cosa  alguna,  así  como  tampoco  hay,  en  la  persona  que  se  mira,  cosa 
alguna  del  espejo.  Y,  sin  embargo,  también  ves  que  influye  la  natu¬ 
raleza  del  espejo  en  la  forma  de  la  imagen  y  en  su  diversificación; 
pero  no  influye  en  la  esencia  de  la  persona  que  se  mira.” 

‘^Glorificado  sea  Quien  empleó  los  símiles  e  inventó  las  cosas  rea¬ 
les,  como  indicios  que  revelasen  su  Ser !  En  verdad  que  ningún  ser 
se  le  asemeja,  ni  El  se  parece  a  cosa  alguna.  No  existe  más  que  El. 
Ni  se  adquiere,  sino  por  El,  la  existencia.  Ni  aparece  la  esencia  exis¬ 
tente,  sino  en  virtud  de  la  manifestación  de  la  luz  de  El.  El  espejo 
es  el  estado  de  la  posibilidad  y  contingencia.  Dios  es  la  persona  que 
ise  mira  en  él.  Y  la  imagen  eres  tú,  en  cuanto  a  tu  posibilidad  y 
contingencia.  El  ángel,  la  esfera  celeste,  el  hombre,  el  caballo,  son 
Lomo  las  varias  imágenes  que  en  el  espejo  aparecen,  según  la  dife¬ 
rente  figura,  longitud,  latitud,  redondez,  etc.,  del  espejo,  aunque 
conserve  el  espejo  su  naturaleza  de  tal,  a  través  de  estas  sus  diver¬ 
sas  formas.  Así  también  los  seres  contingentes  se  asemejan  a  estas 
diversas  formas  en  su  posibilidad  y  contingencia.  La  reflexión  de  la 
luz  divina  es  la  que  otorga  a  los  seres  posibles  la  existencia;  y  el 
espejo  les  da  las  diversas  formas  que  afectan,  resultando  ángel,  sus- 


(i)  Es  decir,  se  parecerá  a  ella  en  todo,  menos  en  las  dimensiones. 
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tancia,  cuerpo,  accidiente,  etc.,  pero  la  posibilidad  y  contingencia 
es  idéntica  en  todas,  como  esencial  a  ellas”  (i). 

^^Cuando  Dios  ha  equilibrado  y  atemperado  la  sustancia  del 
mundo,  es  decir,  cuando  la  ha  convertido  ya  en  sustancia  apta  para 
recibir  cualquiera  de  las  diferentes  formas  con  que  a  Dios  le 
plazca  juntarla,  entonces  se  diversifican  entre  sí  los  minerales,  como 
se  diversifican  también  los  vegetales  y  los  animales,  por  las  formas. 
El  mundo,  por  tanto,  es  una  sola  cosa,  por  razón  de  su  sustancia 
física.  Por  eso,  una  sola  definición  general  abarca  al  mundo,  en 
cuanto  a  su  sustancia;  y  las  definiciones  sólo  se  diversifican  en  él, 
en  atención  a  las  formas.  Es  más :  la  sustancia  del  cosmos  todo 
es  una  sola,  por  la  sustancialidad  y  la  esencia,  varia  por  las  for¬ 
mas  y  los  accidentes  que  le  sobrevienen.  Es,  pues,  el  mundo  el 
hom.ogéneo-heterogéneo,  el  uno-múltiple,  a  imagen  de  la  Majestad  di¬ 
vina,  una  en  la  esencia  y  varia  en  los  nombres”  (2). 

‘^La  frase  alcoránica  (3)  ‘^Lo  que  vosotros  tenéis  desaparece” 
es  exacta  científicamente,  porque  esta  frase  va  dirigida  a  la  sus¬ 
tancia,  y  lo  que  la  sustancia  de  todo  ser  tiene  es  únicamente  lo  que 
Dios  crea  en  ella,  como  en  un  substrato,  es  decir,  las  cualidades, 
los  accidentes,  los  modos  de  ser,  y  éstos  se  aniquilan  o  desaparecen 
de  vosotros  en  el  segundo  tiempo  o  momento  que  sigue  al  momento 
de  su  creación.  Y  eso  es  lo  que  quieren  significar  los  teólogos  mo- 
tacálimes,  cuando  dicen  que  el  accidente  no  dura  dos  tiempos”  (4). 

^hónnque  los  individuos  del  cosmos,  es  decir,  las  cosas  concre¬ 
tas,  sean  muchas  en  número  y  se  distingan  unas  de  otras  por  su 
respectiva  individualidad!  y  por  los  efectos  de  unas  en  otras,  sin 
embargo,  la  realidád  es  una  sola,  si  se  atiende  a  la  definición  esen¬ 
cial,  y  es  múltiple  por  las  formas  accidentales.  En  más  de  un 
pasaje  te  he  explicado  ya  quién  es  la  realidad'  del  mundo  que  'apa¬ 
rece,  y  cómo  este  mundo  es  inmutable  en  la  sustancia,  y  a  quién 
hay  que  atribuir  la  mutación  que  en  aquella  realidad  aparece,  y 
cómo,  en  fin,  se  asemeja  a  la  aparente  mutación  que  experimenta 
la  imagen  en  el  espejo,  según  los  cambios  de  forma  del  sujeto  que  la 
mira  y  según  -los  cambios  de  los  objetos  mismos  en  aquél  refle¬ 
jados,  sin  que  el  espejo  sea  más  que  el  lugar  en  el  cual  aparecen 
aquellas  mutaciones  ante  el  ojo  del  que  las  contempla.  La  niebla, 
que  es  el  hálito  del  Misericordioso,  es  el  sujeto  que  recibe  todas 
esas  formas”  (5). 


(1)  Fotnhat,  III,  104,  línea  ii  infra. 

(2)  Fotuhat,  II,  606. 

(3)  Alcorán,  XVI,  98. 

(4)  Fotuhal,  II,  370. 

{5)  Fotnhat,  II,  61 1,  línea  i  infra. 
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“Nada  se  aniquila;  únicamente  acaece,  en  lo  que  hay  sobre  la 
superficie  de  esta  tierra,  una  doble  aniquilación:  translación  en  la 
sustancia;  privación  en  la  forma.  Así,  pues,  aparece  otra  fotma 
(semejante,  no  idéntica,  a  la  desaparecida)  en  la  sustancia  perma¬ 
nente”  (i). 

“Las  esencias  no  se  mudan.  Es  decir :  la  pieidra  no  se  cambia  en 
oro.  Lo  que  S'Ucede  es  que  la  quiddidad  piedra  está  recibida  o  susr 
tentada  por  esta  sustancia ;  y  cuando  Dios  quiere  revestir  a  esta 
-sustancia  con  la  forma  del  oro,  la  despoja  de  la  forma  de  la  piedra 
y  la  viste  con  la  forma  del  oro  y  aparece  la  sustancia  o  cuerpo,  que 
era  piedra,  oro.  De,  igual  manera,  recibe  el  cuerpo  el  calor  y  se  dice 
de  él  que  es  cálido.  Después  se  le  despoja  del  calor  y  se  le  reviste 
del  frío,  y  entonces  viene  a  ser  frío ;  pero  no  es  que  el  calor  mismo 
se  haya  convertido  en  frío :  el  cuerpo  frío  es  idénticamente  el  mismo 
que  antes  era  cálido.  De  igual  manera:  la  s,ustancia  hylica  [la 
materia]  recibe  la  forma  deil  agua,  y  se  dice:  es  agua,  indudable¬ 
mente.  Mas  cuando  la  pones  en  la  marmita  y  la  haces  hervir  ai 
fuego,  hasta  que  suba  convertida  en  vapor,  entonces  conoces  con 
certeza  que  la  forma  del  agua  ha  desaparecido  de  la  materia  y  que 
ésta  ha  recibido  la  forma  del  vapor”  (2). 

“Has  de  saber  que  el  mundo  es  uno  por  razón  de  la  sustancia,  y 
múltiple  por  razón  de  la  forma.  Y  puesto  que  es  uno  por  la  sustan¬ 
cia,  no  sufre  cambio.  Igualmente  la  forma  tampoco  sufre  cambio: 
el  calor  no  se  cambia  en  el  frío,  ni  la  sequedad  en  la  humedad;  el 
color  blanco  no  se  transforma  en  el  negro;  la  figura  triangular  no 
se  convierte  en  el  cuadrado.  Lo  que  sucede  es  que  el  cuerpo  cálido 
ha  venido  a  ser  frío,  aunque  no  en  el  mismo  momento  en  que  era 
cálido,  y  recíprocamente;  y  del  mismo  modo,  el  cuerpo  blanco  ha 
venido  a  ser  negro,  y  el  cuerpo  triangular,  cuadrado.  En  suma:  es 
vana  y  vacía  de  sentido  la  mutación.” 

“La  tierra,  el  agua,  (el  aire,  el  fuego,  las  esferas,  los  cuerpos 
mixtos  engendrados,  son  únicamente  formas  varias  de  una  sola 
sustancia.  Cuando  esta  sustanoia  está  revestida  de  unas  de  esas 
formas,  recibe  entonces  el  nombre  determinado  que  por  razón  de 
ellas  le  compete.  Esto  es  la  generación  sustancial.  Cuando  las  for¬ 
mas  son  quitadas  de  la  sustancia,  deja  ésta  de  tener  aquel  determi^ 
nado  nombre,  al  cesar  las  formas.  Esto  es  la  corrupción  sustancial.’^ 

“Por  consiguiente,  no  hay  en  el  mundo  mutación,  en  el  sentido 
de  que  una  cosa  se  convierta  en  otra  distinta.  Lo  único  que  sucede 
es  lo  que  hemos  descrito.” 

^‘El  mundo,  en  cada  instante,  es  una  sola  cosa  que  se  engendra 


(1)  FotuJiat,  IV,  324. 

(2)  Foluhat,  I,  307,  línea  10  infra. 
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y  se  corrompe. Y  si  no  fuese  porque  en  él  existe  esta  aptitud  para  la 
generación,  no  duraría  la  esencia  de  la  suistancia  del  mundo.  De 
modo  que  el  mundo  constantemente  es  contingente:  por  razón  de 
sus  formas,  puesto  que  vienen  del  no-ser  al  ser;  por  razón  de  la 
sustancia,  porque  la  conservación  de  su  ser  está  condicionada  por 
la  generación  de  las  formas,  de  las  cuales  es  sujeto.  Y  lo  mismo 
hay  que  decir  de  la  sustancia  inmaterial  contingente  [es  decir,  del 
alma  humana]  :  es  el  sujeto  de  los  atributos  o  cualidades  espiritua¬ 
les  que  soporta,  ideas,  conceptois,  etc. ;  y  no  duraría,  si  no  fuese 
por  ellos ;  y  ellos  se  renuevan  en  el  alma,  como  los  accidentes  en 
los  cuerpos;  pues  lo  que  la  forma  es  al  cuerpo,  eso  es  el  acciden¬ 
te  a  la  sustancia.” 

“Según  esto,  por  consiguiente,  las  definiciones  [que  implican 
siempre  lógicamente  distinción  sustancial  entre  los  seres]  afectan 
únicamente  a  las  formas;  pero  como  es  imposible  definir  la  forma 
sin  hacer  entrar  en  su,  definición  el  concepto  de  la  sustancia,  en  la 
cual  la  formia  se  manifiesta,  por  eso  [los  filósofos]  llaman  a  la 
•forma  sustancia”  (i). 

“La  sustancia  del  mundo  es  una,  en  la  raíz,  e  inmutable  esen¬ 
cialmente.  Toda  forma  que  en  ella  se  manifiesta  es  accidental,  se 
destruye  o  cambia  realmente  en  cada  instante,  y  Dios  da  la  exis¬ 
tencia  sin  cesar  a  otras  formas  semejantes,  porque  El  es  el  Crea¬ 
dor  continuo,  y  las  cosas  posibles,  en  su  estado  de  no-ser,  están 
dispuestas  siempre  a  recibir  el  ser”  (2). 

f  “Esta  tesis  no  es  fácilmiente  admisible  para  el  hombre  dé  cien¬ 
cia;  ni  siquiera  para  el  hombre  crédulo  es  aceptable.  Solamente  la 
acepta  el  que  sabe  que  la  sustancia  del  mundo  es  el  hálito  del  Mi¬ 
sericordioso,  en  el  cual  se  manifiestan  las  formas  del  mundo.  El 
que  ignora  esto,  encuentra  en  su  espíritu  gran  resistencia  y  tra¬ 
bajo  para  entender  y  admitir  esta  tesis.  En  cambio,  el  hombre 
verdaderamente  sabio,  aquel  a  quien  Dios  ha  otorgado  la  intuición 
mística  de  las  cosas,  como  ellas  son  en  sí  mismas,  sabe  que  el 
mundo  todo  es  noble  en  cuanto  a  su  sustancia,  sin  que  entre  los 
seres  que  lo  constituyen  ha3^a  diferentes  grados  de  nobleza :  el  vil 
gusanillo  es  igual  que  el  Intelecto  primero,  en  la  excelencia  de  la 
sustancia;  las  diferencias  de  excelencia  se  manifiestan  tan  sólo 
en  las  formas.” 

“Las  formas  no  son  otra  cosa  que  los  individuos  concretos  y 
singulares  de  los  seres  posibles.  La  sustancia  no  es  otra  cosa  que 

.  (i)  Fotuhat,  Tí,  597.  Cfr.  Foiuhat,  IV,  324,  línea  7.^:  Dios  sólo  ani¬ 
quila  lo  que  existe  sobre  esta  tierra.  Y  aun  de  esto,  solamente  aniqui¬ 
la  la  forma :  la  sustancia  solamente  experimenta  un  tránsito :  aparece 
en  ella  una  nueva  forma,  semejante,  no  idéntica,.  ?.  la  desaparecida; 
pero  la  sustancia  permanece  la  misma.  ' 

(2)  Fotuhat,  III,  590,  línea  2  infra. 
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lo  que  antes  hemos  dicho.  Por  esto,  cuando  se  habla  del  munda 
en  cuanto  a  su  sustancia,  hay  que  juzgar  de  modo  muy  distinto 
que  cuando  se  trata  de  su  forma,  y  recíprocamente”. 

“Todo  esto  lo  saben  afgunos  hombres,  por  iluminación  mística: 
nuestros  colegas  [los  sufíes],  los  profetas,  los  enviados  de  Dios,  los 
que  con  El  viven  ínitimamente  unidos.” 

“Otros,  en  cambio,  se  encuientran  con  estas  ideas  en  su  entendi¬ 
miento,  en  su  facultad  de  conocer,  pero  ignoran  de  dónde  les  han 
venido  y  cómo  las  han  adquirido.  De  modo  que  coinciden  con  los 
iluminados,  en  el  juicio,  aunque  sin  saber  en  realidad  qué  es  lo 
que  saben.  Estos  son  los  que  hablan  de  la  cansa,  los  que  hablan 
de  la  eternidad  del  mundo,  los  que  hablan  de  la  naturaleza.  Fuera 
de  éstos,  nadie  sabe  una  palabra  de  esta  tesis.  Pero  aunque  esas 
tres  escuelas  filosóficas  coincidan  con  los  místicos  en'  esta  tesis,, 
no  por  eso  dejan  de  ignoran  todo  lo  que  saben  éstos,  pues  si  inte¬ 
rrogas  a  uno  cualquiera  de  los  partidarios  de  una  de  esas  tres  es¬ 
cuelas,  no  te  negará  nada  de  aquello  que  los  místicos  enseñan; 
pero  no  dará  tampoco  al  Ser  Supremo  el  nombre  de  Causa  o  cual¬ 
quiera  otro,  antes  que  los  místicos  le  hayan  enseñado  esa  misma 
doctrina  sin  ese  nombre”  (i). 

p. — No  hay  en  el  mundo  dos  cosas  totalmente  semejantes. 

Esta  tesis  metafísica,  análoga  al  famoso  principio  leibni- 
ziano  de  los  indiscernibles,  es,  en  la  mente  de  Abenarabi,  un 
corolario  directo  de  su  doctrina  panteista:  el  mundo,  en  efecto^ 
es  en  sí  mismo  una  mera  apariencia  o  epifanía  de  Dios;  pero 
Este  carece  de  semejante;  luego  también  el  mundo.  Las  se¬ 
mejanzas,  por  tanto,  entre  las  cosas  mundanas  carecen  de  rea¬ 
lidad  objetiva,  son  fruto  exclusivo  de  la  mente;  que,  por  abs¬ 
tracción  de  las  circunstancias  individuales,  concibe  la  esencia  co¬ 
mún  en  que  convienen  los  individuos  semejantes,  y  esa  esencia 
es  una  idea  universal,  predicable,  en  total  y  no  por  partes,  de 
cada  uno  de  aquéllos. 

“La  inmensidad  del  divino  poder  exige  que  no  exista  ser  alguno 
semejante  a  otro,  entre  los  individuos  concretos  del  orden  real, 
y  que  la  semejanza  sea  una  oosa  meramente  ideal,  fruto  de  los 
juicios  del  espíritu  humano.  En  efecto:  si  la  semejanza  fuese  cosa 
real  y  verdadera  (2),  no  se  distinguiría  un  objeto  de  otro  cual- 

(1)  Fotuhat,  III,  5911. 

(2)  Es  decir,  algo  objetivamente  distinto  de  los  seres  llamados  se¬ 
mejantes. 
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quiera  de  aquellos  que  se  dicen  semejantes  a  él,  pues  aquello  por 
lo  cual  un  objeto  se  distingue  de  otro  llamado  semejante  es  la  in¬ 
dividualidad  concreta  de  aquel;  de  modo  que  mientras  no  se  le 
distingue  de  sus  semejantes,  allí  no  existe  más  que  una  sola  indi¬ 
vidualidad.” 

“Pero  dirás:  Nosotros  vemos  a  esos  objetos  semejantes,  que 
se  distinguen,  que  se  diferencian,  que  se  separan  uno  de  otro, 
a  pesar  de  que  ambos  son  semejantes  en  la  definición  y  en  la 
■esencia.” 

“A  eso  responderé  que  tú  te  engañas,  pues  aquello  en  lo  cual 
acaece  la  separación  es  lo  que  se  llama  la  individualidad  concreta; 
y  aquello  en  lo  cual  dicha  separación  no  acaece  es  la  individua¬ 
lidad  que  tú  te  imaginas  que  es  semejante.  Es  esta  una  de  las  más 
oscuras  cuestiones  de  este  capítulo.  Porque  no  hay  uno  siquiera  que 
no  esté  dispuesto  a  negar  los  seres  semejantes,  pero  sólo  en  cuan¬ 
to  a  las  definiciones.  Y  por  eso  se  toma  la  palabra  semejanza  en 
el  sentido  de  la  esencia  común  inteligible,  no  real.  De  consiguien¬ 
te,  los  seres  semejantes  son  ideales,  no  reales.  Decimos  del  hom¬ 
bre  que  es  “anüimal  racional”,  sin  duda;  y  que  Zeid  no  es  el 
mismo  que  Amer,  en  cuanto  a  su  forma  [corpórea],  y  que  es  el 
mismo  Amer,  en  cuanto  a  su  humanidad,  no  distinto  de  él.  Luego, 
si  no  es  distinto  de  él,  en  cuanto  a  su  humanidad,  no  es  seme¬ 
jante  a  él,  sino  idéntico,  puesto  que  la  esencia  de  la  humanidad 
no  se  divide  en  partes,  sino  que  ella  reside  por  sí  misma,  no  por 
una  de  sus  partes,  en  cada  hombre;  luego  no  hay  semejante  a  ella. 
Y  así  todas  las  esencias.  Por  consiguiente,  no  es  la  semejanza  algo 
real  y  positivo,  cuando  la  supones  cosa  idistinta  ddl  objeto  seme¬ 
jante.  Zeid  no  es  semejante  a  Amer,  en  cuanto  a  su  humanidad, 
sino  idéntico  a  él.  Ni  es  ¡Zeid  semejante  a  Amer,  en  cuanto  a  su 
forma  [corpórea],  pues  la  diferencia  entre  ambos  es  .evidente ;  y 
si  no  fuese  por  el  diferenciante  éste,  de  seguro  que  se  confundi¬ 
ría  Zeid  con  Amer,  de  seguro  que  nadie  conocería  cosa  alguna, 
pues  nadie  percibe  cosa  alguna,  sino  en  cuanto  ve  que  nó  tiene  se¬ 
mejante.” 

“Obedece  esto  a  que  el  origen  y  principio  al  cual  debemos  re¬ 
ducir  nuestro  ser,  es  decir.  Dios,  no  tiene  semejante.  Todo  lo  que 
de  El  procede  no  existe  sino  según  esta  manera  esencial  suya : 
íio  tiene  semejante.  Porque  ¿cómo  había  de  crear  Dios  una  cosa, 
de  cuyo  atributo  no  fuese  susceptible  la  esencia  de  Dios?  Mas  la  esen¬ 
cia  de  Dios  no  admite  semejante.  Luego  si  eres  inteligente,  verás 
que  es  necesario  que  cada  sustancia  sea  única  en  el  mundo,  no 
admita  semejante,  ya  que  en  Dios  no  hay  esencia  alguna  que  tenga 
semejante,  y  si  en  el  mundo  existiese  esta  aptituid  de  semejanza,. 
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-el  ser  del  mundo  se  fundaría,  bajo  este  aspecto,  ,en  algo  distinto 
de  la  esencia  divina”  (i). 


10. — Del  “barsaj”,  categoría  metafísica  de  lo  neutro. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  clasificación  de  los  varios 
modos  o  formas  del  ser  Uno,  Abenarabi  establece  la  división 
tripartita  del  ente  en  necesario,  posible  e  imposible,  que  es  car¬ 
dinal  en  la  ontología  aristotélica.  La  novedad  única  que  este 
principio  tradicional  ofrece  en  el  sistema  de  Abenarabi  es  la 
aplicación  extensiva  que  de  él  hace  a  todos  los  órdenes  filosó¬ 
ficos,  pues  sistemáticamente  lo  pretende  encontrar  en  la  física, 
en  la  psicología,  en  la  moral,  en  la  escatología,  etc.  Este  pru¬ 
rito  trifásico  reaparece,  efectivamente,  en  multitud  de  lugares  del 
Fotuhat.  En  el  orden  metafisico,  da  de  sí  al  ser  puro,  al  puro 
no-ser  y  al  ser  contingente,  mixto  de  ambos ;  en  teología,  a  Dios, 
a  la  nada  y  a  la  criatura;  en  psicología,  a  la  inteligencia,  a  los 
sentidos  externos  y  a  la  fantasía  o  también  a  la  ciencia,  la  igno¬ 
rancia  y  la  duda  u  opinión;  en  la  física,  a  la  luz,  la  oscuridad  y 
la  somibra ;  al  ángel,  al  hombre  y  al  genio ;  en  la  escatología,  fi¬ 
nalmente,  al  cielo,  al  infierno  y  al  harzaj.  Este  nombre,  emplea¬ 
do  en  la  escatología  islámica  para  designar  el  estado  de  las 
almas,  intermedio  entre  la  muerte  y  la  resurrección  o  vida  fu¬ 
tura,  aplícalo  Abenarabi  técnicamente  para  designar  la  categoría 
metafísica  de  lo  neutro,  de  lo  que  ocupa  un  término  medio  en¬ 
tre  dos  extremos,  entre  el  ser  y  su  privación,  entre  Dios  y  la 
nada,  entre  la  luz  y  la  oscuridad  (2).  El  símil  del  espejo,  em¬ 
pleado  ya  en  la  tesis  8,  vuelve  a  ser  utilizado  aquí  con  análogo 
f in :  el  harzaj,  el  mundo  creado,  es  una  mera  apariencia,  como 
la  imagen  del  espejo,  que  ni  es  algo  real  ni  algo  irreal,  sino 
algo  mixto  o  neutro  entre  el  ser  y  el  no-ser. 

La  idea  no  es  originál  de  Abenarabi.  Platón,  en  efecto,  pare¬ 
ce  haber  sostenido  también  (3)  la  existencia  de  una  categoría  me¬ 
dia  entre  el  ser  y  el  no-ser,  cognoscible  sólo  por  la  opinión,  así 

(1)  Fotuhat,  I,  287.  , 

(2)  Cfr.  Asín,  Mohidin,  225-227;  239-242,  en  que  se  insertan  varios 
pasajes  del  Fotuhat,  del  mismo  fondo  que  los  que  aquí  ofrecemos  sobre 
el  harzaj. 

(3)  Rep.,  V.  edic.  Tauchnit,  Fiat.  Opera,  V,  pág.  193. 
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como  ambas  categorías  extremas  son  respectivamente  objeto  de  la 
ciencia  y  la  ignorancia.  En  este  pasaje,  antes  citado,  Platón  con¬ 
sidera  puro  ser  a  las  ideas-tipo  del  cosmos ;  puro  no-ser  a  la  na¬ 
da,  categoría  inferior  a  la  materia;  y  mezela  de  ser  y  no-ser  a  las 
cosas  particulares  o  contingentes.  De  estas  cosas  dice  que  son  á'jxa 
OV  XS  XCÜ  iir¡  OV  (simiLd  enslet  non-ens)  ;  que  deben  ser  coü ocadas  entre 
xou  s'Xixpivüíc  ovxo;  xs  vsjX  xoo  závxoi:;  \vr¡  ovxoc;  (Ínter  vere  ens  et  om- 
nino  non-ens) ;  que  esta  categoría  participa  de  ambos  extremos : 
xó  du-'f  otápüiv  jjLsxsxov,  xoo  sTvcfí  XS  xcfl  jjLV]  sTvczt  (quod  utriusquc  sit  pai'tí- 
ceps,  ipsius  esse  scilicet  et  non-esse) ;  pero  sin  que  pueda  deno¬ 
minarse  con  verdad  uno  ni  otro  :  xal  ouSsxspov  slXixpivsc  dp6oi;  av  Tcpoa- 
aYopsvdp-svov  (iicutrumque  illorum  sincere  dici  debeat) ;  y,  en  fin, 
que  por  su  posición  media,  ni  es  más  obscura  que  el  no-ser,  ni 
más  clara  que  el  ser:  oüxs  yo-p  tuod  Jxoxuiosaxspa  dvxoc...  oüxs  cpczvdxspa 
dvxo;  (ñeque  enim  obscurior  quam  non  ens...  ñeque  clarior  quam 
ens).  I 

“Has  de  saber  que  el  harzaj  es  una  cosa  que  separa 

a  dos,  sin  que  jamás  ocupe  el  lugar  de  las  dos  extremas  a  las 
cuales  separa,  como  la  línea  [de  penumbra]  que  separa  la  sombra 
del  sol.  Una  de  las  dos  cosas  no  se  confunde  con  la  otra,  y  aunque 
los  sentidos  sean  incapaces  de  distinguirlas,  el  entendimiento  de¬ 
creta  que  entre  ambas  debe  existir  un  dique  que  las  separe.  Este 
dique  es  el  barsaj,  perceptible  para  la  inteligencia,  porque  lo  per¬ 
cibido  por  el  sentido  es,  no  el  barzaj,  sino  una  de  las  dos  cosas. 
Cada  una  de  ambas,  al  estar  vecina  de  la  otra,  necesita  de  un 
harzaj  que,  sin  ser  idéntico  ¡a  ninguna  de  las  dos,  las  contenga  a 
las  dos  en  potencia.” 

“Siendo,  pues,  barzaj  toda  cosa  intermedia  entre  lo  conocido 
y  lo  desconocido,  el  no-ser  y  el  ser,  lo  negativo  y  lo  positivo,  lo 
inteligible  y  lo  ininteligible,  sólo  sq  le  denomina  harzaj  técnica¬ 
mente,  aunque  en  realidad  es  tuna  categoría  metafísica  y  no  un 
imero  sueño  de  la  imaginación  (i).  En  efecto:  cuando  tú  lo  perci¬ 
bes,  si  eres  inteligente,  conoces  que  tú  has  percibido  alguna  reali- 

(i)  Parece  querer  decir  Abenarabi  que  la  palabra  barzaj,  emplea¬ 
da  en  el  tecnicismo  teológico  para  significar  “el  estado  de  las  almas 
humanas  intermedio  entre  la  muerte  y  la  resurrección,  equivalente  al 
purgatorio  cristiano”,  debe  tomarse  en  un  sentido  más  lato  en  meta¬ 
física  para  designar  la  categoría  intermedia  entre  el  ser  y  el  no-ser, 
categoría  que,  como  todos  los  universales,  es  algo  inteligible  y  no  fru¬ 
to  exclusivo  de  la  fantasía.  Sin  embargo,  no  estoy  seguro  de  haber 
acertado  en  la  interpretación  de  este  oscuro  pasaje. 
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dad  objetiv’a,  sobre  la  cual  ,  ha  caído  tu  vista  (i) ;  pero  ftambién 
sabes,  con  certeza  engendrada  por  el  razonamiento,  que  allí  no  hay 
absolutamente  cosa  alguna  que  separe  [al  sol  y  a  la  sombra].  ¿Qué 
es,  pues,  eso,  cuya  realidad  objetiva  has  afirmado  y  has  negado  a 
un  tiempo  mismo?  La  fantasía  es  también  algo  ni  ser  ni  no-ser, 
ni  cognosciible  ni  incognoscible,  ni  negativo  ni  positivo.” 

^‘Así  también,  cuando  percibe  el  hombre  una  imagen  en. el  es¬ 
pejo,  sabe  de  seguro  que  él  percibe  su  propia  imagen,  bajo  cierto 
especto,  pero  sabe  también  de  seguro  que,  bajo  otra  relación,  él 
no  ve  su  propia  imagen,  puesto  que,  si  el  espejo  es  de  pequeñas 
dimensiones,  habrá  visto  su  imagen  de  un  tamaño  reducido  y  él 
sabe  que  su  figura  real  es  incomparablemente  mayor  que  la  que 
allí  se  ve;  y  si  el  espejo  es  de  mayor  cuerpo,  verá  su  imagen  ex¬ 
tremadamente  grande,  sabiendo,  como  sabe,  que  su  figura  es  más 
pequeña.  De  modo  que  él  no  podrá  negar  que  ve  su  propia  imagen, 
aunque  reconocerá  que  su  imagen  no  está  ni  en  el  espejo  ni  en 
el  espacio  que  media  entre  éste  y  su  persona ;  es  más :  reconocerá 
que  la  reflexión  de  los  rayos  luminosos,  desde  el  órgano  de  la  vi¬ 
sión  hasta  la  imagen  vista  en  el  espejo,  no  puede  ser  cosa  real  y 
objetiva  fuera  del  sujeto,  tanto  si  se  trata  de  su  propia  imagen  como 
de  otra  imagen,  porque  si  fuese  algo  objetivo,  seguramente  percibi¬ 
ría  esa  imagen  del  mismo  tamaño,  de  la  misma  longitud  y  lati¬ 
tud,  cuando  se  reflejase  en  la  hoja  de  una  espada.  Esto  te  eviden¬ 
ciará  bien  lo  que  antes  dije,  porque,  a  pesar  de  todo,  él  sabe  que 
ve,  sin  ningún  género  de  duda,  su  propia  imagen.  Por  consiguien¬ 
te,  ni  dice  verdad  ni  falta  a  la  verdad,  si  afirma  que  ve  y  que  no 
ve  su  propia  imagen.  ¿Qué  es,  pues,  aquella  imagen  vista?  ¿Dónde 
reside  ?  ¿  Qué  decir  de  ella  ?  Ella  es  negativa  y  positiva,  real  e 
irreal,  conocida  e  ignorada.” 

“Esta  sutil  esencia  (2)  ha  sido  manifestada  j  por  Dios  a  su  sier¬ 
vo,  como  símil  o  ejemplo  que  le  haga  conocer  y  le  certifique  de  que, 
si  él  se  queda  perplejo  y  es  incapaz  de  ciencia  cierta  ante  la  rea¬ 
lidad  esencial  de  esa  imagen  (que  es  algo  de  este  mundo)  y  si  no  po¬ 
see  ciencia  cierta  sobre  qué  cosa  sea,  más  incapaz  de  ciencia 
será,  más  ignaro,  más  perplejo  y  lleno  de  dudas  estará  acerca  de  qué 
cosa  sea  su  Creador.” 

“Llama  también  con  ello  su  atención  acerca  de  que  las  ilustra¬ 
ciones  de  la  Verdad  (3)  son  cosa  más  sutil  aún  y  delicada  de  en- 

(1)  Parece  ahora  referirse  a  la  penumbra,  uno'  de  los  ejemplos 
del  harzaj,  antes  empleados. 

(2)  Es  decir,  la  imagen  en  el  espejo,  símbolo  del  bar^aj. 

(3)  son  las  revelaciones,  que  Dios  comunica  en  el 
éxtasis  a  los  místicos  y  en  las  cuales  les  manifiesta  aspectos  de  su  pro- 
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tender  que  ésta  que  ihace  vacilar  las  inteligencias  y  cuya  realidad 
esencial  declaran  incomiprensible  hasta  tal  punto,  que  exclaman : 
“Pero,  ¿tiene  esto  esencia  o  no  la  tiene?  Porque,  en  verdad,  ella  no 
pertenece  a  la  categoría  de  la  nada  pura,  ya  que  la  vista  ha  perci¬ 
bido  cierta  cosa;  ni  tampoco  está  dentro  de  la  categoría  del  puro 
ser,  ya  que  sabemos  que  allí  no  hay  cosa  alguna;  ni  tampoco  per¬ 
tenece  a  la  pura  posibilidad.” 

“A  algo  semejante  a  esta  esencia  (i)  llega  el  hombre  du¬ 
rante  su  sueño  y  después  de  la  muerte:  en  uno  y  otro  estado  ve 
a  los  accidentes,  como  formas  o  imágenes,  subsistentes  por  sí  mis¬ 
mas,  revestidos  de  cuerpo,  dirigiéndole  la  palabra  y  escuchándole 
ellos  a  su  vez,  como  si  en  realidad  y  sin  ningún  género  de  duda 
fuesen  cuerpos  vivientes.  Y  el  místico  iluminado  ve,  también,  en 
el  estado  de  vigilia,  lo  que  en  el  sueño  ve  el  hombre  ordinario  y 
lo  que  después  de  morir  verá  el  muerto;  en  la  vida  futura,  efecti¬ 
vamente,  el  hombre  verá  pesar  las  acciones  humanas,  aunque  éstas 
son  meros  accidentes,  y  verá,  asimismo,  a  la  muerte  bajo  la  forma 
de  un  carnero  de  color  abigarrado,  que  se  conduce  al  sacrificio, 
aunque  la  muerte  no  sea,  indiscutiblemente,  sino  una  mera  relación: 
la  separación  del  alma  y  del  cuerpo”  (2). 

“La  revelación  o  manifestación  de  la  luz  divina  es  continua  y  sin 
que  velo  alguno  la  interrumpa;  pero  no  se  conoce  que  es  Dios  el 
que  se  revela.” 

“Cuando  Dios  creó  al  mundo,  mientras  el  mundo  permanecía  en 
el  estado  del  no-ser,  hízole  Dios  oír  su  palabra  “Sé”;  porque  es  de 
advertir  que,  en  ese  estado  de  no-ser,  el  mundo  era  objeto  de  la 
experiencia  de  Dios,  aunque  Dios  no  fuese  objeto  de  experiencia 
para  el  mundo,  a  causa  tan  sólo  de  que  el  velo  de  la  nada  cubría  lo3 
ojos  de  los  seres  meramente  posibles,  los  cuales,  puesto  que  eran 
nada,  no  percibían  el  ser.  La  luz  ahuyenta  la  oscuridad;  ésta  no 
puede  coexistir  con  la  luz.  Así  también  la  nada  con  el  ser  no  puede 
coexistir.” 

“Cuando,  pues.  Dios  mandó  a  los  seres  posibles  que  realizaran 
su  posibilidad  y  se  preparasen  a  recibir  la  existencia,  apresuráron¬ 
se  a  ir  aquéllos  hacia  El,  para  ver  qué  cosa  era ;  porque  es  de  adver¬ 
tir  que  en  la  potencialidad  de  los  seres  posibles  existía  la  facultad 


pia  esencia  divina,  aunque  bajo  los  velos  o  símbolos  de  los  atributos 
y  nombres  divinos.  Cfr.  Tarifat  det  Chorchani,  pág.  35. 

(1)  Es  decir,  al  harso)]. 

(2)  Fotuhaty  I,  397.  Sobre  el  mito  escatológico  del  peso  de  las  accio¬ 
nes,  cfr.  Asín,  La  escatalogm  musulmana  en  la  Divma  comedia,  252. 
— Sobre  el  otro  mito  del  carnero,  cfr.  Asín,  Influencias  evangélicas  en  la 
literatura  religiosa  del  islam  (Camibiidge,  University  Press,  1922),  in¬ 
serto  en  Mélanges  Brozvne,  núm.  22. 
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de  ver  y  la  de  oír,  aunque  sólo  con  realidad  de  afirmación  lógica,  no 
objetiva.  Y  tan  pronto  como  el  ser  posible  comenzó  a  existir  real¬ 
mente,  tiñóse  de  luz,  cesó  en  él  la  nada,  abrió  sus  ojos  y  vió  al  Ser, 
al  Bien  puro.  Pero  ignoraba  quién  era  El;  es  decir,  no  sabía  que  El 
era  quien  le  había  mandado  que  viniese  a  la  existencia.  De  miodo  que 
la  revelación  de  la  hiz  divina  habíale  comunicado  la  noticia  de  lo 
que  veía;  pero  no  le  había  enseñado  que  aquel  a  quien  veía  era  el 
que  le  había  dado  el  ser.” 

“Tan  pronto  como  se  tiñó  de  luz,  volvióse  a  su  izquierda,  vió  la 
nada,  la  examinó  atentamente  y  adivirtió  que  él  [el  ser  contingen¬ 
te]  procedía  de  ella,  cual  la  sombra  proyectada  por  la  persona  que 
la  luz  ilumina.  Exclamó  éntonces  [el  ser  contingente]:  “¿Qué  es 
esto  Y  le  respondió  la  luz,  desde  el  lado  derecho :  “Eso  eres  tú. 
Si  tú  fueses  la  luz,  no  aparecería  [como  aparece  en  ti]  la  realidad 
de  la  sombra  ;  porque  la  luz  soy  yo,  y  yo  soy  quien  disipo  la  oscuri¬ 
dad.  Esa  luz  que  tú  posees  procede  tan  sólo  de  la  parte  de  tu  esen¬ 
cia,  que  me  mira  cara  a  cara.  Te  lo  digo  para  que  sepas  que  tú  no 
eres  yo.  Yo  soy  la  luz  sin  sombra.  Tú  eres  la  luz  mezclada,  por  ra¬ 
zón  de  tu  contingencia.  Si  a  mí  te  refieres,  yo  te  acojo.  Si  a  la  nada 
te  refieres,  ella  te  acoge.  Estás,  pues,  entre  el  ser  y  el  no-ser.  Es¬ 
tás  entre  el  bien  y  el  mal.  Si  de  tu  sombra  te  apartas,  de  tu  contin¬ 
gencia  huyes,  y  si  huyes  de  tu  contingencia,  me  ignoras  a  mí  y  no 
me  conoces,  pues  no  tienes  otro  indicio  para  saber  que  yo  soy  tu 
Dios,  tu  Señor  y  tu  Causa,  sino  tu  propia  contingencia,  que  es  la 
experiencia  que  de  tu  sombra  posees.  Si  de  tu  propia  luz  huyes  por 
completo,  si  no  dejas  ni  un  instante  de  observar  tu  sombra,  no  co¬ 
nocerás  que  es  la  sombra  de  tu  contingencia  e  imaginarás  que  es  la 
sombra  de  la  imposibilidad.  Y  como  lo  imposible  y  lo  necesario 
se  oponen  bajo  todos  los  aspectos,  resultará  que  si  yo  te  llamo,  no 
¡me  responderás  ni  me  oirás,  porque  te  habrá  dejado  sordo  a  mis 
llamamientos  aquella  experiencia  [exclusiva  de  tu  sombra].  No  me 
mires,  pues,  de  manera  que  pierdas  la  conciencia  de  tu  propia  som¬ 
bra,  pues  [en  tal  caso]  pretenderás  que  eres  yo  y  caerás  en  la  ig¬ 
norancia.  Ni  mires  a  tu  sombra  de  manera  que  dejes  de  mirarme  a 
mí,  pues  eso  te  haría  sordo  e  ignorante  del  fin  para  que  te  he  creado. 
Mira,  pues,  alternativamente  (.r),  ya  que  creé  en  ti  dos  ojos  con  la 
sola  intención  de  que  me  tengas  presente  con  el  uno  y  mires  con  el 
otro  a  tu  propia  sombra...  Dos  caminos  te  hemos  señalado:  el  ca¬ 
mino  de  la  luz  y  el  camino  de  la  sombra.  El  no-ser  imposible  es  os¬ 
curidad.  El  no-ser  posible  es  sombra,  no  oscuridad.  En  esta  som¬ 
bra  hay  ya  algo  del  ser”  (2). 

(1)  Este  paréceme  que  es  el  sentido  de  la  frase  elíptica 
Sé,  pues,  una  vez  y  otra  vez.  ” 

(2)  Fotuhat,  II,  401. 
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II. — Suhordimción  jerárquica  de  las  categorías. 

Un  solo  pasaje,  pero  bastante  explícito,  dedica  Abenarabi  a 
trazar  el  cuadro  sinóptico  de  las  categorías  o  modos  del  ser  (i). 
Poca  o  ninguna  es  la  originalidad  de  esta  clasificación,  que  en 
lo  esencial  recuerda  la  de  Aristóteles  y  los  escolásticos.  De  ésta, 
sin  embargo,  discrepa:  i.",  en  partir  áel  ser  real-ideal  (como 
Hegel)  y  no  del  ente  real  (como  Aristóteles  y  los  escolásticos) ; 
2.'^,  en  incluir  a  Dios  dentro  de  la  categoría  de  la  sustancia,  con¬ 
tra  éstos  últimos  que  sólo  al  ente  finito  o  creado  incluían  en  el 
cuadro  de  las  categorías,  excluyendo  a  Dios  que  (aunque  ser 
subsistente  en  sí,  como  toda  sustancia)  no  puede  estar  sub¬ 
ordinada  bajo  otra  categoría,  por  ser  ente  absoluto;  3.°,  en 
incluir  implícitamente  bajo  las  categorías  de  accidente  y  cua¬ 
lidad  a  varias  de  las  aristotélicas  que  omite,  como  son  acción, 
pasión,  lugar,  tiempo,  'hábito  y  relación ;  por  lo  demás,  esta 
última  es,  para  Abenarabi,  aunque  aquí  no  lo  diga,  la  categoría 
común  a  todos  los  seres  mundanos,  los  cuales,  como  repite  a 
menudo,  son  meras  relaciones  lógicas  de  una  sola  sustancia  di¬ 
vina.  Mas  el  panteísmo  está  ausente  de  la  letra  de  este  pasaje 
a  que  ahora  nos  contraemos  y  cuyo  texto  puede  reducirse  al  cua¬ 
dro  sinóptico  siguiente,  en  el  cual  se  podrá  advertir  que  la  ca¬ 
tegoría  sustancia  material  debiera  estar  subordinada  a  la  de 
sustancia  contingente,  que  es  más  universal : 


Ser. 


Real., 


Subsistente  en  sí. . 
(sustancia) 


.  -  í  compuesto.  .  Cuerpo. 

*1  •  ^  A 

(  simple . Atomo. 


necesario. 


.  ,  ,  - - -  Dios. 

espintual.j 


Subsistente  en  otro. 


(  inseparable . Cualidad. 

i  separable . Accidente. 

Ideal . Absurdo. 

“Has  de  saber  que  todo  lo  conocido  es  susceptible  de  división. 


(i)  En  el  Inxá  (edic.  Nyberg),  págs.  20-25,  desarrolla  más  amplia¬ 
mente  la  doctrina  de  las  categorías,  dándoles  distinta  ordenación:  Dios, 
ángel,  cuerpo,  accidente  y  relación ;  o  también :  sustancia,  accidente  y  las 
ocno  categorías  aristotélicas  restantes,  o  sea:  sustancia,  accidente,  cuali¬ 
dad,  tiempo,  lugar,  número,  relación,  hábito,  acción  y  pasión. 
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puesto  que  necesariamente  pertenece  a  la  categoría  de  la  existencia 
ideal;  y  todo  lo  que  es  ideal,  o  admite  la  existencia  -real  o  no  la 
admite,  como  le  sucede  a  lo  absurdo.  Lo  que  admite  la  existencia 
real,  una  de  dos,  necesariamente:  o  subsiste  en  sí  mismo,  categoría 
que  se  predica  de  los  seres  que  no  están  en  un  sujeto,  o  no  subsiste 
en  sí  mismo.’’ 

“Por  lo  que  toca  al  que  subsiste  en  sí  mismo,  u  ocupará  un  lugar 
en  el  espacio,  o  no  lo  ocupará.  El  ser  que  ni  subsiste  en  otro  ni 
ocupa  un  lugar  en  el  espacio,  o  será  ser  necesario  por  su  esencia, 
que  es  Dios,  o  será  ser  necesario  por  otro,  que  es  'el  ser  contin¬ 
gente.  íEste  ser  contingente,  u  ocupa  o  no  ocupa  un  lugar  en  el 
espacio.  La  categoría  que  es  sustancia  contingente  que  no  ocupa 
espacio,  contiene  a  las  almas  racionales  que  gobiernan  la  sustan¬ 
cia  del  mundo  luminoso,  la  del  físico  y  la  del  elemental.  La  cate¬ 
goría  que  es  substancia  contingente  que  ocupa  lugar,  se  subdivide 
en  dos :  o  compuesta  de  partes  o  no  compuesta.  La  que  no  se  com¬ 
pone  de  partes  es  la  sustancia  simple  o  átomo.  La  que  consta  de 
partes  es  el  cuerpo.” 

“Por  lo  que  toca  a  la  categonía  que  subsiste  en  un  sujeto  (esto 
es,  el  ser  que  no  subsiste  en  sí  mismo  ni  puede  decirse  tampoco 
que  ocupa  un  lugar  en  el  espacio,  a  no  ser  que  se  diga  por  modo 
de  consecuencia)  también  se  subdivide  en  dos :  inseparable  del  su¬ 
jeto  o  separable.  Claro  es  que  en  ambos  casos  se  trata  de  sepa- 
rabilidad  respecto  de  la  vista  del  ojo,  pues  en  la  realidad  no  exis- 
•  te  cosa  alguna,  de  las  que  no  subsisten  en  sí  mism^as,  que  conti¬ 
núe  o  permanezca  adherida  a  la  sustancia  más  tiempo  que  el  mo¬ 
mento  en  que  existe.  Lo  que  sucede  es  que  a  esa  cosa,  o  le  segui¬ 
rán  otras  semejantes  o  le  seguirán  otras  no  semejantes.  En  el  pri¬ 
mer  caso,  aquella  cosa  es  la  que  se  imagina  que  es  inseparable, 
como  la  amarillez  del  oro  o  la  negrura  del  etíope.  En  ol  segundo 
caso,  es  la  cosa  que  se  denomina  accidente,  así  como  al  insepara¬ 
ble  se  le  llama  atributo  o  cualidad.  I.os  seres  cognoscibles  capa¬ 
ces  de  existencia  real  no  son  más  que  éstos”  (i). 

I2.—EI  tiempo  y  la  eternidad  son  meras  relaciones  lógicas. 

El  subjetivismo  de'  Abenarabi  al  definir  toda  duración,  tem¬ 
poral  o  eterna,  como  una  relación  meramente  lógica  sin  obje¬ 
tividad  real,  no  tiene  — inútil  es  decirlo — ■  la  trascendencia  me¬ 
tafísica  del  subjetivismo  kantiano.  Es  sencillamente  un  coro¬ 
lario  inexcusable  de  su  panteísmo :  si  no  existe  más  que  una 


(i)  Fotuhai,  II,  597. 
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sustancia,  no  puede  existir  más  que  una  duración  :  los  modos  de 
ésta  son  meras  relaciones  lógicas,  como  también  lo  son  los  mo¬ 
dos  de  aquélla.  El  fondo  esotérico  de  esta  concepción  panteísta 
encúbrese  aqui,  como  en  otros  problemas,  bajo  las  apariencias,  co¬ 
rrectas  y  normales,  de  la  metafísica  de  Aristóteles  islamizada 
por  los  teólogos :  el  tiempo  es  una  duración  o  una  continuidad 
del  ser,  cuya  esencia  está  en  el  antes  y  el  después ;  la  eterni¬ 
dad  es  la  misma  duración,  pero  sin  los  términos  o  límites  del 
tiempo,  o  sea  una  permanencia  en  el  existir  presente. 

“La  relación  de  la  eternidad  respecto  de  Dios  es  la  relación  dd 
tiempo  respecto  de  nosotros.  La  relación  que  implica  la  eternidad 
es  la  de  un  atributo  negativo  que  carece  de  realidad,  es  decir,  que 
a  esta  quiddidad  no  corresponde  objeto  alguno.  La  relación  del 
tiempo,  propia  del  ser  contingente,  es  también  una  relación  que  no 
tiene  otra  realidad  que  la  imaginaria  que  le  supone  la  facultad  es¬ 
timativa.  En  efecto,  de  toda  cosa  que  supongamos  (i)  cabe  perfecta¬ 
mente  preguntar  cuándo,  y  cuándo  es  la  pregunta  correspondiente 
al  tiempo ;  luego,  necesariamente,  el  tiempo  es  una  cosa  imagina¬ 
da  y  no  real.  Por  eso  lo  emplea  Dios  refiriéndose  a  sí  mismo,  como 
en  los  textos  alcoránicos :  “Era  Dios  omnisciente”,  “De  Dios  es  el 
imperio  antes  y  drspiics'\  y  en  aquella  pregunta  de  las  tradicio¬ 
nes  de  Mahoma :  “¿Dónde  estaba  Nuestro  iSeñor  antes  de  que  crease 
a  sus  criaturas?”  Porque  si  el  tiempo  fuese  algo  objetivo  en  sí 
mismo,  ya  no  sería  verdad  que  Dios  está  exento  de  toda  determina¬ 
ción,  puesto  que  lo  determinaría  el  concepto  del  tiempo.  Vemos, 
por  consiguiente,  que  bajo  estas  palabras  \_antes,  después,  etc.]  no 
se  oculta  cosa  alguna  real.” 

“Después  de  esto,  hemos  de  añadir  que  los  hombres  di.scre- 
pan  entre  si  acerca  del  concepto  inteligible  del  significado  de  ía 
voz  tiempo.  Los  filósofos  la  emplean  para  significar  cosas  muy  di¬ 
ferentes,  mas  la  mayoría  de  ellos  dicen  que  es  una  duración  ima¬ 
ginaria  que  los  movimientos  de  las  esferas  celestes  interrumpen. 
Los  teólogos  la  emplean  para  significar  otra  cosa,  y  es :  la  continui¬ 
dad  de  un  ser  que  comienza  a  existir,  tras  otro  que  comienza  a  exis¬ 
tir,  y  con  la  cual  continuidad  se  responde  a  la  pregunta  cuándo.’^ 

“Las  horas  se  dividen  en  grados,  y  éstos  en  minutos,  y  asi  su¬ 
cesivamente  sin  fin,  según  algunos  que  dividen  los  minutos  en  se¬ 
gundos,  porque  tan  pronto  como  se  somete  a  número  las  partes  del 
tiempo,  corren  la  suerte  de  los  números,  y  como  éstos  no  tienen 
fin,  tampoco  cabe  límite  en  la  dÍAUsión  del  tiempo.  Otros,  en  cam- 


(i)  Aunque  no  exista  realmente. 
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bio,  dicen  que  tiene  un  límite,  no  el  número,  pero  sí  la  cosa  mime- 
ra.da.  Sostienen  esto  los  que  dicen  que  el  tiempo  es  algo  concreto 
y  objetivo,  pues  todo  lo  que  entra  en  la  categoría  de  la  realidad 
concreta,  tiene  que  ser,  isin  duda,  limitado.  En  cambio  los  adver¬ 
sarios  dicen  que  la  cosa  numerada,  en  cuanto  numerada,  no  entra 
en  la  categoría  de  lo  real,  y  por  tanto  no  se  le  puede  atribuir 
límite,  ya  que  los  números  tampoco  lo  tienen.  Y  en  esto  se  fundan 
los  adversarios  del  atomismo  para  demostrar  que  el  cuerpo  es  divisible 
sin  fin,  con  divisibilidad  ideal.  Mas  esta  es  una  cuestión  muy  discutida 
entre  los  hombres  consagrados  a  la  especulación,  y  que  ha  nacido 
tan  sólo  de  falta  de  discreción  y  atento  examen  sobre  el  signifi¬ 
cado  de  las  palabras”  (i). 

'•‘El  tiempo  es  una  relación,  no  tiene  objetividad  en  sí  mismo. 
Acerca  de  su  esencia  han  discutido  mucho  los  hombres:  pero  está 
fuera  de  todo  lo  que  han  dicho,  esto  que  yo  acabo  de  afirmar,  a  sa¬ 
ber  :  que  es  una  relación ;  que  comienza  a  existir  en  virtud  de  la 
pregunta  ^cuándo;  y  que  le  nacen  varios  nombres,  según  que  esta 
pregunta  se  formula  con  varias  palabras,  si  bien  la  cosa  denomina¬ 
da  con  esos  nombres  es  siempre  una  cosa  tan  negativa  de  toda  rea¬ 
lidad,  como  el  no-ser,  puesto  que  carece  de  objetividad  concre¬ 
ta,  aunque  la  inteligencia  pueda  formarse  de  ella  el  concepto  que 
le  es  propio.” 

“Esta  cosa,  respecto  de  los  seres  que  comienzan  a  existir,  es 
tiempo;  y  respecto  del  Ser  que  no  comienza  es  eternidad.  La  inte¬ 
ligibilidad  de  su  concepto  es  ésta :  una  cosa  imaginaria,  extensa, 
que  carece  de  término.  La  parte  de  ella  que  ya  ha  transcurrido  se 
la  juzga  como  tiempo  pasado;  la  que  todavía  ha  de  venir,  futuro; 
la  en  que  existe,  presente.  A  este  se  le  denomina  instante.  El  ins¬ 
tante,  aunque  es  tiempo,  es  un  límite,  respecto  de  lo  pasado  y  de 
lo  futuro  del  tiempo,  algo  así  como  el  punto  que  tomemos  en  la 
periferia  de  la  circunferencia,  el  cual  señala  el  comienzo  y  tér¬ 
mino  de  ésta,  según  la  hipótesis  que  más  plazca.  La  eternidad  á 
parte  ante  y  a  parte  post  son  la  privación  o  negación  de  los  dos 
extremos  del  tiempo.  Por  lo  tanto,  carece  de  principio  y  de  fin,  y 
sólo  posee  la  duración  o  permanencia  en  el  ser,  que  es  el  tiempo 
presente  o  el  momento.  De  éste,  pues,  es  propia  la  duración”  (2). 

JJ. — Todo  ser  consta  de  forma  y,  espiritvi. 

Esta  dualidad  de  principios  constitutivos  del  ser  es,  en  la 
mente  de  Abenarabi,  una  mera  aplicación  cosmológica  de  su  me- 


(1)  Fotuhai,  I,  380. 

(2)  Fotuhat,  III,  715. 
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tafísica  panteísta.  Recordemos  que,  para  él,  dos  iprincipios  co- 
eternos  explican  e  integran  toda  la  realidad :  uno  potencial,  en 
el  sentido  de  pasivo  y  perfectible,  como  la  nada,  que  es  el  al- 
habá  o  materia  espiritual,  simbolizada  en  la  nube,  niebla  o  há¬ 
lito  emitido  por  Dios ;  otro  formal,  en  el  sentido  de  activo,  de 
perfecto  y  perficiente,  que  es  el  espíritu  divino,  simbolizado 
por  la  luz  que  vivifica  a  la  materia  inerte,  al  disipar  la  oscuridad 
de  ésta  con  sus  rayos.  Al  primero  denomínalo  Abenarabi  forma 
pero  no  en  el  sentido  aristotélico  de  la  palabra  iJ-opcp'/j,  sino 
en  el  de  figura  y  apariencia,  es  decir,  cabalmente  como  sinónimo 
de  materia.  Al  segundo  denomínalo  espíritu  pero  en  el  sen¬ 

tido  aristotélico  de  forma,  es  decir,  el  principio  actuante  que  da 
al  ser  potencial  la  perfección  que  le  falta,  que  realiza  el  no-ser 
de  la  materia.  El  nombre  de  espíritu  obedece  a  su  función  de 
animar  y  dar  vida  a  ésta.  Ahenarabi  identifica  también  a  estos 
espíritus  con  los  ángeles  de  la  teología  islámica. 

En  los  pasajes  de  Fotuhat  aquí  traducidos,  Abenarabi  cla¬ 
sifica  en  tres  grupos  las  formas  del  cosmos :  luminosas,  elemen¬ 
tales  y  fantásticas.  Llama  luminosas  a  las  propias  de  las  tres 
primeras  hipótesis  emanadas  del  Uno :  Intelecto,  Alma  y  Na¬ 
turaleza.  Llama  elementales  a  las  que  entran  en  la  composición 
del  cuerpo  universal,  de  las  esferas  celestes  y  de  los  cuerpos 
sublunares.  Llama  fantásticas  a  las  propias  de  los  cuerpos  que 
vemos  en  sueños,  de  los  cuerpos  que  toman  los  ángeles  y  ge¬ 
nios  al  aparecerse  a  los  hombres  y  de  los  que  las  almas  bien¬ 
aventuradas  toman  en  el  paraíso. 

Así  como  las  formas  todas  son  emanación  de  la  materia 
universal  (nube,  niebla  o  hálito  divino),  así  los  espíritus  son 
efecto  de  la  irradiación  de  la  divina  luz  sobre  las  formas.  Por 
eso,  todos  ellos  son  de  la  mismja  esencia  y  sólo  se  diversifican 
entre  sí  unos  de  otros  por  razón  de  las  formas.  Estas  no  son 
el  lugar  de  habitación  de  los  espíritus,  ya  que  son  anteriores 
a  ellos,  sino  el  reino  en  que  los  espíritus  manifiestan  su  acción. 

Un  símil  alegórico  facilita  la  inteligencia  de  la  relación  en¬ 
tre  los  espíritus  y  las  formas :  como  en  la  tinta  existen  las  le¬ 
tras  en  potencia  con  realidad  virtual  e  implícita,  perceptible 
tan  sólo  para  el  escribiente  que  las  conoce  en  sí  mismo  antes  de 
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qu€  existan  individualmente  ad  extra,  asi  los  espíritus  existían 
indistintos  en  el  mundo  divino  de  la  absoluta  unidad,  antes  de 
que  el  Intelecto  Primero,  que  es  como  el  Cálamo  divino,  fuese 
inscribiendo  en  la  Lámina  del  destino  (símbolo  del  Alma  uni¬ 
versal)  las  letras  aisladas  y  unidas  (símbolo  de  las  formas  y  de 
los  espíritus). 

Infiérese  de  aquí  que  para  Abenarabi,  como  para  Plotino  y 
todos  los  neoplatónicos,  el  mundo  entero  está  animado.  No  hay 
ser  que  no  tenga  su  espíritu,  incluso  los  inertes  e  inorgánicos. 
Mas,  por  razón  de  sus  funciones  características,  los  espíritus  son 
de  dos  clases  y  tienen  dos  nombres :  el  de  los  seres  vivientes  se 
llama  espíritu  gobernante,  y  el  de  los  inorgánicos  e  inertes  es- 
pjíritu  glorificante ;  el  primero  manifiesta  al  exterior  normalménte 
su  existencia  y  actividad ;  el  segundo  permanece  oculto  a  las  mi¬ 
radas  de  los  profanes;  pero  los  místicos  no  ignoran  su  existencia 
3^  actividad,  que  consiste  en  glorificar  a  Dios.  Todos  los  espíritus 
son  idénticos  en  esencia;  mas,  por  razón  de  las  formas  a  que 
van  asociados,  poseen  grados  de  conocimiento  mayor  o  menor. 
Abenarabi  los  clasifica,  bajo  este  respecto,  en  las  siguientes  ca¬ 
tegorías  :  espíritus  glorificantes,  angélicos,  vegetales,  animales, 
genios  humanos.  Según  esta  clasificación,  resulta  la  conclusión 
paradójica  de  que  el  hombre  conoce  menos  a  Dios  que  los  mi¬ 
nerales.  Abenarabi  se  esfuerza  en  demostrar  la  verdad  de  esta 
conclusión  con  toda  clase  de  argumentos:  i.°,  por  medio  de 
textos  alcoránicos ;  2.°,  por  hechos  de  experiencia  mística ;  3.°,  por 
el  instinto  de  los  animales,  interpretado  como  prueba  de  una  in¬ 
tuición  más  clara  y  segura  que  la  intelectual;  4.°,  por  la  acti¬ 
vidad  ordenada  de  todo  ser,  incluso  los  inorgánicos,  v.  gr.,  las 
esferas  celestes,  y  hasta  los  accidentes,  v.  gr.,  las  letras  y  las 
figuras,  cuyo  valor  representativo  de  ideas  arguye  un  espíritu 
cognoscente.  ’ 

“La  forma  es  de  dos  clases:  i.'',  la  forma  corpórea  elemental, 
que  comprende  dentro  de  sí  a  la  forma  corpórea  orgánica  fantás¬ 
tica;  y  2.^,  la  forma  corpórea  luminosa.  Comencemos,  pues,  por  el 
cuerpo  luminoso  y  digamos  que  el  primer  cuerpo  que  Dios  creó 
fueron  los  cuerpos  de  los  espíritus  angélicos,  enamorados  de  la 
Majestad  divina.  De  éstos  es  el  Intelecto  primero  y  el  Alma  uni- 
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versal.  En  ésta  terminan  los  cuerpos  luminosO'S,  creados  de  la 
luz  de  la  Majestad.  No  hay  ángel  alguno  de  estos  ángeles,  que  ven¬ 
ga  a  la  existencia  por  mediación  de  otro  ser  distinto  ide  dicha  luz, 
sino  el  Alma  universal,  la  cual  está  debajo  del  Intelecto.  Todos 
los  ángeles  que  son  creados  después  de  éstos,  entran  ya  bajo  el 
dominio  de  la  Naturaleza,  y  son  del  género  de  sus  esferas,  de 
las  cuales  han  sido  creados,  y  cuyo  ornamento  son.  Asi  también, 
los  ángeles  de  los  elementos.  Y  el  último  grupo  de  los  ángeles 
son  los  creados  de  los  actos  de  los  devotos  y  de  sus  suspiros.  Ha¬ 
gamos,  pues,  mención  de  todos  estos  ángeles,  clase  tras  clase,  en 
este  capítulo,  con  la  voluntad  de  Dios,  y  digamos” : 

‘‘Has  de  saber  que  Dios  existía  antes  de  crear  las  criaturas; 
pero  no  existía  tiempo  antes  de  El ;  esta  es  una  manera  de  hablar, 
a  propósito  sólo  para  hacer  llegar  al  espíritu  del  que  me  escuche 
la  idea  de  la  relación  que  yo  me  he  propuesto.  Estaba,  pues,  el  Al- 
iísinio  en  una  niebla,  que  ni  debajo  ni  sobre  sí  tenia  aire  y  cjue 
era  el  primer  lugar  de  la  epifanía  o  manifestación  divina,  en  el 
cual  había  penetrado  la  luz  esencial.  Cuando  aquella  niebla  se  hubo 
teñido  con  la  luz,  aparecieron  en  ella  las  formas  de  los  ángeles*  en¬ 
amo  nados,  que  están  por  encima  del  mundo  de  los  cuerpos  físicos,  sin 
que  a  ellos  [a  esos  ángeles]  les  preceda  ni  el  Trono  divino  (t)  ni 
criatura  alguna.  Una  vez  que  les  hubo  dado  el  ser,  los  iluminó,  y 
de  aquella  ilustración  nació  para  cada  uno  de  ellos  un  algo  oculto  e 
invisible,  que  era  el  espíritu  de  aquellas  formas.  Volvió  a  iluminar¬ 
los  Dios,  manifestándoseles  bajo  su  nombre  El  Hermoso,  y  queda¬ 
ron  perdidamente  enamorados  de  la  Majestad  de  su  belleza,  sin  que 
pudiesen  salir  de  su  éxtasis.” 

“Cuando  Dios  quiso  crear  el  mmndo  inmediato  inferior  (2), 
designó  a  uno  de  estos  ángeles  querubines,  es  decir,  al  primer  ángel 
que  se  manifestó  de  aquella  luz,  llamado  el  Intelecto  y  el  Cá¬ 
lamo,  y  le  reveló,  mediante  la  ilustración  de  la  enseñanza  infusa, 
todo  aquello  de  la  creación  a  lo  cual  quería  dar  el  ser,  pero  sin  lí¬ 
mite  ni  término.  Recibió  en  su  esencia  [el  Intelecto}  este  conocimien¬ 
to  de  lo  que  había  de  existir,  así  como  también  el  conocimiento 
de  aquellos  nombres  divinos  que  exigían  la  emanación  de  este 


(1)  Símbolo  del  cuerpo  universal. 

(2)  El  texto  dice  literalmente  “el  mundo  de  la  organización  y  la 
alineación”.  Como  seguidamente  se  verá,  los  seres  inferiores  al  Inte¬ 
lecto  y  al  Alma  universal  son  considerados  por  los  sufíes  como  palabras 
dictadas  por  Dios  al  Intelecto  y  escritas  por  éste  (al  cual,  por  eso,  llaman 
el  Cálamo  divino)  sobre  la  Lámina  reservada  (que  identifican  con  el 
Alma  universal.)  Todo  el  mundo  inferior  viene,  pues,  a  ser,  según  esto, 
como  un  libro  o  volumen  organizado  con  dichas  escrituras.  Cfr.  fstilahat 
al-Sufiya,  de  Abenarabi,  apud  Tarifat  del  Chorchani,  s.  v.  Hll. 
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mundo  material  (i).  Y  entonces  se  derivó  de  este  Intelecto  otra 
ser  llamado  la  Lámina.  Y  ordenó  Dios  al  Cálamo  que  descendiese 
sobre  ella  y  depositase  en  ella  todo  lo  que  había  de  existir  hasta 
el  día  del  juicio,  sin  omitir  nada.  Aprendiólo  todo  la  Lámina,  tan 
pronto  como  en  ella  lo  hubo  depositado  el  Cálamo.  Y  de  aquí 
nació  el  conocimiento  de  la  Naturaleza,  que  fué  el  primer  conoci¬ 
miento,  que  apareció  en  la  Lámina,  de  todas  las  cosas  que  Dios 
quería  crear.  La  Naturaleza  es,  por  tanto,  inferior  al  Alma.  Todo 
esto,  dentro  del  mundo  de  la  luz  pura.” 

‘^Después  dió  Dios  el  ser  a  la  oscuridad  pura,  que  está  en 
oposición  de  esta  luz,^  como  la  nada  absoluta  se  opone  al  ser  abso¬ 
luto.  Y  al  mismo  tiempo  que  le  daba  el  ser,  derramó  sobre  ella  la 
luz,  m.ediante  una  emanación  de  su  esencia  divina  y  con  la  ayuda 
de  la  Naturaleza.  La  luz  no  la  'disipó  por  comp'kto  [a  la  oscuri¬ 
dad].  Y  apareció  el  Cuerpo  universal,  al  cual  se  denomina  el  Trono 
divino.  Y  esto  fué  lo  primero  que  apareció  del  mundo  material.’^ 

‘‘De  aquella  luz  mixta,  semejante  al  resplandor  de  la  aurora, 
creó  después  los  ángeles,  que  están  ocultos  en  el  Trono  y  que  no 
tienen  más  ocupación  que  ésta  y  la  de  gdorificar  a  Dios.  En  un  libro- 
que  titulé  Oclat  al-miosiáufiz  he  explicado  la  creación  del  mundo; 
de  él  sólo  he  tomado  en  este  capítulo  las  ideas  principales”  (2). 

“Después  dió  ser  al  Escabel  (3),  dilentro  de  la  concavidad  del 
Trono,  y  puso  en  él  ángeles  del  género  de  la  naturaleza  suya,  pues 
toda  esfera  es  origen  de  aquello  que  en  ella  es  creado  para  ornato 
suyo.” 

“Después  creó  en  la  concavidad  del  Escabel  las  esferas,  una 
dentro  de  otra.  Y  creó  en  cada  una  de  ellas  su  mundo  especial  que 
la  habitase,  al  cual  denominó  ángeles,  es  decir,  enviados  (4),  y  las 
decoró  con  los  astros  e  inspiró  a  cada  cielo  su  mandato,  hasta  que 
acabó  creando  las  formas  de  los  cuerpos  generados.” 

“Y  cuando  Dios  terminó  por  completo  estas  formas,  las  lumi¬ 
nosas  y  las  elementales,  sin  espíritus  que  fuesen  lo  oculto  e  inAÚsi- 


(1)  El  texto,  por  error  de  lectura  de  los  editores  del  Cairo,  dice 

“esta  ciencia”  en  vez  de  “este  mundo”  En 

cuanto  a  la  traducción  “material”  de  la  voz  cfr.  Istilahat,  de 

Abenarabi  (op.  cit.),  s-  v.  y 

(2)  Este  opúsculo  ha  sido  editado  por  Nyberg  en 

su  Kleinere  Schriften  des  Ibn  Al-Arabi  (Leiden,  Brill,  1919),  págs.  41-TOO. 
Es,  en  efecto,  una  síntesis  de  su  cosmogonía  emanatista. 

(3)  Símbolo  de  la  esfera  de  las  estrellas  fijas. 

(4)  Es  curioso  advertir  cómo  Abenarabi  interpreta  aquí  el  signifi¬ 
cado  de  la  palabra  árabe  conforme  a  su  etimología  griega  djjiX'l  o  ■ 
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ble  de  estas  formas,  iluminó  a  cada  clase  de  formas,  según  lo  que 
la  naturaleza  de  cada  una  permitía;  y  nacieron,  de  las  formas  y  de 
esta  iluminación,  los  espíritus  de  las  formas,” 

“Creó,  pues.  Dios  los  espíritus,  y  ordenóles  que  gobernasen  a  las 
formas.  Hizo  que  fuesen  los  espíritus,  no  divisibles,  sino  una 
sola  esencia.  Pero  distinguió  a  unos  de  otros  y  quedaron  distingui¬ 
dos,  siendo  debida  su  distinción  a  la  aptitud  de  las  formas  para 
recibir  aquella  iluminación.  Las  formas  no  son,  en  realidad,  lugares 
circunscripiivos  (i)  para  estos  espíritus;  lo  único  que  son  es,  si  se 
trata  de  las  formas  elementales,  algo  así  como  el  reino  o  lugar  de 
dominio  [de  los  espíritus]  ;  y,  en  general,  respecto  de  todas  las 
formas,  son  éstas  el  lugar  de  manifestación  de  los  espíritus.” 

“Después  creó  Dios,  mediante  otra  iluminación,  las  formas  fan¬ 
tásticas  de  los  cuerpos  orgánicos,  que  son  algo  intermedio  entre  los 
espíritus  y  las  formas.  Bajo  estas  formas  fantásticas  se  aparecen, 
de  un  modo  visible  a  los  ojos,  las  formas  luminosas  y  las  ígneas  (2). 
También  bajo  ellas  se  revelan,  ya  en  el  sueño,  ya  después  de  la 
muerte  y  antes  de  la  resurrección,  las  formas  sensibles  que  supo¬ 
nen  formas  ideales.  Este  grupo  de  formas,  las  fantásticas,  constitu¬ 
yen  el  harzaj  formal”  (3). 

“Los  espíritus  de  las  formas  del  mundo  ¿son  posteriores  o  an¬ 
teriores  o  simultáneos  a  las  formas?  Los  espíritus,  respecto  de  las 
formas  del  miundo,  son  como  los  espíritus,  respecto  de  las  formas 
del  hombre  pequeño  (4),  v.  gr. ;  la  fuerza  física,  que  es  el  espíritu 
de  la  mano;  la  facultad  de  oír,  que  es  el  espíritu  de  la  oreja;  la 
de  ver,  que  lo  es  del  ojo.  Has  de  saber  que  las  gentes  resuelven  de 
tmuy  diferentes  maneras  esta  cuestión.  Pero,  a  nuestro  juicio,  la 
verdadera  solución  está  en  decir  que  los  espíritus  que  gobiernan  a 
las  formas  existían  en  el  mundo  divino  del  resumen  (5),  con  existen¬ 
cia  implícita,  no  con  distinción  numérica  individual,  aunque  sí  dis- 


(1)  es  el  plural  del  nombre  abstracto  de  cualidad  de¬ 
rivado  de  adverbio  que  expresó  para  los  filósofos  álrabes  la  ca¬ 

tegoría  aristotélica  del  to  tcou  o  ubi. 

(2)  Es  decir,  los  ángeles  y  los  genios. 

(3)  Fotukat,  I,  192, 

(4)  el  hombre  propiamente  dicho,  como  opuesto 

al  mundo,  al  cual  se  le  denomina  el  hombre  grande  para 

establecer  cierta  relación  paradójica  con  la  teoría  del  microcosmos  y  del 
macrocosmos  del  esoterismo  alejandrino  y  sufí. 

(5)  es  la  adaptación  arábiga  del  griego  aautdr/jc, 
svoiaiq,  iJLovrj,  que  Jámblico  emplea  para  designar  el  momento  ideal  en  que 
del  Uno  todavía  no  se  han  separado  los  seres. 
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tinguibles  para  la  ciencia  de  Dios.  Venían,  pues,  a  estar  en  dicho 
mundo  del  resumen,  algo  así  como  están  las  letras  en  potencia  en 
la  tinta,  es  decir,  sin  que  existan  distinta  e  individualmíente,  aunque 
Dios  las  distinga  y  conozca  separadamente  a  cada  una,  en  aquel 
su  estado  de  indeterminación.’’ 

‘Vuando  el  cálamo  escribe  en  la  lámina,  van  apareciendo  ya  dis¬ 
tintas  las  formas  de  las  letras,  después  de  haber  estado  indetermi¬ 
nadas  en  la  tinta.  Y  entonces  se  puede  ya  decir :  esta  es  la  a,  esta 
es  la  h,  esta  la  ch,  esta  la  d,  tratándose  de  los  elementos  de  la  es¬ 
critura,  que  son  los  espíritus  de  los  cuerpos  simples  del  mundo.  Y 
entonces  también  se  puede  decir  ya :  aquí  dice  está  de  pie,  y  aquí 
Zeid;  y  aquí  salió,  y  aquí  Amer,  que  son  los  espíritus  de  los  cuer¬ 
pos  compuestos.” 

“De  modo  que,  cuando  Dios  hubo  adecuado  ya  las  formas  del 
mundo,  cualquiera  que  éste  fuese,  vino  a  ser  el  espíritu  imiversal 
como  [en  ©1  símil  anterior]  era  el  cálamo  y  la  mano  derecha,  y  los 
espíritus  [particulares]  como  la  tinta  en  el  cálamo,  y  las  formas 
como  las  categorías  de  las  letras  en  la  lámina.  Es  decir  que,  al 
emitir  el  espíritu  [universal]  su  hálito  sobre  las  formas  del  mundo, 
aparecen  los  espíritus  numéricamente  distintos  por  razón  de  sus 
formas,  y  ya  puede  decirse:  esto  es  Zeid,  esto  Amer,  esto  caballo, 
esto  elefante,  esto  serpiente,  y  en  general  todo  ser  dotado  de  es¬ 
píritu  ;  y  no  ha}^  ser  alguno  que  no  esté  dotado  de  espíritu,  si  bien 
en  unos  el  espíritu  es  capaz  de  percepción  y  en  otros  no.” 

“Hay  personas  que  dicen  que  los  espíritus,  en  el  origen  de  su 
ser,  fueron  engendrados  del  temperamento  de  la  forma.  Otros  creen 
esto  imposible.  Estos  y  aquéllos  tienen  en  su  apoyo  puntos  de 
vista  razonables;  pero  la  solución  que  nosotros  hemos  seguido 
es  la  más  discreta,  pues  se  apoya  en  la  palabra  de  Dios :  “Después 
lo  hemos  producido  como  una  creación  distinta”  (i).  Porque,  una 
vez  que  Dios  ha  preparado  la  forma  corpórea,  la  une  con  cualquie¬ 
ra  de  las  formas  espirituales :  si  quiere,  con  forma  ide  cerdo,  o  de 
perro,  o  de  hombre,  o  de  caballo.  Y  así  hay  persona  en  cuyo  espíritu 
predomina  la  estolidez  y  la  bestialidad,  y  por  eso  su  espíritu  es  un 


(t)  Alcorán,  XXIIl,  UlA-  sLiL.w.i)  Los  intérpretes  del 

Alcorán  ven  en  este  texto  una  prueba  de  que  la  creación  del  espíritu  hu¬ 
mano  es  distinta  y  posterior  a  la  de  su  cuerpo.  Cfr.  Lobab  ataivU,  del 
Jazin  (edic.  Cairo,  1318  hé^g.),  III,  302,  y  Tafsir  alxeij  alácbar,  de  Abena- 
rabi  (edic.  Cairo,  1317  hég.),  II,  32.  Pero  Abenarabi,  en  el  pasaje  del 
Fotuhat,  que  ahora  traducimos,  parece  dar  a  aquel  texto  alcoránico  urr 
sentido  más  amplio,  como  si  Dios  afirmase  que  todo  cuerpo,  después  de 
creado  en  cuanto  a  su  materia,  recibiera  de  Dios  una  segunda  creación, 
la  del  espíritu  que  lo  informa. 
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espíritu  de  asno,  y  así  se  le  llama  cuando  él  manifiesta  las  cua¬ 
lidades  de  aquel  espíritu,  diciendo  de  él :  ‘^Fulano  es  un  burrod^ 
E  igualmente  se  dice:  “Fulano  es  un  perro,  o  un  león, ’o  un  hom¬ 
bre.”  Y  esta  última  es  la  cualidad  más  perfecta,  porque  su  espíritu 
es  también  el  más  perfecto.” 

“Dice  Dios  (i)  :  “El  cual  te  creó,  te  equilibró  y  te  ajustó”,  con 
lo  cual  quedó  acabado  el  organismo  que  aparece  a  los  ojos,  “y  te 
injertó  en  una  de  las  formas  que  quiso”,  es  decir,  de  las  formas 
de  los  espíritus.  Luego  los  espíritus  se  distinguen,  unos  de  otros,. 
por  sus  formas”  (2). 

“No  existe  [en  el  cosmos]  ser  alguno  que  no  esté  dotado  de  es¬ 
píritu,  si  bien  unos  espíritus  se  perciben  [exteriormente]  y  otros, 
no”  (3).  ; 

“Fruto  de  un  matrimonio  espiritual  y  luminoso  es  la  aparición 
de  los  cuerpos  físicos  con  los  espíritus  particulares,  así  humanos 
como  no  humanos.  Porque,  en  el  cosmos,  todo  cuerpo  está  ligada 
con  una  forma  de  espíritu  divino  que  va  adherido  a  aquella  forma 
corpórea  y  por  el  cual  esta  última  glorifica  a  Dios.” 

“Ylas,  entre  los  espíritus,  unos  rigen  y  gobiernan  a  aquella  for¬ 
ma  [al  cuerpo],  por  ser  ésta  capaz  de  recibir  el  gobierno  de  los 
espíritus.  Tales  son  todas  aquellas  formas  a  las  que  se  atribuye  la 
vida  exterior  y  la  muerte.  Si  no  son  ¡sujetóos  de  estos  atributos, 
entonces  el  espíritu  [que  los  informa]  es  sólo  espíritu  de  glorifica¬ 
ción,  no  de  gobierno.” 

“'Cuando  aparece,  pues,  una  forma  física  susceptible  de  ser  go¬ 
bernada  y  aparece  para  ella  un  alma  particular  que  la  gobierne,, 
entonces  la  forma  viene  a  ser  como  la  hembra  y  la  esposa,  y  el 
espíritu  gobernante,  como  el  macho  y  el  marido.” 

“Estos  espíritus  particulares  son  ele  categorías  más  o  menos- 
nobles,  según  la  ciencia  que  tienen  de  las  cosas.  Unos  conocen  mu¬ 
chas  y  otros  pocas.  No  hay  espíritus  más  conocedores  de  Dios,  que 
los  ligados  con  aquellas  formas  a  las  cuales  no  rigen,  por  no  ser 
dichas  formas  capaces  de  gobierno.  Tales  son  los  espíritus  de  los 
cuerpos  linorgánicos.  Inferiores  a  éstos,  en  cuanto  al  rango  en  la 
ciencia  que  de  Dios  poseen,  son  los  espíritus  de  los  vegetales,  y 
más  inferiores  aún  los  de  los  animales  irracionales.” 

“Cada  una  de  estas  categorías  de  espíritus  ha  sido  creada  con: 
la  sola  finalidad  natural  de  conocer  intuitivamente  a  Dios,  y 
per  eso  no  tienen  otra  operación  que  la  de  glorificarle  y  alabarle.’^ 


(1)  Alcorán,  LXXXII,  7. 

(2)  Fotuhat,  ITI,  15,  1.^  16. 

(3)  Fotuhat,  III,  15,  1.a  7  inf. 
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“Inferiores  a  todos  ellos,  en  la  ciencia  que  d'e  Dios  tienen,  son 
los  espiritas  de  los  hombres.  Y  en  cuanto  a  los  ángeles,  tienen, 
como  les  seres  inorgánticos,  la  misma  instintiva  inclinación  de  co¬ 
nocer  a  Dios,  pues  tampoco  poseen  ni  razón  ni  concupiscencia,  lo 
mismo  que  los  minerales.  En  cambio,  los  animales  tienen  la  cien¬ 
cia  intuitiva  de  Dios  y  la  concupiscencia.  Y  los  hombres  y  los  ge¬ 
nios  tienen  la  concupiscencia  y  la  ciencia  discursiva,  por  razón 
de  sus  formas,  no  por  sus  espíritus’"  (i). 

“A  nuestro  juicio,  los  seres  que  se  llaman  vegetales  y  minera¬ 
les  están  dotados  de  esencias  espirituales  que  escapan  a  la  penetra¬ 
ción  de  los  no  iniciados  en  la  intuición  mística,  los  cuales  no  las 
perciben  sensiblemente  [en  los  vegetales  y  minerales]  como  laá 
perciben  de  modo  ordinario  en  los  animales.  Mas  para  nosotros,  los 
iniciados  en  dicha  intuición,  el  universo  entero  es  animal  racio¬ 
nal,  y  si  [a  pesar  de  esto]  solamente  se  denomina  hombre  a  esta 
particular  complexión,  débese  únicamente  a  la  forma  (2),  pues 
las  diferencias  ‘en  perfección  entre  unas  criaturas  y  otras  nacen 
de  la  complexión  material,  ya  que  en  todo  ser  engendrado  por 
mezcla  de  elementos  diversos  tiene  que  haber  una  complexión 
privativa  suya  que  lo  distinga  de  los  demás,  así  como  poseerá  otros 
elementos  comunes  con  los  demás ;  de  modo  que  el  elemento  que  lo 
individualice  y  distinga  no  será  nunca  idéntico  :a .  aquel  por  el 
cual  se  asemeje  a  los  demás  seres.  Ten  esto  bien  presente.” 

“Dice  el  Altísimo  (3) :  “No  hay  cosa  alguna  que  no  le  glorifique 
y  alabe”.  [En  este  texto]  se  hace  una  negación  absoluta.  Y  no 
glorifica,  sino  el  ser  viviente,  inteligente,  conocedor,  cons/ciente  de 
Aquel  a  quien  glorifica.  Los  documentos  alcoránicos  y  proféticos  es¬ 
tán  llenos  de  análogos  testimonios.  Y  nosotros,  además  de  dar  fe  a 
éstos,  podemos  añadir  el  testimonio  de  la  intuición  mística,  pues 
hemos  visto,  con  los  ojos  de  la  cara,  cómo  las  piedras  pronuncia¬ 
ban  rezando  el  nombre  de  ,Dios,  con  lenguaje  real  que  nuestras 
orejas  escuchaban,  y  cómo  también  nos  ¡dirigían  la  palabra,  al 
modo  y  en  la  foirma  que  lo  hacen  los  místicos  contemplativos  de  la 
Majestad  divina,  y  sobre  cosas  que  no  todos  los  hombres  son  ca¬ 
paces  de  entender.” 

“'Cada  uno  de  los  géneros  de  seres  que  Dios  ha  creado  es,  por 
consiguiente,  una  raza  especial  a  la  cual  Dios  le  ha  impuesto,  por 
revelación  directamente  comunicada  a  sus  almas,  una  particular  ma- 


(1)  Fotuhat,  III,  130,  1.^  ii2  infra. 

(2)  es  siempre  la  materia;  por  aquí,  pues,  resulta  que  la 
materia  es  el  principio  que  especializa  e  htdividualiza  todos  los  seres, 
así  como  la  forma  o  espíritu  es  elemento  común  a  todos. 

(3)  Alcorán,  XVII,  46.  I  ; 
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ñera  de  adorarle.  En  sus  mismas  esencias  poseen,  pues,  un  indicio 
de  parte  de  Dios :  esa,  inspiración,  propia  de  cada  género  de  seres 
[el  instinto],  a  que  Dios  los  ha  creado  naturalmente  inclinados.  Tal 
•es,  por  ejemplo,  el  conocimiento  que  algunos  animales  tienen  de 
cosas  que  escapan  a  la  penetración  del  más  hábil  arquitecto,  y,  en 
general,  el  conocimiento  para  discernir  lo  útil  de  lo  perjudicial  en 
los  jugos  de  las  plantas  que  les  sirven  de  alimento.  Y  todo  esto 
por  natural  instinto.  Igualmente  sucede  en  los  seres  llamados  mine¬ 
rales  y  vegetales,  aunque  Dios  pone  obstáculos  a  nuestros  ojos 
y  oídos,  para  que  no  percibamos  el  lenguaje  de  que  están  dota¬ 
dos.”  (i) 

‘^Todo  el  que  no  posee  la  intuición  mística  cree  que  los  fenóme¬ 
nos  que  acaecen  en  el  mundo  físico  por  la  mezcla  de  los  elementos 
simples  es  ignorado  por  estos  elementos,  y  que  éstos  se  mueven  de 
manera  fatal  y  violenta  a  producir  aquellos  fenómenos,  al  modo  que 
los  instrumentos  son  movidos  por  el  artífice  a  producir  la  forma 
que  éste  quiere,  v.  gr.,  una  determinada  figura  en  la  madera,  sin 
que  los  instrumentos  sepan  nada  de  aquel  movimiento  ni  del  efecto 
resultante,  por  más  que  la  forma  no  aparecería  sin  la  intervención 
de  aquellos  instrumentos.” 

“Así  opina  el  que  profesa  doctrinas  distintas  de  las  que  profe¬ 
san  los  místicos  intuitivos.  P'ero  nosotros  decimos  que  el  instru¬ 
mento  del  carpintero  conoce  quizá  más  que  el  artífice  que  lo  ma¬ 
neja,  porque  para  el  místico  intuitivo  aquel  instrumento  es  un  ser 
viviente,  racional,  inteligente,  que  conoce  a  su  Criador,  que  canta 
las  alabanzas  de  su  iSeñor,  que  sabe  para  qué  ha  sido  creado.  Y 
esto,  porque  el  místico  intuitivo,  cuando  Dios  le  arranca  los  velos 
que  cubren  sus  ojos  y  sus  oídos,  oye  cómo  los  árboles  y  las 
flores  del  campo  le  pregonan  a  gritos  sus  virtudes  ocultas,  tanto 
útiles  como  dañosas.  Así  también  le  hablaban  al  Profeta  David 
las  piedras.  Decíale  una:  “¡Oh,  David!  ¡Oh,  David!  ¡Tómame, 
que  yo  mataré  a  Goliat!”  Otra  le  decía:  “Cógeme,  que  yo  sem¬ 
braré  la  derrota  en  el  ala  derecha  de  su  ejército.”  De  modo  pue 
cada  piedra  sabía  para  qué  había  sido  creada.  Porque,  en  efecto, 
tomó  David  aquellas  piedras  y  sucedió  como  ellas  habían  dicho”  (2). 
Pero  como  algunos  no  llegan  a  alcanzar  este  grado  [de  intuición] 

(1)  Potuhat,  I,  190,  1.a  12,  infra. 

(2)  Esta  tradición  musulmana,  de  origen  rabínico,  consta  efectiva¬ 
mente  en  Tsaalabí,  Leyendas  de  los  Profetas  (Quisas  al-anbiyá),  edic. 

Cairo,  1306  hégira,  pág.  169:  “Y  pasó  David  junto  a  una  piedra  en  el 

camino,  la  cual  le  gritó:  “¡Oh,  David!  Llévame,  que  yo  soy  la  pie¬ 
dra  con  que  Aarón  mató  a  tal  y  cual  rc}^”  Y  David  la  puso  en  su  bol¬ 

sa.  Pasó  después  junto  a  otra  piedra  que  le  gritó:  “¡Oh,  David!  Llé¬ 
vame,  que  yo  soy  la  piedra  con  la  que  Moisés  mató  al  rey  tal  y  cual.’’ 
T  la  cargó  en  su  bolsa.  Después  pasó  junto  a  otra  piedra,  que  le 
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ni  se  les  ha  revelado  [este  misterio],  lo  niegan,  aunque  no  debían 
negarlo.  No  existe,  por  tanto,  en  el  cosmos  ser  alguno  que  se  mueva  y 
que  no  sepa  para  qué  se  mueve.  Solamente  lo  ignoran  los  hom¬ 
bres  y  los  genios,  excepto  aquellos  su  fíes,  ya  iniciados,  a  quie¬ 
nes  Dios  quiere  otorgar  la  intuición  mística.” 

“Dijo  Dios  ail  cielo  y  a  la  tierra  (i)  :  “Venid  ambos,  de  grado 
o  por  fuerza.”  Y  respondieron;  “Iremos  espontáneamente.”  Ahora 
bien,  tratándose  de  la  tierra,  el  ir  equivale  a  moverse  y  trasladarse 
allá  adonde  se  le  llama.  Y  dice  que  irá  espontáneamente.  Así,  pues, 
todas  las  partes  del  mundo  físico  conocen,  por  cierta  vista  interior, 
aquello  que  de  ellas  se  reclama,  hasta  las  mismas  partes  del  cuer¬ 
po  humano ;  ni  una  de  ellas  lo  ignora  (2) ;  sólo  lo  ignora  la  parte 
sutil  de  él  [el  alma],  que  está  obligada,  para  saberlo,  a  poner  su 
confianza  en  el  empleo  de  su  razón  o  a  mirar  con  la  lumbre  de 
la  fe”  (3). 

“El  mundo  entero,  menos  los  hombres  y  los  genios,  posee  hi  in¬ 
tuición  plena  de  todas  las  cosas  que  están  ocultas  a  la  sensibilidad 
humana.  Ningún  genio,  ningún  hombre,  tiene  la  experieneia  de  di¬ 
chos  misterios,  a  no  ser  en  las  ocasiones  en  que  un  milagro  rompe 
el  curso  ordinario  de  la  naturaleza”  (4). 

“Los  racionalistas,  quiero  decir,  los  partidarios  de  la  razón  y 
de  las  pruebas  basadas  exclusivamente  en  el  testimonio  de  los  sen¬ 
tidos,  dicen:  “No  puede  imponerse  una  obligación,  sino  a  un  sujeto 
inteligente,  capaz  de  comprender  lo  que  se  le  dice.”  Y  tienen  razón, 
pues  así,  efectivamente,  sucede  (5),  porque,  a  nuestro  juicio,  los 


dijo:  “Llévame,  yo  soy  tu  piedra,  con  la  que  matarás  a  Goliat.  Dios  me 
ha  reservado  para  ti.”  Y  la  puso  en  su  bolsa.” 

(1)  Alcorán,  XLI,  10.  Cfr.  Fotuhat,  II,  810,  l.^-  8.^  donde  confir¬ 
ma  la  misma  tesis  con  este  y  otros  textos,  alcoránicos,  en  los  que  Dios 
dirige  la  palabra  a  los  seres  inanimados  o  irracionales.  De  aquí  infiere 
Abeiiarabi  que  “todo  mineral,  vegetal  o  animal,  al  cual  Dios  le  dirige 
la  phlabra,  tiene  que  ser,  por  naturaleza,  viviente,  inteligente,  capaz  de 
entender  lo  que  se  le  dice,  y  apto  para  hacer  lo  que  se  le  ordena,  con  ap¬ 
titud  esencial  consiguiente  a  su  ser.”  (Ibid.,  i.‘'‘  14,  inf.) 

(2)  Cfr.  Fotuhat,  II,  g02,  1.^  12,  inf.:  “Las  manos,  los  pies,  las  epider¬ 
mis,  las  bocas,  las  lenguas  que,  a  juicio  de  nuestra  razón,  están  mudas, 
son  seres  dotados  en  realidad  de  palabra.”  Por  eso  en  el  día  del  juicio 
servirán  de  testigos  contra  el  alma  que  de  ellas  abusó  en  esta  vida. 
Cfr.  Fótiihat,  II,  433,  1.^  20. 

(3)  Fotuhat,  II,  601,  1.a  II. 

(4)  Fotuhat,  II,  902. 

(5)  Alude  aquí  Abenarabi  a  los  textos  alcoránicos  antes  citados,  en 
los  cuales  Dios  ordena  y  pnohibe  determinados  actos  a  los  cielos,  a  la 
tierra,  a  los  seres  inanimados  o  inconscientes. 
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reinos  todos  de  la  naturaleza  son  inteligentes,  vivientes,  dotados  de 
lenguaje.  Y  esto  lo  sabemos  por  intuición  mística,  por  un  medio 
cognoscitivo  que  rompe  el  curso  ordinario  y  natural.” 

“Pero  ellos  dicen:  “Eso  es  un  cuerpo  inorgánico,  un  mineral  que 
no  entiende.”  Y  se  paran,  sin  pasar  más  allá  de  lo  que  su  vista  les 
enseña,  cuando  realmente  es  lo  contrario  de  lo  que  ellos  dicen.  Des¬ 
pués,  cuando  un  profeta  les  asegura  que  una  piedra  le  ha  dirigido 
la  palabra,  o  un  omoplato  de  carnero,  o  un  tronco  de  palmera,  o 
una  bestia  cualquiera,  entonces  dicen:  “Es  que,  en  ese  momento, 
ha  creado  Dios  en  esos  seres  la  vida  y  el  conocimiento.”  Mas,  a 
nuestro  modo  de  ver,  no  es  eso  lo  que  sucede,  sino  que  el  misterio 
de  la  vida  late  en  el  mundo  entero”  (i). 

“Todas  aquellas  cosas  del  mundo,  de  las  cuales  dicen  los  filó¬ 
sofos  y  el  vulgo  que  no  son  vivientes  ni  animadas,  han  sido,  a  nues¬ 
tro  juicio,  dotadas  por  Dios,  al  creerlas,  de  ciencia  y  conocimien¬ 
to  de  Dios  mismo.  Todas  ellas  son  vivientes  y  poseen  la  facultad 
de  hablar,  con  la  cual  alaban  a  Dios,  su  Señor.  Este  lenguaje  lo  per¬ 
cibe  el  hombre  creyente,  por  medio  de  la  fe,  y  el  hombre  iluminado 
lo  experimenta  realmente”  (2). 

“No  hay  un  solo  ser  que  no  sea  viviente  y  locuente;  es  decir,  ani¬ 
mal  racional:  hasta  los  que  se ‘llaman  minerales  o  vegetales  o  in¬ 
animados.  Y  esto,  porque  no  hay  ser  alguno,  sustancial  o  acciden¬ 
tal,  que  no  alabe  a  su  Señor,  y  tal  alabanza  no  puede  darla,  sino 
el  ser  dotado  de  vida”  (3). 

“Los  ángeles  son  los  espíritus  [que  informan  y  animan]  a  las 
letras  del  alfabeto,  las  cuales  son  los  cuerpos  fónicos  o  gráficos  de 
los  ángeles.  Las  letras,  si  tienen  virtud  cabalística,  es  por  sus  espí¬ 
ritus,  no  por  sí  mismas,  es  decir,  por  sus  formas  sensibles,  que 
se  oyen,  se  ven  y  se  imaginan.  Cada  letra  alaba,  glorifica,  ensalza, 
engrandece  y  bendice  a  su  Creador,  que  le  ha  dado  existencia  ma¬ 
nifiesta  y  le  ha  unido  inseparablemente  con  la  espiritualidad  [que 
la  anima].  Igualmente,  las  estrellas  que  vemos  [en  el  cielo]  no 
son  otra  cosa  que  formas  [o  cuerpos]  dotadas  de  espíritus  angéli¬ 
cos  que  las  rigen,  lo  mismo  que  sucede  con  la  forma  del  hombre, 
pues  el  hombre  obra  por  virtud  de  su  espíritu.  De  la  misma  ma¬ 
nera,  si  la  estrella  o  la  letra  no  tuviesen  un  espíritu,  no  emanaría  de 
ellas  acto  alguno.  Porque,  efectivamente.  Dios  no  da  la  prepara¬ 
ción  última  a  forma  alguna  sensible  de  las  que  en  el  mundo  real 
aparecen  por  medio  de  la  obra  del  hombre,  o  del  viento  cuando  so¬ 
pla  y  con  su  violencia  determina  figuras  nuevas  en  los  cuerpos,  o  de 


(1)  Fotnhat,  I,  154,  1.'"  I  infra. 

(2)  Fotuhat,  III,  638,  1.*'"  13  infra. 

(3)  Fotiihai,  ITI,  640,  1.'‘  I  infra. 
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la  culebra  o  el  gusano*  que  al  reptar  por  encima  de  la  arena  se¬ 
ñalan  un  surco  que  es  una  forma  creada  por  Dios  mediante  el 
andar  del  reptil,  etc.,  etc.,  sin  que  Dios  infunda  en  esas  formas  un 
espíritu  que  no  cesará  de  alabarle...,  hasta  que  deje  de  existir  su 
forma;  y  entonces  se  trasladará  el  espíritu  al  harzaj.  Y  eso  mismo 
hay  que  decir  de  las  figuras  aéreas  y  acuáticas :  si  no  fuese  por  sus 
espíritus,  no  emanaría  de  ellas,  ni  aisladas  ni  unidas,  influjo  alguno.” 

‘‘De  aquí  que  todo  aquel  que  produce  una  forma  cualquiera,  aun¬ 
que  ésta  se  destruya  y  cese  enseguida,  y  su  espritu  se  traslade  al 
harzcij,  como  que  hasta  entonces  ese  espíritu  (que  es  un  ángel) 
ha  glorificado  a  Dios,  el  mérito  de  tal  alabanza  divina  recae  sobre 
quien  produjo  la  forma,  cuyo  espíritu  fué  el  ángel.” 

“No  penetran  en  la  real  esencia  de  las  cosas,  sino  los  místicos 
iluminados  por  Dios.  Por  eso  ha  llamado  Dios  la  atención  de  los 
hombres  intuitivos  acerca  del  sentido  misterioso  de  las  letras  suel¬ 
tas  con  que  comienzan  algunos  capítulos  del  Alcorán;  ellas  son, 
en  efecto,  las  formas  [corpóreas]  y  los  nombres  propios  de  cier¬ 
tos  ángeles;  y  así,  cuando  el  lector  alcoránico  las  pronimcia,  es 
como  si  los  llamase  por  su  nombre;  y  ellos  le  contestan.  Dice  el 
lector:  lam,  mim” ;  y  contestan  esos  tres  ángeles:  “¿Qué  di¬ 

ces?”  Entonces  el  lector  prosigue  leyendo  el  texto  del  capítulo,  y 
ellos  van  diciendo:  “Veraz  eres.”  “Este  es  hombre  verdaderamen¬ 
te  fiel  que  dice  verdad  y  narra  lo  que  en  realidad  sucedió”,  e  implo¬ 
ran  en  favor  suyo  la  divina  misericordia.  Esos  ángeles  son  vein¬ 
ticuatro.”  (i) 

14. — La  Naturaleza  es  el  principio  activo  del  mundo 
de  los  cuerpos. 

Ya  vimos  que  del  Uno  emanan  tres  supremas  hipóstasis,  el 
Intelecto,  el  Alma  y  la  Naturaleza.  Las  dos  primeras  ison 
principios  activos  del  mundo  espiritual.  La  Naturaleza  lo  es 
del  mundo  corpóreo.  Abenarabi  complica,  sin  embargo,  esta 
doctrina  de  la  emanación  neoplatónica,  empleando  a  veces  el 
nombre  de  Naturaleza  para  designar  la  nube  o  materia  primo- 
prima,  común  a  todo  ser,  corpóreo  y  espiritual.  En  este  sen¬ 
tido,  la  Naturaleza  no  es  ya  un  principio  activo,  sino  más 

(i)  Fotuhat,  II,  589-590.  Sobre  el  barzaj  de  los  espíritus,  cfr.  supra, 
tesis  10.  Un  gran  número  de  capítulos  del  Alcorán  llevan  por  título  o  en 
cabeza  del  versículo  i.^  letras  aisladas,  cuyo  significado  se  ignora.  Véa¬ 
se,  por  ejemplo,  el  cap.  II,  que  empieza  así:  A.  L.  M.,  es  decir,  Alif, 
Lam,  Mim. 
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bien  pasivo  y  potencial,  según  antes  explicamos;  pero,  en  cam¬ 
bio,  está  más  cerca  de  Dios  que  el  Intelecto  y  el  Alma,  pues 
que  se  identifica  con  el  hálito  divino.  Por  eso  Abenarabi  procu¬ 
ra  evitar  la  confusión  que  resulta  de  este  ambiguo  uso  técnico 
de  la  voz  Naturaleza  en  esos  dos  sentidos,  metafísicos  ambos, 
distinguiéndolos  para  ello  entre  si  y  respecto  de  otros  dos  sen¬ 
tidos  que  la  palabra  misma  tiene  en  la  física.  Resultan,  por  ende, 
cuatro  acepciones  de  Naturaleza:  i.'^,  la  Materia  espiritual,  co¬ 
mún  a  todo  ser,  que  ocupa  el  lugar  primero  en  la  jerarquía  de 
las  emanaciones  del  Uno,  por  encima  del  Intelecto  y  del  Alma; 
2P,  la  Naturaleza,  emanación  cuarta  del  Uno,  inferior  al  Alma; 
principio  activo  que  influye  en  todo  ser  inferior  a  la  Materia 
tcniversal  corpórea;  3.“,  la  Naturaleza  propia  y  común  de  los 
cuatro  elementos  físicos  o  cuerpos  simples ;  4.^  la  Naturaleza, 
en  el  sentido  del  temperamento  o  complexión  de  los  cuerpos  coím- 
puestos  o  mixtos  de  los  cuatro  elementos. 

Despejada  así  la  confusión  léxica,  Abenarabi  limita  abora  su 
estudio  a  la  Naturaleza  en  sus  acepciones  2.%  3.“  y  4I,  pues  de 
la  1.“  trató  ya  ex  professo  en  tesis  anteriores.  Su  doctrina  es 
mera  repetición  de  la  plotiniana :  la  N atúrale za  universal  es  una 
hipóstasis  de  esencia  ideal  o  inteligible,  sin  realidad  objetiva  o 
concreta;  sólo  sus  efectos  son  reales  y  objetivos,  es  decir,  los 
cuerpos  físicos,  asi  simples  o  elementales,  como  compuestos  y 
orgánicos  o  vivientes ;  pero  en  estos  últimos  no  influye  más 
que  en  cuanto  a  su  vida  vegetativa  y  sensitiva,  pues  la  vida  in¬ 
telectual  ya  es  efecto  de  los  dos  principios  o  hipóstasis  superio¬ 
res  a  la  Naturaleza,  a  saber:  del  Intelecto  y  del  Alma.  En  lo 
que  toca  a  la  esencia  de  la  Naturaleza,  Abenarabi  la  concibe 
como  la  inteligibilidad  del  conjunto  de  las  cuatro  calidades  físi¬ 
cas  de  los  elementos,  la  cual  se  hace  sensible  en  estos  cuatro 
elementos  o  cuerpos  simples.  Conforme  a  su  prurito  armónico, 
Abenarabi  busca  la  razón  última  de  estos  cuatro  elementos  del 
mundo  corpóreo  en  cuatro  principios  del  mundo  divino,  a  sa¬ 
ber  :  los  cuatro  atributos :  vida,  ciencia,  voluntad  y  poder,  y  en 
las  cuatro  hipóstasis  emanadas  del  Uno :  Intelecto,  Alma,  Mate¬ 
ria  y  Cuerpo  universal.  De  aquí  en  adelante,  todo  el  resto  de  su 
doctrina  es  un  calco  de  la  física  de  Aristóteles  acerca  de  las 
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cuatro  calidades  de  los  eleriientos  (calor,  frío,  humedad  y  se¬ 
quedad)  y  de  sus  efectos  por  mixtión,  que  son  fuego,  aire,  agua 
y  tierra.  Es  interesante,  sin  embargo,  ver  cómo  Abenarabi  trans¬ 
cribe  y  critica  las  varias  opiniones  de  los  filósofos  jónicos,  de 
Heráclito,  Diógenes  de  Apolonia,  Tales  y  Xenófanes,  acerca 
de  la  prioridad  de  origen  respecto  de  uno  u  otro  de  los  cuatro 
elementos.  El  parece  vacilar  entre  la  de  Tales  y  otra  opinión, 
que  dice  ser  personal  suya,  según  la  cual  el  origen  de  los  cua¬ 
tro  elementos  debe  ponerse  en  un  quinto  elemento,  que  denomina 
Naturaleza,  según  ya  dijimos  anteriormente. 

Como  resumen  de  su  doctrina  física,  Abenarabi  establece, 
al  fin,  una  división^  del  cosmos  en  dos  mundos ;  uno,  superior 
y  activo ;  otro,  inferior  y  pasivo.  Los  espíritus  de  aquél  influ¬ 
yen  sobre  los  cuerpos  de  éste;  y  dentro  del  mundo  corpóreo,  el 
celeste  influye  sobre  el  sublunar. 

‘‘La  mujer  ocupa  una  categoría,  respecto  detl  hombre,  análoga 
a  la  que  ocupa  la  Naturaleza  respecto  del  Mandato  divino.  La  mujer, 
en  efecto,  es  el  sujeto  en  el  cual  tiene  lugar  la  aparición  de  los  hijos 
en  concreto,  así  como  la  Naturaleza  es,  para  el  Mandato  divino,  el 
sujeto  en  que  aparecen  los  cuerpos  individuales:  en  ella  se  engen¬ 
dran  y  de  ella  nacen.  Así,  pues,  ni  existe  Mandato  sin  Naturaleza, 
ni  Naturaleza  sin  Mandato.  El  ser  físico  se  apoya  y  consiste  en  es¬ 
tas  dos  cosas.  Y  no  digas  que  Dios  es  poderoso  para  crear  un  ser, 
sin  que  tengamos  necesidad  de  concebir  otra  cosa,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Dios  creando;  porque  Dios  mismo  te  refutará  esa  afirma¬ 
ción  con  su  texto  (i)  :  “Cuando  queremos  crear  un  ser,  no  tenemos 
más  que  decirle  una  palabra:  ¡Se!  y  es”  (2).  Esa  realidad  uni¬ 
versal,  común  a  todo  ser,  es,  pues,  la  que  hemos  antes  afirmado  como 
necesaria  para  la  creación,  y  hacia  la  cual  dirígese  el  divino  Man¬ 
dato  para  hacer  que  aparezca  la  cosa  concreta  en  aquella  realidad 
abstracta.  Y  así  es  como  aparecen  los  cuerpos  orgánicos  e  inorgá¬ 
nicos  con  las  formas  y  figuras  y  accidentes  y  todas  las  potencias 
espirituales  y  corporales.” 


(1)  Alcorán,  XVI,  42. 

(2)  Abenarabi  fuerza  aquí  y  en  innum'erables  lugares  de  todos  sus 
libros  el  sentido  de  este  texto  alcoránico,  para  demostrar  la  preexisten¬ 
cia  de  una  cierta  realidad,  anterior  a  las  cosas  creadas.  Como  se  ve,  fún¬ 
dase  en  que,  según  ese  texto.  Dios  dirige  su  palabra  a  la  cosa  que  va  a 

crear,  y,  por  tanto,  esa  cosa  debe  ya  poseer  una  cierta  realidad 
aun  antes  de  ser  creada  aquélla  concretamente. 
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“Puede  ser  que  alguien  diga:  “Esa  realidad  [la  Naturaleza']  es, 
pues,  lo  que  la  revelación  denomina  la  Uiebla,  que  envolvía  a  Dios 
antes  de  la  creación,  y  que  no  tenía  sobre  sí  ni  bajo  sí  aire,  pues, 
como  se  ve,  la  revelación  la  menciona  y  denomina  con  el  nombre 
de  una  cosa  apta  para  adoptar  varias  formas  y  figuras.” 

“Nosotros  hemos  expuesto  la  categoría  que  en  la  jerarquía  de 
los  seres  ocupa  la  Naturaleza,  es  decir,  esa  realidad  abstracta,  en  el 
LAbro  del  primer  uiatrimonio,  del  cual  nació  el  mundo  inferior  y  su¬ 
perior,  >  todo  lo  que  no  es  Dios,  así  lo  grosero  como  lo  sutil,  lo 
mismo  lo  inteligible  que  lo  sensible,  con  tal  que  exista  realmente. 
De  ella  conocemos  tan  sólo  la  parte  que  de  ella  se  nos  aparece ;  como 
de  ios  nombres  divinos  no  conocemos  más  que  aquellos  que  a  nos¬ 
otros  llegan.” 

“El  que  conoce  la  categoría  de  la  Naturaleza,  conoce  la  de  la 
mujer;  y  el  que  conoce  el  Mandato  divino,  conoce  la  categoría  del 
hombr-c.” 

“Los  seres  todos,  excepto  Dios,  tienen  el  fundamento  de  su 
realidad  en  estas  dos  esencias;  pero  sucede  que  aquella  esencia  [es 
decir,  la  Naturaleza]  es  tan  sutil,  que  se  oculta  hasta  el  punto  de 
ignorarla  sus  mismos  hijos,  las  razones  [individuales  de  los  hom¬ 
bres],  las  cuales  no  alcanzan  a  afirmar  su  existencia  en  el  mundo 
cíe  lo  simple  y  sólo  la  afirman  en  lo  compuesto.  Y  eso  es  debido  a 
que  ignoran  la  categoría  [que  ocupa  en  la  jerarc[uía  de  los  seres]”*  (i). 

“De  [los  tres  principios].  Intelecto,  Alma  y  Naturaleza,  éste  úl¬ 
timo  es  el  que  con  más  verdad  dice  relación  a  Dios.  Los  otros  dos, 
en  efecto,  y  todo  ser  en  general,  no  se  manifiestan,  sino  en  una  rea¬ 
lidad  que  de  la  Naturaleza  ha  salido,  es  decir,  en  el  háliio  divino  (2) 
que  circula  y  corre  a  través  del  mundo,  es  decir,  a  través  de  sus 
formas.  Mira,  pues,  cuán  universal  es  el  concepto  que  debemos  for¬ 
mar  de  da  Naturaleza  y  cuán  limitado  es  el  que  debemos  formar 
del  Intelecto,  el  cual,  en  realidad,  es  una  de  las  formas  de  la  Natu¬ 
raleza;  dije  mal:  una  de  las  formas  de  la  Niebla,  la  cual  es  una  de 
las  formas  de  la  Naturaleza.  Así,  pues,  los  que  colocan  a  ésta  en 
una  categoría  inferior  al  Alma  y  superior  a  la  Materia,  .lo  hacen 
porque  carecen  de  la  intuición  mística  de  las  cosas.  Los  que  posean 
esta  intuición  no  se  permitirán  jamás  sostener  tal  tesis,  si  no  es  en¬ 
tendiendo  por  Naturaleza  la  otra  Naturaleza  que  aparece  — por  vir¬ 
tud  de  aquélla —  en  los  cuerpos  transparentes,  como  son  el  Trono 


(1)  Fotuhat,  III,  118,  1.a  5,  infra. 

(2)  Vide  Fosús,  pág.  430,  1.a  6:  “La  Naturaleza  no  es  en  realidad  sino 
el  hálito  del  Misericordioso,  puesto  que  en  este  hálito  fueron  creadas  las 
formas  del  mundo  superior  e  inferior,  merced  a  la  propagación  del  soplo 
divino  a  través  de  la  sustancia  hylica  o  níaterial,  especialmente  por  lo 
que  atañe  al  mundo  de  los  cuerpos.” 
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de  Dios  y  los  que  le  rodean  (i).  Esa  otra  Naturaleza  es,  respecta 
de  la  primera,  como  la  hija  respecto  de  la  madre;  por  eso,  engendra^ 
como  engendra  su  madre,  aunque  la  hija  sea  engendrada  de  ella. 
Por  la  misma  razón,  los  elementos  son  también,  a  nuestro  juicio. 
Naturaleza,  respecto  de  todo  aquello  que  de  ellos  se  engendra.  Y, 
por  lo  mismo,  los  temperamentos  fisiológicos  en  el  organismo  del 
animal  son  llamados  Naturaleza.  No  por  otro  motivo  se  denominan 
hembra  y  hembras  a  la  hija,  a  las  hijas  y  a  la  madre”  (2). 

“La  Naturaleza  está  entre  el  Alma  y  la  Materia.  Esta  es  la 
opinión  del  doctor  Abuhámid  [Algazel]  (3).  Y  no  es  posible  asig¬ 
narle  a  la  NaUiraleza  otro  lugar  que  ese.  Asi,  pues,  todo  cuerpo,  des¬ 
de  la  Materia  hasta  el  último  de  los  cuerpos,  es  algo  fisico  o  natural. 
Y  todo  lo  que  se  engendra  de  los  cuerpos  físicos,  sean  cosas,  poten¬ 
cias,  espíritus  particulares,  ángeles,  luces,  todo  está  sometido  al  in¬ 
flujo  idivino  que  Dios  ha  otorgado  a  la  Naturaleza.  Su  influjo,  pues, 
va  desde  la  Materia  hasta  todos  los  seres  inferiores  a  ella.  El  del 
Alma  universal  va  desde  la  Naturaleza  a  toido  lo  inferior  a  ésta.  En 
cambio,  ni  la  Naturaleza  ni  el  Alma  influyen  en  lo  que  está  por 
encima  de  ellas”  1(4). 

“La  N atúrale za  ocupa,  a  nuestro  juicio,  el  grado  tercero,  a  con¬ 
tar  desde  la  existencia  del  Intelecto  primero.  Es  un  ser  de  natura¬ 
leza  inteligible  o  ideal ;  no  existe,  realmente,  de  modo  concreto.  Dios, 
al  decretar  que  existiese,  la  concibió  de  tal  categoría,  que  si  ella  tu¬ 
viese  realidad  objetiva  existiría  debajo  del  Alma.  Mas,  aunque  ca¬ 
rece  de  esa  realidad  concreta,  es  objeto  de  experiencia  o  visión  res¬ 
pecto  de  Dios,  el  cual,  por  virtud  de  esta  visión,  la  distingue  y  de¬ 
termina  el  grado  que  le  corresponde  en  la  jerarquía  de  los  seres.” 

“Ella  es,  respecto  de  los  seres  físicos,  lo  que  son  los  nombres 
divinos;  éstos  dan  lo  que  en  su  virtualidad  poseen;  son  bien  eviden¬ 
tes  sus  efectos;  nadie  los  ignora;  y,  sin  embargo,  ellos  carecen  en 
absoluto  de  toda  realidad  concreta  y  objetiva.  Así  mismo,  la  Natu¬ 
raleza  da  lo  que  en  su  virtualidad  posee,  es  decir,  las  formas 
sensibles  que  a  ella  dicen  relación,  esto  es,  los  cuerpos  reales  físi- 


(1)  Es  decir,  las  esferas  y  cuerpos,  celestes. 

(2)  Fotuhat,  III,  551,  1.a  I  infra. 

(3)  No  conozco  ningún  pasaje  de  sus  obras  impresas  en  que  hable 
Algazel  de  este  problema  de  los  tres  principios  neoplatónicos ;  pero  su¬ 
pongo  que  se  referirá  a  su  libro  Macásid.  Como  se  ve,  Abenarabi  se 
adhiere  aquí  a  esa  opinión  de  Algazel,  que  acaha  de  declarar  falsa  en 
el  pasaje  anterior;  pero  es,  indudablemente,  porque  ahora  toma  Aben¬ 
arabi  la  palabra  N aturaleza  en  el  segundo  de  los  cuatro  sentidos  a  que  en 
aquel  pasaje  alude.  Obsérvese  que  aquí  da  a  la  Materia  el  nombre  de 
alhabá  o  polvo  atómico  que  por  el  aire  flota. 

(4)  Fotuhat,  I,  340,  1.*^  14. 
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eos;  y,  sin  embarg-o,  ella  no  tiene  realidad  objetiva.  ¡Cuán  mara¬ 
villoso  es,  pues,  su  rango  y  cuán  excelso  su  influjo  !” 

^•Ella  es  la  esencia  inteligible  del  conjunto  de  las  cuatro  quiádi- 
dades,  cuyos  efectos,  en  los  cuerpos  creados  físicos,  se  llaman  calor,, 
sequedad,  frío  y  humedad.  Estos  son  los  efectos  de  la  Naturaleza 
en  los  cuerpos,  no  la  Naturaleza  misma.” 

“De  los  hálitos  o  palpitaciones  del  cosmos,  lo  único  que  se  debe  a 
la  Naturaleza  es  todo  aquello  en  que  consiste  la  vida  en  los  cuer¬ 
pos  físicos:  el  crecimiento  orgánico  y  la  sensibilidad;  nada  más.  Toda 
otra  palpitación,  distinta  de  éstas,  no  es  debida  a  la  Naturaleza ;  su 
causa  es  otra :  la  vida  intelectual,  vida  de  la  ciencia,  que  es  la  mis¬ 
ma  luz  divina  y  el  hálito  del  Misericordioso.” 

“La  existencia  de  las  formas  concretas  e  individuales  [es  decir, 
los  cuerpos]  se  deben  a  ella  [y  nada  más],  pues  las  formas  [o  cuer¬ 
pos]  físicos,  si  tienen  espíritu,  no  es  por  causa  de  la  Naturaleza: 
el  espíritu  de  las  formas  físicas  procede  del  Espíritu  divino”  (i). 

“Las  cuatro  esferas  [de  los  elementos],  así  que  existen  real¬ 
mente,  realizan  por  completo  a  la  Naturaleza,  Tuyo  imperio  se  ma¬ 
nifiesta  ya  en  ellas  de  manera  sensible,  después  de  que  tan  sólo  era 
inteligible  o  ideal.  Porque  las  ideas  son  la  raíz  y  origen  de  las  co¬ 
sas,  y  aunque  permaneciiendo  siempre  en  sí  mismas,  en  su  natura¬ 
leza  de  ideas  inteligibles  y  oeultas,  luego  se  manifiestan  en  el  mun¬ 
do  de  la  sensibilidad  como  algo  sensible,  y  en,  el  de  la  fantasía  como 
algo  imaginable;  pero,  esto  sin  embargo,  no  dejando  de  ser  lo  mis¬ 
mo  que  antes  eran;  lo  único  que  hacen  es  cambiarse,  por  adaptación 
al  mundo  en  que  se  manifiestan,  como  el  camaleón,  que  adopta 
varios  colores”  (2). 

“'Capítulo  acerca  de  los  elementos  y  del  dominio  del  mundo  su¬ 
perior  sobre  el  inferior.” 

“Debes  saber  que  toda  cosa  de  las  creadas  tiene  que  fun/darse 
por  necesidad  en  alguna  de  las  esencias  divinas.  Pbr  eso  toda 
ciencia  está  subordinada  bajo  la  teología,  de  la  cual  son  como 
ramas  todas  las  demás  ciencias.  A  cuatro  grandes  categorías  se 
reducen  éstas,  y  cada  una  de  ellas,  a  su  vez,  se  subdivide  en 
otras  que  los  sabios  conocen  determinadamente.  Las  'Cuatro  ante¬ 
dichas  son:  la  lógica,  la  matemática,  la  física  y  la  teología  o  me¬ 
tafísica.  De  las  esencias  divinas,  cuatro  son  también  las  relaciones 
que  el  mundo  reclama  [para  su  existencia]  :  la  vida,  la  ciencia,  la 
voluntad  y  el  poder,  pues  tan  pronto  como  se  afirman  positiva¬ 
mente  del  Ser  Necesario  estas  cuatro  relaciones,  ya  es  verdad  que 
El  es,  sin  duda  alguna,  el  creador  del  mundo.  La  vida  y  la  cien- 


(1)  Fotuhat,  II,  565,  1.a  2,  infra. 

(2)  Fotuhat,  II,  895,  1.*  12,  infra. 
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cia  son  los  dos  fundamentos  para  las  relaciones;  la  voluntad  y  el 
(l>oder  son  inferioros  'en  categoria.  El  fundamento  principal  es  la 
vida,  pues  ella  es  la  condición  para  que  exista  la  ciencia.  La  cien¬ 
cia  se  caracteriza  por  la  universalidad  de  su  objeto  y  esfera,  pues 
se  extiende  al  Ser  Necesario,  al  contingente  y  al  imposible.  La  vo¬ 
luntad  es  inferior  a  ella,  porque  su  esfera  de  acción  se  limita  al  ser 
contingente,  determinándolo  a  ser  o  a  no  ser.  De  aquí  resulta  que 
la  voluntad  reclama  a  la  vida,  y  es  como  el  efecto  de  ésta,  pues  que 
la  voluntad  tiene  también  una  esfera  de  acción  más  general  que  el 
poder,  y  éste  la  tiene  'más  particular,  puesto  que  se  limita  a  dar  el 
ser  a  lo  contingente,  pero  no  a  aniquilarlo,  y  por  eso  es  el  poder 
como  el  efecto  de  la  ciencia,  pues  ocupa,  respecto  de  la  voluntad, 
el  mismo  grado  que  la  ciencia  respecto  de  la  vida.” 

“Albora  bien;  así  como  estas  relaciones  divinas  sie  distinguen 
unas  de  otras  por  su  rango  y  categoría,  en  activas  y  pasivas,  igual¬ 
mente  también  el  cosmos  apareció  en  esa  forma  misma;  activo  y 
pasivo.  Porque,  claro  es  que  el  mundo,  considerado  en  su  con¬ 
junto  y  con  relación  a  Dios,  es  pasivo,  creado  en  el  tiempo;  pero, 
considerado  en  si  mismo,  es  activo  en  parte,  y  en  parte  pasivo.” 

“En  efecto:  creó  Dios  al  Intelecto  primero,  de  la  relación  la 
^cida,  al  Alma  universal  creóla  de  la  relación  la  ciencia.  De  modo 
que  el  Intelecto  fué  condición  previa  para  la  existencia  del  Alma, 
igualmente  que  la  vida  lo  fué  para  la  de  la  ciencia.  Lois  efectos  o 
seres  pasivos  procedentes  del  Intelecto  y  el  Alma  fueron  la  Materia 
universal  y  el  Cuerpo  universal^ 

“Estos  cuatro  seres  son  los  principios  que  hacen  aparecer  las 
formas  en  el  mundo,  aunque  entre  el  Ahita  y  la  Materia  existe  otra 
categoría,  la  Naturaleza,  que  esencialmente  está  constituida  por 
cuatro  quiddidades,  dos  de  ellas  activas  y  dos  pasivas,  si  bien  la 
Naturaleza,  en  s-u  totalidad  considerada  y  'por  relación  al  principio 
del  cual  pro'cede,  es  algo  pasivo.  Esas  cuatro  quiddidades  son  el 
calor,  el  frío,  la  humedad  y  la  sequedad.” 

“La  sequedad  es  el  efecto  pasivo  del  calor;  la  humedad  lo  es 
del  frío.  Luego  el  calor  procede  del  Intelecto,  como  éste  procede 
de  la  vida.  Por  eso,  el  temperamento  de  la  vilda  en  los  cuerpos 
elementales  es  el  cálido.  Así  también,  el  frío  procede  del  Alma,  como 
ésta  procede  ide  la  ciencia.  Por  eso  a  la  ciencia  o  conocimiento 
cierto  se  la  califica  [en  árabe]  de  frialdad  de  certeza  y  también 
de  nieve  (i).  Y  como  la  sequedad  y  la  humedad  son  respectivamen¬ 
te  efectos  pa'sivos  del  calor  y  del  frío,  por  eso  se  refiere  la  sequedad 
a  la  voluntad,  cuyo  rango  ocupa,  y  la  humedad  al  poder,  de  cuya 
categoría  participa.  Mas  como  el  po-der  tiene  su  esfera  de  acción  li- 
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mitada  a  la  sola  creación  del  ser  contingente  y  no  a  su  aniquilación, 
por  eso  el  temperamento  que  mejor  le  compete  es  el  de  la  vida  de 
los  cuerpos,  o  sea  el  cálido-húmedo’’  (i). 

•\.\parecen,  pues,  según  esto,  las  formas  y  las  figuras  en  la  Ma¬ 
teria  y  en  el  Cuerpo  universales,  y  aparecen  el  cielo  y  la  tierra,  aun¬ 
que  solamente  confundidos,  sin  distinción  mutua.  Después  Dios 
vuélvese  para  resolver  aquella  confusión  (2),  a  fin  de  que  todos  los 
elementos  individuales  aparezcan  distintos.” 

“Puso  luego  Dios  un  cierto  orden  de  armonía  entre  aquellas 
cuatro  naturalezas :  aproximó  el  calor  a  la  sequedad,  y  existió,  en 
consecuencia,  el  fuego  simple  inteligible,  cuyo  imperio  sobre  el 
cuerpo  del  Trono  [divino],  que  es  la  esfera  celeste  más  remota  y  el 
Cuerpo  universal,  se  manifestó  en  tres  de  sus  constelaciones:  aries, 
leo,  sagitario.  Aproximó  el  frío  a  la  sequedad,  y  existió  la  tierra 
simple  inteligible,  cuyo  imperio  se  manifestó  en,  tres  constelaciones 
de  dicha  esfera:  taurus,  virgo,  Capricornio.  Aproximó  el  calor  a  la 
humedad,  y  existió  el  aire  simple  que  manifiesta  su  influjo  en  tres 
constelaciones :  géminis,  libra,  acuario.  Aproximó  el  frío  a  la  hu- 
ineidad,  y  existió  el  agua  simple,  cuyo  influjo  se  manifestó  en  tres 
constelaciones:  cáncer,  escorpio,  piscis.” 

“Cuando  Dios  hubo  ordenado  sabiamente  su  obra  y  la  hubo 
puesto  en  movimiento,  apareció  la  realidad  confusa;  pero  quiso 
Dios  resolver  su  confusión,  y  distinguió  al  cielo  de,  la  tierra.  El 
cielo  quedó  en  la  parte  superior,  en  forma  de  vapor.  Pfntre  el  cielo 
y  la  tierra  creó  Dios  dos  elementos  compuestos :  uno,  el  agua  com¬ 
puesta,  inmediata  a  la  tierra,  porque  siendo  fría-húmeda,  no  tiene 
fuerza  de  ascensión  y  queda  depositada  sobre  la  tierra,  en  contacto 
con  ella  por  lo  que  tiene  de  sequedad.  El  otro  elemento  es  el  fuego, 
o  sea  la  esfera  del  éter,  contiguo  al  cielo,  porque  siendo  cálido-seco, 
no  tiende  por  su  naturaleza  a  desciender  a  la  (tierra  y  se  queda 
junto  al  cielo,  por  causa  de  su  calor,  y  la  sequedad  le  toca  allí.” 

“Entre  el  fuego  y  el  agua  creó  el  elemento  del  aire,  con 
el  calor  del  fuego  y  la  humedad  del  agua.  Con  el  fuego  no  podía 
unirse,  porque  el  peso  de  la  humedad  le  impedía  ocupar  el  lugar  de 
aquél.  Por  otra  parte,  aunque  la  tendencia  de  la  humeldad  era  ha¬ 
cerlo  descender  hasta  el  lugar '  ocupado  por  el  agua,  el  calor  le 
impedía  bajar.  Y  así,  por  razón  de  este  mutuo  obstáculo,  hubo  de 


(1)  Cfr.  Totuhai,  II,  566,  l.“  14. 

(2)  Literalmente  “para  descoser  aquel  cosido” 

En  el  tecnicismo  de  los  su  fíes,  y  vienen  a  desempeñar  un 

oficio  análogo  al  de  vst/o;  (odio)  y  cpiXt'a  (amor)  en  la  cosmogonía  de 
Empédocles.  Cfr.  Ritter,  Hist.  de  la  phil.  anc.,  trad.  Tissot,  I,  442  sig.  Y 
Sprenger,  Diction.  of  the  techn.  terms.,  s.  v.  y  (375. 
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ocupar  el  espacio  medio  entre  el  agua  y  el  fuego,  los  cuales  le 
atraían  con  igual  fuerza.  Y  este  elemento  se  llama  aire.’’ 

“Y  ya  con  esto  quedarán  evidenciados  para  ti  los  grados  de  los 
elementos,  su  esencia  constitutiva,  de  dónde  proceden  y  el  origen 
de  la  Naturalesa”  (i). 

“Capítulo  acerca  de  nuestros  padres  del  mundo  superior  y  nues¬ 
tras  madres  del  mundo  inferior.”  . 

“Debes  saber  (¡  ayúdete  Dios !)  que,  por  cuanto  este  mundo  ha 
sido  hecho  para  el  hombre,  que  es  su  rey,  por  eso  referimos  a  él 
los  padres  y  madres  del  mundo,  diciendo  “nuestros  padres”  y  “nues¬ 
tras  madres.” 

“Todo  ser  que  influye  sobre  otro  es  padre,  y  todo  ser  en  el  cual 
se  ejerce  influjo  es  madre.  Este  es  el  sentido  preciso  de  tales  voces 
en  este  capítulo.  Lo  que  se  engendra  de  este  influjo  entre  ambos 
se  llama  hijo  y  engendrado.  Este  mismo  tecnicismo  es  aplicable  a 
las  ideas  que  nacen  de  la  deducción  de  lo  conocido :  nacen  tan  sólo 
lior  el  matrimonio  de  dos  premisas  que  se  unen  entre  si  mediante  el 
término  que  en  ambas  se  repite  y  que  las  ata  y  desposa ;  y  la  conse¬ 
cuencia  que  de  ellas  se  infiere  es  la  verdad  que  se  busca.” 

“Todos  los  espíritus  son  padres.  La  Natuaraleza  es  madne,  por 
ser  el  sujeto  de  las  modificaciones  cualitativas  de  Id.  .Materia.  La 
influencia  de  ¡esos  espíritus  sobre  estos  elementos,  que  son  los  cuatro 
cuerpos  elementales  aptos  para  la  alteración  y  la  mutación,  hace 
aparecer  en  éstos  a  los  seres  generados,  que  son  los  minerales,  los 
vegetales,  los  animales,  los  genios  y  el  hombre,  el  más  perfecto- 
de  éllos.” 

“Acerca  de  este  probliema,  divídense  los  sabios  en  seis  escuelas: 
i.^  Pretende  que  cada  uno  de  los  cuatro  elementos  es  principio  en 
sí  mismo,  independiente  de  los  otros  tres.  2.^  Dice  que  el  elemento 
fuego  es  el  principio;  que  de  su  condensación  nace  el  aire;  de  la 
condensación  de  éste,  el  agua ;  y  de  la  del  agua,  la  tierra.  3.^  Dice 
que  el  elemento  aire  es  el  primordial ;  que  de  su  dilatación  resultó 
el  fuego,  y  de  su  condensación  el  agua  y  la  tierra.  4.^  Dice  que  el 
agua  es  el  primer  elemento.  5.^  Dice  que  lo  es  la  tierra.  6.^  Dice 
que  el  principio  primordial  es  un  quinto  elemento,  que  da  el  ser  a 
esos  cuatro  sin  ser  ninguno  de  ellos  (2).  Esta  opinión,  que  habla  de 
un  quinto  elemento,  es,  a  nuestro  juicio,  la  verdadera  (3).  Ese  quinta 

(1)  Foiiihat,  I,  382. 

(2)  Fácilmente  se  ven  en  estas  escuelas  las  distintas  opiniones  de  la 
escuela  jónica;  la  2.^  es  la  de  Heráclito ;  la  3.^,  la  de  Diógenes  de  Apo- 
lonia;  la  4.^,  la  de  Tales  de  Mileto.  Sexto  Empírico  {Adversus  M alhema- 
ticos,  X,  313)  atribuye  a  Xenófanes  la  opinión  5."  Cfr.  Ritter,  dlist.  de  Ja 
phil.  anc.,  I,  204,  188,  178  y  386. 

(3)  A  pesar  de  esto,  Abenarabi  dice  en  otros  lugares  del  Fotuhat  lo 
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elemento  es  lo  que  se  llama  la  Naturaleza,  pues  ésta  es  un  ser  inteli¬ 
gible,  simple  y  único,  del  cual  proceden  el  eleimiento  fuego  y  todos 
los  elementos.  De  modo  que  puede  decirse  que  el  fuego  nace  de  la 
Naturaleza,  pero  no  se  identifica  con  ella;  ni  cabe  decir  con  verdad 
que  la  Naturaleza  sea  el  conjunto  de  los  cuatro  elementos,  porque  al¬ 
gunos  de  éstos  repugnan  a  los  demás  en  absoluto ;  así  el  agua  y  el  fue¬ 
go  se  rechazan  mutuamente  por  todos  los  aspectos,  como  tamhién  el 
aire  y  la  tierra.  Y  cabalmente  por  eso  estableció  Dios  en  el  mundo 
una  sabia  distribución  de  los  grados  de  los  elementos,  para  las  tras¬ 
mutaciones  físicas ;  porque  si  hubiese  puesto  vecinos  a  los  elemen¬ 
tos  que  son  entre  sí  enemigos,  no  se  hubiesen  mudado  el  uno  en 
el  otro,  y  la  providencia  divina  se  habría,  frustrado.  Y  así,  puso  al 
aire  contiguo  al  fuego,  con  el  cual  tiene  de  común  el  calor:  y 
puso  el  agua  vecina  del  aire,  con  quien  tiene  de  común  la  humedad; 
y  puso  a  la  tierra  vecina  del  agua,  con  la  cual  le  une  el  frío”  (i). 

“Cuando  Dios  hubo  creado  los  cuerpos  del  mundo,  aptos  para 
la  generación  y  corrupción,  puso  como  madre  a  la  parte  del  mundo 
físico  comprendida  desde  la  concavidad  del  cielo  inferior  hasta  el 
centro  de  la  tierra.  Y  como  padre,  a  la  que  comprende  desde  la  con¬ 
vexidad  de  dicho  cielo  hasta  la  última  de  las  esferas  celestes.  En 
éstas  puso  como  ornamento  a  las  estrellas  fijas  y  errantes.” 

“Puso  también  en  estas  lumbreras,  llamadas  astros,  rayos  de 
luz  que  llegasen  a  unirse  con  los  elementos,  viniendo  a  ser  esta 
unión  algo  así  como  la  cópula  de  los  padres  con  las  madres.  Y  al 
verificarse  la  unión  de  estas  irradiaciones  luminosas  con  los  cuatro 
elementos  del  mundo  físico,  hace  Dios  que  vengan  a  la  existencia 
todos  los  seres  que  en  la  naturaleza  se  engendran  y  de  que  la  ex¬ 
periencia  sensible  nos  da  te.&timonio.” 

“Vienen,  pues,  a  la  ^existencia  los  seres  engendrados,  por  me¬ 
diación  de  unos  padres,  que  son  las  esferas  y  las  luces  superiores, 
y  de  unas  madres,  que  son  los  elementos  físicos  inferiores.  Los 
rayos  que  unen  a  las  luces  con  los  elementos  hacen  el  papel  de  la 


contrario.  Así  (II,  896)  dice:  “El  agua  fué  el  primer  elemento  que  exis¬ 
tió;  de  su  condensación  salió  la  tierra,  y  de  su  dilatabión  el  aire,  cuya 
dilatación  produjo,  a  su  vez,  el  fuego,  que  es  la  esfera  del  éter.  Así, 
pues,  a  nuestro  juicio,  es  el  agua  el  primer  elemento.  Y  en  esto  coincide 
con  nosotros  un  filósofo  antiguo ;  pero  nosotros  nos  fundamos,  para  sos¬ 
tener  esta  y  otras  tesis,  en  la  iluminación  divina...”  En  otro  pasaje  (III, 
393)  dice:  “Por  eso  es  más  general  el  influjo  del  aire  quie  el  de  los 
otros  elementos :  porque  entra  a  formar  parte,  por  mezcla,  de  todos,  y 
a  todos  los  sujeta  a  su  imperio:  hace  que  la  tierra  se  bam.bolee  en  los 
terremotos,  levanta  las  olas  del  mar  y  hace  correr  el  agua,  fomenta  el 
arder  del  fuego,  da  la  vida  a  todo  ser  que  respira...” 

(i)  Fotuhat,  I,  179. 
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cópula  conyug'al;  los  movimientos  de  las  esferas  y  los  brillos  de  las 
luces  son  como  los  movimientos  del  macho ;  los  movimientos  de 
los  elementos  son  como  los  dolores  del  parto  que  experimenta  la 
hembra,  y  el  fruto  del  parto  es  lo  que  aparece  a  nuestra  vista:  los 
cuerpos  eng'endrados  de  estO'S  elementois :  las  formas  de  los  mine¬ 
rales,  vegetales,  animailes,  y  las  dos  especies :  la  de  lois  genios  y 
la  de  los  hombres.” 

“Por  lo  que  toca  a  los  padres  y  a  las  madres,  dentro  ya  de 
lo  físico,  no  los  he  de  enumerar  sino  en  general.  Son  dos  padres 
y  dos  madres:  aquéllos  son,  los  dos,  activos;  éstas,  las  dos,  pasivas; 
lo  que  Dios  hace  que  comience  a  existir,  del  concurso  de  unos 
y  otras,  es  su  efecto.  El  calor  y  el  frío  son  activos.  La  humedad  y 
la  sequedad,  pasivos.  Despósase  el  calor  con  la  sequedad  y  engen¬ 
dran  el  fuego.  Despósase  el  calor  con  la  humedad  y  engendran  el 
aire.  Despósase  el  frío  con  la  humedad  y  engendran  el  agua.  Des¬ 
pósase  el  frío  con  la  sequedad  y  engendran  la  tierra.  Por  eso  re¬ 
sultan  en  los  hijos  las  cualidades  esenciales  de  los  padres  y  las 
madres.  El  fuego,  es  cálido-seco;  el  aire,  cálido-húmedo ;  el  agua,, 
fría-hiimeda ;  la  tierra,  fría-seca.” 

“Pero,  después  de  esto,  tiene  lugar  además  otra  fecundación 
de  estos  elementos,  considerados  todos  ellos  como  madres  y  siendo 
los  padres  las  luces  superiores”  (i). 

15. — Relatividad  subjetiva  de  los  fenómenos  físicos. 

Hemos  agrupado  bajo  esta  rúbrica  los  pasajes  del  Fotuhaf 
en  que  Abenarabi  define  los  principales  fenómenos,  sustanciales 
o  accidentales,  que  aparecen  en  los  cuerpos  01,  mejor,  en  los  se¬ 
res  del  mundo  físico.  Son  estos  fenómenos  los  siguientes :  mo¬ 
vimiento  y  reposo ;  síntesis  y  análisis ;  tiempo,  espacio,  y  lugar ; 
continuidad  y  sucesión;  colores,  figuras  y  demás  imopiedades 
de  la  materia  o  extensión.  Abenarabi  los  define  segitn  la  doctri¬ 
na  tradicional  ele  los  teólogos  motacáíimes  o  axaríes,  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  casos ;  pero  de  tales  definiciones  procura  inferir 
la  naturaleza  relativa  o  subjetiva  de  todos  ellos,  con  arreglo  a  su 
criterio  panteista  que  niega  objetividad  real  a  todo  ser  que  no 
sea  la  sustancia  única  divina,  de  la  cual  son  meras  relaciones 
subjetivas  o  apariencias  irreales  todas  las  cosas.  Este  relativis¬ 
mo  universal  de  los  fenómenos  físicos  ofrece  singular  interés 
en  lo  que  atañe  a  la  opacidad  de  los  cuerpos.  Abenarabi  la  niega 


(i)  Fotuhat,  I,  182,  1.a  I,  infra;  183,  l.*'  10;  185. 
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y  la  reduce  a  ilusión  del  sujeto  normal,  fundado  en  el  hecho 
anormal  de  que  los  místicos  iluminados  ven  a  través  de  los  cuer¬ 
pos  opacos  con  igual  facilidad  que  a  través  de  los  diáfanos. 
Tras  este  estudio  de  la  naturaleza  de  los  fenómenos  físicos,. 
Abenarabi  plantea  el  problema  del  principio  o  causa  de  todos 
ellos,  reducidos  a  uno  solo  fundamental,  que  es  el  movimiento. 
En  armonía  con  su  doctrina  de  la  sustancia  única,  único  es  tam¬ 
bién  el  principio  de  todo  movimiento,  así  necesario  como  libre, 
es  decir.  Dios.  Y  claro  es  también  que,  por  eso  mismo,  el  mo¬ 
vimiento  del  cosmos  tiene  que  ser  eterno,  como  eterno  es  su 
principio ;  y  si  no  es  único  y  uniforme,  sino  vario  y  multiforme,, 
débese  a  la  multiplicidad  relativa  y  aparente  de  sus  efectos. 

“La  verdadera  doctrina  acerca  de  la  esencia  del  movimiento  y 
del  reposo  es  que  ambos  son  dos  relaciones  propias  de  los  seres 
físicos  que  ocupan  lugar  en  el  espacio.  Los  seres  extensos,  efec¬ 
tivamente,  es  necesario  que  ocupen  o  llenen  con  su  esencia  un  es¬ 
pacio,  durante  el  instante  que  existen  en  él.  Ahora  bien ;  una  de 
dos :  o  bien  pasa  un  momento  segundo  o  varios,  durante  los  cuales 
el  ser  continúa  en  aquel  mismo  espacio,  y  esto  es  lo  que  se  llama 
reposo;  o  bien  en  el  momento  segundo  está  ya  el  ser  en  el  espacio 
contiguo,  y  en  el  tercero  en  el  siguiente,  y  este  fenómeno  de  apa¬ 
recer  el  ser  en  esos  espacios  sucesivamente,  ocupándolos  uno  tras- 
otro,  no  puede  verificarse  sin  traslación  de.  un  espacio  á  otro.  Si 
a  esta  traslación  se  la  denomina  movimiento,  no  hay  en  ello  difi¬ 
cultad  alguna,  con  tal  que  entendamos  que  allí  no  existen  más  que 
tres  elementos :  ser  extenso,  espacio  ocupado  y  ocupación  po/r  aquél 
del  espacio  contiguo  al  que  primero  ocupaba.  Por  consiguiente,, 
quien  pretenda  que  allí  existe,  además,  un  nuevo  elemento  real,  lla¬ 
mado  movimiento,  que  resida  en  el  ser  extenso  y  que  sea  el  princi¬ 
pio  productor  de  su  traslación  de  un  espacio  a  otro,  a  él  le  incumbe 
el  demostrarlo.” 

“Ahora:  la  traslación  no  puede  realizarse  sin  una  causa,  que 
será  la  propia  voluntad  del  móvil,  si  éste  es  ser  dotado  de  voluntad,, 
o  un  agente  extraño  a  él,  en  los  demás  casos.” 

“La  síntesis  y  el  análisis  [en  los  cuerpos  físicos]  son  también 
dos  relaciones  propias  de  los  seres  extensos  que  ocupan  lugar.  La 
síntesis  no  es  más  que  la  existencia  de  dos  seres  de  esa  naturale¬ 
za  en  dos  espacios  contiguos,  sin  que  entre  ambos  se  pueda  conce¬ 
bir  un  tercero.  El  análisis  tiene  efecto,  cuando  entre  ambos  se  con¬ 
cibe  uno  o  más  espacios  que  los  separen.” 

“El  tiempo  y  el  lugar  son  también  accidentes  que  acompañan  in- 
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separablemente  a  Hos  cuerpos  físicos;  pero  el  tiempo  no  tiene  rea¬ 
lidad  obj exiva:  es  tan  sólo  fruto  de  la  fantasía:  los  movimientos  de 
las  esferas  celestres  y  los  de  los  seres  extensos  le  dan  una  aparien¬ 
cia  de  realidad,  siempre  que  simultáneamente  a  ellos  se  formula 
la  pregunta,  ¿  cuándo?  Por  tanto,  ni  el  tiempo  ni  el  espacio  tienen 
realidad  objetiva  o  concreta:  ésta  corresponde  únicamente  a  los  se¬ 
res  que  están  en  movimiento  o  en  reposo.  En  cuanto  al  lugar,  es 
aquello  sobre  lo  cual,  y  no  en  lo  cual,  están  colocados  de  un  modo 
estable  los  cuerpos.  Si  Estuviesen  colocados  en  él,  no  sería  ya  el 
lugar,  sino  el  espacio.  De  modo  que  también  el  lugar  es  una  cosa 
relativa,  propia  de  un  ser  objetivamente  real,  el  cual  está  fijo  sobre 
ella  o  la  atraviesa  (también  superficialmente)  en  sus  traslaciones.’^ 

‘‘Si  los  cuerpos  que  ocupan  espacio  o  que  son  extensos  se  tmen 
por  vía  de  contigüidad,  en  tal  forma  que  no  haya  entre  ellos  mu¬ 
tua  compenetración,  se  da  el  fenómeno  de  la  continuidad.  Si  las 
traslaciones  se  suceden  en  momentos  consecutivos,  sin  que  un  solo 
momento  de  interrupción  venga  a  mezclarse  entre  ellas,  se  verifica 
el  fenómeno  de  la  sucesión.  Si  un  cuerpo  extenso  penetra  en  otro, 
sin  que  separe  las  dos  partes  continuas  de  éste,  se  verifica  la  unión.'^ 

“La  sucesión  real  y  objetiva  es  finita,  tiene  untímite.  La  no  exis¬ 
tente,  se  dice  ser  indefinida,  suponiéndola  sin  solución  de  continui¬ 
dad,  eternamente.” 

“Cuando  las  traslaciones  o  movimientos  dan  de  si  \an  cambio  o 
transformación,  se  verifica  la  generación  y  corrupción.  El  tránsito 
de  la  cosa,  del  no-ser  al  ser,  es  generación.  La  corrupción  consiste 
en  que  la  forma  que  apareció  en  la  generación  cese  de  existir.  Si 
la  cosa  pasa  desde  tm  ser  a  otro  ser,  se  llama  móvil.” 

“Por  lo  que  se  refiere  a  las  otras  propiedades  inseparables  de  los 
cuerpos  extensos,  como  son  los  colores,  las  figuras,  la  ligereza  y  la 
gravedad,  la  sutiliza  y  el  espesor,  la  impureza  y  la  limpidez,  la  sua¬ 
vidad  y  la  aspereza,  y  otras  semejantes,  se  reducen  a  causas  muy 
diferentes.” 

“En  cuanto  a  los  colores,  son  de  dos  clases :  unos  que  residen 
en  el  mismo  cuerpo  colorado;  otros  que  se  manifiestan,  como  tales 
colores,  al  ojo  del  que  mira,  pero  sin  que  realmente  existan  en  el 
objeto  colorado;  obedece  esto  a  la  diversidad  de  las  figuras  de  los 
cuerpos  y  a  lois  efectos  de  la  luz  en  aquel  objeto  colorado,  pues  apol¬ 
la  luz  se  realiza  'Ja  percepción  visual.” 

”Igualm6nte  las  figuras,  como  los  colores,  se  reducen  d  dos  con¬ 
causas  :  el  cuerpo  que  sustenta  a  la  figura  y  el  sentido  que  la  percibe.” 

“Todos  los  demás  accidentes  corpóreos  que  antes  enumeré  redú- 
cense  exclusivamente  al  sujeto  que  los  percibe,  sin  relación  algu¬ 
na  real  a  sí  propios,  ni  a  las  cosas  de  las  cuales  se  predican,  que 
son  los  cuerpos  físicos.  Esta  es  mi  opinión;  porque  el  cuerpo  que 
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-es  diáfano  y  sutil,  como  el  aire,  no  detiene  la  luz,  y  en  cambio 
el  cuerpo  opaco  y  grosero  la  refleja.  Pues  bien:  ¡nosotros  hemos 
visto  personas  a  quienes  la  opacidad  de  los  cuerpos  no  les  impedía 
ver  a  través  de  ellos.  Para  estas  p^ersonas,  la  forma  de  los  cuerpos 
opacos  era  idéntica  a  la  de  los  diáfanos,  por  razón  de  la  propie¬ 
dad  esa  que  tenían  de  percibir  a  través  de  los  cuerpos.  Luego  los 
cuerpos  no  son  opacos,  sino  para  quienes  no  poseen  tal  penetración. 
De  nosotros  [los  místicos]  hay  algunos  a  quienes  las  paredes  no  les 
ocultan  cosa  alguna,  ni  hay  cuerpo  que  les  sea  pesado.  De  modo 
que  todos  estos  atributos  de  los  cuerpos  vienen  a  resolverse  en  el 
sujeto  que  los  percibe,  pues  si  fuesen  algo  realmente  propio  de  las 
esencias  de  ios  cuerpos,  habría  de  seguro  igualdad  entre  los  hom¬ 
bres  en  cuanto  a  su  percepción,  como  la  hay  en  cuanto  a  percibir 
que  son  cuerpos.  Por  eso,  a  nuestro  juicio,  no  deben  considerarse 
esos  atributos  como  propiedades  reales  de  los  cuerpos.  Los  físicos, 
aunque  entre  sí  disicrepan,  no  siguen  en  este  problema  mi  opinión. 
Sin  embargo,  ten  presente  que  cuando  die  un  ser,  uno  y  el  mismo, 
aparecen  efectos  diferentes,  esta  diferencia  se  debe  a  los  sujetos 
que  reciben  sus  efectos,  no  a  la  causa,  que  es  una  y  la  misma.  Por 
eso,  de  D  recta  y  cabal  inteligencia  'de  esta  cuestión  resulta  refu¬ 
tada  la  tesis  del  filósofo  neoplatónico :  “Del  Uno  no  procede  sino 
lo  uno.”  Así  puede  verse  en  el  elemento  de  que  estábamos  antes 
hablando :  el  fuego,  en  efecto,  en  cuanto  fuego,  no  sufre  alteración 
alguna  en  su  concepto  esencial;  y,  sin  embargo,  encontrarás  que 
sus  efectos  son  diversos:  ilumina  a  unos  cuerpos  y  no  ilumina  a 
otros,  a  pesar  de  que  su  acción  iluminativa  pende  sólo  del  hecho 
de  arder  y  de  la  ayuda  del  aire;  solidifica  a  unas  cosas  y  a  otras  las 
licúa;  ennegrece  y  blanquea;  calienta,  quema,  cuece  y  funde  los 
minerales;  y  él  permanece  siempre  con  una  misma  esencia;  luego 
la  preparación  de  los  sujetos  es  la  causa  que  hace  aparecer  la  di¬ 
versidad  en  sus  efectos”  (i). 

“Los  fenómenos  físicos  son  el  movimiento ,  el  reposo,  la  síntesis 
y  el  análisis.  El  movimiento  tiene  lugar,  cuando  se  experimenta  que 
el  cuerpo  o  el  átomo  ocupan  un  espacio  en  un  momento  dado,  y  en¡ 
otro  momento  ocupan  ya  otro  espacio.  Entonces  se  dice  que  se  han 
movido  y  trasladado.  El  reposo  consiste  en  experimentar  que  el  áto¬ 
mo  o  el  cuerpo  ocupan  un  mismo  espacio  durante  dos  o  más  mo¬ 
mentos.  Esta  permanencia  en  el  mismo  espacio  se  llama  reposo.  La 
.síntesis  significa  que  dos  átomos  o  dos  cuerpos  ocupan  dos  espa¬ 
cios  contiguos,  no  separados  por  un  tercero.  El  análisis,  que  dos  áto¬ 
mos  o  dos  cuerpos  ocupen  dos  espacios,  separados  por  un  tercer 
espacio,  no  ccupado  por  ninguno  de  aquellos  dos.”  ' 


(t)  Fotuhat,  II,  602. 
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‘^En  toda  esta  doctrina  coinciden  algunos  teólogos  niotacálimes' 
con  los  místicos  iluminados.  P.ero  resta  todavía  una  parte  de  esta 
cuestión,  a  saber:  ¿quién  es  ei  motor?  ¿es  el  mismo  móvil  u  otro 
ser  distinto?” 

‘‘Hay  quienes  sostienen  que  el  motor  es  el  movimiento  mismo 
que  reside  en  el  cuerpo  y  que  le  obliga  -a  moverse  y  trasladarse.  Mas 
respecto  de  este  movimiento  que  obliga  al  cuerpo  a  moverse,  ya  no 
están  de  acuerdo  sobre  si  en  él  influye  la  voluntad  del  hombre  (en 
el  cual  caso  se  llamaría  electivo,  movimiento  libre),  o  si  no  influye 
en  él  la  voluntad  del  móvil  (en  el  cual  caso  se  denominaría  violento), 
como  el  movimiento  del  que  tiembla  de  temor.  Pero  esta  cuestión  sólo 
cabe  en  el  supuesto  de  que  se  demuestre  que  realmente  existe  una 
entidad  denominada  movimiento ,  como  pretenden  algunos  de  ellos, 
y  suponiendo  también  que  ellos  mismos  no  discutiesen  entre  sí  sobre 
si  los  fenómenos  físicos  de  que  ahora  hablamos  son  o  no  accidentes 
(sean  relaciones,  sean  ideas)  subsistentes  en  los  sujetos  a  los  cua¬ 
les  se  atribuyen.  Para  nosotros  no  hay  duda  alguna  de  que  a  esos 
sujetos  les  sobreviene  accidentalmente  un  modo  de  ser  que  antes  iio 
tenían;  por  lo  cual,  es  imposible  que  ni  uno  siquiera  de  tales  esta¬ 
dos  o  modos  de  ser  accidentales  sea  esencial  a  los  sujetos;  lo  único 
esencial  a  éstos  es  la  aptitud  para  recibirlos.” 

“Tampoco  están  acordes,  aun  suponienido  que  el  movimiento  y 
reposo  sean  cosa  real  y  objetiva,  sobre  quién  le  da  la  existencia,  si 
Dios  u  otro  ser  distinto.  Unos  dan  una  solución  y  otros  otra,  tanto 
6Í  se  trata  del  movimiento  violento,  como  del  que  no  lo  es.” 

“Hay,  en  ñn,  quienes  dicen  que  los  fenómenos  físicos  carecen  de 
realidad,  siendo  tan  sólo  relaciones.  ¿  En  quién,  pues,  podremos  en¬ 
contrar  apoyo  firme?  Nosotros,  en  lo  que  respecta  al  movimiento  de 
elección  o  libre,  decimos  que  Dios  crea,  para  el  hombre,  una  volun¬ 
tad  con  la  cual  el  hombre  quiere  lo  que  en  sí  implica  este  juicio  re¬ 
lativo  :  elección,  y  esta  voluntad  es  un  efecto  temporal  de  la  volun¬ 
tad  de  Dios.  Dice  Dios  (i)  :  “Vosotros  no  podéis  querer  más  que  lo 
que  Dios  quiere.”  Afirma,  pues,  el  Señor  la  voluntad  de  sí  mismo  y 
de  nosotros,  pero  supone  que  la  nuestra  está  suspendida  de  la  suya. 
Esto,  ix>r  lo  que  toca  al  movimiento  libre ;  en  lo  que  se  refiere  al  vio¬ 
lento,  la  cosa  es  igual,  a  nuestro  juicio.  De  modo  que  la  causa  pri- 
¡mera  es  la  voluntad  de  Dios,  y  la  segunda  es  la  voluntad  humana,. 
>que  es  producida  de  la  voluntad  de  Dios  ” 

“Pero  hay  además  aquí  un  punto  sutil,  que  la  iluminación  mística, 
sugiere  a  través  de  los  velos  de  estos  fenómenos  físicos,  y  es  que, 
según  ese  texto  alcoránico,  “vosotros  no  podéjs  querer  más  que  lo 
que  Dios  quiere”,  resulta  que  Dios  es  el  que  quiere  y  el  que  hace 


(0  Alcorán,  LXXXI,  29. 
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querer  en  la  iluminación,  y  que  si  el  místico  experimenta  en  sí 
mismo  una  volición,  Dios  y  no  otro,  es  su  propia  voluntad;  como 
así  también  consta  que,  cuando  Dios  ama  a  su  siervo.  El  es  stt 
propio  oído,  su  vista,  su  mano  y  todas  sus  potencias.  De  modo  que 
la  voluntad,  que  en  sí  mismo  encuentra,  no  es  otra  cosa  que  Dios. 
Y  cuando  Dios  quiere,  es  lo  que  El  quiere.  Luego  Dios  se  iden¬ 
tifica  con  la  voluntad  de  todo  ser  que  quiere.  En  este  mismo  sen¬ 
tido  dice  aquel  que  admite  la  realidad  objetiva  del  movimiento, 
que  Zeid  se  mueve  o  que  Zeid  mueve  su  mano.  Si  tú  analizas 
bien  esa  frase,  dentro  de  la  teoría  de  quien  la  ha  proferido,  en¬ 
contrarás  que  quien  ha  movido  su  mano  ha  sido  tan  sólo  el  mo¬ 
vimiento  que  en  ella  reside,  pues  si  tú  no  lo  has  visto  [al  movi¬ 
miento,  en  cuanto  causa  motriz],  has  percibido  su  efecto;  y  eso,  no 
obstante,  (dices  que  Zeid  es  quien  ha  movido  su  mano,  cuando  el 
motor  únicamente  es  Dios.’’ 

“Has  de  saber  también  que  en  el  mundo  no  hay  jamás  reposo:  él 
está  eternamente  sometido  a  variación  constante,  pasando  de  un  es¬ 
tado  a  otro,  en  esta  vida  y  en  la  futura,  en  lo  exterior  y  en  lo  in¬ 
terior;  pero  unos  movimientos  son  ocultos  y  otros  visibles;  los 
modos  de  ser  se  van  y  vuelven  sobre  las  cosas  individuales  que 
los  sustentan.” 

“Los  movimientos  dian  de  sí  efectos  muy  diversos :  si  no  fuese 
por  ellos,  no  sería  finita  la  extensión  en  el  espacio  y  en  la  duración, 
no  tendría  razón  de  ser  el  conceipto  de  número,  no  habría  un  térmi¬ 
no  fijo  en  el  curso  de  los  seres,  ni  se  daría  el  tránsito  de  esta  vida 
a  la  otra”  (i). 

i6. — '‘El  Hombre  Perfecto”,  cifra  o  compendio  del  mundo 
y  de  Dios. 

En  la  meta  del  proceso  evolutivo  de  la  emanación,  supone 
Abenarabi  una  categoría  de  seres,  de  limitado  número  de  in¬ 
dividuos,  a  la  cual  denomina  El  Hombre  Perfecto.  En  las  tesis 
anteriores  se  ha  -visto  cómo  la  iluminación  decadente  de  la  di¬ 
vina  luz  ha  ido  produciendo  la  jerarquía  toda  de  los  seres  del 
cosmos :  espirituales  y  corpóreos ;  celestes  y  sublunares ;  elemen¬ 
tales  y  mixtos ;  minerales,  vegetales  y  animales.  El  hombre  es, 
para  Abenarabi,  un  animal  más,  de  una  especie  zoológica  aparte, 
pero  tan  animal  como  las  bestias :  su  razón  discursiva  es  un 
efecto  o  participación  del  Alma  Universal,  como  lo  son  los  es- 
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piritus  que  animan  los  cuerpos  de  los  irracionales.  Pero  existe  un 
reducido  número  de  hombres  que,  aunque  aparentemente  sean 
tan  bestias  como  el  resto  de  los  humanos,  interiormente  son  la 
realización  de  Dios,  o  mejor,  los  vicegerentes  o  manifestadores 
suyos  en  el  cosmos.  Abenarabi  llama  a  esta  especie  humana  se¬ 
lecta  El  Hombre  Perfeetn^  Su  perfección  se  debe  a  una  ilumi¬ 
nación  recibida  de  Dios,  por  medio  del  Intelecto  Primero,  del 
cual  El  Hombre  Perfecto  es  como  la  penumbra.  Adán  es  el  pri¬ 
mer  individuo  de  esa  especie,  integrada  luego  por  los  profetas 
y  místicos  iluminados.  Los  textos  alcoránicos,  coincidentes  con 
los  bíblicos,  en  que  se  describe  la  creación  de  Adán  a  imagen  de 
Dios  y  la  formación  de  su  cuerpo  con  las  dos  manos  de  Dios 
mismo,  ofrecen  a  Abenarabi  recursos  cómodos  de  exégesis  ale¬ 
górica  para  dar  a  su  teoría  color  de  ortodoxia.  Pero  bajo  estas 
apariencias  late,  como  en  todo,  su  panteísmo,  aquí  inmanente. 
Ese  Hombre  Perfecto  es  el  espíritu  y  la  esencia  del  mundo,  a  la 
vez  que  el  sustituto  de  Dios :  por  su  cuerpo  animal,  es  el  micro¬ 
cosmos  del  universo  físico  o  material ;  pero,  por  su  alma,  razón 
e  inteligencia  iluminada,  es  la  sombra  de  Dios  y  la  penumbra 
de  su  emanación  primera,  el  Intelecto;  por  su  exterior,  es  cria¬ 
tura  ;  por  su  interior,  es  Dios ;  las  virtudes  místicas  de  todos  los 
nombres  divinos  realízanse  en  él,  como  en  el  macrocosmos ;  por 
eso  es  la  cifra  o  compendio  del  mundo  creado  y  del  mundo  di¬ 
vino.  Es,  por  tanto,  según  esto,  el  Hombre  Perfecto,  acá  abajo, 
una  repetición  o  multiplicación  numérica  del  Intelecto  Primero, 
ya  que  también  éste  es  el  resultado  de  la  iluminación  de  la  Ma¬ 
teria  Primera  por  la  luz  de  Dios.  Por  eso  Abenarabi  llama  al 
Intelecto  Primero  el  Hombre  Universal  Grande  o  el  Hombre 
Primordial,  de  quien  son  califas  los  hombres  perfectos  singu¬ 
lares.  No  hay  para  qué  insistir  en  el  origen  neoplatónico,  gnós¬ 
tico  y  cabalístico  de  esta  teoría  de  la  preexistencia  de  Adán  y 
del  Hombre  Perfecto  en  la  eternidad  del  mundo  divino  (i). 

(i)  Cfr.  Munk,  Mélanges,  200,  238,  255-6,  290,  475,  492-3,  sobre  la 
misma  teoría  entre  los  judíos,  a  propósito  de  Adam  Kadmon.  Tíxeront, 
Hist.  des  dogmes,  I,  37,  41,  78,  87,  154, — A  los  textos  del  Fotuhat,  tra¬ 
ducidos  en  este  apartado,  pueden  añadirse  los  siguientes,  que  ilustran 
la  misma  teoría:  Fotuhat,  II,  88,  136,  137;  Sprenger,  Dictionary  of  the 
technical  terms,  77,  91,  1267,  1271.  ¡ 
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‘Tor  ciianlo  Dios  quiso  otorgar  la  perfección  a  la  criatura  huma- 
21a.  fabricóla  con  las  dos  manos  [de  su  omnipotencia],  puso  en 
ella  la  totalidad  de  las  esencias  del  mundo  y  además  se  reveló  a 
ella,  bajo  el  velo  de  todos  los  nombres  divinos.  De  este  modo,  la 
criatura  humana  reunió  en  sí  la  forma  divina  y  la  forma  corpó¬ 
rea.  Colocóla  Dios  en  el  mundo,  como  espíritu  de  éste;  y  a  todas 
las  especies  de  los  seres  que  lo  constituyen,  como  miembros  del  cuerpo, 
respecto  del  espíritu  que  los  rige.  De  modo  que,  si  ese  hombre  se 
separase  del  mundo,  moriría  el  mundo.  Y  cuando  se  separa  tan 
.sólo  de  una  parte  del  mundo,  esta  separación  viene  a  producir  en 
aquella  parte  un  efecto  análogo  al  del  letargo  en  algún  miembro 
corpóreo,  el  cual  queda  inutilizado,  por  haberse  separado  de  él  el 
espíritu  sensitivo  y  vegetativo.  Así  exactamente  se  inutiliza  también 
el  mundo,  por  la  separación  del  hombre.  De  modo  que  este  mundo 
de  acá  abajo  es  uno  de  los  miembros  del  cuerpo  del  cosmos,  cuyo 
espíritu  es  el  hombre.” 

“El  nombre  divino  que  influyó  en  la  creación  del  hombre  es  el 
nombre  Dios,  que  sintetiza  en  sí  a  todos  los  divinos  nombres. 
Por  eso  el  hombre  en  su  esencia  compendia  las  dos  majestades  o 
supremas  potencias  divinas  [a  que  todas  las  otras  se  reducen]  (i). 
Por  eso  también  el  hombre  ejerce  el  califato  o  vicegerencia  de 
Dios  en  el  mundo,  decretando  y  realizando  (2).  Cuando  un  hombre 


(1)  Esas  dos  majestades  son  (la  gloria)  y 

(la  hermosura),  que  los  sufíes  consideran  como  la  colección  de  todos 
los  atributos  esenciales  de  Dios,  ya  ocultos,  ya  manifiestos.  En  otros  tér¬ 
minos  :  Dios  es  glorioso,  en  cuanto  está  dotado  de  todos  los  atributos 
de  perfección,  posibles  ;  Dios  es  hermoso,  jen  cuanto  es  conocido  como  do¬ 
tado  de  ellos  (Cfr.  Mácsad,  de  Algazel,  pág-  83).  El  nombre  Dios  ocupa, 
en  da  jerarquía  de  los  divinos,  «el  lugar  supremo,  porque  resume  o  com¬ 
pendia  en  sí  a  esos  otros  dos :  glorioso  y  hermoso.  (Cfr.  ibídem,  pág.  37). 
El  estilo  cortado  y  oscuro  de  este  pasaje  no  .permite  entender  las  ideas  de 
Abenarabi,  sino  mediante  su  cotejo  con  otros  en  que  se  repiten.  Literalmen¬ 
te  dice:  “Y  como  [el  hombre]  tiene  el  nombre  [divino]  compendiante, 
se  corresponde  por  su  esencia  con  las  dos  majestades  y  tiene  derecho 
al  califato,  al  gobierno  del  mundo  y  a  su  separación.” 

(2) .  Compárese,  para  la  mejor  inteligencia  de  todo  este  pasaje,  el  si- 
siguiente  texto  del  Fosas  (pág.  33,  l.'^  3,  infra) :  “Estos  dos  atributos  [la 
Gloria  K'  la  Hermosura]  simbolizan  las  dos  manos  que  Dios  empleó  en 
la  creación  del  Hombre  Perfecto,  a  causa  de  ser  éste  el  compendio  de 
las  esencias  del  mundo.  Así,  el  mundo  es  todo  lo  que  está  sujeto  a  la  ex¬ 
periencia,  todo  lo  que  a,parece;  y  el  Hombre  Perfecto  o  Califa  es  lo  que 
está  oculto,  el  espíritu  del  mundo  externo,  e:'.  decir,  la  esencia  de  todo  lo 
corporal  y  espiritual...  Otro  sentido  tiene  el  haber  creado  Dios  al  Hom¬ 
bre  Perfecto  con  las  dos  manos:  Dios  lo  creó  mediante  dos  formas,  la 
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no  hace  suyo  el  grado  de  la  perfección,  entonces  es  un  animal,  cuya 
forma  exterior  es  die  hombre.  Pero  aquí  tratamos  ahora  del  Hombre 
Perfecto,  porque  primeramente  no  crió  Dios,  de  esta  especie  hu¬ 
mana,  más  que  al  Perfecto,  que  es  Adán.  Y  después  Dios  explicó 
bien  en  qué  consistía  el  grado  de  la  perfección  a  esta  especie  hu^ 
mana;  y  aquel  que  consigue  poseer  tal  grado  es  el  hombre  a  que 
ahora  nos  estamos  refiriendo;  y  quien  queda  por  debajo  de  tal  gra¬ 
do,  sólo  posee  de  la  humanidad  la  parte  que  le  resta.” 

‘‘Entre  todos  los  seres  no  hay  quien  sea  capaz  de  contener  a 
Dios,  sino  el  Hombre  Perfecto.  Y  no  lo  contiene,  sino  en  cuanto 
que  recibe  su  forma.  Por  consiguiente,  ©1  Hombre  Perfecto  es  el 
manifestador  de  Dios,  y  Dios  es  el  que  manifiesta  las  esencias  del 
mundo,  mediante  el  espiritu  de  éste,  que  es  el  hombre.  Dios  lo  ha 
creado  el  postrero,  pues  la  especie  humana  es  la  última  que  apa¬ 
reció.  Luego  el  Hombre  Perfecto  es,  por  su  prioridad.  Dios,  y  por 
su  posterioridad,  criatura;  es  el  primero,  en  cuanto  a  la  forma  di¬ 
vina;  es  el  último,  en  cuanto  a  la  forma  corpórea;  es  el  manifiesto, 
por  las  dos  formas;  es  el  oculto,  en  cuanto  a  la  forma  divina,  ve¬ 
lada  por  la  corpórea”  (i). 

“Cuando  Dios  hubo  creado  el  mundo  sin  el  Hombre  Perfecto, 
es  decir,  sin  el  hombre  en  conjunto  o  compendio,  comenzó  por 
adaptar  o  confrontar  la  forma  de  éste  con  la  forma  del  mundo 
entero.  De  modo  que  no  hay  parte  alguna  del  mundo  que  no  se  en¬ 
cuentre  en  la  forma  del  hombre,  y  entiendo  por  mundo  todo  lo 
que  no  es  Dios.  Hecha  esta  adaptación,  separó  Dios  al  hombre  del 
mundo.  Y  después  de  esto,  lo  confrontó  idealmente  con  la  majes¬ 
tad  de  los  nombres  divinos  (2),  y  estos  nombres  aparecieron  en  él. 


del  mundo  y  la  de  Dios.  Amibas  son  mano  de  Dios,  porque  el  mundo  es 
el  lugar  de  la  manifestación  de  Dios.  La  forma  externa  del  Hombre 
Perfecto  es  el  compendio  de  todas  las  esencias  y  formas  corpóreas.  La 
forma  interna  es  la  forma  de  Dios  mismo,  es  decir,  sus  atributos.” 

(1)  Fotnhat,  II,  616,  1."  8. 

(2)  En  este  texto  emplea  Abenarabi  la  palabra  siempre  que  yo 

traduzco  adaptar  o  confrontar.  La  idea  de  es  imitar,  copiar^  y  es¬ 

pecialmente  se  aplica  a  la  adaptación  exacta,  que  el  zapatero  hace,  del 
patrón  del  calzado  a  la  piel,  antes  de  cortarla.  Este  mismo  ejemplo  uti¬ 
liza  Abenarabi  (Ibidem,  pág.  389,  1.^  14):  “Como  el  zapatero,  o  el  plate¬ 
ro,  sastre,  herrero,  etc.,  si  quiere  cortar  de  una  piel  un  zapato,  toma  un 
zapato,  lo  aplica  sobre  la  piel,  y  después  d©  tomar  bien  las  medidas  de 
aquél  sobre  ésta,  entonces  es  cuando  la  corta,  siguiendo  las  medidas  del 
zapato  [que  le  sirvió  de  patrón].”  Según  eso,  la  idea  de  Abenarabi,  en 
el  pasaje  que  ahora  traducimos,  es  esta;  Dios  creó  al  Hombre  Perfecto, 
copiando  en  él  exactamente  la  forma  del  cosmos  y  la  forma  de  Dios. 
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al  modo  co'mo  aparecen  en  el  espejo  las  imágenes  a  los  ojos  del 
que  mira;  y  tan  pronto  como  las  virtudes  de  los  nombres  divinos 
quedaron  en  el  hombre,  separólo  Dios  de  ellos.  Mas  por  razón  de 
esas  virtudes,  ya  Dios  se  manifiesta  en  el  espíritu  del  hombre,  en 
su  interior;  y  así,  lo  exterior  del  hombre  es  criatura,  pero  lo  inte¬ 
rior  es  Dios.  Y  este  es  el  Hombre  Perfecto,  objeto  de  la  creación. 
Lo  que  no  es  éste,  es  el  hombre  animal,  cuya  categoría  respecto  al 
Plombre  Perfecto  es  la  misma  que  posee  el  antropoide  respecto  del 
iKjmbrc  animal.'’ 

‘‘Entre  el  hombre  y  el  animal  existen  seres  intermedios  que 
son  el  comienzo  del  hombre  y  el  término  del  animal :  no  llegan  a 
poseer  las  potencias  y  energías  del  hombre,  ni  cabe  ya  juzgarlos 
como  irracionales.  Tales  son  el  mono  y  el  antropoide  (i).  Asi 
también  existen  seres  intermedios  entre  el  animal  y  el  vegetal, 
como  lo  es  la  palmera,  y  entre  el  vegetal  y  el  mineral,  cual  la 
trufa”  (2). 

“Y  a  esto  se  reduce  en  suma  la  creación  del  Plombre  Perfecto, 
sin  descender  a  pormenores.” 

“Por  lo  que  respecta  a  los  pormenores  de  su  creación,  has  de 
saber  que,  cuando  Dios  creó  los  cuatro  elementos,  inferiores  a  la 
esfera,  y  les  imprimió  un  movimiento,  de  la  misma  forma  que  el 
movimiento  de  la  esfera,  es  decir,  circular,  enitonces  el  cosmos 
nc  era  otra  cosa  que  figuras  en  el  cuerpo  universal.  Pues  bien :  el 
primer  influjo  del  movimiento  de  la  esfera  celeste  que  se  hizo  ma¬ 
nifiesto  en  el  elemento  inmediato  a  la  esfera,  que  es  el  fuego,  fué 
un  incendio,  debido  también  a  la  humedad  que  en  e!l  aire  había. 
De  la  llama  de  este  incendio  creó  Dios,  a  los  genios.  Luego,  las 
estrellas  brillantes  derramaron  su  luz,  con  licencia  de  Dios  y  por 
orden  suya,  y  lanzaron  sus  rayos  sobre  los  elementos.  Estos,  en¬ 
tonces,  aparecieron  manifiestos,  por  razón  de  las  luces,  y  brilla¬ 
ron  a  su  vez  y  alumbraron  e  influyeron  y  engendraron  de  sí 
imismos  los  minerales,  los  vegetales  y  el  animal.  Mas  en  los  ele¬ 
mentos  no  apareció  todavía  la  forma  del  hombre,  fin  de  la  exis¬ 
tencia  del  mundo.  Entonces  tomó  Dios  la  tierra  viscosa  y,  mez¬ 
clándola  con  el  agua,  la  hizo  ser  barro  eou  sus  dos  mismas  manos, 
como  convenía  a  la  majestad  del  hombre,  puesto  que  ningún  ser 

(1)  El  nisnás  es  una  especie  de  antropoides  fabulosos, 

de  los  cuales  se  dice  que  son,  ya  enanos,  ya  cíclopes,  ya  hombres  par¬ 
tidos  en  dos  mitades  que  no  tienen  más  que  un  pie,  con  el  cual  saltan 
o  vuelan,  etc. ;  vulgarmente,  sin  embargo,  se  cree  que  es  el  nombre  de 
una  clase  de  monos  (Cfr.  Lammens,  Dice,  de  shiónimos,  edic.  Beyrut,  pá¬ 
gina  285,  núm,  116.  Item,  Adamirí,  Hayat-alhayazván,  edic.  Cairo,  1292, 
hég.,  IT,  386.) 

(2)  Fotuhaf,  II,  6to,  1,^  8,  infra. 
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había  de  asemejársele.  Dejó  luego  ese  barro  un  espacio  de  tiempo^ 
para  que  fermentase  con  el  aire  cálido  que  sobre  él  pasaba,  y  éste 
aire,  al  mezclarse  con  las  partículas  del  barro,  las  hizo  fermentar 
y  alteró  su  olor,  que  vino  a  ser  el  del  fétido  cieno.  El  que  quiera 
comprobar  la  veracidad  de  esto  (si  es  que  en  su  fe  hay  dudas),  que 
frote  fuertemente  uno  de  sus  brazos  con  el  otro,  hasta  que  note 
calor  en  la  piel  de  su  brazo;  huélaselo  entonces  y  encontrará  en  él 
un  hedor  como  de  cieno,  que  es  el  principio  del  cual  fué  creada 
el  cuerpo  humano,  como  afirma  el  Altísimo  (i)  :  ‘‘En  verdad  que 
hemos  creado  al  hombre  de  la  arcilla,  del  cieno  fétido.’’ 

“Una  vez  que  la  loza  humana  quedó  ya  cocida  con  el  calor  del 
fuego  elemental,  cuando  sus  partes  todas  se  unieron,  se  hicieron 
fuertes  y  duras,  lavóla  Dios  con  el  agua,  que  es  el  elemento  de  la 
vida;  el  agua  comunicó  a  la  loza  su  humedad,  que  suavizó  así  la 
dureza  de  algunas  de  sus  partes,  y  además  dejó  encerrada  dentro 
del  cuerpo  humano  la  vida.” 

“Vino  en  ayuda  del  agua  el  elemento  aéreo,  con  su  humedad  y 
calor  propios,  para  contrarrestar  con  su  calor  eí  frío  del  agua; 
lanjbo'S  elementos  se  repelían  mutuamente ;  pero  el  exceso  de  la 
humedad  predominó  en  el  cuerpo  humano,  y  asi  la  sustancia  del 
barro  vino  a  ser  carne,  sangre,  músculos,  vasos  sanguíneos,  ner¬ 
vios  y  huesos;  y  todas  estas  cosas  son  de  complexiones  diferentes, 
por  la  diferencia  de  los  efectos  que  producen  la  naturaleza  de  los 
elementos  y  las  disposiciones  varias  de  las  partes  del  organismo.” 

“Cuando  ya  estuvo  perfecto  y  acabado  el  organismo  corpóreo, 
animal,  vegetativo,  del  hombre,  cuando  en  él  aparecieron  ya  todas 
las  facultades  del  animal,  dióle  Dios  la  razón,  facultad  procedente 
de  la  virtud  práctica  del  Alma  Universal,  así  como  aquellas  [otras 
facultades,  propias  de  los  animales  irracionales]  se  derivan  de  la 
virtud  especulativa  de  la  misma  Alma.  Pero  tanto  estas  facultades 
animales  como  la  razón,  dióselas  Dios  al  hombre  por  mediación 

del  nombre  divino  El  Providente  porque,  en  efecto,  el 

animal,  en  ninguna  de  las  artes  que  conoce  y  practica,  revela  te¬ 
ner  previsión  ni  reflexión ;  por  el  contrario,  ha  sido  creado  con  un 
conocimiento  innato  de  todos  los  actos  que  tiene  que  ejecutar;  pero 
ignorando  él  de  dónde  le  viene  tal  habilidad  y  perfección  en  sus 
obras:  así  ocurre  con  las  arañas,  las  abejas  y  las  avispas.  Al  revés 
el  hombre :  éste  sabe  que  absolutamente  todas  las  cosas  que  él  in¬ 
venta  se  deben  a  su  propia  razón  discursiva,  a  su  reflexión,  a  su 
previsión;  y  además  conoce  de  dónde  le  sale  aquello,  mientras  que 
el  resto  de  los  animales  saben  la  cosa  y  no  saben  su  origen.” 


(i)  Alcorán,  XV,  26. 


EL  MISTICO  MURCIANO  ABENARAEl 


745 


‘‘Sólo  a  esta  facultad  discursiva  debe  el  hombre  el  llamarse  así. 
Mas,  aunque  esta  facultad  sea  común  a  todos  los  hombres,  deja  de- 
poseerla  el  Hombre  Perfecto;  y  esto,  porque  él  supera,  aun  en  este 
mundo,  al  hombre  animal,  cabalmente  por  poseer  el  privilegio  de 
disponer,  a  su  libre  arbitrio,  de  los  nombres  divinos,  cuyas  secrc- 
las  virtudes  adquirió  cuando  Dios  lo  aplicó  sobre  ellos,  después  de 
haberlo  aplicado  sobre  la  forma  del  cosmos  (i).  Constituyó  Dios 
al  Hombre  Perfecto  como  califa  del  Hombre  Universal  Grande,  el 
cual  es  la  sombra  de  Dios  en  su  creación  y  a  la  vez  form.a  parte 
de  su  creación  (2).  En  representación  de  este  Hombre  Universal, 
es  califa.  Y  por  eso  resulta  que  los  Hombres  Perfectos  son  califas 
de  un  solo  y  el  mismo  califa.  Y  por  ello  también  son  las  sombras 
que  proyecta  ese  Hombre  Primordial,  al  ser  iluminado  por  las  lu¬ 
ces  divinas;  las  cuales  luces  de  la  divina  epifanía,  como  que  por 
todos  lados  le  bañan  con  su  resplandor,  dan  origen  a  tantas  som¬ 
bras  suyas,  cuantos  son  los  rayos  de  la  iluminación  divina.  Cada 
iluminación,  por  consiguiente,  engendra  con  su  luz  una  sombra  de 
figura  humana  en  el  mundo  elemental,  la  cual  sombra  es  un  califa 
o  representante  del  Hombre  P rimordialP 

“De  éste,  por  tanto,  no  traen  su  existencia,  sino  los  califas  ex¬ 
clusivamente.  El  hombre  animal  no  tiene  este  mismo  origen;  antes 
al  contrario,  de  él  hay  que  juzgar  como  del  resto  de  los  animales; 
no  se  distingue  de  éstos  más  que  por  la  diferencia  última  que  lo 
constituye  dentro  de  una  variedad  zoológica,  igualmente  que  unas 
de  otras  se  distinguen  las  demás  variedades  animales,  pues  si  el  ca¬ 
ballo  no  es  el  asno,  es  por  razón  de  su  diferencia  última,  como 
tampoco  es  ni  la  muía  ni  el  ave,  ni  la  fiera  ni  el  insecto.  De  modo 
que  el  hombre  animal  es  una  de  tantas  bestias.  Y  cuando  es  perfec- 

(1)  El  sentido  de  este  pasaje  es  que  el  Hombre  Perfecto,  es  decir, 

el  místico  iluminado,  carece  de  razón  discursiva,  porque  posee  otra  fa¬ 
cultad  superior,  la  iluminación  divina  o  revelación  que  Dios  le  comunica 
de  sí  mismo,  bajo  el  símbolo  de  los  nombres  divinos.  Esta  comunicación 
tuvo  lugar  cuando  Dios  sometió  al  hombre,  en  su  origen,  a  aquella  do-, 
ble  adaptación  de  que  antes  se  ha  hablado.  (Vide  supra,  pág.  89, 

nota  2.) 

(2)  Abenarabi  denomina  aquí  Hombre  Universal  Grande  al  InfeJeclo 
Primero  o  Máximo,  que  es  la  primera  emanación  de  Dios  y  como  una 
sombra  de  su  luz.  De  modo  que,  según  este  pasaje,  el  Hombre  Perfecto, 
es  decir,  Adán  y  sus  vicarios  posteriores,  los  místicos  iluminados,  están 
constituidos  de  dos  elementos;  i.®,  el  organismo  corpóreo,  común  al  Hom¬ 
bre  Perfecto,  y  al  hombre  animal  y  a  todos  los  animales;  2.°,  el  elemen¬ 
to  divino,  privativo  del  Hombre  Perfecto,  una  penumbra  que  el  Intelecto 
Primero  proyecta  sobre  el  organismo  corpóreo,  al  ser  aquél  iluminado 
por  las  luces  divinas.  Cfr.  Fotuhat,  III,  págs.  368-381,  y  especialmente, 
página  369. 
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to,  entonces  es  el  califa.  Uno  y  otro,  pues,  convienen  en  algo  y  en 
algo  discrepan”  (i). 


17. — Síntesis  de  la  serie  de  las  emanaciones. 

Aunque  en  los  apartados  que  preceden  insinúa  Abenarabi 
repetidas  veces  el  orden  de  la  emanación  del  cosmos,  sin  em¬ 
bargo,  no  da  en  ninguno  de  los  pasajes  hasta  aquí  traducidos 
el  cuadro  sintético  de  su  sistema  del  cosmos.  Este  cuadro  reapa¬ 
rece  a  menudo  en  las  páginas  del  Fotuhat  con  desarrollos  pic¬ 
tóricos  de  oscuras  alusiones  a  temas  que  nada  tienen  que  ver 
con  él,  y  que  solo  sirven  para  enturbiar  la  claridad  del  sistema 
cosmogónico.  Por  eso  preferimos  dar,  en  este  apartado,  en  vez 
de  la  traducción  de  dichos  textos,  un  cuadro  sinóptico  del  or¬ 
den  de  la  emanación  del  cosmos,  tal  como  resulta  del  estudio 
comparado  de  todos  los  pasajes  paralelos,  atinentes  al  tema. 
Son  los  siguientes:  Fotuhat,  I,  68,  180,  340,  382,  906;  II,  374, 
401,  519-520,  539,  554-618,  892-897;  III,  391,  550-584. 

En  Fotuhat,  II,  519,  Abenarabi  dice  que  los  principios  in¬ 
tegrantes  del  sistema  del  cosmos  son  veintiocho,  tantos  en  nú¬ 
mero  como  las  letras  del  alfabeto  arábigo.  He  aquí  su  enume¬ 
ración  ordenada :  1 

i.°  Dios. — 2.°  El  Intelecto  Primero. — 3.°  El  Alma  Univer¬ 
sa!. — 4.°  La  Naturaleza  Universal. — 5.°  La  Materia  Universal  o 
primera  del  mundo  corpóreo. — 6.°  El  Cuerpo  Universal. — 7.°  La 
Forma  universal  o  figura  de  los  cuerpos. — El  Trono  de 
Dios. — 9,°  El  Escabel  de  Dios. — io.°  El  Atlas  o  cielo  ambiente 
que  circunda  a  todas  las  esferas  celestes  y  que  carece  de  astros. 
(Sin  embargo,  a  veces  {Fotuhat,  III,  391)  se  le  identifica  con  la 
esfera  de  las  constelaciones  del  Zodiaco,  o  bien  (I,  68)  con  El 
Trono  de  Dios). — ii.°  La  esfera  de  las  estrellas  fijas.  (En  Eo- 
tuhat,  I,  68,  se  le  identifica  con  El  Escabel.) — 12.°  a  i8.°  Las  esfe¬ 
ras  de  los  siete  planetas,  en  el  orden  clásico  de  la  astronomía  de 
Ptol orneo. — 19.°  La  esfera  del  fuego  elemental  o  éter. — ^20.°  La 
esfera  del  aire. — 21.®  La  esfera  del  agua.  (Sin  embargo,  en 
Fotuhat,  II,  896,  se  le  da  el  núm.  19.'’,  como  primero  de  los 


(i)  Fotuhat,  III,  389,  línea  17;  390,  línea  4;  390,  lina  19. 
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cuatro  elementos,  siguiendo  a  Tales  de  Mileto). — 22."  La  esfera 
de  la  tierra. — 23.°  Los  minerales. — 24.°  Los  vegetales. — 25  Los 
animales. — 26.°  Los  ángeles. — 27.“  Los  genios. — 28.°  Los  hom¬ 
bres. 

Estos  veintiocho  principios  se  dividen  en  dos  grandes  gru¬ 
pos,  según  FoHihat,  II,  539 :  lUno  está  integrado  por  el  mundo 
espiritual  puro,  que  abarca  los  ocho  primeros  principios,  desde 
Dios  hasta  su  Trono  inclusive.  Otro  es  el  mundo  material  o  cor¬ 
póreo,  que  abarca  todos  los  inferiores. 

18. — Síntesis  del  sistema  de  Ahenarahi. 

Ni  en  el  Fotuhat  ni  en  el  Fosiis  existe  texto  alguno  que  dé  una 
visión  de  conjunto  del  sistema  de  Abenarabi.  Sin  embargo,  uno 
de  Ls  comentaristas  de  este  último  libro,  Abderrazac  de  Caxán, 
sufi  persa  del  siglo  xiv  de  Jesucristo,  pone  al  frente  de  su  comen¬ 
tario  del  Fosús  (i)  un  ensayo  de  síntesis  de  la  teología  y  cos¬ 
mología  de  Abenarabi,  que  se  cifra,  según  dicho  comentarista, 
en  tres  puntos  cardinales.  A  continuación  los  insertamos  tra¬ 
ducidos  para  cerrar  con  ellos  nueslro  estudio.  Importa,  sin 
embargo,  advertir  ciue  el  abstruso  tecnicismo  metafísico  y  la 
concisión  del  estilo  de  Abderrazac  deben  interpretarse  en  fun¬ 
ción  de  todos  los  textos  de  Abenarabi  traducidos  en  las  pági¬ 
nas  anteriores. 

1°  Explicación  de  la  entidad  de  la  Esencia  Una. 

‘‘La  entidad  de  la  Verdad  (Dios),  llamada  Esencia  Una,  no  es 
más  que  el  ser  puro  en  cuanto  ser,  sin  condición  alguna,  ni  de  inde¬ 
terminación  ni  de  determinación.  El,  en  cuanto  exento  de  epítetos 
y  de  nombres,  carece  de  todo  calificativo,  descripción,  denominación 
y  cualquier  otra  explicación  que  implique  multiplicidad,  bajo  cualquier 
respecto.  El  no  es  sustancia  ni  es  accidente.  La  sustancia,  en  efecto, 
tiene  su  qniddidad  propia,  que  es  algo  distinto  del  ser,  y  en  virtud 
de  la  cual  el  ser  es  sustancia,  es  decir,  un  ser  distinto  de  los  demás 
seres  que  no  son  sustancias.  El  accidente,  asimismo.  Este,  además, 
necesita  de  un  sujeto  ya  existente,  en  el  cual  subsista.  Ahora  bien; 
todo  lo  que  no  es  el  Ser  Necesario,  o  es  sustancia  o  es  accidente. 
El  ser,  en  cuanto  ser,  no  es  ninguna  de  las  cosas  que  no  son  el  Ser 


(i)  Edic.  Cairo,  1321,  hégira,  págs.  3-4. 
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Necesario.  Todo  lo  que  es  ser  concreto,  existe  por  El.  Más  aiiiiL 
por  razón  de  la  qiiiddidad^  es  distinto  de  sí  mismo  por  razón  de  la 
determinación.  Por  razón  de  la  quiddidad,  no  hay  cosa  distinta  deí 
ser  en  cuanto  ser.  Y  siendo  esto  así,  resulta  que  su  existencia  es  su 
misma  esencia,  ya  que  lo  que  no  es  el  ser  en  cuanto  ser  es  la  nada- 
pura,  y  el  ser  no  necesita,  para  distinguirse  de  la  nada,  de  determina¬ 
ción  alguna  que  consista  en  la  negación  de  la  imposibilidad  de  que 
ambos  participen  en  común  de  alguna  cosa,  puesto  que  la  nada  es 
no-cosa  pura,  y,  por  tanto,  no  es  ella  susceptible  de  recibir  en  sí  como 
en  sujeto  a  la  nada.  Si  lo  fuese,  resultaría  que  la  nada  sería,  después 
de  recibir  a  la  nada,  ser  y  no-ser.  Asimismo,  tampoco  la  pura  nada 
es  susceptible  de  recibir  el  ser.  ,Si  uno  de  ambos,  el  ser  y  el  no-ser, 
fuese  susceptible  de  recibir  a  su  contrario,  sería  cada  uno  de  am¬ 
bos,  en  cuanto  tal  y  en  acto,  su  contrario,  lo  cual  es  absurdo,  y 
exigiría  tal  susceptibilidad  multiplicación  numérica,  siendo  así  que 
la  multiplicación  numérica  no  cabe  en  el  ser  en  cuanto  ser.  An¬ 
tes  por  el  contrario,  los  susceptibles  de  ser  y  de  no-ser  lo  son 
únicamente  los  seres  individuales  o  concretos  y  sus  modos,  que 
en  el  mundo  inteligible  .tienen  realidad  positiva;  aparecen  por  el 
ser,  y  se  ocultan  por  el  no-ser.  Toda  cosa  que  exista  por  el 
ser,  tiene  su  individualidad,  distinta  de  su  ser,  y,  por  ende,  no 
es  ser,  pues  si  lo  fuera,  resultaría  que,  cuando  existiese,  habría 
de  existir,  respecto  del  ser,  otro  ser  anterior  a  su  ser.  En  cambio, 
el  ser  que  lo  es  per  se,  tiene  su  ser  idéntico  a  su  individualidad.  De 
lo  contrario,  su  quiddidad  sería  distinta  de  su  existencia  y  no  sería 
ser.  De  no  ser  así,  cuando  existiese,  habría  de  existir,  respecto  del 
ser,  otro  ser  anterior  al  ser,  lo  cual  es  absurdo.  El  ser  per  se  es 
necesario  que  exista  por  su  misma  individualidad,  no  por  la  exis¬ 
tencia  de  otro  ser  distinto.  El  es  además  el  apoyo  o  suhstrahnn  de 
todo  ser  que  no  sea  El,  porque  El  es  el  existente  por  el  ser,  y,  de  lo 
contrario  sería  no-ser  puro.  El  es  per  se  independiente  de  toda  cosa, 
y  toda  cosa  necesita  de  El.  El  es  el  uno,  el  eterno,  el  subsistente.”' 

2P  Declaración  de  las  entidades  de  los  nombres  divinos  y  de  su 

infinitud. 

‘‘Ten  presente  que  la  esencia  de  la  Verdad  (Dios),  considerada  en 
cuanto  a  sí  misma,  implica  necesariamente  la  ciencia  de  sí  misma 
por  sí  misma  y  no  por  medio  de  una  forma  o  imagen  sobreañadida 
a  'SU  propia  esencia.  Esta  ciencia,  que  DiO'S  tiene  'de  su  esencia, 
implica  o  exige  necesariamente  su  ciencia  de  todas  las  cosas,  tal 
como  ellas  están  en  la  esencia  misma  de  Dios.  Esta  necesaria  implica¬ 
ción  o  exigencia  es  la  voluntad  divina  ineficaz  (almaxía),  que  también 
se  llama  a  veces  alirada  o  voluntad  eficaz,  si  bien  ésta  últim.a  es 
más  particular  que  aquélla,  pues  la  almaxia  o  voluntad  ineficaz 
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tiene  por  objeto  el  más  y  el  menos  de  todo  cuanto  significa 
innovación  temporal,  aparición  y  generación  de  los  fenómenos  todos 
'reales,  así  en  el  mundo  superior  como  en  el  inferior,  tanto  por 
creación  como  por  aniquilación;  la  votluntad  eficaz,  en  cambio  (es 
decir,  alirada),  no  tiene  por  objeto  más  que  la  creación,  si  bien  por 
virtud  de  ella  no  acaece  jamás  sino  lo  exigido  en  general  por  la  aU 
max'ia  o  voluntad  primera.  A  esto  alude  x\benarabi  en  su  Posús  (i) 
cuando  habla  de  la  universalidad  de  la  voluntad  divina  ineficaz  {al- 
maxía)  y  de  la  particularidad  de  la  voluntad  eficaz  {alirada)  P 

‘‘La  relación  de  los  atributos  de  la  Esencia  Una  con  las  deter¬ 
minadas  formas  o  especies  de  la  ciencia  divina,  es  posterior  a  la 
determinación  primera  que  se  ha  establecido  respecto  de  la  Sustan¬ 
cia  Primera  (2).  Esas  relaciones  segundas  son  las  relaciones  de  los 
nombres  divinos.  Cada  relación  de  un  atributo  con  la  esencia,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  atributo,  es  un  nombre  divino.  La  primera  de 
estas  relaciones  es  la  de  la  ciencia  divina,  en  cuya  virtud  quedan 
deterjninados  los  seres  individuales.  Pero  la  ciencia  no  se  concibe 
sin  la  vida.  La  vida,  pues,  la  ciencia,  la  voluntad  eficaz,  el  poder, 
el  oído,  la  vista  y  la  palabra  son  los  atributos  matrices.  Todos  ellos 
son  relaciones  esenciales  que,  consideradas  en  cuanto  asociadas 
a  la  esencia,  producen  los  siete  nombres  divinos  que  el  Maestro  Aben- 
arabi  llama  en  el  Fotuhat  “los  siete  jefes”  (3).  La  Esencia,  en  cuan¬ 
to  afectada  por  estas  relaciones,  implica  o  exige  la  existencia  de 
la  Sustancia  Primera,  y  se  manifiesta  como  productora,  como  pri¬ 
mera,  como  creadora,  como  innovadora,  como  ordenado'ra  y,  en  ge¬ 
neral,  como  sujeto  de  todos  los  demás  nombres  relativos  a  la  idea 
de  principio.  Los  siete  primeros  se  llaman  “los  nombres  divinos”, 
y  los  segundos  se  llaman  los  “nombres  siguientes”,  porque  son 
secuelas  de  los  primeros.  En  virtud  de  aquella  determinación  dle 
la  Sustancia  Primera,  por  la  cual  se  distinguen  analíticamente  las 
entidades  de  los  seres  determinados,  aparecen  las  relaciones  de 
la  Esencia  con  cada  uno  de  los  seres  determinados,  que  son  ob¬ 
jetos  de  la  ciencia  divina.  Las  relaciones  se  multiplican  numéri¬ 
camente  por  la  multiplicación  numérica  de  las  entidades  dichas, 
de  sus  modos  de  ser  y  de  sus  estados ;  y  así,  se  multiplican  también 
les  atributos  y  los  nombres  divinos.  Llámanse  también  esos  nom¬ 
bres  siguientes  “los  nombres  de  la  dominación”  {al  robubiya),  y  su 
rango  o  dignidad,  es  decir,  la  dignidad  de  los  nombres,  ise  llama 
“rango  o  dignidad  de  la  unicidad”  {h.adrat  aluahidiya).  Cada  uno 
de  los  siete  nombres  dice  relación  a  una  esencia  determinadla;  de 
modo  que  la  Esencia  divina  tiene  un  nombre,  por  razón  de  cada  una 


(1)  Cap.  XXIII,  al  principio. 

(2)  Es  decir,  la  Divinidad, 
(.t)  Cfr.  supra,  §  2. 
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ele  esas  entidades.  Estas  son  también  nombres  divinos,  por  ser  la  in¬ 
dividualidad  de  la  Esencia  divina,  concebida  con  aquella  determi¬ 
nación  concreta.  Cada  una  de  esas  esencias  así  determinadas  dice 
relación  a  Eos  fenómenos  particuiares  que  en  el  cosmos  vienen  a  la 
existencia  en  el  tiempo ;  y  como  estos  fenómenos  innovados  son  in¬ 
finitos,  resulta  que  también  lo  son  los  nombres  divinos.  Por  eso 
Dios  mismo  los  califica  de  incontables.  Ellos  son  los  que  implican 
o  exigen  la  existencia  del  cosmos.  Más  aún :  ellos  son  el  reino  ce¬ 
lestial  o  espiritual  {¡ahnalüciit)  de  que  Dios,  único  Rey  verdadero,, 
se  sirve  para  gobernar  el  reino  del  cosmos :  cada  nombre  es,  ea 
efecto,  un  señor  de  ese  reino  espiritual,  que  es  el  resultado  o  efec¬ 
to  necesario  de  todos  ellos,  puesto  que  Dios  domina,  por  medio  de 
ellos,  a  las  cosas  existentes.” 

j.o  Declaración  de  la  obra  divina. 

“La  obra  divina,  es  decir,  el  negocio  del  gobierno  de  Dios,  es 
circular.  En  efecto:  una  vez  supuesio  que  el  grado  sumo  de  la 
jerarquía  del  ser,  que  es  la  Unidad,  implica  en  sí  misma  o  exige  la 
determinación  primera,  que  es  la  Esencia  Unica,  llamada,  en  el  len¬ 
guaje  de  la  experiencia  mística,  el  harzaj  o  ser  neutro  o  interme¬ 
dio  entre  la  necesidad  y  la  contingencia,  que  en  sí  mismo  conciba 
y  abarca  a  estos  dos  extremos,  resulta  que  la  Esencia  Una,  consi¬ 
derada  por  razón  de  los  negocios  de  los  nombres  divinos,  conviér¬ 
tese  ya  en  el  grado  de  la  jerarquía  del  ser  que  se  ILama  divinidad  y 
unicidad.  Ese  ser  determinado  es  el  cálamo  supremo  (o  Intelecto  pri¬ 
mero),  del  cual  emanan  una  multitud  tal  de  intelectos,  que  sólo  Dios 
conoce,  y,  después  de  ellos,  emanan  las  almas  y  las  esferas  celestes. 
Estas  son  de  diferentes  grados  jerárquicos,  según  la  mayor  o  me¬ 
nor  extensión  de  'su  influjo,  los  cuales  g:rados  dependen  de  los  de 
sus  respectivos  intelectos,  de  quienes  aquéllas  emanan,  y  de  su  ma¬ 
yor  o  menor  distancia  respecto  de  la  Esencia  divina.  Así  como  al 
Intelecto  primero  se  le  llama  el  cálamo  supremo,  llámase  al  Alma 
Universal  la  lámina  reservada,  y  esto,  porque  en  ella  se  graba  todo 
cuanto  emana  del  cálamo  sobre  ella,  o  sea  los  conocimientos  y  for¬ 
mas  impresas  en  las  esferas  celestes,  es  decir,  todas  las  especies 
cognoscitivas  de  los  fenómenos  particulares  y  temporales  cuya 
suma  o  compendio  se  conserva  en  la  lámina  del  destino.  La  ema¬ 
nación  termina  en  los  elementos  o  cuerpos  simples;  pero  en  se¬ 
guida  retorna  la  emanación  a  su  principio,  por  medio  de  la  com¬ 
posición  y  mezcla  de  aquellos  elementos  o  cuerpos  simples,  que 
da  de  sí  las  formas  de  los  tres  reinos  que  de  ellos  se  engendran 
(el  mineral,  el  vegetal  y  el  animal),  hasta  llegar  al  hombre,  que 
está  teñido  con  el  tinte  de  todos  los  grados  jerárquicos  del  ser. 
Por  eso,  si  el  hombre  asciende,  mediante  la  ciencia  y  la  virtud,. 
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3"  marcha  hasta  ílegar  al  horizonte  sumo  y  retorna  al  barsaj  (que 
en  sí  resume  a  todo  el  ser),  así  como  de  este  barzaj  descendió^ 
entonces  alcanza  el  hombre  las  alturas  del  grado  de  la  divini¬ 
dad,  y  de  él  se  predican  los  atributos  de  Dios,  en  la  medida  en  que 
esto  le  es  al  hombre  posible  y  según  lo  que  la  presciencia  divina  pre¬ 
vio  al  determinar  su  indivi/dualidad,  y  a  él  se  aplican  en  esa  misma 
medida  los  nombres  divinos,  que  son  las  llaves  del  misterio  de  Dios. 
Y  así,  el  hombre  penetra  en  aquellos  tesoros  de  los  conocimientos,, 
sin  que  entre  él  y  el  grado  jerárquico  de  la  Unidad  divina  quede 
velo  alguno  que  se  la  oculte,  y  por  virtud  de  la  unidad  o  simplici¬ 
dad  de  su  recogimiento  espiritual  emparenta  con  el  bar.mj,  que  todo 
el  ser  en  si  mismo  compendia  y  recoge.  Unese  con  el  punto  de  la 
Unidad,  y  queda  así  completa  o  cerrada  la  circunferencia  del  ser.  Por 
razón  de  su  entidad,  el  hombre  es  primero ;  pero  por  terminar  en  él  los 
modos  de  ser  del  universo,  es  último.  Viene,  pues,  a  hacer,  respecto 
de  la  €Ír.cunferencia  del  ser,  algo  así  como  el  punto  en  el  cual  la  cir¬ 
cunferencia  retorna  a  su  principio.  Ahora  bien;  puesto  que  los  seres 
existentes,  considerados  en  su  conjunto,  son  como  una  circunferencia 
cuyo  último  punto  es  el  hombre,  3^  puesto  que  éste  es  una  parte  del 
mundo,  resulta  el  mundo  mu3'  semejante  al  anillo,  3"a  que  el  anillo  es 
un  aro;  y  en  atención  a  que  el  hombre  es  una  de  las  partes  del  mundo 
en  quien  están  grabadas  las  especies  cognoscitivas  que  residen  en  la 
Majestad  divina,  en  quien  el  misterio  de  los  nombres  y  atributos  de 
Dios  ha  sido  depositado  y  con  quien  el  universo  mundo  ha  sido  sella¬ 
do,  aseméjase  a  la  piedra  preciosa  riel  anillo.  Dios  excelso,  considera¬ 
do  bajo  la  relación  de  sus  nombres  bellísimos,  gobierna  el  negocio  del 
ser,  en  virtud  de  la  exigencia  (por  estos  nombres  implicada)  de  que 
existan  realmente  los  seres  del  cosmos ;  domina  luego  Dios  y  señorea, 
mediante  los  nombres  siguientes  (que  son  los  nombres  de  la  domina¬ 
ción),  la  totalidad  de  dichos  seres,  con  todo  cuanto  éstos  necesitan 
y  reclaman,  haciéndolos  prolongarse  y  llegar  a  su  perfección  (que 
está  cifrada  en  los  significados  de  los  nombres  divinos)  en  el  hom¬ 
bre  perfecto,  que  es  quien  llega  a  la  meta  de  la  entidad  divina.  Es¬ 
tos  nombres  divinos  nutren  y  hacen  crecer  al  hombre  perfecto,  has¬ 
ta  que  vienen  a  ser  atributos  propios  suyos.  Todlas  estas  relaciones 
y  prolongaciones  son  lo  que  hemos  llamado  las  obras  o  empresas 
divinas.  Dios,  luego,  se  encarga  por  si  mismo  del  dominio  de  este 
hombre  perfecto  y  le  ayuda  con  la  totalidad  de  sus  nombres.  Ese 
hombre,  a  su  vez,  le  sirve  con  verdadera  devoción,  con  devoción  o 
servidumbre  esencial.  Tras  este  servicio  de  Dios,  no  existe  ya  otro 
medio  de  aproximarse  más  a  El.” 


^Miguel  Asín  Palacios. 


V  -  .  ^ 

'  ,  ARQUEOLOGIA  VALENCIANA 

HExAlEROSCOFEIO  E  IFACH 


N  verdad  que  podemos  estar  los  españoles  orgullosos  de  la 
aitención  que  nuestras  cosas  merecen  a  los  extranjeros,  y 
los  afanes  que  demuestran  algunos  sabios  de  ultra  Pirineos 
y  de  allende  los  mares  por  estudiarlas,  y  más  aún  el  agradecer  las 
lecciones  que  nos  administran,  principalmente  sobre  las  épocas 
prehistóricas  y  de  la  protohistoria ;  pero  como  siempre  no  dan 
-en  el  clavo,  por  muy  sabidores  que  sean,  precisa  el  que  se  publi¬ 
quen  algunas  apostillas  para  que  se  den  cuenta  de  que  en  estas  tie¬ 
rras,  por  más  que  somos  gentes  modestas,  no  pasamos  rodajas  si 
nos  quieren  comulgar,  y  si  bien,  deferentes,  admiramos  a  los  sa¬ 
bios,  aio  nos  sometemos  a  sus  caprichosas  ocurrencias,  aunque  sean 
muy  ingeniosas,  y  por  más  lujosa  que  sea  la  vestidura  con  que  las 
presentan,  como  le  ocurre  al  sabio  americano  del  Norte  señor 
IRhys  Garpenter,  en  su  trabajo  ‘‘El  Lugar  de  Hemeroscopeio”, 
apartado  de  su  libro  sobre  Colonias  griegas  en  España  titulado 
The  Greks  In  Spain,  ciudad  que  capriohosamente  ha  trasladado> 
del  lado  Norte  idel  Mongó  al  original  promontorio  de  la  playa 
de  Calpe,  Ifach,  porque  la  topografía  de  Denia  en  la  actualidad 
no  responde  a  lo  que  Estrabón  y  Avieno  dijeron  en  su  Geografía 
el  primero,  y  en  su  poema  geográfico  el  segundo;  pero  no  ade¬ 
lantemos  acontecimientos,  y  procedamos  con  orden. 

DENIA  '  : 

En  el  pequeño  y  elegante  volumen  dicho,  escrito  en  inglés, 
publicó  el  escritor  yanqui  el  trabajo  sobre  sus  observaciones 


Fig.  II. -Palas  Atenea,  perfil.  Fio.  I.- Palas  Atenea,  frente. 
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hechas  en  ilfach,  trabajO'  que  fué  cuidadosamente  traducido,  por 
nuestro  amigo  el  eminente  arqueólogo  don  Luis  Pericot  y  García, 
catedrático  de  'Historia  en  nuestra  Universidad,  y  publicado  en 
Barcelona  el  año  24  (i) ;  lo  ilustran  dos  vistas  del  Peñón  de  Ifach 
y  una  panorámica  de  parte  de  lo  que  desde  su  cúspide  se  alcanza, 
a  más  un  diminuto,  croquis  del  original  monte  con  su  istmo.  En 
el  texto,  después  de  decirnos  la  probabilidad  de  que  a  la  primera 
venida  de  los  focenses  a  la  Península  no  estuviese  todavía  fun¬ 
dada  Marsella,  encamina  a  aquéllos  desde  Cumea,  por  entre  las 
islas  de  Cerdeña  y  Córcega,  a  Mallorca  e  Il^iza,  y  al  cabo  de  la  Nao, 
y  desde  aquí,  en  línea  recta,  al  cabo  de  Palos,  junto  a  Cartagena, 
añadiendo:  “Aihora  bien;  todo  este  trozo  desde  Ibiza  al  cabo  de 
la  Nao,  y  desde  el  cabo  de  la  Nao.  hasta  cerca  del  cabo  de  Palos, 
se  desenvuelve  ante  cualquiera  que  suba  a  la  gran  torre  natural 
rocosa,  de  330  metros  de  altura  {sólo  tiene  327),  que  se  yergrie 
a  unos  veinte  kilómetros  al  Sudoeste  del  cabo  de  la  Nao,  que  se 
nombra  actualmente  Punta  de  Ifach.  Creo  que  los  foceos  usaron, 
este  notable  sitio  de  centinela,  y  se  refugiaban  aquí  con  sus  naves, 
y  por  eso  nombraron  la  roca  y  la  pequeña  ciudad  asentada  a 
sus  pies  Hcmeroscopcion,  que  es  la  palabra  griega  que  quiere 
decir  lugar  de  centinela  (Aeneas  Tacticus).” 

‘‘Esta  fué  probablemente  la  más  antigua  ciudad  griega 
de  España.  Seguramente  existía  ya  antes  del  útimo  cuarto  del 
siglo  VI  a.  de  J.  C.,  porque  Avienus  la  conoce.  Y  como  este  autor 
desconoce  Emporion  (Ampurias)  se  deduce  que  Plemeroscopeion 
(lo  mismo  que  Marinaque,  que  Avieno  también  cita)  es  más  anti¬ 
gua  que  Emporion,  y  por  tanto,  anterior  al  530  ó  520  a  de  J.  C.” 

“La  única  otra  noticia  importante  de  Plemeroscopeion  se  halla 
en  Estrabón,  el  cual  (basado  problablemente  en  Artemidoro)  da 
una  descripción  del  lugar  y  le  identifica  con  Dianium.  Ahora  bien ; 
no  es  posible  dudar  que  Dianium  es  la  actual  Denia ;  y  por  eso  y 
por  la  afirmación  de  .Estrabón,  el  verdadero  lugar  de  Heme- 
roscopeion  ha  sido  desconocido  hasta  ahora,  siquiera  haya  sido 
menos  evidente  a  los  comentaristas  modernos  que  Estrabón 


(i)  Bulleti  de  VAssociació  Catalana  D' Antropología.  Prehistoria.  Vo- 
lum  Segon.  Fascicle  II.  Barcelona,  1924,  págs.  187-193. 
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debe  haber  confundido  los  datos  y  que  Denia  no  es  realmente  el 
sitio  de  Hemeroscopeion/'' 

'^Debo  demostrar,  por  tanto,  primero,  que  Denia  no,  puede 
ser  Hemeroscopeion,  y  en  segundo  lugar  que  Ifach  lo  puede  ser.” 

Para  probar  la  primera  afirmación  asegura  rotundamente  el 
que  en  Denia  sólo  se  han  hallado  inscripciones  latinas,  restos  de 
arte  romano  y  fragmentos  de  cerámica  ibérica,  con  absoluta 
carencia  de  objetos  griegos;  añadiendo:  “De  más  seriedad  que 
este  argumento  del  silencio  es  la  discordancia  entre  las  condi¬ 
ciones  de  Denia  y  las  indicaciones  dadas  por  Avienus  y  Es- 
trabón.  En  la  Ora  Marítima  (477-8)  Avieno  dice  de  Hemxrosco- 
peion :  Nimc  imn  solum  vacuimi  in  colarum  lánguido  stagno 
madet.  Si  esto  lo  dice  el  mismo  Avieno  en  estos  momentos,  la 
observación  es  difícilmente  aplicable  a  Denia,  la  cual  proba¬ 
blemente  florecía  aún  al  principio^  del  siglo  iv  de  J.  C. 
Pero  tanto  si  esta  observación  es  de  Avieno,  como  si  es  del  ver¬ 
sificador  griego  tardío  que  parece  que  aquél  tradujo  (ya  que, 
según  indica  Schulten  en  su  edición  (i),  eso  no  es  piosible  el  atri¬ 
buirlo  al  original  masialota),  en  todo  caso  es  inaplicable  a  Denia, 
Na^n  stagnum  ad  opidum  Denia  nullum  est,  como  Schulten  dice 
en  el  comentario  a  este  verso,  y  como  una  inspección  personal 
me  ha  convencido.  No  hay  ninguna  señal  de  estanque  o  de  cosa 
parecida  ni  de  que  una  ciudad  a  los  pies  de  la  montaña  del  cas¬ 
tillo  de  Denia  haya  estado  jamás  situada  en  terreno  pantanoso, 
ya  que  no  hay  río  que  pueda  ser  la  causa.” 

“La  descripción  de  Est rabón  es  igualmente  inaplicable  a 
Denia.  Porque  dice  (III,  IV,  6)  que  Sertorio  la  utilizó  como 
base  de  operaciones  por  mar  porque  es  fuerte,  escarpada  y 
excelente  para  la  piratería,  visible  desde  lejos  para  los  que  se 
acercan  por  mar.  Pero  esta  descripción  nadie  pensaría  en  apli¬ 
carla  al  peñasco  de  Denia,  que  no  es  muy  visible  para  un  bajel 
que  se  acerque  a  la  costa,  ni  es,  por  naturaleza,  particularmente, 
una  fortaleza.” 

AVamos  la  consistencia  de  esta  brillante  argumentación.  En 


(i)  Avieno,  Ora  Marítima  (Periplo  massalioía  del  siglo  vi  a.  de 
J.  C.),  junto  con  los  demás  testimonios  anteriores  al  año  500  a.  de  J.  C., 
edición  de  A.  Schulten.  Barcelona  y  Berlín,  1922. 
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cuanto  a  lo  primeramente  afirmaclo,  esto  es,  el  que  en  la  ciudad 
de  Denia  no  se  han  encontrado  barros  griegos,  puede  que  ten¬ 
ga  razón  en  cuanto  al  autor  se  refiere,  y  en  abundancia  a  nos¬ 
otros  no  nos  ha  favorecido  la  suerte,  y  no  hemos  visto  por  aque¬ 
llos  campos  de  intramuros  antiguos,  en  las  ligeras  revisiones 
que  hemos  hecho,  ningún  fragmento  campaniano;  sólo  en  el 
castillo  tropezamos  con  un  insignificante  tiestecillo,  en  ocasión, 
por  cierto,  de  ir  acompañando  al  profesor  Schulten;  y  en  cuanto 
a  restos  de  más  fuste,  como  lápidas,  monedas,  etc.,  todas  latinas, 
esto  no  es  decir  que  otros  en  épocas  anteriores  a  nuestros  días 
no  las  hayan  hallado  :  nuestro  desaparecido  amigo  y  maestro,  el 
sabio  historiador,  canónigo  iChabás,  en  su  monografía  de  la  ciu¬ 
dad  de  Denia  (i),  en  la  lámina  3."^,  presenta  la  reproducción  de 
dos  cabezas  griegas  de  mármol  allí  encontradas,  y  nos  habla 
también  (t.  I,  pág.  22)  de  ‘‘...los  tipos  y  ropajes  griegos  de  las 
estatuas  allí  encontradas,  que  no  pueden  ser  atribuidas  a  los  car¬ 
tagineses  y  romanos...” 

En  cuanto  a  esta  última  cabeza,  que  conocemos  por  poseerla 
nuestro  amigo  don  Nicolás  Merle  y  Morand,  la  de  Palas  Atenea, 
no  nos  cabe  duda  de  que  es  griega,  por  lo  menos  tan  helenizante 
que  no  se  puede  atribuir  más  que  a  artífice  de  aquella  nacionali¬ 
dad.  De  mármol  blanco,  correctísimamente  modelada,  cubre  la 
cabeza  grandioso  casco  griego,  cuya  cimera  la  constituye  una 
esfinge  con  cara  que  es  un  modelo  de  finura  y  con  perfectísimo 
perfil  griego;  tiene  las  orejas  agujereadas  la  figura  principal,  y 
mide  veintidós  centímetros  de  altura  por  diez  y  ocho  de  profun¬ 
didad.  iFué  encontrada  en  el  huerto  de  don  José  Morand,  padre 
político  de  nuestro  amigo,  en  el  que,  según  Palau  y  Chabás,  estu¬ 
vo  emplazado  el  templo  de  Diana  se  extiende  aquél  a  la  parte  Norte 
de  las  antiguas  murallas  y  muy  próximo  al  desaparecido  estanque. 


(1)  Historia  de  la  Ciudad  de  Denia,  por  don  Roque  Chabás,  presbítero. 
Denia.  1874.  Lámina  III,  número  i  (a  0,25).  Cabeza  griega  de  mármol,  la 
mejor  de  las  encontradas,  si  no  por  la  limpieza  de  la  ejecución,  por  la 
corrección  del  dibujo:  su  peinado  sencillo  revela  sum.o  gusto  en  el  escultor. 
Encontróse  en  la  heredad  de  don  Tomás  Mulet,  partida  Pontsech. 

Número  2  (a  0,33).  Otra  cabeza  bastante  estropeada,  cuyo  mármol  es 
de  una  blancura  prodigiosa,  a  pesar  del  tiempo  que  ha  estado  bajo  de  la 
tierra.  Encontróse  en  el  lugar  del  templo  en  18148. 
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Aunque  monsieur  Albertini  la  publicó,  es  de  tal  importancia, 
que  nosotros  biuevamente  la  queremos  dar,  y  a  este  efecto  nues¬ 
tro  amigo  don  Joaquin  Gómez  Alonso  ha  sacado  las  adjuntas  fo¬ 
tografías.  (Figs.  I  y  2.) 

Vamos  a  presentar  algunos  barros  y  también  dos  monedas. 
Próximo  al  huertO'  del  señor  OVTorand,  el  aficionado  a  la  arqueo¬ 
logía,  capitán  del  cuerpo  de  Carabineros  reales  don  Mariano  Tu- 
charte  Samper,  practicó  unas  excavaciones,  encontrando,  a  la 
profundidad  de  dos  metros  cincuenta  centímetros,  un  cementerio 
de  la  época  romana;  nos  dijo  que  era  del  siglo  segundo  de  J.  €., 
con  abundancia  de  barros  sagimtinos,  especialmente,  entre  lois  que 
hay,  por  cierto,  fragmentos  muy  hermosos,  de  los  que  hacemos 
gracia  al  lector  por  no  interesarnos  en  este  momento.  Continuó 
profundizando,  y  un  metro  más  hondo  se  tropezó  con  seis  án¬ 
foras  griegas,  cinco  de  las  cuales  se  deshicieron,  conservando  una 
que  estaba  intacta,  y  cuyas  características  son :  el  estar  forma¬ 
da  de  barro  rosáceo  no^  muy  basto,  y  medir  desde  la  parte  in¬ 
ferior,  que  es  cónica,  hasta  la  estrecha  y  relativamente  pequeña 
boca,  un  metro  diez  centímetros,  y  de  circunferencia  el  tubo,  que 
es  lo  que  semeja  la  panza,  ochenta  y  ocho  centímetros ;  a  los  la¬ 
dos  del  cuello  de  la  pequeña  boca  dos  asas,  también  relativamente 
pequeñas ;  aquélla  (la  boca)  estaba  tapada  por  una  lasca  redon¬ 
deada  de  piedra,  y  ofrecía  la  particularidad  de,  próximo  al  re¬ 
mate  del  ánfora,  por  encima  de  donde  empieza  a  estrechar,  ha¬ 
llarse  cortada  toda  ella  en  redondo,  y  después  perfectamente 
adosadas  las  dos  partes ;  a  no  dudar,  obedecía  esto  a  la  imposi¬ 
bilidad  de  introducir  los  huesos  enteros  del  sujeto',  o  tal  vez  el 
cadáver  que  contenía,  y  que  no  estaba  quemado. 

Además,  figura  en  la  colección  arqueológica  del  señor  Tru- 
charte,  y  bizarramente  nos  hizo  oferta  de  ellos,  lo  que,  agrade¬ 
ciendo  sobremanera,  no  aceptamos,  una  espléndida  lucerna  de  ba¬ 
rro  gris  con  la  figura  de  Palas  Atenea,  y  un  curiosísimo  fragmento 
de  otra,  en  que  están  un  caballo  y  su  jinete  tumbados  en  el  suelo, 
y  éste  con  el  brazo  levantado  sostiene  un  escudo  de  armas,  de 
hechura  griega,  en  actitud  de  defensa.  Varios  fragmentos  de 
barro  campaniano,  y  entre  ellos  uno  con  el  fondo  amarillento  y 
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la  decoración  del  brillante  barniz  negro.  En  el  mismo  punto  en¬ 
contró,  y  conserva,  dos  monedas  griegas. 

El  repetido  señor  Trucharte  conserva  también  un  cacharrito 
de  barro  gris  de  catorce  centímetros  de  alto,  del  tipo  de  los  que 
se  encuentran  en  las  necrópolis  de  Ibiza,  el  que,  dragando  el 
puerto  de  Denia,  fué  extraído. 

Veamos  la  argumentación  que  llama  el  señor  Carpenter  más 
seria  que  la  anterior,  en  la  discordancia  entre  las  condiciones  de 
la  antigua  Dianium  y  las  indicaciones  dadas  por  Avieno  y  Es- 
trabón,  discordancias  que  nosotros,  conocedores  de  lo  didho  por 
el  geógrafo  griego  y  el  poeta  latino,  y  de  Denia,  con  sus  circuns¬ 
tancias,  por  haber  repetidamente  visitado  esta  ciudad,  y  aun  po¬ 
demos  añadir  escudriñado,  negamos  en  absoluto  y  rotundamente. 

Por  más  que  Rufo  Festo  Avieno  escribió  su  poema  finali¬ 
zando  la  cuarta  centuria  de  J.  C.,  como  en  él,  la  Ora  Mai'ltiuia, 
se  sirvió  del  Periplo  escrito  por  un  navegante  marsellés  del  si¬ 
glo  VI  antes  de  J.  C. ;  por  éste  daremos  principio,  repitiendo  lo 
que  dice  sobre  lo  que  en  el  momento  nos'  interesa  (versos  472-478) : 
‘‘et  contra  Hiberi  in  usque  Pyrenae  iugum  /  ius  protulere  prop- 
ter  interius  mare  /  late  locati  prima  eorum  civitas  /  Ilerda  sur- 
git.  littLis  extendit  dehinc  /  estériles  harenas.  Hemeroscopiiun 
quoque  /  habitata  pridem  hic  civitas.  nunc  iam  solum  /  vacuum 
incolarum  lánguido  stagno  madeP’  (i).  Explícito  y  claro  está 
para  nosotros:  navega  el  massialota  desde  el  Estrecho  hacia  su 
ciudad,  y  al  llegar  a  la  vista  de  las  islas  Gimnesias  y  Petiusas 
frente  a  ellas  coloca  a  los  iberos,  que  ocupan  hasta  el  cabo  Pyrene, 
nombrando  a  su  primera  ciudad,  que  creemos  sea  Xabea,  ya  que 
se  encuentra  pasado  el  actual  cabo  de  la  Nao,  extendiéndose 
después  el  litoral  formado  por  estériles  arenas,  y  en  él  un  tiem¬ 
po  existió  la  ciudad  de  Hemeroskopion,  en  otro  tiempo  habitada, 
ahora  ya  suelo  vacío  de  habitantes ;  lánguido  estanque  la  baña, 
y  no  mar,  como  dice  mi  distinguido  amigo  el  sabio  arqueólogo 
Schulten  (2)  en  el  comentario  al  verso'  478,  en  que  estampa.  ‘^Aquí 
stagmim  significa  mar,  pues  junto  a  la  ciudad  de  Denia  no  hay 


(1)  Avieno,  ed.  Schulten.  Versos  472  a  478,  págs.  71  y  72. 

(2)  Avieno,  Ora  Marítima,  ed.  Schulten,  págs.  119  y  149. 
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ninguna  marisma”.  De  seguro  que  ahora  opina  de  distinto  modo, 
ya  que  en  reciente  viaje  que  juntos  hicimos,  desde  lo  alto  del  cas¬ 
tillo  de  la  famosa  ciudad  estudiamos  la  topografía  de  aquellas 
riberas  y  costas. 

Desde  las  rocosas  estribaciones  del  Mongó,  cuya  cúspide  se 
yergue  al  cielo  hasta  761  metros,  se  extiende  una  planicie  cuyo 
linde  es  el  mar,  el  que  desde  las  montañas  de  Cullera,  cuyo  pie 
besa  el  anciano  río  Suero  antes  de  confundir  sus  aguas  con  las 
saladas  del  piélago,  no  llega  más  que  a  playas  arenosas,  des¬ 
cansando  así  de  las  embestidas  que  a  las  abruptas  y  hoscas  sie¬ 
rras  que  se  continúan  desde  la  punta  de  Ifach  hasta  el  cabo  de 
San  Antonio,  sin  más  interrupción  de  acantilados,  contra  los 
que  se  estrellan  las  olas,  que  la  no  muy  extensa  bahía  de  Xa- 
bea  y  el  diminuto  Portel  de  Moraira;  al  principio  de  aquella 
llanura,  próximo  al  rompiente  de  las  ondas,  se  levanta  un  ro¬ 
coso  promontorio  cortado  por  la  banda  de  aquéllas  y  con  re¬ 
gular  declive  por  el  lado  de  tierra;  lo  corona  un  en  otros 
tiempos  poderoso  castillo,  que  desde  el  alcázar,  ya  en  ruinas, 
envía  cuestas  abajo  fuertes  murallas,  las  que,  extendiéndose 
por  la  llanura,  ceñían  la  populosa  ciudad  de  Denia,  y  en  partes 
la  defendían  contra  los  embates  del  mar  cuando  el  levante,  so¬ 
plando  con  demás  fuerza,  alborotaba  las  aguas,  las  que,  enso¬ 
berbecidas,  querían  como  salirse  de  sus  senos  e  inundar  la 
tierra.  Este  montecillo,  a  poca  distancia  de  su  pie,  algo  más  allá 
de  no  gran  extensión  de  tierras  de  cultivo  por  el  Norte  y  Nor¬ 
este,  tiene  aún  terrenos  tan  bajos,  que  unos  enlaguna  el  mar 
con  facilidad  y  otros  no  se  desecan  por  más  sequía  que  reine, 
formando  charcas  permanentes,  que  los '  años  muy  lluviosos  se 
agrandan,  formando  extenso  estanque  entre  la  playa  y  los  cam¬ 
pos  de  labrantío,  algunos  de  los  que,  al  ser  cubiertos  por  las 
aguas,  precisamente  tienen  que  quedar  sin  cultivo,  con  grande 
desplacer  de  sus  propietarios,  y  todo  esto  se  ve  desde  lo  alto  del 
castillo;  solamente  que,  como  el  panorama  que  desde  aquel  pun¬ 
to  se  abarca  es  tan  maravilloso,  el  que  a  las  terrazas  y  plata¬ 
formas  del  antiguo  alcázar  sube  no  se  entretiene  con  minu¬ 
cias,  y  esto,  sin  duda,  le  ocurrió  al  señor  Carpenter,  que  no  le 
dejaron  parar  la  vista  en  unos  charcos,  por  más  que  el  sol,  al 
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reflejarse  en  el  agua  con  fuerza,  los  hace  brillar;  el  macizo 
Mongó,  que  de  vez  en  cuando  se  empenacha  con  blancas  nubes, 
las  que  con  bizarría  parece  que  deje  caer  a  un  lado  ;  la  serie  de 
sierras  que,  unas  por  detrás  de  otras,  semeja  que  se  empinen  para, 
con  sus  ci  rsterías,  avizorar  el  mar,  y  más  altas  que  todas  la 
colosal  Aitana  y  el  cónico  Monduber,  la  sierra  de  Cubera,  toda 
metida  en  el  salado  elemento;  la  totalidad  del  Seno  Sucronense, 
y  allá  en  el  lejanísimo  horizonte,  como  surgiendo  de  las  aguas 
del  mar,  las  montañas  de  Tarragona.  En  verdad  que  es  un  ver¬ 
dadero  Hemerosco'peio  el  castillo  de  la  ciudad  de  Denia,  y  la 
hermosura  de  su  campo  con  aquella  variedad  de  verdes  por  los 
distintos  cultivos :  el  obscuro  de  los  pinos,  el  hosco  de  los  al¬ 
garrobos,  el  amarillento  de  los  almendros,  el  intenso  de  los 
frutales,  el  plateado  de  los  olivos,  el  lujurioso  de  las  vides,  el 
dorado  de  las  mieses,  los  salpicados  de  las  hortalizas,  todo  esto, 
matizado  por  el  sin  fin  de  blancas  casas,  rodeadas  de  jardines 
muchas,  todas  engalanadas  con  flores,  es  visión  verdaderamente 
maravillosa  que  hace  olvidar  la  existencia  de  estanques  y  are¬ 
nales  incultos.  Por  ello  no  es  de  extrañar  que  el  sabio  arqueó¬ 
logo  americano,  impresionado  y  absorto  al  espectáculo  de  tanta 
belleza,  ni  viese  charcas  ni  se  diera  cuenta  de  arenales,  más 
siendo  aquéllas  pequeñas  y  éstos  estén  disimulados  por  los  cul¬ 
tivos. 

Para  conocer  una  localidad  no  basta  el  hacerla  una  visita, 
siquiera  ésta  sea  detenida;  precisa  el  estudiarla  concienzuda¬ 
mente,  y  para  ello  investigar  mucho.  Si  el  Señor  Carpenter  hu¬ 
biese  hecho  esto  en  la  comarca  de  la  Marina  se  hubiera  enterado 
de  la  tradición  que  en  Denia  hay  de  la  existencia,  en  tiempos 
antiguos,  de  un  extenso  estanque  de  forma  alargada  paralelo'  al 
mar  en  la  partida  de  les  B ovetes,  y  no  le  hubiese,  de  seguro,  caí¬ 
do  en  saco  roto  el  nombre  que  acabamos  de  estampar;  hova  en 
valenciano  es  el  nombre  de  la  planta  que  en  castellano  se  llama 
anea,  y  como  es  muy  sabido,  esta  tifácea  crece  en  los  terrenos  de 
marjal  y  pantanosos;  así,  pues,  cuando'  la  partida  de  terreno 
confinante  con  el  mar  de  la  ciudad  que  nos  ocupa  lleva  por 
nombre  el  diminutivo  del  vegetal  acuático,  era  porque  abun¬ 
daba  sobremanera;  y  si  allí  crecía  era  señal  inequívoca  de  que 
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el  paraje  también  le  era  favorable  por  la  cantidad  de  agua  que 
en  él  había. 

Otro  elemento  de  prueba  nos  da  el  folklore,  y  no  dudamos 
en  aportarlo;  se  trata  de  un  precioso  apólogo  que  en  nuestras 
investigaciones  folklóricas  hemos  recogida  en  los  pueblos  de 
la  Marina,  el  que  publicamos  en  un  libro  (i)  escrito  en  nuestra 
lengua  vernácula,  y  dimos  vertido  al  castellano  en  una  revista 
de  Valencia;  ahora  lo  extractaremos.  Se  cuenta  por  aquellos 
pueblos  que  un  cierto  día  se  juntaron  en  la  sierra  del  Albir  (Al¬ 
tea)  el  Viento,  la  Fiebre  y  la  Vergüenza,  los  que  hicieron  una 
comida  y  pasaron  el  día  mmy  divertidos  ;  al  llegar  la  hora  de 
despedirse  dijo  el  Viento  a  sus  compañeros  que  si  alguna  vez 
necesitaban  de  él  que  le  encontrarían  de  seguro  en  la  cima  de 
Aitana;  la  Fiebre,  a  su  vez,  dijo  que  si  de  ella  algo  querían  siem¬ 
pre  la  encontrarían  en  Denia,  aunque  algunas  veces  también  en 
la  Fossa  de  Calpe  y  en  Cabblamch  y  el  Albir  de  Altea,  pero  de 
seguro  en  aquella  ciudad,  de  la  que  nunca  faltaba;  la  Vergüen¬ 
za  dijo  que  viesen  lo  que  al  instante  le  quisiesen  mandar,  pues 
ella  era  de  tal  condición  que  en  perdiéndola  ya  no  había  quien 
la  encontrara.  Como  se  ha  visto  por  el  ingenioso  popular  cuento, 
nunca  dejaba  de  haber  calenturas  en  la  ciudad  de  la  diosa  de 
la  caza,  lo  que  ha  sido  verdad  hasta  hace  pocos  años ;  y  si  tan 
persistentes  eran  las  fiebres,  la  ocasión  eran  las  aguas  enchar¬ 
cadas  ;  por  tanto,  sí  que  hubo  estanque  a  pesar  de  no  existir  río 
caudaloso  que  lo  ocasionara,  segim  la  afirmación  del  sabio  ame¬ 
ricano;  ignoraba  este  señor  el  que  hay  abundancia  de  aguas 
subterráneas,  pero  bastante  superficiales,  en  les  Bovetes,  ade¬ 
más  de  ir  a  parar  allí  las  de  lluvia  de  toda  la  planicie  y  varios 
riachuelos,  los  que  a  fuerza  de  años,  con  sus  avenidas  y  con 
ayuda  también  del  mar,  han  terraplenado  la  laguna,  dejando  sólo 
las  charcas,  que  se  pueden  ver,  y  no  quiso,  sin  duda,  parar  mien- 
en  ellas  el  señor  Carpenter. 

Y  para  que  se  dé  buena  cuenta  el  lectov  de  cómo  cambia  la 
topografía  de  una  comarca,  le  diremos  que  más  acá  de  Vergel, 
a  unos  catorce  kilómetros  de  Denia,  en  donde  hoy  se  contem- 

(i)  Coses  de  la  mena  térra  (La  Marina).  Primera  Tanda.  Valencia, 
1912,  pág-.  165. 
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plan  hermosísimos  huertos  de  naranjos,  que  de  seguro  admira  el 
que  por  allí  pasa,  bien  en  tren,  ora  en  auto,  eran  en  otro  tiempo, 
y  nosotros  lo  hemos  conocido  en  nuestra  niñez,  yermo  arenal 
que  penosamente  cruzaban  los  viajeros,  molestados  los  ojos  por 
la  reverberación  del  sol  y  respirando  anhelosos  por  las  nubes 
de  polvo  y  fatigados  por  la  monotonía  de  aquellas  movedizas 
arenas  cenicientas,  sin  vegetación  alguna ;  se  llamaba  y  sigue 
nombrándose  el  Arenal,  que  poco  a  poco  se  puede  decir  que  dejó 
de  serlo  para  dar  lugar  a  los  magníficos  huertos  de  naranjos, 
que  lo  han  transformado  en  nuevo  jardín  de  las  Espérides;  evo¬ 
lución  que  presenciamos  en  nuestra  juventud,  durante  la  feliz 
época  de  estudiante,  en  que  a  cada  viaje,  con  motivo  de  las  va¬ 
caciones,  encontrábamos  nuevas  plantaciones  de  huertos,  con¬ 
templábamos  el  crecimiento  de  los  árboles  de  los  primeros,  y 
todo  fecundado  por  las  llamadas  aguas  de  Pego,  que,  silenciosas, 
por  allí  discurrían  perdidas,  para  sólo  dar  tributo-  al  mar. 

Veamos  el  otro  argumento  que  emplea  el  señor  Carpenter 
para  probar  su  aserto.  Dice  así:  ‘‘La  descripción  de  Estrabón 
es  igualmente  inaplicable  a  Denia.  Porque  dice  (III,  IV,  6)  que 
“Sertorio  la  utilizó  como  a  base  de  operaciones  por  mar,  porque 
"’es  fuerte,  escarpada  y  excelente  para  la  piratería,  visible  desde 
’dejos  para  los  que  se  acercan  por  mar”.  Pero  esta  -descripción 
nadie  pensaría  en  aplicarla  al  peñasco  de  Denia,  que  no  es  muy 
visible  para  una  nave  que  se  acerque  a  la  costa,  ni  es  por  na¬ 
turaleza  particularmente  una  fortaleza.” 

En  lo  dicho  anteriormente  por  nosotros  está  refutado  total¬ 
mente  el  endeble  argumento  de  no  distinguirse  un  bajel  a  dis¬ 
tancia,  pues  nos  dimos  cuenta  de  que  la  vista  alcanza  además 
de  a  todo  el  seno  sucronense,  hoy  Golfo  de  Valencia,  hasta  las 
costas  -de  Tarragona,  ya  que  a  sus  montañas  se  las  ve  emerger 
del  mar,  y  desde  luego  hacia  el  Levante  se  atalaya  hasta  donde 
se  confunden  mar  y  cielo;  además,  entre  la  ciudad  y  el  Cabo 
de  San  Antonio,  extremo  oriental  del  Mongó,  se  levanta  el 
elevado  cerro  llamado  antiguamente  Orimbroy,  y  a  las  horas 
San  Nicolás,  desde  cuya  altura  se  distingue  perfectamente  la  isla 
de  Ibiza ;  sólo  la  mole  del  dicho  Mongó  obstruye  la  vista  del 
Sureste,  pero  encaramándose  en  la  cumbre  del  huraño  monte  se 
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alcanza  toda  la  costa  hasta  el  cabo  de  Palos;  así,  pues,  bien 
se  podían  ver  llegar  los  bajeles  en  las  navegaciones  por  el  ex¬ 
tensísimo  litoral,  y  las  naves  que  fuesen  en  busca  del  refugio  que 
el  seguro  puerto  ofrecía,  el  no  liviano  bulto  del  referido  Mongó, 
con  sus  761  metros  de  elevación,  buena  señal  les  baria. 

En  lo  tocante  a  que  Denia  fuera  la  base  naval  de  Sertorio,  no 
ofrece  la  menor  duda,  ya  que  después  de  Cartago  Nova  hasta 
Tarragona  no  había  más  puerto  que  el  de  Denia;  hacemos  caso 
omiso  de  los  puntos  que  en  las  distintas  ensenadas  pueden  ser¬ 
vir  de  mejores  o  peores  fondeaderos  de  tales  o  cuales  vientos; 
puerto  artificial  formado  por  dársenas  fabricadas  de  mampos- 
tería,  no  se  conoce  más  que  el  de  la  ciudad  que  nos  ocupa,  cuyos 
muros,  en  el  interior  de  tierra,  o  sea  en  lo  que  ahora  son  cam¬ 
pos,  aún  se  pueden  contemplar,  estando  al  presente  lo  que  fué 
mar  destinado  a  cultivos,  los  que  también  se  extienden  por  los 
lados  de  las  dársenas.  Que  era  estratégico  nos  lo  demuestran 
las  murallas,  que  bajando  desde  el  castillo  llegaban,  playa  ade¬ 
lante,  hasta  la  misma  bocana,  la  que  además  estaba  protegida 
por  robusta  torre;  más  seguro  le  hacía  además  la  existencia 
de  unos  bajos  en  el  mar,  que  daban  lugar  a  un  estrecho  canal 
submarino,  que  todavía  existe,  el  cual  enfrentaba  con  la  boca 
del  puerto,  cuya  entrada  era  imposible  si  las  naves  se  desvia¬ 
ban  a  uno  u  otro  lado,  en  cuyo  caso  quedaban  las  embarcacio¬ 
nes  embarrancadas,  como  tantas  veces  ha  ocurrido  en  el  dis¬ 
currir  de  los  siglos;  de  tal  naturaleza  es  la  playa  frontera,  que 
se  puede  asegurar  que  de  no  ser  muy  prácticos  los  navegantes 
le  era  imposible  a  un  bajel  el  penetrar  en  el  puerto.  Por  lo 
dicho  bien  se  ve  cómo  podría  servir  de  base  naval  a  Sertorio 
nuestra  ciudad,  tan  poderosamente  defendida  por  naturaleza  y 
por  arte,  y  con  un  puerto  tan  bien  resguardado,  también  por 
arte  y  naturaleza.  Eran  los  bajos  los  que  ahora  se  llaman  el 
Caballo  y  la  Androna,  seguidos  del  Placer  de  San  Nicolás  y  el 
de  la  Placeta,  guardianes  éstos  muy  seguros  por  lo  imposible 
de  sobornar.  Así,  pues,  no  nos  cabe  duda,  aseguramos  que  De¬ 
nia  fué  la  base  naval  de  Quinto  Sertorio,  el  general  que  sin  la 
traición,  a  que  tan  dada  era  Roma  para  deshacerse  de  sus 
enemigos,  fundara  en  España  otra  república  rival  de  aquélla. 
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Nos  llama  la  atención  el  que  el  señor  Carpenter  ihaya  ca¬ 
llado  el  párrafo  de  Estrabón  que  antecede  al  que  nos  viene 
ocupando,  en  el  cuaá  el  geógrafo  griego  dice:  “Entre  el  Su- 
crona  y  Cartagena  hay  tres  ciudades  Massaliotas,  no  muy  dis¬ 
tantes  del  río:  la  más  importante  es  Hemeroskopio,  que  tiene 
en  un  promontorio  un  templo  muy  venerado  en  honor  de  la 
diosa  Diana.”  Circunstancia  ésta  que  conviene  exactamente  con 
la  ciudad  de  Denia,  la  que  en  todo  lo  alto  del  castillo  tuvo  -un 
templo,  según  los  historiadores  regnícolas  Escolano  y  Diago,  y 
a  la  falda  del  montecillo,  como  dice  en  su  Diana  desenterrada 
el  doctor  don  Marcos  Antonio  Palau,  manuscrito  aún,  y  el  ca¬ 
nónigo  Chabás  en  su  historia  impresa,  afirmaciones  contradic¬ 
torias  que  nosotros  armonizaremios,  diciendo,  que  el  primitivo 
ternplo  estuvo  en  todo  lo  alto,  y  que  al  engrandecimiento  de  la 
ciudad  se  edificó  otro  mayor  y  más  suntuoso;  éste,  al  que  se 
refieren  los  historiadores  locales,  a  la  parte  Norte  del  pro¬ 
montorio,  ya  en  la  llanura,  en  donde  han  aparecido  restos 
tan  ricos  como  interesantes,  que  no  dejan  lugar  a  la  duda;  el 
otro,  más  pequeño,  en  todo  lo  alto  de  la  acrópolis,  cuyos  restos 
hemos  tenido  la  suerte  de  comprobar,  como  el  lector  verá. 

En  el  otoño  del  año  1925  pasamos  unos  días  en  el  campo 
de  Denia,  y  en  las  diferentes  visitas  que  hicimos  a  su  castillo 
pudimos  cerciorarnos  de  la  existencia  del  renombrado  templo 
en  aquella  altura;  nos  encontramos  con  que  en  la  plataforma, 
terminación  de  'las  dos  escalinatas  de  sillería,  en  la  que  en 
otro  tiempo  estuvo  emplazado  el  monumento  del  Duque  de 
Lerma,  Marqués  de  Denia,  favorito  de  Felipe  II  de  Valen¬ 
cia,  III  de  Castilla,  se  estaban  practicando  unas  excavaciones 
para  la  cimentación  del  monumento  al  Corazón  de  Jesús,  los 
obreros  habían  tropezado  con  un  hormigón  fabricado  con  ar¬ 
gamasa  muy  blanca,  y  fragmentos  de  cerámica  de  distintas  cla¬ 
ses,  pero  toda  ella  fina,  contrastaba  con  la  mampostería,  basta 
que  por  detrás,  en  los  subterráneos  que  forma  la  terraza  su¬ 
perior,  pudimos  ver,  hecha  de  cal  y  piedra,  en  aquella  fábrica 
empezada  a  destruir  por  la  piqueta  que  dirigía  la  moderna  de¬ 
voción,  pudimos  apreciar  un  graderío  que  enfrentaba  hacia  la 
plazoleta  que  por  delante  del  ex  monumento  se  extiende,  y. 
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por  tanto  al  antiguo  puerto  y  al  agigantado  Mongó;  el  dete¬ 
nido  examen  de  aquellos  restos  nos  sugirió  la  idea  de  que  se 
trataba  del  altar  de  la  diosa  Diana  en  su  famoso  templo,  el 
que  Estrabón  de  Amasi  colocaba  en  lo  alto  de  Hemeroskopeio' ; 
para  comprobación  de  lo  que  hemos  dicho  con  nuestro  acom¬ 
pañante  e  hijo  político  don  Francisco  Merle  y  Calvo,  lleva¬ 
mos  algunos  fragmentos  de  la  especial  obra,  los  que  figuran 
en  nuestra  colección  arqueológica,  en  la  del  mentado  entusias¬ 
ta  dianense  y  en  el  Laboratorio  de  Arqueología  de  la  Uni¬ 
versidad  valentina,  al  que  dimos  alguno  juntamente  con  una 
nota  explicativa;  lástima  grande  que  la  fotografía  que  inten¬ 
tamos  no  diera  nada  por  la  falta  de  luz  en  aquel  hoyo. 

Ocurrió  en  Dianium  lo  que  se  repite  con  la  religión  cris¬ 
tiana  en  las  poblaciones  de  importancia,  en  las  que  nos  tro¬ 
pezamos  con  una  iglesia  siempre  en  la  parte  elevada  del  pueblo, 
pequeña,  modesta,  primitiva,  y  un  templo  en  la  llanura,  grande 
y  más  o  menos  fastuoso. 

Creemos  ha  quedado  suficientemente  probado  el  que  la  mo¬ 
derna  ciudad  de  Denia  fué  la  antigua  Hemeroskopeio,  y  aho¬ 
ra  réstanos  también  probar  que  el  Peñón  de  Ifach  no  pudo  serlo. 

IFACH 

Allá,  en  remotas  edades,  surgió  de  las  aguas  gigante  peñón, 
el  que,  buscando  el  contacto  con  la  costa,  envió  por  el  Mediodía 
una  trinchera  de  roca  que  a  la  playa  lo  uniese,  al  propio  tiem¬ 
po  que  el  continente  amontonaba  capas  de  tierra  y  arenas  a 
su  pie  para,  además  de  consolidar  el  maridaje,  escalar  su  cús¬ 
pide,  cosa  imposible,  pues  a  tal  altura  se  yergue  la  cima  (327 
metros)  que  hubiese  precisado  el  rellenar  toda  la  hondonada 
que  entre  aquél  y  apartados  tossals  existe,  en  donde  hubiera 
cabido  más  de  medio  Oltá,  monte  que,  sentado  en  el  poniente, 
está  contemplando  al  original  Ifach;  da  lugar  aquella  tierra, 
amontonada  por  desconocidas  conmociones  de  nuestro  planeta, 
a  que  por  el  Norte  se  forme  un  pequeño  seno,  llamado  la 
Fossa,  en  donde  de  vez  en  cuando  el  mar  de  levante  embiste 
con  furia,  convirtiendo  aquel  altozano  en  desolado  lugar,  ya 
que  la  vegetación  es  por  demás  raquítica  por  las  salpicaduras 
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de  la  salada  agua  convertida  en  finísimo  polvo  acuoso  y  sa¬ 
lobre;  es  de  extrañar  las  figuras  que  toman  los  pocos  árboles 
que  allí  vegetan,  raquíticas  higueras  y  pobres  algarrobos :  los 
nacidos  en  el  alto,  torcido  el  tronco,  se  tienden  hacia  el  ponien¬ 
te;  a  ese  lado  carga  el  ramerío  todo,  como  si  quisieran  echar  a 
correr  tierras  adentro;  los  que  en  la  ladera  nacieron  crecen 
sus  troncos  seguidos  y  extienden  populosas  ramas  hasta  que 
llegan  a  la  línea  o  nivel  de  terreno  superior  que  las  resguarda 
de  las  asechanzas  del  viento  marítimo  en  que,  encogiéndose,  se 
ensanchan  y  aplanan  para  no  ver  sus  tallos  o  ramos  quemados 
por  aquél,  presentando,  tanto  los  primeros  como  éstos,  origina¬ 
les  formas,  todo  para  no  ponerse  en  contacto  con  el  salobre 
viento ;  los  segundos  nos  causan  la  impresión  de  gigantescas 
sombrillas ;  delante  de  este  repie  terroso  del  original  monte  se 
extiende  una  salobre  laguna,  de  la  que  se  saca  blanquísima  sal ; 
el  estanque  presta  más  originalidad  al  conjunto  de  aquel  pai¬ 
saje:  el  peñón,  con  sus  acantilados;  el  pequeño  lago  brillando 
a  los  reflejos  del  sol;  el  mar  con  sin  iguales  tonalidades,  la  bo¬ 
nita  playa;  las  lomas  grisientas,  en  segundo  término,  unas  rui¬ 
nas,  por  serlo,  siempre  misteriosas;  tierras  de  cultivo  regoci¬ 
jadas  con  sus  vegetaciones;  más  lejos  los  montes  Oltá,  Bernia 
y  el  Morro  de  Toix,  hosco  aquél,  azulado  el  otro,  con  su  forma 
de  revuelta  quilla  de  bajel  el  último,  y  en  medio  de  todo,  en 
un  altozano,  el  pueblo  de  Calpe,  que  semeja  inmensa  gaviota 
reposando  en  mar  de  verdura,  forman  en  fin,  un  conjunto 
bellísimo ;  mas  por  coronarlo  todo,  un  cielo  de  diafanidad  incom¬ 
parable. 

Pero  lo  principal  allí,  lo  que  entre  todo  sobresale,  es  el 
grandioso  peñón  que,  metidos  los  pies  en  el  agua,  levanta  su 
frente  hacia  el  cielo,  cuyas  nubes  a  veces  lo  tocan  como  de 
blanquísimo  cendal :  un  mar  de  intensO'  azul  le  circuye ;  un  sol 
de  gran  potencia  luminosa  le  colorea;  pinos  y  arbustos  lo  co¬ 
ronan  ;  plantas  y  flores  silvestres  lo  embalsaman,  y  él,  al  pa¬ 
recer  avaro  de  su  belleza,  se  encastilló,  cortados  a  pico  todos 
sus  lados,  lo  mismo  por  el  mar  que  después  de  la  ladera  de 
terreno,  no  queriendo,  sin  duda,  que  los  humanos  lo  hollaran, 
y  de  ese  modo  prestar  seguro  cobijo  a  las  aves  del  cielo  y  a 
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las  marinas;  allí  anidan  las  águilas  y  los  gavilanes,  allí  se  co¬ 
bijan  las  gaviotas  y  los  cahuets,  únicos  seres  vivientes  que 
toleraba  antes  de  que  la  industria  del  hombre,  primero  por  me¬ 
dio  de  cuerdas,  más  tarde  perforando  la  peña,  lo  profanara; 
este  gigante,  mudo  testigo  del  paso  de  las  naves  de  gentes  de 
tantísimas  razas,  a  las  que  sirvió  de  señal,  y  que  dió  como 
cobijo  a  pueblos  de  distintas  civilizaciones  y  que  además  oca¬ 
sionó  leyendas,  que  en  este  momento  no  son  del  caso,  ha  que¬ 
rido  ser  historiado  también,  y  por  ello  le  ha  inspirado  a  un 
profesor  americano  un  trabajo  en  que,  como  ya  vimos  antes, 
hay  más  fantasmagoría  que  realidades. 

Añade  a  lo  ya  transcrito,  cuando  hablamos  de  Denia,  el  se¬ 
ñor  Carpenter:  ^‘¿Pero  cómo  pudo  Estrabón  cometer  semejante 
error  en  identificar  Hemeroskopeio  y  Dianium?”  Y  se  con¬ 
testa  diciendo  que  ‘'una  falta  semejante  llevó  la  confusión  a 
la  antigüedad  de  Gades  -con  Tartessos,  y  de  Málaga  con  Mai- 
nake...'^  Y  sigue  diciendo:  “Pero  todo  esto  sólo  viene  a  mos¬ 
trar  que  Hemeroskopeion  puede  ser  Ifach.  Deseoi  ahora  el 
ofrecer  una  más  positiva  evidencia.” 

“La  lámina  presenta  la  gran  masa  aislada  de  la  atalaya  de 
Ifach  con  el  mar  abierto  detrás.  A  media  distancia  del  pro¬ 
fundo  puerto  penetra  detrás  la  protección  de  la  torre,  y  está 
rodeado  a  la  izquierda  por  un  banco  rocoso  de  poca  alzada  con 
arrastres  de  río.  Más  adelante  se  ve  la  población  moderna  de 
Calpe.” 

Antes  de  que  el  actual  propietario  de  Ifach,  don  Vicente 
París,  construyendo  un  tihiel  facilitase  la  subida,  que  como  todo 
ascenso  es  fatigosa,  se  escalaba  la  enhiesta  cumbre  por  medio 
de  tres  cuerdas,  que  una  por  encima  de  otra,  fuertemente  ama¬ 
rrada  a  la  peña,  se  bamboleaban  en  el  aire,  imponía,  daba  casi 
escalofríos  el  ver  a  algunos  vecinos  de  Calpe  ascender  apri¬ 
sionando  con  sus  callosas  manos  la  maroma,  el  cuerpo  balan¬ 
ceándose  en  el  espacio  en  muchos  de  los  trayectos,  con  re¬ 
gular  carga  a  las  espaldas;  algunas  veces  era  ésta  una  cabra, 
que  subían  para  que  gozase  en  completa  libertad  de  los  pas¬ 
tos  de  la  abrupta  cumbre,  la  que,  por  las  muchas  sinuosida¬ 
des,  no  forma  meseta  y  sí  varias  oquedades  y  barrancadas ; 


ARQUEOLOGÍA  VALENCIANA 


767 


desde  que  presenciamos  una  de  estas  subidas  no  la  hemos  ol¬ 
vidado,  a  pesar  de  los  años  transcurridos;  los  hombres  aqué¬ 
llos,  verdaderos  notables  acróbatas,  subiendo  pausadamente,  pa¬ 
recían,  por  la  distante  altura,  monigotes  que  se  elevaban  por 
medio  de  una  fuerza  invisible;  y  lo  más  de  admirar  era  que 
esto  lo  hacían  con  mucha  frecuencia,  según  se  nos  dijo.  En  toda 
la  altura  no  se  encuentra  vestigio  alguno  de  edificación  anti¬ 
gua,  de  modo  que  se  puede  asegurar  que  no  estuvo  habitada; 
no  así  la  ladera  por  bajo  del  acantilado,  en  donde  desde  su 
mitad  hasta  el  pie  de  aquél  se  encuentran  vestigios  de  antigua 
población,  la  que  presenta  la  originalidad  de  que  sea  el  templo 
el  primer  edificio  que,  adosado  a  la  muralla,  existe,  formando 
con  su  torre  un  conjunto  de  defensas  con  aquéllas ;  a  uno  y 
otro  lado  del  elevado  istmo  lo  flanqueaban,  hasta  llegar  a  lo 
alto,  robustos  muros  de  manipostería ;  esto  es,  hasta  donde  prin¬ 
cipia  el  repetido  cantil,  estaban  aquéllos  formados  por  argama¬ 
sa  y  piedras  bastas,  si  bien  al  pie  de  aquél  pudimos  apreciar 
un  trozo  a  él  paralelo  en  que  había  cerámica  antigua,  reco¬ 
giendo  como  muestra  unos  fragmentos  de  tiestos  y  unos  de  asas 
de  ánforas  iberorromanas. 

Que  la  población  era  fuerte  y  estratégica  no  hay  que  dudar; 
por  arriba  el  enlucido  de  la  peña  levantándose  a  centenares  de 
metros,  por  uno  y  otro  flanco  sirviendo  de  foso  a  las  mura¬ 
llas ;  pero  allá  abajo  muchos  metros,  el  mar,  y  por  la  ladera, 
único  punto  accesible,  fuerte  muralla  salpicada  de  torreones, 
con  la  única  entrada  por  el  lado  del  templo,  hoy  convertido 
su  recinto  en  campo  cultivado,  y  desaparecida  aquélla,  la  que 
años  atrás  aún  conocimos.  ¿Qué  gentes  habitaron  en  esta  urbe? 
Que  nos  lo  digan  los  objetos  que  en  las  excavaciones  que  prac¬ 
ticamos,  acompañados  de  nuestros  buenos  amigos  los  profeso¬ 
res  A.  Schulten  y  Otto  Yessen,  con  su  señora,  el  ii  de  octu¬ 
bre  último;  allí  encontramos,  y  está  conservado  en  nuestra  co¬ 
lección  arquealógica,  cerámica  tan  característica  como  la  fabri¬ 
cada  de  tierra  negra  con  los  numerosos  puntitos  de  mica  blanca, 
con  lo  que  semejan  la  oscura  noche  tachonada  de  infinito  nú¬ 
mero  de  estrellas,  que,  por  más  parecerlo,  las  hay  mayores 
e  insignificantes,  que  brillan  con  descaro  unas,  mientras  que 
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otras,  medrosas,  apenas  dan  la  nota  de  su  existencia;  los  más 
abundantes  son  Jos  ibéricos,  con  sus  circuios,  rayas  y  enreja¬ 
dos  pintados  de  bistre^  sobre  barro  amarillento,  y  algunos  gris 
también,  y  dos  fragmentos,  cuyos  cacharros  debieron  ser  es¬ 
pléndidos,  de  barro  rosáceo,  decorados  a  dos  colores ;  tiestos  con 
rayas  onduladas  hechas  a  pünzón;  los  de  -barro  campaniano, 
con  su  brillante  negro,  relativamente  abundantes,  los -que  de¬ 
muestran  s.u  ..antigüedad-  por  su  admirable  cochura,  que  les  da 
distinta  co.lóración- del  interior  a  la  superficie;  algunos,  poquí¬ 
simos  e  insignificantes,  romanos;  un  fragmento  mahometano  bar¬ 
nizado  de  verde  y  los  medievales,  nos  indican  que  fué  ciudad 
ibérica,  que  por  los  griegos  fué  habitada,  que  por  allí, -pasaron 
losmomanos.,  que  subsistid  durante  la  época  mora  y  que  los  cris¬ 
tianos  también  Ja  vivieron ;  pero  ^ei  mayor  esplendor  de  la  po¬ 
blación  indudablemente  fué  con  los.  iberos,  y  griegos,  sucum¬ 
biendo  por  ;fim  al  abandono  cuaiidó  sus .  vecinos;  sin  duda  por 
m.ayor  comodidad  ó,  más  seguro,  huyendo  de  las  fiebres  pro¬ 
ducidas  por  las  emanaciones  del  pantano,  la  abandonaron,  tras¬ 
ladándose  a  Ja  actual  villa  de.  Calpe,  cuyo  nombre,  a  no  dudar, 
llevaría  también  la  primitiva  población  de  Ifach,  ya  que  por 
esté  útimo  nombre  en  ningún  archivo  la  hemos  visto  mentada, 
y  en  cambio  por  estos  pueblos  de  la  Marina  se  nombra  a  Calp 
el.vcll,  esto.. es,  Calpe  el  viejo. 

Tiene  mucha  .razón  el  señor  Carpenter  en  colocarla  entre 
las  poblaciones  habitadas,  por  los  .griegos .  en  Ja  Península  Ibé¬ 
rica,  como  lo  demuestra  la  abundante  cerámica  helenística  por 
el  sabio  profesor  encontrada  y  también  por  nosotros ;  pero  de 
aquí  a  ser  Hemeroskopeio  hay  gran  distancia.  ¿  Dónde  está  el 
templo  en  todo  lo  alto,  según  frase  de  Estrabón?  Ni  el  más 
ligero  vestigio  existe,  y  por  más  excavaciones  que  se  hicieran 
en  la  cúspide  de  Ifach  no  se  encontrarían  restos  de  edificacio¬ 
nes,  ya  que  jamás  allí  las  ha  habido,  pues  los  restos  de  paredes 
que  -en  todo  lo  'alto  se  encuentran,  pertenecientes  a  mezquino 
chozo,  son  modernas,  como  puede  apreciar  todo  el  que  el  pica¬ 
cho  visite.  ¿  Para  qué  se  iba  a  erigir  un  templo  a  Diana  en 
aquella  bravia  altura  si  sólo  los  acróbatas,  como  los  que  hasta 
hace  poco  ha  habido  algunos  en  Calpe,  podían  visitarle  ?  Hubie- 
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ra  sido  de  ver  a  las  matronas  devotas  de  la  diosa  de  la  caza 
con  sus  amplísimas  vestas,  flotando  éstas  en  el  aire,  ascender 
cuerdas  arriba,  y  como  el  viento  hubiese  hecho  diversión  de 
aquéllas,  y  casi  nada  si  la  dama,  en  vez  de  túnica,  hubiese  ves¬ 
tido  pallium.  Hay  que  desechar  por  imposible  lo  del  templo  en 
lo  alto  de  Ifach  ¡y  el  aceptar  el  que  a  la  entrada  de  la  pobla¬ 
ción  vimos,  aunque  en  sus  postrimerías  fuese  basílica  cristiana, 
de  la  que  por  cierto  conservamos  un  pequeño  altorrelieve  de 
mármol  representando  un  niño  con  una  flor  en  la  mano  iz¬ 
quierda,  encontrado  en  aquel  punto;  también  por  aquellos  cam¬ 
pos  encontramos  fragmentos  de  planchas  de  mármol  y  algún 
vidrio  de  hermosa  irisación. 

Queda  desechada  hasta  la  posibilidad  de  podido  haber  tem¬ 
plo  en  lo  alto  del  Peñón,  y  no  se  diga  en  da  parte  elevada  de 
la  población,  esto  es,  al  pie  del  acantilado,  ya  que  ni  el  más 
mínimo  vestigio  hay  de  su  emplazamiento,  cosa  imposible  de 
haber  existido,  pues  la  pendiente  que  allí  tiene  el  terreno  exi¬ 
ge  una  construcción  respetable  sólo  para  hacer  la  explanación 
de  la  planta,  la  que,  de  haber  existido,  precisaba  el  dejar  ras¬ 
tros,  y  allí  no  los  hay  de  edificio  que  haya  tenido  alguna  gran¬ 
diosidad. 

'En  cuanto  a  que  se  vean  los  bajeles  que  a  aquellas  bahías 
se  dirijan  o  lleven  derroteros  por  aquellos  mares,  sí  que  se 
pueden  distinguir  los  procedentes  del  levante,  los  que  nave¬ 
guen  por  el  Mediodía  hasta  el  cabo  de  Palos;  a  simple  vista  se 
avizora  la  antigua  Ebuso;  pero  el  Seno  Sucronense  lo  esconde 
el  cabo  de  la  Nao,  y  sobre  todo  el  poderoso  Mongó,  que  por 
encima  de  aquél  levanta  su  maciza  mole ;  por  esto  podemos  ase- 
guiar  el  que  se  ven  menos  mares  que  desde  el  castillo  de  De¬ 
nla  y  sus  adyacentes;  era,  por  tanto,  menos  Hemeroskopeio 
éste  que  el  de  allende  el  cabo  de  San  Antonio. 

Veamos  lo  del  profundo  puerto:  quiere  el  señor  Carpenter 
identificarlo  con  la  laguna  destinada  al  presente  a  la  obtención 
de  la  sal,  estanque  que  quiere  que  la  acción  del  tiempo,  actuando 
con  los  distintos  elementos  sobre  aquel  paraje,  lo  haya  ido  re¬ 
llenando  para  dejar  sólo  un  somero  lago.  El-  argumento  es  in¬ 
genioso,  pero  lo  destruye  un  hecho  :  el  que  con  la  fuerza  de 
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serlo  pulveriza  el  supuesto,,  y  es  el  de  que  ese  puerto  no  podía 
existir  porque  no  tenía  boca,  y  por  tanto  no  se  podía  entrar  en 
él;  por  el  Noreste  la  acumulada  tierra  y  también  las  arenas 
que  forman  el  istmo  y  da  ocasión  a  la  pequeña  y  desabrigada 
ensenada  de  la  Fossa,  tiene  bastante  altura,  y  en  ella  no  se  ve 
la  más  mínima  señal  de  cortadura,  de  bocana,  la  que,  de  haber 
existido,  ni  veinte  ni  treinta  siglos  podían  haber  borrado  por 
completo ;  a  más  que  la  entrada  al  puerto,  caso  de  existencia,  hu¬ 
biera  resultado  peligrosísima  por  la  exposición  al  levante,  que 
allí  sopla  de  manera  feroz,  como  antes  dijimos ;  por  ello  se  hu¬ 
biese  preferido  y  sido  más  fácil  d  abrir  la  entrada  por  la 
bahía  del  Sur  cortando  la  trinchera  de  roca  que  une  el  cabo 
con  la  playa,  y  a  este  propósito  dice  el  profesor  americano  : 
‘‘En  el  lugar  marcado  me  parece  posible  que  en  otro  tiempo 
hubo  un  paso  a  través  de  las  rocas  a  un  estanque  rodeado  de 
tierras  o  a  un  puerto  interior  de  la  ciudad.  El  paso  y  el  es¬ 
tanque  están  actualm.ente  rellenados  del  todo,  exceptuando  una 
salina...  En  la  lengua  de  tierra,  ligeramente  levantada,  parece 
el  ‘haber  indicaciones  de  una  antigua  construcción  que  en  otro 
tiempo  ocupó  este  lugar.”  Conforme  con  lo  dicho  del  relleno 
del  estanque,  como  ya  antes  apuntamos ;  pero  en  lo  del  paso  a 
través  de  las  rocas  a  un  puerto  interior,  eso  no  podemos  pa¬ 
sarlo,  a  no  ser  que  aquél  se  construyera  para  lo  que  en  Va¬ 
lencia  llamamos  harquets  de  marjal,  esto  es,  botes  sin  quilla, 
planos  por  bajo,  ya  que  el  poco  calado  no  consentiría  el  paso 
de  naves,  ni  comerciales  ni  de  guerra,  y  aun  menos  éstas  con 
sus  bancos  de  remos,  en  aquella  abertura  nO'  hay  sitio  para  que 
éstos  pudiesen  funcionar,  como  demuestra  la  anchura  de  la 
brecha,  la  que  mide  a  lo  sumo  unos  15  metros,  como  el  calado 
es  de  90  centímetros ;  y  no  se  diga  que  esta  entrada  se  ha  re- 
llenado  por  el  transcurso  de  los  siglos,  ya  que  en  el  fondo  vemos 
el  piso  de  limpia  roca  sin  superposición  de  ninguna  materia; 
así,  pues,  de  no  haber  bajado  el  nivel  del  Mediterráneo  no  ha 
podido  ser  aquel  boquete  entrada  de  naves,  ni  tan  sólo  para, 
una  bireme ;  se  nos  dirá :  ¿  pues  para  qué  se  excavó  en  la  roca  ? 
A  lo  que  contestamos,  sencillamente  para  desaguar  en  parte  el 
estanque,  y  esto  hecho,  como  el  fondo  está  más  bajo  que  el 


ARQUEOLOGÍA  VALENCIANA 


771 


nivel  del  mar,  dar  entrada  al  agua  de  éste  para  la  fabricación 
de  la  sal,  y  cualquiera  que  se  fije  notará  cómo  el  agua  entra 
por  allí  a  un  canalillo  hacia  el  interior  de  la  salina,  y  se  podrá  dar 
cuenta  de  que  en  casos  de  grandes  lluvias,  por  la  acumulación 
de  aguas  que  bajan  por  las  vertientes  que  allí  convergen,  es  un 
necesario  desahogo,  por  tanto  no  puede  aquéllo,  en  manera 
alguna,  ser  el  seguro  puerto  que  utilizara  Sertorio  para  base  de 
operaciones  por  mar. 

Hacia  el  final  del  trabajo,  al  explicar  la  fotografía  que  el 
profesor  tomó  desde  lo  alto  de  Ifach,  dice:  “...En  la  lengua 
de  tierra  ligeramente  elevada  parece  haber  indicación  de  una 
antigua  construcción  que  en  otro  tiempo  ocupara  este  lugar. 

Y  así  es  la  verdad;  próxima  a  la  actual  carretera  y  al  Norte 
de  la  salina,  a  mayor  nivel  que  ésta,  hállase  la  finca  de  don  Ra¬ 
fael  Montesinos  llamada  Alginech,  y  en  ella  se  eleva  una  por¬ 
ción  de  terreno  formado  por  extensa  roca  alosada,  la  que  re¬ 
conocimos  con  nuestro  amigo  el  repetido  sabio  arqueólogo  el 
profesor  Sohulten  y  su  compañero  el  profesor  Yessen  y  señora, 
conviniendo  que  las  ruinas,  en  las  que  aún  perduran  muros  y 
un  graderío,  al  parecer  este  de  la  puerta  dd  edificio,  orientada 
al  Mediodía,  debió  ser  un  templo  ;  y  lo  curioso  es  el  que  en  aquel 
punto  en  donde  hay  gran  abundancia  de  restos  cerámicos,  y  se¬ 
gún  se  nos  dijo  van  encontrados  bastantes  objetos  y  descubier¬ 
tas  algunas  sepulturas  hechas  con  sillares  unas  y  grandes  la¬ 
drillos  otras,  en  las  cercanías  del  edificio  que  suponemos  tem¬ 
plo;  a  pesar  de  la  proximidad  a  la  población  de  Ifach,  apenas 
encontramos  algún  fragmento  de  barro  campaniano,  mientras 
los  sigilata,  con  su  brillantez  roja,  abundan  extraordinariamente, 
y  desde  luego  el  ibérico,  hasta  del  más  primitivo  o  basto  negro 
por  un  lado,  parduzco  por  otro,  los  fragmentos  encontrados  y 
recogidos  dan  una  porción  extraordinaria,  aparte  el  ibérico, 
tanto  liso  como  decorado  con  su  característica  pintura,  al  su¬ 
gestivo  de  color  de  sangre;  una  terminación  de  ánfora  recogi¬ 
mos  por  lo  diferente  a  la  generalidad  de  éstas,  ya  que  es  más 
robusta  y  muy  redondeado  su  extremo;  todo  esto  nos  induce 
a  creer  que  se  trata  de  un  santuario  de  la  época  romana,  cons¬ 
truido  sin  duda  cuando  el  palacio,  que  levantaba  su  magnifi- 


772 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


cencía  sobre  ia  roca  a  orillas  del  mar,  próximo  a  la  cortadura 
que  antes  nombramos,  estaría  habitado  por  magnates  latinos  o 
españoles  romanizados ;  y  que  aquél  estaba  ricamente  de¬ 
corado,  no  dejan  lugar  a  duda  los  abundantes  trozos  de  planchas 
de  mármoles,  de  las  que  conservamos  muestras. 

Creemos  que  estuvo  muy  acertado  el  profesor  Carpenter 
en  colocar  entre  las  poblaciones  habitadas  por  los  griegos  en 
nuestra  Península  a  la  emplazada  en  Ifach;  los  restos  que  co¬ 
nocemos  así  nos  lo  idemuestran,  pero  el  esplendor  de  Calpe 
vino  en  época  posterior,  con  el  señorío  de  Roma,  durante  el 
que,  si  bien  subsistió  ia  población  de  arriba,  en  donde  la  ri¬ 
queza,  el  fausto  y  la  molicie  tuvieron  su  asiento,  fué  en  Fa  pro¬ 
ximidad  de  la  llanura,  entre  el  mar  y  la  laguna,  donde  todavía, 
.aunque  poquísimos,  se  conservan  restos  del  grandioso  palacio, 
conocido  a  las  horas  por  Baños  de  la  Reina,  y  esto  no  es  decir 
que  allá  arriba  no  viviesen  personas  pudientes ;  si  debían  ha¬ 
bitar,  y  numerosas,  cuando  próximo  al  mentado  palacio  hemos 
comprobado  la  existencia  de  unos  baños  cuyos  poquísimos  res¬ 
tos  nos  hablan  también  de  su  suntuosidad  por  haber  encontrado 
teselas  no  sólo  de  jaspes  si  que  también  de  vidrios  de  diferen¬ 
tes  colores  y  fragmentos  de  mármoles ;  suponemos  que  serían 
públicos,  ya  que  el  palacio  tenía  los  suyos,  por  cierto  de  mucha 
más  importancia  que  éstos ;  y  como  quiera  que  por  aquella  con¬ 
tornada  no  conocemos  más  restos  de  población  antigua  que  la 
asentada  en  el  repetido  Ifach,  para  aquellas  gentes  se  constru¬ 
yeron;  más  nos  confirma  en  la  opinión  el  que  no  debía  ser  el 
edificio  muy  grande,  siquier  fuera  fastuoso,  o  por  lo  menos, 
como  ahora  diríamos,  de  exquisito  gusto ;  el  área  del  peñasco 
sobre  que  se  asentaba  así  nos  lo  demuestra  por  su  exiguo  perí¬ 
metro. 

A  pesar  de  no  ser  de  este  lugar,  por  tratarse  de  distinta  época 
de  la  que  ha  motivado  estos  artículos  que,  como  hemos  visto,  tan 
anterior  a  la  romana  es,  nos  tentaba  el  hablar  de  las  últimiamente 
mentadas  edificaciones ;  pero  el  sabio  valenciano  Antonio  José 
Cavanilles  tan  magistralmente  lo  hizo  en  su  interesante  obra 
sobre  las  tierras  valencianas  (i),  que  recorrió  detenidamente. 


(i)  Observaciones  sobre  la  Historia  Natural,  Geografía,  Agricultura, 
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al  ocuparse  de  Ifach  y  Calpe,  en  donde  tuvo  la  suerte  de  en¬ 
contrar,  protegidos  en  parte  por  la  arena,  pisos  completos  de 
diferentes  estancias,  en  lo  que  fué  magníficoi  palacio  y  baños, 
de  los  que  hace  detenido  estudio,  dándonos  la  planta  de  aquéllas 
y  reseñando  los  mosaicos,  de  todo  lo  que  nos  da  además  en  seis 
hermosas  láminas  el  gráfico.  Hace  ya  algunos  años,  todavia  al¬ 
canzamos  nosotros  a  ver,  aunque  muy  estropeados,  tres  mosai¬ 
cos  distintos  a  los  que  describe  Cavanilles ;  uno  completamente 
blanco,  otro  con  unos  moteados  negros,  y  el  más  interesante 
con  grecas,  de  los  que  conservamos  unos  trozos  para  muestra 
en  nuestra  colección  arqueológica  ya  repetida. 

Por  cierto  que  el  naturalista  valenciano  calla  el  baño  peque¬ 
ño,  pero  en  cambio  se  ocupa  de  un  teatro  cuyas  gradas,  exca¬ 
vadas  en  la  roca,  daban  frente  al  mar,  las  que  nosotros  no  he¬ 
mos  tenido  la  suerte  de  ver;  sin  duda  lois  vecinos  de  Calpe  lo 
han  utilizado  como  cantera,  y  por  tanto  desaparecido,  según 
está  sucediendo  con  la  roca  que  sustentaba  las  edificaciones  del 
palacio,  con  su  grandioso  baño,  y  el  pequeño,  que  también  men¬ 
tamos. 

Escolano,  en  su  historia  de  Valencia,  también  se  ocupó  de 
estas  ruinas  (i),  pero  se  nota  que  lo  hizo  por  informaciones 
que  le  dieron,  no  por  conocerlas  como  Cavanilles.  Dice  así :  ‘‘En 
la  misma  orilla  del  mar  se  muestra  un  edificio  de  peña  tajada, 
que  llaman  los  baños  de  la  Reina,  a  los  cuales  se  entraua  por 
vna  cueua  también  de  peña  tajada,  de  la  estatura  de  vn  hom¬ 
bre  puesto  en  pies.  Estos  recibían  agua  del  mar  por  canales 
que  se  abrían  y  cerrauan  con  sus  compuertas,  según  lo  que  era 
menester.  Sobre  la  cueua  hauía  aposentos  labrados  en  la  peña 
viua  y  taraceados  los  suelos  de  pedrezuelas  de  varios  y  dife¬ 
rentes  colores,  de  obra  Mossayca  y  hechura  de  dados:  que  por 
ser  de  labor  tan  vistosa  se  embiaron  a  la  Magestad  del  Rey  Phi- 
lipe  segundo,  para  un  jardín  que  mandaría  hazer.” 


población  y  frutos  del  Reino  de  Valencia,  por  Antonio  Josef  Cavanilles. 
En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  1797,  págs.  225-23'2  del  tomo  II. 

(i)  Década  primera  de  la  Historia  de  la  insigne  y  coronada  ciudad  y 
Reyiio  de  Valencia,  por  el  licenciado  Gaspar  Escolano.  Valencia,  i6ío, 
tomo  II,  columna  107. 
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¡  Qué  lástima  desapareciera  tan  magnífica  fábrica,  como  de¬ 
muestran  que  lo  era  no  sólo  los  mosaicos  comprobados,  cuatro 
por  Cavanilles  y  tres  por  nosotros,  a  más  de  los  llevados  al 
rey  Prudente,  sino  la  abundancia  de  mármoles  que  fragmen¬ 
tados  por  allí  se  encuentran,  y  de  los  que  también  conservamos 
muestra ! 

Creemos  haber  llevado  a  término  nuestro  propósito,  esto  es, 
demostrar  que  Hemeroskopeio  fué  Denia,  y  que  Ifach  no  pudo 
serlo;  con  este  tributo  a  la  verdad  a  nadie  se  ha  hecho  daño 
y  sí  dejado  las  cosas  en  su  punto,  por  lo  que  creemos  que  el 
profesor  americano  Rhys  Carpenter  no  quedará  molesto,  más 
cuando  ha  podido  darse  cuenta  del  respeto  que  nos  merece  y 
del  reconocimiento  que  de  su  saber  hacemos ;  a  nuestro  amigo 
el  simpático  y  sabidor  maestro  Pericot  las  gracias,  porque  con 
la  traducción  del  artículo  glosado  nos  proporcionó  el  medio 
de  conocer  detalladamente  lo  escrito  por  su  colega  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte;  y  a  ti,  lector,  hasta  otra  ocasión. 

Valencia  de  los  Edetanos,  febrero  de  1928. 

F.  Martínez  y  AIartínez. 
ADENDA 

Quiso  la  fortuna  que  un  día  de  los  primeros  de  abril  enca¬ 
mináramos  el  viaje  a  Denia  para  comprobar  ciertos  extremos, 
y  allí  trabásemos  conocimiento  con  el  señor  AVilfrid  Hemp  del 
Britis  Museum  y  su  acompañante  doctor  King  Martyn,  con  los 
que  departimos  sobre  asuntos  arqueológicos,  y  entre  otras  co¬ 
sas  nos  hablaron  de  sus  dos  ascensiones  a  la  cumbre  del  Mongó, 
en  cuya  meseta  encontraron  cuatro  muros,  que  en  distintos 
puntos  la  cortan  transversalmente,  formados  por  piedra  seca 
convenientemente  arreglada  a  dos  caras,  y  el  interior  relleno  de 
casquijo;  nos  mostraron  y  regalaron  unos  barros  en  aquella  al¬ 
tura  recogidos,  con  los  que  hemos  enriquecido  nuestra  colec¬ 
ción  arqueológica,  de  cuya  bizarría  hacemos  público  testimonio, 
y  desde  estas  páginas  nuevamente  les  damos  las  gracias. 

Detenidamente  estudiados  aquellos  tiestos,  nos  encontramos 
con  fragmentos  de  barro  neolítico,  ibérico  primitivo  basto,  e  ibé¬ 
rico  pintado  y  campaniano,  con  exclusión  del  saguntino,  del  que 
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no  aparece  ni  el  más  insignificante  fragmento ;  todo  esto  bien 
a  las  claras  nos  demuestra  el  que  el  alto  de  Mongó  estuvo  ha¬ 
bitado  por  los  iberos,  y  que  por  allí  pasaron  los  griegos,  y  casi 
nos  permite  afirmar  la  sospecha  que  siempre  hemos  abrigado 
de  que  el  verdadero  Hemeroskopeio  fuese  el  repetido  Mongó, 
a  cuyo  resguardo  se  construyera  la  ciudad  de  Dianium. 

Por  constituir  el  hallazgo  de  los  dichos  señores  Hemp  y 
Martyn  un  argumento  de  los  que  no  tienen  réplica  sobre  lo  que 
venimos  en  estos  artículos  sustentando,  con  la  autorización  que 
les  pedimos,  damos  cuenta  de  ello,  pero  sólo  como  noticia,  de¬ 
jando  para  tan  amables  como  competentes  personalidades  el 
que  explanen  detalladamente  su  investigación  en  la  cima  del 
Mongó,  el  único  centinela  a  un  tiempo  de  los  dos  importantí¬ 
simos  senos;  el  Ilicitano  y  el  Sucronense. 


/ 


Vale. 


VI 


Nueva  lista  documentada  de  los  tripulantes 
de  Colón  en  1492 

{Continuación.) 

Noia.  Tenemos  que  rectificar  unas  frases  que  pusimos,  cuando  tra¬ 
tábamos  de  Martín  Alonso  Pinzón,  en  el  Boletín  del  verano  de  1927. 
Al  terminar  una  nota  en  la  página  555,  por  un  descuido  que  lamenta¬ 
mos,  hablamos  como  si  la  provisión  del  30  de  marzo  de  1493,  prohi¬ 
biendo  que  vaya  nadie  a  Indias,  fuese  desconocida.  Se  conoce  perfec¬ 
tamente;  está  citada  en  la  Bibliografía  Colomjbina,  en  donde  se  le 
llama  inédita  (en  1892)  por  recién  hallada.  Encontrada  en  este  año  fe¬ 
cundo,  no  llegó  a  publicarse  en  las  grandes  colecciones  de  documentos 
que  entonces  salían,  y  para  facilitar  la  referencia,  damos  ahora  las 
frases  que  nos  importan,  copiadas  del  Tiumbo  del  Ayuntamiento  de 
Sevilla.  No  conocemos  más  ejemplar  que  éste,  aunque  nos  extraña  el  no 
encontrarla  en  el  Registro  del  Sello  en  Simancas. 

,  La  fecha  de  la  provisión,  30  de  marzo  de  1493,  es  la  misma  que  la  de 
la  carta  enviada  a  Colón  en  Sevilla,  acusándole  recibo  de  las  suyas, 
llamándole  almirante  y  mandándole  que  mientras  esté  en  Sevilla  haga 
preparativos  para  el  segundo  viaje.  Seguramente  los  dos  documentos 
habían  ido  juntos,  .sea  con  el  Juan  Castellano,  correo  (que  íué  a  Se¬ 
villa  con  provisiones  y  cartas,  y  se  pagó  por  nómina  del  10  de  abril),, 
o  sea  con  otro.  Hay  orden  para  pagar  a  un  correo  el  mismo  dia  30; 
pero  no  dice  adónde  fué,  ni  nos  parece  probable  que  la  paga  sea  tan 
inmediata.  La  carta  a  Colón  dice:  “Escribidnos  luego  con  ese  correo, 
que  ha  de  volver  presto.”  Sabemos  que  Fernando  Collantes,  correo 
de  Sevilla  (en  años  posteriores  correo  y  portero  de  la  Casa  de  la  Con¬ 
tratación),  en  diciembre  de  1492  había  ya  traído  por  dos  veces  noticia 
de  la  llegada  de  carabelas  de  las  Indias.  Algunos  escritores  hablan  de 
esto  como  si  se  tratase  de  la  primera  llegada  de  Colón ;  cosa  que  sería 
de  supererrogación,  porque  hay  otras  dos  llegadas  antes  de  la  fecha  de 
la  merced  a  Collantes ;  además  de  que  sería  imposible  por  haber  salido 
de  Lisboa  la  carta  del  almirante  para  Barcelona. 
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{Tumbo,  Ayuntamiento  de  Sevilla,  núm.  1^46,  fecha  30  de  marzo- 
^493)’  "Don  Fernando  e  Doña  Ysabel...  Sepades  que  nos  nueuamente 
aliemos  fecho  descobrir  algunas  yslas  e  trra.  firme  en  la  parte  del 
mar  océano  a  la  parte  de  las  Yndias,  y  porque  podría  ser  que  algu¬ 
nas  personas  quisiesen  tentar  de  yr  a  las  dhas.  yslas  a  tratar  en  ellas- 
e  traer  algunas  mercaderías  e  cosas  de  las  que  alia  ay,  lo  qual  nos 
non  queremos  que  se  faga  sin  nra.  licencia  e  especial  mandado  para 
ello,  mandamos  dar  esta  nra.  carta  en  la  dicha  rason,  por  la  qual 
o  por  su  traslado  signado  de  escriuano  publico  mandamos  e  defendemos 
que  ningunas  ni  algunas  personas  de  cualquier  estado  e  condición  que 
sean  no  sean  osados  de  yr  ni  vayan  a  las  dichas  yslas  e  trras.  ni  a  al¬ 
guna  dellas  nin  trattar  en  ellas  ni  en  ninguna  dellas  fein  nra.  licencia 
e  especial  mandado,  so  pena  de  muerte  o  de  perder  qualesquler  nauios 
e  fustas  e  mercaderías  que  llenaren  e  todos  los  otros  sus  bienes  Cjue 
en  nuestros  reynos  e  señoríos  touieren,  lo  qual  todo  por  el  mismo 
fecho  sean  confiscados  e  aplicados  a  nra.  camara  e  fisco,  le  manda¬ 
mos...  que  esta  nra.  carta  sea  pregonada  puiblicamente  jpor  las  placas 
e  mercados  e  otros  logares  acostumbrados  de  la  muy  ncuble  cibdad  de 
Seuilla,  e  de  algunas  de  las  cibdades  e  'villas  e  logares  e  puertos  de 
mar  de  sus  comarcas  por  pregonero  e  ante  escriuano  publico,  e  los 
vnos  ni  los  otros  non  fagades  ende  al...  Dada  en  la  cibdad  de  Bar¬ 
celona  a  treynta  dias  de  Marco  año  del  nascimiento  de  uro.  señor  Jhu. 
Xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  nouenta  e  tres  años.  Yo  el  Rey.  Yo  la 
Reyna.  Yo  Fernandaluares  de  Toledo  secretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nros.  señores  la  fis  escreuir  por  su  mandado.  Registrada,  Al 
fon  Grrs.  chanciller,  e  sellada.” 

Seguimos  pensando  que  el  citar  es*ta  provisión  acerca  de  las  In¬ 
dias  en  el  despacho  para  Galicia,  y  no  en ‘los  otros,  puede  bien  estar 
relacionado  con  noticias  recibidas  tocantes  a  la  estancia  de  Pinzón. 


Miguel  de  Soria,  grumete. 

Fitentcs  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Rol. 

Arch.  Alba,  Ms.;  impreso.  Nuevos  Autógrafos,  págs  9-10. 

Documentación :  En  la  lista  de  grumetes  del  Rol,  leemos : 

Miguel  de  Soria,  criado  de  Diego  de  Lepe,  dos  mil  e  seiscientos 
e  setenta  te  seis  maravedis;  fyolo  el  diciho  Diego  de  Lepe  su  amo,, 
diosele  ocho  doblas,  ij  Udccccxx. 

Observaciones.  Es  verdad  que  ocho  doblas  valen  2.920  mrs., 
como  se  apunta  aquí  en  la  cuenta,  pero  lo  que  en  estricta  jus¬ 
ticia  se  debía  adelantar  a  un  grumete  eran  solamente  los 
2.666  del  texto.  Se  ve,  pues,  que  Colón  tenía  parte  de  su  dinero 
en  doblas ;  los  que  las  recibieron  están  consecutivamente  pues- 
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tos  en  el  Rol,  y  son  cuatro  igrumetes  (i),  o  quizá  sólo  tres,  por¬ 
que  parece  posible  que  lo  del  cuarto  grumete  sea  errata  (2). 
A  estos  tres  afortunados  (ya  lo  hemos  dicho)  les  adelantaron 


(1)  Son;  Miguel  de  Soria,  criado  de  Diego  de  Lepe;  Rodrigo  Gallego, 
criado  de  Gonzalo  Fuego;  Bernal,  criado  de  Alonso  Martín,  marinero 
de  Juan  de  Mafra;  y  (quizás)  Alonso  de  Palos.  Están  muy  cerca  del  fin 
de  la  lista,  al  empezar  el  último  folio  (numerado  32),  y  como  los  nom¬ 
bres  inmediatamente  anteriores  faltan  (por  falta  de  la  hoja  31),  siempre 
•es  posible  que  el  grupo  pagado  con  doblas  fuese  mayor.  Pero  por  el 
cálculo  que  sigue  abajo,  pensamos  que  a  los  otros  no  les  acreditaban  otra 
sumía  que  la  corriente  de  2.666  maravedís. 

(2)  Porque  le  acreditan  sólo  los  2.666  debidos.  Véase  Alonso  de  Pa¬ 
los,  en  cuyo  asiento  hay  palabras  tachadas.  Hay  dos  asientos  que  debieron 
llamar  la  atención  del  contador,  por  no  corresponder  las  doblas  o  los 
ducados  del  texto  con  los  maravedís  apuntados  en  la  columna  de  cifras : 
pero  en  los  dos  casos  se  ha  acreditado  lo  debido,  y  así  hay  que  ipensar 
que  Colón  dió  o  recibió  la  vuelta,  y  que  apuntaba  la  clase  de  moneda 
por  conveniencia  suya,  quizás  por  sus  propias  cuentas  con  los  cambia¬ 
dores. 

En  la  Introducción  (Boletín  de  1924)  hemos  hablado  de  sumar  las  can¬ 
tidades  del  Rol,  pero  lo  repetimos  con  la  esperanza  de  atlararlo  más.  El 
Rol  consta  de  tres  hojas,  una  foliada  con  el  número  30!  y  otra  con  el  32, 
más  una  tercera,  en  la  que,  por  rotura,  no  se  ve  la  foliación,  pero  que  no 
puede  sor  la  31  que  nos  falta,  a  causa  del  contenido  y  del  contexto; 
parece  más  bien  una  hoja  suelta  en  que  no  hay  sino  tres  apuntes  breves 
■de  sumas  mayores,  dadas  a  Arana,  Martín  Alonso  y  Erancisco  Martín 
Pinzón.  El  Rol  empieza  en  el  recto  de  la  30  y  siegue  por  el  verso,  en  ei 
cual  termina  la  lista  de  marineros  y  empieza  la  lista  de  grumetes.  Como 
en  la  hoja  32;  se  habla  todavía  de  grumetes,  parece  claro  que  en  toda 
la  31,  recto  y  verso,  habría  continuado  la  lista  de  éstos,  lista  que  se  ter¬ 
mina  en  el  recto  de  la  32,  cuyo  dorso  utilizó  Colón  para  las  importantí¬ 
simas  notas  explanatorias,  autógrafas,  que  se  leen  en  la  pág.  7  de  Nifevos 
Autógrafos. 

Ahorna ;  Colón  ha  sumado  al  fin  de  cada  columna,  empleando  cifras 
arábigas ;  pero  él  tenía  costumbre  de  hacer  el  4  con  un  solo  trazo,  en 
dirección  opuesta  a  la  que  usamos  modernamente,  resultando  una  figura 
bastante  parecida  a  un  9;  y  muchas  veces  se  ha  leído  3'-  se  ha  impreso 
como  9.  Así  ha  sucedido  en  la  impresión  del  Rol ;  además,  lo  impreso 
no  señala  la  separación  entre  recto  y  verso  del  folio  30  (que  cae  entre 
Cristóbal  García  Sarmiento  y  Juan  Quintero),  en  donde  también  hay 
lina  suma  puesta  por  mano  de  Colón,  suma  que  resulta  ser  de  75.530. 
Por  estas  erratas  (erratas  muy  naturales  a  causa  de  los  4  especialí- 
simos  de  Colón,  pero  aclaradas  por  la  aritmética),  las  sumas  del  Rol  no 
parecen  guardar  ninguna  relación  con  el  texto,  pero  con  estas  dos  rectifi¬ 
caciones  sencillísimas  cualquiera  persona  puede  averiguar  que  está  bien 
la  adición,  y  que  resulta  75.530  hasta  Cristóbal  García  Sarmiento  inclu¬ 
sive,  y  43.246  desde  Juan  Quintero  hasta  Juan  Quadrado  inclusive  (se 
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a  cada  uno  254  mrs.  más  de  lo  debido,  procedimiento  sin  pe¬ 
ligro  para  Colón,  ya  que  siempre  podría  quitárselas  en  pagos 
posteriores. 

El  amo  de  nuestro  grumete,  Diego  de  Lepe,  capitán  tan 
conoicido  en  años  posteriores,  era  hermano  del  piloto  Juan 
Rodríguez  de  Mafra  (i).  Nos  parece  que  los  historiadores 

ha  impreso  como  93.296)  y  en  la  última  página  iresnlta  19.424  (im¬ 
preso,  '19.929). 

Ahora,  el  averiguar  estas  cifras  arábigas  sirve  sólo  para  confirmar 
(como  confirma)  la  suma  que  cualquier  lector  puede  hacer  por  sí.  Su¬ 
mando  todos  los  asientos  de  la  lista  tal  y  como  se  encuentran,  resul¬ 
tan  170.200  maravedís.  Los  tres  asientos  de  mayor  cuantía  en  la  hoja  suelta 
nos  dan  otros  32.000,  o  sea  en  total  210.200  maravedís.  Hasta  aquí  no  hay 
lugar  para  opiniones  personales ;  llegando  ahora  a  las  probabilidades, 
es  indiscutible  la  probabilidad  de  que  la  hoja  que  falta  tuviera  dos  páginas 
de  grumetes  a  2.666  maravedís  cada  uno,  y  nos  parece  bastante  bien  fun¬ 
dada  la  probabilidad  de  que  fuesen  treinta  los  asientos.  Hemos  llegado  a  este 
número  de  treinta  por  buscar  el  tamaño  término  medio  de  los  asientos  que 
constan.  No  queríamos  de  ninguna  manera  pensar  en  la  cantidad  de 
dinero  hasta  haber  adivinado  el  número  de  otra  manera,  pero  las 
cantidades  pare'cen  confirníar  nuestros  cálculos ;  porque  si  añadimos  lo 
que  valen  treinta  asientos  de  2.666,  es  (decir,  una  suma  de  79.990,  ten¬ 
dríamos  un  total  de  250.180  maravedís,  cantidad  que  nos  parece  dema¬ 
siado  redonda  para  que  sea  una  coincidencia. 

Hemos  visto  en  miuchos  legajos  de  Contaduría  que  los  contadores 
tenían  costumbre  de  hacer  sus  adiciones  u  otras  cuentas  en  hoja  suelta 
aparte,  hoja  que  una  vez  separada  de  las  demás  no  tenía  nota  para  que 
se  devolviera  a  su  propio  libro  y  legajo.  Tantas  veces  hemos  visto  esto, 
que  se  nos  ocurre  ciue  en  la  balumba  de  papeles  “inútiles,  buenos  para 
el  carnero”,  de  donde  la  señora  Duquesa  de  Alba  salvó  el  Rol,  bien  ha 
podido  existir  tal  hoja  auxiliar;  y  ahora  que  todo  se  guarda  escrupulo¬ 
samente  en  tal  archivo,  todavía  pudiera  aparecer  una  hoja  suelta  con 
cantidades  que  no  parecerían  relacionadas  con  nada,  pero  que  podrían, 
no  obstante,  indicar  el  total  gastado  por  Colón  y  aclarar  la  duda  sobre 
si  la  Sania  María  se  pagó  aparte,  y  si  el  Rol  toca  solamente  a  las  ca¬ 
rabelas  de  Palos.  En  tal  hoja  debían  estar  sumadas  las  cantidades  75.530, 
43,246,  19.029,  3/2.000  y  otras  dos,  que  nos  atrevemos  a  decir  serían  cada 
una  de  39.000.  Si  apareciese  una  séptima  cantidad  sería  porque  la  Santa 
María  se  pagaba  aparte. 

Si  nuestros  razonamientos  sobre  contabilidad  están  bien,  tenemos 
buena  razón  para  imputar  treinta  asientos  a  la  hoja  31  que  nos  falta; 
y  entonces  el  número  total  de  los  hombres  pagados  en  el  Rol  sería  23  ma¬ 
rinos  (incluyendo  entre  los  “marineros”  a  algunos  oñciales  menores) 
S  43  grumetes  con  3  oficiales  mayores,  o  sea,  entre  todos,  69  hombres. 

(i)  Suponemos  que  el  Juan  de  Nafra  de  quien  se  habla  en  el  asiento 
del  grumete  Bernal  sería  el  muy  conocido  Juan  Rodríguez  de  Mafra, 
aunque  no  tenemos  seguridad  completa. 
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de  los  viajes  menores  no  han  dado  bastante  importancia  al 
hecho  de  que  éstos  eran  hermanos.  Este  no  es  lugar  para, 
una  disquisición  sobre  los  viajes  de  Diego  de  Lepe;  pero 
el  parentesco  nos  interesa  porque  ambos  aparecen  en  la 
cédula  de  nobleza  llamada  de  los  Pinzones,  y  creem.os  que 
estd^  dos  forman  el  núcleo  de  otro  grupo  no  pinzonesco 
dentro  de  los  premiados  en  la  cédula,  porque  tenemos  ne¬ 
gación  categórica  de  parentesco^  entre  Diego  de  Lepe  y  Vicen¬ 
te  Yáñez  (i),  como  también  entre  Juan  Rodríguez  Máfra  y 
Arias  Pinzón  (hijo  de  Martín  Alonso)  (2). 

La  prueba  de  que  eran  hermanos,  aunque  no  es  absoluta, 
llega  a  tal  grado  que  no  puede  caber  duda.  Juan  Rodríguez 
(sin  el  Mafra),  testigo  llamado  por  el  fiscal  en  1513,  dice 
claramente  que  es  hermano  de  Diego  de  Lepe,  y  que  no  tie¬ 
ne  parentesco  con  ninguna  de  las  otras  partes  (entre  las  cua¬ 
les  está  Vicente  Yáñez  Pinzón).  Juan  Rodríguez  de  Mafra 
testifica  en  1515,  llamado'  por  Diego  Colón.  Los  dos  interro¬ 
gatorios  no  son  iguales;  el  fiscal  en  1513  no  pregunta  nada 
acerca  de  1492  ni  de  1493,  pero  quiere  todos  los  detalles  de 
los  viajes  menores  hechos  por  otros  que  Colón;  mientras 
que  el  almirante  Diego  en  1515  no  quiere  saber  nada  sobre 
estos  viajes  más  que  el  hecho  de  que  en  todos  iban  marine¬ 
ros  que  habían  aprendido  de  Colón.  Así,  para  cO'inparar  los 
dos,  tenemos  que  quitar  de  cada  testimonio  precisamente  lo 
más  detallado  y  lo  más  interesante,  fijándonos  solamente  en 
lo  común  a  ambos  y  en  lo  que  dicen  sobre  la  propia  persona 
del  testigo.  Si  hacemos  esto,  parece  tan  igual  el  testimonio  que 
no  cabe  duda  de  que  los  dos  Juan  Rodríguez  sean  uno  solo. 
Juan  Rodríguez,  el  hermano  de  Diego  de  Lepe  (3)  (véase  su 
testimonio  en  Pleitos,  .T,  págs.  275  y  sigs.),  es  piloto  y  vecino 
de  Palos ;  fué  con  Colón  a  Paria,  y  volvió  allí  después  como 


(1)  V éase  abajo ;  Juan  Rodríguez,  hermano  de  Diego  de  Lepe,  niega 
parentesco  con  las  partes  (Pleitos  i,  ^ág,  275). 

(2)  Juan  Rodríguez  Mafra  niega  parentesco  con  otras  partes  (Arch. 
Simancas).  Pleitos  del  Consejo,  84.14,  pág.  71. 

(3)  No  dice  que  es  su  hermano  cuando  habla  de  los  viajes,  sino  cuan¬ 
do  contesta  a  las  preguntas  generales ;  y  éstas  parece  que  no  se  hicieron 
en  la  otra  probanza. 
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piloto  con  Lepe  y  con  otros.  No  fué  en  el  cuarto  viaje  de  Co¬ 
lón,  pero  recibió  noticias  acerca  de  este  viaje  por  medio  de 
Juan  de  Quexo.  Juan  Rodríguez  Mafra  (véase  su  testimonio 
en  Pleitos,  II,  págs.  77  y  sigs.)  es  piloto  y  vecino  de  Palos  (i), 
fué  con  Colón  a  Paria  y  volvió  “con  algunos  de  los  armadores, 
e  metyo  parte  en  el  armada  que  vyno  Diego  de  Lepe.’’  No 
fué  en  el  cuarto  viaje;  nombra  como  su  informante  sobre  este 
viaje  al  mismo  Juan  de  Quexo,  citado  en  el  testimonio  de 
1513  (2).  'El  testigo  dice  además  que  ha  ayudado  a  descubrir 
la  tierra  firme  “en  conpañía  del  dho.  almirante  e  de  don  Die¬ 
go  su  hermano”.  Los  redactores  de  los  Pleitos  han  puestO'  un 
sic  en  el  Diego,  creyendo  evidentem-ente  que  debía  decir  Bar¬ 
tolomé,  y  que  se  refería  a  la  ida  del  Adelantado  a  Veragua, 
sin  acordarse  de  que  el  testigo  dice  también  y  explícitamente, 
que  no  fué  en  el  cuarto  viaje,  único  en  que  habría  podido 
estar  con  Bartolomé  Colón.  Nos  parece  muy  claro  c[ue  la  re¬ 
ferencia  es  a  Diego  de  Lepe,  y  que  su  hermano  lo  es  del  tes¬ 
tigo,  no  de  Colón,  y  por  tanto,  que  el  nombre  Diego  está  bien. 
Nótese,  además,  que  Rodríguez  Mafra  nombra  a  Lepe  en 
su  contestación  sobre  Paria,  aunque  no  está  nombrado  en  la 
pregunta. 

Los  dos  hermanos  parecen  haberse  tenido  apartados  del 
proyecto  de  Colón  en  1492,  aunque  fueron  sus  dependientes 
los  grumetes  Bcrnal  y  Miguel  de  Soria.  Rodríguez  Mafra  dice 
que  el  primer  viaje  le  pareció  “cosa  vana”,  pero  que  él  fué 
con  Colón  en  el  segundo  y  en  el  tercer  viaje;  mientras  que 
Diego  de  Lepe  no  parece  haber  viajado  nunca  con  el  Almirante. 

Pedro  de  Arcos  (3).  Era  de  la  Pinta. 

Fuentes  y  citas.  El  testimonio  de  Alonso  Gallego,  dadoi  en  1536. 

Arch.  Indias,  Pt.®  i.  i.  5/12,  Pieza  5,  fol.  121  vto. ;  impreso  (en 

parte),  Colón  y  Pinaón,  pág.  260. 

(1)  La  vecindad  está  en  la  presentación  de  testigos  (inédito,  fo¬ 
lio  68  V,®  del  ms.). 

(2)  También  cita  a  Diego  Gómez. 

(3)  El  apellido  está  escrito  una  sola  vez  en  un  solo  documento;  he¬ 
mos  pensado  si  sería  posible  leer  Arraes  (apellido  que  consta  bastantes 
veces);  pero  no  es  posible. 
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Docuiiientación.  Alonso  (i)  Gallego  contesta  en  1536  a  una  pre¬ 
gunta  sobre  si  Pinzón  descubrió  la  isla  que  llaman  Guanahani 
una  noche  y  un  dia  antes  que  Colón  llegase;  dice: 

Oyó  desir  lo  contenido  en  la  pregunta  a  las  personas  que  venían 
en  la  dha,  armada,  en  especial  a  un  de  Arcos,  que  fue  en  el  pro¬ 
pio  navio  del  dho.  Martin  Alonso,  y  se  le  dezia  así  a  este  testigo ;  y 
demas  deste  los  otros  le  dezian  publicamente. 

Observaciones.  La  verdad  acerca  del  desembarco  y  toma  de  po¬ 
sesión  es  demasiado  conocida  para  que  dudemos  que  el  testi¬ 
go  haya  confundido  la  llegada  de  Pinzón  a  la  Española  con 
la  llegada  a  Guanahani.  Habla  cuarenta  y  cuatro  años  des¬ 
pués;  nunca  estuvo  en  Indias,  y  si  lo  que  dice  de  su  propia 
edad  es  cierto  (dudamos  que  lo  sea),  tenía  en  1492  unos  once  o 
doce  años  (2).  Habla  como  testigo  de  vista  sobre  la  preponde¬ 
rancia  de  Pinzón  en  1492 ;  además  afirma  de  oída.s  mucho  de 
lo  que  le  dice  el  fiscal,  pero  también  niega  algunos  detalles,  de 
una  manera  que  no  habrá  gustado  a  este  funcionario  (3) ;  y 


(1)  El  testigo  está  presentado  en  Huelva,  14  de  enero  de  1536,  y  la 
presentación  le  llama  Gongalo;  la  probanza  pone  Alonso.  El  mismo  na 
supo  firmar. 

(2)  Le  han  debido  llamar  porque  “conoció  muy  bien  al  uno  y  al  otra 
[a  Colón  y  a  Pinzón]  y  sabe  muy  bien  lo  que  tiene  dicho”.  Repite  varias 
veces  que  conoció  muy  bien  a  Martín  Alonso;  conoció  también  a  su  mujer 
(aunque  añade  que  no  se  acuerda  cómo  se  llamaba  ésta).  Nada  de  la 
que  dice  parece  propio  de  un  niño  de  once  a  doce  años. 

(3)  Por  ejemplo:  cuando  el  Fiscal  le  pregunta  si  sabe  que  Pinzón 
“como  compañero  del  dicho  Colón”  preparó  la  armada,  “en  lo  cual  g-astá 
el  dicho  Pinzón  mucha  parte  de  su  hacienda,  sin  poner  cosa  alguna  el 
dicho  Colón,  porque  estaba  muy  nescesitado  y  tenía  mucha  nescesidad’h 
el  testigo  contesta  que  Pinzón  gastaba  sus  propios  bienes  entretanto  que 
dicho  Colón  venía  de  la  Corte,  “e  que  después  quel  dicho  Colón  vino 
no  sabe  este  testigo  si  se  lo  pagó  o  no”.  Preguntado  si  sabe  que  “el 
dicho  Maitín  Alonso  Pinzón  puso  sus  tres  navios  e  sus  hermanos  e 
parientes  e  amigos,  con  lo  cual  se  hizo  el  primer  descubrimiento”,  con¬ 
testa:  “Ques  verdad  quel  dho.  Martín  Alonso  se  determinó  de  yr...  y 
llevó  a  muchos  devdos  y  parientes  suyos  consigo,  porqueste  testigo  los 
vió  yr,  pero  que  oyó  desir  quel  rrey  los  pagava  los  navios  y  los  basti¬ 
mentos  dellos  ” ;  y  dice  también  “  quel  dicho  Martín  Alonso  Pingón  3rva 
por  capitán  y  persona  prencipal  en  la  dha.  armada,  pero  yba  debaxo  det 
mandado  del  ^dho.  Colón^\  que  es  precisamente  lo  que  el  fiscal  no  querría 
que  dijese  su  testigo.  No  obstante,  se  ve  que  sus  simpatías  estaban  con 
Pinzón. 
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nos  impresiona  como  persona  de  buena  fe,  a  pesar  de  sus  in¬ 
exactitudes. 

Nos  interesa  su  credibilidad,  a  causa  de  un  testimonio 
muy  intei'esante  que  oí  rece  sobre  los  motivos  que  traían  a 
Colón  a  Palos  la  primera  vez : 

03^0  dezir  a  un  P.'^  Vasques  de  la  Frontera  (i),  vezino  de  la  villa. 


(i)  Por  errata  algo  sorprendente,  este  apellido  está  en  Colón  y  l'in- 
són,  pág.  253,  como  “un  vecino  de  la  frontera",  y  en  la  pág.  260  como 
Pero  de  Veles”.  Verdad  es  que  el  original  no  dice  más  que  P.°  íFn,  pero- 
la  abreviatura  es  corriente.  Siguen  otras  erratas  de  menos  monta. 

L-a  primera  llegada  de  Colón  a  Palos  suscita  tantas  dificultades,  y 
estas  frases,  una  vez  bien  copiadas,  nos  parecen  tan  jugosas,  que  nos 
detenemos  en  ellas  y  llamamos  la  atención  a  lo  que  dicen  otros  de  Pedro 
Vasques  de  la  Frontera.  El  asunto,  aunque  no  le  da  mucha  importancia,, 
está  bien  presentado  por  Vignaud  O  salvo  que  a  consecuencia  de  estas- 
erratas  de  Fernández  Duro,  él  no  hace  hincapié  en  el  testimonio  de 
Alonso  Gallego,  fijándose  más  en  los  otros  tesCgos.  A  nosotros  nos  parece 
que  Alonso  Gallego,  leído  atentamente  su  testimonio,  cjuiere  dar  la  vi¬ 
sita  a  Pero  Vasques  como  la  razón  fundamental  de  la  venida  de  Colón 
a  Patos,  venida  que  tantas  consecuencias  trajo,  debámosla  al  cuñado  que 
tenía  en  Huelva,  o  a  la  fama  de  los  Pinzones  en  la  comarca,  o  a  la 
fama  de  Pero  Vasques  en  Portugal.  Los  escritores  modernos,  a  causa 
de  la  errata,  no  han  dado  bastante  importancia  a  este  último ;  y  su 
muerte,  a  manos  de  Juan  Cota,  antes  de  la  vuelta  de  Colón  desde  Santa 
Fe,  ha  podido  ser  causa  de  que  no  se  hable  de  él  en  documentos  antiguos 
referentes  a  la  armada.  Flay  bastante  diferencia  entre  decir  que  cuan¬ 
do  vino  Colón  a  Palos  venía  para  consultar  con  P.''  Vasques,  y  el  de¬ 
cir  solamente  que  Colón  vino  a  la  Rábida,  y  desde  allí  venía  algunas  ve¬ 
ces  a  consultar  con  Vasques,  con  García  Hernández,  con  Martín  Alon¬ 
so  o  con  otros. 

Dejando  aparte  a  Alonso  Gallego,  el  testigo  que  más  dice  sobre  Pera 
Vasques  es  Fernando  Valiente;  su  testimonio  está  impreso  en  Colón  y 
Pinzón  en  la  misma  página  253 

“Lo  que  sabe  es  que  don  Cristóbal  Colón,  antes  que  fuese  a  nego¬ 
ciar  con  los  Reyes  Católicos  sobre  el  descubrimiento,  vino  a  la  villa  de 
Palos  para  buscar  favor  e  ayuda  para  ir  al  dicho  viaje,  e  posó  en  eli (*) 


(*)  Vignaud.  Grande  Entreprise,  lí,  pág.  22.  Advierte  también  la. 
posibilidad  de  que  el  nombre  de  Pedro  Velasco,  piloto  de  Palos,  el  que 
había  ido  con  el  portugués  Diego  de  Teive  y  le  había  ayudado  cuando- 
descubrió  la  isla  de  Flores  (véanse  también  Las  Casas  y  Fernando  Co¬ 
lón)  puede  ser  otra  interpretación  del  nombre  de  Pero  Vasques.  Este  via¬ 
je  era  muy  anterior,  cerca  de  I4S(2 ;  pero  nuestro  Vasques,  cuando  Cota 
le  asesinó,  era  hombre  ya  viejo.  (Su  primo  carnal,  también  víctima  de 
Cota,  tenía  setenta  años,  y  habría  tenido  treinta  en  1452). 
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de  Palos,  al  tiempo  quel  dho.  Colon  vino  a  cpierer  yr  el  dho.  viaje, 
quel  dho.  Colon  venia  a  tomar  lengua  y  aviso  del  dho.  Pero  Vasques 
de  la  Frontera,  como  persona  que  había  sido  criado  del  Rey  de  Por- 
íogal  ly  tenia  noticia  de  la  tierra  de  las  Indias. 

Si  éste  es  el  Pero  Vásquez  asesinado  por  Juan  Cota 
mientras  que  Colón  estaba  en  Santa  Fe  (y  nos  parece  pro¬ 
bable  que  lo  sea)  (i),  entonces  esa  conversación  tuvo  lugar 
antes  de  1492,  lo  que  otra  vez  nos  hace  sospechar  que  el  tes- 


monesterio  de  la  Rábida,  y  de  allí  venía  algunas  veces  a  la  villa  de  Pa¬ 
los  e  hablaba  con  un  Pero  Vázquez  de  la  Frontera,  que  era  hombre 
muy  sabio  en  el  arte  de  la  mar  e  había  ido  una  vez  a  hacer  el  dicho  des- 
eubriiTjiicnto  con  el  infante  de  Portogal,  a  este  Pero  Vázquez  de  la  Fron¬ 
tera  daba  avisos  al  dicho  Colón  e  a  Martín  Alonso  Pinzón,  e  animaba 
a  la  gente,  e  les  decía  públicamente  que  todos  fuesen  a  aquel  viaje,  que 
habían  de  hallar  tierra  muy  rica;  e  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque 
vió  a  dicho  Colón  e  oyó  decir  lo  que  tiene  dicho  al  dicho  Pero  Vázquez 
de  la  í'rontera.” 

Y  a  propósito  del  poner  así  como  triunvirato  a  Pinzón,  Colón  y  Váz¬ 
quez,  notemos  que  el  mismo  Alonso  Gallego  dice  cuando  se  le  pregun¬ 
ta  sobre  el  desmayo  de  Colón  y  sus  deseos  de  volver  {Colón  y  Pinzón, 
página  260) : 

Que  “el  dicho  Martín  Alonso  había  dicho  entonces;-  Señor,  acuér¬ 
dese  vucsa  señoría  que  en  casa  de  P.®  de  Vasques  de  la  Frontera  (*)  os 
prometí  por  la  corona  Real  que  yo  ni  ninguno  de  mis  parientes  no  ha¬ 
bíamos  de  volver  a  Palos  hasta  descubrir  tierra”. 

El  alcaide  Alonso  Vélez,  en  la  probanza  de  Juan  Martín  Pinzón,  unos 
años  antes,  dijo  “que  Martín  Alonso  Pinzón  llevó  avisos  de  Pedro  Váz¬ 
quez  de  la  P'rontera,  que  había  ido  a  descubrir  esta  tierra  con  un  infante 
de  Portugal,  y  decía  que  por  (¿corrientes?)  (**)  la  habían  errado  y  se  ha¬ 
bían  en'gañado  por  las  yerbas  que  habían  hallado  en  el  golfo  de  la  mar, 
y  dijo  al  dicho  Martín  Alonso  que  cuando  llegasen  a  las  dichas  yerbas 
y  el  almirante  quisiera  volverse  de  allí  que  no  lo  consintiese,  salvo  que 
siguiesen  la  vía  derecha,  porque  era  imposible  el  no  dar  en  la  tierra,  y 
de  necesidad  lo  habían  de  hacer,  porque  el  dicho  infante  de  Portogal, 
por  no  hacerlo  erró  la  dicha  tierra  y  no  llegó  allá;  y  después  de  veni¬ 
dos  el  dicho  Martín  Alonso  y  el  dicho  Colón  de  viaje,  se  dijo  poh  cosa 
■cierta  que  dicho  almirante  cuando  llegó  a  las  dichas  yerbas  se  quisiera 
volver,  y  el  dho.  Martín  Alonso  por  razón  del  aviso  que  llevaba  no  lo 
consintió.  ” 

(i)  Véase  la  nota  a  Juan  de  Moguer  (pág.  727  del  Boletín,  abril- 
junio  1926).  El  perdón  de  Cota,  siendo  él  vecino  de  la  Gomera,  es  uno 
de  los  perdones  del  viernes  santo  de  1499;  ya  está  “perdonado  de 
los  parientes  del  dho.  P.'“  Vasques”. 

(*)  Imípreso,  P.®  de  Veles. 

(**)  Esta  palabra  no  esta  clara;  parece  que  coactos.  Fernández 
Duro  lee,  por  cierto;  el  padre  Ortega,  por  contratiempos. 
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tigo  tenga  más  cíe  los  sesenta  y  cinco  años  que  él  se  atribuye 
en  1536  (o  que  el  escribiente  le  atribuye;  es  facilísimo  escribir 
sesenta  por  seíenta). 

Pero  Arraes^  marinero;  probablemente  de  la  Niña. 

Fuentes  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Rol,  y  el  testimonio  de 
Juan  Viñas  en  los  Pleitos. 

Ardí.  Alba,  Ms. ;  impreso,  Nuevos  Documentos,  pág.  8.  . 

A?rh.  Indias,  Pt.^  ii,  5/12.  Pieza  i,  f.  44  v.®;  impreso,  Pleitos,  I, 
página  189. 

Documentación.  Dice  el  Rol : 

Pero  Arraes,  marinero,  quatro  mil  maravedis ;  recibidos  Vic.®  Ya- 
ñes  por  el  ...  iiiij  U. 

El  testigO'  Juan  Viñas,  en  Santo  Domingo,  en  1512,  con¬ 
testando  a  una  pregunta  sobre  si  los  otros  descubridores  de 
Tierra  Firme  habían  todos  navegado  con  Colón,  dice: 

Que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vyo  que  Pero  Alonso  Nyño 
e  Juan  Nyño  e  Juan  de  Xeres  e  Juan  de  Moguer  e  Pero  Arráez  vy- 
nieron  con  el  dicho  almyrante  la  primera  vez  que  descubrió  esta  ysla 
Española  e  otras  yslas,  e  que  desto  que  dicho  tiene  este  testigo  vydo 
quel  dicho  Alonso  Nyño  e  Juan  Nyño  e  este  testigo  en  su  compañia 
fueron  a  Paria  como  dicho  ha. 

Observaciones.  Aunque  tantas  veces  hemos  suplicado  al  lector 
que  no  olvide  que  esta  probanza  trata  sólo  de  la  Tierra  Firme, 
y  que  los  testigos  interpretan  de  varios  modos  lo  que  llaman 
‘TI  primer  viaje’^  aquí  no  cabe  duda  de  que  el  testigo  se  re¬ 
fiere  al  viaje  de  1492.  Hay  otros  testimonios  independientes 
para  probar  la  ida  de  cada  uno  de  los  mencionados  en  1492, 
pero  no  creemos  que  sea  necesario  más  que  este  pasaje,  'el 
cual  ya  hemos  citado  varias  veces  (i). 

Pero  Arraes  tuvo  que  ser  hombre  ya  de  cierta  edad,  pues¬ 
to  que  su  hijo  Juan  Arraes  también  era  marinero  y  no  gru- 


(i)  Repetimos  que  nos  suena  como  si  este  Juan  Viñas  que  vyo  que 
vinieron,  y  después  vydo  que  otra  vez  fueron,  “e  este  testigo  en  su  con- 
pañía”,  fuese  indicado  como  otro  dudoso  de  1492,  que  quizás  fuera  el 
grumete  Juan  del  Rol.  (Véase  la  nota  sobre  Juan  de  Xeres,  pág.  776  del 
Boletín,  abril- junio,  1926.) 
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mete  (i).  La  carabela  Niña  está  indicada  por  el  hecho  de  que 
Vicente  Yáñez  recibe  los  dineros.  Hay  una  serie  de  cuatro 
marineros  por  los  cuales  cobra  este  Pinzón,  marineros  que 
parecen  haber  estado  ausentes,  aunque  ya  asignados  a  La 
Niña  (2). 

Pedro  Gutiérrez,  repostero  de  estrados  del  Rey ;  fué  en  la  Santa 
María..  Murió  en  la  Navidad. 

Fuentes  y  citas.  El  Sumario  del  Diario  de  Golón,  con  las  His¬ 
torias  de  Fernando  Colón  y  de  Las  Casas. 

Sumario.  Ms.  en  la  Bibl.  Nac.,  impreso  muchas  veces;  véase  días  ii 
de  octubre,  25  de  diciembre  y  2  enero. 

Fernando  Colón,  caps.  22,  32,  33  y  49;  págs.  loi,  iii,  147  y  217 
de  la  edición  moderna. 

Las  Casas,  tomo  I,  págs.  268,  398  414  y  418,  y  tomo  II,  pág.  13 ;  es 
decir,  libro  I,  caps.  39,  40,  63,  64  y  83  (3). 

Documentación.  Se  trata  de  la  primera  vista  de  tierra,  del  nau¬ 
fragio  de  la  capitana,  de  la  colonia  dejada  en  la  Navidad,  y 
de  las  querellas  entre  los  colonos. 

(Vista  de  tierra.) 

Sumario.  El  Almirante  a  las  diez  de  la  noche,  estando  en  el  castillo 
de  popa,  vido  lumbre,  aunque  fue  cosa  tan  cerrada  que  no  quiso  afir- 
m.ar  que  fuese  tierra,  pero  llam.o  a  Pedro  Gutiérrez,  repostero  destrados 
del  rey,  e  dixole  que  parecía  lumbre,  que  mirase  el ;  y  asi  lo  hizo  y 
vidola. 

Fernando  Colón,  pág.  lOi.  Estando  después  el  almirante  en  el 
castillo  de  popa,  dos  horas  antes  de  media  noche,  vio  una  luz  en  tierra, 
pero  dice  que  era  de  modo  que  no  se  atrevía  afirmar  que  fuese  en  tie¬ 
rra.  por  lo  cual  llamio  a  Pedro  Gutiérrez,  maestresala  [italiano,  creden- 
tiere]  del  rey,  y  le  dijo  que  mirase  si  via  la  luz,  y  le  respondió  que  si. 

Las  Casas,  pág.  268.  Estando  Cristóbal  Colon  en  el  castillo  de  popa 
con  los  ojos  mas  vivos  hacia  adelante  que  otro,  como  aquel  que  mas 


(1)  En  el  Rol  su  asiento  como  mariner9  está  dos  asientos  después  del 
de  su  padre.  “Juan  Arraes,  fijo  de  Pero  Arraes,  quatro  mil  maravedís; 
recibiólos  Vincynte  Añes.”  Ya  le  hemos  estudiado  en  nuestra  lista. 

(2)  Ix)s  cuatro  forman  dos  parejas,  Pero  Arraes  con  su  hijo  Juan 
Arraes,  y  los  dos  vascos  Juan  Ruiz  de  la  Peña  con  Juan  Martines  de 
Aqoque,  siendo  fiador  de  ambos  un  vecino  de  Deva. 

(3)  Damos  la  paginación  según  la  edición  de  1874,  que  ha  sido  la 
única  hasta  hace  poco.  Mientras  publicábamos  esta  lista  ha  salido  otra 
edición. 
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cuidado  dello  tenía,  porque  mas  le  incumbía  que  a  todos,  vido  una  lum¬ 
bre;  aunque  tan  cerrada  o  añublada  que  no  quiso  afirmar  que  fuese 
tierra,  pero  llamo  de  secreto  a  Pero  Gutiérrez,  repostero  de  estrados 
del  rey  y  di  jóle  que  parecía  lumbre,  que  mirase  el  lo  que  le  parecía;  el 
cual  la  vido  y  dijo  quedo  mismo  le  parecía  ser  lumbre. 

(Naufragio.) 

Sumario,  25  de  diciembre.  Primero  había  enbiado  el  batel  a  tierra 
con  Diego  de  Arana  de  Córdoba,  alguacil  del  armada,  y  Pero  Gutierres 
repostero  de  la  Casa  Real,  a  hazer  saber  al  rey  [Guacanagari]  que  lo 
había  enviado  a  convidar  y  rogar  el  sabado  que  se  fuese  con  los  navios 
a  su  puerto. 

Fernando  Colón,  pág.  141  (da  las  propias  palabras  de  su  padre)  (i). 
Fui  a  la  carabela...  habiendo  primero  enviado  al  batel  a  tierra  con 
Diego  de  Arana  (de  Córdoba,  capitán  y  justicia  mayor  de  la  armada, 
y  Pedro  Gutiérrez,  para  que  contasen  al  rey  lo  ciue  me  sucedía  por 
querer  irle  a  visitar  a  su  puerto,  como  el  sabado  antecedente  me  lo 
había  pedido. 

Las  Casas,  pág.  388.  Envió  luego  el  almirante  a  Diego  de  Arana  de 
Córdoba,  alguacil  mayor  del  armada,  y  a  Pero  Gutiérrez,  repostero 
de  la  Casa  Real,  en  el  batel,  a  hacer  saber  al  rey  Guacanagari  que  lo 
había  enviado  a  convidar,  el  desastre  y  fortuna  que  le  había  sucedido... 
Llegados  los  cristianos  y  hecha  relación  al  rey  del  caso  acaecido  diz 
que  mostro  graudisima  tristeza  y  cuasi  lloro. 

(La  Navidad.) 

Sumario,  2  de  enero.  Salió  de  mañana  en  tierra  para  se  despedir 
del  rey  Guacanagari.  ...  Encomendóle  mucho  el  Almirante  a  Diego  de 
Arana  y  a  Pedro  Gutiérrez  y  a  Rodri'go  Escovedo,  que  dejaba  juntamen¬ 
te  por  sus  tenientes  de  aquella  gente,’  ...dejo...  39  hombres  con  la  forta¬ 
leza  y  diz  que  muchos  amigos  de  aquel  rey  Guacanagari,  e  sobre  aque¬ 
llos  por  sus  tenientes  a  Diego  de  Arana,  natural  de  Córdoba,  y  a  Pedro 
Gutiérrez,  repostero  de  estrado  del  Rey,  criado  del  despensero  mayor  (2) 
e  a  Rodrigo  de  Escobedo... 

Fernando  Colón,  pág.  147.  Encomendóle  mucho  a  Diego  de  Arana, 
hijo  de  Rodrigo  de  Arana,  de  Córdoba,  de  quien  va  hecha  mención, 
porque  a  este  y  a  Pedro  Gutiérrez  y  Rodrigo  de  Escobedo  (3)  dejaba  por 
governadores  de  la  fortaleza  y  de  36  hombres  con  muchas  mercadu¬ 
rías  y  vituallas. 

(1)  Pero  como  nos  han  llegado  a  través  de  dos  traducciones,  vemos 
bien  aquí  las  inexactitudes  que  resultan.  Dice  el  italiano:  ...Diego  di  Ara¬ 
na  di  Cordoua,  capitano  maggior  de  giiistitia  delV  armata,  &  Pietro  Gut- 
tieres,  credenliere  di  vostre  áltese.  Si  no  tuviésemos  las  otras  versiones, 
creeríamos  que  capitán  y  justicia  mayor  eran  dos  cargos. 

(2)  El  despensero  mayor  del  Rey  en  1492  fué  Francisco  Sánchez. 

(3)  Aquí  hemos  corregido  la  traducción  española  por  el  texto  italia¬ 
no;  la  versión  española  ha  puesto  “Diego  de  Arana,  hijo  de  Diego”  (de¬ 
bía  decir  Rodrigo),  y  ha  puesto  también  “Rodrigo  de  Escobar” 
decir  Escobedo). 
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Las  Casas,  pág.  414.  Dejóles  por  capitán  a  Diego  de  Arana,  ...  y 
porque  si  acaeciese  aquel  morir,  nombro  para  que  en  el  cargo  le  su¬ 
cediese,  a  un  Pero  Gutiérrez,  repostero  de  estrados  del  itey,  criado 
del  despensero  mayor. 

{Después  de  la  matainsa.) 

Fernando  Colón,  pág.  217.  Buscando  vestigios  o  algunos  papeles  de 
los  muertos,  vino  a  hallar  el  almirante  a  un  hermano  del  cacique  Gua- 
canagari,  con  algunos  indios,  los  cuales  ya  sabían  decir  algunas  palabras 
españolas,  y  conocían  y  llamaban  por  sus  nombres  a  los  cristianos  que 
habian  quedado  en  aquel  sitio;  estos  dijeron  que  los  cristianos  empezaron 
a  tener  pendencias  y  discordias  entre  sí,  y  a  robar  cada  uno  mujeres 
y  todo  lo  que  podían;  por  lo  cual  sucedió  que  Pedro  Gutiérrez  y  Es- 
cebedo  mataron  a  uno  que  se  llamaba  Jacobo,  y  después  habien  ido  con 
otros  y  sus  mujeres  a  un  cacique  que  llamaban  Caonabo. 

Las  Casas,  II,  pág.  18.  Vino  un  hermano  del  rey  Guacanagari,  con 
algunos  indios  que  ya  sabían  hablar  y  entender  nuestra  lengua  algo,  y 
nombraban  por  su  nombre  todos  los  cristianos  que  en  ja  fortaleza 
quedaron...  Dijeron  que  luego  que  el  almirante  se  partió  dellos, 
comenzaron  entre  si  a  reñir  e  tener  pendencias  y  acuchillarse  y  tomar 
cada  uno  las  mujeres  que  quería  y  el  oro  que  podía  haber,  y  apartarse 
unos  de  otros  y  que  Pero  Gutiérrez  y  Escobedo  mataron  a  un  Jacome 
y  aquellos  con  otros  nueve  se  habian  ido  con  las  mujeres  que  habian 
tomado  y  su  hato  a  la  tierra  de  un  señor  que  se  llamaba  Canabo  (i). 

Observaciones.  Toda  la  documentación  es  de  lo  más  conocida,  y 
ya  la  hemos  impreso  toda,  la  mayor  parte  cuando  hablamos 
de  Rodrigo  de  Triana  y  de  Diego  de  Arana;  lo  demás  cuando 
tratábamos  de  Jacome  el  Rico.  La  repetimos,  110  obstante, 
para  reunir  las  frases  que  se  refieren  a  Pedro  Gutiérrez.  Tan 
iguales,  frase  por  frase  y  casi  palabra  por  palabra,  son  las 
Historias  que  hablan  de  él,  que  hemos  agrupado  las  referen¬ 
cias  por  asuntos  y  no  por  autores.  Se  ve  que  no  hay  más  que 
una  fuente  verdadera,  que  es  el  Diario  del  propio  Almirante; 
y  que  Fernando  Colón  y  Las  Casas  no  hacen  más  que  copiar¬ 
lo,  con  alguno  que  otro  cambio  de  palabras.  Oviedo,  cuyos  in¬ 
formes  eran  orales  e  independientes  del  Diario,  confunde  al 
repostero  de  estrados  con  el  veedor  Rodrigo  Sánchez.  Las 
historias  3^a  citadas  dicen  que  después  de  llamar  a  Gutiérrez, 
Colón  llamó  a  Rodrigo  Sánchez,  pero  cjue  éste  no  llegó  a 
tiempo  y  no  vió  aquella  luz ;  Oviedo  dice  (t.  I,  pág.  24) : 

(i)  Será  sencillamente  errata;  en  otros  lugares  Las  Casas  tiene  bien 

el  nombre  Caonabo. 
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Jueves  a  las  dos  horas  después  (i)  de  media  noche,  llamo  el 
almirante  a  un  hidalgo  dicho  Escobedo,  repostero  de  estrados  del  Rey 
Católico,  y  le  dixo  que  veia  lumbre. 

Siendo  tan  impoirtantes  los  tres  episodios,  en  los  que  toma 
parte  Gutiérrez,  siendo  nada  menos  que  la  primera  vista  de 
la  tierra,  la  primera  colonia  y  el  primer  crimen,  y  siendo  este 
hombre  también  empleado  de  la  Casa  Real  y  de  categoría  más 
alta  que  la  generalidad  de  los  que  iban  en  1492,  es  verda¬ 
deramente  sorprendente  que  nada  se  haya  encontrado  acerca 
de  su  personalidad.  No  hemos  logrado  encontrarle  en  nin¬ 
guna  cédula,  paga,  nómina  ni  acostamientos  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos,  a  pesar  de  que  le  hemos  buscado  bastante.  Esperamos 
que  otro  investigador  tenga  mejor  suerte,  porque  en  verdad 
nos  parece  que  sobre  un  repostero  de  estrados  del  rey  (2)  tie¬ 
ne  que  haber  alguna  huella  en  algún  archivo  (3). 


(1)  SiCj  después,  pero  debía  decir  antes. 

(2)  Notemos  que  dos  veces  le  tenemos  como  repostero  d'cl  Rey,  pero 
la  tercera  vez  lo  es  de  ¡a  Casa  Real,  di  vostre  altease  (en  plural). 

(3)  Casi  lo  mismo  diríamos  acerca  de  otras  dos  personas  puestas  por 
los  Reyes  en  la  flota,  que  son  Rodri’go  de  Escobedo,  escribano  de  la  arma¬ 
da,  y  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia,  veedor.  Pero  de  estos  dos  últimos  te¬ 
nemos  alguna  nota,  si  bien  pequeña,  y  aunque  no  toca  a  su  ida  con  Co¬ 
lón;  de  Pero  Gutiérrez  no  hemos  logrado  encontrar  pruebas  de  que  exis¬ 
tiese,  aparte  de  lo  que  dicen  las  historias  colombinas  citadas. 

El  nombre  y  el  apellido  de  Pedro  Gutiérrez  son  corrientes;  lo  eran 
entonces  como  lo  son  ahora.  Nos  ha  llamado  la  atención  un  Pedro  Gu¬ 
tierres  Quixada  al  cual  la  Reina  hizo  su  contino  en  enero  de  1492,  y  que 
no  aparece  en  los  pagos  después  de  1494.  (La  matanza  en  la  Navidad 
no  la  supo  la  Reina  hasta  marzo  de  914.)  Pero  un  contino  de  la  Reina 
tiene  cargo  bastante  diferente  del  de  un  repostero  de  estrados  del  Rey, 
aunque  quizás  los  dos  no  eran  incompatibles.  También  nos  hemos  fijado 
en^  un  Pero  Gutiérrez  Sygler,  al  cual  el  Rey  (no  se  habla  de  la  Reina) 
dio  una  notaría  el  24  de  mayo,  estando  en  Murcia,  fecha  en  que  es  pro¬ 
bable  que  Colón  estuviera  en  la  Corte,  Este  Gutiérrez  Sygler  fué  vecino 
de  Población  de  Campos ;  más  de  cien  años  después  (en  1602)  se  con¬ 
firmó  la  hidalguía  de  la  familia  Gutiérrez  Sygler  de  esa  villa,  por 
los  servicios  de  un  Ruy  Gutiérrez  Sygler,  quien  sirvió  bien  a  Enrique  IV 
en  el  Real  de  Simancas  y  a  los  Reyes  Católicos  en  la  guerra  de  Portugal ; 
pero  no  hemos  visto  referencia  a  servicios  en  Indias  prestados  por 
ninguno  de  la  familia. 
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Pedro  Izquierdo  (i),  vecino  de  Lepe;  reo  de  muerte.  Hay  al¬ 
guna  probabilidad  de  que  fuese  de  la  Santa  María. 

Fuentes  y  citas.  Su  perdón  a  causa  de  haber  ido  con  Colón. 

Arch.  Simancas,  Sello,  mayo  de  1493;  [impreso,  Boletín,  marzo 
de  1920. 

Docíimentación.  Dice  el  perdón: 

Don  Fernando  e  doña  Ysabel,  Por  quanto  por  parte  de  vos 

Pero  Yzqnierdo  vecino  de  Lepe  nos  fué  'fecha  rrelacion  diziendo  qué 
puede  aver  año  y  medio  poco  mas  o  menos  que  estando  Bartolomé  de 
.Torres  preso  en  la  cárcel  publica  de  la  villa  de  Palos  por  muerte  de 
Jn.''  Martin,  pregonero  della,  dis  que  vos  quebrantastes  la  dha.  cárcel 
y  sacastes  y  delibrastes  della  al  dho.  Bartolomé  de  Torres,  por  lo  qual 
dis  que  en  absencia  vra.  la  justicia  de  la  dha.  villa  de  Palos  [vos  condeno] 
asy  juntamente  don  el  dho.  Bartolomé  de  Torres  a  pena  de  muerte  y 
perdimiento  de  todos  vros.  bienes,  y  ansy  dis  que  fasta  aqui  dis  que 
aveys  andado  absentado  asy  del  dho.  logar  de  Lepe  como  de  la  dha- 
villa  de  Palos ;  dis  que  después  los  parientes  del  dho.  pregonero  per¬ 
donaron  al  dho.  Bartolomé  de  Torres  y  se  quitaron  de  la  querella  y 
denunciación  por  ellos  puesta  ante  la  dha.  justicia:  e  por  vra.  parte 
nos  fue  suplicado  e  pedido  po-r  merced  que  pues  el  dho.  Bartolomé 
de  Torres  cometió  el  dho.  delito  y  estaua  perdonado  de  los  parientes 
del  dho.  muerto,  vos  perdonásemos  y  rremitiesemos  nra.  justicia;  y 
nos  acatando  los  seruicios  que  nos  aveys  fecho,  especialmente  que  por 
nro.  mando  y  scruicio  fuistes  a  descolorir  las  yslas  de  las  Yndias  por 
el  mar  océano,  y  usando  con  vosotros  (sic)  de  clemencia  y  piedad,  to- 
uimoslo  por  bien...  Dada  en  la  cibdad  de  Barcelona  a  veinte  de  Mayo 
de  nro.  señor  Jhu.  Xpo.  de  mili  y  quatrosientos  y  noventa  y  tres  años. 
Yo  el  Rey.  Yo  la  Reina.  Yo  Fernán  Daluares  de  Toledo,  &.a  En  forma, 
Rodricus  dotor. 

Observaciones.  Hay  cuatro  criminales  (que  conocemos)  (2)  en 
la  tripulación,  y  al  tratar  de  los  otros  hicimos  todo  el  co¬ 
mentario  pertinente,  pero  repetiremos  lo  principal. 

La  conocida  cédula  aplazando  cualquier  proceso  contra 
cualquier  malhechor  que  quisiera  alistarse  con  Colón  lleva 
fecha  del  30  de  abril  de  1492,  y  está  original  en  el  Archivo 
de  Veragua  (3)  con  copia  oficial  en  el  Sello  (Archivo  de 


(1)  El  apellido  era  y  es  corriente  en  toda  la  comarca. 

(2)  Véanse  los  tres  ya  comentados;  es  decir:  Bartolomé  de  Torres, 
Alfon.so  Clavijo  y  Juan  de  Moguer ;  véase  también  el  Boletín  de  marzo 
de  1920,  en  donde  publicamos  los  perdones  por  completo. 

(3)  Recientemente  cedido  al  Estado  español. 
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Simancas).  Se  imprimió  por  primera  vez  en  la  Colección  de 
Navarrete,  t.  Ti,  núm.  9.  No  promete  perdón  a  ninguno,  sino 
el  mero  aplazamiento  del  proceso  ‘‘para  que  no  les  sea  fecho 
mal  ni  dapno  ni  desaguisado  alguno  en  sus  personas  ni  bie¬ 
nes,  ni  en  cosa  alguna  de  lo  suyo  por  rason  de  ningund  de¬ 
lito  que  ayan  fecho  ni  cometido  fasta  el  día  de  la  fecha  desta 
nra.  carta,  durante  el  tiempo  que  fueren  e  estuvieren  allá, 
con  la  venida  a  sus  casas  e  dos  meses  después...  porque  nra. 
merced  e  voluntad  es  que  todo  ello  esté  suspendido”.  El  pre¬ 
mio  es  mucho  menor  del  que  los  Reyes  habían  ofrecido  a  los 
“omizianos”  que  servían  en  la  guerra  de  Granada;  poco  ha¬ 
cía  que  habían  perdonado,  según  su  palabra  real,  a  muchísi¬ 
mos  “omizianos”  los  cuales  habían  cumplido  las  condicio¬ 
nes  impuestas.  Aunque  parece  horrorizar  a  algunos  ameri¬ 
canistas,  lo  ofrecido  en  esta  cédula  de  Colón  era  para  su 
época  un  premio  tan  moderado  para  peligro  tan  grande  que 
quizás  no  llegó  a  entusiasmar  ni  a  Colón  ni  a  los  mismos 
criminales. 

Hasta  que  aparecieron  los  perdones  en  el  Sello,  escrito¬ 
res  modernos  muy  cuidadosos  negaban  que  Colón  invocara 
esta  cédula,  porque  no  le  sería  necesario  una  vez  que  los 
Pinzones  hubieran  dado  su  adhesión  al  proyecto  (i),  y  por¬ 
que  no  hay  testimonio  directo  sobre  el  alistamiento  de  prisio¬ 
neros,  más  que  lo  mAiy  vagamente  dicho  por  dos  testigos.  Die¬ 
go  Fernández  Colmenero  (yerno  de  Martín  Alonso  Pinzón) 
dice  en  1515  (2)  que  Colón  tuvo  que  embargar  navios, 

porque  non  fallava  gente  salvo  los  del  crimen  que  fallo  en  esta 
villa  en  la  cárcel  della,  e  que  non  fallava  a  otra  persona  alguna  (3). 

(1)  Pero  no  olvidemos  que  bien  podría  ser  el  reo,  no  Colón,  quien 
invocara  la  protección  de  la  cédula. 

(2)  Pleitos,  II,  pág.  212. 

(3)  Considerando  cuán  pequeña  era  y  es  la  villa  de  Palos,  nos  hace 
gracia  la  inanera  de  hablar  de  algunos  escritores,  como  si  Colón  tuviera 
que  tripular  tres  navios  con  los  encarcelados  allí.  Aunque  hubiesen  esta¬ 
do  condenados  todos  los  que  lo  merecían  (y  sobre  este  punto  recomenda¬ 
mos  que  se  lea  la  historia  de  Juan  Cota)  no  podría  lldgar  su  número 
a  ser  cosa  importante  para  una  armada.  Nos  parece  perfectamente  po¬ 
sible  que  los  cuátro  que  conocemos  fuesen  los  únicos  condenados  en  el 
momento  de  alistarse. 

Por  supuesto,  la  cédula  se  dirigía  a  todos  los  culpables  de  toda 
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Y  Fernán  Pérez  Camacho'  dice  en  1535  (i) : 

Oyó  dezir  entonces  que  querían  sacar  ciertos  presos  de  la  dicha 
villa  de  Palos,  para  llevarlos  al  dicho  biaje,  porque  decían  quel  dicho 
Colon  traya  ¡poder  para  ello. 

Este  testimonio  no  ha  parecido  bastante  para  establecer 
que  Colón  hizo  uso  de  los  poderes  que  seguramente  tenía. 
Pero  la  abierta  presencia  en  la  armada  de  un  solo  reo,  ya 
sentenciado  a  muerte,  sería  prueba  definitiva,  y  bien  sabemos 
que  iban  cuatro.  Los  cuatro  están  relacionados  entre  sí.  Hay 
un  criminal  principal  que  es  homicida,  y  tres  amigos  suyos 
cuyo  crimen  no  era  más  que  haberle  ayudado  a  escaparse  de 
la  cárcel.  Hoy  día  consideraríamos  este  segundo  delito  como 
delito  m.ucbo  menor,  pero  en  aquel  entonces  parece  que  la 
pena  del  preso  se  traspasaba  por  entero  a  quien  le  sacara  de 
•  prisión  (2).  Los  perdones  están  todos  en  el  Sello  de  mayo  de 
1493,  y  hemos  escudriñado  bien  en  los  meses  siguientes  sin 
hallar  ni  uno  más ;  por  eso  creemos  que  si  hubiese  más  cri¬ 
minales  alistados  se  encontrarían  entre  los  dejados  en  la  Na¬ 
vidad.  A  un  reo  de  muerte  que  no  esperaba  perdón,  quizás 
le  hubiera  parecido  bien  quedarse  allí;  pero  a  Colón  la  cri¬ 
minalidad  no  le  habría  parecido  una  recomendación,  y  él 
habla  de  escoger  con  mucho  cuidado  la  pequeña  compañía 
para  la  colonia.  Nos  inclinamos  a  creer  que  no  haya  habido 
más  que  estos  cuatro. 

,  De  los  cuatro,  este  Pero  Izquierdo  es  quien  más  no3 
llama  la  atención,  a  causa  de  su  vecindad  y  de  las  palabras 
de  Oviedo  sobre  el  marinero  de  Lepe  que  disputó  las  albricias 
con  Colón.  No  tenemos  noticia  de  otro  tripulante  que  fuese 
de  Lepe,  y  no  creemos  que  Pedro  Izquierdo,  vecino  de  Lepe, 
pueda  ser  el  Pedro  llamado  'Lie  Lepe”,  muerto  en  la  Navi¬ 
dad,  por  parecer  probable  que  éste  fuera  vecino  de  la  Re- 
dondela,  y  además  por  parecer  el  perdón  de  Izquierdo  diri- 


España;  hablamos  sólo  de  las  frases  empleadas  en  algunas  historias 
vulgares. 

(1)  Colón  y  Pinzón,  pág.  254. 

(2)  Véase  la  nota  sobre  hian  de  Moguer,  en  donde  hablamos  de  un 
documento  visto  en  Santoña. 
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gido  a  uno  que  estaba  con  Colón  en  España  (i).  Segura¬ 
mente  hubo  un  Pedro  de  T.epe  que  murió ;  seguramente  hubo 
un  marinero  de  Lepe  que  sobrevivió ;  y  la  vecindad  da  una 
razón,  aunque  no  definitiva,  para  identificar  a  Pedro  Iz¬ 
quierdo  con  el  m^arinero  de  la  Santa  María,  mientras  nd 
vemos  ninguna  para  identificarle  con  el  grumete  de  la  Na¬ 
vidad. 

Kayserling  y  otros  han  sugerido  que  el  marinero  de  Lepe 
fuese  judío;  Remesal  nos  sorprende  al  decir  que  ''paso  a  la 
Berbería  desde  Cardona”.  Ya  hemos  comentado  el  hecho 
cuando  se  trataba  de  Rodrigo  de  Triana  (o  sea  Juan  Rodrí¬ 
guez  Bermejo)  (2),  y  no  es  preciso  repetirlo  todo,  aunque  im¬ 
primimos  otra  vez  las  palabras  de  Oviedo'. 

{Oviedo,  Historia,  t.  /,  pág.  24.)  Andando  assi,  iin  marinero  de  los 
que  A-ban  en  la  capitana,  natural  de  Lepe,  dixo  ¡Lumbre!  ¡Tierra!  E 
luego  un  criado  de  Colom,  llamado  Salcedo,  replico  diciendo :  Esso  ya 
lo  ha  dicho  el  almirante  mi  señor.  Y  encontinente  Colom  dixo :  Rato 
ha  que  yo  le  he  dicho  y  he  visto  aquella  lumbre  que  esta  en  tierra.  Y 
assi  fue...  Aquel  marinero  que  dixo  primero  que  veia  lumbre  en  tierra, 
tornado  después  en  España,  porque  no  se  le  dieron  las  albricias,  despe¬ 
chado  de  aquesto,  se  paso  en  ^Africa  y  renegó  de  la  fe.  Este  hombre, 
segund  yo  oy  decir  a  Vicente  Yañez  Pincon  y  a  Hernán  Pérez  Matheos, 
que  se  hallaron  en  este  primero  descubrimiento,  era  de  Lepe,  como 
he  dicho. 

Hasta  que  se  encuentre  otro  tripulante  natural  o  vecino 
de  Lepe,  parece  hacedero  identificar  provisionalmente  al 
"marinero  de  Lepe”  con  este  Pedro  Izquierdo,  y  por  eso 
hemos  dicho  que  está  indicada  la  carabela  Santa  María.  Pen¬ 
samos  que  el  ser  reo  perdonado  no  le  habría  facilitado  el  en¬ 
contrar  favor  cuando  disputara  su  premio  al  mismio  Almi¬ 
rante. 

Pedro  de  Lepe,  ha  debido  de  ser  grumete,  y  probablemente  ve¬ 
cino  de  la  Redondela.  Murió  en  la  Navidad. 

Fuentes  y  citas.  El  pago  de  su  sueldo  a  sus  herederos  en  1510. 

Arch.  Ind.  39  2  1/8.  Cuentas  de  Matienzo.  Segundo  Manual,  í.  30  v.L 
y  31.  Libro  Mayor,  f.  29  vA,  y  Cuenta  General,  f.  37;  esta  última  está 
también  en  Arch.  Simancas,  Cont.^  i.’‘  Epoca  240,  f.  73  y.° 

(1)  Ajunque  no  lo  dice  claramente. 

(2)  Véase  el  Boletín  de  la  primavera  de  1926- 
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Documentación : 

{Segundo  libro  Manual,  rotulado  “Lib.  II”,  i.  30  v.°)  Que  pago  en 
diez  e  siete  de  Junio  deste  dho.  año  [1510]  a  Mayor  Sánchez  vihuda 
vesina  de  la  Redondela,  hr.^  de  Pedro  de  Lepe  defunto  que  Dios  aya, 
que  miu-io  en  la  Española  entre  las  treynta  e  ocho  personas  que  aliaron 
muertos  la  primera  vez  quel  almirante  fue  a  poblar  la  dha.  ysla,  tress 
mili  e  ciento  e  ochenta  e  nueve  mrs. ;  de  los  quales  se  pagaron  a  la 
conpusicion  de  la  cruzada  por  ser  muerto  abintestato  mili  e  qui.^s  mrs. 
Restaron  en  seys  mili  e  trezientos  e  setenta  e  ocho  mrs,  y  la  mitad  dellos 
cupo  a  la  dicha  Mayor  Sánchez,  y  la  otra  mitad  se  ha  de  dar  a 
Andrés  Garcia,  v.'^  de  la  Redondela,  marido  que  fue  de  vna  hr.^  desta 
dicha  Mayor  Sánchez,  y  del  dho.  defunto;  de  manera  que  el  dho, 
thr.°  a  pagado  los  dhos.  tres  mili  e  cient  e  ochenta  e  nueve  mrs.  a 
la  dha.  Mayor  Sánchez,  de  que  ella  dio  c.^  de  pago  dellos  por  ante  Me¬ 
dina;  y  más  pagó  a  la  dha.  conpusicion  mili  e  qui.°s  mrs.,  que  son  por 
todo  quatro  mili  e  seyscientos  e  ochenta  e  nueve  mrs.  (En  el  mayor  a 
f.  29.)  iij  Uclxxxjx 

(Fol.  31)  Que  pago  en  quinze  de  Julio  del  dho.  año  [1510]  a  Andrés 
Garcia,  vesino  de  la  Redondela,  como  a  heredero  de  la  mitad  de  los  bie¬ 
nes  de  Pedro  de  Lepe,  defunto  que  Dios  aya,  que  murió  en  la  Española 
en  el  numero  de  las  treynta  e  syete  personas  que  aliaron  muertos  la  pri¬ 
mera  vez  que  fueron  a  poblar  la  Española,  tress  mili  e  ciento  e  ochen¬ 
ta  e  nueve  mrs. ;  que  son  a  cumplimiento  de  syete  mili  e  ochocien¬ 
tos  e  sesenta  e  ocho  mrs.  quel  dho.  defunto  ovo  de  aver  de  sueldo, 
segund  parece  por  la  nomina  de  su  altesa ;  la  c.^  de  pago  dellos 
esta  en  poder  dho.  thrS  (en  el  libro  mayor,  f.  29)-  iij  U  clxxxjx 

(I.o  mismo,  pero  en  forma  sintetizada,  se  lee  en  el  Mayor  al  folio 
29,  indicado,  y  en  la  Cuenta  General  en  el  f,  57 ;  y  esta  última  se 
encuentra  también  en  Simancas.) 

Observaciones.  No  se  pagó  nada  hasta  después  de  la  publicación 
de  la  orden  y  nómina  de  diciembre  de  1507,  que  se  cita  al  fín 
del  segundo  pago,  y  cuyo  pregón  debe  de  ser  lo  que  trajo 
como  consecuencia  suya  estas  pagas  a  la  hermana  y  al  viudo 
de  otra  hermana,  pagas  atrasadas  hasta  casi  diez  y  siete  años 
después  de  la  muerte  del  tripulante  (i).  Por  ser  meras  sinte- 
tizaciones  del  Manual,  no  hemos  impreso  los  asientos  breves 
redactados  para  el  Libro  Mayor  y  la  Cuenta  General.  Lo 
único  que  vale  la  pena  notar  en  ellos  es  que  siempre  dicen 

(i)  Parece  que  los  herederos  cobraban  en  persona;  por  esta  razón 
(como  .por  otras)  tenemos  por  evidente  que  se  trata  de  la  Redondela 
que  está  cerca  de  Lepe.  H(ay  otra  cercana  a  Pontevedra;  lo  decimos  por 
si  alguien  sospecha  que  Pedro  ide  Lepe  fuese  de  los  norteños  que  tri¬ 
pulaban  la  Santa  María  y  que  quedaban  como  náufragos  en  la  Navidad. 
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treinta  siete  personas  y  no  treinta  y  ocho.  Arriba  vemos  que 
el  Manual  en  su  primer  asiento,  el  de  junio,  dice  treinta  y 
ocho,  pero  en  julio  ya  pone  treinta  y  siete;  el  Libro  Mayor 
(y  por  tanto  la  Cuenta  General)  ha  cambiado  el  número  en 
el  asiento  de  junio  sin  dar  razón  de  ello.  Notamos  también 
que  el  escribiente  que  hizo  los  otros  libros  ha  leído  hr.^  como 
heredera,  y  no  como  hermana.  Se  podría  leer  de  las  dos  ma¬ 
neras,  y  como  Mayor  Sánchez  era  la  una  y  la  otra  a  la  vez, 
esto  no  tiene  importancia. 

Hemos  tratado  de  encontrar  la  paga  a  la  '‘Conpusicion 
de  la  Cruzada’’,  pero  sin  éxito  alguno.  ‘‘Medina”  era  es¬ 
cribano  de  la  Casa,  nombrado  varias  veces  por  estos  años. 

Los  7.878  mrs.  representan  sueldo  de  grumete,  no  de  ma¬ 
rinero.  Para  un  marinero  no  serían  pago,  ni  con  lo  adelanta¬ 
do,  de  un  año  completo.  Para  un  grumete  son  pago  de  once 
meses  veinticuatro  días  y  medio,  que  con  los  cuatro  meses 
adelantados  nos  dan  un  intervalo  de  tiempo  bastante  pro¬ 
bable,  que  podría  ser,  por  ejemplo,  desde  la  fecha  del  Rol 
hasta  el  16  de  octubre  de  1493,  o  desde  el  2  de  agosto  hasta 
el  27  de  noviembre,  fecha  exacta  de  la  llegada  de  Colón  la  se¬ 
gunda  vez. 

Por  supuesto,  Pedro  de  Lepe  no  tiene  nada  que  A^er  con  “el 
marinero  de  Lepe”,  porque  éste  sobrevivió  para  disputar  las 
albricias.  Ni  nos  parece  que  Pedro  de  Lepe  pueda  ser  idén¬ 
tico  con  Pedro  Izquierdo,  vecino  de  Lepe  (el  cual  acabamos 
de  comentar),  por  dos  razones :  primera,  por  parecer  más  que 
probable  que  Pedro  de  Lepe  fuese  vecino  de  la  Redondela, 
porque  se  paga  allí  no  sólo  a  uno,  sino  a  dos  de  sus  herederos ; 
y  segundo,  porque  el  perdón  de  Izquierdo  nos  suena  como  di¬ 
rigido  a  persona  presente  con  Colón  en  Barcelona  (véase 
Pedro  Lequierdo). 

xA.licia  B.  Güuld  y  Quincy. 

{Continuará.) 


VII 


Nueva  investigación  sobre  los  restos  de  Lope 

de  Vega 

Mal  haya  el  que  en  señores  idolatra... 

(Góngora) 

Investigaciones  anteriores  a  la  nuestr.^. 

Pérdida  de  los  restos  de  Lope. — Investigación  de  Mesonero  Romanos 
sobre  los  datos  de  Montalbán. — Opinión  más  general  acerca  del  para¬ 
dero  de  los  restos  del  '‘‘Fénix  de  los  Ingenios''. — La  "broma"  de  don 
Lorenzo  Pérez  Belloso  y  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena. 

Proverbial  es,  por  desgracia,  la  indiferencia  con  que  nues¬ 
tra  patria  ha  visto  desaparecer  los  restos  mortales  de  muchog 
de  sus  hombres  más  eminentes,  ya  arrojándolos  en  un  repug¬ 
nante  osario,  donde  se  supone  que  yacen  en  horrible  confusión, 
ya  dejándolos  perderse  definitivamente. 

Numerosos  y  conocidos  son  los  ejemplos  de  uno  y  otro  caso, 
y  no  los  citaremos  aquí;  pero  si  conviene  observar  que  en  lo 
que  atañe  a  los  hombres  de  letras  en  particular,  siempre  han 
sido  el  olvido  y  el  descuido  tristemente  proporcionados  a  la  mag¬ 
nitud  de  la  figura  literaria  desaparecida. 

A  Lope  de  Vega,  que  había  sido  durante  su  vida  extraor¬ 
dinario  en  todo,  y  caso  único  en  muchos  momentos  de  ella,  des¬ 
pués  de  muerto  procuraron  sus  compatriotas  que  en  esto  no 
fuera,  como  en  lo  demás,  una  excepción  de  la  regla  general, 
y  gracias  a  su  incuria  incalificable,  debemos  contar  hoy  entre 
los  definitivamente  perdidos  los  restos  de  aquel  cuerpo,  varo¬ 
nilmente  apuesto,  donde  ise  albergó  durante  setenta  y  tres  años 
el  genio  del  teatro  español. 
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Podemos  decir  que  quien  primeramente  se  interesó  por  el  pa¬ 
radero  de  los  restos  de  Lope  de  Vega  fué  el  maestro  de  los 
cronistas  madrileños  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  pues 
al  tratar  de  la  iglesia  de  San  Sebastián  en  su  inapreciable  Ma- 
nual  de  Madrid,  1831  (pág.  141),  recuerda  al  lector,  refrescando 
la  noticia  dada  acerca  de  este  punto  por  Pérez  de  Montalbán  (i), 
que  “en  su  bóveda  está  enterrado  el  célebre  frey  Lope  de  Vega 
Carpió”. 

Lo  escueto  de  esta  nota,  que  no  pudo  ampliar  por  entonces, 
dejó  poco  satisfecho  al  propio  Mesonero  Romanos,  porque  más 
adelante  emprendió  con  su  acostumbrada  diligencia,  y  basán¬ 
dose  en  el  libro  de  Montalbán  (2),  una  entusiasta  investigación, 
de  la  que  da  cuenta  ya  en  la  edición  de  1854  del  Manual  citado 
(pág.  272),  y  posteriormente,  y  de  un  modo  más  extenso,  en  su 
interesantísima  obra,  fuente  inagotable  para  la  historia  de  la 
Villa  y  Corte,  El  antiguo  Madrid,  1861  (pág.  149),  donde  dice 
al  hablar  de  la  iglesia  de  San  Sebastián : 


(1)  Fama  Posthiima  a  la  Vida  y  Muerte  del  Doctor  Frey  Lo<pe  Félix 
de  Vega  Carpió.  Y  elogios  panegíricos  a  la  inmortalidad  de  su  nombre. 
Escritos  por  los  más  esclarecidos  ingenios-  Solicitados  por  el  doctor  don 
Juan  Peres  de  Montalbán  que  al  excelentíssimo  señor  Duque  de  Sessa,  líe- 
royco,  Magnífico  y  Soberano  Mecenas  del  que  yac\c,  ofrece,  presenta,  sa¬ 
crifica  y  consagra,  jó.  En  Madrid.  En  la  Imprenta  del  Rey  no.  Año  1636. 
A  costa  de  Alonso  Peres  de  Montalbán,  Librero  de  su  Magostad,  i  vol.  en 
4^  (Fols.  I  al  17.) 

De  esta  obra  se  han  sacado  todas  las  noticias  que  se  conocen  so¬ 
bre  la  muerte  y  entierro  de  Lope,  además  de  otras  mucihas  de  su  vida. 

(2)  Véase  lo  que  dice  en  la  obra  citada,  respecto  del  entierro  de 
Lope,  su  inseparable  discípulo  y  amigo : 

"Tratóse  de  su  entierro,  de  que  se  encargó  el  señor  Duque  de  Sessa, 
como  su  dueño  y  albacea,  y  como  tan  magnánimo  príncipe,  y  determi¬ 
nóse  para  el  martes  siguiente  a  las  once.  Repartiéronse  muchas  limosnas 
de  misas,  que  es  la  más  importante  honra  para  el  que  yace. 

“Iban  con  luto  al  remate  del  acompañamiento  don  Luis  de  Usatigui, 
yerno  de  Lope,  y  un  sobrino  suyo,  en  medio  del  señor  Duque  de  Sessa, 
y  de  otros  Grandes  señores,  títulos  y  caballeros.  Recibióles  la  Capiha 
Real  con  música.  Díxose  la  Misa  con  mucha  solemnidad,  y  al  último 
responso,  viéndole  quitar  del  túmulo  para  llevarle  a  la  bóveda,  clamó 
la  gente  con  gemidos  afectuosos.  Depositóse  en  el  tercero  nicho  por  or¬ 
den  del  señor  Duque  de  Sessa,  por  permisión  del  Doctor  Baltasar  Ca¬ 
rrillo  de  Aguilera,  Cura  propio  de  la  Parroquia  de  San  Sebastián,  y 
con  declaración  de  la  justicia  por  el  Secretario  Juan  de  Piña.”  (Fol.  8.) 
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“El  cementerio  contiguo  a  esta  parroquia,  que  da  a  la  calle 
de  las  Huertas  y  a  la  ya  mencionada  de  San  Sebastián  (antes 
llamada  del  Viento)  [i],  era  uno  de  los  padrones  más  ignominio¬ 
sos  de  la  policía  del  antiguo  Madrid;  y  así  permaneció  hasta  la 
construcción  de  los  cementerios  extramuros,  en  tiempo  de  los 
franceses.  Recordamos  haber  escudhado  a  nuestros  padres  la 
nauseabunda  relación  de  las  famosas  mondas  o  extracciones 
de  cadáveres  que  se  verificaban  periódicamente  [2],  en  una  de 
las  cuales  fueron  extraídos  de  la  bóveda,  confundidos  y  arrum¬ 
bados  los  preciosos  restos  del  gran  Lope  de  Vega,  que  yacían 
sepultados  en  ella  en  el  segundo  nicho  del  tercer  orden,  no  de 
la  Orden  Tercera,  como  dice  algún  documento  [3],  donde,  buscán- 

(1)  Estaba  situado  en  lo  que  es  hoy  atrio  de  las  calles  de  las  Huer¬ 
tas  y  de  San  Sebastián.  Parte  de  él  se  vendió  en  1664  a  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  la  Novena,  para  que  edificase  la  capilla  que  hoy  ocupa 
(Véase  Apéndice.  Documento  núm.  9.) 

En  el  extremo  de  la  parte  que  da  a  la  calle  de  las  Huertas  y  conti¬ 
guo  a  la  casa  con  que  limitaba  el  cementerio  (y  hoy  el  atrio),  hasta  el 
punto  de  que  amenazaba  arruinarla  (Véase  en  la  parroquia  de  San  Se¬ 
bastián  el  libro  de  Cuentas  de  los  Mayordomos  de  la  Fábrica...,  de  1638 
a  1664.  Lib.  41.  Fol.  285),  había  un  osario,  en  forma  de  pozo,  con  escale¬ 
ras,  y  cerrado  por  una  reja  con  candado  (Véase  Apéndice.  Documento 
núm.  10).  En  él  se  echaban  los  restos  de  las  mondas  de  las  sepulturas. 

Actualmente  se  conserva  todavía  en  el  muro  del  templo,  que  da  al 
atrio  citado,  un  azulejo  blanco  con  la  inscripción: 

“  I  Zimenterio  |  de  San  j  Sebastian.” 

(2)  Ya  en  tiem,po  de  Lope  (como  puede  verse  por  el  libro  de  fábrica 
citado,  de  1638-1664),  los  enterramientos  eran  casi  todos  temporales :  los 
de  pago  se  obtenían  mediante  una  cuota  anual  de  depósito,  y  no  se  limi¬ 
taba  su  duración;  los  gratis,  para  pobres,  duraban  el  tiempo  justo  para 
poder  exhumar  sólo  los  huesos,  y  pasado  el  plazo  (si  no  se  abonaba  el  si¬ 
guiente)  en  los  unos,  y  el  tiempo  que  se  juzgaba  indispensable,  según  las 
necesidades,  en  los  otros,  eran  sacados  los  restos  de  los  nichos  o  fosas,  y 
arrojados  al  osario  del  cementerio  (el  pozo  citado)  o  a.1  de  debajo  del 
coro,  ya  procedieran  de  las  sepulturas  del  camposanto  o  de  la  nave  de  la 
iglesia,  respectivamente:  o  al  particular  que  tenían  cada  capilla  y  la  bó¬ 
veda  del  altar  mayor  (en  su  centro,  por  lo  general),  cuando  era  en  éstas 
el  enterramiento.  Semejante  costumbre  perduró  hasta  la  guerra  de  la 
Independencia,  como  afirma  Mesonero,  aunque  ya  se  había  ordenado  crear 
los  cementerios  de  extramuros  en  1787.  (Véase  el  Panorama  matri¬ 
tense  de  este  autor,  1862,  pág.  183.) 

(3)  No  hemos  logrado  averiguar  cuál  sea.  Quien  dice  eso  es  Euge¬ 
nio  de  Ochoa  en  su  artículo  Lope  de  Vega,  publicado  en  El  Artista 
(tomo  IT,  1835,  pág.  163). 


NUEVA  INVESTIGACIÓN  SOBRE  LOS  RESTOS  DE  LOPE  DE  VEGA 


799 


clo'le  nosotros  hace  pocos  años  [i]  con  el  difunto  cura  de  aquella 
parroquia,  señor  Ouijana,  hallamos  la  lápida  que  dice  estar 
enterrada  en  aquel  sitio  la  señora  doña  N.  Ramiro  y  Arcayo, 
hermana  del  vicario  que  fue  de  Madrid  [2]. 

Este  lamentable  descuido,  esta  criminal  profanación  (que 
nos  priva  ahora  de  mostrar  a  los  extranjeros  el  sepulcro  del 
Fénix  de  los  Ingenios)  se  cometía  ya  en  el  siglo  xix  o  a  fines 
del  anterior,  a  la  faz  de  una  corte  ilustrada  y  culta,  y  delante 
cabalmente  de  los  distinguidos  literatos  y  famosos  poetas  res¬ 
tauradores  de  las  letras  españoilas :  de  los  Moratines  e  Iriarte?, 
Ayalas  y  Cadalsos,  Cerdás,  Ríos,  Ortegas,  Llagunos.  Melón dez 
y  otros  varios  [3],  y  de  los  extranjeros  Signorelli,  Conti,  Pizzi, 
Benascone,  etc.,  los  cuales,  en  el  último  cuarto  del  siglo  anterior, 
habían  establecido  un  especie  de  liceo:  o  academia  privada  en 
una  sala  de  la  Fonda  de  San  Sebastián,  en  la  calle  contigua  a 
didlio  cementerio  (porque  entonces  no  existía  todavía  la  del 
conde  de  Tepa).’' 

No  sabemos  por  influjo  de  qué  testimonio  trastrocó  y  am¬ 
plió  Mesonero  la  noticia  dada  por  Montalbán  de  que  Lope  fue 
enterrado  en  el  ‘‘tercero  nicho’’  (que  coincide  con  la  de  su  con- 

(1)  Antes  de  1854,  en  que  se  publicó  la  edición  citada  del  Manual. 

(2)  La  partida  de  defunción  de  esta  señora  se  conserva  en  el  libro  44 
de  Difuntos  de  la  Parroquia  de  San  Sebastián.  (Fol.  271,  2.^  Partida.) 
En  ella  consta  que  se  llamaba  doña  Manuela  Ramiro  y  Arcayos,  o  verda¬ 
deramente  Ramiro  y  Tirado,  pues  era  este  último  apellido  el  primero  de 
su  madre.  Veamos,  pues,  que  su  nombre  no  empezaba  con  N  ni  el  se¬ 
gundo  apellido  era  Arcayo,  como  lee  Mesonero,  debido  acaso  a  estar  ya 
borrosa  la  lápida  entonces. 

Actualmente.  }'a  no  hay  lápida  alguna  en  la  bóveda,  que  sufrió  (como 
toda  la  parte  de  la  iglesia  donde  está  situada)  una  reforma  hace  pocos 
años,  y  ahora  se  conservan  sus'  paredes  blanqueadas  y  apenas  si  pueden 
verse  las  señales  de  los  nichos,  que,  probablemente,  contienen  todavía  los 
cadáveres  que  encerraban  cuando  la  investigación  del  Curioso  Parlante, 
pues  hace  más  de  un  siglo  que  no  se  verifican  yá  exhumaciones. 

Por  otra  parte,  en  1715,  Churriguera  reconstruyó  la  bóveda  al  refor¬ 
mar  el  altar  mayor,  como  puede  comprobarse  consultando  la  escritura  he¬ 
cha  entre  dicho  arquitecto  y  la  parroquia  de  San  Sebastián,  en  cuyo  ar¬ 
chivo  se  conserva.  (Lib.  7.°) 

(3)  ,  Entre  ellos,  don  Manuel  d)el  Alcázar,  “  autof,  por  cierto,  del  poe¬ 
ma,  La  Monda,  sugerido  del  natural”.  (Véase  Mesonero  Romanos  (don 
iManuel) :  El  Arte  en  las  iglesias  de  Madrid'.  San  Sebastián.  Ilustración 
Española  y  Americana;  1914,  t.  II,  pág.  37a.) 
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temporáneo  León  Pinelo  (i),  afirmando,  tal  vez  gratuitamente, 
que  recibió  sepultura  en  el  ‘‘segundo  nicho  del  tercer  orden’h 
Pero  ya  veremos  más  adelante  que  esta  invención  de  Meso¬ 
nero  Romanos,  si  lo  era,  no  había  de  influir  en  nada  para  que 
no  encontrara  los  restos  del  Fénix  áe  los  Ingenios. 

Todavía  debió  de  continuar  su  investigación  el  autor  de  los  Ti~ 
pos  y  caracteres  después  de  haber  publicado  El  Antiguo  Madrid, 
pues  al  año  siguiente,  en  el  Panorama  matritense.  Primera  serie, 
1862  (pág.  183),  puntualiza  así  lo  que  dijo  antes  respecto  de  las 
macabras  mondas  que  se  hacían  a  principios  del  siglo  xix : 

“Siguióse,  pues,  la  perniciosa  costumbre  inmemorial  de  los  en¬ 
terramientos  en  las  bóvedas  y  templos,  hacinando  en  ellos  los 
cadáveres  sin  precaución  alguna;  y  siguieron  también  de  tiem¬ 
po  en  tiempo  las  repugnantes  e  indecorosas  mondas  o  extraccio¬ 
nes  de  aquellos  restos  mortales,  de  que  recordamos  haber  oído 
a  algunos  ancianos,  tan  animadas  como  nauseabundas  descrip¬ 
ciones,  especialmente  de  la  que  se  hizo  en  la  parroquia  de  San 
Sebastián  por  la  calle  inmediata  en  1805,  y  que  según  nuestros 
cálculos  y  noticias  [2]  llevó  envueltos  en  ella  los  preciosos  res¬ 
tos  del  gran  Lope  de  Vega...” 

Esta  conclusión  definitiva,  formada  por  Mesonero  Romanos, 
de  que  Lope  fué  sacado  de  su  nicho  hacia  1805  y  echados  sus 
restos  con  los  de  las  mondas  en  un  desconocido  lugar  fuera  de 
la  iglesia  de  San  Sebastián,  es  la  que  se  ha  venido  repitiendo 
hasta  el  presente,  incluso  por  los  más  conocidos  biógrafos  del 
inmortal  poeta,  señores  La  Barrera,  Nueva  biografía  de  Lope  d.c 
Vega.  Tomo  1.°  de  las  Obras  completas  del  mismo,  publicadas 
por  la  Academia  Española.  Madrid,  1890-1914)  y  Rennert  y 
Castro  {Vida  de  Lope  de  Vega.  Madrid,  1919)  sin  comprobar 

(1)  Anales  de  Madrid  (M’s,  en  la  Biblioteca  Nacional.)  Véase  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos  y  Rada  y  Delgado ;  Historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Ma¬ 
drid.  Madrid,  1862-64  (t.  IIl,  pág.  334),  que  inserta  el  relato  de  Pinelo . 

•Tampoco  aclara  nada  en  tal  sentido  don  Manuel  de  Mesonero  Romanos 
en  SU'  artículo  El  Arte  en  las  iglesias  de  Madrid :  San  Sebastián,  a  que  ya 
liemos  hecho  referencia,  y  donde  se  limita  a  seguir  en  esto  a  don  Ra¬ 
món,  SU  padre. 

(2)  Imposible  nos  ha  sido  averiguar  quié  clase  de  cálenlos  y  noticias 
sirvieron  al  autor  para  fijar  tan  exactamente  la  fecha  de  este  suceso,  y 
nos  asalta  la  sospecha  de  que  carezcan  de  fundamento  real- 
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SU  exactitud  ni  hacer  una  búsqueda  más  detallada  y  sólida  cuando 
habría  quizá  muchos  elementos  para  llevarla  a  cabo,  con  que 
hoy  no  contamos  (i). 

Hasta  aquí  hemos  expuesto  rápidamente  lo  averiguado  acer¬ 
ca  del  particular  por  medio  de  cálculos  más  o  menos  documen¬ 
tados,  pero  siempre  sinceros ;  que  en  cuanto  a  las  invenciones 
fantásticas  tampoco  ha  faltado  una,  perpetrada  por  don  Lo¬ 
renzo  Pérez  Belloso,  que  en  su  artículo  Los  restos  de  Lope  de 
Vega,  publicado  en  .A  B  C  el  12  de  enero  de  1928,  sostiene,  bajo 
su  palabra  y  desde  el  Paraguay  nada  menos,  que  el  gran  autor 
dramático  (no  córdico  como  él  le  llama)  yace  en  el  presbiterio 
de  la  popular -capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  de  la 
misma  iglesia  de  San  Sebastián  (2),  suscitando  con  su  pluma 


(1)  Hasta  hace  pocos  años  (según  hemos  dicho  ya  en  una  nota  al  pá¬ 
rrafo  de  Mesonero  Romanos,  copiado  anteriormente)  la  bóveda  y  el  patio 
llamado  de  la  Parra  (hoy  desaparecido),  por  donde  tenía  su  entrada,  con¬ 
servaban  su  estructura  casi  igual  a  como  era  en  el  siglo  xvii  (a  pesar  de 
la  reforma  de  1715),  viéndose,  por  tanto,  fácilmente  la  colocación  de 
los  nichos  primitivos,  que  habrían  hecho  seguras  algunas  deducciones  que 
hoy  tienen  como  base  vagas  referencias.  Tal,  por  ejemplo,  el  sitio  exacto 
del  nicho  donde  estuvo  enterrado  Lope  de  Vega,  que  aparece  harto  dudoso 
en  la  localización  hecha  por  Mesonero  Romanos,  alterando  las  referencias 
de  Montalbán  y  Pinelo,  a  todas  luces  verdaderas  y  que,  acaso,  hubiera 
sido  posible  verificar  antes  de  la  reciente  reforma  a  que  aludimos. 

(2)  Para  hacer  tan  peregrina  afirmación  expone  el  buen  don  Loren¬ 
zo  una  hipótesis  que  prueba  una  vez  más  cómo  van  escaseando  ya  los 
Adolfos  de  Castro,  autores  de  Buscapiés,  y  en  cambio,  el  número  de  los 
Atanasios  Rivero,  inventores  de  trazas,  es  ya  excesivo. 

Resumamos  su  singular  teoría,  procurando  hacerlo  del  modo  más  claro 
y  conciso  posible  y  repitiendo  punto  por  punto  lo  que  dice  el  autor : 

Pocos  años  después  de  1635,  año  en  que  muere  Lope  y  es  enterrado  en 
el  cementerio  de  San  Sebastián,  se  le  exhuma,  y  guardados  sus  restos 
en  un  nuevo  ataúd  “que  era  de  madera,  y  pobre,  a  juzgar  que  sus  asas” 
y  sin  inscripción  ni  signo  alguno  c|ue  haya  de  explicar  más  adelante  a 
quién  pertenecen  los  huesos  y  el  motivo  de  su  traslado,  vuélvense  a  en¬ 
terrar  en  el  presbiterio  (lugar  reservado  a  los  que  (mueren  en  olor  de 
santidad)  de  la  entonces  recién  fundada  capilla  de  la  Congregación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Novena,  y  allí  se  conservan,  respetados  por  todas 
las  mondas  de  los  siglos  xvii,  xviii  y  xix,  hasta  hace  unos  veinte  años, 
en  que  los  descubre  el  señor  I^érez  Belloso,  con  motivo  de  una  reforma 
hecha  en  el  pavimento  de  la  capilla,  que  quiso  presenciar,  porque  tenía 
la  intuición  de  lo  que  se  iba  a  encontrar. 

Calló,  modestamente,  don  Lorenzo  tan  portentoso  caso;  pero  más 
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otro  artículo  del  señor  Martínez  Olmedílla  (Los  restos  de  Lope 
de  Vega  y  la  Capilla  de  los  Actores,  A  B  C  del  4  de  enero  de 
1928),  que  apremiado  por  el  dicho  don  Lorenzo  para  que  le  res¬ 
previsor  que  los  supuestos  exliumadores  de  Lope,  después  de  hacer,  di.> 
rante  unos  días,  estudios  3;  experimentos  sobre  los  huesos  extraídos,  y 
al  volverlos  a  enterrar  donde  estaban,  puso  con  ellos  un  papel  en  el  que 
escribió  categórica  e  indubitablemente,  con  verdadera  probidad  histórica : 
“Estos  son  los  restos  de  Lope  de  Vega  Carpió.” 

Después  de  lo  indicado  consolémonos,  por  otra  parte,  de  que  haj^a  estado- 
en  silencio  miás  de  veinte  años  hallazgo  tan  importante,  considerando  que 
durante  este  espacio  de  tiempo  se  ha  ido  enriqueciendo  el  descubrimiento 
sino  con  datos  útiles,  al  menos  con  invención  y  fantasía,  y  así,  ha  llegado 
a  nosotros  el  acontecimiento,  con  una  exhuberancia  de  detalles  que  no 
hubiera  tenido  antes. 

Pero  no  perdamos  el  tiempo  en  alabanzas  y  veamos  si  es  admisible 
lo  qúe  escribe  don  Lorenzo. 

Pasando  por  alto  los  patentes  errores  de  que  Lope  fué  enterrado  en 
el  cementerio  (que  don  Lorenzo  da  por  sabido  con  el  mayor  aplomo  aun 
cuando  es  él  quien  primero  lo  afirma) ;  de  cjue  son  pocos  años  los  que 
median  entre  la  muerte  de  Lape  (1635)  y  la  fundación  de  la  capilla  actual 
de  Nuestra  Señora  de  la  Novena  (1674)  (que  se  explica  sabiendo  los  veinte 
que  él  tardó  en  urdir  su  inocente  descubrimiento) ;  y  por  último,  el  no 
menos  evidente  de  que  se  conservan  allí,  aislados  milagrosamiente,  li¬ 
brándose  de  las  num-erosas  mondas  hechas  durante  más  de  dos  siglos ; 
pasando  por  alto,  repetimos,  estos  errores  patentes  (y  otros  que  no  hacen 
al  caso  por  no  ser  los  esenciales),  lo  demás  (el  traslado,  especialmente 
eii  otras  circunstancias  que  lo  hicieran  posible)  parece,  a  primera  vista, 
verosímil ;  pero  han  de  tenerse  en  cuenta  tres  detalles,  entre  otros  muchos 
de  menor  cuantía,  que  no  tuvp  el  señor  Pérez  Belloso  al  escribir  su 
artículo. 

En  primer  lugar,  a  Lope  de  Vega  no  se  le  pudo  trasladar  del  sitio 
donde  se  le  enterró  (el  nicho  de  la  bóveda,  según  ya  vimos  por  los  rela¬ 
tos  de  Pérez  de  Montalbán  y  de  Pinelo)  después  de  1658,  porque  ya  no 
estaba  allí,  como  probaremos  m.ás  adelante,  y  de  trasladársele  antes  de 
esa  fecha,  lo  habría  sido  a  la  capilla  vieja  de  la  Novena,  que  estuvo 
situada  en  el  primer  altar  que  hay  a  la  derecha  del  mayor  de  la  iglesia 
(el  de  San  Julián  ahora),  y  nunca  a  la  nueva  (la  actual),  [que  se 
empezó  en  1664  (véase  Apéndice,  Documento,  núm.  9)  y  no  se  con¬ 
cluyó  hasta  1674  (véase  Cotarelo:  Sebastián  de  Prado  y  Bernarda  Ramí¬ 
rez  {Bol-  Acad.  Esp.,  1915,  pág.  2’5i)]  y  allí  yacería.  Pero  ya  veremos 
que  tampoco  pudo  ser. 

En  segundo  lugar  no  hay  relación  alguna  que  atestigüe  este  traslado, 
ni  ninguno  de  los  documentos  de  aquel  tiempo  que  se  conservan  en  los 
archivos  de  la  iglesia  de  San  Sebastián,  perfectamente  ordenados,  se 
refieren  a  ello ;  ni  hay  la  más  sucinta  alusión  de  nadie  al  segundo  ente¬ 
rramiento. 

Y  en  tercero  y  último,  que  nuestro  amable  y  culto  amigo  don  An-- 
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ponda,  se  zafa  prudentemente  de  tan  embrollada  cuestión,  des¬ 
cribiendo  la  citada  capilla  y  comentando  (con  noticias  tomadas 
del  estudio  de  don  Emilio  Cotarelo :  Sebastián  de  Prado  y  Ber¬ 
narda  Rmnires.  (Bol.  Acad.  Esp.,  1915,  pág.  251)  unas  interesan¬ 
tes  fotografías  de  las  muchas  bellezas  que  aquélla  contiene,  nd 
tan  conocidas  del  público,  en  general,  como  se  merecen. 


Nuestra  investigación. 

Necesidad  de  efectuar  una  investigación  nueva. — Hallaago  de  documen¬ 
tos  inéditos. — Enterramiento  de  Lope- — Ingratitud  del  Duque  de 
Sessa  y  exhumación  de  los  restos  del  ^"Fcnix  de  los  Ingenios”  en  el 
siglo  XVII. — Imposibilidad  de  otras  hipótesis. — Dónde  está  ente¬ 
rrado  Lope  de  Vega  y  recuerdo  que  se  le  debe  dedicar. 

De  lo  dicho  hasta  ahora  puede  conjeturarse  que  quien  úni¬ 
camente  trabajó,  documentándose  para  hallar  el  paradero  de  los 
restos  de  Lope  de  Vega  fué  don  Ramón  de  Mesonero  Roma¬ 
nos.  Si  bien  entorpecido  por  una  serie  de  errores  inevitables, 
cuyos  orígenes  ya  hemos  visto  en  parte,  y  acabaremos  de  hacer 
notar  más  adelante,  no  pudo  lograr  lo  que  se  proponía,  a  pesar 
de  sus  buenos  deseos. 


tonio  Bautista  Noya,  Tesorero,  Representante  y  Apoderado  general  de 
la  Congregación  de  Actores  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena  y  testigo 
ocular  del  ya  famoso  descubrimiento  de  don  Lorenzo,  afirma  a  quien 
quiera  oírle  (y  así  nos  ruega  que  lo  hagamos  constar)  que  ni  el  cadáver 
hallado  en  la  capilla  es  anterior  al  siglo  xix  (según  sie  probó),  ni  las 
afirmaciones  del  malhadado  artículo  son  ciertas,  ni  el  estupendo  hallazgo 
pasó  de  ser  entonces  (y  siempre,  aunque  pese  a  su  autor)  una  graciosa 
broma  que  se  daban  entre  sí  los  que  presenciaron  las  obras  y  encontraron 
el  cadáver  (dos  de  ellos  eran  don  Juan  Pérez  Zúñiga  y  don  Tomás 
Luceño)  y  que  ahora  don  Lorenzo  Pérez  Belloso,  a  través  del  Atlán¬ 
tico,  quiere  darnos  a  los  que  no  gozamos  de  ella ;  si  no  es  que  a,  fuerza 
del  tiempo  y  la  distancia  se  le  ha  antojado  la  más  estricta  realidad. 

Por  cierto  que  no  sólo  sufre  lamentables  equivocaciones  en  cuanto 
a  Lope  de  Vega,  sino  también  en  suponer  que  sea  el  cadáver  de  Catalina 
de  Plores  (1624),  protagonista  de  la  bellísima  leyenda  de  la  Virgen  de  la 
Novena,  uno  de  mujer  allí  encontrado  al  mismo  tiempo,  y  vestido  de  azul, 
que  no  es  sino  el  de  aquella  formidable  actriz  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xviii,  muerta  en  1767  (otro  pequeño  error  de  casi  siglo  y  medio), 
que  se  llamó  María  Ladvenant  y  Quirante  (Véase  la  obra  de  este  título 
de  don  Emilio  Cotarelo). 
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Pensamos  nosotros  (y  no  creimos  estar  equivocados)  que  se¬ 
ria  conveniente  hacer  una  nueva  y  paciente  investigación  que 
pusiera  en  claro  de  una  vez  para  siempre,  a  ser  posible,  el  asun¬ 
to  que  nos  ocupa;  y  la  emprendimos  con  nuestras  escasas  fuer¬ 
zas,  más  entusiasmados  por  el  interés  que  revestía,  que  confiados 
en  un  resultado  favorable. 

Llevábamos  ya  un  buen  espacio  de  tiempo  buscando  incan¬ 
sable  e  inútilmente  los  datos  que  necesitábamos  y  casi  habíamos 
desesperado  de  aportar  nada  nuevo  y  definitivo  a  lo  investigado, 
cuando  nuestra  inteligente  amiga  la  señorita  Consuelo  Sanz  Vi- 
llanueva,  en  una  de  sus  activas  y  fecundas  investigaciones  so¬ 
bre  historia  del  arte  español,  halló  casualmente,  un  documento 
que,  sospechando  nos  interesaría,  puso  amablemente  a  nuestra 
disposición. 

Gracias  a  este  feliz  hallazgo  hemos  podido  afianzar  el  rumbo 
de  nuestra  búsqueda  y  llegar  a  reunir  unos  cuantos  documentos 
inéditos  y  muchos  datos,  de  los  cuales  se  pueden  hacer  deduc¬ 
ciones  muy  interesantes,  que  vamos  a  exponer  a  continuación. 

Nos  consta,  por  la  partida  de  defunción  de  Lope  de  Vega, 
extendida  en  28  de  agosto  de  1635  (Véase  Apéndice.  Documento 
núm.  i)  y  por  otros  muchos  testimonios  de  aquel  tiempo  (i), 
que  fué  su  último  y  más  constante  protector  don  Luis  Fernán¬ 
dez  de  Córdoba,  VI  Duque  de  Sessa  (2),  quien  nombrado  alba- 
cea  por  el  poeta,  se  encargó  de  los  gastos  de  su  entierro  y  fu¬ 
neral  que  éste  dejaba  a  su  voluntad. 

De  la  suntuosidad  de  estas  ceremonias  (pues  fueron  varias 
las  que  se  celebraron  en  su  honor)  hay  muchas  relaciones,  sobre- 

(1)  Principalmente  Pinelo,  en  los  Anales  de  Madrid,  ya  citados,  y 
Montalbán  en  la  Fama  Postuma,  y  muchos  poetas  en  los  elogios  que  van 
a  continuación  de  esta  última. 

(2)  Los  señores  La  Barrera  y  Rennert  y  Castro,  en  sus  obras  acerca 
de  Lope,  ya  citadas  (págs.  141  y  167  respectivamente),  dan  algunos  datos 
biográficos  de  este  Mecenas  del  Fénix  de  los  Ingenios,  que  no  reproduci¬ 
mos  aquí  por  ser  innecesario  para  nuestro  trabajo.  Bástenos  tener  pre¬ 
sente  el  extraño  carácter  de  Sessa,  hombre  de  costumbres  relajadísimas, 
‘‘maniático  en  el  amor  y  en  la  amistad”,  como  opina  con  razón  el  señor 
Icaza  {Las  cartas  de  Lope  de  Vega.  Revista  de  Occidente^  t.  V  (1924), 
página  12),  y  el  egoísmo  refinado  que  cultivó  durante  su  vida,  reflejado 
vivamente  en  todos  sus  actos,  y  no  explicaremos  p'erfectamente  los  he¬ 
chos  que  referimos  más  adelante. 
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saliendo  entre  ellas,  por  sus  detalles  y  extensión,  la  consabida  obra 
de  Montalbán  Fama  Póstuma  (i)  siempre  utilizada,  y  adonde 
remitimos  al  que  quiera  saber  esto  de  un  modo  prolijo. 

Ya  dijimos  (y  ahora  otra  vez  para  mayor  claridad)  que  se^ 
pultaron  a  Lope,  de  orden  del  Duque  de  Sessa,  en  la  bóveda  de 
la  iglesia  de  San  Sebastián  de  esta  Corte,  debajo  del  altar  mayor, 
en  el  nicho  tercero,  según  Montalbán  y  Pinelo  (que  Mesonero 
Romanos  transforma  en  “segundo  nicho  del  tercer  orden”,  sin 
que  sepamos  el  motivo) ;  y  de  allí  se  dice  que  pensaba  el  Duque 
trasladarle  más  tarde  a  un  suntuoso  sepulcro  que  le  prepara¬ 
ba  (2),  razón  por  la  cual  se  le  enterró  en  calidad  de  depósito. 


(1)  Hiemos  copiado  parte  de  ella  en  una  de  las  notas  que  pusimos 
anteriormente,  refiriéndonos  a  las  fuentes  utilizadas  por  Mesonero  Ro¬ 
manos. 

(2)  Aluden  a  esto  Montalbán  (ob.  cit.,  fol.  15  vto.)  y  más  claramente 
Valdivielso  en  la  Censura  panegírica  del  mismo  libro:  “Descansen,  pues, 
en  paz  aquellas  cenizas  laureadas,  selladas  hasta  el  ’  término  fatal  del 
juicio  en  urna  de  mármoles  y  bronces,  que  le  construye  el  amor  grande 
y  grandeza  propia  y  heredada  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Sessa...” 

Juan  de  Riña,  por  su  parte,  en  un  Romance  a  Lope  incluido  entre 
los  Elogios  de  dicha  Fama  Póstuma  (fol.  88  al  901)  da  a  entender  que  se 
le  trasladaría  a  Baena,  al  panteón  de  los  Córdobas,  de  la  casa  de  Sessa. 

“Así  debió  de  creerse  y  esperarse  (dice  La  Barrera  en  su  Nueva  bio¬ 
grafía  de  Lope  de  Vega,  págs-  512  y  sigts.)  del  opulento  magnate,  que 
unido  por  tantos  años  al  insigne  poeta  con  la,  más  íntima  y  estrecha  amis¬ 
tad,  le  había  prodigado  siempre  toda  suerte  de  dádivas,  honras  y  merce¬ 
des  y  acababa  de  manifestar  en  una  pomposa  composición  el  más  pro¬ 
fundo  sentimiento'  por  su  muerte  y  los  más  ardientes  deseos  de  eternizar 
su  memnria. ”  [Se  refiere  al  artificioso  soneto  que  va  al  frente  de  la  Fama 
Póstuma,  muestra  del  numen  poético  del  Duque.] 

’Nada  hizo,  sin  embargo,  a  pesar  de  haberle  sobrevivido'  siete  años; 
dando  lugar  con  su  indolente  olvido  al  agravio  y  la  absoluta  pérdida 
de  esas  cenizas  que  tanto  merecían  el  respetuoso  aprecio  de  las  futuras 
‘generaciones.  ” 

i  No  podía  suponer  La  Barrera  todo  lo  acertado  que  iba  a  ser  ahora 
este  juicio,  fundado  entonces  solamente  en  la  dejadez  del  Duque  para 
verificar  el  traslado,  que  no  se  hizo,  por  desgracia!  Pronto  veremos 
cuánto  contribuyó  con  la  indolencia  y  la  ingratitud  propias  de  su  carácter 
raro  y  egoísta,  a  que  se  perdieran  las  cenizas  de  Lope,  cuando  todavía 
estaban  recientes,  de  una  parte  las  muestras  de  afecto  y  protección  que 
le  dispensó  reconociendo  sus  buenos  servicios,  y  de  la  otra  el  ruego  que 
le  hizo  el  poeta  agonizante,  pidiéndole  que  amparase  a  sus  familiares. 

Acaso  con  destino  al  proyectado  panteón  se  encargó  una  estatua  de 
Lope  en  mármol  y  bronce,  para  cuya  ejecución  prestó  el  Duque  un 
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cuyo  importe  pagó  el  Duque  por  plazo  de  un  año,  en  unión  de 
los  gastos  del  funeral  celebrado  en  la  Parroquia,  como  consta 
en  nota  marginal  a  la  partida  y  al  final  de  ésta  (i). 

Ahora  bien;  por  las  cuentas  de  fábrica  tomadas  al  Mayor¬ 
domo  de  la  iglesia  en  1641  (véase  Apéndice.  Documento  núm.  2), 
vemos  que  el  Duque  de  Sessa,  valido  de  no  haberse  formalizado 
escritura  ninguna  entre  él  y  la  parroquia  acerca  del  depósito 
que  ordenó  hacer  en  ella  del  cuerpo  de  Lope  de  Vega,  se  negó 
tácitamente  a  pagar  nuevo  plazo  en  28  de  agosto  de  1636  (día 
en  que  cumplía  el  primero,  abonado  cuando  se  verificó  el  en¬ 
tierro),  ‘‘trayendo  en  palabras  de  hoy  para  mañana’’,  hasta  la 
fecha  del  documento,  a  quien  se  lo  demandaba  (2). 

No  se  desanimó  por  ello  el  mayordomo,  y  siguió  empeñado 
con  singular  constancia  en  alcanzar  su  propósito;  llegando  hasta 
a  ir  a  casa  del  Duque  con  algunos  clérigos  de  la  parroquia  para 
mayor  garantía ;  pero  aunque  repitió  varias  veces  la  visita, 


busto  y  nn  retrato  que  tenía  de  él.  (Véase  IMontalbán,  ob.  cit.,  Dedicatoria 
a  Sessa).  Sin  embargo,  no  se  sabe  qué  ha  sido  de  este  sepulcro,  que  ya 
estaba  haciéndose  en  aquel  tiempo  y  tal  vez  se  concluyera. 

(1)  Según  la  nota  que  hay  al  margen  (véase  Apéndice.  Documen¬ 
to  núm,  i),  no  se  ajustó  de  momento  con  el  Duque  el  importe  de  los 
funerales  y  depósito  (éste  a  satisfacer  anualmente,  según  costumbre). 

Al  fin  de  la  partida  se  dice  que  pagó  el  depósito,  esto  es,  el  primer 
plazo  anual ;  pero  a  causa  de  faltar  en  el  Archivo  Parroquial  de  San 
Sebastián  el  libro  de  fábrica  donde  estaba  la  cuenta  definitiva,  no  hemos 
podido  averiguar  su  importe. 

Por  un  documento  posterior  (véase  Apéndice.  Documento  núm.  2) 
sabemos  que  pagó  Sessa  de  “presente”  o  sea  de  contado,  por  el  funeral 
y  el  primer  plazo  de  depósito,  desde  el  entierro  de  Lope  hasta  el  28  de 
agosto  de  1636,  400  reales,  que  corresponderían  probablemente  en  su 
mayoría  a  las  suntuosísimas  honras  fúnebres  dedicadas  al  Fénix  de 
los  Ingenios,  y  aunque  no  podamos  separar  exactamente  ambas  canti¬ 
dades,  teniendo  en  cuenta  otros  casos  parecidos  de  depósitos,  calculamos 
que  el  importe  del  dicho  plazo  anual  no  llegaría  con  seguridad  a  cin¬ 
cuenta  reales. 

(2)  Respondía  esta  conducta  del  Duque  a  una  de  sus  manías  carac¬ 
terísticas  (más  extendida  e  imitada  de  lo  que  conviene),  que  era  la  de 
no  pagar  las  deudas,  pues  ya  en  1606,  habiendo  muerto  su  padre  y  dejado 
buen  número  de  ellas,  se  negó  a  satisfacerlas,  a  pesar  de  que  el  Rey 
le  dió  para  hacerlo  exclusivamente  20.000  ducados,  y  8.000  para  la  du¬ 
quesa,  doña  Teresa  Pimentel,  y  2.000  para  el  hijo  de  ambos,  don  Anto¬ 
nio.  (Véase  La  Barrera,  ob.  cit.,  pág.  141,  nota  i.^) 
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no  logró  que  se  le  abonara  un  solo  maravedí  de  lo  devengado, 
ni  los  plazos  sucesivos  hasta  1641,  en  que  ya  se  advierte  al  Duque 
que  en  caso  de  no  pagar  lo  debido  serán  sacados  los  huesos  de 
Lope  fuera  del  nicho  en  que  están  y  se  ‘Apondrán  en  la  bóveda, 
con  los  demás  que  generalmente  se  echan  en  ella’’  (i). 

Poco  debía  importar  al  ingrato  Duque  de  Sessa  que  se  con¬ 
servaran  o  se  arrojaran  los  restos  de  quien  ningún  provecho  po¬ 
día  reportarle  ya,  aun  cuando  se  tratase,  como  en  este  caso,  de 
aquel  que  tan  fiel  e  incondicionalmente  le  había  servido  en  todo 
momento,  sacrificando  a  sus  caprichos  en  muchas  ocasiones  hasta 
la  dignidad  y  la  conciencia,  pues  no  sólo  no  pagó  (ni  aun  acu¬ 
ciado  por  la  despiadada  advertencia),  sino  que,  habiendo  muerto 
al  poco  tiempo,  no  hizo  constar  el  débito  en  su  testamento,  dan¬ 
do  lugar  con  ello  a  que  sus  herederos  tam.poco  quisieran  pa¬ 
garlo. 

iNIás  por  interés  de  cobrar  alguna  vez,  probablemente,  que 
por  consideración  a  los  restos  del  Fénix  de  los  Ingenios,  los 
dejó  la  Parroquia  en  su  nicho  durante  los  años  siguientes,  aun 
cuando  no  se  pagara  nada  por  el  depósito,  que  apuntaba  cada 
mayordomo  al  tomar  posesión  de  su  cargo  o  al  rendir  cuentas 
con  motivo  de  las  visitas  parroquiales ;  pero  nunca  cargándose 
en  nada  de  su  importe. 


(t)  Se  refiere  al  osario  que,  según  parece,  por  lo  que  hemos  podido 
averiguar,  estaba  en  el  centro  de  la  bóveda,  y  al  cual  se  echaban  los 
restos  extraídos  de  sus  nichos  cuando  cumplía  el  plazo  de  enterramiento. 

En  la  bóveda  (como  en  las  capillas  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena, 
del  Santísimo  Cristo  de  la  Fe,  de  Nuestra  Señera- de  la  Adisericordia, 
etc...,  que  aún  dentro  de  la  iglesia  gozaban,  como  ahora,  de  'cierta  inde¬ 
pendencia  de  la  Parroquia  en  estos  casos),  había  un  osario  exclusivamen¬ 
te  para  sus  enterramientos,  que  era  donde  amenazaban  trasladar  los  res¬ 
tos  de  Lope. 

Por  otra  parte,  la  iglesia  (la  nave  central,  las  laterales  y  capillas  de 
la  parroquia)  donde  estaban  los  sepulcros  corrientes  no  sujetos  a  privi¬ 
legio  alguno  tenía  el  osario  debajo  del  coro,  y  el  cementerio  de  la 
calle  de  las  Huertas,  perteneciente  a  la  Congregación  de  la  Sacramental, 
echaba  los  restos  de  las  mondas  verificadas  en  él  en  aquel  pozo  (a  que 
ya  nos  referimos),  contiguo  a  la  casa  de  al  lado. 

Todos  estos  osarios,  salvo  el  del  cementerio,  que  se  excavó  en  parte 
ai  construir  el  atrio  actual,  continúan  en  donde  se  hicieron,  sin  haberse 
desocupado,  pero  com.pletamente  cegados  y  cubiertos  por  el  pavimento 
íicíual. 
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Así  aparece  los  años  1644,  1646,  1650  y  1654  (véase  Apén¬ 
dice.  Documentos  núms.  3  al  6),  haciéndose  constar  siempre  las 
circunstancias  de  que  no  se  hizo  escritura,  ni  pagó  el  Duque, 
ni  lo  dejó  dicho  en  su  testamento  cuando  murió;  motivando  con 
ello  que  sus  herederos  se  negaran  también  a  satisfacer  la  can¬ 
tidad,  y  apuntándose  cuidadosamente  los  años  de  depósito  trans¬ 
curridos  que  se  deben,  hasta  la  fecha  en  que  se  toma  la  cuenta. 

Esto  último  nos  indica,  sin  lugar  a  dudas,  que  Lope  seguía 
enterrado  en  el  nicho  de  la  bóveda,  debajo  del  altar  mayor  por 
consentimiento  de  los  de  la  Parroquia,  que,  esperanzados  con  na 
haber  recibido  una  negativa  categórica,  confiaban  aún  en  cobrar 
a  tan  altas  personas  como  eran  los  deudores,  pues  si  no  no  se  di¬ 
ría  que  seguía  debiendo. 

Pero  la  paciencia  de  los  acreedores  se  iba  agotando  a  medi¬ 
da  que  pasaba  el  tiempo  sin  recibir  nada,  y  ya  hacia  1658  de¬ 
bieron  hacer  una  última  y  concluyente  tentativa  para  cobrar  los 
denegados  derechos,  que  fué  perfectamente  inútil  y  echó  por 
tierra  sus  frágiles  ilusiones,  según  lo  demuestra  la  partida  co¬ 
rrespondiente  incluida  en  la  cuenta  de  fábrica  del  mismo  año 
(véase  Apéndice.  Documento  núm.  7),  extendida  de  un  modo 
indudable  después  de  haber  cumplido  la  parroquia  la  amenaza 
que  hacía  de  exhumar  y  arrojar  al  osario  de  la  bóveda  los  vene¬ 
rables  restos  de  Lope  de  Vega,  pues  se  redacta  distinta  de  las 
anteriores,  y  no  ya  como  cargo  de  cuenta,  sino  en  forma  de  de¬ 
claración,  de  no  haberse  recibido  satisfacción  de  los  deudores, 
y  eximiendo  ya,  definitivamente,  al  mayordomo  en  su  cuenta 
de  este  cargo  que  antes  figuraba  en  ella,  y  sin  pedir  que  se 
abone  lo  debido  hasta  la  fecha  como  en  las  anteriores.  Es  decir, 
que  se  pone  sólo,  según  se  indica,  por  si  alguna  vez  los  'herede¬ 
ros  quisieron  dar  satisfacción  de  lo  que  devengó  el  deposita 
mientras  existió,  esto  es,  una  cantidad  que  ya  no  ha  de  aumen¬ 
tar  por  no  seguir  el  enterramiento  que  la  originaba,  y  haberse 
echado  los  huesos  adonde  se  anunció  al  Duque  de  Sessa. 

Haciendo  un  simple  cotejo  de  los  documentos  a  que  nos  re¬ 
ferimos  (reproducidos  en  el  Apéndice)  se  ve  la  evolución  de  este 
proceso  con  una  claridad  aún  mayor  que  la  que  tengan  estas 
deducciones,  y  se  confirma  completamente  por  el  hecho  de  no- 
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aparecer  desde  1658  más  documentos  referentes  al  depósito  del 
cuerpo  de  Lope  en  los  libros  posteriores  de  fábrica  que  se  con¬ 
servan  completos. 

Respecto  a  que  fueran  echados  los  restos  al  osario  de  la  bó¬ 
veda  se  prueba  no  sólo  por  lo  que  se  advierte  al  Duque  (véase 
Apéndice.  Documento  núm.  2)  de  que  se  pondrán  en  dicho  lu¬ 
gar  (conforme,  por  otra  parte,  con  la  regla  general  de  trasladar 
los  restos  de  los  enterramientos  especiales  a  sus  osarios  parti¬ 
culares,  sitos  en  ellos,  como  ya  hemos  dicho  en  una  nota),  sino 
por  ser  inadmisibles  las  demás  hipótesis  hechas  y  las  verosími¬ 
les  por  hacer,  que  en  su  totalidad  vamos  a  concretar  más  aún : 

d)  No  se  pudieron  trasladar  los  restos  de  Lope  a  la  capi¬ 
lla  actual  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  como  opina  capri¬ 
chosamente  don  Lorenzo  Pérez  B dioso,  porque  repetimos  que 
no  se  empezó  a  construir  hasta  1664,  ni  se  inauguró  hasta  diez 
años  después,  en  1674,  y  a  Lope  se  le  exhumó  antes  de  1658;  y 
pensar  en  un  tercer  enterramiento,  que  tendría  que  ser  muy  pos¬ 
terior,  es  aún  más  absurdo.  Por  otra  parte,  no  hay  prueba  al¬ 
guna  de  esta  hipótesis,  como  ya  vimos. 

h)  Tampoco  se  trasladaron  a  la  capilla  vieja  (situada  donde 
hoy  está  el  altar  de  San  Julián,  a  la  derecha  del  mayor  de  la 
iglesia  y  cedida  a  la  cofradía  en  1632)  que  no  hubiera  sido 
contrario  a  la  cronología,  porque  existían  en  ella  para  sus  con¬ 
gregantes  sólo  seis  sepulturas,  que  eran  más  que  temporales^ 
pues  se  desocupaban  con  el  tiempo  justo  por  ser  escaso  su  nú¬ 
mero  para  el  de  los  cofrades,  y  hubieran  conservado  los  huesos 
de  Lope  unos  meses  más  únicamente,  y  esto  con  perjuicio  de  la 
Congregación,  lo  que  no  tenía  fin  ninguno  ni  se  hubiera  con¬ 
sentido;  y  de  haberse  tomado  tal  acuerdo  se  habría  hecho  de 
primera  intención,  ya  que,  no  teniéndose  en  cuenta  las  dificul¬ 
tades  apuntadas,  nada  lo  impedía,  y  no  cuando  ya  todos  se  ha¬ 
bían  olvidado  del  hombre  y  del  poeta,  hasta  el  punto  de  no  cos¬ 
tearle  el  nicho  donde  descansaba,  que  hubiera  sido  más  racio¬ 
nal  y  fácil  que  trasladarle.  Adem.ás,  y  esto  es  lo  irrefutable,  se 
advertiría  en  la  partida  de  defunción,  como  era  costumbre,  tra¬ 
tándose  de  Congregaciones  o  Cofradías,  o  en  los  libros  de  fá¬ 
brica  o  en  algún  otro  (que  están  completos  en  esa  época)  y  cons- 
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taría,  en  otro  documento  correspondiente,  en  el  archi'vo  de  la 
Capilla  de  la  Novena. 

c)  No  se  llevaron  los  restos  al  cementerio  de  la  calle  de  las 
Huertas,  ni  a  su  osario,  porque  se  destinaban  ambos  únicamente 
para  los  numerosos  congregantes  de  la  Cofradía  de  la  Sacra¬ 
mental,  y  de  haber  pertenecido  a  ella  Lope  (que  no  consta  en 
parte  alguna)  se  le  hubiera  enterrado  allí  primero  y  no  en  la 
bóveda,  como  se  hizo.  Téngase  en  cuenta  asiniism-o  lo  absurdo 
que  hubiera  sido  querer  conservar  unos  huesos  (que  han  de 
suponerse  trasladados  allí  con  este  fin  único)  en  una  fosa 
simplemente  cavada  y  en  paraje  descubierto',  en  vez  de  en  un 
nicho  como  era  costumbre  e  hicieron  con  Lope  mismo  cuando 
pensaban  trasladarle  al  sepulcro  que  le  preparaba  el  Duque  de 
Sessa. 

Así,  pues,  tampoco  corrieron  la  triste  suerte  de  los  enterra¬ 
dos  allí,  que  al  suprimirse  el  cementerio  a  primeros  del  siglo  xix, 
se  transportaron  en  espuertas  y  carros,  mezclados  en  miacabra 
confusión,  a  los  nuevos  camposantos  que  se  hicieron  a  extramu¬ 
ros  de  Madrid,  cumpliendo  la  orden  dada  en  1787  a  que  hicimos 
referencia. 

d)  Menos  posible  es,  por  último,  lo  deducido  por  Mesonero 
Romanos  (que  influyó  en  los  biógrafos  de  Lope  y  en  la  opinión 
general)  de  haberse  exhumado  los  restos  del  Fénix  de  los  In¬ 
genios  a  finales  del  siglo  xviii  o  principios  del  xix,  acumulán¬ 
dolos  con  los  de  las  mondas  generales  que  se  hicieron  entonces 
ante  los  ojos  indiferentes  de  los  hombres  más  eminentes  de 
aquel  tiempo  (cuya  cultura  queda  a  salvo,  desde  ahora,  de  la 
mancha  que  le  arrojaba  con  tal  acusación  Mesonero  Romanos)  ; 
hipótesis  ésta  imposible  de  sostenerse  razonablemente  después 
de  haber  aparecido  los  documentos  que  publicamos,  y  aún  sa¬ 
biendo  solamente  la  reforma  que  hizO'  Churriguera  en  1715  (ya 
citada  por  nosotros),  bastante  por  sí  misma  para  que  aún  ha,- 
biéndose  conservado  hasta  entonces  los  restos  de  Lope,  ya  no 
los  hubiera  hallado  el  Curioso  Parlante  cuando  los  buscó  hacia 
1850. 

Podemos,  pues,  asegurar,  teniendo  en  cuenta  todo  lo  ex¬ 
puesto  (algo  machaconamente  en  gracia  a  la  claridad  que  debe 
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presidir  esta  clase  de  investigaciones)  y  sin  temor  a  equivocar¬ 
nos,  que  los  restos  del  inmortal  poeta  dramático  frey  Lope  Fé¬ 
lix  de  Vega  Carpió  fueron  sacados  del  sitio  en  que  se  ente¬ 
rraron  en  1635  {nicho  tercero  de  la  bóveda,  debajo  del  altar 
mayor,  según  Montalbán,  y  Pinelo,  que  son  la  más  segura  auto¬ 
ridad)  y  arrojados  al  osario  particular  de  dicha  bóveda  entre 
los  años  de  1654  y  1658  (i) ;  y  que  allí  yacen  (puesto  que  las 
reformas  hechas  en  esta  parte  de  la  iglesia  no  se  relacionaron 
para  nada  con  el  pavimento,  ni  se  vació  el  osario  al  cegarlo  y 
cubrirlo  definitivamente),  pero  confundidos  y  mezclados  de  tal 
modo  que.  desgraciadamente,  es  impoisible  recuperarlos  (2). 

Para  terminar,  vamos  a  hacer  público  un  deseo  que  no  es 
nuestro  solamente,  sino  muy  general. 

(1)  No  podemos  calcular  la  fecha  exacta,  porque  ni  en  el  caso  de 
Lope  ni  en  ninguno  se  indica,  ya  que  esperaban  tener  varias  sepulturas 
dispuestas  para  ser  desocupadas  y  entonces  se  hacía  una  monda  general 
que  duraba  algunos  años.  Precisando  aún  más,  pedemos  calcular  que  se 
sacarían  entre  los  primeros  (ya  que  había  transcurrido  tiempo  sobrado 
para  la  exhumación),  extraídos  en  la  verificada  de  1654  a  1658.  (Véase 
Apéndice.  Documento  núm.  8.) 

Alguien  se  asombrará  seguramente  (aun  cuando  existan  los  irrefuta¬ 
bles  documentos  ahora  publicados)  de  que  los  mismos  que  convirtieron 
a  Lope  de  Vega  en  verdadero  ídolo  popular  (Véase  Fama  póstiima,  de 
Montalbán)  vieran  indiferentes,  años  más  tarde,  cómo  se  perdían  para 
siempre  sus  cenizas  venerables  por  no  sufragarse  el  gasto  del  humilde 
nicho  que  las  contenía;  pero  lo  verán  claramente  confirmado  en  el  senti¬ 
miento  general  de  entonces,  por  este  significativo  párrafo  de  don  Luis 
P'ernández  Guerra,  donde  se  expresa  la  decadente  transformación  inte¬ 
lectual  (que  siguió  a  la,  muerte  del  Fénix  de  los  Ingenios,  respecto  del 
teatro. 

“A  últimos  de  febrero  de  1644,  el  Consejo  Real  y  Cámara  de  Castilla 
reduce  el  número  de  las  compañías  de  farsantes,  reforma  sus  trajes,' 
establece  una  previa  y  rápida  censura,  m.anda  que  en  adelante  no  se 
puedan  representar  comedias  de  inventiva  propia  de  los  que  las  componen, 
sino  historias  y  vidas  de  santos,  y  condena  los  libros  de  Lope  de  Vega, 
que  tanto  daño  kabían  hecho  en  Icis  costumbres.”  (Prólogo  a  las  Come¬ 
dias  escogidas  de  M oreto.  Bibl.  Aut.  Esp.,  t.  XXXIX,  pág.  xii.) 

(2)  No  queremos  concluir  nuestro  trabajo  sin  aprovechar  este  punto 
de  él  para  hacer  una  observación,  que  si  no  tiene  relación  directa  con  la 
investigación  que  nos  ocupa,  merece  por  lo  curiosa,  consignarse. 

Sabido  es  que  Juan  Ruiz  de  Alarcón  murió  cuatro  años  después 
que  el  autor  de  La  Dorotea  y  fué  enterrado  también  en  la  parroquia  de 
San  Sebastián.  (Su  partida  de  defunción  está  en  el  mismo  libro  que  ía 
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Cervantes,  cuyos  restos  se  conservan  en  la  iglesia  de  las  Tri¬ 
nitarias  de  esta  villa  de  modo  muy  parecido  a  como  están  los 
de  Lope,  tiene  dedicada  una  lápida  (gracias  al  esfuerzo  perso¬ 
nal  de  la  Real  Academia  Española)  indicando  que  allí  reposan 
sus  cenizas.  Hora  es  ya  de  colocar  ctra  análoga  en  la  iglesia  de 
;San  Sebastián,  tan  llena  de  recuerdos  para  nosotros  los  ma¬ 
drileños,  que  nos  diga  igualmente  dónde  yacen  los  restos  del 
creador  de  nuestro  teatro  incomparable,  del  único  genio  capaz 
de  competir  con  el  autor  del  Quijote  en  la  gloriosa  historia  de 
la  literatura  española. 


APÉNDICE 

Documentos  (i). 

Núm.  I. — Partida  de  defunción  de  Lope  de  Vega. 

debega  carpió  pres  bitero  déla  sagrada  Religión  /  des.^  Juan 
calle  defrancos  casas  propias  murió  enbein  /  tey  ocho  de  Agosto 
de  lógg  años  R.o  [Recibió]  los  santos  sacram.os  /  y  testo  ante- 
fran.co  demórales  baRio  nuebo.  su  ff.^  [fecha]  de  /  beinteyseis 
del  dicho  mes  yaño  dejoajerusalen  beinte  /  Rs.  y  as.ta  maria  dela- 
cabeca  UnReal  y  por  albagios  al  /  s.^  duque  degessa  yasuboluntad 

de  Lope,  fol.  349  vto.,  partida  7.^;  y  fué  publicada  por  Fernández  Guerra 
en  su  libro  Don  Juan  Ruis  de  Alarcón.  Madrid,  1871,  y  por  Mesonero 
Romanos  (hijo)  en  el  artículo  que  ya  hemos  citado,  pág.  390.) 

Si,  como  es  probable,  le  enterraron  también  en  un  nicho  de  la  bóveda 
(ya  que  este  era  el  sitio  destinado  a  las  personas  pudientes,  y  Alarcón 
lo  era),  cuando  le  sacaran  indefectiblemente  al  concluir  el  tiempo  de  su 
enterramiento,  cumpliendo  la  misma  norma  general  que  con  Lope  res¬ 
pecto  al  osario,  ¿haría,  irónicamente,  el  destino  que  se  mezclaran  sus  hue¬ 
sos  con  los  del  Fénix,  y  ahora  descansen  juntos  quienes  tanto  se  odiaron 
en  vida? 

(i)  Merced  a  la  reconocida  bondad  de  don  Miguel  Montejo  y  Padilla, 
jefe  del  riquísimo  Archivo  de  la  Parroquia  de  San  Sebastián,  hemos 
podido  copiar  los  documentos,  que  siguen,  conservados  allí.  El  primero 
de  ellos  (partida  de  defunción  de  Lope)  fué  publicado  con  fotografía  del 
original  por  don  Manuel  Mesonero  Romanos  en  su  interesante  artículo, 
citado  varias  veces  por  nosotros ;  pero  como  éste  no  es  fácil  de  consultar, 
y  el  documento  aparece,  por  otra  parte,  defectuosamente  transcrito,  vol¬ 
vemos  a  darle  a  la  estampa,  teniendo  en  cuenta  su  importancia.  Los  res¬ 
tantes  son  rigurosamente  inéditos. 
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SU  funeral  y  misas.  /  y  dejo  también  por  all:>ac!io  asuierno  Luis 
de  Usatigui  /  enlas  dichas  casas  de  francos  pago  dedeposito. 

Al  margen  isgiiierdo :  frei  lope  felis  /  misas  abolutad  [stc] 
/  —  /  No  esta  Laf abrica  desta  /  partida  metida  enquenta  / 
por  que  no  esta  ajusta  dacó  /  el  duque  —  pre.t^  [Presente]. 

[Libro  8.°  de  Difuntos  (Desde  23  de  junio  de  1632  hasta  30 
de  diciembre  de  1639).  Fol.  162  vto.  Partida  2.”] 

Núm.  2. — El  Duque  de  Sessa  se  niega  a  pagar  el  depósito  del 
cuerpo  de  Lope  y  se  le  advierte  que  de  no  satisfacerlo  se  exhu¬ 
maran  los  huesos  de  éste. 

A  Duierte  sse  ansimesmo  que  no  /  sele  carganada  [Mayor¬ 
domo]  Delde  possito  del  /  cuerpo  de  Lope  de  Vegacarpio 
Por  que  /  Avnque  sehigo  el  dhode  Possito  Por  /  borden  Del 
s.oT  duquedessesa  /  nossehigo  escriptura  yaunque  lea  / 
Pedido  eldho  Mayor.^^^o  ensutien  /  po  —  Y  aydo  con  Algunos 
clérigos  déla  /  dhaygl.^  Para  Pedirle  Pague  el  /  dho  de  Posito 
Nolo  hace  trayendo  /  enPalabras  DeoyPara  Mañana  /  [Folio 
vuelto]  /  Y  no  acaua  dePagar  dhos  dr.os  [derechos]  =  Por  / 
loqual  nossele  Carganada  Dellos  /  =  ysse  aduierte  que  estade- 
uiendo  /  desde  Veinteyocho  deagto  [agosto]  de  seis  cien  / 
Tos  ytreintayseis  hasta  Veinte  yo  /  oho  del  dho  mes  de  de  [sic] 
millyseis.o  y  /  quarenta  yVnoqueson  gincoaños  /  acomo  secon- 
gertaxe  Lapagadecada  /  año.  rresspetiue  A  quatro  cientos  R.s 
/  que  Pagarondepres.t^-  [presente]  Por  elentie  /  rro  yde  pos¬ 
sito  comm  consta  Delcargo  /  quedellos  sehigo  alD.o^  suarez  suan 
/  tegesor  endho  ofigio  de  mayor.^i^o  a  f.o  /  gqp  del  libro  de- 
quentas  de  La  Fa  /  brica  de  dhaigl.^  antes  deste  [i]  —  Mando 
y  primero,  aldho  ligen.do  galuez  que  /  hagadi  ligencias  Para  Co¬ 
brarlos  /  dhos  dr.os  con  aPerciuimi.to  quede  /  nopagarlos  se-, 
sacaranlos  guesos  /  delsusodho  y  los  Pondrán  enlabobe  /  dacon- 
los  demas  que  generalmente  /  sehechan  enella  ydeello  hagosa  / 
uidor  aldho  s.oi'  Duque  dessessa 

Al  margen  izquierdo:  LopedeAYga  /  Carpió — 

Al  margen  derecho:  - o - 

[Libro  41.  Cuentas  de  los  mayordomos  de  la  fábrica...  de 
1638  a  1664.  Cuenta  que  se  toma  al  Ldo.  Mateo  Calvez,  Mayor- 


(i)  Perdido. 
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domo.  Desde  el  2  de  junio  de  1638  hasta  el  6  de  noviembre  de 
1641.  Depósitos.  Fol  27.  Partida  3.''] 

Núms.  3  al  6. — Los  herederos  del  Duque  de.  Sessa  se  niegan 
a  pagar  el  depósito  del  cuerpo  de  Lope. 

Noselehaze  Cargo  [al  Mayordomo]  demarauedis  non.os  [nin¬ 
gunos]  /  DeldePossitto  quesehigo  enLauobeda  /  del  altar  ma¬ 
yor  déla  dha  Yglesia  delopede  /  Bega  Carpió  Desde  Beynteyo- 
cho  deag  [de  agosto]  /  Delaño  detreynta  yseis  hasta  esemismo 
/  Dia  delaño  de  quarenta  ytres  Porquantto  /  no  sehiqo  escrip.^^ 
ni  concierto  deldho  deposi  /  to.  Yque  Do  aCargo  deCobrar  digo 
depa  gar  /  delDuque  desesar  [víc]  Y  suex.a-Murio  sin  de  /  xar 
sepagase  eos  aning  una.  Por  cuy  arrason  /  noselecar  ga.  Si  en 
alguntiempo  El  dho.  /  Mayor.™»  Cobrasealgunacant.^  seleace  / 
ca  r  ga  r - — 

Al  margen  izquierdo :  De  Possito  délo  /  pe  debegaCar  /  pió 

- - - /  %  Cargo  aottrac.ta  [cuenta] 

Al  margen  derecho  : - - —  o - 

[Idem.  Cuenta...  Desde  1641  a  1644.  Memorias  y  capellanías. 
Fol.  96  vto.  Partida  i.^] 

Noselecargan  marauedis  ningunos  del  /  depositto  q  sehigo 
enlabobeda  delaltar  /  mayor,  dedhalglesia  del  cuerpo  Delopedc- 
bega  /  Carpió  des  de  28  de  ag.^^  [agosto]  delaño  de  lógó  has¬ 
ta  el  mismo  día  del  de  1646  Porquanto  nosehigoes.'^  [escri¬ 
tura]  /  ni  conciertto  deldho  depositto.  Y  quedo  acargo  de  / 
pagar  del  duq  desesar  [sic]  Ysuex.^  murió.  ó^noDe  /  jo  man¬ 
dado  sepagasse  Sienal  gunttpo  [tiewipo]  El  may.™»  /  Cobrase 

alguna  cant.^  seleace  cargar - - 

Al  margen  izquierdo :  De  Positto  délo  /  pedebegacarpio  / 

- /  %  Cargo  nuevo. 

Al  margen  derecho : - o - — 

•  [Idem.  Cuenta...  En  la  visita  de  1647.  Cargo.  Eol.  140  vto. 
Partida  6.“  (n.®  36)]. 

Noselehacecargo  demarauedis  ningunos.  /  del  depositto  que 
se  higo  enlabobeda  delal  /  tarmayor  dedha  Ig.^  del  cuerpo 
delope  de  /  Bega  Carpió  desde  28  deag.^»  de  enadelan  /  te. 
Por  quantto  nosehigo  escrip.’^^  ni  concierto  /  deldho _  depositto. 
Y  quedo  acargo  depagar  /  del  duque  desesar  [.?Y]  Y  suex.^  mu- 
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rió  Yno  dexo  /  Mandado.  L  epagaseiis  Sienalguntiempo  el 

May.^^'O  cobrase  alguna  cant.^i  Seleacecargar. 

Al  margen  izquierdo :  DePositto  delope  /  debegacarpio  /  % 
/  cobrar  q.t^. 

Al  margen  derecho: - o - 

[Idem.  Cuenta  que  se  toma  al  Ldo.  Gabriel  González  Girón  en 
1650.  Memorias  y  Capellanías.  Fol.  i68.  Partida  3.“  (núm.  32)]. 

Noselehacecargo  de  Marauedis  ningunos  /  deldepositto  que- 
sehigO'  enlabobeda  delaltar  /  Mayor  de  dha  Yglesia  del  Cuerpo 
delope  debega  car  /  pió.  desde  28  deag.to  15^5  enadelan  te 
Porq.to  [cuanto]  /  nosehico  scrip.^  ni  concierto  deldho  dePo- 
sitto  Y  /  quedo  a  Cargo  de  pagar  delDuquedesesar  [.y/c]  /  Ysu- 
ex.a  murió  Yno  dejo  Mandado  sepaga  /  sen.  Ponesepor  decla- 
raz.on  Para  sienal  gun)  tiempo  Elmayor.i^^o  cobrase  alg.^^-'^  cant.^ 
selecargue. - 

Al  margen  izquierdo :  DePossito  delope  /  debega  carpió  / 


Al  margen  derecho:  - o - - 

[Idem.  Cuenta...  en  1654.  Memorias  y  capellanías.  Fol.  198. 
Partida  q.""  (núm.  51P. 

Núm.  7. — Declaración  defintiva  sobre  el  depósito  del  cuer¬ 
po  de  Lope. 

Declarase  que  del  deposito,  q  se  higo  en  /  dhayg.^  del  Cuer¬ 
po  de  iLope  de  Vega  Carpió  /  no  se  adado  satisfacion  aladhayg.*^ 
Y  que  /  do  acargo  dedarla,  del  duque  de  Sesar  [.?zV]  y  por  / 
Hauer  muerto  su  excelencia,  y  No  hauer  /  lo  dejado  de  clara¬ 
do  ensutestamento  sepone  /  por  declaraz.^n  j  porsisus  Flerederos 
la  quisie  /  sendar. 

Al  margen  izquierdo :  Declaraz.c^  del  De  /  posito  de  Lo-  ' 
pe  de  Vega. 

Al  margen  derecho:  — ^ — - o - 

[Idem..  Cuenta...  En  la  Visita  de  1658.  Memorias  y  cape¬ 
llanías.  Fol.  236  vto,  2.“  Partida  (núm.  51).] 

Núm.  8. — '‘Monda”  general  hecha  durante  los  años  de  lógq 
a  16 ¿8. 

Mas.  Seiscientos  ysetenta  ydos  R.s  quepa  /  go  a  Pedro  de 
Cárdenas  yaPedro  fernandez  /  de  Castedo.  sepoltureros  déla- 
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dhayglesia  por  los.  aoiidamientos  que  an  Echo  enciento  ysesen- 
ta  /  yocho.  sepolturas.  asta  lo  firme  de  la  tierra  des  /  de  naui.^' 
[Navidad]  de  cin  quenta  y  quatro  esta  [sic,  hasta]  sanju.^  [Juan] 
de  este  año  de  seiscientos  y  cinquenta  yocho.  a  /  racon.  dequatro 
R.s  cadavna.  según  consto  /  desús  Reciuos  [i]. 

Al  margen  izquierdo :  Aondam.tos  qe  sepoltu  /  ras. 

Al  margen  derecho :  23  O  848. 

[Idem.  Idem.  Datta.  Fol.  245  vto.] 

Núm.  9. — La  Parroquia  de  San  Sebastián  vende  a  la  Congre¬ 
gación  de  Ntra.  Sra.  de  la  Novena  una  parcela  del  cementerio 
para  que  edifique  la  capilla  actual. 

Mas  cinco  mili  quatro  cientos  /  [Folio  vuelto]  /  Y  sesenta 
Y  quatro  R.s  porlos  mismos  /  en  que  (hauiendo  primero  pre¬ 
cedido.  li  /  cencía  del  Cardenal  nrs.^  [nuestro  señor])  La  dha 
fabrica  yEl  Curay  may.’^'^o  della  hendieron.  El  sitio  [tachado]  Vn 
pedaco  de  sitio  del  cimenterio  /  que  tiene,  y  sale  a  la  calle  délas 
Huer  /  tas.  a  la  Cofradía  deNtra.  s.^a  4ela  /  Nouena.  parala 
brarla ;  cappilla  en  /  el.  con  todos  los  aprouechamientos  de  /  pie¬ 
dra.  Verroqueña.  que  tenia,  en  /  el  petril.  que  miraua.  a  la  Calle, 
es  /  cepto  Dos  volas  grandes,  questas  /  quedaron,  para  la  dha- 
f abrica.  con.  calidad,  de  que.  El  altar  Colateral.  /  quela  dha 
Cofradía.  Tenia,  con  seis  /  sepolturas.  a  de  ser  propio  déla  dha 
/  fabrica  Yo  Tras  muchas  Calidades  /  a  que  seobligo  de  que 
porvna  Y  /  o  Tra  parte,  seotorgo.  escrip.a  ante  /  Gabriel  de- 
eguiluz  es. no  [escribano]  deprouincia  /  en  Diez  yseis  deseptiem- 
hre.  de  /  mili  seis.o^  y  sesenta  y  quatro  que  p.^  /  en¬ 

poder  del  dho  may.nio  Yladha  cant.^  /  Se  obligo  a  pagar  la  dha 
Cofradía  p.""  /  El  dia  Diez  Yseis  de  Marco  deeste  /  presente 
año  demill  seis  cientos  Y  /  sesentaycinco  por  lo  qual  secarga - 

(i)  Si  estos  recibos  a  que  alude  el  documento  se  hubieran  conservado, 
el  correspondiente  a  la  monda  de  los  nichos  de  la  bóveda  sería  una  prueba 
nms  del  traslado  de  los  restos  de  Lope  al  osario  (aunque  ya  esté  sufi¬ 
cientemente  demostrado  en  todo  lo  expuesto)  y  nos  daría  la  fecha  exacta 
de  la  exhumación,  pues  lo  que  se  dice  de  ahondamiento  hasta  lo  firme 
de  la  tierra  que  parece  no  poder  referirse  sino  a  fosas  hechas  en  el 
suelo,  es  una  fórmula  empleada  siempre  (aun  cuando  se  trate  de  nichos 
en  muro,  como  en  este  caso)  para  valuar  en  más  el  trabajo,  teniendo  en 
cuenta  ser  sepulturas  de  aquella  clase  la  mayor  parte  de  los  enterramien¬ 
tos,  e  igualar  con  ellas  las  otras,  menos  difíciles  de  desocupar. 
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Al  marguen  izquierdo :  Sitio  VendidO'  p.^  la  /  Cappilla  de- 
nfa.  s/a  déla  /  Nouena. 

Al  margen  derecho :  185  D  yy6. 

[Idem.  Cuenta  que  se  toma  a  José  E.  de  Henares,  Mayordo¬ 
mo,  desde  las  ultimas  que  se  tomaron  al  Ldo.  Gabriel  Gonzá¬ 
lez  Girón,  su  antecesor,  hasta  1664.  Memorias  y  Capellanías. 
Fol.  326.  (N.°  60.)] 

Núm.  10. — Arreglo  del  osario  del  Cementerio  de  la  calle  de 
las  Huertas. 

Mas  di  [el  Mayordomo]  a  los  do5  Sepultureros  de  la  /  Ygle- 
sia  ocho  rrls  por  limpiar  las  escaleras  /  Del  ossario. 

Mas  di  [id]  a  Vn  Herrero  de  la  Calle  del  /  León  quarenta 
y  quatro  Rs  por  Vna  rexa  /  de  Yerro  que  Sepuso  enel  Cimenterio 
p.^  lumbrera  del  ossario  —  y  mas  seis  rrls  de  /  Vn  candado  para 
la  dicha  rexa  que  son  /  portodos  cinquenta  Rls.- - 

[Idem.  Alemoria  del  gasto  desde  2  de  junio  de  1638  hasta 
1641.  Fol.  18.  Partida  4.”.] 

Joaquín  de  Entrame asagu as  y  Peña. 
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Memoria  de  los  actos  de  la  Academia  y  relación 
de  los  concursos  de  premios  (1926-1928) 

Señoríes  Académicos  : 

Al  redactar  estas  Memorias  de  Secretaria,  en  las  que  por 
disposición  reglamentaria  ha  de  hacerse  pública  manifestación 
de  la  labor  realizada  por  la  Academia,  siempre  me  asalta  el  fun¬ 
dado  y  positivo  temor  de  no  acertar  con  la  exposición  debida ;  y 
es  que  existe  tan  notoria  diferencia  entre  vuestros  actos  y  la 
prosa  del  narrador  de  ellos,  que  quien  ésta  oyere,  sin  conocer 
aquéllos,  menguado  juicio  formaría  de  las  tareas  corporativas; 
por  ello  satisfago  de  antemano  declarando  que  éstas  son  de  la 
alta  raigambre  que  el  Rey  Sabio  reputaba  como  ennoblecedoras 
de  la  vida,  porque  si  ‘‘estos  que  lo  ganan  por  sabiduría  e  por 
bondad  son  por  derecho  llamados  nobles  y  gentiles,  mayormen¬ 
te  lo  son  aquellos  que  lo  han  por  linage  antiguamente  e  facen 
buena  obra’h 


Contadas  serán,  por  desgracia,  las  conmemoraciones  académi¬ 
cas  en  las  que,  por  debido  afecto,  no  tengamos  que  hacer  presente 
y  reiterar  nuestro  dolor.  La  Implacable  sigue  inexorable  su  ca¬ 
mino  y  siega  la  mies  a  brazadas,  sin  reparar  en  el  vacío  de  los 
corazones  ni  en  la  tristeza  de  las  almas. 

Al  finalizar  el  pasado  año,  fué  nuestro  Director,  el  excelen¬ 
tísimo  señor  Marqués  de  Laurencín,  quien  rindió  el  humano  trl- 
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buto,  dejando  huérfana  a  la  Academia  de  sus  sabios  consejos  y 
a  la  ciencia  histórica  de  las  luminosas  aportaciones  que  tan  cons¬ 
tantemente  le  prodigara;  pocos  días  más  tarde,  el  bibliotecario 
perpetuo  padre  Guillermo  Antolín  desaparecía  de  nuestrO'  trato, 
hombre  que  puso  el  centro  de  su  vida  en  el  espíritu,  que  vivió 
sin  ambiciones,  que  amó  el  bien  sin  convencionalismos  y  que  hu¬ 
manamente  nos  profesó  a  todos  afecto  de  hermanos;  y,  por  úl¬ 
timo,  don  Juan  Pérez  de  Guzmán,  secretario  perpetuo  de  la  Aca¬ 
demia,  pasó  a  mejor  vida,  después  de  larga  y  penosa  enfermedad 
sobrellevada  con  viril  entereza;  a  su  celo  y  trabajo  se  deben  be¬ 
llas  páginas  de  erudición  histórica,  en  las  que  culmina  el  afán 
con  que  perseguía  el  objeto  de  sus  estudios. 

Tal  es  el  triste  balance  de  nuestro  afligido  sentimiento. 

Mas  como  la  obra  corporativa  es  perdurable  y  de  constante 
renovación,  así  como  en  las  entrañas  de  la  tierra,  abatida  la  co¬ 
secha  germina  la  nueva  semilla,  por  imperativo  de  la  continua 
labor  histórica  que  hemos  de  realizar,  llegan  nuevos  obreros  con 
su  ponderado  esfuerzo,  justamente  apreciado  por  vuestra  sabia 
elección,  y  así  habéis  oído  los  merecidos  elogios  que  al  señor  don 
Luis  Redonet  acaban  de  dedicar  por  sus  estudios  acerca  de  las 
Instituciones  jurídicas  españolas,  y  los  que  en  plazo  no  lejano  de¬ 
dicarán,  y  desde  luego  anticipamos,  como  justamente  debidos,  a 
los  señores  don  Eloy  Bullón  y  don  Antonio  Prieto  Vives,  acadé¬ 
micos  electos  de  quienes  esperamos  los  mayores  aciertos. 


La  Academia  procuró  en  todo  momento,  con  su  deliberado  y 
recto  consejo,  asesorar  a  la  Superioridad  en  cuantos  asuntos,  pi¬ 
dió  su  informe,  y  así  lo  emitió,  haciendo  resaltar  unas  veces  la 
importancia  histórica  de  los  monumentos  de  nuestra  Patria,  be¬ 
llas  páginas  que  ennoblecieron  las  piedras  con  las  que  fueron 
erigidos ;  destacando  otras  la  de  los  objetos  arqueológicos  que 
atestiguan  en  los  Museos  la  inspiración  de  nuestros  artistas,  for¬ 
jadores,  según  acertada  expresión  de  Ganivet,  de  un  arte  propio, 
“en  el  que  hay  siempre  una  idea  mística  en  un  cuadro  de  la  Na¬ 
turaleza,  y  esa  idea  mística  unas  veces  está  directamente  expre¬ 
sada  y  otras  se  deja  traslucir  en  un  soplo  de  amor,  que  vivifica 
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lo  más  pequeño  y  despreciable..  Porque  el  misticismo  no  es  el  éx¬ 
tasis;  es  mucho  más  y  mejor;  arranca  del  desprecio  de  todas  las 
cosas  de  la  vida  y  concluye  en  el  amor  de  todas  las  cosas  de  la 
vida;  el  desprecio  nos  levanta  hasta  encontrar  un  ideal  que  nos 
reposa,  y  con  la  luz  del  ideal  hallado  vemos  lo  que  antes  era 
grande  y  odioso  mucho  más  pequeño  y  más  amable;  por  donde 
venimos  a  dar  en  el  arte  puro  y  universal  que  idealiza  al  héroe 
y  al  mendigo,  al  santo  y  al  bandolero,  a  los  caballeros  andantes  y 
a  los  Rinconetes  y  Cortadillos”. 

De  igual  manera  alentó  la  Academia,  con  sus  informes,  los 
felices  aciertos  de  los  investigadores,  consagrando  en  sus  dic¬ 
támenes  el  mérito  relevante  de  sus  publicaciones. 

Ayudada  en  sus  iniciativas,  con  infatigable  celo,  por  la  Junta 
de  Relaciones  Culturales,  que  tan  acertadamente  preside  nuestro 
actual  director  el  excelentísimo  señor  Duque  de  Alba,  ha  asistido 
la  Academia  y  asistirá  a  los  Congresos  de  Historia,  Internacio¬ 
nal  Etrusco,  al  de  Oslo,  al  XXIII  de  Americanistas  de  New 
York,  y  en  ellos  resaltará  plenamente  la  actuación  española  en 
los  diferentes  aspectos  históricos. 

La  Exposición  de  Barcelona  ha  puesto  al  cuidado  de  nuestra 
Academia  la  organización  del  Congreso  Internacional  de  Histo¬ 
ria  de  España  que  se  celebrará  en  octubre  del  próximo  año,  es¬ 
timulando  con  tal  confianza,  que  nos  honra,  nuestras  propias  ac¬ 
tividades. 

Dentro  de  los  limitados  medios  de  que  actualmente  dispone 
la  Corporación,  ha  procurado  actuar  lo  más  intensamente  posible 
en  la  divulgación  y  acrecentamiento  de  los  conocimientos  histó¬ 
ricos  por  los  dos  medios  más  adecuados,  aumentando  el  caudal 
de  obras  que  integran  la  Biblioteca  de  la  Academia,  tesoro  de  im¬ 
ponderable  riqueza,  y  publicando  importantísimos  libros,  testi¬ 
monio  de  la  maestría  de  los  que  en  su  edición  intervinieron. 

Figura  cronológicamente  como  primero  el  Indice  de  los  pape¬ 
les  del  Consejo  de  Indias  recopilados  por  los  señores  Altolaguirre 
y  Bonilla,  en  el  que  sagazmente  hicieron  el  estudio  paleográfico  y 
diplomático  del  Códice,  haciendo  resaltar  asimismo  la  importan¬ 
cia  histórica  del  mismo. 

La  biografía  de  don  'Agustín  Montiano  y  Luyando,  primer 
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Director  de  la  Academia  de  la  Historia,  debida  al  .Marqués  de 
Laurencín,  muestra  no  sólo  el  acierto  del  autor  al  presentar  al 
biografiado,  sino  que  además  permite  al  que  leyere  formar  aca¬ 
bado  juicio  de  la  producción  del  señor  Montiano,  toda  vez  que  se 
editan  algunos  de  sus  trabajos  inéditos  de  positiva  importancia. 

La  Crónica  de  España,  por  Lucas,  obispo  de  Túy,  primera 
edición  del  texto  romanceado,  preparada  y  prologada  por  don 
Julio  Puyol  y  Alonso,  es  acabado  modelo  de  edición  crítica  de 
un  texto  histórico,  anotada  con  perspicaz  juicio  y  hermosa  prosa 
castellana.  Obra  póstuma  de  nuestro  querido  amigo  el  señor  don 
Antonio  Vives,  es  La  Moneda  Hispánica,  comprensiva  de  cuatro 
volúmenes  y  un  importante  atlas  de  láminas ;  el  contenido  del 
libro,  observaciones  sobre  valores  y  catalogación  de  las  monedas, 
marca  definitivo  avance  en  los  trabajos  de  numismática  española, 
y  en  lo  sucesivo,  al  cuadro  de  clasificación  que  en  la  obra  se  in¬ 
serta  habrán  de  ajustarse  las  de  nuestros  Museos. 

La  Historia  de  la  Conquista  de  España,  de  Abenalcotia  el 
Cordobés,  traducción  castellana  del  insigne  arabista  don  Julián 
Ribera,  ha  sido  otra  de  las  singulares  obras  editadas  en  el  pasa¬ 
do  curso  por  esta  Academia,  la  que  honrándose  con  tal  publica¬ 
ción  sirvió  para  patentizar  una  vez  más  la  sin  par  maestría  del 
sabio  traductor.  Inagotable  arsenal  de  documentación  referente 
a  la  acción  colonizadora  de  España  en  América  es  la  edición  que 
el  señor  Altolaguirre  viene  publicando  del  manuscrito  titulado: 
Gobernación  espiritual  y  temporal  de  las  Indias;  entre  los  mu¬ 
chos  y  cualificados  servicios  que  el  señor  Altolaguirre  ha  pres¬ 
tado  a  la  Historia  de  España,  pocos  serán  de  más  altos  vuelos 
que  el  presente,  en  el  que.  documentalmente  demuestra  los  nobles 
ideales  que  implantamos  en  aquellos  ricos  territorios,  naciónos 
hermanas  al  presente,  frutos  fecundos  de  la  española  raza. 

‘Abenháaan  de  Córdoba  y  su  Historia  crítica  de  las  ideas  re¬ 
ligiosas,  por  don  Miguel  Asín,  es  una  erudita  aportación  a  la 
historia  civil  y  espiritual  de  los  árabes  españoles,  demostrativa 
de  la  cultura  que  desde  nuestra  patria  irradiaron  a  los  demás 
pueblos,  libro  de  tan  altos  vuelos,  que  sólo  el  señor  Asín,  posee¬ 
dor  de  vasta  y  bien  cimentada  cultura,  ha  podido  emprender  con 
tan  positivo  acierto,  publicando  el  primer  tomo  de  la  obra;  den- 
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tro  de  breves  días  aparecerá  el  segundo  y  los  sucesivos  que  ha¬ 
brán  de  completarla. 

'A  la  escrupulosa  atención  del  señor  Conde  de  Cedido  se  de- 
'ben  ios  dos  volúmenes  referentes  a  la  colección  diplomática  de 
su  libro  sobre  El  Cardenal  Cisneros,  gobernador  del  Reino;  en  su 
elogio  debemos  consignar  son  ciertamente  dignos  del  primero, 
hace  algún  tiempo  publicado. 

Finalmente,  el  señor  Menéndez  Pidal  cuidó  de  la  edición  del 
tomo  XLVI  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla;  público  y  no¬ 
torio  son  los  aciertos  de  tan  esclarecido  maestro,  y  en  esta  obra 
justifica  plenamente  la  justicia  del  dictado  y  de  la  pública  consi¬ 
deración  de  que  goza  por  sus  preeminentes  cualidades. 

La  edición  critica  del  Enero  de  Cuenca,  confiada  al  sabio  de¬ 
cano  de  la  Facultad  de  Derecho  don  R.  de  Ureña,  avanza  en  su 
impresión,  llegando  en  la  actualidad  al  final  de  su  primera  parte ; 
por  lo  ya  conocido  del  libro  puede  afirmarse  ha  de  ser  funda¬ 
mental  para  la  historia  del  Derecho  español. 

El  Boletín  corporativo,  puesta  su  dirección  en  mis  manos, 
como  prueba  de  vuestro  afecto,  mejora  tanto  en  su  parte  gráfica 
como  en  la  autoridad  de  su  contenido,  debido  a  vuestra  asidua 
colaboración  y  a  la  de  reputados  escritores  nacionales  y  extran¬ 
jeros  ;  en  la  actualidad  está  en  curso  de  publicación  el  tomo  XCII. 


En  la  renovación  de  cargos  académicos  fueron  reelegidos  por 
sus  aciertos  los  señores  numerarios  que  los  desempeñaban,  y  así 
vienen  sirviendo  los  de  Tesorero  y  Vocal  adjunto  de  la  Comi¬ 
sión  de  Hacienda  los  excelentísimos  señores  don  Ricardo  Bel- 
trán  y  Rózpide  y  señor  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 
Las  vacantes  producidas  por  defunción  de  los  que  las  ocupaban 
han  sido  cubiertas:  la  de  Director,  para  el  trienio  de  1928-30,  en 
el  excelentísimo  señor  Duque  de  Berwick  y  Alba,  en  quien  se 
confunde  la  grandeza  de  su  linajuda  Casa  con  su  amor  a  la  Cien¬ 
cia  y  al  estudio,  y  en  el  que  se  renueva  la  serie  de  aquellos  ilus¬ 
tres  Directores  de  nuestra  Academia  que  al  servicio  de  la  misma 
y  del  adelantamiento  de  la  cultura  española  pusieron  su  expe¬ 
riencia,  entusiasmos  y  aciertos;  la  de  Bibliotecario  recayó  con 
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carácter  interino  en  el  sabio  profesor  de  Historia  de  la  Univer¬ 
sidad  Central  don  Eduardo  de  Ibarra,  y  la  de  Secretario,  asimis¬ 
mo  interino,  en  el  que  se  honra  dirigiéndoos  la  palabra. 

Tal  es,  en  síntesis,  el  balance  que  de  su  labor  atestigua  en  este 
acto  la  Real  Academia  de  la  Historia,  feliz  guardadora  del  in¬ 
apreciable  tesoro  de  nuestras  gestas  y  de  nuestras  actividades, 
legítimo  descendiente  de  aquellos  conquistadores  españoles  que 
jamás  volvieron  la  vista  atrás  para  examinar  los  peligros  venci¬ 
dos,  ni  precavieron  la  imposibilidad  de  vencer  los  que  se  presen¬ 
tasen,  depositarla  de  las  particulares  Historias  de  los  reinos  y 
provincias  que  integran  el  solar  hispano,  de  tal  modo  ligadas  con 
la  vida  nacional,  que  o  todas  han  de  ser  glorificadas  en  la  victo¬ 
ria  del  pensamiento  español,  o  juntas  perecerán  en  el  venci¬ 
miento. 

Vicente  Castañeda, 
Secretario  interino. 


CONCURSOS  DE,  PREMIOS 
1926-1928 

Informe  de  la  Comisión  del  “Premio  al  Talento”,  de  la 
Fundación  de  don  Fermín  Caballero,  para  1926. 

Los  que  suscriben,  designados  por  el  excelentísimo  señor  Di¬ 
rector  para  apreciar  el  mérito  de  las  diez  y  siete  obras  presen¬ 
tadas  por  sus  respectivos  autores  optando  al  Premio  al  Talento, 
instituido  por  el  excelentísimo  señor  don  Fermín  Caballero,  tie¬ 
nen  el  honor  de  proponer  a  la  Academia  el  siguiente  informe  de 
cada  una  de  aquéllas,  según  el  orden  con  que  aparecen  en  la  dis¬ 
ta  que  se  nos  ha  dado  por  la  Secretaría  de  la  Corporación,  que  es 
en  el  mismo  con  que  se  han  presentado  a  la  Academia. 

Núm.  I.  Flopula  Arriacense,  por  Sergio  Caballero  Ribalta. 
Tomo  I.  Un  volumen  en  4.®,  de  175  págs.  Guadalajara,  1924. — 
Es,  como  ya  queda  dicho,  el  primer  volumen  de  una  obra  que  ha 
de  constar  de  nueve  y  que  será,  sin  duda,  interesantísima  para 
el  estudio  de  la  Botánica,  en  lo  que  se  refiere  a  la  ñora  de  la 
provincia  de  Guadalajara.  En  este  primer  tomo  trata  el  autor 
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de  la  flora  prelinneana  y  da  las  noticias  históricobibliográficas 
referentes  af  asunto,  con  noticias  geográficas  interesantes  tam¬ 
bién.  \ 

Núm.  2.  Gobierno  de  Sir  Richard  Kane  en  Menorca  (1712- 
1736),  por  Antonio  Victory.  Un  folleto  en  4.°,  de  81  páginas. 
Mahón,  1924.' — ^Es  una  curiosa  Monografia  que  abarca  en  con¬ 
junto  el  gobierno  de  Kane  en  aquella  isla;  da  en  ella  algunas  no¬ 
ticias  nuevas  y  curiosas,  sacadas  de  los  Ardhivos  oficiales  y  par¬ 
ticulares  del  país. 

Núm.  3.  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas.  Su  vida  profe¬ 
sional  y  académica.  Ensayo  biográfico,  por  Pedro  Urbano  Gon¬ 
zález  de  la  Calle.  Un  volumen  en  4.°,  de  538  páginas.  Madrid, 
1926.— Es  una  circunstanciada  relación  por  años,  meses  y  hasta 
días,  de  la  vida  del  Brócense,  desde  1551,  en  que  obtuvo  el  grado 
de  Bachiller  en  la  Universidad  de  Valladolid,  hasta  que,  en  1600, 
muere,  siendo  catedrático  jubilado  de  la  de  Salamanca.  El  mé¬ 
rito  de  esta  obra  no  sólo  está  en  las  noticias  que  nos  ofrece  de 
tan  célebre  humanista,  sino  en  que  a  la  vez  nos  informa  de  la 
vida  y  réjgimen  profesional  de  tan  insigne  Universidad  y  de  su 
Colegio  trilingüe,  con  datos  sacados  de  las  actas  originales  que 
obran  en  los  Archivos  de  estos  establecimientos. 

Núm.  4.  España  ante  la  independencia  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  por  el  doctor  Juan  F.  Yela  Utrilla.  Dos  volúmenes.  Lérida, 
1925. — ^Es  una  completa  Monografía  de  la  intervención  de  nues¬ 
tra  Patria  en  favor  de  la  independencia  de  las  colonias  inglesas 
de  la  América  del  Norte.  En  ella,  después  de  un  capítulo  preli¬ 
minar  que  trata  de  las  relaciones  de  estas  colonias  con  las  na¬ 
ciones  de  Europa,  expone  los  precedentes  de  la  intervención 
española,  auxilios  que  les  prestamos,  desavenencias  entre  Es¬ 
paña  y  Francia  sobre  la  política  con  Inglaterra,  etc.,  etc.,  hasta 
que  nos  pagaron  los  Estados  Unidos  los  suministros  que  les  ha¬ 
bíamos  hecho.  Termina  diciendo  que  España  hubiera  ganado 
más  si  hubiera  ido  de  acuerdo  con  Inglaterra. 

Núm.  5.  Nociones  de  Geografía  e  Historia  de  los  Pedro- 
ches,  por  don  Ernesto  García  Rodríguez,  maestro  nacional.  Un 
folleto  en  8.°  Pozoblanco,  1923. — En  cincuenta  y  tres  páginas, 
distribuidas  en  veintiuna  lecciones,  nos  da  las  principales  noticias 
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históricas  y  geográficas  de  las  villas  situadas  en  la  comarca  de 
aquel  nombre ;  y  aunque  la  obra  sea  diminuta,  su  autor  es  digna 
de  aplauso,  porque  en  ella  se  propone  despertar  y  avivar  el  sen¬ 
timiento  patriótico  de  los  niños  de  aquella  región. 

Núm.  6.  Seis  meses  en  Yebala.  Impresiones  de  la  rebeldía 
de  1924,  por  Gabriel  Rebellón  Domínguez.  Un  volumen  de  173 
páginas  en  8.°  Madrid,  1925.  Después  de  una  breve  noticia  del 
Mogreb  y  de  las  gentes  que  en  él  viven  (i.''  parte),  refiere  el 
levantamiento,  que  empezó  en  agosto  de  1924,  de  las  cábilas  si¬ 
tuadas  en  el  triángulo  formado  por  Lau-Tetuán-Xauen ;  descri¬ 
be  los  actos  de  heroísmo  de  nuestros  bravos  soldados  y  cómo  fue¬ 
ron  salvados  de  los  puestos  en  que  los  tenían  sitiados  los  rebel¬ 
des;  la  evacuación  de  Xauen  y  los  auxilios  prestados  por  la 
aviación  (2."  parte).  Expone  después  algunos  episodios  en  que 
nos  presenta  héroes  que  no  dan  valor  a  su  heroicidad  (3.“  parte), 
y  termina  diciendo  cuál  fué  el  resultado  de  la  rebeldía  para  los 
rebeldes  y  la  política  que  en  adelante  hemos  de  practicar  en  el 
Riff. 

Núm.  7.  Historia  del  Teatro  español.  Comediantes.  Escrito¬ 
res.  Curiosidades  escénicas,  por  Narciso  Díaz  de  Escobar  y  Fran¬ 
cisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega.  Dos  volúmenes  en  4.°  mayor.  Bar¬ 
celona,  1924. — En  los  dos  tomos  de  esta  obra  han  reunido-  y  con- 
densado  sus  autores  todo  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  nuestro 
Teatro  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días;  y  en  fácil  y  co¬ 
rrecto  estilo  y  buen  criterio,  nos  enteran,  no  sólo  de  los  autores 
dramáticos  y  de  sus  obras,  sino  también  de  los  actores  y  actri¬ 
ces,  público  y  disposiciones  gubernativas  que  en  ocasión  se  die¬ 
ron  acerca  de  este  espectáculo. 

Núm.  8.  Don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Gran  Estadista,  es¬ 
critor  y  prelado,  por  Javier  Gorosterratzu.  Un  volumen  en  q.*" 
mayor.  Pamplona,  1925. — -Es  esta  obra  la  primera  biografía  com¬ 
pleta  que  se  ha  escrito  del  gran  estadista,  escritor  y  prelado  to¬ 
ledano  que  tan  sabia  y  virtuosamente  influyó,  durante  su  larga 
vida,  en  los  destinos  del  Reino  de  Castilla.  Obra  original  por 
su  materia  y  por  su  espíritu,  en  ella  corrige  su  autor  muchos 
yerros  que  venían  admitidos  como  verdades  históricas  y  da  no¬ 
ticias  nuevas,  sacadas  del  fondo  de  los  ¡Archivos,  aunque,  según 
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algunos,  no  deja  del  todo  resuelta,  y  sin  que  suscite  objeciones,  la 
tan  famosa  y  debatida  cuestión  de  la  asistencia  de  don  Rodrigo 
al  IV  concilio  de  Letrán. 

Núm.  9.  La  Farmacia  MiUtar  española  en  el  siglo  xviii, 
por  Rafael  Roldan  y  Guerrero.  Un  volumen  en  4.°  Madrid, 
1925. — En  cinco  partes  divide  su  autor  esta  obra,  de  184  páginas. 
En  la  primera  nos  ofrece  un  bosquejo  histórico  de  la  Earmacia 
Militar  española  hasta  el  siglo  xix;  y  en  las  cuatro  siguientes  es¬ 
tudia  el  desarrollo  de  la  misma  durante  los  reinados  de  Felipe  V 
y  Luis  1  (2.“  parte) ;  durante  el  de  Fernando  VI  (3.“"  parte)  y  los 
de  Carlos  III  y  Carlos  IV  (4.“  y  5.“  partes).  En  otras  noticias 
curiosas  nos  enseña  cómo  hasta  la  época  de  la  dominación  árabe  en 
España  iban  confundidos  en  una  misma  persona  los  oficios  de 
farmacéutico  y  cirujano;  que  en  el  cerco  de  Málaga,  por  los  Re¬ 
yes  Católicos  (1487),  tuvo  el  ejército  un  hospital  con  medicina 
y  personal  de  todas  clases ;  que  la  Reina  Isabel  creó  los  hospita¬ 
les  de  campaña  y  que  los  primeros  detalles  sobre  organización  del 
hospital  del  ejército  son  de  la  Real  Ordenanza  de  28  de  septiem¬ 
bre  de  1704. 

Núm.  10.  La  villa  de  Carde  en  el  Valle  del  Roncal.  Ensayo 
de  una  Monografía  parroquial  por  el  doctor  don  Javier  Garriz. 
Un  vol.  en  8,'"  Pamplona,  1923. — En  156  páginas  nos  da  el  au¬ 
tor  de  esta  obrita  la  historia  de  la  villa  de  Garde  y  de  su  iglesia 
parroquial,  informándonos  también  del  origen  de  la  ermita  o 
basílica  y  culto  de  Nuestra  Señora  de  Zuberoa,  patrona  de  la 
villa. 

Núm.  II.  Atlántida.  Estudio  arqueológico,  histórico  y  geo¬ 
gráfico,  por  Juan  Fernández  y  Amador  de  los  Ríos.  Un  volumen 
en  4.°  Zaragoza,  1925. — En  esta  obra,  de  349  páginas,  se  propone 
el  señor  Fernández  demostrar  que  el  origen  de  la  antigua  civiliza¬ 
ción  occidental  se  debe  a  nuestra  Patria,  y  que  de  ella  salió  la 
luz  que  alumbró  en  la  antigüedad  a  Grecia  y  a  Roma  en  los  co¬ 
mienzos  de  su  historia,  y  que  España  formó  parte  de  la  tan  dis¬ 
cutida  Atlántida,  como  también  la  Mauritania.  Evidencia  ade- 
m.ás  el  señor  Fernández,  en  esta  obra,  la  vastísima  erudición 
que  posee,  y  expone  además  algunos  juicios  que  creemos  muy 
atinados  y  dignos  de  tenerse  en  cuenta. 
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Núm.  12.  Los  Reyes  Católicos,  por  Juan  Fernández  y  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos.  Folleto  en  8.°  Barcelona,  1921. — ^Está  fuera  de 
concurso  por  haberse  publicado  antes  de  i.°  de  enero  de  1922. 

Núm.  13.  La  Constitución  y  Libertades  de  Aragón  y  el  Jus¬ 
ticia  Mayor,  por  Carlos  López  de  Haro.  Un  vol.  en  4.°  Madrid, 
1926. — ^Es  una  historia  interna  del  Reino  de  Aragón,  que  dice 
tuvo  leyes  antes  que  reyes,  y  se  adelantó  a  toda  Europa  en  el 
reconocimiento  de  los  derechos  de  inviolabilidad  de  las  personas 
y  de  la  propiedad  bajo  la  garantía  de  la  función  judicial;  que  la 
constitución  del  Reino  dió  como  fruto  propio  de  ella  misma  la 
institución  del  Justicia,  y  que  la  pérdida,  tan  llorada  por  algunos, 
de  las  libertades  aragonesas,  dió  libertad  a  los  que  vivían  esclavi¬ 
zados,  hasta  cierto  punto,  por  ellas.  Expone,  además,  cuál  ha 
sido  la  tendencia  de  cada  uno  de  los  Estados  hispanocristianos  y 
censura  duramente  el  desafecto  de  Cataluña  a  Castilla,  que,  aun¬ 
que  nacido  del  origen  del  Condado,  ha  sido  y  es  mal  entendido  por 
los  catalanes. 

Núm.  14.  Notas  viejas  galicianas,  por  don  Pablo  Pérez 
Constanti.  TomO'  I.  Un  vol.  en  4.°  Vigo,  1925. — ^Esta  obra  es, 
como  nos  dice  su  autor,  una  miscelánea  de  variados  cuadros 
de  la  vida  e  historia  del  antiguo  Reino  de  Galicia  durante  los 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  en  los  que  nos  enseña  las  prácticas  y 
costumbres  de  la  región,  sus  instituciones  y,  en  suma,  cuanto  se 
refiere  al  desenvolvimiento  de  la  vida  de  Galicia,  en  sus  dife¬ 
rentes  aspectos,  a  partir  del  siglo  xvi. 

Núm.  15.  La  Mitología  asturiana.  Los  dioses  de  la  m\uerte, 
por  C,  Cabal.  Un  vol.  en  8.°  Madrid,  1925. — Las  supersticiones 
actuales  de  Asturias  y  las  prácticas  que  en  ellas  se  fundan,  nos 
expone  el  señor  Cabal  en  esta  obra,  de  271  páginas.  Estudia  el 
origen  de  aquéllas  y  éstas ;  las  compara  con  las  de  otros  pueblos, 
y  se  remonta  en  esta  comparación  a  los  tiempos  primitivos  de 
la  humanidad  en  que  nacieron  aquéllas. 

Núm.  16.  El  ocaso  del  Patronato  Real  en  la  América  es¬ 
pañola.  La  acción  diplomática  de  Bolívar  ante  Pío  VII,  por  el 
padre  Leturia,  S.  J.  Un  vol.  en  4.°  Madrid,  1925. — 'Estudia  el 
ocaso  del  Patronato  Real  en  la  América  española  a  la  luz  de  nue¬ 
vos  datos  sacados  del  Archivo  Vaticano  y  la  acción  diplomática 
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de  Bolívar  ante  Pío  VII,  demostrando  a  la  vez  que  »i  la  emanci¬ 
pación  política  no  produjo  un  cisma  en  la  Iglesia  de  las  colo¬ 
nias,  fue  por  la  profundidad  y  solidez  con  que  había  arraigada 
en  ellas  el  Catolicismo,  que  llevó  allí  la  civilización  española. 

Núm.  17.  Ensayo  de  una  monografía  histórica  de  Laguna  de 
Cameros,  por  don  Basilio  Aliona  y  Cañas.  Un  vol.  en  4."  Lo¬ 
groño,  1925. — ^Es,  como  el  autor  nos  dice  en  el  prólogo,  del  La¬ 
guna  civil  y  religioso,  de  la  ermita  principal  y  de  la  devoción 
a  Santo  Domingo  de  Silos  y  de  los  varones  más  insignes  por 
su  virtud,  honradez  y  laboriosidad ;  y,  en  fin,  un  parangón  entre 
el  Laguna  de  hogaño  y  el  de  antaño...,  fundada  únicamente  en 
las  cartas  y  libros  del  Archivo  de  la  villa.  Obrita  estimable  por  el 
celo  que  demuestra  su  autor  en  mantener  viva  la  fe  de  los  ve¬ 
cinos  en  la  religión  y  cultivo  de  las  virtudes  cristianas. 

Entre  estas  diez  y  seis  obras,  dignas  todas  de  mérito  dentro 
de  la  especialidad  de  que  tratan  y  por  el  objeto  que  sus  autores 
se  propusieron  al  escribirlas,  hay  algunas  que,  a  juicio  de  los 
que  suscriben,  sobresalen  por  la  mayor  importancia  del  asun¬ 
to  de  que  tratan,  por  el  trabajo  y  tesón  que  supone  en  sus  auto¬ 
res  la  búsqueda  de  documentos  para  esclarecer  cuestiones  o  pe¬ 
ríodos  de  la  historia  patria,  por  las  noticias  nuevas  que  con  ellas 
nos  dan  y  errores  que  desvanecen  y  por  el  partido  que  han  sa¬ 
bido  sacar  de  los  materiales  que  han  aprovechado  para  la  re¬ 
dacción  de  las  mismas. 

Con  este  criterio,  los  que  suscriben  tienen  por  superiores  a 
las  demás  las  obras  descritas  en  los  números  3,  4,  7,  8,  ii,  13  y 
16;  pero  como  el  premio  es  uno  solo,  sintiendo  no  poder  dispo¬ 
ner  de  más,  proponen  para  éste  a  la  descrita  en  el  número  8,  o 
sea  la  titulada  Don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Gran  estadista,  es¬ 
critor  y  prelado,  por  Javier  Gorosterratzu,  Redentorista. 

La  Academia,  con  su  superior  criterio,  decidirá,  no  obs¬ 
tante,  lo  más  acertado. 

Madrid,  23  de  abril  de  1926. 

El  Marqués  de  Villaurrutia. 

M.  Gómez  Moreno. 

José  Alemany. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  23  de  abril. 
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Premio  a  la  Virtud.  Año  de  1926. 

{Fundación  de  don  F'ermin  Caballero.) 

La  Comisión  propone  a : 

LUISA  PIERNANDEZ. 

Casada.  Enferma  el  marido,  jornalero,  y  ella  se  encaiga  del 
trabajo  del  campo,  enfermando  también  por  exceso  del  mismo. 

Por  falta  de  salud  de  su  suegro,  anciano,  le  acoge  en  su  casa, 
a  pesar  de  tener  aquél  dos  hijas  en  el  mismo  pueblo  que  no  le 
atienden.  Le  cuida  en  su  enfermedad  de  parálisis  hasta  su 
muerte. 

Saca  de  la  Inclusa  una  niña,  a  la  que  cría  y  educa. 

Muere  su  cuñado:  deja  cinco  hijos,  el  mayor  de  once  años, 
desatendidos  por  su  padre.  Luisa  los  acoge  en  su  casa,  los  cria, 
educa  y  coloca  a  los  dos  mayores. 

Sigue  ahora  con  los  tres  menores  y  la  de  la  Inclusa,  o  sean 
cuatro. 

Se  desarrolla  en  el  pueblo  una  epidemia  de  gripe  y  tiene  que 
sustituir  a  su  marido  en  el  reparto  del  Correo.  Visita  a  los  ata- 
cados,  asistiéndoles  durante  la  enfermedad  y  ayudando  al  pá¬ 
rroco  en  el  enterramiento  de  cadáveres,  a  que  los  vecinos  se 
negaban  por  temor  al  contagio. 

Madrid,  19  de  noviembre  de  1926. 

El  Duque  de  T’Serclaes.  Alba. 

Antonio  Ballesteros  y  Beretta. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  19  de  novie'ynhre  de  iQeó. 


“Premio  al  Talento.” 

{Fundación  de  don  Fermín  Caballero.) 

Informe. 

Los  que  suscriben,  académicos  de  número,  honrados  por  el 
excelentísimo  señor  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Histe¬ 
ria  con  el  encargo  de  examinar  las  obras  presentadas  al  Premio 
AL  Talento  que  ha  de  otorgar  dicha  Corporación  en  el  presen¬ 
te  año  de  1927,  someten  a  la  misma  el  siguiente  fallo : 
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Reí. ACIÓN  DE  LAS  OBRAS  PRESENTADAS  OPTANDO  AL  ‘‘PrEMIO  AL 

Talento’",  de  la  Fundación  de  don  Fermín  Caballero  para 

1927. 

El  fundador  de  la  Catedral  de  '¡Toledo.  Estudio  histórico 
del  Pontificado  de  don  Rodrigo  Ximénez  de  Rada  en  la  Sede 
toíeda^ia,  con  ,!a  documentación  original  del  archivo  capitular^ 
1208-1247,  por  don  Eduardo  Estella  Zalaya.  Un  vol.  en  4.® 
Toledo,  1926. 

Fisiografía  e  Historia  del  Barco  de  Avila,  por  don  Nicolás 
de  la  Fuente  Arrimadas.  Dos  vols.  en  4.°  Avila,  1925. 

La  Cabrera.  Estudio  geográfico  que  mereció  el  primer  pre¬ 
mio  en  el  certamen  literario  con  motivo  del  noveno  centenario 
del  Fuero  de  León,  por  Verardo  García  Rey.  Un  folleto  en  4.®' 
Toledo,  1926. 

Atlántvda.  Estudio  Arqueológico,  histórico  y  geográfico,  por 
Juan  Fernández  Amador  de  los  Ríos.  Un  vol.  en  4.°  Zarago¬ 
za,  1925. 

Ahentofail  y  el  Filósofo  Autodidacto,  por  Agustín  Serrano 
de  Haro.  Un  vol.  en  8.°  Guadix,  1926. 

Historia  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada  (Génesis, 
Perspectiva  de  siglos,  ruta  de  libertad,  sus  celebridades),  por 
Salvador  Clavijo  y  Clavijo.  Un  vol.  en  4.°  San  Fernando,  1925. 

Historia  de  la  Comisión  Científica  del  Pacífico  (1862  a 
1865),  por  el  padre  Agustín  Jesús  Barreiro.  Un  vol.  en  4.°  Ma¬ 
drid,  1926. 

Datos  para  la  geografía  física  y  humana  del  litoral  atlán¬ 
tico  de  la  provincia  de  Cádiz  y  estudio  de  una  población  típi¬ 
ca,  \  Rota,  por  Juan  Carandell.  Un  folleto  en  4.°  Madrid,  1925. 

Historia  del  buen  duque  don  Manuel  de  Zúñiga,  por  Emilio 
Muñoz  García.  Un  folleto  en  8.°  Béjar,  1926. 

La  provincia  de  Huelva  y  sus  regiones  naturales.  Estudió' 
geográfico  siguiendo  un  método  analitico-sint ético,  por  Felipe 
Ortega  González.  Un  foilleto  en  8.°  Granada,  1925. 

Memorándum  del  vuelo  heroico  Es  paña- Argentina  o  Palos 
de  la  Frontera-Buenos  Aires.  Trabajo  de  clase  becho  por  los 
alumnos  de  Geografía  Universal  de  la  Escuela  Normal  de 
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Maestros  de  'Huelva,  bajo  la  dirección  del  profesor  don  Feli¬ 
pe  Ortega  González.  Un  folleto  en  4.°  Huelva,  1926. 

Dios  y  la  energía  en  el  origen  de  la  vida.  Los  efectos  sor¬ 
prendentes  de  la  mecánica  universal.  Los  n'risteríos  maravillo¬ 
sos  del  movimiento  de  los  mundos,  por  don  Francisco  B.  Alar- 
cón.  Un  folleto  en  8.°  Málaga,  1926. 

Ensayo  de  monografía  histórica  de  Laguna  de  Cameros,. 
por  don  Basilio  Aliona  y  Cañas.  Un  folleto  en  Logro¬ 
ño,  1925. 

Trece  son,  pues,  según  la  lista  precedente,  entre  folletos  y 
libros,  los  presentados  en  el  plazo  legal  fijado  en  la  Convo¬ 
catoria.  Con  ellos  pueden  formarse  distintos  grupos. 

Hay  que  descartar  en  primer  término  el  folleto  de  57  pá¬ 
ginas  publicado  en  Málaga  en  1925  por  el  Señor  Alarcón  (don 
Francisco  B.)  bajo  el  titulo  de  Dios  y  la  energía  en  el  origen 
de  la  vida,  etc.,  pues  por  el  asunto  y  su  desempeño  más  que 
trabajo  histórico  o  geográfico,  puede  estimarse  de  índole  fi¬ 
losófica  y  cosmológica :  ocúpase  del  origen,  vida  y  naturaleza 
de  los  astros  y  no  cabe,  por  tanto,  considerarle  dentro  de  los 
términos  de  la.  Convocatoria. 

(Por  otros  motivos  se  debe  también  separar  del  Concurso^ 
rindiendo,  no  obstante,  cumplido  elogio  al  patriótico  espíritu 
que  lo  informa,  el  trabajo  presentado  por  don  Felipe  Ortega  y 
González:  refiérese  en  él  el  vuelo  Palos-Argentina,  del  ‘‘Plus 
Ultra’’  y  fué  redactado  por  los  alumnos  de  la  clase  de  Geogra¬ 
fía  Universal  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  Huelva  bajo 
la  dirección  del  dicho  señor,  profesor  de  ellos.  La  circuns¬ 
tancia  de  estar  subvencionada  su  publicación  por  el  Ayunta¬ 
miento  y  la  Diputación  de  Huelva  lo  pone  fuera  del  Concurso, 
cuya  Convocatoria  establece  la  condición  precisa  de  que  el 
trabajo  que  se  premie  no  haya  sido  sufragado  con  fondos  pro¬ 
cedentes  de  Centros  oficiales. 

Dos  concursantes,  don  Agustín  Serrano  de  Haro,  profesor 
de  Escuela  Normal  y  don  Emilio  Muñoz  García,  presentan 
dos  breves  estudios  biográficos,  más  el  segundo  (61  páginas) 
que  el  primero  (134):  ocúpase  el  del  profesor  normal,  nativo 
de  Guadix,  del  filósofo  musulmán  Abentofail,  paisano  suyo,  y 
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^sta  cualidad  del  paisanaje,  es  la  propulsora  del  estudio  que 
vulgariza  la  versión  castellana  de  la  obra  fundamental  suya  El 
Filósofo  Autodidacto^  debida  al  malogrado  y  docto  arabista  se¬ 
ñor  Pons  Boñiguez :  no  es,  pues,  el  libro  un  estudio  original  y 
de  primera  mano,  aunque  sean  muy  estimables  y  con  justicia 
elogiadas  en  el  Prólogo,  por  nuestro  compañero  el  señor  Con¬ 
de  de  Cedillo,  las  comparaciones  que  hace  de  las  ideas  pedagó¬ 
gicas  de  Abentofail  con  las  posteriores  teorias  aparecidas  en 
la  Historia  de  la  Pedagogía.  El  trabajo  del  señor  Muñoz  Gar¬ 
cía  es  una  sucinta  historia  del  buen  duque  don  Manuel  de  Zú- 
ñiga,  en  la  que  reproduce  datos  conocidos,  agregando  alguno 
curioso. 

Las  monografías  propiamente  geográficas  son  tres :  dos  bre¬ 
ves  folletos  del  señor  Carandell  (36  páginas),  y  del  señor  Gar¬ 
cía  Rey,  comandante  de  Infantería  (56  páginas),  en  que  se  des¬ 
criben  el  litoral  atlántico  de  la  provincia  de  Cádiz  y  la  ciudad 
de  Rota  en  el  primero,  y  la  región  leonesa  llamada  La  Ca¬ 
brera,  en  el  segundo :  ambos  contienen,  aparte  de  la  descrip¬ 
ción  física  de  los  respectivos  territorios,  muy  curiosas  obser¬ 
vaciones  acerca  de  las  supervivencias  sociales  existentes  en 
ellos;  pero  la  exigüidad  de  su  asunto  no  les  eleva  a  la  categoría 
que  debe  tener  el  trabajo  que  obtenga  el  premio  a  que  se  con¬ 
curre,  aparte  de  que  el  del  señor  Carandell  ha  sido  costeado  por 
Ja  Sociedad  Geográfica,  y  está,  por  tanto,  excluido  del  presente 
Concurso.  Análogo  reparo  puede  hacerse  al  otro  trabajo  geo¬ 
gráfico,  el  del  señor  Ortega  González  (don  Felipe),  referente  a  la 
provincia  de  Huelva  y  sus  regiones  naturales:  aunque  algo  m.ás 
extenso  (146  páginas),  se  reduce  a  una  mera  descripción  geo^ 
gráfica  de  dicho  territorio,  sin  antecedentes  de  Geografía  his¬ 
tórica  ni  apoyos  bibliográficos,  y  aunque  es,  como  los  otros 
trabajos  geográficos,  muy  estimable  y  digno  de  aprecio,  no  re- 
unen,  como  ya  se  ha  indicado,  a  juicio  de  los  firmantes,  los 
requisitos  necesarios  para  ser  galardonados  con  el  premio. 

Dos  trabajos  de  Historia  local  han  sido  enviados  a  este  con¬ 
curso:  la  obra  en  dos  volúmenes  denominada  Fisiografía  e  His¬ 
toria  del  Barco  de  Avila,  por  don  Nicolás  de  la  Fuente  Arrima¬ 
das,  ex  rector  de  la  Universidad  de  Valladolid,  y  la  Monogra- 
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fia  histórica  de  Laguna  de  Cameros,  debida  a  don  Basilio  Alon¬ 
so  Cañas,  párroco  de  dicho  villa.  Más  extensa  y  completa  la 
primera  que  la  segunda,  acometen  ambas  la  dificilísima  em¬ 
presa  de  trazar  la  historia  de  dos  centros  de  población,  abar¬ 
cando  en  ella  todos  cuantos  aspectos  puede  ofrecer  el  es¬ 
tudio  de  los  especialistas  de  una  colectividad  humana  :  no  es, 
por  tanto,  de  extrañar  que  no  siendo  ambos  autores  especia¬ 
listas  en  el  estudio  de  todas  las  facetas  de  la  humana  activi¬ 
dad,  pequen  a  veces  de  erróneas  o  deficientes  sus  apreciacio¬ 
nes,  V.  gr.,  al  tratar  de  los  problemas  prehistóricos,  geológicos  y 
geográficos  referentes  a  dichas  localidades :  tampoco  ambas 
producciones  van  por  los  derroteros  que  en  la  moderna  histo¬ 
riografía  siguen  (sobre  todo  en  el  extranjero,  donde  estos  es¬ 
tudios  de  historia  local  forman  ya  un  género  y  una  especialidad, 
incluso  con  cátedras  exclusivamente  dedicadas  a  ellos  en  al¬ 
gunas  Universidades)  los  autores  de  historias  locales,  esto  es, 
trazar  la  evolución  interna  de  aquel  grupo  social  deducido  de 
su  propia  documentación,  a  fin  de  ver  cómo  en  la  ciudad  apa¬ 
recen  las  normas  jurídicas  y  de  organización  social  y  económica 
que  luego  adoptan  y  ensanchan  los  modernos  Estados  naciona¬ 
les,  sino  que  se  limitan  a  la  tarea  menos  interesante  de  recoger 
los  datos  dispersos  que  se  conservan  en  los  archivos  o  en  la  tra¬ 
dición  y  adicionarles  largos  fragmentos  de  historia  general  o 
datos  biográficos  de  los  hijos  ilustres  por  los  cargos  públicos 
que  ocuparon  o  sus  dotes  de  piedad  y  ascetismo  o  renombre  li¬ 
terario.  Aunque  estos  libros  prestan  utilidad  extraordinaria 
con  sus  aportaciones  al  compuesto  histórico,  formado  al  pre¬ 
sente  más  por  el  conjunto  sistematizado  de  minúsculos  hechos 
que  por  el  relato  de  grandes  hazañas,  por  lo  general  producto  de 
múltiples  causas  más  que  de  cualidades  privativas  de  determi¬ 
nados  centros  de  población,  es  lo  cierto  que,  siendo  muy  digno 
de  elogio  el  celo  y  diligencia  demostrado  por  sus  autores,  nin¬ 
guno  de  los  dos  trabajos  de  Historia  local  llenan  estas  exigen¬ 
cias  presentes  ni  son,  por  tanto,  dignos  del  premio. 

Y  llegamos  ya  al  último  grupo  de  los  trabajos  presentados 
al  concurso,  al  de  aquellos  que  por  su  asunto,  extensión  y  rele- 
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yantes  cualidades  han  suscitado  mayores  dudas  en  el  ánimo  del 
Jurado. 

Don  Salvador  Clavijo  y  Clavijo,  comandante  médico  de  la 
Armada,  presenta  su  monografía  extensa  '(419  páginas  y  nume¬ 
rosas  láminas  con  facsímiles  de  firmas  y  portadas  de  libros)  re¬ 
firiendo  la  Historia  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada.  Al¬ 
tamente  plausible  es  la  tarea  y  su  celoso  desempeño;  pero  se 
detiene  el  Jurado  para  otorgarle  el  premio  ante  la  considera¬ 
ción,  que  estima  fundamental,  de  que  en  esta  meritísima  obra 
predomina  más  el  carácter  de  recopilación  de  datos  y  hechos, 
de  acarreo  y  ordenación,  que  no  el  esfuerzo  crítico  en  torno 
de  un  problema  que  se  dilucida,  ofreciendo  soluciones  nuevas 
o  mejores  y  más  sólidos  fundamentos  a  las  ya  conocidas. 

Análogos  reparos  podrían  hacerse  a  otros  dos  meritísimos 
trabajos,  ante  los  cuales  ha  meditado  detenidamente  el  Jurado: 
es  el  uno  la  biografía  del  fundador  de  la  Catedral  de  Toledo,  don 
Rodrigo  Ximénez  de  Rada,  escrita  por  el  actual  canónigo  archi¬ 
vero  de  ella  don  Eduardo  Estella  Zalaya,  trabajo  bien  redacta¬ 
do  y  de  buena  traza  histórica,  donde  hay  algunos  datos  nuevos  e 
interesantes,  procedentes  del  Archivo  catedralicio,  pero  que  no 
supera  ni  varía  en  su  conjunto  otras  biografías  y  estudios  co¬ 
nocidos  acerca  del  mismo  ilustre  purpurado.  Tal  consideración 
inclina  al  Jurado,  aun  reconociendo  y  proclamando  las  antedi¬ 
chas  circunstancias,  a  no  concederle  el  premio. 

Presenta  el  padre  Barreiro,  en  un  volumen  de  525  páginas, 
la  historia  de  la  Comisión  científica  española  que  fué  de  1862 
a  1865  al  Pacífico,  y  aunque  tampoco  plantea  ni  resuelve  proble¬ 
mas  críticos,  y  es  meramente  descriptiva  de  las  labores  de  ella, 
el  cuidado,  diligencia  y  buen  éxito  de  la  labor  de  heurística  rea¬ 
lizada  por  el  benemérito  padre  agustino,  inclinaban  hacia  ella 
el  ánimo  de  alguno  de  los  juzgadores:  desg"*aciadamente  opó- 
nese  a  la  concesión  del  premio  el  que,  según  condición  precisa, 
consignada  en  la  Convocatoria,  la  obra  no  ha  de  haber  sido  su¬ 
fragada  con  fondos  de  ningún  Centro  oficial,  y  ésta  lo  ha  sido ; 
tal  circunstancia  la  excluye  del  premio,  según  en  otros  casos  aná¬ 
logos  lo  ha  entendido  la  Academia,  y  no  cabe,  por  tanto,  más  que 
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consignar  estas  manifestaciones,  para  satisfacción  del  autor  y 
elogio  de  su  obra. 

Llegamos,  finalmente,  a  la  obra  que  por  su  erudición,  interés 
del  asunto  y  labor  crítica  en  ella  realizada  destaca  de  entre  todas 
las  demás  y  ha  sido  objeto  del  más  detenido  examen  del  Jurado, 
deseoso  de  proceder  con  el  mejor  acierto  y  la  más  amplia  y  es¬ 
pecializada  información.  La  obra  aludida  es  la  presentada  por 
el  señor  don  Juan  Fernández  y  Amador  de  los  Ríos,  catedráti¬ 
co  del  Instituto  de  Zaragoza,  con  el  título  de  La  Atlántida.  Si¬ 
guiendo  las  huellas  de  su  ilustre  padre,  nuestro  benemérito  com¬ 
pañero  (q.  s.  g.  h.)  don  Francisco  Fernández  y  González,  trae  el 
autor  a  la  resolución  del  problema  de  la  Atlántida  los  datos 
ya  de  los  autores  griegos  y  latinos,  ya  los  restos  arqueológicos 
y  lingüísticos  de  razas  y  civilizaciones  desp.parecidas.  Labor  es 
ésta  de  formidable  erudición ;  pero  la  magnitud  y  varias  facetas 
del  problema  no  pueden  tan  sólo  ser  resueltas  con  aportaciones 
eruditas. 

Uno  de  los  más  grandes  enigmas  de  la  Geografía  histórica 
es  la  isla  Atlántida,  de  la  cual  aún  no  sabemos  hoy  si  realmente 
ha  existido  o  no.  Desde  los  tiempos  de  Platón  se  la  ha  buscado 
por  todas  partes,  y  aun  se  ha  pretendido  "‘haberla  encontrado’' : 
en  América,  en  el  Pacífico,  en  la  desembocadura  del  Niger,  en 
las  Islas  Ganarías,  en  Escandinavia,  en  Spitzberg,  etc.  La  ten¬ 
dencia  de  los  autores  modernos  aparece  con  cierta  unanimidad 
orientada  en  el  sentido  de  que  la  Atlántida  se  debe  situar  al 
Oeste  de  la  cuenca  mediterránea,  especialmente  al  Sur  de  España 
y  Marruecos,  opinión  que  recientemente  (1927)  el  padre  Bor- 
chardt  ha  creído  refutar  con  no  despreciables  argumentos.' 
Este  escritor  supone  que  la  región  descrita  por  Platón  se  ha¬ 
llaba  en  el  valle  de  la  pequeña  Syrte  (Golfo  de  Gabes  y  comarca 
de  la  At-Tala  líbica). 

Don  Juan  Eernández  Amador  de  los  Ríos  cree  que  la  Atlán¬ 
tida  se  componía  de  España  y  los  territorios  franceses  entre 
el  Garona  y  el  Ródano,  más  el  Africa  menor  o  región  del  Atlas 
(pág.  140),  y,  según  él,  “no  se  puede  dudar”  de  que  Tartessos 
(que  formó  parte  de  la  Atlántida)  estuvo  en  una  boca  perdida 
del  Guadalquivir,  situada  más  al  Oeste  de  la  actual  (pág.  258). 
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El  autor  se  vale  para  su  argumentación  de  una  rica  litera¬ 
tura  antigua  y  moderna,  y  muestra  asombrosa  erudición,  que  da 
un  interés  febricitante  a  la  lectura  de  su  libro  en  conjunto. 
No  obstante,  a  un  examen  atento,  muchas  de  sus  afirmaciones 
no  aparecen  tan  seguras  y  persuasibles  coma  cree  el  autor.  Una 
parte  de  ellas  pueden  ser  clasificadas  de  “atrevidas”,  y  no  po¬ 
cas  son  discutibles  y  aun  erróneas. 

El  Jurado  estima  que  el  enigma  de  la  Atlántida  sólo  puede 
ser  discutido  con  ayuda  de  hechos  claros  y  de  probabilidades 
históricas,  y  deplora  vivamente  que  estos  lunares  le  impidan 
aconsejar  la  concesión  del  premio,  reconociendo,  no  obstante, 
la  erudición  extraordinaria  del  autor  manifestada  en  su  obra. 

Debe,  pues,  por  todo  lo  expuesto,  declararse  desierto  el  Pre¬ 
mio  AL  Talento;  pero  la  Academia,  no  obstante,  resolverá,  como 
siempre,  lo  más  acertado. 

Madrid,  27  de  mayo  de  1927. 

Eduardo  Tbarra  y  Rodríguez. 

Angel  de  Altolaguirre. 

Eíugo  Obermaier. 

A, probado  por  la  Academia  en  e;  de  mayo. 


Premio  a  la  Virtud.  Año  de  1927. 

{Fundación  de  d'on  Fermín  Caballero.) 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  la  adju¬ 
dicación  del  premio  a  la  Virtud,  correspondiente  al  año  actual, 
tiene  la  honra  de  manifestar,  sobre  el  asunto,  lo  que  sigue : 

Los  propuestos  para  dicho  premio  son  ocho,  y  en  todos  los 
casos  personas  que  han  realizado  actos  meritorios,  bien  por  tra¬ 
tarse  de  individuos  ejemplares  en  sufrir  la  adversidad  de  la  vida 
y  de  la  fortuna,  bien  por  atender,  a  costa  de  sacrificios  y  penali¬ 
dades,  a  miembros  de  la  familia  y  aun  al  prójimo,  no  ligado  por 
género  alguno  de  parentesco. 

Destacan,  no  obstante,  en  primera  fila,  tres  de  las  instancias 
que  se  han  presentado. 

Una,  referente  a  Inés  de  Diego  Ortega,  criada,  por  más  de 
treinta  y  tres  años  consecutivos,  a  las  órdenes  de  doña  Josefa 
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de  los  Llanos,  señora  que  fué  rica  y  que,  al  quedar,  por  contra¬ 
riedades  de  la  suerte,  sin  recursos,  no  sólo  recibió  de  su  sirvien¬ 
te  los  mismos  cuidados  que  antes,  sin  remuneración  alguna,  sino 
que  ésta  la  entregó  sus  ahorros,  y  cuando  se  la  acabaron,  aún  la 
benemérita  Inés  de  Diego  se  dedicó  a  asistir  en  diversas  casas 
para,  con  los  productos  del  tal  trabajo,  sacar  adelante  a  la  po¬ 
bre  anciana  de  ochenta  y  tantos  años,  a  la  que  sigue  atendiendo 
con  el  mayor  cariño. 

La  otra  instancia  que  ha  llamado  la  atención  de  los  que  sus¬ 
criben  se  refiere  a  doña  Wenceslada  Zorrilla  y  Alonso,  vecina 
de  Carabanchel  Bajo,  con  domicilio  en  Cooperación,  17;  persona 
que  ha  luchado  y  lucha  con  estrecheces  y  escasez  de  recursos, 
observando  siempre  una  conducta  heroica;  perseverando'  en  prac¬ 
ticar  el  bien  con  los  huérfanos  y  desgraciados,  teniendo  el  mérito 
extraordinario  de  verificar  todos  estos  actos  desde  la  cama  (por 
llevar  cincuenta  años  imposibilitada),  trabajando  en  toda  clase 
de  industrias  manuales  para  el  sostenimiento  de  su  familia,  re¬ 
cogiendo  bajo  su  amparO'  a  niños  pobres,  hasta  en  casos  de  epi- 
demfia  colérica,  y  demostrando  en  todo  momento  una  virtud  acri¬ 
solada  frente  a  los  mayores  infortunios,  entre  los  cuales  no  es  el 
más  pequeño  el  de  haber  tenido  a  su  lado  una  hermana  loca  más 
de  veinticinco  años,  sin  consentir  separarse  de  ella,  a  pesar  de  que 
en  accesos  furiosos,  para  contenerla  fué  preciso,  a  veces  sin  auxi¬ 
lio  ninguno,  incluso  amarrarla  a  su  misma  cintura  para  evitar  da¬ 
ños  de  los  que  nunca,  en  su  amor  fraternal,  imaginó  podía  ser 
la  primera  víctima. 

La  Comisión,  admirando  tales  pruebas  de  indiscutible  vir¬ 
tud,  inclínase,  no  obstante,  por  proponer  para  el  premio  a  Fe¬ 
lipa  Ubeda  y  Nieva,  de  sesenta  años  de  edad,  soltera,  sirviente  y 
vecina  de  esta  Corte,  con  domicilio  en  la  calle  de  Rodríguez  San 
Pedro,  núm.  23,  la  que,  desde  la  edad  de  diez  años,  entró  a  pres¬ 
tar  sus  servicios  como  criada  en  casa  de  los  propietarios  y  ve¬ 
cinos  de  Manzanares  (Ciudad  Real)  don  Juan  Peñuelas  y  do¬ 
ña  Josefa  Carrión  Vegas,  y  a  la  muerte  de  éstos  continuó  pres¬ 
tando  los  mismos  servicios  en  casa  del  hijo  único  de  ambos, 
don  Luis,  el  cual,  por  varias  circunstancias  que  no  son  de  ex¬ 
poner,  vió  desaparecer  toda  su  fortuna,  sin  que  por  esto  la  Felipa 
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Ubeda  ks  abandonara  ni  un  solo  instante;  antes  al  contrario, 
consumió,  en  atender  los  gastos  de  la  casa,  los  pocos  ahorros  de 
que  disponía,  y  cuidó  como  una  madre  de  los  seis  hijos  que 
del  matrimonio  del  dicho  don  Luis  habían  quedado  en  precaria 
situación.  Felipa  Ubeda  ha  procurado  y  conseguido  que  las  dos 
hijas,  que  por  el  ejemplo  recibido  y  por  los  peligros  en  que  se 
encontraban  expuestas,  podían  haber  seguido  derroteros  perni¬ 
ciosos,  se  encuentran  hoy  formando  hogares  felices;  y  valién¬ 
dose  de  personas  que  la  han  socorrido  y  ayudado  con  su  influen¬ 
cia,  los  varones  se  ven  hoy  en  disposición  de  ser  hombres  de 
provecho.  Enferma  como  se  encuentra,  sigue  cuidando  de  todos, 
a  los  que  consideró  como  de  su  familia,  y  aun  para  alimentarlos 
ha  tenido  que  pedir  limosna. 

Tan  meritísimo  comportamiento  aparece  bien  comprobado 
en  este  año  y  en  el  de  1926,  en  que  también  solicitó  premio, 
aunque  no  lo  logró,  por  repetidos  testimonios  de  personas  de 
respetabilidad  y  dignas  de  ser  creídas  en  los  extremos  que  ex¬ 
ponen. 

No  obstante,  los  que  suscriben  sienten  de  veras  — y  segura¬ 
mente  la  Academia  les  acompaña  en  ello —  el  que  no  se  pueda 
premiar  algunos  otros  de  los  demás  casos  que  se  consignan,  y 
que  muestran  las  más  bellísimas  facetas  del  corazón  humano, 
dignísimos  de  loa  y  muy  merecedores  también  de  que  se  les  alien¬ 
te  y  se  les  sublime  para  que  sirvan  de  ejemplo  en  lo  futuro. 

Madrid,  13  de  junio  de  1927. 

Julio  Puyol.  Claudio  Sánchez-Albornoz. 

Abelardo  Moreno. 

Aprobado  por  la  Academia  en  13  de  junio. 


'  '  Premio  hispanoamericano  de  1927. 

{Instituido  por  ¡a  Academia  de  la  Historia  para  solemnizar  la 
Fiesta  de  la  Raza) 

Los  académicos  que  suscriben,  encargados  de  dictaminar 
acerca  de  las  obras  presentadas  al  actual  concurso  para  el  pre¬ 
mio  de  la  Fiesta  de  la  Raza,  tienen  el  honor  de  proponer  el  si¬ 
guiente  proyecto  de  dictamen. 
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Cuatro  son  los  libros  presentados: 

La  expedición  de  Urstla  al  Dorado  y  la  rebelión  de  Lope  de 
Ag'uirre,  por  Emiliano  Jos.  Huesca,  1927.  Un  vol.  de  296  págs. 

La  América  Española.  Geografía  física,  económica,  política 
y  reseña  histórica  de  las  naciones  hispanoamericanas,  por  José 
R.  del  Franco.  Buenos  Aires,  1926.  Un  vol.  de  284  págs. 

Arquitectura  colonial  de  Salta.  Texto  por  Miguel  Sola.  Di¬ 
bujos  de  Jorge  Augspurg.  Buenos  Aires,  1926.  Un  vol.  de  136 
páginas. 

Los  fundadores  de  Bogotá  (Diccionario  biográfico),  por  Rai¬ 
mundo  Rivas.  Bogotá,  1923.  Un  vol.  de  442  págs. 

La  obra  del  señor  Jos,  La  expedición  de  Ursúa,  tiene  que  ser 
excluida  del  concurso,  por  no  ser  de  autor  hispanoamericano.  La 
del  señor  Franco,  La  América  Española,  ofrece  un  carácter  tan 
elemental,  que  no  llega  al  módulo  mínimo  indispensable  para  ser 
considerada  como  trabajo  de  investigación,  ya  que  se  reduce  a 
ser  un  manual  de  Geografía  física  y  política  de  los  varios  esta¬ 
dos  que  integran  la  América  española,  útil,  sin  duda,  para  la  ini¬ 
ciación  infantil  en  las  escuelas  de  enseñanza  primaria  o  de  se¬ 
gunda  enseñanza. 

La  Arquitectura  colonial  de  Salta,  del  señon  Solá,  es  un  estu¬ 
dio  de  indudable  interés  para  la  historia  del  arte  en  la  Argenti¬ 
na;  pero  la  investigación  personal  no  es,  desgraciadamente,  el 
carácter  distintivo  de  este  trabajo,  ya  que  su  autor  se  limita  a 
ratificar  o  comprobar,  con  algún  dato  monumental  nuevo,  he¬ 
chos  de  historia  del  arte,  bien  conocidos  ya  por  otros  estudios. 
Esta  consideración,  unida  a  la  limitadísima  tarea,  a  que  la  inves¬ 
tigación  se  circunscribe  (la  sola  ciudad  de  Salta,  capital  de  la 
provincia  argentina  de  este  nombre),  obliga  a  los  que  suscriben 
a  estimar  que  sus  méritos  no  llenan  la  medida  suficiente  para 
considerarla  acreedora  al  premio,  si  bien  reconocen  la  excelente 
orientación  histórica  de  su  autor,  capaz  de  trabajos  de  más  altos 
vuelos,  y  la  esmerada  preparación  técnica  y  documental  de  su 
monografía,  avalorada,  además,  con  una  selecta  y  rica  colección 
de  artísticas  láminas,  en  que  se  reproducen,  en  conjunto  y  en  sus 
pormenores  ornamentales,  los  monumentos  estudiados. 

Excluidos,  por  las  razones  apuntadas,  estos  tres  libros,  creen 
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los  que  suscriben  que  el  premio  debe  ser  adjudicado  a  la  obra 
del  señor  iRivas,  titulada  Los  fundadores  de  Bogotá.  Como  lo 
indica  el  titulo,  se  trata  de  un  completo  estudio  biográfico  de  los 
primeros  descubridores  y  conquistadores  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  basado  en  las  fuentes  todas  ya  impresas  y  en  m^ultitud 
de  documentos  originales  e  inéditos,  exhumados  por  el  autor  en 
los  archivos  de  Bogotá  y  Sevilla,  que  contienen  datos  y  pormeno¬ 
res  curfosísimos  y  desconocidos  hasta  la  fecha.  Su  autor,  don 
Raimundo  Rivas,  presidente  de  la  Academia  de  la  Historia  de 
Colombia,  presentó  este  trabajo  al  Segundo  Congreso  de  Histo¬ 
ria  y  Geografía  hispanoamericanas  de  Sevilla,  en  mayo  de  1921, 
y  más  tarde  la  Corporación  que  preside  acordó  pedir  al  Gobier¬ 
no  de  su  nación  que  lo  publicase,  formando  uno  de  los  volúme¬ 
nes  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional,  que  es  el  presentado 
ahora  a  este  concurso.  La  Real  Academia  de  la  Historia  se  com¬ 
place  en  hacer  suyo  el  informe  que,  con  dicho  motivo,  dió  en¬ 
tonces  la  de  Colombia,  pues,  efectivamente,  el  libro  del  señor 
Rivas,  no  sólo  ofrece  gran  novedad  por  su  asunto,  sino  que, 
además,  reúne  los  méritos  de  erudición  copiosa  y  selecta,  crí¬ 
tica  escrupulosa  de  las  fuentes  y  abundancia  de  datos  inéditos 
que  son  de  desear  en  estudios  de  este  género  biográfico-histórico. 
Un  solo  reparo,  ligero  por  cierto,  y  que  no  afecta  al  fondo  del 
libro,  cree  la  Comisión  de  su  deber  consignar :  la  forma  adopta¬ 
da  de  Diccionario  por  orden  alfabético,  que  daña  algo  a  la  niti¬ 
dez  y  orden  histórico  de  los  hechos  narrados,  los  cuales  tienen 
que  repetirse  forzosamente  en  todas  las  biografías  de  los  con¬ 
quistadores  que  en  aquéllos  tomaron  parte.  Pero  este  defecto 
formal  — inexcusable  en  un  diccionario — ■  en  nada  daña  al  fun¬ 
damental  mérito  del  libro,  digno,  por  las  razones  apuntadas,  del 
premio  de  este  concurso. 

La  Academia,  sin  embargo,  decidirá  en  todo  caso,  con  su 
superior  criterio. 

Madrid,  24  de  junio  de  1927. 

Rica-rdo  Beltrán  y  Rózpide.  Miguel  Asín. 

Rafael  Altamira. 

Aprobado  por  la  Academia  en  2j¡  de  junio. 
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Premio  a  la  Virtud  de  1928. 

{Fundación  de  don  Fermín  Caballero.) 

Informe  de  la  Comisión. 

Han  figurado  en  este  concurso  en  el  presente  año  los  si¬ 
guientes  aspirantes : 

Don  Antonio  Platas  Reinoso,  de  Santiago  de  Compostela. 
Teniendo  que  atender  al  cuidado  de  una  numerosa  familia,  ha 
logrado,  a  costa  de  grandes  sacrificios  y  desvelos,  terminar  con 
gran  lucimiento  la  carrera  de  Maestro. 

Doña  María  López,  de  Madrid.  Casi  ciega  y  con  cincuenta  y 
dos  años  de  edad,  sin  poder,  por  tanto,  trabajar  y  en  situación  pre¬ 
caria,  atendió  solícitamente  al  cuidado  de  sus  padres,  desitacándose 
en  el  de  su  madre,  que  falleció  después  de  estar  seis  años  para¬ 
lítica,  en  cama. 

Don  jesús  García  Ricote,  de  Madrid.  Joven  impedido  de 
pies  y  manos,  que  a  pesar  de  su  inutilidad  viene  dedicándose  con 
gran  altruismo  y  desinterés  a  la  enseñanza  de  niños  pobres  en 
la  barriada  de  las  Peñuelas. 

Inés  de  Diego.  Es  antigua  sirviente  de  doña  Josefa  de  los 
Llanos  y  López,  la  cual  señora,  hoy  en  estado  de  pobreza,  es 
cuidadosamente  atendida  por  Inés  de  Diego,  que  tiene  dedi¬ 
cada  completamente  su  vida  al  sostenimiento  de  su  antigua  ama. 

Doña  Soledad  Rodríguez,  de  IMadrid.  Rodeada  de  vicisitu¬ 
des  de  la  vida,  atiende  con  el  mayor  esmero  a  su  anciana  madre, 
de  edad  de  ochenta  y  seis  años. 

Don  José  Pérez  Yáñez.  Maestro  de  niños  de  La  Caseta 
(Mieres-xA-sturias),  cuya  ejemplaridad  de  proceder  es  encomiada 
por  los  padres  de  sus  alumnos. 

Doña  Carola  Collado  Caballero,  de  Madrid.  Hija  cariñosa 
que  atendió  siempre  a  sus  padres  con  la  mayor  solicitud,  ro¬ 
deada  de  dificultades  de  la  vida,  y  que  hoy  tiene  a  su  cargo  a  su 
anciana  madre  y  a  una  tía  suya  imposibilitada. 

Doña  Juana,  doña  Elena  y  doña  Primitiva  García  Juncos, 
de  Polán  (Toledo).  Hermanas  huérfanas  desde  edad  temprana. 
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dedicadas  por  entero  al  cuidado  de  sus  demás  hermanos,  espe¬ 
cialmente  una  hermana  enferma,  ya  fallecida,  en  cuya  enfer¬ 
medad  gastaron  todo  su  peculio,  hallándose  hoy,  por  ^  ello,  en 
precaria  situación. 

Don  Eugenio  V^alero  Ruiz,  vecino  de  Salvacañete  (Cuenca). 
Anciano  desvalido,  que  a  pesar  de  su  avanzada  edad,  haciendo  un 
supremo  esfuerzo  de  voluntad,  trabaja,  casi  sin  poder  hacerlo, 
para  el  sostenimiento  de  una  hija  viuda  y  de  sus  nietos,  hijos 
de  ésta. 

Don  Demetrio  Ojeda,  de  Santander.  Ha  realizado,  con  ex¬ 
posición  de  su  vida,  varios  salvamentos  de  náufragos. 

Examinadas  por  los  que  suscriben,  designados  al  efecto  por 
el  señor  Director  de  nuestra  Academia,  las  solicitudes,  presen¬ 
tadas  dentro  de  tiempo  hábil  para  optar  al  Premio  a  la  Vir¬ 
tud  de  la  Fundación  de  don  Fermín  Caballero,  correspondiente 
al  año  actual,  y  detenidamente  estudiados  y  analizados  los  mé¬ 
ritos  y  circunstancias  que  en  cada  una  de  ellas  se  alegan,  esti¬ 
ma  esta  Comisión  que,  aún  reconociendo  el  abnegado  interés 
que  en  casi  todos  los  casos  presentados  se  observa,  digno  de 
todo  elogio,  es,  a  su  juicio,  el  más  interesante,  el  que  oírece  la 
solicitud  suscrita  por  doña  Josefa  de  los  Llanos  y  López,  ve¬ 
cina  de  Madrid  y  con  residencia  en  la  calle  de  Benito  Gutié¬ 
rrez,  número  7. 

Esta  señora,  de  edad  de  setenta  y  seis  años,  después  de  ha¬ 
ber  gozado  una  desahogada  posición,  hoy  en  decadencia  por  vi¬ 
cisitudes  familiares  y  casi  imposibilitada,  por  su  avanzada  edad, 
viene  viviendo,  puede  decirse,  merced  a  los  solícitos  cuidados  y 
cariñosa  abnegación  con  que  la  atiende  su  antigua  sirvienta  Inés 
de  Diego,  que  con  más  de  treinta  años  en  la  casa  y  sin  retri¬ 
bución  alguna  desde  que  su  señora  vino  a  la  precaria  situa¬ 
ción  en  que  hoy  se  halla,  tiene  dedicada  en  absoluto  su  vida  al 
sostenimiento  de  su  ama,  asistiendo  en  casas  particulares  y  has¬ 
ta  actuando  de  lavandera  en  un  sanatorio  para  que  a  su  ancia¬ 
na  señora  no  la  falte  el  sustento,  siquiera  éste  tenga  que  ser 
por  fuerza  modestísimo,  y  entregándola  cuanto  recoge,  ya  en 
especie  ya  en  dinero,  gozándose  en  tan  altruista  conducta,  con 
el  alivio  de  las  penalidades  y  amarguras  de  su  expresada  seño- 
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ra.  Propuesta  por  ésta  Inés  de  Diego  para  el  premio  de  la 
Virtud  y  comprobadas  personalmente  por  la  Comisión  las 
circunstancias  manifestadas  en  la  vecindad  y  en  la  iglesia  pa^ 
rroquial  de  San  Antonio  de  la  Florida,  a  cuya  feligresía  perte¬ 
nece,  no  dudamos  en  proponer  a  la  Academia  que  a  la  expre¬ 
sada  Inés  de  Diego  le  sea  otorgado  el  premio  a  la  Virtud  co¬ 
rrespondiente  al  año  actual. 

Tal  es  el  juicio  que  sometemos  a  la  consideración  de  la  Aca¬ 
demia,  que  resolverá,  como  siempre,  lo  que  estime  más  acertado. 

'Madrid,  13  de  abril  de  1928. 

G.  Maura.  El  Marqués  de  Villaurrutia. 

Antonio  Blázouez. 


FUNDACION  DE  D.  FERMIN  CABALLERO 

A,  LA  ACADEMIA 

Los  que  suscriben,  designados  por  la  Dirección  para  dicta¬ 
minar  acerca  de  las  obras  presentadas  en  el  concurso  del  Premio 
al  Talento  correspondiente  al  año  de  1928,  tienen  el  honor  de  so¬ 
meter  a  la  Academia  el  siguiente 


Informe. 

Las  cuatro  obras  que  han  optado  al  premio  son: 

1. '^  La  Magdalena  y  Novelda.  Historia  de  la  devoción  de 
esta  ciudad  a  su  insigne  patraña,  por  D.  Elias  Abad  Navarro ; 
un  volumen  en  8.°  de  301  páginas;  Murcia,  1927. 

2. “  Un  castillo  y  vaidos  castellanos,  por  D.  Eidel  Pérez 
Mínguez;  un  volumen  en  8.°  de  299  páginas;  Madrid,  1927. 

3. “  Psicología  de  Felipe  II,  por  D.  Fidel  Pérez  Mínguez ; 
un  volumen  en  8.°  de  41 1  páginas;  Madrid,  1925. 

4. “  Relaciones  de  pueblos  de  la  Diócesis  de  Cuenca  hechas 
por  orden  de  Felipe  II,  con  Introducción,  Notas,  Apéndices  e 
Indices,  por  el  P.  Fr.  Eusebio-Julián  Zarco-Bacas  y  Cue¬ 
vas;  dos  volúmenes  en  4.°  de  cxli  390  y  412  páginas,  respec¬ 
tivamente;  Cuenca,  1927. 
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De  las  obras  que  acaban  de  enumerarse,  la  ponencia  acordó, 
desde  luego,  eliminar  las  dos  primeras,  porque,  a  su  juicio,  la 
buena  voluntad  de  los  autores  no  ha  sido  suficiente  para  dar  a 
sus  trabajos  más  que  un  escaso  interés  histórico.  La  Magdalena 
y  Novelda  ocúpase  de  un  punto  particularísimo  de  la  vida  local, 
y  la  titulada  Un  castillo  y  varios  castellanos  es  una  sucinta  re¬ 
seña  histórica  del  castillo  y  del  pueblo  de  Las  Navas  del  Mar¬ 
qués  (ambos,  en  verdad  de  muy  poca  historia),  seguida  de  notas 
biográficas  de  los  poseedores  de  aquella  fortaleza,  desde  el  pri¬ 
mer  marqués  de  las  Navas,  D.  Pedro  Dávila  y  Zúñiga,  hasta 
el  XIIT,  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Salabert,  duque  ac¬ 
tual  de  Medinaceli ;  pero  en  ninguna  de  las  dos  partes  de  este 
libro  hay  noticias  ni  materia  que  ofrezcan  novedad. 

De  mayor  importancia  es  la  obra  del  mismo  autor.  Psicolo¬ 
gía  de  Felipe  II,  en  la  que  ha  reunido  cuatro  conferencias  dadas 
con  motivo  del  IV  centenario  del  nacimiento  de  aquel  monar¬ 
ca.  En  ellas,  trátase  del  proceso  de  Antonio  Pérez ;  de  la  muer¬ 
te  del  príncipe  Don  Carlos,  del  tribunal  de  la  Inquisición;  del 
amor  que  Felipe  II  sentía  por  la  justicia;  de  lo  que  hizo  en 
pro  de  la  recta  administración;  de  las  leyes  de  Indias  pro¬ 
mulgadas  durante  su  reinado;  de  las  disposiciones  encamina¬ 
das  a  mejorar  la  condición  de  los  menestrales ;  de  las  que  fomen¬ 
taron  la  cultura  nacional;  de  las  aficiones  artísticas  del  rey;  de 
sus  costumbres  privadas  y  oficiales  y  de  su  política  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos. 

A  medida  que  se  avanza  en  la  lectura  de  este  libro,  se  va  ad¬ 
quiriendo  el  convencimiento  de  que,  más  bien  que  un  estudio 
psicológico,  como  promete  su  título,  es  un  trabajo  circunstan¬ 
cial,  de  los  llamados  ahora  de  reivindicación,  pues  el  Sr.  Pé¬ 
rez  Mínguez,  admirador  entusiasta  de  Felipe  II,  propúsose,  con 
celo,  sin  duda,  muy  patriótico  y  laudable,  defenderle  a  ultran¬ 
za  de  las  acusaciones  de  que  ha  sido  objeto,  y  así,  valiéndose 
de  fuentes  y  de  documentos  ya  conocidos  y  de  algunos,  aun¬ 
que  en  corto  número,  que  se  aportan  por  primera  vez,  procura 
demostrar  las  excepcionales  dotes  de  gobierno  que  poseía  el 
monarca;  que  éste  no  ordenó  jamás  la  muerte  del  famoso  se¬ 
cretario  ni  tuvo  parte  en  la  del  príncipe;  que  la  Inquisición,  cu- 
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yos  fundamentos  han  de  buscarse  en  necesidades  religiosas  y  po^ 
líticas,  no  funcionó  en  España  con  mayor  crueldad  que  en  otros 
pueblos  de  Europa;  que  nunca  como  en  tiempo  de  este  rey  lle¬ 
garon  a  mayor  altura  las  Ciencias  y  las  Letras  españolas ;  que  el 
fondo  del  carácter  de  Felipe  II  no  era  tan  sombrío  como  pre¬ 
tenden  sus  detractores,  aunque  las  continuadas  desgracias  de  fa¬ 
milia,  las  graves  complicaciones  de  la  política,  los  reveses  de 
fortuna  y  los  padecimientos  corporales  fuesen  causas  bastantes 
para  imprimir  en  su  alma  un  sello  de  mortal  tristeza,  y,  en  fin, 
que  sus  desabrimientos  con  D.  Juan  de  Austria,  con  el  cardenal 
Espinosa  y  con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  los  enemigos  sis¬ 
temáticos  del  rey  han  invocado  frecuentemente  como  ejemplos 
de  -su  inconsecuencia  y  de  la  dureza  de  su  trato,  estuvieron  harto 
justificados  con  la  conducta  equívoca  de  aquellos  próceros. 

El  libro  del  Sr.  Pérez  Mínguez,  muy  estimable  desde  va¬ 
rios  puntos  de  vista,  y  algunas  de  cuyas  páginas  contienen  datos 
y  noticias  de  positivo  interés,  adolece,  sin  embargo,  del  incon¬ 
veniente  de  casi  todas  las  obras  de  historia  que  se  escriben  con 
tendencia  determinada  y,  sobre  todo,  para  una  de  estas  campa¬ 
ñas  reivindicatorías,  que  es  el  de  que  el  autor,  a  trueque  de  salir 
adelante  con  su  tesis  y  doctrina,  no  se  preocupe  tanto  de  la  rea¬ 
lidad  (histórica,  como  de  las  armas  polémicas,  exponiéndose  con 
frecuencia,  si  no  procede  con  gran  cautela,  a  incurrir  en  los  mis¬ 
mos  apasionamientos  que  combate,  máxime  tratándose  de  tra¬ 
bajos  que,  como  éste,  fueron  destinados  a  un  público  de  confe¬ 
rencias,  siempre  más  dispuesto  a  dejarse  impresionar  por  la  for¬ 
ma  de  vestir  un  argumento  y  por  las  ideas  de  orden  sentimen¬ 
tal,  que  por  la  virtud  de  una  crítica  serena,  libre  de  prevenciones 
y  prejuicios. 

Las  Relaciones  de  pueblos  de  la  Diócesis  de  Cuenca  hechas 
por  orden  de  Felipe  II,  publicadas  por  el  P.  Fr.  Eusebio- 
Julián  Zarco-Bacas  y  Cuevas,  no  ofrecerían  por  sí  mfismas  ni 
mayor  ni  menor  interés  que  las  demás  de  su  clase  que  hasta  ahora 
han  visto  la  luz,  si  el  autor  se  hubiera  limitado  a  la  mera  repro¬ 
ducción  del  manuscrito  original  que  se  conserva  en  la  biblioteca 
escurialense ;  pero,  por  fortuna,  no  se  satisfizo  con  tan  modesto 
designio,  sino  que  aspiró  a  realzarlo  mediante  un  detenido  aná- 
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lisis  de  aquél,  cuyo  resultado  fué  la  extensa  Introducción  que 
se  inserta  en  el  primer  tomo,  y  que  aumenta  de  un  modo  extra¬ 
ordinario  el  valor  de  esta  publicación. 

Contiene  dicho  preliminar,  según  se  indica  en  el  subtitulo, 
un  Estudio  de  la  vida  española  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  y  consta 
de  tres  partes.  Trátase  en  la  primera  {Las  “Relaciones”  de  los 
pueblos  de  España)  de  la  importancia  de  las  mandadas  hacer 
por  Felipe  II ;  de  sus  precedentes  en  el  siglo  xv  y  en  el  reina¬ 
do  de  Carlos  I,  así  como  de  las  formadas  en  los  siglos  xvii  y 
XVIII ;  de  los  autores  de  los  interrogatorios;  de  la  necesidad  de 
contrastar  las  noticias  que  en  ellas  aparecen ;  de  las  que  han  sido 
publicadas  hasta  la  fecha  y  de  los  manuscritos  conocidos  de 
tales  documentos. 

El  autor  se  ocupa  en  la  segunda  parte  de  las  Causas  de  la 
decadencia  de  España  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  y,  en  primer 
término,  de  los  gastos  originados  por  las  empresas  del  Empe¬ 
rador;  del  estado  en  que  halló  la  Hacienda  Felipe  II;  de  las 
múltiples  y  costosas  atenciones  a  que  éste  tuvo  que  subvenir  y 
de  los  arbitrios,  cargas  y  tributos  a  que  recurrió  ante  los  pavo¬ 
rosos  desastres  económicos  de  1575  y  1596;  trata  luego  de  la 
situación  de  la  industria,  del  comercio  y  de  la  agricultura  en 
las  dos  centurias  mencionadas,  de  la  despoblación  de  la  Penín¬ 
sula  y  de  la  emigración  a  las  Indias,  y,  con  tal  motivo,  enumera 
los  medios  propuestos  por  hacendistas  y  arbitristas  para  evitar 
la  ruina  de  España  y  hace  un  curioso  estudio  de  las  diferentes 
ciases  sociales  y  de  sus  costumbres,  dando  fin*  a  esta  parte  del 
trabajo  con  la  determinación  de  las  causas  que,  a  su  juicio,  con¬ 
tribuyeron  a  la  decadencia  de  la  Nación. 

Por  último,  en  la  tercera  parte  examina  La  vida  de  los  pue¬ 
blos  del  Obispado  de  Cuenca  durante  los  siglos  xvi  y  xvii,  sir¬ 
viéndose  para  ello  de  los  datos  que  suministran  las  Relaciones, 
pero  aprovechando  también  los  que  ha  encontrado  en  otras  fuen¬ 
tes  más  conocidas  y,  de  modo  singular,  en  las  de  carácter  lite¬ 
rario,  que,  para  el  caso,  son,  como  es  sabido,  de  tanto  o  de  ma¬ 
yor  valor  que  las  históricas  propiamente  dichas.  En  esta  parte, 
háblanos  el  autor  de  las  tierras,  pueblos,  caminos  y  producciones 
de  la  Mancha,  así  como  de  los  pobladores  que  la  habitaban  hace 
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cuatro  siglos,  desde  los  mendigos,  gitanos,  moriscos,  cuadrille¬ 
ros  y  soldados,  hasta  los  labradores,  menestrales,  clérigos,  hidal¬ 
gos  y  caballeros;  háblanos  también  de  los  juegos  y  diversiones 
populares,  tales  como  bailes,  mayos  y  máscaras,  corridas  de  to¬ 
ros,  títeres  y  comedias;  de  las  casas  y  de  su  moblaje;  de  los  ves¬ 
tidos  y  de  las  comidas  ;  de  las  escuelas  de  primeras  letras,  de  los 
estudios  de  gramática  y  de  los  libros  y  lecturas  más  frecuentes 
en  las  postrimerías  del  siglo  xvi;  de  las  romerías  y  procesio¬ 
nes,  de  las  costumbres  religiosas  y  de  los  abusos  a  que  daban 
ocasión ;  de  las  hechicerías  y  agüeros ;  en  suma,  de  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  de  la  vida  social  de  aquella  clásica  comarca  de  Es¬ 
paña,  que  el  autor  ha  acertado  a  describir  con  muy  vivos  colores 
y  castiza  pluma. 

Aun  cuando  el  asunto,  como  se  ve,  tenga  copiosos  preceden¬ 
tes  bibliográficos,  así  nacionales,  como  extranjeros,  no  es  menos 
cierto  que  el  modo  con  que  el  P.  Zarco-Bacas  lo  ha  tratado 
ahora  en  su  conjunto;  la  dirección  crítica  que  ha  impreso  a  su 
trabajo;  la  adecuada  distribución  de  las  materias;  la  claridad  de 
la  exposición  y  las  notas  numerosísimas  que  ilustran  el  texto  y 
que  demuestran  la  extensa  y  varia  erudición  del  autor,  dan  a  su 
obra  mucha  estima  y  un  innegable  interés.  Y  en  cuanto  al  texto 
de  las  Relaciones,  sólo  hay  que  decir  que,  en  general,  está  publi¬ 
cado  con  esmero  y  seguido  de  apéndices  en  que  se  transcriben 
documentos  de  importancia,  alguno  de  ellos  que  había  pennane- 
cido  inédito  hasta  el  presente,  así  como  también  de  un  glosario, 
de  varios  índices  alfabéticos  de  materias,  de  pueblos  y  de  nom¬ 
bres  propios  de  personas  y  de  uno  especial  de  autores  citados  en 
las  notas,  que  facilitan  el  manejo  del  libro  y  le  dan  mayor  utili¬ 
dad. 

Por  todo  lo  expuesto,  los  que  suscriben,  juzgando  que  esta 
obra  es  merecedora  de  recompensa,  proponen  que,  en  atención 
a  ella,  conceda  la  Academia  el  premio  correspondiente  al  con¬ 
curso  de  1928  al  P.  Fr.  Eusebio- Julián  Zarco-Bacas  y  Cue¬ 
vas,  ya  ventajosamente  conocido  por  otras  publicaciones,  tales 
como  el  Catálogo  bibliográfico  de  escritores  agustinos  de  El  Es¬ 
corial,  el  de  Manuscritos  castellanos  de  la  Real  Biblioteca  del 
mismo  Monasterio,  un  libro  titulado  Antonio  Pérez  y  varias 
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monografías  y  opúsculos,  entre  los  que  sobresale  una  conferen¬ 
cia  acerca  de  los  Ideales  y  normas  de  gobierno  de  Felipe  IL 
La  Academia  resolverá. 

Madrid,  2  de  marzo  de  1928. 

R.  DE  Ureña.  José  Ramón  Mélida. 

Julio  Puyol. 


Aprobado  por  ¡a  Academia  en  el  mismo  día. 


II 


Recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Redonet 

JUNTA  PÚBLICA  DEL  DOMINGO  I7  DE  JUNIO  DE  I928 


Señores : 


Reunida  la  Academia  a  las  cinco  de 


Duque  de  Alba  (director). 
Conde  de  Cedillo. 

Bellrán. 

Altolaguirre. 

Mélida. 

Ureña. 

Blázquez. 

Conde  de  la  Moriera. 
Marqués  de  Villaurrutia. 
Puyol. 

Marqués  de  Lema. 

Gómez  Moreno. 

Ballesteros. 

Tormo. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín  Palacios. 

Alemany. 

Duque  de  Rubí. 

Sánchez  Albornoz. 

Merino. 

Obermaier. 

Rodríguez  Marín. 

Correspondientes : 

Coronel  Bonilla. 

Zuazo. 

Torre  Setién. 

Secretario  : 


la  tarde  en  su  salón  de  solemnida¬ 
des  públicas,  bajo  la  presidencia  del 
Director,  excelentisimo  señor  Duque 
de  Alba,  se  constituyó  la  mesa,  tenien¬ 
do  el  señor  Director  a  su  derecha  al 
señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y  al 
Secretario  que  suscribe,  y  a  su  iz¬ 
quierda  al  censor  de  la  Academia,  se¬ 
ñor  Altolaguirre,  y  al  bibliotecario  de 
la  Corporación,  señor  Ibarra. 

Hallábase  el  salón  ocupado  por  nu¬ 
meroso  y  distinguido  público,  y  sen¬ 
tábanse  en  el  estrado  los  señores  Aca¬ 
démicos  que  al  margen  se  expresan, 
y  entre  ellos  varios  miembros  de  las 
Corporaciones  hermanas  y  otras  dis¬ 
tinguidas  personalidades,  entre  las  cua¬ 
les  figuraban  el  Gobernador  civil  de 
Madrid;  decano  del  Colegio  de  Abo¬ 
gados,  señor  La  Cierva ;  Presidente  de 
la  Diputación  Provincial,  y  ostentando 
nuestro  numerario  s,eñor  Tormo  la 


Castañeda.  representación  del  Rector  de  la  Uni¬ 

versidad  Central. 

El  señor.  Director  abrió  la  sesión  explicando  el  objeto  de  la‘ 
Junta,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  de  su  plaza  de  número  al 
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académico  clectO'  excelentísimo  señor  don  Luis  Redonet  y  Ló¬ 
pez  Dóriga,  dar  lectura  a  la  Memoria  de  Secretaría  y  proce¬ 
der  a  la  entrega  de  los  premios  adjudicados  por  la  Academia  en 
los  Concursos  de  los  años  1926,  1927  y  1928. 

Seguidamente  el  señor  Director  invitó  a  los  dos  académicos 
más  modernos  entre  los  asistentes,  señores  Obermaier  y  Rodrí¬ 
guez  Marín,  a  que  acompañasen  en  su  entrada  en  el  estrado  al* 
recipiendario  señor  Redonet,  y  ocupado  por  éste  el  lugar  que  le 
estaba  destinado,  previa  la  venia  del  señor  Director,  leyó  su 
discurso  de  ingreso,  en  el  que,  después  de  rendir  cumplido  elo¬ 
gio  a  su  antecesor  en  la  medalla  de  que  venía  a  tomar  posesión, 
nuestro  inolvidable  y  digno  Director,  excelentísimo  señor  Mar¬ 
qués  de  Laurencin,  desarrolló  el  tema  de  su  trabajo  “El  naci¬ 
miento'  del  derecho  de  asilo'’’,  en  notabilísima  y  erudita  diserta¬ 
ción  sobre  asunto  tan  interesante  y  hasta  ahora  poco  tratado, 
siendo  escuchado  con  gran  atención  por  la  concurrencia  y  pre¬ 
miado  con  unánimes  aplausos  al  terminar  la  lectura. 

Concedida  la  palabra  al  señor  don  Eduardo  Ibarra,  encar¬ 
gado  de  la  contestación  a  nombre  de  la  Academia,  leyó  dicho 
señor  un  bien  escrito  discurso,  varias  veces  interrumpido  por 
los  aplausos  de  los  oyentes,  en  el  cual  puso  de  relieve  los  méri¬ 
tos  que  en  el  nuevo  Académico  concurren,  y  al  cual  dió  la  bien¬ 
venida  en  nombre  de  la  Corporación.  El  discurso  del  señor  Iba- 
rra  fué  nuevamente  aplaudido  a  su  terminación. 

Invitado  el  nuevo  académico,  señor  Redonet,  a  acercarse  a 
la  mesa  presidencial,  el  señor  Director  le  impuso  la  medalla  aca¬ 
démica,  distintivo  de  nuestra  Corporación,  ocupó  luego  el  dichO' 
señor  su  sitio  entre  los  demás  señores  académicos  de  número, 
sus  nuevos  compañeros,  y  el  señor  Director  le  declaró  solemne 
y  públicamente  incorporado  al  seno  de  la  Academia. 

Con  la  venia  del  señor  Director  leí  después  la  Memoria  re¬ 
glamentaria  de  Secretaría,  que  fué  escuchada  con  atención  e  in¬ 
terés  por  la  concurrencia,  y  en  la  cual  di  cuenta  de  la  actuación 
de  nuestro  Cuerpo  literario  en  los  estudios  a  que  se  consagra,  de 
sus  más  recientes  alteraciones  en  el  movimiento  de  su  perso¬ 
nal,  y  por  último,  del  resultado  de  los  concursos  de  premios  en 
los  años  1926,  1927  y  1928,  siendo  seguidamente  llamadas  a  re- 
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coger  los  que  les  habían  sido  conferidos  las  personas  que  a  con¬ 
tinuación  se  expresan,  las  cuales  los  recibieron  de  manos  del  se¬ 
ñor  Director,  con  nutrido  aplauso  a  cada  uno  por  parte  de  la 
concurrencia : 

Premio  a  la  ‘"Virtud” ,  en  1^26:  Doña  Luisa  Hernández  Ji¬ 
ménez. 

Idem  id.,  en  i()2j\  Doña  Felipa  Ubeda  y  Nieva. 

Idem  id.,  en  1^28 :  Doña  Inés  de  Diego. 

Premio  Hispano-Americano  en  ip2/:  Don  Raimundo  Rivas, 
de  Colombia,  como  autor  de  la  obra  Los  fundadores  de  Bogotá. 

Premio  al  “Talento” ,  en  1^26:  Padre  Javier  Gorosterratzu, 
Redentorista,  como  autor  de  la  obra  Don  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada,  gran  estadista,  escritor  y  prelado. 

Premio  al  “Talento” ,  en  ip28:  Reverendo  padre  fray  Ense¬ 
bio- Julián  Zarco-Bacas  y  Cuevas,  como  autor  de  la  obra  Reía- 
dones  de  pueblos  de  la  diócesis  de  Cuenca,  hechas  de  orden  de 
Felipe  II,  con  introducción,  notas,  apéndices  e  indice. 

Terminada  la  distribución  de  los  premios,  el  señor  Director 
dió  por  concluida  la  Junta,  levantando  la  sesión,  de  que,  como 
secretario,  certifico. 

'  Vicente  Castañeda, 

Secretario  interino. 


III 


Convocatoria  de  premios 


En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Institución  del  Pre¬ 
mio  Hispanoamericano  creado  por  acuerdo  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  lo  de  octubre  de  1919  para  solemnizar  la  ‘'Fiesta 
de  la  Raza”,  se  abre  un  concurso  para  premiar  el  próximo  año 
de  1929  la  mejor  obra  que  a  él  se  presente  sobre  Historia  o  Geo¬ 
grafía,  en  el  más  amplio  concepto  de  estas  ciencias,  de  países  de 
la  América  española  o  Filipinas  en  el  período  comprendido  entre 
el  descubrimiento  y  la  independencia  de  la  América  continental 
española,  bajo  las  siguientes  condiciones: 

iP  El  premio  estará  limitado  a  los  autores  de  nacionalidad 
hispanoamericana,  incluidos  los  naturales  de  Filipinas,  y  consis¬ 
tirá  en  una  medalla  de  oro  y  título  de  Correspondiente  de  la 
Academia. 

2. ^  Las  obras  que  opten  a  él  habrán  de  ser  originales,  es¬ 
tar  escritas  en  lengua  castellana  y  que  hayan  visto  la  luz  públi¬ 
ca  en  los  años  1923  a  1927,  ambos  inclusive,  debiendo  enviar  de 
ellas  sus  autores  tres  ejemplares  a  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  calle  del  León,  núm.  21. 

3. ^  El  plazo  de  admisión  terminará  el  31  de  marzo  de  1929, 
a  las  cinco  de  la  tarde. 

4. ^  El  día  12  de  octubre  de  1929  se  publicará  el  fallo  de  la 
Academia. 
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Fundación  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Berivick  y  de  Al¬ 
ba,  conde  de  Lemos,  en  memoria  de  la  exceleniísima  señora 
doña  Rosario  Falcó  y  Ossorio;  duquesa  de  Berzvick  y  de  Al¬ 
ba,  condesa  de  Lemos  y  Siruela,  instituido  en  1915  para 
conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación  del  Qui¬ 
jote. 


(Tercera  convocatoria  para  el  premio  de  192^.) 

En  cumplimiento'  de  lo  que  se  dispone  en  la  escritura  en  que 
se  instituye  la  expresada  Fundación,  la  Real  Academia  de  la 
Historia  abre  un  concurso  para  premiar  una  obra  de  carácter 
histórico,  bajo  las  siguientes  condiciones : 

Para  los  trabajos  que  opten  a  este  premio  el  tema  será 
de  libre  elección  de  los  autores  y  sus  manuscritos  deberán  estar 
en  correcto  castellano  y  letra  clara,  siendo  condición  indispen¬ 
sable  para  su  admisión  que  a  ellos  acompañe,  como  apéndice, 
un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres  propios  de  personas 
y  localidades  que  en  la  obra  se  citen,  para  mayor  utilidad  de  la 
misma. 

2."  El  premio  consistirá  en  12.000  pesetas  en  metálico,  des¬ 
contando  los  gastos  de  administración,  y,  sin  perjuicio  de  au¬ 
mento  o  disminución  que  tengan  los  intereses  del  capital  des¬ 
tinado  a  la  Fundación. 

3-''^  El  término  para  la  presentación  de  obras  para  este 
concurso  comenzará  a  contarse  desde  el  día  de  la  publicación 
de  esta  convocatoria  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  quedará  cerra¬ 
do  el  31  de  enero  de  1929,  a  las  seis  de  la  tarde,  recibiéndose’ 
las  obras  en  la  Secretaría  de  la  Academia. 

4. ^  El  premio,  si  se  presentase  obra  digna  de  él  a  juicio 
de  la  Academia,  será  adjudicado  en  mayo  de  1929,  siempre 
que  la  extensión  o  índole  de  la  obra  u  obras  presentadas  ha¬ 
gan  posible  su  examen  en  el  plazo  de  enero  a  mayo,  pues  de 
no  ser  así  se  entenderá  éste  prorrogado  hasta  el  fin  del  año, 
haciéndose  la  entrega  al  autor  en  cualquier  solemnidad  pú¬ 
blica  que  la  Academia  celebre  después  de  hecha  la  adjudicación. 

5. ^  La  impresión  de  la  obra  premiada  correrá  a  cargo  y 
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beneficio  del  autor,  al  que  no  se  le  entregará  la  totalidad  del 
premio  hasta  después  de  impresa  la  obra,  reteniendo  entre  tan¬ 
to,  la  Academia,  la  parte  de  metálico  que  estimare  suficiente 
para  la  impresión. 

6. ^  Los  manuscritos  no  premiados  se  devolverán  a  sus  res¬ 
pectivos  dueños,  quedando  propiedad  de  la  Academia  el  manus¬ 
crito  de  la  obra  premiada. 

7. ^  Los  originales  presentados  al  concurso  no  podrán  ser 
suscritos  por  el  autor,  el  cual  conservará  en  la  obra  el  anónimo, 
distinguiéndola  con  un  lema  igual  a  otro  que,  en  sobre  cerrado, 
lacrado  y  sellado,  firmará  el  autor  declarando  su  nombre  y  ape¬ 
llidos  y  haciendo  constar  su  residencia  y  el  primer  renglón 
de  la  obra. 

8. ^  Podrán  las  obras  ser  escritas  por  uno  o  varios  autores, 
pero  en  ningún  caso  se  dividirá  el  premio  entre  dos  o  más 
obras. 

9. *^  Sólo  se  admitirán  al  concurso  las  obras  .inéditas  no 
premiadas  en  o-tros  anteriores  y  escritas  por  españoles  y  en  este 
idioma,  quedando  excluidos  los  que  sean  individuos  de  esta 
Corporación. 

10.  La  Secretaría  admitirá  las  obras  que  se  le  entreguen 
con  los  anteriores  requisitos,  y  dará  a  cada  una  de  ellas  recibo 
en  que  se  exprese  su  título,  lema  y  primer  renglón.  El  autor 
que  remita  su  obra  por  el  correo  designará,  sin  nombrarse,  la 
persona  a  quien  se  haya  de  dar  el  recibo. 

11.  Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las  obras 
presentadas  quisiera  alguno  de  los  autores  retirar  la  suya,  se 
lie  devolverá  exhibiendo  dicho  recibo  y  acreditando,  a  satis¬ 
facción  del  Secretario,  ser  autor  de  lo  que  reclame  o  persona 
autorizada  para  pedirla. 

12.  Si  por  no  encontrar  mérito  bastante  en  las  obras  pre¬ 
sentadas  a  concurso  éste  fuese  declarado  desierto,  la  Acade¬ 
mia  lo  anunciará  oportunamente  y  abrirá  otro  nuevo  por  otros 
tres  años,  sin  perjuicio  del  que  anuncie  en  su  trienio  respectivo. 

13.  Adjudicado  el  premio  se  abrirá  el  pliego  correspon¬ 
diente  y  se  leerá  el  nombre  del  autor. 
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Premio  del  excelentísimo  seIñor  Duque  de  Loubat. 

Concederá  igualmente  la  Academia  en  el  año  1929  un  pre¬ 
mio  ele  4.000  pesetas  al  autor  ,de  la  mejor  obra  impresa  en  len¬ 
gua  castellana  sobre  la  Historia,  la  Geografía,  la  Arqueología, 
la  Lingüística,  la  Etnografía  o  la  Numismática  de  los  pueblos 
y  territorios  comprendidos  bajo  la  denominación  de  Nuevo  Mun¬ 
do,  publicada  por  vez  primera  desde  1919,  que  no'  baya  sido 
premiada  en  los  concursos  de  años  anteriores  ni  costeada  por 
el  Estado  o  por  algún  Cuerpo  oficial. 

Los  autores  que  aspiren  a  este  premio  enviarán  sus  solicitu¬ 
des,  con  las  señas  de  sus  respectivos  domicilios  y  juntamente 
con  tres  ejemplares  de  su  obra,  a  la  Secretaría  de  esta  Real 
Academia  de  la  Historia,  calle  del  León  21,  antes  de  las  cinco 
de  la  tarde  del  31  de  diciembre  del  presente  año  de  1928,  en  que 
terminará  el  plazo  de  admisión,  entendiéndose  que  quedan  obli¬ 
gados,  en  caso  de  obtener  el  premio,  a  remitir  otros  cuatro  ejem¬ 
plares  de  la  obra  premiada  a  los  puntos  cpie  se  les  indicarán, 
con  arreglo  a  lo  establecido  por  el  fundador. 

Institución  del  excelentísimo  señor  don  Fermín  Caballero. 

I.  Premio  a  Ha  Virtud. — iConferirá  la  Academia  de  la 
Historia  en  1929  un  premio  de  i.ooo  pesetas  a  la  Virtud,  que 
será  adjudicado,  según  expresa  textualmente  el  fundador,  a  la 
persona  de  quien  consten  más  actos  virtuosos, 'ya  salvando  ^náu¬ 
fragos,  apagando  incendios  o  exponiendo  de  otra  manera  su 
vida  porcia  Humanidad,  o  ya,  mejor,  al  que,  luchando  con  es¬ 
caseces  y  adversidades,  se  distinga  en  el  silencio  del  orden  do¬ 
méstico  por  una  conducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por 
la  abnegación  y  laudable  por  el  amor  a  sus  semejantes  y  por  el 
esmero  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  la  so¬ 
ciedad,  llamando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes 
como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido 
en  la  clasificación  transcrita,  que  haya  contraído  el  mérito  en 
el  año  natural  que  terminará  en  fin  de  diciembre  de  1928,  se 
servirá  dar  conocimiento  por  escrito,  y  bajo  su  firma,  a  la  Se¬ 
cretaría  de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  aeree- 
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dor  al  premio  a  su  recomendado,  con  los  comprobantes  e  indi¬ 
caciones  que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

11.  Premio  al  Talento. — ^Un  premio  de  i.ooo  pesetas  confe¬ 
rirá  también  la  Academia,  en  el  indicado  año  de  1928,  al  autor 
de  la  mejor  Monografía  histórica  o  geográfica,  de  asunto  espa¬ 
ñol,  que  se  haya  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los 
años  transcurridos  desde  i.°  de  enero  de  1925  y  que  no  haya 
sido  premiada  en  los  concursos  anteriores  ni  costeada  por  el 
Estado  o  cualquier  Cuerpo  oficial. 


Condiciones  generales  y  especiales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  a  los  efectos  de  esta 
convocatoria  podrán  ser  presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Aca¬ 
demia,  León  21,  hasta  las  seis  de  la  tarde  del  31  de  diciembre 
de  1928,  en  que  concluirán  los  plazos  de  admisión. 

El  premio  a  la  “Virtud”,  que  será  único  e  indivisible,  no 
podrá  ser  solicitado  por  los  propios  interesados,  y  quedarán  ex¬ 
cluidas  desde  luego  del  concurso  las  instancias  que  se  presenten 
firmadas  por  ellos ;  siendo  sólo  admitidas  aquellas  en  que  sean 
propuestos  por  otras  personas. 

Las  obras  que  opten  al  premio  al  “Talento”  han  de  estar  es¬ 
critas  en  correcto  castellano,  y  de  ellas  habrán  de  entregar  los 
autores  tres  ejemplares,  los  cuales  quedarán  de  propiedad  de  la 
Academia. 

La  Academia  designará  Comisiones  de  dictamen;  oídos  los 
informes,  resolverá  antes  de  15  de  abril  de  1929  y  se  hará  la 
adjudicación  de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  ce¬ 
lebre,  dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva  comO)  hasta  aquí  el  derecho  de  declarar  desierto 
el  concurso  si  no  hallare  mérito  suficiente  en  las  obras  y  soli¬ 
citudes  presentadas. 

En  las  obras  premiadas  por  la  Academia,  el  autor  tendrá 
derecho  a  hacer  constar  esta  circunstancia,  cuidadando  escrupu¬ 
losamente  en  sucesivas  ediciones  de  no  introducir  alteración  al¬ 
guna  en  el  texto  de  su  trabajo  laureado.  Si  en  un  mismo  vo¬ 
lumen  se  comprendiese,  además  de  la  obra  premiada,  otra  u 
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otras  del  propio  autor,  habrá  éste  de  referir  específicamente  el 
premio  a  la  que  le  fue  otorgado  por  la  Academia.  Idéntica 
consignación  se  hará  si  sólo  se  hubiese  premiado  alguno  de  los 
tomos  de  una  obra,  caso  en  que  el  autor  referirá  el  premio 
exclusivamente  al  tomo  que  fué  objeto  de  la  distinción. 

Madrid,  8  de  julio  de  1928. 

Por  acuerdo  de  la  Academia. 


El  Secretario  interino, 
Vicente  Castañeda. 


INVENTARIO 

de  los  libros  que  han  tenido  ingreso  en  la  Secretaría  de  la 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 
DURANTE  EL  AÑO  1927 


I.  OBRAS  GENERALES 


a)  Monografías. 

Alvarez  de  Sotomayor  y  Zaragoza  (J.).  A  través  de  mi  patria. 
Lil)ro  de  lecturas  y  temas  de  enseñanza  para  la  juventud  es¬ 
pañola,  en  España  y  en  el  extranjero,  por  - - - .  Rena¬ 

cimiento.  Madrid.  Talleres  del  Depósito  de  la  Guerra,  1925. 
4.“  m. 

Bassegoda  (Bonaventura).  Santa  Maria  de  la  Mar.  Monografía 
histórica-artística,  ilustrada  A  B  105  gravats  y  5  lámines, 
Llibre  IT,  Barcelona,  1927.  Industries  Gráfiques :  Filis  d*e 
J.  Thomas.  4.''  m. 

Benalúa  (Conde  de).  Boabdil  (Reseña  para  el  turista).  Granada 

y  la  Alhambra  hasta  el  siglo  xvi,  por  el - ^ — ,  Duque  de 

San  Pedro  de  Galatino.  Editorial  Artes  Gráficas  Granadinas, 
1925.  8.'’  m.  (Donativo  del  autor.) 

Casal  (Federico).  Cien  años  iha.  Diario  de  Cartagena  en  el  año 
1810.  Imprenta  de  Horacio  Escarabajal,  1910.  8.°  m.  (Dona¬ 
tivo  del  autor.) 

Casal  Martínez  (Federico).  El  libro  de  la  ciudad  de  Cartagena 

(Guía  oficial),  por - .  Año  1923.  Imprenta  de  M.  Ca- 

rreño.  Cartagena.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Casal  (Federico).  Guía  de  Cartagena.  Año  1909.  Imprenta  de 
J.  Palacios.  Cartagena.  8.'’  (Donativo  del  autor.) 

Casal  Martínez  (Federico).  Documentos  históricos  inéditos. 
Cartas  dirigidas  por  el  Ayuntamiento  de  Cartagena  al  Rey, 
Consejeros,  Autoridades,  Abogados,  Agentes,  Comunidades,  ‘ 
Ciudades,  etc.,  etc.,  desde  el  año  1603  al  161^,  recopiladas 
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por - .  Cartagena,  Levantina  de  Artes  Gráficas,  1913. 

4."  m.  (Donativo  del  autor.) 

Casal  Martínez  (Federico).  Leyendas,  tradiciones  y  hechos  his¬ 
tóricos  de  Cartagena,  por - .  Año  1911.  Imp.  de  Ho¬ 

racio  Escarabajal.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Castejón  (Rafael). — Monasterios  de  la  Sierra  de  Córdoba.  San 
Francisco  del  Monte.  4.”  m. 

Fern.  Lefévre  (Placide).  L’Abbaye  Norbertine  d’Averbode  pen- 

dant  répoque  moderne  (1591-1797),  par  - - .  Tome  I. 

L’organisation  constitutionnelle  et  la  vie  religieuse.  Louvain. 
''Librairie  Universitaire’’,  1924.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Fernández  Olguin  (Eduardo).  Los  Archivos  de  Salta  y  Jujuy, 

por - .  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,. 

1927.  4.”  m. 

Ferrán  y  Salvador  (Vicente).  El  Castillo  de  Montesa.  Historia 
y  descripción  del  mismo,  precedida  de  un  bosquejo  histórico 
de  la  Orden  Militar  de  Santa  María  de  Montesa  y  San  Jorge 

de  Alfama,  por - .  Valencia,  1926.  Imprenta  Hijo  de 

F.  Vives  Mora.  4°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Flores  González  Grano  de  Oro  (Miguel).  Apuntes  históricos 

sobre  el  partido  marítimo  de  Almería  en  1764,  por - 

y  don  Joaquín  Santisteban  y  Delgado.  La  Crónica  Meridio¬ 
nal.  Almería,  1927.  8."  (Donativo  del  autor.) 

Fuente  Arrimadas  (Nicolás  de  la).  Fisiografía  e  Historia  del 

Barco  de  Avila,  por  D. - .  Tomos  I  y  H.  Avila,  1926. 

Tipografía  y  Encuadernación  de  Senén  Martín.  8.°  m. 

Gaibrois  de  Ballesteros  (Mercedes).  Las  jornadas  de  María  de 
Hungría  (1606-1646).  Conferencia  leída  en  la  serie  organi¬ 
zada  por  el  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano-Es¬ 
pañol,  el  día  5  de  marzo  de  1926,  por  - ^ — .  Madrid,. 

1926.  Blass,  S.  A.  Tipográfica.  '4.°  m.  (Donativo  del  Centro.) 

Guillen  Tato  (Julio).  Algunas  preeminencias  de  nuestra  Marina, 
desconocidas  u  olvidadas,  pero  vigentes.  Madrid,  Imprenta 
del  Ministerio  de  Marina,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Guilllén  y  Tato  (Julio  F.).  La  Carabela  Santa  María.  Apuntes 
para  su  reconstitución,  compuestos  por  el  Teniente  de  Na¬ 
vio,  Piloto  de  dirigible,  don - .  Imprenta  del  Minis- 
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terio  de  Marina.  Año  MCMXXVIL  4.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Guitert  y  Fontseré  (Joaquín).  Compendio  de  la  Guía,  notas 
históricas,  leyendas  y  tradiciones  del  Real  Monasterio  de 

Nuestra  Señora  de  Poiblet,  por  - .  Segunda  edición. 

Barcelona,  Imprenta  Paytubí  y  Aguiló,  1927. 

Guitert  i  Fontseré  (Joaquim).  Monestir  de  Sant  Pere  de  Rodes. 
Barcelona,  Imprenta  de  la  Casa  Provincial  de  Caritat,  1927. 
4.°  m. 

Guitert  y  Fontseré  (Joaquín).  Real  Monasterio  de  Santes  Creus. 
Barcelona,  Imprenta  de  la  Casa  Provincial  de  Caridad,  1927. 
4.°  m. 

Guitert  Fontseré  (Joaquín).  Poblet.  Guía,  notas  histórico-aríísti- 
cas  del  Monasterio.  L-eyendas  y  tradiciones.  Segunda  edición. 
Barcelona,  Imprenta  Paytubí  v  Aguiló,  1923.  4.°  m. 

Ibarra  y  Ruiz  (Pedro).  De  Barrenas  a  Romero.  Noticia.  Elche : 
Materiales  para  su  historia.  Alicante,  Imp.  “Lucentum”, 
1927.  i6.° 

Ibarra  y  Ruiz  (Pedro).  De  Barrenas  a  Romero.  Los  gastos  ha^ 
bidos  y  las  penalidades  sufridas  por  nuestros  antepasados 
para  surtir  de  agua  dulce  la  población.  Noticia  documenta¬ 
da  relativa  a  la  posesión  de  dichas  fuentes  por  el  Ayunta¬ 
miento  de  Elche.  Publícala  a  sus  expensas  la  Excelentísima 
Corporación  Municipal,  según  estudio  histórico  del  archi¬ 
vero  y  cronista  de  la  ciudad - ,  arohivero-biblioteca- 

rio  y  arqueólogo,  socio  correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia;  director  correspondiente  del  Centro  de  Cul¬ 
tura  yalenciana;  de  la  Asociación  Artístico- Arqueológica, 
cumpliendo  acuerdos  de  22  de  julio  de  1910  y  10  de  junio  de 
1926.  Alicante,  Tipografía  “Gutenberg”,  de  L.  Carbonell, 
1926.  4.°  m. 

Ibarra  y  Ruiz  (Pedro).  Elche.  Materiales  para  su  historia.  En¬ 
sayo  demostrativo  de  su  antigüedad  e  importancia  histórica, 

por  - - •.  Cuenca,  Talleres  tipográficois  Ruiz  de  Lara, 

1926.  4.°  m. 

Jordán  (Joseph).  L’Abbaye  Prémontrée  d’Humilimont  (1137- 

1580),  par - .  Eribourg,  Imprimérie  Eragniére  Eréres, 

1926.  4.°  m. 
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Lamy  (Hugues).  L’Abbaye  de  Tongerloo'  depuis  sa  fondation 

jusqu’en  1263,  par  - .  Louvain,  Bureaux  du  Recuerl, 

1914.  4°  m.  (Cambio  internacional.) 

Lizarralde  (R.  P.  José  A.).  Andra  Mari.  Reseña  histárica  del 
culto  de  la  Virgen  Santísima  en  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
por  el  - - — .  Bilbao,  Imprenta  C.  Dochao  de  Urigüen, 

1926.  8.°  m. 

López  Martínez  (Celestino).  Historia  de  la  Cárcel  Real  de  Se-' 
villa,  por - .  Talleres  Poligráficos,  S.  A.  Madrid, 

1927.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

López-Reynoso  y  Blanca  (Don  Luis)  y  Casal  Martínez  (Don 
Federico).  Cartagena  retrospectiva.  Colección  de  cuarenta 
fotograbados  curiosos  e  interesantes  de  Cartagena  en  dife¬ 
rentes  épocas,  planos,  monumentos  demolidos  y  estado  en 
que  quedaron  las  plazas  y  calles  más  importantes  de  la  ciu¬ 
dad  por  el  bombardeo  sufrido  durante  la  insurrección  can¬ 
tonal  del  1873-1874,  Recopilación  hecha  por - .  Car¬ 

tagena,  Imp.  de  B.  Jiménez.  Año  1922.  4.°  m.  (Donativo  de 
don  F.  Casal.) 

Madinaveitia  (Herminio).  La  coronación  de  Santa  María  de 

Estibaliz.  VI  mayo  1923.  Crónica  de  don  — ^ - ,  a  la 

sazón  Alcalde  de  Vitoria  y  Hermano  Mayor  de  la  Cofradía. 
Vitoria,  Fuertes  y  Marquínez,  Impresores,  102  8.°  m.  (Do¬ 

nativo  del  autor.) 

Morayta  (Miguel).  Masonería  Española.  Páginas  de  su  Historia. 
Memoria  leída  en  la  Asamblea  del  Grande  Oriente  Español 
de  1915  por  el  Gran  Maestre  - .  Madrid,  Estableci¬ 

miento  Tipográfico,  1915.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Muro  García  (Manuel).  Rutas  del  Turismo.  Uheda,  por  - . 

Ubeda,  1927.  Imprenta  de  la  Loma.  8.°  (Donativo  del  autor.) 

Navas  E.  (Juan  de  Dios).  Guápulo  y  su  Santuario.  Discurso  de 
ingreso  en  la  Academia  Nacional  de  Historia  el  6  de  enero 
de  1927.  Quito-Ecuador.  Tip.  de  la  '‘Prensa  Católica”,  1927. 
8.-^  m. 

Orejón  Calvo  (Anacleto).  Historia  del  Convento  de  Santa  Clara 

de  Astudillo,  por  - — Palencia,  Imprenta  de  la  Casa 

de  Expósitos  y  Hospicio  Provincial,  1917.  8.°  m. 
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Pasant  y  Arús  (Rafael).  Un  preeminente  problema  social.  Las 
dos  Españas.  Sucinto  estudio  critico  de  actualidad  por 

- .  Santiago.  Tip.  de  ''El  Eco  -Franciscano”,  1927. 

8.°  m.  . 

Pereyra  (Carlos).  Hispanoamérica  e  Iberoamérica,  por  el  doctor 
- ^ — .  Santiago.  Tip.  de  "El  Eco  Franciscano”,  1927.  *8.°  m. 

Pérez  Costanti  (Pablo).  Notas  viejas  galicianas,  por  — — • — . 
Tomos  I  y  IT  Imprenta  de  los  Sindicatos’  Católicos-.  Vigo, 
1925.  8.°  m. 

Prado  (Eladio).  Monografía  del  Santuario  de  Nuesttá  Señora 
de  los  Angeles  de  Cartago.  1926.  Imprentá  Lehmann.  San 
José,  Costa  Rica.  4.^  m.  {Donativo  del  autor.) 

Pró  Ruiz  JSerafín).  Anales  gaditanos  (Apuntes  para  la  Histo¬ 
ria).  Curiosidades  recopiladas  y  anotadas'  por  — - . 

Tomo  I.  Cádiz,  1927.  Imprenta  de  Manuel  Cerón.  8.'^'m; 

Puyol  (Julio).  Plática  de  disciplinantes,  por  - Extracto 

del  Homenaje  a  Bonilla  y  San  Martín,  publicado  por  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Céntral. 
Tomo  í,  págs,  241-266.  Madrid,  Imprenta  Viuda  e  Hijos  de 
Jaime  Ratés,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Rodríguez  y  Fernández  (Ildefonso).  Historia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Fuencisla.  Madrid,  Imp.  de  G.  López  del  Horno, 
1915.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.)' 

Rodríguez  y  Fernández  (Ildefonso).  Corónacióri  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Fuencisla,  de  Segovia.  Madrid,  Imprenta  de  Ga¬ 
briel  López  del  Horno,  1916.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Rodríguez  y  Fernández  (Ildefonso).  La  toca  de  ’la  Santísima 
Virgen.  San  Jeroteo,  obispo  de  Segoyia.  Madrid,  Imprenta 
de  la  Viuda  de  Gabriel  López  del  LTorno,  1922.  m'.  (Do¬ 
nativo  del  autor.)  ’  . 

Rodríguez  y  Fernández  (Ildefonso).  Los  doscientos  mártires 
de  Cardeña.  Recuerdos  y  crítica.  Imprenta  de  la  Viuda  de 
López  del  Horno.  Madrid,  1924.  4.^  m.  (Donativo  del  autor.) 

Rodríguez  y  Fernández  (Ildefonso).  San  Jeroteo,  obispo  de  Se¬ 
govia  o  primera  página  de  la  Historia  Eclesiástica  de  la 
misma.  Segunda  edición.  Madrid,  Impi^enta  de  Gabriel  Ló¬ 
pez  del  Horno,  1919.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.)  :  ; 
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Rodríg'uez  y  Fernández  (Ildefonso).  Historia  de  Medina  del 
Campo.  Madrid.  Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  1903- 
1904.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Rodríguez  y  Fernández  (L).  Vuela  pluma.  Segovia.  Corpus.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  1902.  S°  m. 
(Donativa  del  autor.) 

Sánchez  Rivera  (Angel).  Viaje  de  Cosme  III  por  España  (1668- 
1669).  Madrid  y  su  provincia.  Madrid,  Imprenta  Municipal, 
1927.  4.“ 

Santistehari  (D,  Joaquín)  y  Flores  González  Grano  de  Oro  (don 
Miguel)*  Historia  cronológica  y  biográfica  de  Almería,  de  los 
Corregidores,  Gobernadores,  Alcaldes,  Regidores  y  Conce¬ 
jales  desde  1493  hasta  1927,  obtenida  de  actas  y  documen¬ 
tos  inéditos,  por - .  Imprenta  C.  Peláez.  Almería,  1927. 

8."^  m.-  (Donativa  de  don  Miguel  Flores.) 

Sarthou  Carrerea  (Carlos.).  Guía  turista  de  la  provincia  de  Va¬ 
lencia*,  Valencia,  Típ..  del  Carmen,  1927.  8.°  m. 

Serdán  y  Aguírregavidía  (Eulogio).  Vitoria.  El  libro  de  la  ciu¬ 
dad,  por - .  Volumen  I  y  H.  Vitoria.  Editorial  So¬ 

cial  Católica,  1926.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Solar  y  Tabeada  (Antonio:  del).  Del  pasado  extremeño.  Notas 

que  tomó  en  los  Archivos  - - .  Tipografía  La  Minerva 

Extremeña.  Badajoz,  1927.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Velasccí  Péi-ez  (D.  Sílvería).  Aranda.  Memorias  de  mi  Villa  y 
de  mí  Parroquia,  por  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 

don  - ,  obispa  titular  de  Ticelia.  Administrador 

Apostólica  de  Ciudad  Rodrigo.  Madrid,  Industrial  Gráfica, 
1925^  8."*  m*  (Donativa  del  autor.) 

\hAplaná  (Mossén  Gaíetá).  Notes  Historiques  de  la  Parroquia 

i  viía  d^Arbós.  Aplegades  i  comentades  per - .  Arbós, 

Folíetó  ie  ^‘'Radalota*’,  1927.  8.®  m. 

b)  Bibliografías. 

Alcocer  y  Martínez  (Mariano).  Catálogo  de  la  Biblioteca  Po¬ 
pular  de  Vaíladolíd,  redactado  bajo  la  dirección  de  don 

— - - ,  Jefe  de  este  Establecimiento.  Valladolid,  Imprenta 

de  la  Casa  Social  Católica,  1927.  4.®  m.  (Donativo  del  autor.) 
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Alcocer  y  Martínez  (Mariano).  Archivo  General  de  Simancas. 
Catálogos  redactados  por  el  personal  facultativo  de  este  Ar¬ 
chivo,  bajo  la  dirección  de  don - ,  Jefe  del  Estableci¬ 

miento.  Valladolid,  Imprenta  de  la  Casa  Social  Católica,  1927. 
4°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Alcocer  y  Martínez  (Mariano).  .Catálogos  de  las  Bibliotecas 
Universitaria  y  Provincial  (Santa  Cruz)  de  Valladolid.  Re¬ 
dactados  por  el  personal  facultativo  de  las  mismas  bajo  la 

dirección  de  don  — - .  Valladolid,  Imprenta  de  la  Casa 

Social  Católica,  1925.  4.^^  m. 

Alcocer  y  Martínez  (Mariano).  Catálogo  razonado  de  obras  im¬ 
presas  en  Valladolid,  1481-800.  Obra  premiada  en  el  Concur¬ 
so  nacional  de  1920  e  impresa  a  expensas  del  Estado  por 

- — .  Valladolid,  Imprenta  de  la  Casa  Social  Católica, 

1926.  4.“  m. 

Amorós  (Narciso).  Obras  científicas,  profesionales  y  literarias 

de  - .  Vol.  I.  1925.  Imprenta  “Editorial  V.  Campo’’. 

Huesca,  8.°  m. 

Biblioteca  Argentina  de  Libros  Raros  Americanos.  Tomo  IV. 
Fr.  Joseph  Antonio  de  San  Alberto.  Carta  a  los  Indios  infie¬ 
les  chiriguanos  (1790.^)  Nota  preliminar,  biografía  y  biblio¬ 
grafía  de  J.  T.  Medina.  Buenos  Aires,  Talleres  S.  A.  Casa 
Jacobo  Peuser,  Ltda.,  1927.  4.°  m. 

Fonseca  (Martinho  da).  Aditamentos  ao  Dicionário  bibliográfico 

portugués  de  Inocencio  Francisco  da  Silva,  por - . 

Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1927.  4.'’  m.  (Donati¬ 
vo  del  autor.) 

Gomes  de  la  Rocha  Madahil  (Antonio).  'Os  Incunábulos  da  Bi¬ 
blioteca  do  Liceu  de  Coimbra.  Coimbra,  Imprensa  da  Uni¬ 
versidade,  1927.  4.°  (Donativo  del  autor.)  a 

Gómez  de  Orozco  (Federico).  Catálogo  de  la  colección  de  ma¬ 
nuscritos  de  Joaquín  García  Icazbalceta,  relativos  a  la  His¬ 
toria  de  América.  México,  Monografías  bibliográficas  me¬ 
xicanas,  número  9,  1927.  8.°  m. 

Hemricourt  (Jacques  de)  Oeuvres  de  - ,  publiées  par  le 

barón  C.  de  Borman  et  Edouard  Poncelet.  Tome  deuxiéme : 
Le  Miroir  des  Nobles  de  Hesbaye.  Codex  diplomaticus-Ta- 
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bleaux  généalogiques.  Bruxelles,  M.  Hayez,  Imprimeur  de 
TAcadémie  Royale  de  Belgique,  1925.  4°  m.  (Cambio  inter¬ 
nacional.) 

Heredia  (José  G.).  Bibliografía  de  Sinaloa,  histórica  y  geográ¬ 
fica.  México,  Monografías  Bibliográficas  Mexicanas,  1926. 
8.°  m. 

Indice  del  Archivo  del  general  Miranda.  Publicación  ordenada 
por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  doctor  Rubén  Gon¬ 
zález.  Caracas-Venezuela.  Tipografía  Americana,  1927.  8.° 
m.  (Donativo  del  señor  don  José  E.  Machado  y  don  Vi¬ 
cente  Dávila.) 

Jiménez  Catalán  (Manuel).  Memorias  para  la  historia  de  la  Uni¬ 
versidad  Literaria  de  Zaragoza.  Reseña  biobibliográfica  de 
todos  sus  Grados  Mayores  en  las  cinco  Facultades,  desde 
1583  a  1845,  por  - .  Zaragoza,  Tip.  La  Académica, 

1926.  4.°  m. 

Martínez  de  Azcoitia  (don  Manuel),  Mediavilla  (don  José)  y  Ca¬ 
sal  (don  Federico).  El  libro  del  patrimonio  de  Cartagena. 
Catálogo  de  los  bienes  de  propios  del  excelentísima  Ayunta¬ 
miento  — — - .  Cartagena,  Imprenta  B.  Jiménez,  1924. 

(Donativo  de  don  Federico  Casal.) 

Medina  (J.  T.).  Escritores  americanos  celebrados  por  Cervantes 
en  el  “Canto  de  Calíope”.  Editorial  Nascimiento.  Santiago- 
Chile,  1926.  8.°  m. 

Pérez  de  Guzmán  (Juan).  Recreos  bibliográficos.  Madrid,  Im¬ 
prenta  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”, 

1927.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Perugi  (G.  L.).  II  Códice  D.  182  dell'Archivio  di  S.  Pietro  in 
Vaticano  S.  Hilarii  Pictaviensis,  de  Trini tate.  Trieste,  Tipo¬ 
grafía  Vittorio  Levi,  1927.  4.°  m. 

Publications  of  the  Apierican  Jewish  Historical  Society.  Num- 
ber  30.  The  Lord  Baltimore  Press.  Baltimore,  1926. 

Rangel  (Nicolás).  Bibliografía  de  Juan  Ruiz  de  Alarcón.  Méxi¬ 
co,  Imprenta  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,  1927. 
8.°  m.  (Monografía  bibliográfica  mexicana  núm.  ii.) 

Redonet  y  López-Dóriga  (Luis).  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas.  El  amor  al  libro.  Discurso  leído  en  la 
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Junta  pública  celebrada  el  día  7  de  octubre  de  1927  por  el  ex¬ 
celentísimo  señor  don  - .  Madrid,  Imprenta  Viuda  e 

Hijos  de  J.  Ratés,  1927.  4.°  m. 

Report  o£  the  Librarían  of  Congress.  1926.  Washington,  Go¬ 
vernment  Printing  Office,  1926.  4.°  m. 

Schons  (Dorothy).  Bibliografía  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 
México,  1927.  8.°  m. 

Seventy-Fifth  annual  report  of  the  Trustees  of  the  Public  Li- 
brary  of  the  City  of  Boston,  1926.  Boston,  Published  by  the 
Trustees,  1927.  8.°  m. 

Silvestrini  (Decio).  Una  Tipografia  del  Risorgimento  (S.  Bo- 
narnici  &  Ci.  Losanna,  1845-1850).  Tesi  presentata  alia  Fa- 
coltá  di  Lettere  dell  Universitá  di  Friburgo  (Svizzera)  per 
ottenere  il  grado  di  Dottore.  Bellinzona,  Tipografia  Grassi 
&  C.°  Editori,  1924.  8.°  m. 

Sparn  (Enrique).  República  Argentina.  Academia  Nacional  de 
Ciencias.  Miscelánea  núm.  16.  Las  Bibliotecas  con  cien  y 
más  Incunables  y  su  distribución  geográfica  sobre  la  Tierra. 
Contribución  a  la  Ciencia  de  los  Incunables  y  a  la  Geografía 
de  la  Cultura  (con  un  mapa  y  seis  figuras  en  el  texto),  por 

- .  Imprenta  y  Casa  editora  ‘Woni”.  Buenos  Aires, 

1927.  4.°  m. 

Susto  (Juan  Antonio).  Catálogo  de  la  Audiencia  de  Panamá.  Sec¬ 
ción  V  del  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  por - .  Ma¬ 

drid,  Tip.  de  la  ''Revista  de  Ardhivos,  Bibl.  y  Museos”,  1926. 
4.°  m. 

'Thouvenot  (Raymond).  Catalogue  des  Figurines  et  Objets  de 

Bronze  du  Musée  Archéologique  de  Madrid,  par  - — . 

1.  Bronzes  grec  et  romains.  Bordeaux,  Feret  &  Fils,  Edi- 
teurs.  4.”  m.  (Donativo  del  autor.) 

Torre  Revello  (José).  Los  Archivos  españoles,  por  - ■. 

(Núm.  XXXVI  de  las  publicaciones  del  Instituto  de  Inves¬ 
tigaciones  Históricas.  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.)  Bue¬ 
nos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1927.  4.°  m. 

Torres  (Luis  María).  Publicaciones  de - (1900-1924). 

Buenos  Aires,  Imprenta  y  Casa  Editora  "Coni’’’,  1924.  8."  m.‘ 
(Donativo  del  autor.)  '  |  i  j  ,  !  L  j 
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Torres  Lanzas  (Pedro).  Cátáloigo  de  los  documentos  relativos  a 
las  Islas  Filipinas  existentes  en  el  Archivo  de  Indias  de  Se¬ 
villa,  por  don - ^  (1573-1587).  Precedido  de  una  His¬ 

toria  general  de  Filipinas  por  el  padre  Pablo  Pastells,  S.  J. 
Tomo  II.  Desde  el  Gobierno  de  Labezaris  hasta  la  llegada  a 
Madrid  del  Procurador  de  todos  los  Estados  de  dichas  Islas 
Padre  Alonso  Sánchez.  Obra  editada  por  la  Compañía  general 
de  Tabacos  de  Filipinas  como  testimonio  de  afecto  al  Archi¬ 
piélago  Magallánico.  Barcelona,  1926.  Imprenta  de  la  Viuda 
de  Luis  Tasso.  4.°  m. 

Wagner  (P.  Adalbert).  Peter  Falcks  Bibliothek  und  humanistis- 

che  Bildung,  von  - Freiburg  (Schweiz).  Buchdruc- 

kerei  Fragniere  Freres,  1925.  4.®  m. 

Zarco  Cuevas  (P.  Fr.  Julián).  Catálogo  de  los  manuscritos  cas¬ 
tellanos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial.  Dedicado  a 
S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XHL  II,  I.  1.  2-X.  IIP  4.  Su 
autor  el - .  Madrid,  1926.  4.°  (Donativo  del  autor.) 

\  c)  Biografía. 

Amesti  Casal  (Luis).  Historia  de  Colchagua.  Tomo  I.  Las  Casas 

Troncales,  por - ,  1926.  Santiago  de  Chile,  Imprenta 

Universitaria.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

André  (Marius).  La  véridique  aventure  de  Christophe  Colomb. 
París,  Librairie  Pión.  8."  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Antón  (Manuel).  Sociedad  Española  de  Antropología,  Etnogra¬ 
fía  y  Prehistoria.  Actas.  Tomo  V,  1926.  Don  Adolfo  Bonilla 

y  San  Martín  (Nota  necrológica),  por  - .  Madrid, 

Museo  Antropológico  Nacional,  1926.  4.°  m.  (Donativo  del 
señor  Antón.) 

Apuntes  biográficos  de  mexicanos  ilustres .  lalleres  linotipográ- 
ficos  de  H.  Bárrales  Sucr.  México.  D.  F.,  1927.  8.°  m. 

Arboles  genealógicos  de  las  Casas  de  Ber-wick,  Alba  y  agregadas. 
Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1927.  Fol.  dob.  mlla. 
(Donativo  de  la  Casa  de  Alba.) 

Artigas  (Miguel).  Menéndez  y  Pelayo.  Aldus,  S.  A.,  Artes  Grá¬ 
ficas.  Santader,  1927.  8.°  m. 

Baltasar  Gracián,  escritor  aragonés  del  siglo  xvii.  Curso  mono- 
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gráfico  celebrado  en  honor  suyo  por  la  Universidad  J^iteraria 
y  el  Ateneo  de  Zaragoza  en  el  año  1922,  Zaragoza,  192Ó. 
Imprenta  del  Hospicio.  4.'"  m.  (Donativo  de  Ja  Universidad.) 

Batallas  (Leónidas).  Vida  y  escritos  del  R.  P.  Juan  de  VelascO, 
S.  J.,  por  — - ,  con  un  estudio  critico  del  Sr.  D,  Al¬ 

fredo  Flores  y  Caamaño.  Quito,  Talleres  Tipográficos  Na¬ 
cionales,  1927.  4.”  m. 

Calzada  (Rafael).  Cincuenta  años  de  América.  Notas  autobio¬ 
gráficas.  Vol.  L  Buenos  Aires,  Librería  y  Casa  Editora  de 
Jesús  Menéndez,  192Ó.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Cartellieri  (Otto).  Pero'  Tafur  ein  spanischer  Weltreisender  des 

15.  Jahrhunderts,  von - .  Wteimar,  Hermann  Bdhlaus 

Nachfolger  G.  m.  b.  H.  4.”  m. 

Casas  (Alvaro  de  las).  Poetas  portugueses  del  siglo  xix:  An¬ 
tonio  Nobre.  Conferencia  pronunciada  por - el 

día  3  de  febrero  de  1927,  en  el  Centro  de  Intercambio  Inte¬ 
lectual  Germano-Español.  Blass,  S.  A.  Tipográfica.  Madrid. 
4.°  m. 

Castrovido  (Roberto).  Figuras  de  la  Raza,  por  - - — ,  Im¬ 

prenta  de  A.  Marzo.  Madrid,  1926.  16Z  m. 

Cavanilles  y  Centi  (D.  Antonio)  y  La  Gasea  (D.  Mariano).  Dos 
noticias  históricas  del  inmortal  botánico  y  sacerdote  hispano- 

val entino  Don  Antonio  José  Cavanilles,  por - .  Con 

anotaciones  y  los  estudios  biobibliográficos  de  Cavanilles  y 
Centi  y  de  la  Gasea,  por  el  Dr.  Eduardo  Reyes  Prósper,  ca¬ 
tedrático  de  la  Universidad  Central.  Madrid,  Artes  Gráficas 
"‘Maten”,  1917.  4.°  m.  (Donativo  de  doña  Concepción  de  Ce- 
rragería  y  Cavanilles,  condesa  de  San  Jorge.) 

Chacón  y  Calvo  (José  M.^),  Manuel  de  la  Cruz.  Madrid,  1925. 
8.°  m. 

Colegio  de  Doctores  de  Madrid.  Curso  de  Conferencias  'acErca 
de  la  personalidad  de  San  Erancisco  de  Asís,  organizado  con 
ocasión  del  VII  Centenario  de  su  muerte.  Editorial  Ibero- 
Africano-Americana.  Madrid,  1927.  4.®  m.  (Donativo  del  se¬ 
ñor  Bauer.) 

Condeminas  Mascaró  (Francisco).  Escuela  Oficial  de  Náutica,  de 
Barcelona.  Cervantes  marino,  por  - - - .  Barcelona,  So- 
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■  ■  bfiiids  de  Lópe¿ .  Roberts  y  C.%  1927.  8,°  4n.  (Donativo  del 
•autor.)  ■  ■  •  • 

Ctineo-Vidai  '  (Rómulo).  Vida  del  Conquistador  del  Perú  Don 

^  ’  ■  Francisco  Pizarro  y  de 'sus  hermanos  Hernando,  Juan  y  Gon¬ 
zalo  Pizarfo  y  Francisco  Martín  de  Alcántara,  por - . 

*  Casa  Ecíitoríai  Maucci.  Barcelona.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Dávila  (Dr.  Vicente).  Don  Sancho  Briceño.  Su  monumento  en 
Trujillo.  El  Arbol  de  los  Briceños.  Caracas.  Tipografía  Ame¬ 
ricana,  1927.  8.°  m.  (Donativo  del  antor.) 

Decoud  (Héctor  T.).  El  Mariscal  Erancisco  Solano  López.  1926. 
Asunción  (Paraguay).  8.°  m.  (Donativo  del  autor  por  media- 
'•  oión  de  don  Daniel  Caballero.)  Bueiíos  Aires.  Consulado  ge¬ 
neral  del  Paraguay.  Avenida  de  Mayo,  1370. 

Deschamps  (Philippe).  Un  Roi  bien  aimé  Sa  Majesté  Alphon- 
se  XIH,  Roí  d’Espagne;  París,  1903.  8.°  m.  (Donativo  Ce- 
Trián.) 

Domingo  (Marcelino).  Eiguras  de  la  Raza.  Joaquín  Costa,  por 
- .  Imprenta  de  A.  Marzo.  Madrid,  1926.  i6.°  m. 

Fuertes  Arias  (Rafael). ‘Ensayo  biográfico  acerca  del  excelentísi¬ 
mo  señor  don'  Joseph  del  Campillo  y  Cossio  (i692-i743)> 
por - .  Madrid,  Imprenta  del  ¡Patronato  de  Huérfa¬ 

nos  de  Intendencia  e  Intervención  Militares,  1927.  4."  m. 
(Donativo  del  autor.) 

García  Soriano  (Justo).  Don  Luis  Carrillo  y  Sotomayor  y  los 
orígenes  del  culteranismo,  por - - - ■.  Madrid,  Tipogra¬ 

fía  de  la  ‘‘Revista  de  Archivos”,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Guillen  (Julio).  Machín  de  Rentería.  Madrid,  Imprenta  del  Mi¬ 
nisterio  de  Marina,  1927. 

Gutiérrez-Ravé  JJosé).  Figuras  de  la  Raza.  Antonio  Maura, 
■por - ; -  Imprenta  de  A.  Marzo.  Madrid,  1926.  i6.°  m. 

Herrera  Moreno,  M.  S.  A.  (Dr.  Enrique).  Por  qué  y  de  qué 

murió  el  Licenciado  Don  Luis  Ponce  de  León,  por  el - . 

4  °  m.  (Donativo  del  autor.) 

Herreros  de  Tejeda  (Luis).  El  Teniente  General  don  José  Ma¬ 
nuel  de  Goyeneohe,  Primer  Conde  de  Guaqui.  Apuntes  y 
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•  datos  para  la  Historia,  por - ,  Doctor  en  Ciencias  His¬ 

tóricas,  MCMXXHI.  (Donativo  del  Conde  de  Guaqui.) 

Hevesy  (Andró  .de).  Christoplhe  Colomb  ou  THeureux  Génois, 
Paris,  Editions  Emiile-Paul  Fréres,  1927.  8.“  m.  (Donativo 
Cebrián.) 

Irayzoz  (Fiacro).  Biblioteca  Popular  “Marqués  de  Comillas V. 
Alvar-Núñez  Cabeza  de  Vaca.  Narración  popular  para  las 

escuelas,  por - ^ — .  Cádiz,  1927.  Rodríguez  de  Silva, 

Tipolitografía.  8.'^  m.  (Donativo  de  don  Pelayo  Quintero.) 

Jardiel  (Florencio).  F1  ilustrísimo  señor  don  Bernardo  Francés 
'  y  Caballero,  Arzobispo  de  Zaragoza.  .Su  vida  y  su  tiempo. 
Conferencia  leída  por  su  autor  en  la  Real  y  Excelentísima 
Sociedad  Económica  Aragonesa  de  Amigos  del  País  el  día  27 
de  abril  de  1927.  Zaragoza,  Tip.  “La  EditoriaL’,  1927.  8.°  m. 

Keszycka  (Felicia  von).  Kai-serin  Beatrix  Gemahlin  Friedrichs  I. 
Barbarossa.  Dissertation  zur  Erlangung  der  Doktorwürde 
von  der  Pliiloscpbischen  Fakultát  der  Universitát  Freiburg 

in  der  Schweiz  vorgelegt  von - .  Poznan,  Czcionka- 

mi  Drukarni  Universytetu  Poznanskiego,  1923.  4.°  m.  (Cam¬ 
bio  internacional.) 

Lasso  de  la  Vega  (Miguel),  Saltillo  (Marqués  del).  Los  Teso¬ 
reros  de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayán,  por - .  i\Ia- 

drid,  1927.  4°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Lehmann  (Hans).  Lukas  Zeiner  und  lie  spátgotische  Glasmale- 

rei  in.  Zürich,  von  - - - ,  Zurich,  Druck  von  Gebr.  Lee- 

mann  &  C."  A.-G.,  1926.  4.^  m. 

Lehmann-Nitsohe  (Roberto).  Hans  Staden,  arcabucero  alemán 
de  la  expedición  Sanabria  al  Río  de  la  Plata  (1550-1553). 
Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1927.  4.°  m. 

Lima  (Baptista  de).  'Gomes  de  Amorim.  Vida  e  obras  do  ilus¬ 
tre  biógrafo  del  Garrett.  Povoa  de  Varzim.  Livraria  Camoes, 
1927. 

Lima  (Gervasio).  Figuras  do  Seculo  xvi.  Terceirenses  ilustres. 
Tipografía  Insulana  Editora.  Angra  do  Heroísmo.  16.”  mlla. 

Limón  de  Arce  (José).  Poetas  arecibeños.  1832-1904.  Prólogo  de 
José  Pérez  Losada.  Puerto  Rico,  1926.  Harry  C.  del  Pozo, 
Editor.  4.”  (Donativo  del  autor.) 
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López  (José  M.“).  El  Padre  Lerchundi.  Biografía  documentada, 

por  el  P. - ,  Misionero  Franciscano  de  Marruecos. 

Madrid,  Imprenta  Clásica  Española,  1927.  4.”  m.  (Donativo 
del  autor.) 

López  Martínez  (Celestino).  Maestros  Mayores  del  Concejo  His- 

.  palense,  por  - - ,  1927.  Mejias  y  Susillo,  Impresores. 

Sevilla.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Lusser  (Karl  Emanuel).  Die  deutschen  und  romanischen  Bil- 
dungseinflusse  bei  Conrad  Ferdinand  Meyer  im  Beitraume 
von  1825-1857. 

Llabrés  Bernal  (Juan).  El  Contralmirante  Lobo.  Madrid,  Im¬ 
prenta  del  Ministerio  de  Marina,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Manfroni  (Camillo).  Cristoforo  Colombo  (Cenni  biografici).  II 
grande  genovese  e  la  modernissima  critica.  Roma,  Stab.  Tip. 
Riccardo  Garroni,  1925.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Mestre  i  Noé  (Francisco).  Biografía  de  D.  Víctor  Cerveto  i  Riba, 
per  - .  Tortosa,  Imprenta  Querol,  1925.  4.°  m.  (Do¬ 

nativo  del  autor.) 

Mostyn  (Joihn).  The  Earl  of  Balfour  and  Our  Scientific  Beliefs, 

Py - .  Fribourg,  Suisse,  Imprimerie  de  l’oeuvre  de 

Saint-Paul,  1925.  4.° 

Nabot  y  Tomás  (Francisco).  Valor  sintético  del  trabajo.  ‘‘Los 
Benedictinos  y  la  Ciencia’b  por  el  Rvmo.  Arzobispo  D.  Ló¬ 
pez  Peláez.  Barcelona,  Imprenta  de  A.  Ortega,  1927.  4.®  m. 
(Donativo  del  autor.) 

Navarro  (Dr.  Rafael).  El  Doctor  Juan  de  Valverde  de  Amus¬ 
co,  por  el - .  Capítulo  de  la  conferencia  “Los  ana¬ 

tómicos  y  los  escultores  del  Renacimiento  castellano”,  dada 
en  el  Ateneo  de  Valladolid  el  día  15  de  Enero  de  1927.  Fa¬ 
lencia,  Imprenta  y  Librería  de  Abundio  Z.  Menéndez,  1927. 
4.“  m.  (Donativo  del  autor.) 

Padula  (Antonio).  Peí  VI  Centenario  di  Dante.  Brunetto  Latini 
e  II  Pataffio.  Milano,  Societá  Editrice  Dante  Alighieri,  1921. 
8.°  m. 

Parra-Pérez  (C.).  Delphine  de  Custine  belle  amie  de  Miranda. 
París,  Editions  Excelsior,  1927.  8  °  m.  (Donativo  del  autor.) 
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Perrochoo  (Henri).  Voltaire  juge  des  classiques  franjáis  du 
xvii‘’  siéde  (Extraits.  Thése  presentóe  á  la  Faculté  des 
Lettres  de  rUniversité  de  Fribourg  (Suisse)  pour  obtenir 

le  grade  de  docteur,  par  - - — .  Fribourg,  Ihaprimerie 

Gailey  &  Cié.,  *925.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Puyol  (Julio).  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín  (1875  f  1926).  Su 

vida  y  sus  obras,  por  - .  Madrid,  Tipografía  de  la 

‘‘Revista  de  Archivos”,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  Autor.) 

Ricard  (Mgr.).  Christophe  cColomb.  Tours,  Maison  AI f red  Ma¬ 
me  et  Fils.  4.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

San  Francisco  de  Asís.  Curso  de  conferencias  organizado  por  el 
Colegio  de  Doctores  de  Madrid.  Editorial  Ibero-Africano- 
Americana.  Madrid,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  editor.) 

Sánchez  .Serrano  (Adrián).  Santo  Tomás  de  Aquino  y  el  Cru¬ 
cificado.  En  el  año  misional  a  los  jóvenes  cruzados  católicos, 
defensores  de  la  Fe,  predicada  por  los  hijos  del  Pobrecito  de 

Asís.  Oración  y  acción,  por  - .  Industria  Tipográfi- 

ra  Romana  dell’Opera  Card.  Ferrari.  Roma.  8.°  m.  (Do¬ 
nativo  del  autor.) 

Solar  y  Taboada  (Antonio  del).  Indice  de  los  documentos  que 
presentó  para  ingresar  en  el  Real  Cuerpo  Colegiado  de  Ca¬ 
balleros  Hijosdalgo  de  la  Nobleza  de  Madrid  y  en  la  Sobe¬ 
rana  Orden  Militar  de  Malta  Don  - .  Badajoz,  Im¬ 

prenta  y  Librería  “La  Minerva  Extremeña”,  1927.  8.°  ra. 
(Donativo  del  autor.) 

Solar  y  Taboada  (Antonio  del).  Hijos  ilustres  de  la  villa  de  Al¬ 
cántara,  por - .  “La  Minerva  Extremeña”.  Badajoz, 

1926.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Tejera  (Emiliano).  Los  restos  de  Colón  en  Santo  Domingo  y  los 

dos  restos  de^  Cristóbal  •  Colón,  por  el  Dr. - .  Santo 

Domingo,  Imprenta  de  J.  R.  Vda.  García,  1926.  4.°  m. 

Ülloa  (Luis).  Christophe  Colomb  catalán,  par  - .  Paris, 

Librairie  Oriéntale  et  Americaine,  1927.  8.°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Valverde  (Antonio  L.).  Juan  Clemente  Zenea.  Su  proceso  de 
1871,  por - .  La  Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”, 

1927.  4.°  m.  (Donativo  ,'del  autor.) 
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\alla-Urrutia  (Marqués  de).  Mujeres  de  antaño.  La  Reina  Ma¬ 
ría  Luisa,  esposa  de  Carlos  IV  (con  ñn  retrato).  Francisco 
Beltrán.  Madrid,  1927.  8.°  m. 

Villa-Urrutia  (Marqués  de).  Mujeres  de  antaño.  Teresa  Caba- 
rrús  (Madame  Tallien).  (Con  tres  retratos.)  Francisco  Bel¬ 
trán.  Madrid,  1927.  8.°  m. 

Zaragüeta  Bengoechea  (Juan).  El  Cardenal  Mercier,  Académico 
Honorario  (1851-1926).  Su  vida.  Su  orientación  doctrinal. 
Necrología  leída  en  las  sesiones  del  7,  14  y  21  de  diciembre 
de  1926,  por  - .  Madrid,  Establecimiento  Tipográ¬ 

fico  Viuda  e  Hijos  de  Jaimie  Ratés,  1927.  4.®  m. 


d)  Periódicos  y  Revistas. 

I.  Españoles. 

‘'Almanaque-Guía  de  Huelva.”  Epoca  III.  Año  1927. 

‘‘Anales  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Córdoba/'  1926. 

“/Vnales  de  la  Facultad  fde  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
de  Granada."  1927.  Núm.  3. 

“Anales  del  Instituto  Nacional  de  ¡2.^  Enseñanza  de  Valencia." 
Valencia.  Vol.  XIV.  1926. 

“Anales  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina."  Madrid. 
Tomo  XLVI.  Cuadernos  2.°  y  3.”  Junio  y  Septiembre  de 
1926. — Tomo  XLVH.  Cuaderno  i.°  Marzo  de  1927. — ^Cua¬ 
derno  2.°  Junio  de  1927. 

“Anales  de  la  Universidad  de  Zaragoza."  Zaragoza.  Vol.  VIH 
y  IX.  Abril  1926  y  Febrero  1927. 

“Anuario  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminois,  Ca¬ 
nales  y  Puertos."  Curso  de  1926-1927.  Talleres  “Voluntad". 
Madrid,  1927.  4°  m. 

“Anuario  de  Historia  del  Derecho  español."  Tomos  H  y  III.  1925 
y  1926.  Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos". 
4.°  m.  (Publicaciones  de  la  Junta  para  Ampliación  de  Estu¬ 
dios  e  Investigaciones  Científicas.  Centro  de  Estudios  His¬ 
tóricos.) 
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“Año  Germanófilo  (El).”  Madrid.  Año  I.  1916,  8.°  m.  (Donati¬ 
vo  Cebrián.) 

“Archivo  Bibliográfico  Hispano- Americano.”  Lo  publica  la  Li¬ 
brería  General  de  Victoriano  Suárez.  Madrid.  Tomo  XVI. 
Núms.  7  a  9.  Julio-Septiembre  de  1926. — ^Núms.  10  a  12.  Oc¬ 
tubre-Diciembre  de  1926. — JTomo  XV.  Comprende  los  nú¬ 
meros  19.833  a  21.149. — ^Tomo  XVII.  Núms.  i  a  6.  Lne- 
ro-Junio  de  1927. — Núms.  7  a  9.  JulionSeptiembre  de  1927. 

“Archivo  Hispano- Agustiniano.”  Madrid.  Vol.  XXVIH.  Cua¬ 
derno  primero.  Julio  y  Agosto  de  1927. — ^Cuaderno  segundo. 

•  Septiembre  y  Octubre  de  1927. — ^Cuaderno  tercero.  Noviem¬ 
bre  y  Diciembre  de  1927. 

“Archivo  Histórico  Hispano-Agustiniano  y  Boletín  Oficial  de  la 
Provincia  del  Sino.  Nombre  de  Jesús  de  Pilipinas.”  Madrid. 
Vol.  XXVH.  Enero  y  Lebrero  de  1927.  Marzo  y  Abril  de 
1927.  Mayo  y  Junio  de  1927. 

“Archivo  Ibero  -  Americano.”  Madrid.  i\ño  XHI.  Núme¬ 
ro  78.  Noviembre-Diciembre  de  1926. — Año  XIV.  Núme¬ 
ro  79.  Enero-Lebrero  de  1927. — 'Núm.  80.  Marzo-Abril  de 
1927. — Núm.  81.  Mayo-Junio  de  1927. — Núm.  82.  Ju¬ 
lio-Agosto  de  1927. — Núm.  83.  Septiembre-Octubre  de  1927. 
— 'Núm.  84.  Noviembre-Diciembre  de  1927. 

“Arquitectura.”  Madrid.  Núm.  92.  Diciembre  de  1926. — Nú¬ 
mero  93.  Enero  de  1927. — ^Núni!.  94.  Lebrero  de  1927.-- 
Núm.  95.  Marzo  de  1927. — Núm.  96.  Abril  de  1927 — .Nú¬ 
meros  97-98.  Mayo-Junio  de  1927. — Núm.  99.  Julio  de  1927. 
— Núm.  100.  Agosto  de  1927. 

“Arxiu  del  Centre  Excursionista  de  Terrassa.”  Any  IX.  Segona 
época.  Gener-Eebrer  de  1927. — Núm.  45.  Maro- Abril  de 
1927. — ^Núm.  46.  Maio-Juny  de  1927. — ^^Núm.  47.  Núm.  48. 
Juliol-Agost  de  1927. — Núm.  49.  Setembre-Octubre  de  1927. 

“Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.”  Anuario  para  1927. 
Barcelona. 

“Bibliofilia.”  Barcelona.  Eascicle  XXX.  Desembre  de  1920. 

“Bibliografía  General  Española  e  Hispanoam.ericana.”  Madrid. 
Núms.  1-2.  Enero-Febrero  de  1927. — Núm.  3.  Marzo  de 
1927. — Núm.  5.  Mayo  de  1927. — Núm.  6.  Junio  de  1927. — ■ 
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Núms.  7-8.  Julio-Agosto  de  1927. — Núm.  9.  Septiembre  de 
1927. — ^Núm.  10.  Octubre  de  1927. — Núm.  ii.  Noviembre 
de  1927. 

‘‘Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  los 
Diputados.’^  Madrid.  Año  XVII.  Tomo  XXX.  Núm.  182. 
Diciembre  de  1926. — Número  183.  Enero  de  1927. — Núme¬ 
ro  184.  Febrero  de  1927. — ^Núm.  185.  Marzo  de  1927. — Nú¬ 
mero  186.  Abril  de  1927. — Núm.  187.  Mayo  de  1927. — Nú¬ 
mero  188.  Junio  de  1927. — Núms.  189  y  190.  Julio  y  Sep¬ 
tiembre  de  1927. — Núm.  191.  Octubre  de  1927. — Núm.  192. 
Noviembre  de  1927. — Núm.  193.  Diciembre  de  1927. 
“Boletín  Arqueológico.”  Publicación  de  la  Real  Sociedad  Ar¬ 
queológica  Tarraconense.  Tarragona.  Núms.  32  y  33.  Julio- 
Octubre  de  1926. 

‘‘Boletín  Arqueológico  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumen¬ 
tos  Históricos  y  Artísticos  de  Orense.”  Orense.  Tomo  VH. 
Núm.  169.  Julio- Agosto  de  1926. — Núm.  170.  Septiembre  de 

1926.  — Núm.  171.  Noviembre-Diciembre  de  1926. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.”  Santander. 

Año  VIII.  Niim.  4.  Octubre-Diciembre  de  1926. — ^Año  IX. 
Núm.  I.  Enero-Marzo  de  1927. — Núm.  2.  Abril- Junio  de 

1927. 

“Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Plistóricos  y  Artísti¬ 
cos  de  Navarra.”  Pamplona.  Núm.  68.  4°  trimestre  de  1926. 
“Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísti¬ 
cos  de  la  provincia  de  Valladolid.”  Año  HI.  Núm.  5.  Abril, 
Mayo  y  Junio  de  1927. 

‘‘Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra.”  Pam¬ 
plona.  3.^  época.  Año  I.  Enero- Septiembre  de  1927. 

“Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Burgos.”  Burgos.  Año  V.  Núm.  17.  4.°  tri¬ 
mestre  de  1926. — Año  VI.  Núm.  18.  i.®''  trimestre  de  1927. 
— ^Núm.  19.  2.°  trimestre  de  1927. — Núm.  20.  3.®“’  trimestre 
de  1927. — ^Núm.  21.  4.°  trimestre  de  1927. 

“Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos 
y  Artísticos  de  Orense.”  Tomo  VIH.  Núm  172.  Enero-Fe- 
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brero  de  1927. — Núm.  173.  Marzo-Abril  de  1927. — Núme¬ 
ro  174.  Mayo-Junio  de  1927.— Núm.  175.  Julio-Agosto  de 
1927. 

“Boletín  Demográfico  de  España.’’  Madrid.  Cuarta  época. — 
Núm.  7.  Tercer  trimestre  de  1926. — Núm.  8.  Cuarto  trimestre 
de  1926. — 'Núm.  9.  Primer  trimestre  de  1927. 

“Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.”  Madrid.  Año  L. 
Núm.  801.  31  de  Diciembre  de  1926. — Núm.  802.  31  de  Enero 
de  1927. — ^Núm.  803.  28  de  Febrero  de  1927. — Núm.  804.  31 
de  Marzo  de  1927. — Núm.  803.  30  de  Abril  de  1927. — Núme¬ 
ro  806.  31  de  Mayo  de  1927. — ^Núm.  808.  31  de  Julio  de 
1927. — 'Núm.  809.  31  de  Agosto  de  1927. — Número  810. 
30  de  Septiembre  de  1927. — Núm.  811.  31  de  Octubre  de 
1927. — Núm.  812.  30  de  Noviembre  de  1927. — Núme¬ 
ro  815.  31  de  Diciembre  de  1927. 

“Boletín  del  Instituto  Geológico  de  España.”  Madrid.  To¬ 
mo  XLVilII. — Tomo  VIH  Tercera  serie  (1926). — To¬ 
mo  XLVII. — Tomo  VIL  Tercera  serie  (1926).  Primera  y 
segunda  parte. 

“Boletín  de  la  Junta  de  Patronato  del  Museo  Provincial  de 
Bellas  Artes  de  Murcia.”  Murcia.  Año  V.  Núm.  5.  1926. 

“Boletín  del  Museo  de  Bellas  Artes  de  Cádiz.”  Cádiz.  Año  IX. 
Núm.  II.  1927. 

“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.” 
Valladolid.  Número  7.  Enero  de  1927. — Núm.  8.  Abril  de 
1927. — 'Núm.  9.  Julio  de  1927. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernan¬ 
do.”  Madrid.  Núm.  80.  31  de  Diciembre  de  1926. — Nú¬ 
mero  82.  30  de  junio  de  1927. — Núm.  81.  31  de  Marzo  de 
1927. — Núm.  83.  30  de  Septiembre  de  1927. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  No¬ 
bles  Artes  de  Córdoba.”  Córdoba.  Año  V.  Núm.  15.  Enero 
a  Marzo  de  1926. — ^Núm.  16.  Abril  a  Septiembre  de  1926 
— ^Núm.  17.  Octubre  a  Diciembre  de  1926. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Española.”  Tomo  XIII.  Cua¬ 
derno  LXV.  Diciembre  de  1926. — Tomo  XIV. — ^Cuader¬ 
no  LXVI.  Febrero  de  1927. — 'Cuaderno  LXVII.  Abril  de 
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jQ2y. — Cuaderno  LXVIII.  Junio  de  1927. — Cuaderno  LXIX. 
Octubre  de  1927. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega.’'’  Coruña.  Año  XXL  Nú¬ 
mero  189.  i.°  de  Diciembre  de  1926. — Año  XXII.  Núm.  190. 
i.°  de  Enero  de  1927. — Núm.  191.  i.°  de  Febrero  de  1927. — 
Núm.  192.  i.°  de  Marzo  de  1927. — Núm.  193.  i.'  de  Abril 
de  1927. — Núm.  194.  i.'’  de  Mayo  de  1927. — Núm.  195. 
i.°  de  Junio  de  1927. — Núm.  197.  i.°  de  Octubre  de  1927. — 
Núm.  198.  i.°  de  Noviembre  de  1927. — ^Núm.  199.  i.°  de  Di- 
ciem.bre  de  1927. — Núm.  200.  i.°  de  Enero  de  1928. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.”  Se¬ 
villa.  Año  1925.  Núm.  50.  Diciembre. — Año  1926.  Núms.  52- 
57.  Febrero-Diciembre. 

“Boletín  del  Real  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Andalucía.” 
Sevilla.  Año  I.  Núm.  i. 

“Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica. Madrid.  Tomo  LXVL 
Cuarto  trimestre  de  1926. — Tomo  LXVII.  i.°,  2.°  y  3.^''  tri¬ 
mestre  de  1927. 

“Boletín  de  la  ¡Sociedad  Castellonense  de  Gvltvra.”  Castellón. 
Tomo  VIH.  Cuaderno  IIL  Mayo-Junio  de  1927. — ‘Cuader¬ 
nos  IV  y  V.  Julio  a  Octubre  de  1927. — 'Cuaderno  VI.  No¬ 
viembre-Diciembre  de  1927. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Vascos.”  San  Sebastián.  2.°  trimestre 
de  1927. 

“Bolleti  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana.”  Mallorca.  To¬ 
mo  XIV  1925-1926.) 

“Bolleti  de  la  Societat  Arqueológica  Luliana.”  Palma  de  Ma¬ 
llorca.  Any  XLII.  Tomo  XXL  Núm.  554.  Desembre  de  1926. 
— Núms.  555-556.  Gener-Febrer  de  1927. — Núm.  557.  Marg. 
de  1927. — ^Niím.  558.  Abril  de  1927. — Núm.  559.  Maig  de 
1927. — Núm.  561.  Juliol  de  1927. — Núms.  560  y  562.  Juny 
y  Agost  de  1927. — ^Núm.  563.  Setembre  de  1927. — Núme¬ 
ro  564.  Octubre  de  1927. — Núm.  565.  EMvembre  de  1927. 

“Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Rages.” 
Manresa.  Any  XXII.  Núm.  107.  Gener-Febrer  de  1927. — > 
Any  XXIII.  Núm:  108.  Marg  de  1927. — Núm.  109.  Abril 
de  1927. — Núm.  iio.  Maig  de  1927. — Núm.  iii.  Juny  de 
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1927. — ^Núm.  112.  juliol  de  1927. — Niim.  113,  Agost  de  1927. 
— Núm.  114.  Setembre  de  1927. — Núm.  115.  Octubre  de 
1927. — Núm.  116.  Novembre  de  1927. 

“Butlletí  del  Club  Pirenenc.”  Terrasa.  Any  V.  Núm.  25.  No- 
vembre-Desembre  de  1927. 

“Butlletí  Excursionista  de  Catalunya.’’  Barcelona.  Núm.  380. 
Gener  de  1927. — Núm.  381.  Febrer  de  1927. — Núm.  382. 
Marg  de  1927. — Núm.  383.  Abril  de  1927. — ^Núms.  384  y 
385.  Maig-Juny  de  1927. — Núms.  386  y  387.  Juliol-Agost  de 
1927. — Núm.  388.  Setembre  de  1927. 

‘‘Ciencia  Tomista  (La).”  Madrid.  Año  XIX.  Núm.  CIII.  Enero- 
Febrero  de  1927. — Núm.  CIV.  Marzo- Abril  de  1927. — ^Nú- 
mero  CV.  Mayo- Junio  de  1927. — Núm.  CVI.  Julio- Agosto 
de  1927. — 'Núm.  CVII.  Septiembre-Octubre  de  1927. — Nú¬ 
mero  CVriI.  Noviembre-Diciembre  de  1927. 

“Coleccionismo.”  Madrid.  Año  XIV.  Núm.  140.  Enero  de  1927. 
— Núm.  141.  Febrero  de  1927. — Núm.  142.  Marzo  de  1927. 
Núm.  143.  Abril  de  1927. — ^Núm.  144.  Mayo  de  1927. — 
Núms.  145  y  146.  Junio  y  Julio  de  1927. — ^Núni.  147.  Agos¬ 
to  de  1927. — ^^Núm.  148.  Septiembre  de  1927. — ^Núm.  149. 
Octubre  de  1927. — Núm.  150.  Noviembre  de  1927. — Núme¬ 
ro  15 1.  Diciembre  de  1927. 

“Compañía  Telefónica  Nacional  de  España.”  Departamento  de 
instrucción.  Curso  de  Conferencias  semanales.  Año  I.  Núme- 
ros  4  y  5.  Abril  y  Mayo  de  1927. — Núm.  6.  Junio  de  1927. 

“Correo  Extremeño.”  Badajoz.  Núm.  7.202.  26  de  Marzo*  de 
1927. 

“Cronista  (El).”  Serradilla.  Núm.  274.  20  de  Mayo  de  1927. — 
Núm.  281.  5  de  Septiembre  de  1927. 

“Defensor  de  los  Barros  (El).”  Almendralejo.  Año  VII.  Nú¬ 
meros  288  a  291.  28  de  Febrero  de  1927. 

“Don  Lope  de  Sosa.”  Jaén.  Año  XIV.  Número  168.  Diciembre 
de  1926. — Núm.  169.  Enero  de  1927. — Núm.  170  Febrero  de 
1927. — Núm.  171.  Marzo  dé  1927. — Núm.  172.  Abril  de 
1927. — Núm.  173.  Mayo  de  1927. — ^Núm.  175.  Julio  de  1927. 
Núm.  176.  Agosto  de  1927. — Núm.  177.  Septiembre  de  1927.' 
Núm.  178.  Octubre  de  1927. — Núm.  179.  Noviembre  de  1927. 
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“Eco  de  Valdepeñas  (El).”  Valdepeñas.  Año  III.  Núm.  99.  26 
de  Septiembre  de  1927. 

“Ensayos”.  Revista  de  los  alumnos  del  Real  Colegio  de  María 
Cristina.  El  Escorial.  Año  XXX.  Epoca  III.  Núm.  3.  Ene¬ 
ro  de  1927. — Núm.  5.  Marzo  de  1927. — Año  XXI.  Núm.  i. 
Noviembre  de  1927. 

“España  y  América.”  Madrid.  Año  XXV.  Núm.  i.  i.°  de  Enero 
de  1927. — Núm.  2.  15  de  Enero  de  1927. — 'Núm.  3.  i.”  de 
Febrero  de  1927. — Núm.  4.  15  de  Febrero  de  1927. — ^Núm.  5. 

de  Marzo  de  1927. — Núm.  ó.  15  de  Marzo  de  1927. — Nú¬ 
mero  7.  I,*’  de  Abril  de  1927. — ^Núm.  8.  15  de  Abril  de  1927. 
— ^Núrrt.  9.  1°  de  Mayo  de  1927. — Núm.  10.  15  de  Mayo  de 
1927. — Núm.  II.  i.°  de  Junio  de  1927. — Núm.  12.  15  de 
Jimia  de  1927. — Núms.  13,  14,  15  y  16.  1°  de  Julio-15  de 
Agosto  de  1927. — Núm.  17.  i.°  de  Septiembre  de  1927. — 
Núm.  18.  15  de  Septiembre  de  1927. — iNúm.  19.  i.°  de  Octu¬ 
bre  de  1927. — Núm.  20.  15  de  Octubre  de  1927. — ^Núm.  21. 
i.*^  de  No\dembre  de  1927. — Núm.  22.  15  de  Noviembre  de 
1927. — -Núm.  23.  I."*  de  Diciembre  de  1927. — Núm.  24.  15 
de  Diciembre  de  1927. 

“España  Económica  y  Financiera.”  Madrid.  Núm.  1.807.  29 
de  Octubre  de  1927. 

“Estudia  Franciscans.”  Sarriá.  Número  231.  Desembre  de  1926. 
— Núm.  232.  Gener-Marg  de  1927. — Núm.  233.  Abril- 
Juny  de  1927. — ^Núm.  234.  Juliol-Setembre  de  1927. — Nú¬ 
mero  235.  Octubre-Des embre  de  1927. 

“Estudis  Universitaris  Catalans.”  Barcelona.  Volum  XI.  Any 

1926. 

“Euskalerriaren  alde.”  San  Sebastián.  Núm.  276.  Diciembre  de 
192Ó. — ^Núm.  277.  Enero  de  1927. — ^Núm.  278.  Febrero  de 

1927.  — Núm.  275.  Noviembre  de  1926. — Núm.  279.  Marzo 
de  1927. — iNúm.  280.  Abril  de  1927. — ^Núm.  281.  Mayo  de 
1927. — Núms.  282  y  283.  Junio  y  Julio  de  1927. — Núm.  284., 
Agosto  de  1927. — ^Núni.  285.  Septiembre  de  1927. — ^Núme¬ 
ro  28Ó.  Octubre  de  1927. — Núm.  287.  Noviembre  de  1927. 

“Guerra  y  su  Preparación  (La).”  Madrid.  Año  XI.  Núm.  6  Di¬ 
ciembre  de  1926. — Núms.  475.  Octubre  y  Noviembre  de 


—  133  — 


1926.  — Año  XII.  Nmm.  i.  Enero  de  1927. — Núm.  2.  Febre¬ 
ro  de  1927. — ^Núm.  3.  Marzo  de  1927. — ^Núms.  4-6.  Abril- 
Junio  de  1927. — Año  XII.  Tomo  XXIII.  Núm.  i.  Julio  de 

1927.  — Núm.  2.  Agosto  de  1927. — Núm.  3.  Septiembre  de 
1927. — ^Núm.  4.  Octubre  de  1927. — Núm.  5.  Noviembre  de 

1927. 

“Hurdes.”  Camino  morisco.  Año  II.  Núm.  28.  i.°  de  Mayo  de 
1927. — Núm.  17.  15  de  Noviembre  de  1926. 

“Ibérica.^’  Barcelona.  Núm.  659.  i.  de  Enero  de  1927. — Núme¬ 
ro  660.  8  de  Enero  de  1927. — ^Núm.  661.  15  de  Enero  de 
1927. — 'Núm.  662.  22  de  Enero  de  1927.  Núm.  663.  29  de 
Enero  de  1927. — Núm.  664.  5  de  Febrero  de  1927. — ^Núme¬ 
ro  665.  12  de  Febrero  de  1927. — Número  667.  26  de  Febre¬ 
ro  de  1927. — Núm.  668.  5  de  Marzo  de  1927. — Núm.  669. 
12  de  Marzo  de  1927. — ^Número  670.  19  de  Marzo  de  1927. 
— Núm.  671.  26  de  Marzo  de  1927. — Núm.  672.  2  de  Abril 
de  1927. — Núm.  673.  9  de  Abril  de  1927. — Núm.  674.  16 
de  Abril  de  1927. — Núm.  675.  23  de  Abril  de  1927. — Núme¬ 
ro  676.  30  de  Abril  de  1927. — Núm.  677.  7  de  Mayo  de 
1927. — Núm.  678.  14  de  Mayo  de  1927. — Números  679- 
80.  21-28  de  Mayo  de  1927. — Núm.  681.  4  de  Junio 
de  1927. — íNúm.  682.  ii  de  Junio  de  1927. —  Núm.  683. 
18  de  Junio  de  1927. — Núms.  684-685  y  687-688.  25  de  Ju- 
nio-2  de  Julio  de  1927  y  16-23  de  Julio  de  1927. — ^Núm.  689. 
20  de  Agosto  de  1927. — ^Núm.  690.  27  de  Agosto  de  1927. — 
Núm.  691.  3  de  Septiembre  de  1927. — Núm.  692.  10  de  Sep¬ 
tiembre  de  1927. — Núm.  693.  17  de  Septiembre  de  1927. — 
Núm.  694.  24  de  Septiembre  de  1927. — Núm.  695.  i.°  de 
Octubre  de  1927. — ^Núm.  696.  8  de  Octubre  de  1927. — ^Nú¬ 
mero  697.  15  de  Octubre  de  1927. — Núm.  698.  22  de  Octu¬ 
bre  de  1927. — ^Núm.  699.  29  de  Octubre  de  1927. — Núm.  700. 
5  de  Noviembre  de  1927. — Núm.  701.  12  de  Noviembre  de 
1927. — ^Núm.  702.  19  de  Noviembre  de  1927. — Núm.  703. 
26  de  Noviembre  de  1927. — Núm.  704.  3  de  Diciembre  de 
1927. — Núm.  705.  10  de  Diciembre  de  1927. — Núm.  706.  17 
de  Diciembre  de  1927. — ^Núm.  707.  24  de  Diciembre  de  1927. 
— Núm.  708.  31  de  Diciembre  de  1927. 
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‘'Ideal  Gallego  (El).”  La  Coruña.  Núms.  2779  y  2780.  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1926  y  I.'’  de  Enero  de  1927. — ^Núms.  2782-2785. 
4-7  de  Enero  de  1927. — Núms.  2788  y  2789.  ii  y  12  de  Ene¬ 
ro  de  1927., Núms.  2790  y  2791.  13  y  14  de  Enero  de  1927. — 
Núms.  2792  y  2793.  15  y  16  de  Enero  de  1927. — Núms.  2796- 
98.  20-22  de  Enero  de  1927. — ^Núrn.  2799.  23  de  Enero  de 
1927. — Núms.  2802  y  2803.  27  y  28  de  Enero  de  1927. — ^Nú¬ 
meros  2804  y  2805.  29  y  30  de  Enero  de  1927. — ^Núm.  2806. 
I  de  Febrero  de  1927. — Núms.  2807-2809.  2-4  de  Febrero  de 
1927. — Núms.  2810-2811.  5  y  6  de  Febrero  de  1927. — ^Nú- 
mero  2812.  8  de  Febrero  de  1927. — Núm.  2815.  ii  de  Fe¬ 
brero  de  1927. — Núms.  2816  y  2817.  12  y  13  de  Febrero  de 
1927. — ^Núm.  2818.  15  de  Febrero  de  1927. — Núm.  2819.  16 
de  Febrero  de  1927. — Niim.  2821.  18  de  Febrero  de  1927. — 
Núms.  2822  3^  2823.  19  y  20  de  Febrero  de  1927. — Núme¬ 
ro  2824.  22  de  Febrero  de  1927. — Núms.  2825  y  2826.  13  y 
24  de  Febrero  de  1927. — Núms.  2828-2832.  26  de  Febrero-3 
de  Marzo  de  1927. — iNúms  2833-2837.  4-9  de  Marzo  de 
1927. — Núms.  2838-2841.  10-13  Marzo  de  1927. — Nú¬ 
mero  2842.  15  de  Marzo  de  1927. — Núm.  2843. 

Marzo  de  1927. — Núms.  2845-2847.  18-20  de  Marzo  de  1927. 
Núm.  2848.  22'  de  Marzo  de  1927. — Núm.  2849.  ^3 
Marzo  de  1927. — Núms.  2850-2853.  24-27  de  Marzo  de  1927. 
Núm.  2854.  29  de  Marzo  de  1927. — ^Núm.  2855.  30  de 
Marzo  de  1927. — Núm.  2856.  31  de  Marzo  de  1927. — ^Nú¬ 
meros  2857-59  y  2861.  T-3  y  6  de  Abril  de  1927. — ^Núme- 
ros  2863-2864.  8  y  9  de  Abril  de  1927. — Núms.  2869-2870.  16 
y  17  de  Abril  de  1927. — Núms.  2867-2868.  13  y  14  de  Abril 
de  1927. — Núm.  2871.  19  de  Abril  de  1927. — Núm.  2873.  21 
de  Abril  de  1927. — Núms.  2874-2876.  22-24  Abril  de 
1927. — Núm.  2877.  26  de  Abril  de  1927. — ^Núm.  2878.  27  de 
Abril  de  1927. — Núms.  2879-2880.  28  y  29  de  Abril  de  1927. 
— Núms.  2881-2882.  30  de  Abril  y  i  de  Mayo  de  1927. — Nú¬ 
meros  2883  y  2884.  3  y  4  de  Mayo  de  1927. — Núms.  2885- 
2887.  5-7  6e  Mayo  de  1927. — (Núm.  2889.  10  de  Mayo  de 
1927. — Núms.  2892,  2894  y  2895.  13,  15  y  17  de  Mayo  de 
1927. — Núm.  2897.  19  de  Mayo  de  1927. — (Núm.  2901.  24 
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de  Mayo  de  1927. — ^Núms.  2903-2906.  26-29  de  Mayo  de 
1927. — Núm.  2907.  31  de  Mayo  de  1927. — Núm.  2908.  i 
de  Junio  de  1927. — ^Núms.  2909-2912.  2-5  de  Junio  1927. — 
Núm.  2913.  7  de  Junio  de  1927. — 'NúmiS.  2916-2918.  10-12 
de  Junio  de  1927. — Núm.  2918.  12  de  Junio  de  1927. — Nú¬ 
meros  2920,  2922-24.  15,  17-19  de  Junio  de  1927. — Nú¬ 
meros  2925  y  2926.  21  y  22  de  Junio  de  1927. — Núms.  9228- 
31,  2934-36,  2939,  294T,  2943-46,  2948-49,  2951,  2953- 
57,  2959-60,  2964,  2966,  2968,  2970,  2972-73.  24-28  de  Junio, 
1-3,  7,  9,  12-15,  20-21,  23-24,  26-28,  30-31  de  Julio,  5,  7, 

10,  12,  14,  16  de  Agosto  de  1927. — Núm.  2974.  17  de  Agosto 
de  1927. — Núms,  2975,  2977-78.  18,  20  y  21  de  Agosto  de 
1927. — ^^Núms.  2979-80.  23-24  de  Agosto  de  1927. — Núme¬ 
ros  2981-83.  ,25-27  de  Agosto  de  1927. — ^Núms.  2986.  31  de 
Agosto  de  1927. — Núms.  2987-88.  i  y  2  de  Septiembre  de 
1927. — ^Núms.  2989  y  2990.  3  y  4  de  Septiembre  de  1927. — 
Núm.  2992.  7  de  Septiembre  de  1927. — 'Núms.  2994  y  2996. 
9  y  II  de  Septiembre  de  1927. — ^Núms.  2994,  2996.  9  y  ii 
de  Septiembre  de  1927. —  Núms.  2997,  2999-3001.  13, 
15,  16  y  17  de  Septiembre  de  1927. — Núms.  3006  y  3007.  23 
24  de  Septiembre  de  1927. — ^Núm.  3009.  27  de  Septiembre 
de  1927. — Núms.  3011-3016.  29  de  Septiembre-5  de  Octu¬ 
bre  de  1927. — Núm.  3019.  8  de  Octubre  de  1927. — Núme¬ 
ro  3020.  9  de  Octubre  de  1927. — Núms.  3023  y  3024.  13  y  14 
de  Octubre  de  1Q27. — Núms.  3025  y  3026.  15  y  16  de  Octu¬ 
bre  de  1927. — Núm.  3027.  18  de  Octubre  de  1927. — ^Núme¬ 
ros  3029  y  3030.  20  y  21  de  Ottubre  de  1927. — ^Núms.  3031 
y  3032.  22  y  23  de  Octubre  de  1927. — Núms.  3035,  3037  y 
3038.  27,  29  de  Octubre  y  i  de  Noviembre  de  1927. — ^Núrne- 
ro  3043.  5  de  Noviembre  de  1927. — Núms.  3045-3047.  8-10  de 
Noviembre  de  1927. — Núms.  3048-3050.  11-13  de  Noviem¬ 
bre  de  1927. — Núm.  3051.  15  de  Noviembre  de  1927. — Nú¬ 
meros  3053  a  3057.  17-22  de  Noviembre  de  1927. — 'Núme¬ 
ros  3059-3063.  24-29  de  Noviembre  de  1927. — Núm.  3064. 
30  de  Noviembre  de  1927. — Núms.  3067  y  3068.  3  y  4  de 
Diciembre  de  1927. — Núms.  3071-3074.  8-1 1  de  Diciembre 
de  1927. — Núms.  3076-3079.  14-17  de  Diciembre  de  1927. — 
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Núms.  3081-3083  y  3085.  20-22  y  24  de  Diciembre  de  1927. 
— Núms.  3086-3088.  25,  27  y  28  de  Diciembre  de  1927. — Nú¬ 
mero  3090.  30  de  Diciembre  de  1927. 

‘‘Investigación  y  Progreso.’'  Madrid.  Año  1.  Núm.  1.  Abril  de 
1927. — ^Núm.  2.  Mayo  de  192,7. — Núm.  3.  Junio  de  1927. — 
Núm.  6.  Septiembre  de  1927. — Núm.  7.  Octubre  de  1927. — 
Núm.  8,  Noviembre  de  1927. 

“Institut  d’Estudis  Catalans.”  Secció  biológica.  Memórics.  Vo¬ 
lumen  I.  Fase.  I  y  II.  1926. 

“Institut  d’Estudis  Catalans.”  Secció  Histórico-Arqueológica. 
Memóries.  Vol.  I.  Fase.  I  y  II.  1927. 

“Játiva  Turista.”  Játiva.  Año  I.  Núm.  i.  Enero  de  1927. — Nú¬ 
mero  2.  Febrero  de  1927. — Núm.  3.  Marzo  de  1927. — Nú¬ 
mero  4.  Abril  de  1927. — Núm.  5.  Mayo  de  1927. — Núm.  6. 
Junio  de  1927. — ^Núms.  7-8.  Julio-Agosto  de  1927. 

“Lourdes.”  Murcia.  Año  XVIII.  Núm.  1670.  Septiembre  de 
1927. 

“Memorial  de  Artillería.”  Madrid.  Año  82.  Serie  VIII.  Tomo  I. 
Entrega  i.^  Mayo  de  1927. — ^Entregas  2.^  y  3.^  Junio  y  Julio 
de  1927. — Entrega  4.''  Ago.sto  de  1927. — Entrega  5.*^  Sep¬ 
tiembre  de  1927. — Entrega  ó.*"  Octubre  de  1927. — >Entre- 
ga  y!"  Noviembre  de  1927. — Entrega  8.^  Diciembre  de  1927. 

“Memorial  de  Infantería.”  Toledo.  Año  XVI.  Tomo  XXXI. 
Núm.  180.  Enero  de  1927. — Núm.  181.  Febrero  de  1927. — 
Núm.  182.  Marzo  de  1927. — Núm.  183.  Abril  de  1927. — 
Núm.  184.  Mayo  de  1927. — Núms.  185  y  186.  Junio- Julio  de 
1927. — Núm.  187.  Agosto  de  1927. — ^Núm.  188.  Septiem¬ 
bre  de  1927. — ^Núm.  189.  Octubre  de  1927. — Núm.  190.  No¬ 
viembre  de  1927. — Núm.  191.  Diciembre  de  1927. 

“Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.”  Madrid.  Año  LXXXI. 
Quinta  época.  Tomo  XLIII.  Núms.  XI  y  XII.  Noviembre  y 
Diciemibre  de  1926. — ^Año  LXXXII.  Núms.  I  y  II.  Enero  y 
Febrero  de  1927. — Núm.  III.  Marzo  de  1927. — Núm.  IV. 
Abril  de  1927. — Núm.  V.  Mayo  de  1927. — Núms.  VI  y  VIL 
Junio  y  Julio  de  1927. — ^Núm.  VIH.  Agosto  de  1927. — Nú¬ 
mero  IX.  Septiembre  de  1927. — Núm.  X.  Octubre  de  1927. 
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^‘Miércoles  Ciudadanos.”  Madrid,  Año  1.  Núm.  i.  14  de  Sep¬ 
tiembre  de  1927. 

'‘Monasterio  de  'Guadalupe  (El).”  Año  XII.  Núm.  180  Enero 
de  1927. — Núm.  181.  Febrero  de  1927. — Núm.  182,  Matzo 
de  1927. — Núm.  183.  Abril  de  1927. — 'Núm.  184.  Mayo  de 
1927. — Núms.  185  y  186.  Junio  y  Julio  de  1927.' — Núme¬ 
ro  187.  Agosto  de  Í1927. — Núm.  188.  Septiembre- Octubre  de 
1927. — ^Núm.  189.  Noviembre  de  1927. — -Núm,  190,  Diciem¬ 
bre  de  1927. 

"Progreso  Agrícola  y  Pecuario  (El).”  Madrid.  Año  XXXIII. 
Núm.  1484.  30  de  Abril  de  1927. 

"Rábida  (La).”  Huelva.  Núm.  160.  Noviembre  de  1927. 

"Razón  y  Fe.”  Madrid.  Año  27.  Núm.  315.  10  de  enero  de 
1927. — Núm.  316.  25  de  Enero  de  1927. — Núm.  317.  10 
de  Febrero  de  1927. — ^Núm.  318.  25  de  Febrero  de  1927. 
— Núm.  319.  10  de  Marzo  de  1927. — Núm.  320.  25  de  Mar¬ 
zo  de  1927. — Núm.  321.  10  ide  Abril  de  1927. — 'Ntim.  322. 
25  de  Abril  de  1927. — Núm.  323.  10  de  MayO'  de  1927. — 
Núm.  324.  25  de  Mayo  de  1927. — ^Núm.  325.  10  de  Junio 
de  1927. — ^Núm.  326.  25  de  Junio  de  1927. — Núm.  327. 
15  de  Julio  de  1927. — Núm.  328.  15  ,de  Agosto  de  .1927. — 
Núm.  329.  10  de  Septiembre  de  1927. — ^Núm.  330.  25  de 
Septiembre  de  1927. — Núm.  331.  10  de  Octubre  de  1927. — 
Núm.  332.  25  de  Octubre  de  1927. — .Núm.  333.  10  de  No¬ 
viembre  de  1927. — ^Núm.  334.  25  de  'Noviembre  de  1927.^ — 
Núm.  335.  10  de  Diciembre  de  1927. — Núm.  336.  25  de  Di¬ 
ciembre  de  1927.  i 

"Real  Sociedad  Geográfica.”  Anuario  de  1927.  Madrid,  Imp.  del 
Patronato  de  Huérfanos  de  Intendencia  e  Intervención  Mi¬ 
litares.  1927.  i6.°  m.. 

"Revista  del  Ateneo.”  Jerez  de  la  Frontera.  Año  IIP  Núm.  29. 
Diciembre  de  1926.  Año  IV.  Núm.  30.  Enero  de  1927. — 
Núm.  31.  Febrero  de  1927. — Núm.  32.  Marzo  de  1927. — 
Núm.  33.  Abril  de  1927. — Núm.  34.  Mayo  de  1927.. — Nú¬ 
mero  35.  Junio  de  1927.— Núm.  36.  Julio  de  1927. — Núme¬ 
ro  37.  Agosto  de  1927. — Núm.  38.  Septiembre  de  1927. — Nú¬ 
mero  39.  Octubre  de  1927. 
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'‘Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo  del  Ayuntamiento.’^ 
Madrid.  Año  IV.  Núm.  XíII.  Enero  de  1927. — Núm.  XIV. 
Abril  de  1927. — ^Núm.  XV.  Julio  de  1927. — Núm.  XVI.  Oc¬ 
tubre  de  1927. 

“Revista  del  Centro  de  Estudios  Extremeños.”  Badajoz.  Año  I. 
Tomo  I.  Núffi.  I.  Enero- Abril  de  1927. — Núm.  2.  Mayo- 
•  Agosto  de  1927. 

“Revista  del  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Granada  y  su 
Reino.”  Granada.  Año  XV.  Núms.  i  y  2.  1925. 

“Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales.”  Madrid.  Año  IX. 
Núm.  37.  Oetubre-Diciemibre  de  1926. — ^Núm.  38.  Enero- 
Marzo  de  1927. — ^Núni.  39.  Abril-Junio  de  1927. — Año  X. 
Núm.  40.  Julio- Septiembre  de  1927. 

“Revista  de  las  Españas.”  Madrid.  Año  II.  Núms.  5-6.  Enero- 
Febrero  de  1927. — 'Núms.  7-8.  Marzo-Abril  de  1927. — Nú¬ 
meros  9-10-11.  Mayo-Junio  y  Julio  de  1927. — Núm.  12. 
Agosto  de  1927. — Núms.  13-14.  Septiembre-Octubre  de  1927. 

“Revista  Española  de  Estudios  Bíblicos.”  Málaga.  Año  I.  Nú¬ 
meros  II  y  12.  Noviembre  y  Diciembre  de  1926. — Núms.  13 
y  14.  Enero  y  Febrero  de  1927. — Núms.  15  y  16.  Marzo  y 
Abril  de  1927. — ^Núms.  17  y  18.  Mayo  y  Junio  de  1927. — 
Núms.  19-21.  Julio- Septiembre  de  1927. 

“Revista  Española  de  Urología  y  Dermatología.”  Madrid. 
Año  XXIX.  Núm.  343.  Julio  de  1927. 

“Revista  de  Filología  Española.”  Madrid.  Tomo  XIII.  1926. 
Cuaderno  3.°  Julio- Septiembre  de  1926. — ^Cuaderno  4.°  Octu¬ 
bre-Diciembre  de  1926. — Tomo  XIV.  Cuaderno  i.°  Enero- 
ÍN.Iarzo  de  1927. — Cuaderno  ¡2.°  Abril-Junio  de  1927. 

“Revista  General  de  Marina.”  Madrid.  Año  XLIX.  Diciembre 
de  1926. — Año  L.  Enero  de  1927. — Febrero  de  1927. — Mar¬ 
zo  de  1927. — Abril  de  1927. — Mayo  de  1927. — ^Junio’y  Ju¬ 
lio  de  1927. — Agosto  de  1927. — Septiembre  de  1927. — Oc¬ 
tubre  de  1927. — “Noviembre  de  1927. — ^Diciembre  de  1927. 

“Revista  Hispanoamericana  de  Ciencias,  Letras  y  Artes.”  Ma¬ 
drid.  Año  VI.  Número  45.  Enero  de  1927. — Núm.  46.  Fe¬ 
brero  de  1927. — Niim.  47.  Marzo  de  1927. — Núm.  48.  Abril 
de  1927. — Núm.  49.  Mayo  de  1927. — Núms.  50  y  51.  Junio 
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y  Julio  de  1927. — Núm.  52.  Agosto  de  1927. — Núms.  39-40. 
Julio-Agosto  de  1926.^ — Núms.  53-54.  Septiembre-Octubre 
de  1927. — 'Núm.  55.  Noviembre  de  1927. 

“Revista  de  la  Historia.”  La  Laguna  de  Tenerife.  Tomo  11. — 
Año  III. — Núm.  12.  Octubre-Diciembre  de  1926. — Año  TV. 
Núm.  13.  Enero-Marzo  de  1927. — Núms.  14  y  15.  Abril- 
Junio  y  Julio- Septiembre  de  1927. 

‘‘Revista  ITistórica.”  Valladolid.  Núm.  ii.  Julio  a  Diciembre 
de  1926. 

“Revista  ilnternacional  de  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. 
Año  20.  Tomo  XVII.  Núm.  4.  Octubre-Diciembre  de  1926. 
— Tomo  XVIIL  Núm.  i.  Enero-Marzo  de  1927. — Núm.  2. 
Abril-Junio  de  1927. — Núm.  3.  Julio-Septiembre  de  1927. 
“Revista  Matemática  ITispano-Americana.”  Madrid.  2.*^  serie. 

Tomo  II.  Núm.  4.  Abril  de  1927. 

“Revista  de  Menorca.”  Mahón.  Año  XXX.  Tomo  XXL  1926. 
Cuaderno  X.  Octubre. — 'Cuaderno  XI.  Noviembre  de  1926. 
— ^Cuaderno  XII.  Diciembre  de  1926. — ^Tomio  XXII.  Cua¬ 
derno  I.  Enero  de  1927. — Cuaderno  II.  Eebrero  de  1927. — 
Cuaderno  III.  Marzo  de  1927. — ^Cuaderno  IV.  Abril  de  1927. 
Cuaderno  V.  Mayo  de  1927. — ^Cuaderno  VI.  Junio  de  1927. 
— -Cuaderno  VIL  Julio  de  1927. — ^Cuaderno  VIH.  Agostó 
de  1927. — ^Cuaderno  IX.  vSeptiembre  de  1927. 

“Revista  de  Obras  Públicas.”  Madrid.  Núm.  2468,  i.”  de  Enero 
de  1927. — Núm.  2469.  15  de  Enero  de  1927. — Núm.  2470. 
1°  de  Eebrero  de  1927. — Núm.  2471.  15  de  Eebrero  de  1927. 
— ^Núm.  2472.  i.°  de  Marzo  de  1927. — Núm.  2473.  15  de 
Marzo  de  1927. — Núm.  2474.  i.°  de  Abril  de  IQ27. — Núme¬ 
ro  2475.  15  de  Abril  de  1927. — Núm.  2476.  i.°  de  Mayo  de 
1927. — Núm.  2477.  15  de  Mayo  de  1927. — Núm.  2478.  i." 
de  Junio  de  1927. — ^Núm.  2479.  15  de  Junio  de  1927. — ^Nú- 
nieros  2480-2483.  i.°  de  Julio-15  de  Agosto  de  1927. — Núme¬ 
ro  2484.  i.°  de  Septiembre  de  1927. — Núm.  2485.  15  de 
Septiembre  de  1927. — ^Núm.  2486.  i.°  de  Octubre  de  1927. — 
Núm.  2487.  15  de  Octubre  de  1927. — Núm.  2488.  i.°  de  No¬ 
viembre  de  1927. — ^Núm.  2489.  15  de  Noviembre  de  1927. 
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Núm.  ,249o.  i.°  de  Diciembre  de  1927. — Núm.  2491.  ji5 
de  Diciembre  de  1927. — Núm.  2492.  í.®  de  Enero  de  1928. 

‘'Revista  de  la  Raza.”  Madrid.  Núms.  140- 141.  Marzo- Abril  de 
1927. — Núm.  142.  Mayo  de  1927. — Núms.  145-14,6.  Agosto- 
Septiembre  de  1927. — ^Núm.  147-148.  Octubre- Noviembre 
de  1927. 

“Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  de  Madrid.”  Madrid.  Tomo  XXIII:  8.°  de  la 
2.“  serie.  Cuaderno  2.",  publicado  en  Diciembre  de  1926. — 
Cuaderno  3.°,  publicado  en  Abril  de  1927. — ^Cuaderno  4.°  y 
último,  publicado  en  Octubre  de  1927. 

“Revista  Telefónica  Española.”'  Madrid.  Año  11.  Vol.  2.°  Nú¬ 
mero  12.  Diciembre  de  1926. — Núm.  i.  Enero  de  1927. — 
Núm.  2.  Febrero  de  1927. — Núm.  3.  Marzo  de  1927.' — 
Núm.  4.  Abril  de  1927. — Núms.  5-7.  Mayo-Julio  de  Í1927. — 
Núm.  8.  Agosto  de  1927. — Núm.  9.  Septiembre  de  1927. — 
Núm.  10.  Octubre  de  1927. — Núm.  ii.  Noviembre  de  1927. 

“Soldadura  Autógena  y  sus  Aplicacioses”.  Madrid.  Año  II.  Nú¬ 
mero  15.  Junio-Julio  de  1927. 

“Toledo.”  Revista  de  Arte.  Año  XII.  Número  238.  Diciembre 
de  1926. — ^Núm.  239.  Enero  de  1927. — Núm.  240.  Febrero 
de  1927. — ^Núm.  ^41.  Marzo  de  1927. — ^Núm.  242.  Abril 
de  1927. — ^Núm.  243.  Mayo  de  1927. — Núm.  244.  Junio  de 
J927. — Núm.  245.  Julio  de  1927. — Núm.  246.  Agosto  de 
1927. 

“Vanguardia  (La).”  Barcelona.  Número  19877.  6  de  Noviembre 
de  '1927. 

“Vida  Marítima.”  Madrid.  Año  XXV.  Núm.  S25.  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1926. — Núm.  826.  15  de  Enero  de  1927. — Nú¬ 
mero  827.  30  \de  Enero  de  1927. — ^Núm.  828.  15  de  Febrero 
de  1927. — iNúm.  829.  28  de  Febrero  de  1927. — Núm.  830.  15 
de  Marzo  de  1927. — ^Núm.  831.  30  de  Marzo  de  1927. — (Nú¬ 
mero  832.  15  de  Abril  de  1927. — Núm.  833.  30  de  Abril  de 
1927. — ^Núm.  834.  15  de  Mayo  de  1927. — Núm.  835.  30  de 
Mayo  de  1927. — Núm.  836.  15  de  Junio  de  1927. — Núme¬ 
ros  837-839.  30  de  Junio-30  de  julio  de  1927. — Núm.  840.  15 
de  Agosto  de  1927. — Núm.  841.  30  de  Agosto  de  1927. — 
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Núm.  842.  15  de  Septiembre  de  1927. — Niim  843.  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1927. — Núm.  844.  15  de  Octubre  de  1927. — ^Nú- 
mero  845.  30  de  O'ctubre  de  1927. — Núm.  846.  15  de  No¬ 
viembre  de  1927. — ^Núm.  847.  30  de  Noviembre  de  1927. — 
Núm.  848.  15  de  Diciembre  de  1927. — Núm.  849.  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1927. 

''Zuda  (La).’’  Tortosa.  Núm.  157.  Enero  de  1927. — Núm.  158. 
Febrero  de  1927. — ^Núm.  159.  Marzo  de  1927. — Núm.  160. 
Abril  de  1927. — ^Núm.  161.  Mayo  de  1927. — Núm.  162.  Ju¬ 
nio-Julio  de  1927. — Núm.  164.  Octubre  de  1927. — Núm.  165. 
Noviembre  de  1927. — ^Núm.  166.  Diciembre  de  1927. 

TI.  Extranjeros. 

A.  lengu-a  españoía. 

"Acción  Cívica.”  Tegucigalpa.  Núms.  14  y  15.  5  y  20  de  Di¬ 
ciembre  de  1926, 

"América  Ilustrada.”  Nueva  York.  Año  I.  Núm.  10.  Octubre  de 
1927. 

"Anales  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.”  La  Ha¬ 
bana.  Tomo  X.  Núms.  i,  2,  3  y'  4.  Eneroi-Diciembre  de  1926. 

"Anales  de  la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  de  la 
Universidad  de  la  Plata.”  Buenos  Aires.  Año  I.  1926. 

"Anales  de  la  Universidad  Central.”  Quito.  Tomo  XXXVII. 
Núm.  257.  Julio-Septiembre  de  1926. — Núm.  258.  Octubre- 
Diciembre  de  1926. — ^Núm.  259.  Enero-Marzo  de  1927. — 
'Núm.  260.  Abril-Junio  de  1927. — Núm.  261.  Julio-Septiem¬ 
bre  de  1927. 

"Anales  de  la  Universidad  de  Gliile.”  Santiago  de  Chile.  Año  IV. 
4.°  trimestre  de  1926. — ^Año  V.  3.®’'  trimestre  de  1927. 

"Asociación.”  Barranquilla.  Núm.  47.  Junio  de  1927. 

'‘Ateneo  de  Honduras  (El).”  Tegucigalpa.  Núm.  61.  Junio  de 
1926. — Núms.  62  y  63.  Agosto  y  Septiembre  de  1926. — Nú¬ 
meros  64,  65  y  66.  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1927. 

"Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia.”  Caracas.  To¬ 
mo  IX.  Núm.  35.  Septiembre  de  1926. — Núms.  37  y  38. 
Marzo-Junio  de  1927. 
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'‘Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Caracas.  Tomo  V.  Núms.  i8, 
19  3^  20.  Septiembre  de  1926-Febrero  de  1927. — Núms.  21, 
22  y  23.  Marzo-Agosto  de  1927. 

"Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Habana.  Año  XXV.  Núms.  1-6. 
Enero-Diciembre  de  1927. 

"Boletín  Bibliográfico.”  Lima.  Yol.  II.  Años  3."^  y  4.°  1925-1926. 
4.°  trimestre. — ^Año  V.  trimestre  de  1927. — 2.°  trimestre 
de  1927. 

"Boletín  de  la  Biblioteca  "América”  de  la  Universidad  de  San¬ 
tiago  de  Compostela.”  Buenos  Aires.  Núm.  10.  Junio  de 
1927. 

"Boletín  de  la  Biblioteca  XTacional.”  Caracas,  bíúm.  14.  Enero 
de  1927. 

"Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Quito.”  Quito.  Nueva 
serie.  Núm.  6.  Septiembre  y  Octubre  de  1926. — Núm.  7, 
Noviembre  y  Diciembre  de  1926. — Núm.  8.  Enero-Febrero 
de  1927. — ^Núm.  9.  Marzo-Abril  de  1927. — Núm.  10.  Mayo- 
Junio  de  1927. — ^Núm.  ii.  Julio  y  Agosto  de  1927. — Núm.  12. 
Septiembre  3^  Octubre  de  1927. 

"Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio.”  Tegucigalpa.  Año  VI. 
X’úms.  34,  35  y  36.  Junio,  Julio  y  Agosto  de  1926. — Nú¬ 
meros  37,  38,  39  y  40.  Septiembre-Dicicml>re  de  1926. — ^Nú- 
meros  41  a  47.  Enero  a  Julio  de  1927. 

"Boletín  del  Congreso  Nacional  Legislativo.”  Tegucigalpa,  Nú¬ 
meros  43  a  46.  29  de  Mayo  a  12  de  Junio  de  1926. 

"Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico.”  San  Juan,  Puerto  Rico. 
Fiúm.  6.  X'ovicmbre  y  Diciembre  de  1926. — Año  XIV.  Nú¬ 
mero  I.  Enero  y  Febrero  de  1927. 

"Boletín  de  Información  de  la  Cámara  Oficial  Española  de  Co¬ 
mercio  en  Panamá.”  Panamá.  Año  1.  Núm.  1.  Enero  de 
1927. — Núm.  3.  Marzo  de  1927. — N’úm.  4.  Abril  de  1927. — 
X^úm.  8.  Agosto  de  1927. 

"Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.”  Buenos 
Aires.  iNúm.  30.  Octubre-Diciembre  de  1926. — N’úm.  31. 
Enero-Marzo  de  1927. — iNúm.  32.  Abril-Junio  de  1927. 

"Boletín  Legislativo.”’  Tegucigalpa.  Núms.  1-5.  3-19  de  Enero  de 
1927. — Núms.  6-9.  22  de  Enero-2  de  Febrero  de  1927. — Nú- 
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meros  10-19.  5  de  Febrero-9  de  Marzo  de  1927. — Núms.  32- 
40.  26  de  Abril-25  de  Mayo  de  1927. — Núms.  25-31.  31  de 
Marzo-22  de  Abril  de  1927. — 'Núit^s.  20-24.  12-26  de  Marzo  de 
1927. — Núms.  41-45.  28  de  Mayo-ii  de  Junio  de  1927. — ^Nú¬ 
meros  46  y  48.  15  y  22  de  Junio  de  1927. 

^‘Boletín  mensual  de  Estadística  Municipal  de  la  Ciudad  de  Bue¬ 
nos  Aires.’'  Buenos  Aires.  Año  XL.  Núm.  9.  Septiembre  de 

1926.  — Núm.  10.  Octubre  de  1926. — Núms.  ii  y  12.  Noviem¬ 
bre  y  Diciembre  de  1926. — ^Núms.  i  y  2.  Enero  y  Febrero  de 

1927.  — Núms.  3  y  4.  Marzo  y  Abril  de  1927. — Núms.  5  y 
6.  ]\Iayo  y  Junio  de  1927. — Núms.  7  y  8.  Julio  y  Agosto  de 
1927. 

'‘Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  Venezuela.”  Caracas.  Año  TI.  Núms.  6-9. 
Junio-Septiembre  de  1926. — ^Núms.  10-12.  Octubre-Diciem¬ 
bre  de  1926. — Año  TU.  Núms.  i,  2  y  3.  Enero,  Febrero  y 
Marzo  de  1927. — Niims.  8  y  9.  Agosto  y  Septiembre  de  1927. 
“Boletín  Municipal.”  México.  Tomo  XIV.  Núm.  21.  Octubre 
31  de  1926. — ^Núm.  22.  Noviembre  30  de  1926. — Núm.  23. 
Diciembre  de  I926.' — ^Núm.  24.  Enero  de  1927. — Núm.  25, 
Febrero  de  1927. — Núm.  26.  Marzo  de  1927. — 'Núms.  27  y 
28.  Abril  y  IMayo  de  1927. — Núm.  29.  Junio  de  1927. — Nú¬ 
mero  30.  Julio  de  1927. — 'Núms.  31  y  32.  Agosto  y  Septiem¬ 
bre  de  1927. — Núm.  33.  Octubre  de  1927. 

“Boletín  Nacional  de  Historia,  Geografía  y  Ciencias  Naturales.” 

Eos  Pinos,  Habana.  Núm..  3.  Enero  y  Diciembre  de  1926. 
“Boletín  Sanitario.”  Tegucigalpa.  Año  I.  Núm.  2. — Núm.  3. 
“Boletín  de  la  Universidad  Nacional  del  Sureste.”  Mérida.  Ju¬ 
lio  a  Diciembre  de  1926. 

“Cantabria.”  Buenos  Aires.  Núm.  46.  Junio  de  1927. — Núm.  47. 
Julio  de  1927. — Núm.  49,  Septiembre  de  1927. — Núm.  50. 
Octubre  de  1927. — 'Núm.  51.  Noviembre  de  1927. 
“Cervantes.”  Habana.  Año  H.  Núms.  10  y  ii.  Octubre  y  Di¬ 
ciembre  de  1926. — Año  HI.  Núm.  i.  Enero  de  1927. — Nú¬ 
mero  5.  Mayo  de  1927. 

“Comercio  Venezolano  (El).”  Caracas-Venezuela.  Año  H.  Nú¬ 
mero  XIV.  Noviembre  i.°  de  1926. 
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“Cuba  Intelectual.”  Habana.  Núms.  79  y  80. 

“Curioso  Americano  ('El).”  Habana.  Año  6°  Núm.  2.  Septiem¬ 
bre-Octubre  de  1927.  ' 

“Diario  Español  (El).”  Buenos  Aires.  Númjs.  17.796-17.798.  14- 
16  de  Diciembre  de  i926.^Núms.  17.808,  17.810-17.812. 
26,  28-30  de  Diciembre  de  1926. — ^Núms.  17. 801-17.805. 
17.807  y  17.809.  19-23  de  Diciembre,  25  y  27  de  Diciembre 
de  1926. — Núms.  17.799-800  y  17.806.  17,  18  y  24  de  Di¬ 
ciembre  de  1926. — Núms.  17.813-17-815.  31  de  Diciembre 
de  1926  y  I  y  3  de  Enero  de  1927. — ^Núms.  17.816-17. 817. 
4-5  de  Enero  de  1927. — Núms.  17.823-17.830.  11-18  de  Ene¬ 
ro  de  1927. — Núms.  17.832-17836.  20-24  de  Enero  de  1927. 
— ^Núms.  17.831  y  ,17.837.  19  y  25  de  Enero  de  1927. — ^Nú¬ 
meros  17.841 -17.844.  29  de  Enero- 1.°  de  Febrero  de  1927. — 
Núms.  17.839,  17.845-17.847.  27  de  Enero,  2-4  de  lAbrero 
de  1927.— -Núms.  17.853  y  17. 855-17.861.  10  y  12-18  de  Fe¬ 
brero  de  1927. — ^Núm.  17.863.  20  de  Febrero  de  1927. — Nú¬ 
mero  17.864.  21  de  Febrero  de  1927. — 17.866.  23  de  Febre¬ 
ro  de  1927. — ^Núrfi.  17.868.  25  de  Febrero  de  1927. — Núme¬ 
ros  17.869,  17.871 -17.872,  17.874-17.876  y  17.878.  2,  6  y  28 
de  Febrero,  i,  4,  5,  6  y  8  de  Marzo  de  1927. — ^Núms.  17.880- 
17.886.  10-16  de  Marzo  de  1927. — Núm.  17.890.  20  de  Mar¬ 
zo  de  1927. — ^Núms.  17.893-17.897,  17.899  y  17901.  24-;29 
y  31  de  Marzo  de  1927. — Núm.  17.893.  23  de  Marzo  de  1927. 
— ^Núms.  17.902  y  17.904.  I  y  3  de  Abril  de  1927. — Núme¬ 
ros  17.909  y  17.910.  8  y  9  de  Abril  de  1927. — Núms.  17.91 1- 
17.913.  10-12  de  Abril  de  1927. — ^Núms.  17.915-17.920.  14- 
19  de  Abril  de  1927. — Núms.  17.923-24,  17.955-57.  ^2,  23, 
24,  25  y  26  de  Abril  de  1927. — Núms.  17.959-17.964.  28  de 
Abril-3  de  Mayo  de  1927. — Núms.  17.965,  17.968-17.970.  4, 
7-9  de  Mayo  de  1927. — Núm.  17.971.  10  de  Mayo  de  1927. — . 
Núms.  17.973,  17.976  y  17.977.  12,  15  y  16  de  Mayo  de  1927. 
Núms.  17.974,  17.979  y  17.980.  13,  18  y  19  de  Mayo  de  1927. 
— Núms.  17.985,  17.987,  17.989  y  17.990.  24,  27,  29  y  30  de 
Mayo  de  1927. — Núms.  17.999- 18.0 12,  18.019,  18.021-18.026, 
18.034,  18036,  18.038,  18.039.  18.041-18.045  y  18.047.  6-21 
de  Junio  de  1927,  23  de  Junio-5  de  Julio,  13-26  de  Julio  jde 
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1927. — Núms.  18.052-53.  31  de  Julio-i.°  de  Agosto  de  1927. 
— Núm.  18.063.  II  Agosto  de  1927. — Núms.  18.065, 
18.066  y  18.071.  13,  14  y  19  de  Agosto  de  1927. — Número 
18.074.  22  de  Agosto  de  1927. — Núms.  18.078,  18.080  y  18.081. 
26,  28  y  29  de  Agosto  de  1927. — ^Núms.  18.082-18.090.  30  de 
Agosto-7  de  Septiembre  de  1927. — ^Núms  18.091  y  18.095.  8 
y  12  de  Septiembre  de  1927. — Núms.  18.103-18.111  y  18.113. 
20-28  y  30  de  Septiembre  de  1927. — Núms.  18.1 14-18.1 16. 

1- 3  de  Octubre  de  1927. — Núms.  18.117-18-119  y  18.122.  4-6 
y  9  de  Ootubre  de  1927. — Núms.  18.123,  18. 125-18. 130.  10, 
J2-17  de  Octubre  de  1927. — ^Núms.  18.133,  i8-I34j  18.136  y 
18.139.  20,  21,  23  y  26  de  Octubre  de  1927. — Núm.  18.138, 
25  de  Octubre  de  1927. — ^Núms.  18.140-18. 144.  27-31  de  Oc¬ 
tubre  de  1927. — Núms.  18.145-18. 148.  1-4  de  Noviembre  de 
1927. — Núms.  18. 152-18. 153.  8-9  de  Noviembre  de  1927. — 
Núms.  18. 156-18. 159.  II -15  de  Noviembre  de  1927. — ^^Núme- 
ros  18.160,  18.162,  18.164  y  18.165.  16,  18,  20  y  21  de  No¬ 
viembre  de  1927. — Núms.  18.163,  18.166,  18.167,  18.169- 
18.171,  18.184  a  18.178.  19,  22,  23,  25-27  y  30  de  Noviembre 
y  1-4  de  Diciembre  de  10,27. — Núms.  18. 170-18.183.  5-9  de 
Diciembre  de  1927. — ^Número  extraordinario.  12  de  Octubre 
de  1927. 

“Diario  de  Yucatán.'’  Mérida.  Tomo  IV.  Año  II.  Núm.  372.  6 
de  junio  de  1927. 

“Eco  de  Galicia  (El.)  Buenos  Aires.  Núm.  1.258.  Noviembre, 
de  1926. 

“Escuela  (La)."  Managua.  Año  I.  Núm.  III.  Diciembre  de  1926. 
Año  II.  Núm.  ,11.  Septiembre  de  1927. — Núm.  III.  Octubre 
de  1927. 

“Gaceta  (La)."  Tegucigalpa.  Núm.  7.151  a  7.176.  Noviembre  de 
1926. — ^Núms.  7.177  a  7.202.  Diciembre  de  1926. — Números 
7.203-7.225.  3-31  de  Enero  de  1927. — Núm.  7.226-7249.  i- 
28  de  Eebrero  de  1927. — Núms.  7.250-7.276.  1-3 1  de 

Marzo  de  1927. — ^Núms.  7.325-7.347.  1-30  de  Junio  de  1927. 
Núms  7.348-7.372.  1-30  de  Julio  de  1927.  Núms  7.301-7.324. 

2- 31  de  Mayo  de  11927. — Núms  7.277-7.300.  1-30  de  Abril  de 
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1927- — Núms.  7.373-7.399.  1-31  de  Agosto  de  1927. — Núme¬ 
ros  7400-7.420.  1-30  de  Septiembre  de  1927.  ' 

“Gaceta  Oficial.”  Caracas.  Núms.  16.042  a  16.063.  10  de  No¬ 
viembre  a  4  de  Diciembre  de  1926. — Núms.  16.064-16.092. 
6  de  Diciembre-8  de  Enero  de  1927. — Núms  16.093-16.1 12. 
10  Enero-i  Eebrero  de  1927. — ^^Núms  16.1 13-16.127.  2- 
18  de  Eebrero  de  1927. — ^Núms.  16. 128-16. 149.  19  de  Ee- 
brero-i6  de  Marzo  de  1927. — 16.150-16.170.  17  de  Marzo-9 
de  Abril  de  1927. — Núms.  16.209-16.257.  28  de  Mayo-25 
de  Julio  de  1927. — ^Núms.  16. 192-16.208.  9  de  Mayo-27  de 
Mayo  de  1927. — (Núms.  16.276-16.284.  16-25  de  Agosto  de 
1927. — Núms.  16.285-16.305.  26  de  Agosto-19  de  Septiem¬ 
bre  de  1927. — ^Núms.  16.306-16.331.  20  de  Septiembre-20  de 
Octubre  de  1927. 

“Guatemalteco  (El).”  Guatemala.  Núms.  51-56.  17-23  de  Eebre¬ 
ro  de  1927.  I 

“Humanidades.”  'La  Plata.  Tomo  XTIT.  1926. — Tomo  XIV. 
1927. — Tomo  XV.  1927. 

“'Mercurio  (El).”  Santiago  de  Chile.  (Eundado  en  Valparaíso  el 
12  de  Septiembre  de  1827.  Año  CI. — Núm.  31.930.)  (Eun¬ 
dado  en  Santiago  d  i.°  de  Junio  de  1900.  Año  XXVIII. 
Núm.  9.634.)  Lunes,  12  de  Septiembre  de  1927.  Primer  a  oc¬ 
tavo  cuerpos.  (Donativo  del  doctor  Espejo.) 

“Prensa  (Ea).”  Buenos  Aires.  i.°  de  Octubre  de  1927. — 16  de 
Octubre  de  1927. 

“Raza  (La).”  Diario  Hispano-Americano.  París.  Núm.  490.  12 
de  Octubre  de  1927. 

“Razón  (La).”  Buenos  Aires.  Núm.  6.722.  ii  de  Agosto  de  1927. 

“Reconciliación.”  Tegucigalpa.  Núms.  745  a  770.  Noviembre  de 
1926. — ^Núms.  771  a  795.  Diciembre  de  1926. — Núms.  796- 
820.  3-31  de  Enero  de  1927. — Núms.  821-844.  1-28  de  Ee¬ 
brero  de  1927. — Nrim.s.  845-871.  1-51  de  Marzo  de  1927. — 
Núms.  922-945.  1-3O’ de  Junio  de  1927. — ^Núms.  946-971.  1-30 
de  julio  de  1927. — Núms.  896-920.  2-30  de  Mayo  de  1927. 
— Núms.  872-895.  1-30  de  Abril  de  1927. — Núms.  972-998. 
1-31  de  Agosto  de  1927. — Núms.  999-1. 021.  1-30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1927. 
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‘‘Reforma  Social  (La).”  Habana.  Tomo  XXXVIII.  Niim.  4. 
Agosto  de  1927. — Tomo  XXXIX.  Núm.  i.  Septiembre  de 
1927. — Núm.  2.  Octubre  de  1927. — Núm.  3.  Lioviembre  de 
1927. — Núm.  4.  Diciembre  de  1927. 

“Revista.”  Quito-Ecuador.  Nueva  serie.  Tomo  XXXI.  Núme¬ 
ro  117.  Enero-Junio  de  1926. — ^Núm.  118.  Julio-Diciembre 
de  1926. — Tomo  XXXIII.  Núm.  119.  Enero-Marzo  de  1927. 
— ^Núm.  120.  Abril- Junio  de  1927. 

“Revista  de  Agricultura  de  Puerto  Rico.”  San  Juan  de  Puerto 
Rico.  Año  IX.  Núm.  5.  Diciembre  de  1926. 

“Revista  del  Archivo  y  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Plonduras.” 
Tegucigalpa.  Núm.  I.  30  de  Junio  de  1927. — Núm.  II.  30 
de  Julio'  de  1927. — ^Núni.  III.  30  de  Agosto  de  1927. — Nú¬ 
meros  IV  y  V.  Septiembre  y  Octubre  de  1927. 

“Revista  del  Archivo  Nacional  del  Perú.”  Lima.  Tomo  IV.  En¬ 
trega  I.  Enero-Junio  de  1926. — Entrega  II.  Julio-Diciembre 
de  1927.  < 

“Revista  Ariel.”  Tegucigalpa.  Núms.  36,  37  y  38.  30  de  No- 
viembre-30  de  Diciembre  de  1926. — ^Núms.  39  y  40.  i  y  15  de 
Abril  de  1927. — Núms.  41  y  42.  i  y  15  de  MayO'  de  1927. — 
Números  47  y  48.  ’i  y  15  de  Agosto  de  1927. —  Núms.  45 
y  46.  I  y  15  de  Julio  de  1927. — Núms.  49  y  50.  1-15  de  Sep¬ 
tiembre  de  1927. 

“Revista  Bimestre  Cubana.”  Habana.  Vol  XXL  Núm.  6.  No¬ 
viembre-Diciembre  de  1926. — Vol.  XXH.  Núm-.  i.  Enero- 
Febrero  de  1927. — Núm.  2.  Marzo-Abril  de  1927. — N’úm.  3. 
Mayo- Junio  de  1927. — Núm.  4.  Julio- Agosto  de  1927. — Nú¬ 
mero  5.  Septiembre-Octubre  de  1927. 

“Revista  Chilena.”  Santiago  de  Chile.  Año  XI.  Núm. '85.  Mayo 
de  1927. — (Núms.  86-87.  Junio  y  Julio  de  1927. — Números 
88-89.  Agosto  y  Septiembre  de  1927. 

“Revista  Chilena  de  Historia  y  Geografía.”  Santiago  de  Chile, 
lomo  LIV.  Núm.  58.  Julio-Septiembre  de  1927. 

“Revista  de  Criminología,  Psiquiatría  y  Medicina  legal.”  Bue¬ 
nos  Aires.  Número  extraordinario.  25  de  Enero  de  1926. 

“Revista  de  Etnología,  Arqueología  y  Lingüística.”  San  Salva¬ 
dor.  Tomo  1.  Núm.  5. 
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‘‘Revista  Histórica.”  Montevideo.  Tomo  XII.  Ntim.  36.  Sep¬ 
tiembre,  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1924. 

“Revista  de  Ingeniería.”  Tegucigalpa.  Serie  i."  Núm.  2.  6  de 
Febrero  de  1927. 

“Revista  Mexicana  de  Estudios  Históricos.”  México.  Tomo  I. 
Niim.  2.  Marzo  y  Abril  de  1927. — ^Tomo  I.  Núms.  i,  2  y  3. 
Enero-Junio  de  1927. — ^Ntim.  4.  Julio  y  Agosto  de  1927. — 
Núm.  5.  Septiembre  y  Octubre  de  1927. 

“Revísta  de  la  Sociedad  Jurídico-Literaria.”  Quito.  Núm.  12 1. 
Julio-Septiembre  de  1927. 

“Revista  Universitaria.”  Lima.  Año  XX.  Vol.  II.  4."  trimestre 
de  1926. — ^Afío  XXL  Vol.  1.  trimestre  de  1927. — Vol.  II. 
2.°  trimestre  de  1927. 

“Síntesis.”  Buenos  Aires.  Año  I.  Núm.  i.  Junio  de  1927. — Nú¬ 
mero  2.  Julio  de  1927. — Niím.  3.  Agosto  de  1927. — ^Núm.  4. 
Septiembre  de  1927. — Núm.  5.  Octubre  de  1927. — Núm.  6. 
Noviembre  de  1927. — Núm.  7.  Diciembre  de  1927. 

B.  En  lengua  francesa. 

“ALMachriq.”  Beyroutíi,  1927.  Vingt-cinquiéme  année. — Nú¬ 
mero  2.  Février. — Núm.  3.  Mars. — ^Núm.  4.  Avril  1927. — 
Núm.  5.  Maí  1927. — ^Núm.  6.  Juin  1927 — ^Niim.  7.  Juillet 
1927. — Núm.  8.  Aoút  1927. — ^Núm.  9.  Septembre  1927. — 
Núm.  10.  Octobre  1927. — Ntim.  ii.  Novémbre  1927. — Nú¬ 
mero  12,  Decembre  1927. 

“Aiiakcta  Bollandiana.”  Bruxelles.  Tomus  XLIV.  Fase.  III  et 
IV.  1926'. — Tomus  XLV.  Fase.  I  et  IT.  1927. 

“Alíñales  de,  rAcadémíe  Royale  .d’Arohéologie  de  Belgique.” 

Anvers.  LXXIII.  7®  serie.  Tome  IIT.  3®  et  4®  livraisons.  1926. 
“Annaíes  du  Midi.”  Toulouse.,  Núm.s.  145-148.  Janvier-Octobre 
1925., — Núms.  141-144.  Janvier-Octobre  1924. — Núms.  149- 
152.  Janvier-^Octobre,  1926. 

“Annaíes  de  la  Société  Royale  d’Arohéologie  de  Bruxelles.” 
AVetteren.  Tome  Trente  et  unióme.  1923. — Tome  tren- 
tieme.  Fascicuíe  1.  1921. 

“Annuaire  de  rAcadémie  Royale  des  Sciences,  des’ Lettres  et 
des  Beaux-Arts'  de  Belgique.”  Bruxelles.  1927.  93®  année. 


—  149  — 


‘Annuaire  de  la  Société  Royale  d’Archéologie  de  Bruxellds.” 
Bruxelles.  Tome  XXVL  1925. 

‘Biographie  Nationale  publiée  par  rAcadémie  Royale  des  Scien- 
!ces,  des  Lettres  et  des  Bcaiix-Arts  de  Belgiqued'  Bruxelles. 
Tome  ving-quatriéme.  i®”"  Fasckule.  1926-1927. 

‘Bulletin  de  rAcadémie  des  Iniscriptions  &  Belles-Lettres.’’ 
Comptes  Rendus  des  Seances  de  l’année.  1926.  Novembre- 
Décembre.  1927. — Janvier-Mars.— Avril-Juin.  — ^  Juillet-Sep- 
tembre. 

'Bulletin  de  TAcadémie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.” 
Anvers.  1926.  Fascicule  unicpie. 

'Bulletin  de  TAcadémie  des  Sciences  de  l’Union  des  Republi¬ 
ques  Sovié'tiques  Socialistes.”  Leningrad.  1925.  Núm.  18. 
15  Décembre  1914. — ^^Núms.  12  a  18,  15  Septembre  a  15  Dé- 
cembre  1915. — Núms.  i  a  18.  15  Janvier  a  15  Décembre 
1916. — ^Núms.  I  a  18.  15  Janvier  a  15  Décembre  1917. — iNú- 
meros  iai3yi8.  15  Janvier  a  i  Octobre  y  15  Décembre 
1918. — Núms.  I,  4  a  9,  II  a  18.  15  Janvier,  i  Mars  a  15  Mai 
y  15  Juin  a  15  Décembre  1919. — ‘Núms.  i  a  18.  15  Janvier  a 
15  Décembre. — Núms.  13*14.  i  Octobre-15  Octobre  1926. — 
Núms.  15-17.  15  Ootobre-i  Décembre  1926. — Núms.  1-2,  15 
Janvier-i  Février  1927. — Núms.  3-4.  15  Février-i  Mars 
1927. — Núms.  5-6.  15  Mars-i  Avril  1927.— -Núms.  7-8.  15 
Avril-i  Mai  1927. 

‘Bulletin  de  la  Classe  des  Beaux-Arts  de  l’Académie  Royale  de 
Belgique.”  Bruxelles.  Tome  VIII.  1926.  Núms.  10-12. — 'To¬ 
me  IX.  1927.  Núms.  1-5. 

‘Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et  Po- 
litiques  de  l’Académie  Royale  de  Belgique.”  Bruxelles.  5® 
série.  Tome  XII.  1926.  Núms.  10-12. — 'Tome  XIII.  1927. 
Núms.  1-5. 

‘Bulletin  de  la  'Commision  Royale  d’FIistoire  de  r  Académie  Ro¬ 
yale  de  Belgique.”  Bruselles.  Tome  XC.  IlI-IVb — Tome 
XCI.  Fh  1927. 

'Bulletin  Hispanique.”  Burdeos.  Tome  XXIX.  Núm.  i  Jan- 
vier-Mars  1927. — ^Núm.  2.  Avril-Juin  1927. — Núm.  3.  Juil- 
let-Septembre  1927. — ^Núm.  4.  Octobre-Décembre  1927. 
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‘'Bulletin  International  de  rAcadémie  Polonaise  des  Sciences  et 
des  Lettres.’’  Cracovie.  Alinée  1924  y  1925. — ^Núm.  3  A, 
Mars  1927. 

‘‘Bulletin  et  Mémoires  de  la  Société  Archéologique  de  Bor- 
deaux/^  Bordeaux.  Tome  XXXVIII,  1918-19  —  Tome 
XXXIX.  1920-21.  2®  partie. — Tome  XL.  1922-23.  i®""  y 
3^  partie. 

‘'Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Québec.”  Québec.  Vo¬ 
lumen  20.  Núms.  4  et  5.  Septembre-Décembre  1926. — Vol.  21. 
Núm.  I.  Janvier-Février  1927. — Núm.  2.  Mars-Avril  1927. — 
Núm.  3.  Mai-Septembre  1927. 

'‘Bulletin  de  la  Société  Hongroise  de  Géographie.”  Budapest, 
1923. — VIII-X  Fascicule. 

“Bulletin  de  la  Société  de  Lisguistique  de  París.”  Paris.  Tome 
ving-septiéme.  Fascicule  3  (Número  83).  1927. 

‘'Bulletin  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.” 
París.  2®  trimestre  1926. — 3°  et  4®  trimestres  1926. —  i®”'  tri¬ 
mestre  1927. 

‘‘Bulletin  Trimestriel  de  la  Société  de  Géographie  et  d’Amchéo- 
logie  d’Oran.”  Oran.  48®  année.  Tome  XLV.  Fase.  CLXXI 
(3®  et  4®  Trim.)  Septembre-Décembre  1925  y  Tome  XLVI. 
Fase.  CLXXII  (i®''  Trini.)  Mars  1926. —  48®  année.  To¬ 
me  XLV.  Fase.  CLXIX  y  CLXX.  (T”-  et  2®  Trim.)  Mars  y 
Juin  1925. — 49®  année  Tome  XLVI.  Fase.  CLXXIII  (2’®  Tri-  - 
mestre.)  Juin  1926. — Fase.  GLXXIV.  (3V4®  Trim.)  Septem¬ 
bre-Décembre  1926. — Tome  XLVII.  Fase.  CLXXV.  (i®’'  Tri¬ 
mestre.)  Mars  1927. 

“Bulletin  et  Mémoires  de  la  Société  d’Aiithropologie  de  Paris.” 
Paris.  Núms.  4-5-6.  1924. — Núms.  1-2-3.  1925. — Núms.  i- 
2-3.  1926.  1 

“Bulletins  &  Mémoires  de  la  Société  d’Aiithropologie  de  Paris.” 
Paris.  VII®  série.  Tome  sixiéme.  Fascicules  4-5-6.  1925. — ■ 
Tome  septiéme.  Fascicules  4-5-6.  1926. 

‘^Comptes  rendus  de  rAcadémie  des  Sciences  de  l’Union  des 
Républiques  Soviétiques  Socialistes.”  Leningrad.  1926.  Sep- 
tembre-Octobre. — Novenbre-Décembre.  1927.  Núm  i. — Nú¬ 
meros  2  y  3. — Núms.  4,  5,  6  y  7. — Núm.  8. 
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‘'Est  Européen  (L’).’’  Varsovie.  année.  Núms.  10-12.  Janvier 
1927. 

“'Hespéris.’’  París.  trimestres  1926. — 4®  trimestre  1926. — 

I®*"  trimestre  de  1927. — 2^  trimestre  de  1927. 

‘'Journal  Asiatique.’’  París.  Tome  CCIX.  Núms.  i  y  2.  Juillet- 
Décembre  1926.— Tome  CCX.  Núm.  i.  Janvier-Mars  1927. 

"Mémoires  de  l’Académie  Royale  de  Belgique.’’  Classe  des 
Lettres  et  des  Sciences  Morales  et  Politiques.”  Bruxelles. 
Tome  XXL  (1®^  partie)  y  Tome  XXII,  fase.  i. 

‘Alémoires  de  l’Académie  des  Sciences  de  Russie.”  Petrograd. 
\TII®  serie.  Tome  IX.  Núm.  2  et  dernier.  1918. — Tome  XII. 
Núms.  2-8.  et  dernier.  1914-1916. — Tome  XIII.  Núms.  1-6 
et  dernier.  1916-1922. — ^Tome  VIII.  Núm.  13.  Vol.  VIH. 
Núm.  13.  1909. 

"Mémoires  et  documents  publiés  par  la  Société  Nationale  des 
Antiquaires  de  Erance.’'  París.  Fascicule  3.  1926. 

"Mémoires  présentés  a  ITnstitut  d’Egypte  et  publiés  sous  les 
auspices  de  Sa  Majesté  Eouad  i®'"  Roi  d’Egypte.  Tome  on- 
ziéme.  Ce  Caire.  Imprimerie  del  Instituí  Frasgais  d’Archéo- 
logie  Oriéntale.  1926.  4.°  m. 

"Mémoires  de  la  Société  Dunkerquoise  pour  l’Encouragement 
des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Arts.”  Dunkerque.  1925.  Soi- 
xante-deuxiéme  volume. — 1924.  Soixante-uniéme  volume. 
— 1926.  Soixante-troisiéme  volume. 

‘'Mouseion.’'  París.  Núm.  2.  Septembre  1927. 

"Nova  Francia.”  París.  Vol.  11.  Núm.  2.  24  Décembre  1926. 

"Pa.léograp'hie  Musicale.”  Les  principaux  manuscrits  de  chant 
Grégorien,  Ambrosien,  Mozárabe,  Gallican,  publiés  en  fac- 
similés  phótotypiques  par  les  Benedictins  de  Solesmes.  Tren- 
tiéme  année.  Juillet  1926.  Núm.  122. — Octobre  1926. — Nú¬ 
mero  123. — Núm.  124.  Janvier  1927. — Núm.  125.  Avril  1927. 

"Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Lbiiverselle.  París.  Par¬ 
tie  Litteraire.  Janvier-Février  1927. — ^Mars-Avril  1927. — 
^lai-Juin  1927.  — ■  Juillet- Aoút  1927.  — •  Septembre-Octobre 
1927. — ^Novembre-Décembre  1927. 

"Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Universelle.”  París.  Par¬ 
tie  Technique.  Janvier-Fevrier  1927. — Mars-Avril  .1927. — ■ 
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Mai-Juin  1927.  —  JuiJlet-Aout  1927.  —  Septembre-Octobre 
1927. — ^Novembre-Décembre  1927. 

‘'Promethée.”  París.  Núms.  2  y  3.  Décembre  1926.  y  Jaiivier 
1927. 

“Revue  Bénédktine.”  Abbaye  de  Maredsons  (Belgique). 
Année  XXXVIII.  Núm.  4.  Octobre  1926. — Année  XXXIX. 
Núms.  1-2.  Janvier-Avril  1927. 

“Revue  des  Eludes  Anciennes.''’  Bordeaux.  Tome  XXIX.  Nú- 
ñiero  I.  Janvier-Mars  1927. — ^Núm.  2.  Avril-Juin  1927. — ^Nú- 
mero  3.  Juillet-Septembre  1927. — Núm.  4.  Octobre-Décem- 
bre  1927. 

‘'Revue  des  Eludes  Juives.’’  París.  Tome  LXXXIII.  Núm.  165. 
i""  Janvier  1927. — Núm.  166.  i  Avril  1927.— rNúm.  167.  i®" 
Juillet  1927. — Núm.  168.  i®’'  Octobre  1927. 

“Revue  Elispanique.”  New-York.  Tome  LXVIIL  Núm.  153. 
Octobre  1926. — Núm.  154.  Decembre  1926. — Núm.  155.  Ee- 
vrier  1927. — ^Núm.  156.  Avril  1927. — Núm.  157.  Juin  1927. 

•  — Núm.  158.  Aoút  1927. — ^Núm.  159.  Octobre  1927. 

^'ReAme  des  Pangues  Romanes. ’’  Montpellier.  Tome  LXIII.  Vli° 
série. — Tome  III.  XIII-XVI.  Janvier-Avril  1926. — XVII- 
XXIV.  Mai- Juillet  1926. 

“Revue  des  Questions  Historiques.”  París.  55®  année.  Núm.  i. 

Janvier  1927. — Núm.  2.  Avril  1927.-— Núm.  3.  i®""  Juil¬ 

let  1927.— Núm.  4.  i.®^  Octobre  1927. 

''Union  Académique  Internationale.”  Compte  rendu  de  la  sep- 
tiéme  session  annuelle  du  Comité  1(10-12  ,Mai  1926.)  Bruxel- 
les,  Marcel  Hayez,  Imprímeur  de  rAcadémie  Royale  de 
Belgique,  1926.  4.“  m. 

"Union  Académique  Internationale.”  Compte  rendu  de  la  hui- 
tiéme  session  annuelle  du  Comité  {9-1 1  Maí  1927).  Bruxel- 

.  les,  Marcel  Elayez,  Imprimeur  de  rx\cadémie  Royale  de 
Belgique.  1927.  m. 

C.  En  lengua  italiana. 

"A'nnali  del  Semanario  Giuridico-Economico  della  R.  Universi- 

‘  tá  di  Bari  "Benito  Mussolini.”  Bari.  Anno  1927.  Parte  I. 
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“Archiginnasio  {L’).”  Bologna.  Anuo  'XXIL  ’Núnis.  1-2.  pen- 
naio-Aprile  1927. 

‘‘Archivio  Stor’ico  'Lombardo.’'’  Milano.  Serie  sesta.  Septiembre 
1926.  Fase.  IV.  ^926. — Aniio  LIV.  Fase.  I.  Giugno  '1927. 

“Archivio  Storico  per  la  Sicilia  Oriéntale.”  Catanía.  Secoiida 
áerie.  Anuo  II.  Fase.  III.  Settembre-Decembre  ^1926. 

‘'Atti  della  Reale  Accademia  di  Arcbeologia,  Lettere  et  Bel  le 
Arti.”  Napoli.  Vol.  VIII  y  IX.  1924  y  1926. 

*'Atti  della  Reale  Accademia  Lucchesse  de  Scienze,  Lettere  ed 
Arti.”  Lucca.  Tomo  XXXVI,  1925. 

‘'Atti  della  Reale  xVccademia  Nazionale  dei  Linceí.”  Roma. 
Almo  CCCXXIiIT.  1926.  Vol.  III  (Fase.  'i2).^Vol.  II.  Fas- 
cicolos  io.°,  II.®  e  12.®  Anno  CGCXXIV.  1927, — ^Vpl.  III. 
Fase.  I.®,  2.*’,  e  3.® — ^Fasc.  7.®,  8.'’  e  9.®  1927. — Fase.  4.^  5.® 
e  ó.'’  1927. — ^Fasc.  13.  1927. 

'‘Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino  publicati 
dagli  Accademici  Segretari  delle  due  classi.”  Torino.  Yol. 
LXI.  Disp.  i.^-iS.'^  1925-1926. 

‘‘Atti  del  Reale  Istituto  V'eneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti.”  Ve- 
nezia.  Anno  Accademico  1925-1926.  Tomo  LXXXV.  (Serie 
nona.  Tomo  décimo.)  Dispensas  prima  decima. — rAiiiiD  Acca¬ 
demico  1926-27. — Tomo  LXXXVI.  Dispensas  prima-terza. — 
Dispensa  quarta. — Dispensa  quinta. — -Dispensa  sesta. — ^Dispen¬ 
sa  settima  y  ottava. — Dispensa  nona. — ^^Dispeiisa  decima. 

''Atti  della  Societá  Ligure  di  Storia  Patria.”  Genova.  Volu- 
me  LIiII.  1926. — 'Vol.  LIV.  Fase.  I.  1926. 

^‘Fiume.”  Fiume.  Anno  IV.  II  semestre  1926. 

“Fonti  per  la  Storia  bresciana.”  Volume  terzo.  Le  cronadhe  bres- 
ciane  inedite  dei  secoli  xv-xix.  Brescia.  Volume  secondo. — 
Dispensa  VII.‘‘  1926.  Dispensa  VIII.'‘ — ^Dispensa  XII.'‘ 

‘‘Memorie  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.”  Qasse  di 
Scienze  morali,  storiehe  e  filologiche.  Roma.  Serie  VI,  Vol.  L 
Fase.  V.  1925.  Vol.  II.  Fase.  I,  II  y  III.  1926  y  1927. — 
Fase.  IV.  1927. — Fase.  V.  1927. 

“Memorie  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Idncei,”  Qasse  di 
Scienze  Morali,  Storiehe  e  Filologiche.  R  o  m  a.  A  n  n  o 
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CCCXXIII.  1926  Serie  Sesta.  Volume  11.  Commemorazio- 
ne  L—  Anno  CCCXXIL  Serie  VI.  Volume  I.  Fase.  VI. 

Aleniorie.  Storiche  Forogivliesi.  Giornale  della  Regia  Depita- 
zione  sopra  gli  stvdi  di  Storia  Patria  per  il  Frivli.”  Volu¬ 
me  XX.  1924.— -Volume  XXL  1925. — Volume  XXII.  1926. 
Vdine  sede  della  R.  Depvtazione.  MCMXXIV-V.  4°  m. 

'Rendiconti  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.’’  Classe 
di  Scieiize  IMorali,  Storiche  e  Filologiclie.  Serie  sesta.  Vol.  II. 
Fascio’oli  i.®-2.°  Gennaio-Fehbraio  1926. — Fascicoli  3.^-4.° 
Alarzo-Aprile  1926. — Fascicoli  5.®  6.°  Maggio-^Giugno  1926. 
— ^Fascicoli  10. °  Luglio-Ottobre  1926. — Fascicoli  11°  -12.° 

X^ovembre-Decembre  1926. — Vol  III.  Fase.  i.°-2.°  Gennaio- 
Febbraio  1927. 

‘Rendiconto  delle  tórnate  e  dei  lavori  delFAccademia  di  Archeo- 
logia,  Lettere  e  Relie  Arti.’'  Napoli.  XAiova  serie.  1922,  1923, 
1924  y  1925. 

‘Rivista  Storica  Italiana.’^  Torino.  Anno  XLIV.  Fase.  I.  Gen- 
naio  1927. — Fase.  III-IV.  Dicembre  1926. — Anno  X'LIV 
Fase.  II.  Aprile  1927. — Fase.  III.  Luglio  1927. 

D.  En  lengona  inglesa. 

‘American  Council  of  Learned  Societies  member  of  the  Inter¬ 
national  Union  of  Academies."”  Xew-York.  Núm.  6.  May 
1927. 

‘Annual  Report  of  the  American  Historical  Association  fof  the 
year  1921  y  19^23.”  Washington,  1926. 

'Animal  Report  of  the  Board  of  Regents  of  The  Smithsonian 
Institution.’’  1925.  Washington,  Government  Printing  Offi¬ 
ce.  1926.  4.°  m. 

'Biológica!  Bulletin  of  the  Marine  Biological  Laboratory.”  Lan- 
casíer.  Yol.  LII.  Núm.  6.  June  1927. 

'Cambridge  Bulletin  (The).’’  Cambridge.  Núm.  LVII.  June 
1927. 

'Canadian  Historical  Review  (The).”  Toronto.  Vol.  VIL  Nú¬ 
meros  3  y  4.  Septembre,  Decembre  1926. — ^Vol.  VIH.  Núme¬ 
ro  2.  June  1927. — Núm.  i.  March  1927. — Núm.  3.  September 
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“English  Historical  Review  (The)’’  London.  Vol.  XLII.  Núme¬ 
ro  165.  January  1927. — Núm.  166.  April  1927. — Núm.  167. 
Tiily  1927. 

“Hispanic  American  Historical  Review  (The).”  Durham,  North 
Carolina.  Vol.  i\T.  Núm.  4.  November  1926. 

'Tnternational  Journal  oí  American  Linguistics.”  New-York. 

Vol.  4.  Núms.  2-4.  January  1927.  ' 

‘‘Jewish  Quarterly  Review  (The).”  London.  Vol.  XVII.  Núm.  3. 
January  1927. — Vol.  XVIII.  Núm.  i.  July  1927. — Núm.  2. 
October  1927. 

‘'Jewish  Quarterly  Review  (The).”  Philadelphia.  Vol.  XVII. 
Núm.  4.  April  1927. 

‘Qobns  Ilopkins  University  Studies  in  Historical  and  Political 
Science.”  Baltimore.  1927.  Series  XLIV.  Núm.  3.  Series 
XLV.  Núm.  I. 

‘'Journal  of  the  Roya!  Institute  of  International  Affairs.”  Lon¬ 
don.  Vol.  VI.  Núny,  i.  January  1927. — ^Núm.  2.  March  1927. 
Núm.  4.  July  1927. — Núm.  6.  November  1927. 

“Periodical  (The).”  London.  Vol.  XH.  Núm.  140.  15  June  1927. 
“Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society.”  Philadel¬ 
phia.  Vol.  LXV.  Núm.  2.  1926. — Núm.  3.  1926. — Núm.  4. 
1926. — Núm.  5.  1926. 

“Proceedings  of  the  Royal  Iris  Academy.”  Dublin.  Volu-  . 
men  XXXVH.  Sec.  C.  Núms.  7,  8.  9,  10,  ii  y  12.  Agosto 
1926- Junio  1927. 

“Records  of  the  American  Catholic  Historical  Society  of  Phi- 
ladelphia.”  Philadelphia.  Vol.  XXXVH.  Núm.  3.  September 

1926.  — Núm.  4.  December  1926. — 'Vol.  XXXVIII.  Núm.  i. 
March  1927. — Núm.  3.  September  1927. 

“Report  of  the  United  States  NationaLMuseum.”  1926.  Smithso- 
nian  Institution.  Washington.  D.  C.  1927.  4." 

“Romanic  Review  (The).”  New-York.  Vol.  XVÍII.  Núm.  4. 
October-December  1927. 

“Smithsonian  Miscellaneous  Collections.”  Washington.  Vol.  78. 
Núm'S.  3,  4,  5  y  6.  1926. — Núm.  7.  1927.  Vol.  80  Núm.  2. 

1927.  — Vol.  78.  Núm.  8.  1927. — Vol.  80.  Núm.  i.  1927. — 
Wl.  80.  Núm.  3. — Vol.  75.  Núm.  4. 
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‘‘Transactions  of  the  Royal  Caiiadian  Institute.”  Toronto.  Núme¬ 
ro  35.  Vol.  XVL  Part.  1.  May  1927. 

''Transactions  of  the  Wis€onsin  Academy  of  Sciences,  Arts  and 
Letters.”  Madison.  Vol.  XXI  y  XXII,  1924-1926. 

'‘University  of  Missouri  Studies  A  Quarterly  oí  Rese.archS’ 
Columbia.  Vol.  II.  Núms.  2  y  3.  April  y  July  1927. 

''University  of  Toronto  Studies.”  History  and  Economics,  Vo¬ 
lumen  V.  Núm  I :  The  Fur-Trade  of  Cañada,  by  H.  A.  In- 
nis.  The  University  Library.  Published  by  The  Librarian. 
1927. 


E.  En  lengua  alemana,  portuguesa,  latina,  etc. 

'‘Abhandlungen  der  Bayerischen  Akademie  der  Wisseiischaften 
Pihilosophiscli-philologische  und  historische  Klasse.”  Mun- 
chen,  1926.  XXXIL  Band.  3,  4,  5.  Abhandlung. 

“Abhandlungen  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaften.” 
Berlin.  Nr.  6.  1926. — ^Jahrgang,  1927.  Nr.  i. 

AKAAHMIA  A0HNQN,  nPAKTJKA  Toy  EtoyS  1926.  En  A0HNA1S,  1926. 

ARAAHMiA  A0HN9,  HPAKtiKA  Toy  EtoyS  1927.  TomoS  2.°^  Teyxo2 
l.on^  2.0’^.  En  A0HNAII1.  TeyxoS  6.°^  1927.  TeyxoS  7.°^  1927. 

“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.”  Almanach  für  das  Jahr 
^92.5.  75-  Jaihrgang.  Wien,  1926.  Hólder-Pichler-Tempsky. 
A.  G.  Wien  und  Leipzig.  8.°  m. 

“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.”  Almanach  für  das  Jahr 
1926.  76.  Jahrgang.  Wien,  1926.  Holder-Pichler-Tempsky. 
A.  G.  Wien  und  Leipzig.  8.°  m. 

“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien  Philosophisch-historis- 
che  klasse.”  Historische  kommission  Archiw  íur  dsterreichis- 
che  Geschichte.  107.  Band.  2.  Hálfte.  1926.  Holder-Pichler- 
Tempsky.  A.  G.  Wien  und  Leipzig.  4.°  m. 

“Akademie  de  Wissenschaften  in  Wien  Philosophisch-historis- 
che  klasse.”’  Sitzungsberichte,  203.  Band  3.  Abhandlung. — 
Sitzungsberichte,  204.  Band  3.  Abhandlung.  1926. 

“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien  Philosophisch-historis- 
che  klasse.”  Denkschriften,  67.  Band  3.  Ahhandlung.  1926 

“Akademie  del  Wissenschaften  in  Wien.  Philosophisch-historis- 
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.  che  klasse.”  Wien.  Band  5.  Band  i.  Band  no.  1926. — 
Sitzungsberichte,  203.  Batid.  4;  204.  Band  i;  205.  3,  4,  5. 
“Arciieoiogo  Portugués  (O.).'''  Lisboa.  Vol.  XXI Vb  1919  &  1920. 
‘‘Bijdragen  voor  Vaderlandsohe  Geschiedenis  en  Oudheidkun- 
de.’'  S.  Gravenñage.  VP  Beeks  Deel  V.  Afl  i  en  2. — Afl.  3 
en  4. — Deel  VI. — Afl.  i  en  2. 

'‘Boletim  bibliográñco  da  Biblioteca  da  Universidade  de  Coim- 
bra.’’  Coimbra.  Ano  VIII.  1927.  Núms.  i  á  6.  Janeiro  a 
Junko. 

‘^Boletim  da  Sociedade  de  Geografía  de  Lisboa.”  Lisboa.  Se¬ 
rie  39-'^  1921.  N'úms.  1-12.  Janeiro-Dezembro. — Serie  40.*' 
1922.  Núms.  1-9.  Janeiro-Setembro. — Serie  43.^^  1925,  Nú¬ 
meros  7-12.  Julho-Dezembro. — Serie  44.^  1926.  Núms.  1-12. 
Janeiro-Dezembro. — ^Serie  45.“  1927.  Núms.  1-4.  Janeiro- 
Abril. 

'‘Der  Heimatdienft.”  Berlin.  N^r.  19.  i  Ottoberheft  1927.^ — 
Nr.  20  Ottoberheft  1927. — Nr.  21.  N’ovemberlieft  1927. — 
Nr.  22  y  23.  2  Novemberheft  1927  y  i  Dezemberheft  1927. 
‘‘Fornvánnen.”  Stockholm.  Háfte  1-6.  1926. 

“Gazeta  de  Noticias.”  Río  de  Janeiro.  Sexta-feira,  18  de  Feve- 
reiro  1927,  y  Sabbado,  9  de  Abril  de  1927. 
^Gdistorisk-Filologiske  Meddelelser  udgivne  af  det  kgl.  Danske 
Videnskabernes  Selskab.”  Kobenhavn.  XI,  4,  5;  XII,  i; 
XIII,  I.  1926.— XII,  2,  3.— XIII,  2,  3. 

‘‘Ibérica.”  Hamburgo.  Band  VI.  Heft  (Oktober-Dezember 

1926) .  —  Heft  3  (Januar-Februar  1927). — -Heft  4  (Marz 

1927) . — ^Band  VIL  Heft  i  (April-Mai  19217). — Heft  2.  (Juni 

1927). — Heft  (Juli-September  1927). 

“  Ibero- Amerikanisches  Arcihiv.”  Berlin,  Jahrgang  11.  Heft  ^2. 

Januar  1927. — Heft  3.  August  1927. 

“Imparcial  (O.).”  Río  de  Janeiro.  Quarta-feira,  23  de  Feverei- 
ro  de  1927. 

“Instituto  (O).”  Coimbra.  Volume  74.°  4."^  serie. — Vol.  3.°  Nú¬ 
mero  I.  1927. — Vol  71.  Núms.  II  e  12.  Nov.  e  Dez.  1924. — 
Vol.  74.®  4.’'  serie. — Vol.  3.°  Núm.  2.— Núm.  3. — Núm.  4. — 
Núm.  5. 
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‘‘Jornal  (O).”  Río  de  Janeiro.  Núm.  2.582.  8  de  Junio  de  1927. 
“Jornal  do  Brasil/'  Río  de  Janeiro.  Domingo,  13  de  Marco  de 
1927. 

“Jornal  do  Commercio."  Río  de  Janeiro.  Núm.  149.  31  de  Maio 
de  1927. 

“Literarisches  Zentralblatt  fur  Deutsohland."  Leipzig.  78  Jahrg. 
Xr.  I,  2,  3.  15  Januar-15  Februar  1927. — Nr.  4.  28  Februar 
1927. — Nr.  5.  15  Marz  1927. — Nr.  6.  31  Marz  1927. 
“Manhá  (A).”  Rio  de  Janeiro..  Anonn  III.  Núm.  40O'  y  403.  578- 
4-927. 

“Mededeelingen  der  Koninklijke  Akademie  van  Wetenschap- 
pen."  Amsterdam.  1924.  Afdeeling  Lettcrkunde  deel  58=  Se¬ 
rie  B.  Núms.  1-8. — ^Afdeeling  Letterkunde  deel  57.  Serie  A. 
Núms.  1-6. 

“Alitteilungen  der  Antiquarischen  Gesellschaft  i.n  Zürich."  Zu- 
rich.  Band  XXX.  Heft  3. 

“Mitíeil ungen  des  Deutschen  und  Desterreichsclien  Ulpenve- 
reins.”  Munchen.  Núm.  2.  31  Januar  1927. 

“Mnemosyne."  Lipsiae.  Nova  series.  A^olumen  quinquagesimum 
quintum.  Pars  I,  II,  III  y  IV.  1927. 

“Museum."  Leiden.  34®^^.  Jaargang.  Núm.  4.  Januari  1927. — 
Núm.  5.  Februari  1927. — ^Núm.  6  Maart  1927. — ^Núm.  7. 
April  1927. — Núm.  8.  Mai  1927. — ^Núm.  9  Juni  1927. — Nú¬ 
mero  10.  Juli  1927. — ^Núnis.  11-12.  Aug.-Sept.  1927. — 35^^^. 
Jaargang.  Núm.  i.  October  1927. — Núm.  2.  November  1927. 
Núm.  3.  December  1927. 

“Nene  Heidelberger  Jahrbüdier."  Heidelberg.  1927. 

‘'Nord  und  Süd."  Berlín.  50  Jahrgang  Fleft  i.  Mai  1927. 
“Norges  Indskrifter  med  de  aeldre  Runer.”  Christiania  3  die 
Bind.  3  die  Hefte  1924. 

“Oversigt  over  det  kongelige  Danske  Videnskabernes  Selskabs 
Forhandliger.”  Kobenhavn.  Juni  1925-Maj  1926. — Juni  1926- 
Maj  1927. 

“Revista  do  Gentro  de  .Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campi¬ 
ñas."  Campiñas.  Anno  XX.  Fasc.^^s  C  II,  III  e  IV.  1926. 
“Revista  de  Flistoria."  Lisboa.  Núm.  47  e  48.  Julbo-Dezembro 
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‘‘Revista  do  'Instituto  Histórico  e  Geographico  do  Rio  Grande  do 
Siil/’  Porto  Alegre.  Anuo  VI.  III  e  IV  trimestres  1926. — 
Anuo  VIL  I  e  II  trimestres  1927. 

“Sitzungsberichte  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten  Philosophisdi  -  philologische  uncí  liistorische  klasse.’’ 
Munchen,  1926.  Jalirgang  1926.  2,  3,  4.  Abhandlung. 

Ta  kata  ton  eopta2mon  thS  SkatontaethpiA02  7he  EEOAOy  thS  Opoy- 
paS  toy  MeS,  OAOttioy  1826-1926,  En  ABhnaiS.  4  °  m. 

“Tijdschriftvoor  GeScihiedenis.’'  Groningen.  42ste.  Jaargang. 
Aflevering  i.  1927. — ^Aflevering  2. — Axdevering  3. — ^Añeve- 
ring  4 — 43^^^.  Jaargang.  Aflevering  i. 

“Verhandelingen  der  Koninklijke  Akademie  van  Wetenschap- 
pen  te  Amsterdam,”  Amsterdam.  1925.  Afdeeling  Letterkun- 
de.  Nieuw  Reeks  Deel  XXIV.  Núm.  2. — Deel  XXV.  Núme¬ 
ros  1-2. 

“Weltwirtschaftlicbes  Archiv.'*'  Jena  25  Band.  Heft  i.  Tanuar 
1927. 


e)  Ediciones  en  que  se  incluyen  varias  obras. 

Castro  y  Bellvis  (Don  Guillén  de).  Obras  de - -.  Tomo  III. 

Real  Academia  Española.  Biblioteca  Selecta  de  Clásicos  Es¬ 
pañoles.  2.^^  serie.  M.adrid.  Tipografía  de  la  “Revista  de  Ar- 
cliivos”.  1927.  8.°  m. 

II.  FILOSOFIA 

Ambrozaitis  (Kazimieras). — Die  Staats-lelhre  Vvd.  Solowjews, 

von - .  1927.  Druck  von  Ferdinand  Schoningh.  Pa- 

deborn.  S.°  m. 

Araquistain  (Luis).  España  en  el  crisol  (Un  /Estado  que  se  di¬ 
suelve  y  un  pueblo  que  renace).  Barcelona,  Editorial  Aliner- 
va.  S.  A.  8.®  m.  (Donativo  Cebrián."» 

Badrov  (Boniface). — ^La  notion  de  la  vie  d’Aprés  Bergson,  par 

- - - .  Thése  presentée  a  la  Faculté  des  Lettres  de  l’Uni- 

versité  de  Fribourg  (Suisse)  pour  obtenir  le  grade  de  doc- 
teur.  1926.  Stamparski  Zavod  D.  D.  Sarajevo.  8."^  m. 
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Bagdat  (Mme.  Elise  Constantinescu).  La  '‘Querfela  Pacis’' 
d’Erasme.  These  de  doctoral  presentée  a  la  Faculté  des 
Lettres  de  TUniversité  de  Fribourg  (Suisse).  París,  Les 
Preses  Universitaires  de  France.  1924.  4.°  m.  (Cambio  inter¬ 
nacional.) 

Bengccechea  y  Jarillo  (Diego).  El  porvenir  de  Europa.  Períodos : 
Tránsito  ideológico  del  Renacimiento  bizantino  al  Renaci¬ 
miento  logrocrático.  Revolución  individualista  del  93.  Re¬ 
volución  integrista  del  14,  por  — - .  Madrid,  Librería 

‘'Fernando  Fe”.  1916.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Cambó  (Francisco).  El  pesimiismiO  español,  por - .  Ma 

drid.  Editorial  Hesperia.  1917.  8.®  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Cesaitis  (Ignatius  St.)  Fortitudo  praecipua  'Characteris  Virtus. 
Mariampoli-Lituaniae.  Typis  “Sesupé”.  Librar,  1925.  4.°  m. 
(Cambio  internacional.) 

Chojnacki  (P.).  Die  Etliik  kants  und  Die  Ethik  des  Sozialismus. 
Fin  Vermittlungsversuch  der  Marburger  Schule,  Darstellung 
und  kritig,  von - .  Freiburg.  Schwiz,  1924.  4.°  m. 

Daniels  (Dominicus).  Die  Gemeinschaft  bei  Max  Scheler  und 
Tilomas  V.  Aquin.  Weida  i.  Thur.  Druck  von  Thornas  & 
Hubert.  1925.  4.'^  m. 

Gay  (Vicente).  El  Imperialismo  y  la  Guerra  Europea.  Los  prin¬ 
cipios  nacionalistas  y  el  iberismo.  Francisco  Beltrán.  Ma¬ 
drid.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Gros  (Hiéléne).  La  valeur  documentaire  des  “Confessions”  de 
Saint  Augustin.  Librairie  Desclée  et  C.^^  París.  8.° 

Guixe  (Juan).  La  Nación  sin  alma.  (Ensayos  políticos  sobre  la 
crisis  española.)  Establecimiento  Tipográfico  de  “El  Libe¬ 
ral”.  Madrid,  1917.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Horler  ((Antón).  Der  Menschliche  Wille  und  Wissenschaftli- 
ohe  Erkennen.  Grundsátzliche  Untersuchungen  Nach  der 
Lehre  des  Hl.  Thornas  von  Aquin  Doctoratsarbeit  zu  Hau- 
den  der  Theologischen  Fakultát  der  Unisersitát  Freiburg  I. 

D.  Schweiz  Eingereicht,  von  - .  Kalocsa  IJUngarn) 

Arpad  A.  G.  Druckerei.  1924.  4.°  m.  (Cambio'  internacional.) 

Hunziker  (Erwin).  Carduce!  und  Deutschland,  von  - . 
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Graphische  Werkstáten  H.  R.  Sanerlánder  &  Co.  Aaran, 
1927.  8.°  m. 

Ingenieros  (José).  La  cultura  filosófica  en  España.  Imprenta  M. 
García  y  G.  Sáez.  Madrid,  1916.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Kaufmann  (Emil).  Burkhard  Hartwig  Freudenfeld  Romanti- 

ker  und  Jesuit,  von  — - - .  Theodosius-Buchdruckerei, 

Ingenbohl,  1925.  4.°  m. 

Kelterborn-Haemmerli  (Anna).  Die  kunst  des  Hans  Fries,  von 
- '.  Strassburg-Druc  von  J.  H.  ed  Heitz  1927.  8.°  m. 

Klingler  O.  S.  B.  i(P.  Othmar).  Der  stand  der  christlicJien  voll- 
kommenheit  nach  der  lehre  des  Hl.  Thomas  von  Aquin.  1926. 
Missionsverlag  St.  Ottilien.  4.°  111. 

Koch  (Paula).  Der  Gottesberweis  bei  Gottfried  Willielm  Leibniz. 
Darlegung  und  kritik.  Freiburg,  1926.  4.°  m. 

Kolipinski  (Stanislas  J.).  Le  Don  de  L’esprit  Saint:  Don  Incréé 
et  Don  Cree  selon  la  doctrine  de  Saint  Thomas  d’ Aquin,  par 

- .  Fribourg  (Suisse).  Bereaux  des  Studia  Fribur- 

gensia,  1924.  4.°  m. 

Kraus  (Johannes).  Die  Lehre  des  Joihannes  Duns  Skotus  O.  F.  M. 

von  der  Natura  communis,  von - .  Freiburg,  Schweiz, 

Studia  Friburgensia,  1927.  8.°  m. 

Kulesza  (Eugéne).  La  doctrine  mystique  de  Richard  de  wSaint- 
Viictor.  Thése  présentée  a  la  Faculté  de  Théologie  de  TUni- 

versitá  de  Fribourg,  en  Suisse,  par  TAbbé - .  Editions 

de  la  Vie  Spirituelle,  Saint-Maximin  (Var).  8.°  m.  (Cambio 
internacional.) 

Lambermond  O.  P.  (H.  C.).  Der  Armutsgedanke  des  Hl.  Do- 

minikus  und  .seines  ordens,  von - .  Verlag  J.  M.  W. 

Wiaanders,  Zwolle  (ITolland)  1926.  4.°  m. 

Leliner  (Maria).  Das  Substanzproblem  im  Personalismus  Max 

Schelers,  von  - .  Weida  i  Thür.  Druck  von  Thomas 

&  Hubert.  1926. 

Lieshout  (LL  van).  La  théorie  plotinienne  de  la  vertu,  par - . 

Ereiburg,  Sohweiz,  1926.  Studia  Friburgensia.  4.“  m. 

Lohrer  (P.  Robert).  Beítráge  zur  kenntnis  der  Beziehungen  von 
Míenenspiel  und  Maske  in  der  griechischen  Tragódie  von 
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- .  Paderborn,  1927.  Druck  von  Ferdinand  Scho- 

ning'h.  8.”  m. 

Makaay  (J.  S.)-  Der  Traktat  des  Agidius  Romanus  über  die  Ein- 
zigkeit  der  Substantiellen  Form.  Disertation  eingereicht  zur 
Erlangiing  der  doktorwurde  von  der  Fhilosophischen  Fakul- 

tát  der  Universitát  Ereiburg  (in  der  Schweiz),  von - , 

Druck  und  Verlag.  1924.  4.°  (Cambio  internacional.) 

Matulaitis  (Casiimirus).  Lex  naturalis  sive  divina  in  relatione 
ad  religionem  et  libertatem  iuxta  Thomam  Hbbbes  Malmes- 
buriensem.  1924.  ‘‘Sesupes’2  Knygyno  Spaustuvé  Mariam- 
poléje.  4.°  m. 

Mulders  (Alphonse).  La  vocation  au  Saoerdoce.  Tliése  presen - 
tée  á  la  faculté  de  Tlieologie  de  rUniversité  de  Fribourg 

(Suisse)  pour  obtenir  le  grade  de  doeteur,  par - .  Bru- 

ges,  Impr.  ‘‘Excelsior.’’  1925.  4."^  m.  (Cambio  internacional.) 

Munnynck,  O.  P.  (P.  M.  de).  Le  Reve.  Discours  prononcé  le 
15  Novembre  1924  a  l’occasion  de  rinauguration  solennelle 

des  Cours  Universitaires  par - .  Fribourg  (Suisse), 

Imprimerie  de  l’Oeuvre  de  Saint-Paul,  1924.  4.*^  m.  (Cmn- 
bio  internacional.) 

Parra  (Pedro  Alaria).  La  educación  de  la  voluntad.  Empresa  el 
Cojo.  Caracas,  1927.  8.°  ni.  (Donativo  de  Vicente  Dávila.) 

Pérez  García  (J,).  De  principiis  functionis  socialis  proprietatis 
privatae  apud  Div.  Tiioman  Aquiuatem.  Dissertario  inaugu- 
ralis  quam  ad  Doctoris  Pliiloisophiae  gradum  obtinendum  in 

Universitate  Frigurgi  Helvetiorum  conscripsit - .  Abu- 

lae,  Apud  Sigiranum  Diaz.  1924.  8.°  m.  (Cambio  interna¬ 
cional.) 

Pidal  (Pedro).  Política  al  alcance  de  todos,  por  - - .  Ma¬ 

drid,  Imp.  de  Ramona  Velasco,  viuda  de  P.  Pérez.  1919. 
8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Prümmer  (Dominicus).  Psychopathie  und  Moral,  von - . 

Freiburg  (Schweiz).  St.  Paulus,  1927.  8.°  m. 

Radc/vanovitch  (Milorad).  La  théorie  de  la  connaissance  chcz 

Condillac,  par  — - .  Genéve,  Imprimerie  Jent,  S.  A. 

1927.  8.°  m. 

Saladin  (Guntram).  Zur  Siedelungsgesohichte  des  freiburgischen 
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Sensebezirks.  Dissertation  zur  Erlangung  der  Doktorwiir- 
de  der  philosophischen  Fakultát  der  Universitát  Freiburg 

eingereicht  von  - .  Freiburg,  Biichdrnckerei  Gebsü- 

der  Fragniere,  1923.  4/  m.  (Cambio  internacional.) 

Sastre  y  Sanna  (Miguel).  La  Fsclavitud  Moderna.  Martirologio 
social.  Barcelona.  Librería  Ribo,  1921.  8.°  m  (Donativo  Ce- 
brián.) 

Scherer  (Willibald  Cajetan).  Der  Gehorsam  nach  der  Lehre  des 

Heiligen  Thomas  von  Aquin,  von  - .  1926.  Kom- 

misssionsverlag  von  Sc/hóningh  Paderborn,  Freiburg 
(Schweiz).  8.®  m. 

Schmid,  O.  S.  B.  (Karl).  Die  menschliche  Willensfreiheit  in 
ihrem  Verháltnis  zu  den  Leidenschaften.  Nadi  der  Lelire  des 

hl.  Thomas  vc^n  Aquin.  Von  P. - .  Stiftsdruckerei 

Engclberg,  1925.  4."  m.  (Cambio  internacional.) 

Scbdnenberger  (Karl).  Das  Bistum  Konstanz  wahrend  desgros- 

sen  Schismas  1378-1415,  von - .  Freiburg  (Schweiz) 

St.  Paulus-Druckerei,  1926.  8."  m. 

Senil  (Alfred).  Germanische  Lehnwortstudien, - ,  Hei- 

delberg,  1925.  8.'“  m.  (Cambio  internacional.) 

Tochowicz  (Paulus).  Joannis  duns  Scoti  de  Cognitionis  doctrina 
- .  Freiburg,  Schweiz,  1926.  4°  m. 

Welty  {Emil  Jerome).  De  Simplicitate  Dei.  Based  011  the  Tho- 

mistic  Principies  of  Theism,  by - .  Freibourg,  Suisse 

Imprimerie  Saint  Paul,  1927.  8.° 

Vuippens  (P.  Ildefonse  de).  Le  Paradis  Terrestre  au  troisiéme 
Ciel.  Exposé  historique  d’une  conception  chrétienne  des  pre- 
miers  siécles.  Fribourg  (Suisse).  Librairie  de  Loeuvre  de 
S.-Paul,  1925.  4.'"  m. 


III.  RELIGION 

Asturias  (Miguel  Angel)  y  González  de  Mendoza  (J.  M.).  Los 
Dioses,  los  Héroes  y  los  Plombres  de  Guatemala  Antigua  o 
el  Libro  del  consejo  Fopol-Viih  de  los  indios  Quichés.  Tra¬ 
ducción  de  la  versión  francesa  del  profesor  Georges  Ray- 
naud,  director  de  Estudios  sobre  las  Religiones  de  la  Amé- 
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rica  Precolombiana  en  i  a  Escuela  de  Altos  Estudios  ae  Pa¬ 
rís,  por  los  Alumnos  Titulares  de  la  misma. - .  Edito¬ 

rial  Paris-América.  París,  9.°  1927.  4..^ 

Baldi  (P.  Donati).  LTnfanzia  del  Salvatore.  Studio  esegetico  e 
storico  sui  primi  due  capitoli  dei  Vangeli  di  S.  Matteo  e  di 
S.  Lúea.  Roma,  Librería  Editr.  Relig.  Erancesco  Eerrarí^ 
1925.  8.°  m. 

Spiefs  (Emil).  Die  Religionstheorie  von  Ernst  Troeltsch.  Pa- 
derborn,  1926.  Druck  von  Ferdinand  Schonineh.  4."* 

IV.  CIENCIAS  SOCIALES  Y  DERECHO. 

A^ltamira  (Rafael).  Cómo  concibo  yo  la  finalidad  del  Hispano^ 
americanismo.  Conferencia  pronunciada  por  el  Exemo.  Sr. 

Don - el  día  20  de  Diciembre  de  1926,  en  el  'Centro 

de  Intercambio  Intelectual  Germano-Español.  Blass,  S.  A. 
Tipográfica.  Madrid.  4.°  m. 

Anteproyecto  de  Seguro  de  Aíaternidad.  Bases  sometidas  a  in¬ 
formación  pública  del  15  de  Abril  al  15  de  Junio  de  1927. 
Madrid,  Sobrinos  de  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos, 
8.”  m.  (Publicaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.) 

Baenziger  (Jak).  Die  Repressalien  im  Vólkerrecht.  Dissertation 
zur  Erlangung  der  Würde  eines  Doktors  beider  Rechte  vor- 
gelegt  der  Hohen  Juristisdien  Fakultát  der  Universitát  Frei- 

burg  in  der  Schweiz,  von - - - Buclidruckerei  J.  Kun- 

digs  Erben.  Zug.  1925.  8.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Bergert  (Albert.)  Gesellschaften  unter  Ehegalten.  Inaugural- 
Dissertation  vorgelegt  der  LIohen  Juristischen  Fakultát  der 
LTniversiíát  Freiburg  i.  d  Schweiz  zur  Erlangung  der  Wur- 

de  eines  Doktors  beider  Rechte,  von  - .  Würzburg. 

Buchnickerei  Franz  Standenraus,  1925  4.°  m.  (Cambio  in¬ 
ternacional.) 

Biermann  (Bernard).  Die  Handels,  Niederlassungs-und  Auslic' 
ferungsvertráge  zwischen  der  schweizerischen  Eidgenossens- 
chaft  und  dem  Kónigreich  der  Niederlande.  Dissertation  zur 
Erlangung  der  Doktor würde  beider  Rechte  der  hohen  Juris¬ 
tischen  Fakultát  der  Universitát  Freiburg  (Schweiz)  vorge- 
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legt,  van  - .  Freiburg  (Schweiz),  1924,  4.°  m.  (Cam¬ 

bio  internacional.) 

Borghese  (Paolo).  L’emigration  italienne.  Fribourg,  1926.  4.°  m, 

Büiirgknedht  (Jean).  La  responsabilité  civile  de  Tautomobiliste 
dans  la  loi  fédérale  sur  la  circulation  des  automobiles  et  des 

cycles  du  10  Février  1926,  par  - .  Fribourg,  Impri- 

merie  Fragniére  Fréres,  1927.  8.°  m. 

Brándie  (Thomas).  Die  Grundlagen  des  schweizerischen  Zollrech- 
tes.  Dissertation  der  juristischen  Fakultát  der  Llniversitát 
Freiburg  i.  Ue.  zur  Erlangung  der  Würde  eines  Doktor  inris 
utriusque  vorgelegt,  von - .  1924.  4.®  m.  (Camibio  in¬ 

ternacional.) 

Cañizo  y  García  (Agustín  del).  Misión  educativa  y  responsa¬ 
bilidad  moral  del  Catedrático.  Universidad  de  Salamanca. 
Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curso  académico 

de  1927  a  1928,  por  el  Doctor  D. - ,  Catedrático  de 

la  Facultad  de  Medicina.  Salamanca,  Imprenta  y  Librería  de 
Franscisco  Núñez  Izquierdo.  1927.  4.°  m. 

Casco  (José  María.)  República  de  LTonduras.  Secretaría  de  Go¬ 
bernación,  Justicia  y  Sanidad.  Memoria  presentada  al  Con¬ 
greso  Nacional.  1925  -  1926.  Secretario  de  Estado  Doctor 
- .  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1927.  4.°  m. 

Cavelti  (Hermann).  Die  Autonomie  des  katholisclien  konfes- 
sionsteils  des  kantons  .St.  Gallen.  Rorschach,  Buolidruckerei 
J.  M.  Capelti-Hubatka,  1926.  8.”  m. 

Claret  Martí  (Pompeyo).  Obra  deis  alcayts  e  deis  Jutges,  por 
el  Maestro  J acobo.  (Versión  catalana  del  siglo  xiii,  hasta 
ahora  inédita,  de  las  Flores  de  las  Leyes.)  Anotada  y  publi¬ 
cada  con  un  estudio  preliminar,  por - .  Barcelona,  Ti¬ 

pografía  de  Santiago  Vives.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Comisión  asesora  nacional  patronal  y  obrera.  IV.  Labor  del  Ple¬ 
no  (21-24  de  marzo  de  1927).  Resumen  de  las  sesiones  cele¬ 
bradas,  acuerdos,  documentación  anexa.  Madrid,  1927.  So¬ 
brinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  8.°  m.  (Pu¬ 
blicaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.) 

Congregación  de  San  Antonio  de  Padua  establecida  canónica¬ 
mente  en  la  Parroquia  de  San  Sebastián.  Memoria  reglamen- 


-  166  - 


taria  de  los  trabajos  realizados  por  la  Junta  de  Gobierno  du¬ 
rante  el  año  1926.  Madrid,  1927.  8.°  m. 

Consejo  de  Administración  de  las  Minas  de  Almadén  y  Arra¬ 
yanes.  Memoria  referente  al  ejercicio  económico  de  1925-26. 
Madrid,  Gráficas  Reunidas,  S.  A.  1927.  4.“  m. 

Consolidación  de  la  Deuda  del  Tesoro  en  1927.  Madrid,  Impren¬ 
ta  del  Timbre,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  Ministro  de  Ha¬ 
cienda.) 

Crehuet  (Diego  Maria).  El  personal  judicial  y  fiscal.  Memoria 
elevada  al  Gobierno  de  S.  M.  en  la  solemne  apertura  de  los 
Tribunales  el  día  15  de  Septiembre  de  1927,  por  el  Fiscal  del 

Tribunal  Supremo - .  Madrid.  Editorial  Reus  (S.  A.), 

19^7.  S.°  m. 

Cuestión  del  seguro  de  enfermedad  (La),  ante  la  X  reunión  de 
la  Conferencia  Internacional  del  Trabajo  (Ginebra,  Mayo  de 
1927).  Antecedentes.  Madrid,  1927.  Sobrinos  de  Sucesora  de 
M.  Minuesa  de  los  Ríos.  8.°  m.  (Publicaciones  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión.) 

Curschellas  (Julius  Michael).  Die  Gemeinatzung,  von - = - . 

dlanz,  Moriz  Maggis  Erben,  1926.  8.°  m. 

Damian  (Démétre  D.).  De  Tinstigation  au  suicide.  Essai  d’une 
théorie  penale.  Milán,  Imprimerie  L.  Maragnani,  1925.  4."  ni. 

Dannemuller  (Joseph).  La  politique  francaise  du  Blé.  L’expé- 
rience  d’diier  et.  le  probléme  de  Tlieure  présente.  These  de 
doctorat  es  Sciences  politiques  et  economiques*  presentée  a  la 
Faculté  de  Droit  de  rUniversité  de  Friburg  en  Suisse,  par 
- - .  Bar-le-Duc,  1924.  Impr.  Saint-Paul.  4.°  m.  (Cam¬ 
bio  internacional.) 

Departamento  del  petróleo  de  la  Secretaría  de  Industria,  Co¬ 
mercio  y  Trabajo.  Bibliografía  del  petróleo  en  México.  1927. 
México,  Imprenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones^  Exteriores. 
8.°  m. 

Depuoz  (Josef).  Die  Sachlegitimation  im  internationalen  Trans- 
portrechte  mit  besonderer  Berücksichligung  des  Berner-Ue- 
bereinkommens  über  den  Eisenbahnfrachtverkehr  vom  Jahre 
1890.  Disertation  zur  Erlangung  der  Wíirdc  eines  Doktors 
beider  Redhte  vorgelegt  der  hohen  juristischen  Fakultát  der 
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Universitát  Freiburg  in  der  Schweiz,  von - .  Muri, 

1925.  Buchdruckerei  Gebr.  Steimann.  4.°  m.  (Cambio  inter¬ 
nacional.) 

Dirección  General  de  Rentas  Públicas.  Estadística  administrati¬ 
va  de  la  Contribución  Industrial  y  de  Comercio.  Año  de  1923- 
24.  (Edición  oficial.)  Madrid.  Sobrinos  de  Sucesora  de  M. 
Minuesa  de  los  Ríos,  1927.  4.°  m. 

Druzbacka  (Anna-Danuta).  IdAssurance^Chómage  en  Pologne, 
par  - .  “Editions  Spes.”  París,  1927.  8.®  m. 

Espinosa  (Francisco  de).  Sobre  las  leyes  y  los  fueros  de  España, 
por  el  Dr.  — - .  Barcelona,  Librería  Bosch,  1927.  8.®  m. 

Estadística  de  la  Beneficencia  particular  de  España  correspon¬ 
diente  a  los  años  1922  al  1925  inclusive.  Resúmenes  y  cua¬ 
dros  complementarios  y  apéndice  legislativo.  Madrid,  Es¬ 
tablecimiento  Tipográfico  Huelves  y  Compañía,  1926.  Fol.  m. 

Ficker  (Julio).  Sobre  los  Usatges  de  Barcelona  y  sus  afinidades 
con  las  Excepciones  Legun  Romanori0n,  por - .  Bar¬ 

celona,  1926.  8.°  m. 

García  Fernández  (Miguel).  Copia  del  escrito  dirigido  al  Ex¬ 
celentísimo  Señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 

de  Ley  de  impuesto  directo  único,  por - .  Almería, 

1927.  4.° 

García  Oviedo  (Carlos).  El  concepto  moderno  de  la  expropia¬ 
ción  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública.  Memoria  que  ob¬ 
tuvo  el  ‘‘Premio  del  Conde  de  Toreno'\  concedido  por  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  el  12.“ 
Concurso  extraordinario  de  dicha  Institución  (Bienio  de 

1923-24),  escrita  por  D. - .  Madrid,  Imprenta  Viuda 

e  Hijos  de  Jaime  Ratés,  1927,  4.°  m. 

Goris  (J.  A.).  Etude  sur  les  Colonies  Marchandes  Méridionales 
(Portugais,  Espagnols,  Italiens)  á  Anvers  de  1488  a  1567. 
Contribution  a  TFIistoire  des  débuts  du  capitalisme  moderne, 
par - .  Louvain,  1925.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Hangartner  (Karl).  Die  AVáhlbarkeit  der  Geistliohen  in  die 
gesetzgebenden  Reborden  nach  dem  schweizerischen  Staats- 
recht.  Inaugural  dissertation  zur  Erlangung  der  Würde 
eines  Doktors  beider  Rechte  vorgelegt  der  holsen  juristischen 
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Fakultát  der  Universitát  Freiburg  i.  Ue.,  von - . 

Buchdruckerei  Rheintaler  Volksfieund  Aii,  1924.  8'’  m. 
(Cambio  internacional.) 

Hernández  ¡Marín  (Manuel).  Memoria  del  Instituto  Nacional  de 
2.^  enseñanza  de  Teruel  redactada  por  el  Catedrático  nu¬ 
merario  y  Secretario  D. - .  Curso  de  1926  a  1927.  Te¬ 

ruel,  Imprenta  de  Arsenio  Ferruca,  1927.  8.*"  m. 

Hinojosa  (Eduardo  de).  Costumbres  de  Gerona,  por - . 

I.  LEatges  de  Gerona.  Barcelona,  .1926.  8.°  m. 

Homlmage  de  la  Faculté  de  Droit  de  l’Université  de  Fribourg  a 
la  Société  Suisse  des  Juristes  a  l’ocassion  de  ¡sa  59^^®  Assem- 
blée  Générale  a  Fribourg  les  29  et  30  Septembre  1924.  Fest- 
gabe  der  Juristischen  Fakultát  der  Universitát  Freiburg 
(Schweiz)  zur  59.  Jahresversammlung  des  Schweizeris- 
chen  Juristenvereins  in  Freiburg  29  und  30  September  1924. 
Fribourg  (Suisse)  Eibrairie  de  l'Université,  1924.  4."  m. 
(Cambio  internacional.) 

Hüppi  (Alfred).  Der  Regress  des  Versicherers  im  schweizeris- 
chen  Privatversicherungsrecht.  Dissertation  zur  Erlangung 
der  Würde  cines  Doktors  der  Rechte,  vorgelegt  der  hohen 
juristischen  Fakultát  der  Universitát  Ereiburg  in  der  Sch¬ 
weiz,  von  - .  1924.  Buohdruckerei  A.  Meyerhans- 

Zahner,  Wil.  4.®  m.  (Cambio  internacional.) 

Jenny  (Franz).  Der  offentliche  Glaube  des  Grundbuches  nach 
dem  schweizeri sellen  Z.  G.  B.  Bern-Druck  von  Stám^pAi  & 
CM,  1926.  4.°  m. 

Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  Científicas. 
Trabajos  de  investigación  y  ampliación  de  estudios  organi¬ 
zados  para  el  curso  de  1927-1928. 

Kottmann  (Joseph).  Das  Strafrecht  von  Bremgarten  1258-1798. 
Buchdruckerei  F.  Weisisenbach,  Bremgarten,  1924.  4."  m. 

Libro  Amarillo  (El)  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  pre¬ 
sentado  al  Congreso  Nacional  en  sus  sesiones  de  1927  por 
•  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Edición  oficial.  Cara¬ 
cas,  Tipografía  Americana,  1927.  4.'°  m. 

Ciesker  (G.  J.).  Universitát  Freiburg,  Schweiz,  Bericht  uber  das 
Studienjahr  1923-1924  erstattet  von  dem  zurücktretenden 
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Rektor  - .  Freibourg  (Schweiz)  St.  Paulus-Drucke- 

rei,  1925.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Lucha  oficial  contra  la  tuberculosis.  Junta  Central.  Campaña  ele 
1926  a  1927.  Año  tercero.  1927.  Imprenta  del  Ministerio  de 
la  Gobernación.  Madrid.  m. 

Madinaveitia  y  Tabuyo  (Antonio).  Universidad  Central.  La  En¬ 
señanza  ide  la  Química  orgánica.  Discurso  leído  en  la  solem¬ 
ne  inauguración  del  Curso  Académico  de  1927  a  1928,  por 
el  Doctor  D.  - ,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Far¬ 

macia.  Madrid,  Imprenta  Colonial,  1927.  4.“  m. 

Manifiesto  a  los  españoles  de  alma  noble  y  al  Sr.  Primo  de  Ri¬ 
vera  en  particular.  Para  evitar  la  ruina  que  amenaza  a  Espa¬ 
ña  y  labrar  su  riqueza  y  bienestar.  1927.  Imp.  Sucesor  de 
Viuda  de  Reus.  8."  m. 

Marez  (G.  des).  Le  probléme  de  la  Colonisation  franque  et  du 
régime  agrarie  en  Belgique.  Avec  cartes,  plans  et  figures,  par 
- .  Bruxelles,  Maurice  Lamertin,  Libraire-Editeur, 

1926.  4."  m.  (Cambio  internacional.) 

Martínez  y  Martínez  i(Francisco).  El  Derecho  Consuetudinario 
en  Altea,  villa  del  Reino  de  Valencia,  por  - ,  Aboga¬ 

do.  Prólogo  del  Exemo.  Sr.  Conde  de  Altea,  Subsecretario 
del  Trabajo.  Valencia,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Mayer  (Ernesto).  El  antiguo  derecho  de  obligaciones  español 

según  sus  rasgos  fundamentales,  por - .  Librería 

Bosch.  Barcelona,  1926.  8.°  m. 

Mayer  (Paul).  La  concentration  dans  quelques  industries  des 
matériaux  de  construction  en  Suisse.  Thése  presentée  a  la 
Faculté  de  Droit  de  l’Université  de  Fribourg  pour  Tobten- 
tion  de  Grade  de  Docteur  es  Sciences  Politiques  et  Economi- 

ques,  par - .  Composition  typar  et  impression  offset 

de  la  Société  Polygraphique  Laupen  Prés.  Berne,  1925.  4.°  m. 
(Cambio  internacional.) 

Médicos  (Los)  y  la  Sanidad  de  Madrid.  Información  elevada 
al  Exemo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  motivo  de  la 
labor  sanitaria  de  este  Ayuntamiento  en  los  presupuestos  de 

1927,  por  la  Presidencia  del  Colegio  Oficial  de  Médicos. 
Enero  de  1927. 
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Meille  (Jos.).  Die  Beweislehere  des  Kononischen  Prozesse  in  ih- 
ren  griindzugen  unter  berucksichtigung  der  niodernen  pro- 
zessreohtswissenschaft.  Inaugural-Disertation  ziir  Erlangung 
der  Wurde  eines  doktors  beider  Rechte  vorgelegt  der  Hohen 
juristisohen  Fakultát  D.  Universitát  Freiburg  in  der  Sch- 

weiz,  von  - .  1925.  Buchdruckerei  F.  Kalberer,  Ba- 

zenheid.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Memoria  del  primer  Congreso  Ibero-Americano  de  Aeronáutica 
celebrado  en  Madrid  en  el  Palacio  de  Comunicaciones  en  los 
días  25  al  30  de  octubre  de  1926,  bajo  el  Patronato  de  S.  M. 
el  Rey  Don  Alfonso  XIIL  Madrid,  Imprenta  del  Ministerio 
de  Estado,  1926.  4.°  m.  (Donativo  del  Consejo  Superior  de 
Aeronáutica.) 

Minguijón  (Salvador).  Historia  del  Derecho  Español.  Vols.  I  y 
II.  Editorial  Labor,  S.  A.  Barcelona,  1927.  8.°  m. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Dirección  General  de  Prisiones. 
ÍLstadística  penitenciaria.  Madrid,  Imprenta  de  Jesús  López, 
1927.  4.°  m. 

Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  Industria.  Dirección  Genera] 
de  Trabajo  y  Acción  Social.  Sección  de  Estadísticas  especia¬ 
les  del  Trabajo.  Estadística  de  los  salarios  y  jornadas  de  tra¬ 
bajo  referida  al  período  1914-1925.  Madrid,  Sobrinos  de 
Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1Q27.  4.°  m. 

Molí  (Francisco  de  B.).  Comentarios  a  la  reforma  de  la  Real 
Academia  Española.  Conferencia  de  divulgación  dada  en  el 
salón  de  actos  de  la  Sociedad  “Fomento  del  Civismo”  el  20 
de  Diciembre  de  1926.  Palma  de  Mallorca,  Tip.  F.  Soler. 
1927.  8.° 

Montero  Romalde  (Juan).  Labor  Hispanoamericana,  por - — 

Barcelona,  Imprenta  de  A.  Ortega,  1927.  4.’'  m. 

Munnynck  (Marc  de).  Université  de  Fribourg  (.Siiisse).  Rapport 
sur  l’année  académique  1924-1925  présente  par  le  Recteur 

sortant  — - .  Fribourg,  Suisse,  Imprimerie  de  TOeuvre 

de  Saint-Paul,  1925.  4.° 

Nisot  (Marie-Thérése).  Le^  suffrage  féminin  devant  le  Parle- 
ment  f raneáis.*  Arguments  d’ordre  juridique  et  d’ordre  so- 
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cial  invoqués  a  son  appui,  par - .  Bruxelles,  Imprime- 

rie  Brian  Hill,  1920.  8.°  m. 

Nuevo  sisítema  de  dinero  (El).  Para  producir  la  salvación  de  Es¬ 
paña  y  del  Mundo.  El  presente  folleto  se  da  de  forma  gra¬ 
tuita  a  las  personas  dignas  de  merecerlo.  Alicante,  10  de  Fe¬ 
brero  de  1927.  Imp.  Sucesor  de  Viuda  de  Reus.  8.°  m. 

Peduzzi  (Emil).  Die  Aktienamortisation  insbesondere  nach  dem 
schweizerischen  obligotionenrecht.  Inaugural-Dissertation  zur 
Erlangung  der  Würde  cines  Doktors  der  Reohte  der  Hoñen 
Jurist.  Fakultát  der  Universitát  Freiburg  I  /  Ue.  Vorgelegt, 

von - .  1924.  Buchdruckerei  Gustav  Mehr  /  Sáckin- 

gen  an  Rhein.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Palacios  Morini  (Leopoldo).  Los  mandatos  internacionales  de 
la  Sociedad  de  Naciones.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  la  recepción  públi¬ 
ca  de  Don -  el  día  16  de  Octubre  de  1927.  Madrid,. 

1927.  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos. 
4."  m. 

Perregaux  (Gabriel  de).  La  direction  daiis  la  Société  Anonyme. 
Construction  juridique  et  responsabilité  du  Directeur,  par 

- .  Paris,  Libraire  Genérale  de  Droit  &  de  Jurispru- 

dence,  1925.  4.°  m.. 

Polessky  (Raphael).  System  der  Handelsvertráge  der  Baltischen 
Randstaaten.  Riga,  1926.  4°  m. 

Portillo  Jochmann  (Manuel).  Muñoz  Torrado  (Antonio).  Algu¬ 
nas  reflexiones  que  puedan  servir  de  bases  para  una  reorga¬ 
nización  de  la  Enseñanza  pública  en  España.  Discursos  leí¬ 
dos  ante  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  por 

los  señores  don - y  don  - ,  presbítero,  con 

motivo  de  la  pública  y  solemne  recepción  del  primero  el  día 
29  de  Mayo  de  1927.  1927.  Imprenta  y  Librería  de  Eulogio 
de  las  Heras.  Sevilla.  4°  m. 

Problema  de  las  Clases  Pasivas  (El).  Propuesta  elevada  al  Go¬ 
bierno  por  La  Equitativa  (Fundación  Rosillo),  en  relación 
con  dicho  problema,  seguida  de  un  minucioso  estudio  técnico 
actuarial  de  la  cuestión,  en  el  que  han  sido  tenidos  igualmen¬ 
te  en  cuenta  de  los  intereses  de  los  funcionarios  y  los  de  la 
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Hacienda'  Pública,  con  el  ñn  de  que  pueda  servir  de  base  a 
la  redacción  de  una  Ley  General  de  Clases  Pasivas  que  venga 
y  sustituir  a  la  actual  legislación  sobre  la  materia.  Madrid, 
Mayo  de  1926.  Tercera  edición. 

Proyecto  de  Municipalización  del  Canal  de  Isabel  II.  Infor¬ 
me  de  los  Representantes  de  la  Cámara  oficial  de  Industria 
y  del  Instituto  de  Ingenieros  Civiles  en  la  Comisión  nombra¬ 
da  por  el  Excmo.  Avuntaniiento  de  Madrid.  Talleres  Volun¬ 
tad.  Madrid,  1926.  4.°  m. 

Ramírez  Ramos  (José).  Proyecto  de  bases  para  constituir  la 
propiedad  rústica  en  cotos  redondos  formulado  como  voto 
particular  al  Dictamen  de  la  Comisión  de  Concentración  Par¬ 
celaria,  por  el  vocal - .  Segunda  edición.  Madrid, 

1927.  Imprenta  de  Tomás  Cervera.  S.^  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Secre caria  ge¬ 
neral.  Resumen  de  las  actas  y  trabajos  de  la  Corporación 
Durante  el  año  académico  1926-1927.  (De  ,i.°  de  Octubre  de 
1926  a  30  de  Septiembre  de  1927).  Madrid,  J.  Sánchez  de 
Ocaña,  Suc.  de  Nieto  y  C.%  1927.  4.°  m. 

Reichlin  (Josef).  Die  Kantonalbank  Schwyz  1890-1924.  Disser- 
tation  zur  Erlangung  der  Würder  eines  Doktors  der  Staats- 
wissenschaften  vorgelegt  der  hohen  reohts-und  staatwissens- 
chaftlichen  Fakultát  der  Universitát  Fi  eiburg  in  der  Schweiz, 
von - .  Schwyz,  1924.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

República  de  Honduras.  Decretos  del  Congreso  Nacional  Legis¬ 
lativo.  1926.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1926.  4.^  m. 

República  de  Honduras.  Ley  de  Municipalidades  y  del  Régimen 
político.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1927.  8.° 

República  de  Honduras.  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 
Código  Sanitario  Panamericano.  Decreto  núm.  89,  de  23  de 
Marzo  de  1926.  La  Gaceta,  núm.  7.063,  de  13  de  Julio  de 
1926.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa.  1927.  8.° 

República  de  Panamá.  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  In¬ 
migración  y  pasaportes.  Panamá,  Imprenta  Nacional,  1927* 
8.°  ni. 

Rist  (Eligen).  Die  Ueberführung  eines  kaufmannischen  Gescháf- 
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tes  aus  der  Unternehmungsform  der  kollektiogesellschaft 
in  die  Unternehmungsform  der  Aktiengesellschaft.  Disser- 
tation  zur  Erlangung  der  Wurde  eines  Doktors  beider  Rechte 
yorgelegt  der  Hohen  Junstischen  Fakultát  der  Universitát 

Freiburg  (Schweiz),  von - .  K,  Oberholzers  Buch- 

druckerei.  Uznaoh,  1925.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Sánchez  (Galo).  Libro  de  los  Fueros  de  Castilla,  por - . 

Barcelona,  1924.  8.°  m. 

Sesión  conmemorativa  del  Centenario  de  la  Construcción  del 
Edificio  de  la  Facultad  de  Farmacia  de  INIadrid,  celebrada  el 
día  22  de  Abril  de  1927.  Publicado'  por  la  Facultad  de  Far¬ 
macia  de  la  Universidad  Central.  Toledo,  1927.  Tip.  de  A. 
Medina  (Suc.  de  J.  Peláez).  8.°  m. 

Tánger  ha  de  ser  español.  La  opinión  de  España.  Editorial  Ibe- 
ro-Africano-Americana.  Madrid,  4.®  m.  (Donativo  del  señor 
Bauer.) 

Torrenté  (Ferdinand  de).  Le  développement  industriel  du  Can¬ 
tón  du  Valais,  par - .  Geneve,  'Tmprimerie  J.  Bertone. 

8.°  m. 

Universidad  Literaria  de  Salamanca.  Memoria  sobre  el  estado  de 
la  instrucción  en  esta  Universidad  y  Establecimientos  de  en¬ 
señanza  de  su  Distrito,  correspondiente  al  Curso  académico 
de  1925  a  1926-  Anuario  para  el  de  1926  a  1927.  Variedades. 
Salamanca,  Imprenta  y  Librería  de  Francisco  Núñez  Izquier¬ 
do,  1927.  4.°  m. 

’  Universidad  de  Madrid.  Memoria  Estadística  correspondiente  al 
Curso  de  1924  a  1925,  redactada  por  la  Secretaría  general 
y  las  de  las  Facultades  respectivas.  Madrid,  1926.  Artes 
Gráficas  Plus-Ultra.  4.°  m. 

Universidad  Nacional  de  la  Plata  en  el  año  1926  (La).  Presi¬ 
dencia  del  Dr.  Benito  A.  Nazar  Anchorena  {Publicación  ofi¬ 
cial).  La  Plata  (República  Argentina),  S.  A.  Casa  J.  Peuser, 
Ltda.  (Buenos  Aires),  1827.  4.^  m.  (Donativo  de  D.  Luis  Ma¬ 
ría  Torres.) 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Autorités,  Professeurs  et  Ftu- 
diants.  Semestre  d’été.  1926.  Fribourg  (Suisse).  Imprimerie 
et  Librairie  de  l’Oeuvre  de  Saint-Paul,  1926.  4.® 
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Université  de  Fribourg  (Suisse).  Autorités,  iProfesseurs  et  Etu- 
diants.  Semestre  d’hiver.  1925-1926.  Fribourg  (Suisse.)  Im- 
primerie  et  Librairie  de  l’Oeuvre  de  Saint-Paul,  1925.  4.® 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Autorités,  Professeurs  et  Etu- 
diants.  Semestre  d’hiver.  1924-1925.  Fribourg  {Suisse.)  Im- 
primerie  et  Librairie  de  l’Oeuvre  de  Saint-Paul,  1924.  4.°  m. 
(Cambio  internacional.) 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Autorités,  Professeurs  et  Etu- 
diants.  Semestre  d’été,  1925.  Fribourg  (Suisse).  Impnmerie 
et  Librairie  de  TOeuvre  de  Saint-Paul,  1925.  4.°  m.  (Cambia 
internacional.) 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Programme  des  Cours.  Sernes- 
tre  d’été.  28  avril-24  juillet  1925.  Fribourg  (Suisse),  Tmpri- 
merie  et  Librairie  de  l’Oeuvre  de  Saint-Paul,  1925.  4.®  m.- 
{Cambio  internacional.) 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Programme  des  Cours.  Semes¬ 
tre  d’hiver.  20  octobre-T9  mars  1925-1926.  Fribourg  (Suisse); 
Imprimerie  et  Librairie  de  l’Oeuvre  de  Saint-Paul,  1925. 
4.^  m.  (Cambio  internacional.) 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Programme’ des  Cours.  Semes¬ 
tre  d’hiver.  19  Octobre-25  Mars  1926-1927.  Fribourg  (.Suis- 
se).  Imprimerie  et  Librairie  de  l’Oeuvre  de  Saint-Paul, 
1926.  4.° 

Université  de  Fribourg  (Suisse).  Programme  des  Cours.  Semes¬ 
tre  d’été.  20  Avril-23  Juillet  1926.  Fribourg  (Suisse).  Impri- 
merie  et  Librairie  de  rOeuvre  de  Saint-Paul,  1926.  4.° 

Valenti  (Luigi).  Le  miniere  di  zolfo  in  Sicilia.  Tesi  presentata  alia 
Facoltá  di  Diritto  dell’Universitá  di  Friburgo  in  Svizzera 

per  la  laurea  in  szienze  politico-economiche  da - . 

Torino,  Fratelli  Rocca-Editori,  1925.  4  °  m.  (Cambio  inter¬ 
nacional.) 

Weber  (Johanna).  Der  Mundraub  und  die  verwandten  Falle  mit 
besonderer  Berücksichtigung  des  schweiz.  Reclits.  8.°  m. 

Weid  (André  von  derL  Le  Droit  aux  intéréts  des  appoits  dans 
la  Société  en  nom  collectif.  Fribourg,  Imprimerie  de  Saint 
Fierre  Canisius,  1925.  4.°  m. 

Zingg  Luzern  (Walter).  Die  Gemeindefinanzgewalt  des  kantons- 
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Luzern,  von - .  Freiburg,  1926.  Buchdruckerei-Schill 

&  C.ie  Liizern.  8/’  m. 

Zollet  (joseph).  Die  Entwicklung  des  Patriziates  von  Freiburg 

i.  Ue.,  von - .  Freiburg,  Buchdruckerei  Gebrüder 

Fragniére,  1926.  8."  in. 

Zurano  Muñoz  (Emilio).  A  Madrid,  al  Rey  y  al  Gobierno.  Con¬ 
ferencia  dada  en  la  Real  .Sociedad  Económica  Matritense  de 
Amigos  del  País,  el  día  9  de  Abril  he  1927,  a  las  siete  de  la 

tarde,  por  Don  -  (el  Pastorcico  de  Pulpi)  sobre  el 

tema  ‘'El  Canal  de  Isabel  II.  Los  intereses  opuestos  pue¬ 
den  ser  mortales  para  Madrid.”  Madrid,  Imprenta  de  Juan 
Pueyo.  8."  ni. 

Zurano  Muñoz  (Emilio).  Gravísimo  problema  nacional.  Los 
campos  se  despueblan  y  el  urbanismo.  Conferencias  dadas 
por  Don  -  (el  Pastorcico  de  Pulpi)  en  la  Real  So¬ 

ciedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del  País,  los  días 
19  y  26  de  Junio  de  1926.  Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de 
AI.  G.  Hernández,  1927.  8."  m. 

V.  FILOLOGIA  Y  LINGÜISTICA 

Carmody  (Sister  VYinifred  Mary).  The  Subjunctive  in  Tacitus. 
1925.  Chicago.  8.°  m. 

Cejador  (Julio).  Ibérica.  I.  Alfabeto  e  inscripciones  ibéricas. 
Barcelona,  1926.  4.°  m. 

Diccionario  Gallego-Castellano,  por  la  Real  xAcademia  Gallega. 
Cuaderno  26.  Coruña,  Litografía  e  Imprenta  Roel.  1926. 

'Gualzata  (Alario).  Di  alcuni  nomi  locali  del  Bellinzonese  e  Lo- 

-  carnese.  (Contributo  alia  toponomástica  del  Cantone  Ticino). 
Tesi  presentata  alia  Facolta  di  Filosofía  e  Lettere  della  Uni- 
versitá  di  Friborgo  (Svizzera)  per  ottenere  il  grado  di  Dot- 
tore.  Genéve,  Leo  S.  Olschki,  Editeur,  1924.  4.°  m.  (Cambio 
internacional.) 

Ricci  (Clemente).  I.a  Biblia  de  Ferrara,  por - .  Buenos 

Aires,  Talleres  S.  A.  Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda.,  1926. 
4.°  m. 

Rickmans  (G.).  Les  formes  nominales  en  Babylonien.  Elude  de 
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Grammaire  sémitique  comparée,  par - .  París  Im- 

primerie  Nationale,  1919.  8.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Rini  (Ambrosina).  Giunte  al  Vocabolario  óq  Bormio.  Tesi  pre¬ 
séntala  alia  Universitá  Cantónale  di  Friburgo  (Facoltá  di 

Filosofía)  per  ottenere  il  grado  di  Dottore  da  - .  Ge* 

néve,  Leo  S.  Olschki,  Editeur,  1924.  4.°  m. 

Rivet  (P.).  La  langue  Arda,  ou  une  plaisante  méprise,  par  — - 

(Goteborg,  1925.)  Elanders  Boktryckeri  Aktiebolag.  4.°  m. 
(Cambio  internacional.) 

Rivet  (P.).  Les  Australiens  en  Amerique.  París.  Librairie  An- 
■cienne  Honoré  Champion,  Editeur,  1925.  4^  m,.  (Canibio  in¬ 
ternacional.) 

Rumpf  (Paul).  L’étude  de  la  latinité  mediévale.  Pierersche  Hof- 
buschdruckerei  Stephan  Giebel  &  Co.  Altenburg  (Thür).  4.°  m. 

Tihayer  Ojeda  (Luis).  Los  idiomas  latinos,  ¿proceden  de  una 
lengua  ibero-ligur?  Valparaíso,  Imprenta  v  Encuadernación 
Roma,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

YL  CIENCIAS  FISICAS,  PURAS  Y  APLICADAS 

A.  Buylia  (Dr.  D.  Benito).  El  problema  del  carbón.  Discurso  leí¬ 
do  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1927-28,  en 

la  Universidad  de  Oviedo,  por  el - ,  Catedrático  de 

La  Eacultad  de  Ciencias.  Oviedo,  Tip.  de  Flórez,  Gusano  y 
Compañía,  1927.  4.''  m. 

Abbondio  (Félix).  Contribution  a  l’étude  des  acides  cumidini- 

ques  et  pyrc'mellithiques  substitués,  par  - — -.  ímpríme- 

rie  Thomas  &  Hubert.  Weida  (Thur),  1926.  8.°  m. 

Antón  y  Ferrándiz  (Manuel).  Antropología  o  Flistoria  Natural 

del  Hombre,  por  - .  Adadrid,  Sucesores  de  Rivade- 

neyra  (S.  A.).  Artes  Gráficas,  1927.  4.^  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Banck  (Dr.  Leo  J.).  Contributions  to  Myrmecophily.  Núm.  i. 
An  Anatomical-Histological  and  Experimental-Biological  Stu- 
dy  of  Thorictus  Foreli  Wasm.  Fribourg,  Suisse.  Imprimerie 
Saint^Paul,  1927.  8.^^  m. 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Noticias  de  algunos  esta- 
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blecimientos  y  colecciones  de  interés  principalmente  antro¬ 
pológico,  por  - .  Madrid,  Museo  Antropológico  Na¬ 

cional,  1925.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Dos  notas  craniométricas 
sobre  habitantes  protohistóricos  de  la  Península  Ibérica,  por 

- - - .  Madrid,  Museo  Antropológico  Nacional,  1924.  4.” 

m.  (Donativo  del  autor.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Sobre  índices  de  variaS; 
provincias  de  España,  obtenidos  con  medidas  tomadas  del 
vivo  (Notas  antropológicas),  por - .  José  Molina,  im¬ 

presor,  1925.  4.'°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las)  y  Sánchez  y  Sánchez  (Do¬ 
mingo).  Informe  relativo  a  los  huesos,  utensiliO'S  y  otros  ma¬ 
teriales  procedentes  de  Tabernes  de  Valldigna  (á^alencia)  que 
nos  fué  encomendado  por  esta  Sociedad  en  la  sesión  del  10 
de  Diciembre  de  1924,  por - .  Ma.drid,  Aluseo  Antro¬ 

pológico  Nacional,  1925.  4.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Notas  sobre  algunos  índi¬ 
ces  de  asturianos  obtenidos  de  medidas  de  vivo,  por  - . 

Aladrid,  Museo  Antropológico  Nacional.  1925.  4.”  m.  (Do*- 
naiivo  del  autor.) 

Beck  (William  A.).  Cañe  sugar  and  potassium  nitrate  as  plas- 

molysing  agents,  by - .  Pittsburgh,  Pa.  U.  S.  A. 

4.°  m. 

Berther  (J.  B.).  Sur  la  détermination  des  pertes  des  condensa- 

teurs  aux  fréquences  industrielles,  par  — — - .  Zurioh, 

Fachschriftenverlag  &  Buchdruckerei  A.-G.,  1925.  4.°  m. 
(Cambio  internacional.) 

Betschart  (Melchior).  Über  eine  nene  Synthese  von  Dinaphtan- 
thracendichinon  und  dessen  Derivaten.  Inaugural-Disertation 
der  mathematisch-naturvvissensdhaftlichen  Fakultad  der  Uni- 
versitát  Freiburg  in  der  Schweiz  zur  Erlangung  der  Doktor- 

u^ürde  vorgelegt,  A^on - .  Weida  I.  Thür.  Druck  von 

Thomas  &  Hubert,  1924.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Bois  (Elphége).  Recherches  Spectrochimiques  sur  quelques  Por- 
phyrines  animales  et  sur  les  combinaisons  de  rHématopor- 
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phyrine  avec  le  fer,  par  - .  Fribourg,  Imprimerie 

I'>agniére  P'réres,  1927.  8.°  m. 

Bom  (Tih.  van  der).  Reoherches  sur  la  Fluorescence  de  l’Héma- 

topcrphyrine,  par - .  Fribourg,  Imprimerie  de  l’Oeu- 

vre  de  Saint-Paul,  1924.  4.°  (Cambio  internacional.) 

Bulliard  (Paul).  Contribution  a  Tétude  de  l’acide  2-3’-4’-Benzo- 
phénone-tricarbonique  et  de  quelques  benzopliénones  halo- 
génées  Thhése  présentée  á  la  Faculté  des  Sciences  de  TUni- 
versité  de  Fribourg  en  Suisse  pour  Tobtention  du  grade  de 

Docteur  es  Sciences  naturelles,  par  -  Juillet,  1924, 

Imprimerie  Th ornas  &  Hubert,  Weida  (Thur).  4.°  m.  (Cam¬ 
bio  internacional.) 

Buschor  (P.  Basil).  Untersuchungen  über  den  Einfluss  der  ther- 
misdien  Behandlung  von  Platin  und  Nickel  auf  die  Verán- 

derung  ihres  Widerstandskoeffizieniten  — - - .  Freiburg 

in  der  Schweiz,  1926.  8.°  m. 

Campo  y  Cerdán  (Angel  del).  Real  Academia  de  Ciencias  Exac¬ 
tas,  Físicas  y  Naturales.  “La  evolución  del  sistema  periódico 
de  los  elementos.’’  Discurso  leído  por  D.  - en  la  re¬ 

cepción  el  día  15  de  Junio  de  1927.  Toledo,  Imp.  A.  Aledina 
(Suc.  de  J.  Peláez),  1927.  4.®  m. 

•Chardonneus  (Louis).  Contribiuion  a  l’étude  de  la  dinaphtan- 
thra-cénediquinone  et  de  ses  derives.  Thése  présentée  á  la 
Faculté  des  Sciences  de  TUniversité  de  Fribourg  en  ¡Suisse 
pour  l’obtention  du  grade  de  Docteur  es  Sciences  naturelles, 

par - .  Imprimiere  Thomas  &  Hubert,  Weida 

(Thur),  1924.  4."  (Cambio  internacional.) 

'Coelho  (José).  Etnología  regional.  Plano  geral  de  trabalhos  a 
realisar  no  Instituto  Etnológico  da  Beira.  1927.  Topogafía 
Popular.  Viseu.  8.^  m.  (Donativo  del  autor.) 

Domínguez  Berrueta  (Juan).  Memorias  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Serie  2.""  Tomo  V. 
Teoría  Física  de  la  Música,  por  D. - .  Madrid,  Ta¬ 

lleres  “Voluntad”,  1927.  4.° 

Fernández  (Obdulio).  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Fí¬ 
sicas  y  Naturales.  Las  industrias  de  la  fermentación  en  Es¬ 
paña.  Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  curso 
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académico  de  1927-28,  por  el  limo,  señor  D. -  el  día 

9  de  Noviembre  de  1927.  Madrid,  Gráficas  Reunidas,  1927. 
4.°  m. 

Fernández  de  Córdoba  y  Salabert  (D.  Luis  Jesús),  Ducpie  de 
Medinaceli.  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales.  ‘'Aves  de  rapiña  en  la  cetrería.’’  Discurso  leído 

en  el  acto  de  su  recepción  por  el  Exorno.  Señor  -  y 

contestación  del  Excmo.  Señor  D.  José  Rodríguez  Carracido. 
el  día  22  de  Junio'  de  1927.  Blass,  S.  A.  Tipográfica,  1927. 
4.°  m. 

González  Fragoso^  (R.).  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  Exacas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid.  Serie  2.^  To¬ 
mo  VI.  Estudio  sistemático  'de  los  Hifales  de  la  filora  Evspat- 
ñola.  Madrid,  Gráficas  Reunidas,  S.  A.,  1927.  4.®  m. 

Grandy  (Midiael  B.).  Untersuchungen  líber  Eigenfrequenzen 
und  verteilte  Kapazitát  einer  viellagigen  Drahtspule.  Frei- 
burg,  Schweiz,  1926.  8.°  m„ 

Guardiola  (Ricardo)  y  Sierra  (Alfonso  de).  Memorias  del  Ins¬ 
tituto  Geológiod  de  España.  Criaderos  de  Hierro  de  Espa¬ 
ña  Tomo  V.  Hierros  de  Almería  y  Granada.  Tomo  II,  por 
- .  Madrid,  Tip.  y  Lit.  L.  Coullaut,  1926.  4.*^  m. 

Guardiola  (Ricardo).  Memorias  del  Institutol  Geológico  de  Es¬ 
paña.  Estudio  metalogénico  de  la  Sierra  de  Cartagena,  por 
- .  Madrid,  Tip.  y  Lit.  L.  Coullaut,  1927.  4.°  m. 

Kandija  (P.  Vincenz).  Über  die  periodischen  Schawankungen 

der  Sangkraft,  von - .  Freiburg  ((Schweiz),  St.  Pau- 

lus-Druckerei,  1926.  8.°  m. 

Kaufmann  (P.  Beda,).  Studien  líber  Zyklische  Dreiersysteme  der 
form  N  =  6n  -f-  3.  Samen,  Buch-und  kunstdruckerei  Louis 
Ehrli,  1926.  4.^  m. 

Kull  (Hermann).  Beitrag  zur  kenntnisi  der  Dibenzoylxylole  und 
der  Dinaphtanthracendichinone.  Weida  i  Thur  Druck  von 
Thomas  &  Hubert,  1926.  4.°  m. 

Meyenberg  (Albert).  Uber  die  Produkte  der  kondensation  von 
I,  2  =  Naphtylendiamin  mit  den  Anhydriden  der  Diphe- 
nylmalein  =,  der  homophtal  =  und  der  Diphen  —  saure, 
sowie  mit  der  Diphenylbenstemsáure.  Inaugural-Disserta- 
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iton  der  mathematisch-naturwissnschaftliclien  Fakultát  der 
Universitát  Freiburg  in  der,  Scliweiz  zur  Erlangung  der 

Daktorwíürde  vorgelegt,  von  — - .  Freiburg,  Schweiz, 

1924,  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Molz  (Francis  John).  A  Study  in  suction  forcé  by  the  simplified 
method,  by - .  Fribourg,  1924.  4.®  m. 

Niederberger  (Walter).  Über  ein  Difuchsonsyl  und  einige  an- 
dere  Derivate  von  Dioxy-Diphenylen.  Weida  i  Tliür.  Druck 
von  Tilomas  &  Hubert,  1925.  4.°  m. 

Perrig  (Wenier).  líber  Syntliesen  von  linearem  Dinaphtanthra- 
cendichinon  und  seinen  Derivaten  aus  substituierten  Diben- 
zoi'lbenzolen.  Inaugural-Dissertation  der  mathematischnatur- 
wissenschaftliohen  Fakultát  der  Universitát  Freiburg  in  der 
Schweiz  zur  Erlangung  der  Doktorviürde  vorgelegt,  von 

- .  Weida  i  Thür.  Druck  von  Thomas  &  Hubert. 

1924.  4.^  (Cambio  internacional.) 

Rahm,  O.  S.  B.  (G.).  Beitrag  zur  Kenntnis  der  Mootstierwelt  der 
preussischen  Rheinlande.  (Mit  26  Textfiguren  Gedruckt 

ais  Habilitationsschrift  von  P.  Dr.  phil. - - - .  Nicolais- 

che,  Verlags-Buchhandlung  R.  Stricker.  Berlin.  4.°  m.  (Cam¬ 
bio  internacional.) 

Reverterá  (C.  Gf.).  Auszug  aus  der  g'eologischen  Monographie 
der  Kette  des  Mt.  Cray  (SW-Abschnitt  der  Vanil-noir-ket- 

te)  [Préalpes  médianes],  von  - .  Weida  y  Thur. 

Druck  von  Thomas  &  Hubert,  1926.  8."^  m. 

Reyes  (Felipe).  Anotaciones  sobre  el  cultivo  del  Café,  prepara¬ 
das  por - .  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa, 

1927.  8.® 

Risi  (Joseph).  Über  diie  Einwirkung  von  Benzil-und  von  Anisil- 
saure  auf  Thiophenol.  Beitrage  zur  Kenntnis  des  Naphtal- 
sareanhydrids.  Inaugural-Dissertation  der  mathematisch-na- 
turwissenschaftlicihen  Fakultát  der  Universitát  Freiburg  in 
der  Schweiz  zur  Erlangung  der  Doktorwürde  vorgelegt  von 

lie.  phil.  nat.  — - - .  AVeida  i.  Thür.  Druck  von  Thomas 

8z  Hubert.  1925.  4.°  (Cambio  internacional.) 

Rivas  (Dcogracias).  Método  para  sembrar  el  café  nacional  Bor- 


-  181  - 


bón  Salvadoreño.  Managua,  Nicaragua.  Tipografía  y  En¬ 
cuadernación  Nacionales,  1927.  4.°  m. 

Rodríguez  y  Fernández  (Ildefonso).  Medicina  higiénica  y  po¬ 
lítica.  Deontología  médica,  por  el  Dr.  D.  - .  Madrid, 

Imprenta  de  Valentín  Tordesillas,  1908.  4.°  m.  (Donativo 
del  autor.) 

Schmidt  (Viktor).  Synthese  der  Pyromellithsáure  und  Beitrag 
zur  kenntnis  substituierter  Dinaplitantliracendicliinone.  Inau- 
gural-Dissertation  der  mathem'atisch-naturwissensohaftlichen 
Fakultát  der  Universitát  Freiburg  in  der  Schweiz  zur  Erlan- 

gung  der  Doktorwürde  vorgelegt,  von  - .  Weida  i. 

Thür.  Druck  von  Thomas  &  Flubert,  1925.  4.°  m.  (Cambid 
internacional.) 

Stager  (Adalbert).  Exper imentaluntersuchungen  über  kontakte- 
lektrisierung  von  staub  und  wolkenfÓrmig  zer  =  teilten 
korpern,  speziell  von  Schnee  ais  gewilterbildendem  Faktor. 
Inaugural  —  dissertation  der  mathematisch  —  naturwissen- 
schaftl  Fakultát  der  Universitat  Freiburg  in  der  Schweiz 
zur  Erlangung  der  Philosophischen  Doktorwurder  vorgelegt, 
von  - .  8.^^  m,  (Cambio  internacional.) 

Strebel  (Karl).  Versuche  über  eine  nene  Synthese  von  Anthra- 
chinonderivaten  durch  Einwirkung  von  Broni  auf  o-Tolyl- 
phenylketone  und  Dibenzoylxylole.  Inaugural-Dissertation  der 
mathematisch-naturwissenschaftlichen  Fakultát  der  Univer- 
sitát  Freiburg  in  der  Schweiz  zur  Erlangung  der  Doktor- 

W'ürde  vorgelegt,  von  — - - Weida  i.  Thur,  Druck  von 

Thomas  &  Hubert,  1924.  4.° 

Torremocha  Téllez  (Lorenzo).  Experiencias  de  sugestión  mental 
a  distancia.  Experiencias  de  visión  a  través  de  algunas  cuer¬ 
pos  opacos.  Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Valladolíd 
en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1927  a 
1928,  por  el  Doctor  D. - ^ — .  Catedrático  de  la  Fa¬ 

cultad  de  Medicina.  Talleres  tipográficos  ‘‘Cuesta”.  Valla- 
dolid,  1927.  4  °  m. 

'Fraub  (Alfons).  Über  Ablcommllnge  des  9-Phenyl-mesothioan- 
thracen-9,io-dihydrids  und  verwandte  Verbidungen.  Ipau- 
gural-Dissertation  der  mathematisch-naturwissenschaftlichen 
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Fakultát  der  Universitát  Freibiirg  in  der  Schweiz  zur  Frían- 

gung  der  DoktorwFrde  voTgelegt,  von  - .  Weida  i. 

Thür.  Druck  von  Thomas  &  Flubert,  1924.  4.°  m.  (Cambioí 
internacional.) 

Ürecb  (Paul).  Studien  in  der  Reihe  des  9-Phenyl-Anthraceus. 

Weida  i.  Thur.  Druck  von  Thomas  &  Hubert,  1926.  4."  m. 
Zurano  Muñoz  (Emilio).  Hagamos  Patria.  Homenaje  a  S.  M.  el 
Rey  Don  Alfonso  XHI  con  el  feliz  motivo  de  sus  bodas  de 
plata  con  la  Corona.  Las  corrientes  del  Estrecho  de  Gibraltar 

como  fuentes  de  energía  eléctrica,  por  - — - .  Madrid, 

Imprenta  de  Juan  Pueyo,  1927.  4.° 

Zurbriggten  (Dr.  Germán).  Zur  Kenntnis  der  Pyromellithsáure- 
Gruppe.  Visp  (Wallis)  Druck  von  Joseph  Sterren,  1926. 
4.°  m. 


VH.  BELLAS  ARTES 

Audisio  (Gabriel).  La  Marqueterie  de  terre  emaillée  (mosaique 
de  faience)  dans  l’art  musulmán  d’Occident.  Alger,  Imp. 
Basset,  1926.  8.'°  m. 

Barris  Muñoz  (Rafael).  El  primer  libro  de  música  impreso  en 
España.  Notable  impreso  sevillano  (1494).  Apuntes  por 
- .  Cádiz,  1926.  Tipografía  “Rodríguez  Silva.”  4.°  m. 

Borren  (Charles  van  den)  Guillaume  Dufay.  Son  importance 

dans  révolution  de  la  rnusique  aii  xv®  siécle,  par - , 

Bruxelles,  Maurice  Lamertin,  1926.  4.®  m.  (Cambio  inter¬ 
nacional.) 

Carriazo  (J.  de  M.).  Los  relieves  de  la  guerra  de  Granada  en  el 

coro  bajo  de  Toledo,  por  - .  (Del  “Archivo  Español 

de  Arte  y  Arqueología”,  núm.  VH,  1927.)  4.°  m.  (Donativo 
del  autor.) 

Castillo  López  (Angel  del).  Hachas  de  Bronce  de  Talón,  por 

- -  Coruña,  Litografía  e  Imprenta  Roel,  1927.  4° 

m.  (Donativo  del  autor.) 

Colección  de  fotografías  de  tapices  de  la  batalla  de  Pavía,  exis¬ 
tentes  en  el  Museo  Nacional  de  Ñapóles.  (Donativo  de  Mr. 
Ettore  Pais.) 
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Doren,  O.  S.  B.  (Dom  Rombaut  van).  Etude  sur  rinflueiice  mu- 
sicale  de  l’Ablijaye  de  Saint-Gall  (viii®  au  xi®  síécíe),  par 

- .  Bruxelles,  Maurice  Lamertin,  1935.  4.°  m.  (Cambio 

internacional. 

Doen,  O.S.  B.  (Dom  Rombaut  Van).  Etude  sur  l’influence  mu- 
'sicale  de  rAbbaye  de  Saint-Gall  (viti®  au  xi®  siécle),  par 

- .  Louvain.  Eibrairie  Universitaire,  1925.  4."  m. 

(Cambio  internacional). 

Ezquerra  del  Bayo;  (joaquin).  Casas  Reales  de  España.  Retratos 

de  niños.  II.  Los  hijos  de  Carlos  III,  por - .  Aíadrid, 

y.  Cosano  1926.  4.'’  m.  (Donativo  de  la  Junta  de  Iconografía 
Nacional.) 

Facchinetti  O.  F.  M..  (P.  Vittorino).  San  Francesco  d’Assisi.  NeL 

la  Storia.  Nella  Leggenda.  NelbArte,  peí  - .  Milano. 

Casa  Editrice  S.  Lega  Eucaristica,  1921.  4.^^  m.  (Cambio  in¬ 
ternacional.) 

Florit  y  Arizcun  (J.  M.).  Catálogo'  de  las  armas  del  Instituto  de 

Valencia  de  Don  Juan,  por - ,  Conservador  de  la 

Real  Armería.  Completado  por  F.  J.  Sánchez  Cantón,  de  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Ejemplar 
núm.  70.  Talleres  Tipográñcos  ‘'Editorial  Retís”.  Madrid, 
1927.  4.°  m. 

Hain  (Karl).  Ein  musikalischer  Palimpsest.  1925,  Druck  der 
Papstlichen  kanisiusdruckerei  Freiburg  in  der  Schweiz. 
4.'’  m. 

lacovleff  (Alexandre).  Dessins  et  peintures  d’Afrique.  Jules 
Meynial.  París,  1927.  Fol.  m.  (Donativo'  del  Sr.  Bauer.) 

Jürgens  (Oskar).  Spanische  Stadte  ihre  bauliche  Enfwicklung 

und  Ausgestaltung.  von - .  Hamburg,  Kommissions- 

verlag  L.  Friederichsen  &  Ci®,  1926.  4.°  m. 

Luquet  (G.-H,).  L’Art  Neo-Calédonien.  Documents  recueillis  par 
Marius  Arohambault.  Paris.  Institut  d’Ethnologie.  1926.  4.® 
m.  (Donativo  de  D.  1.  Bauer.) 

Ortiz  de  la  Torre  (Elias).  La  montaña  artística.  Arquitectura  ci¬ 
vil.  Texto  de - .  Talleres  tipográficos  L  Martínez. 

Santander,  1927.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 

Palacio  de  Justicia  en  Madrid  (El).  Descripción  del  edificio.  An- 
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tecedentes  históricos.  Las  Casas  de  Justicia  de  antaño.  Ma¬ 
drid,  1927.  4.''  m. 

Pericot  (Luis).  Los  vasos  campaniform'e&  de  la  colección  La  Igíle- 

sia.  por  — - — .  La  Coruña.  Litografía  e  Imprenta  Roel, 

1927.  4.'’ 

Pujol  (Johannis).  (1573-1626).  In  alma  Cathedrali  Barcinonensi 
cantus  maigistri.  Opera  Omnia  nune  primum  in  lucem  edita 
cura  et  studio  Hyginii  Anglés.  Pbri.  Volumen  I.  In  festo  Bea- 
ti  Georgii.  Publicaciones  del  Departamento  de  Música  de  la 
Biblioteca  de  Cataluña,  III .  Biblioteca  de  Cataluña.  Madrid, 
1926.  4.®  m. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Salutación  al 
Académico  electo  Sr.  D.  José  Capuz  leída  en  el  acto  de  su 
recepción  pública  por  el  Sr.  D.  José  Francés  en  nombre  de 
la  Corporación,  el  día  24  de  Abril  de  1927.  Imp.  G.  Hernán¬ 
dez  y  Galo  Sáez.  Madrid,  8.°  m. 

Real  Academia  Gallega.  Monumento  a  Curros  Enríquez.  Bases 
para  el  Concurso  de  proyectos.  Litografía  e  Imprenta  Roel. 
La  Coruña.  4.°  m. 

Riechmann  &  C.°  (A.).  Auktions-Katalog  XXXAHII.  Medaillen 
und  Münzen  des  xvi.  xx.  Jahrhunderts  zumeist  aus  des 
Sammlung  eines  regierenden  Fúrsten  des  xviii.  Jahrhun¬ 
derts.  A.  Riechmann  &  C.\  Halle  (Saale),  1927.  4.°  m. 

Sánchez  Cantón  (F.  J.).  Casas  Reales  de  España.  Retratos  de 
niños.  I.  Felipe  V  y  sus  hijo-S',  por - .  Madrid,  J.  Co¬ 

sano,  1926.  4.°  m.  (Donativo  de  la  Junta  de  Iconografía  Na¬ 
cional.)  i 

vSedó  Llagostera  (Salvador).  Joyas  arquitectónicas  de  España. 
Romanas,  Arabes,  Mudéjares,  Románicas,  Ojivales.  Confe¬ 
rencia  dada  por  — — - -  en  el  Centro  de  Unión  Patriótica 

de  Reus,  el  día  14  de  mayo  de  1927. 

Subirá  (José).  La  música  en  la  Casa  de  Alba.  Estudios  históri¬ 
cos  y  biográficos,  por - .  Madrid,  1927.  4."  m.  (Dona¬ 

tivo  del  Duque  de  Alba.) 

Tormo  (Elias).  Las  Iglesias  del  antiguo  Madrid.  Notas  de  es¬ 
tudio  por  D.  — - .  i.°  y  2.°  fascículos.  Madrid,  Impren¬ 

ta  de  A.  Marzo,  1927.  8.°  m.  (Donativo  del  autor.) 
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Vaquer  (Enrique),  El  grabado  en  talla  dulce,  como  expresión  ar¬ 
tística  aplicada  a  documentos  de  garantía.  Discurso  leído  por 

íD.  - .  en  el  acto  de  su  recepción  pública  en  la  Real 

Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Eernando  el  día  20  de 
Marzo  de  1927.  Madrid,  Blass,  S.  A.  Tipográfica.  4.°  m. 

Vives  y  Escudero  {Antonio).  La  moneda  hispánica,  por - . 

Texto  y  láminas.  Madrid,  1926.  Talleres  tipográficos  de  la 
“Editorial  Reus”.  4.""  m. 

Waterlot  (Em.  G.).  Les  Bas-Reliefs  des  Bátiments  royaux  d’Abo- 
mey  (Dahomey).  París,  Institut  d’Ethnologie,  1926.  4.°  m.  (Do¬ 
nativo  de  D.  I.  Baüer.) 


VHI.  LITERATURA. 

Azul{Joáo).  A  Eesta  da  Salga.  1926.  Tip.  Insulana  Editora.  An¬ 
gra  do  Pleroismo.  16.''  mlla. 

Ba3de,  S.  J.  (C.).  Historia  Peregrina  de  un  Inga  andaluz.  Admi¬ 
nistración  de  Razón  y  Fe.  Madrid,  1927.  4.°  m.  (Donativo 
del  autor.) 

Bermejo  de  la  Rica  (Antonio).  Con  lo  que  no  contó  el  Kaiser. 
Madrid,  Tip.  “La  Itálica”,  1914.  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Carbonell  (Néstor).  Prosas  oratorias.  Habana,  Edito^rial  Guái- 
maro,  1926.  8.°  m. 

Carbonell  y  Rivero -(Miguel  Angel).  Academia  Nacional  de  Ar¬ 
tes  y  Letras.  Félix  Callejas.  De  Espronceda  a  Ra1)elais.  De 
poeta  desencantado  a  ironista  agresivo.  Discurso  de  ingreso 
como  miembro  de  número  de  la  Sección  de  Literatura,  por 
el  Sr.  — — - .  Discurso  de  contestación  por  el  señor  Emi¬ 

lio  Gaspar  Rodríguez,  leídos  en  la  sesión  solemne  celebra¬ 
da  por  dicha  Corporación  la  noche  dd  31  de  Mayo  de  1927,  en 
el  Aula  Magna  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza.  Haba¬ 
na,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1927.  4.°  m. 

Chacón  y  Calvo  (José  M.).  Dd  Epistolario  de  Heredia.  Aíadrid. 
Imprenta  de  lo's  Sucesores  de  Hernando,  1924.  4.°  m. 

Giacón  y  Calvo  (José  María).  El  primer  poema  escrito  en  Cuba. 
Documentos  inéditos  referentes  al  Obispo  Fray  Juan  de  las 
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Cabezas.  La  Habana.,  Imp.  Maza,  Arroyo  y  Caso,  S.  en  C., 
1922.  4.°  m. 

Chacón  y  Calvo  /(Jo'sé  María).  Literatura  cubana.  Ensayos  crí¬ 
ticos,  por  - ^ - .  Madrid,  Editorial  “Saturnino  Calleja”, 

S.  A.,  1922.  8.""  m. 

Chacón  y  Calvo  (José  María).  I.as  cien  mejores  poesías  cubanas, 
por  - .  Madrid,  Editorial  Reus  (S.  A.),  1922.  8.°  m. 

Cirici  Ventalló  (Domingo).  El  secreto  de  Lord  Kitchener  y  el 
desastre  de  Inglaterra  (Fantasía),  Madrid,  1915.  Imp.  de  “El 
Correo  Español”,  8.°  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Daranatz  (J.-B.).  Curiosités  du  Pays  Basque.  Tome  I  et  II 
Bayonne,  Librairie  Lasserre,  1927.  4.“  m.  (Donativo  del  autor.) 

Dávila  Díaz  (julio).  Por  tierras  guaraníes.  La  Coruña,  1926. 
8.°  m. 

Delbouille  (M.).  Les  origines  de  La  Pastourelle,  par  - . 

Bruxelles,  Maurice  Lamertin,  1926.  4°  m.  (Cambio  interna¬ 
cional.) 

Delcourt  (Marie).  Etude  sur  les  traductions  des  Tragiques  Crees 

et  Latins  en  Erance  depuis  la  Renaissance,  par  - . 

Bruxelles,  Maurice  Lamertin,  1925.  4.°  m.  (Cambio  interna¬ 
cional.) 

Doutrepont  (Georges).  Les  types  populaires  de  la  littérature  fran- 

caise,  par  — — - .  Bruxelles,  Maurice  Lamertin,  Librai- 

re-Editeur,  1926.  4.®  m. 

Ednesor  (Siul).  Asuntitois  españoles.  Aventuras  de  Don  Rodrigo. 
Seis  episodios.  Sánchez  Guerra,  Romanones  and  Company, 
dos  capítulos,  por - — .  Montevideo,  1927. 

Eijo  Caray  (Dr.  D.  Leopoldo).  De  la  Oratoria  sagrada  en  Es¬ 
paña.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la 

recepción  pública  del  Exemo.  y  Revmo.  Señor  — - - — , 

Obispo  de  Madrid- Alcalá,  el  día  22  de  Mayo  de  1927.  Ma¬ 
drid,  Talleres  “Voluntad”,  1927.  4.°  m. 

Felicka  (Jozefa).  Epitet  i  Prównanie  u  poetó w  Polskich  Epoki 
Baroku  Jako  Wyraz  ich  Wrazliwosci  na  Piekno  Przyrody. 
Czesc  rozprawy  “Obrazy  przyrody  w  literaturze  polskiej 
XVII  wieku”,  przedlozonej  Wydzialowi  Filozoficznemu  Uni- 
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versytetu  we  Fribargu  Szwajcarskim  día  uzyskania  stopiiia 
doktora  Pock,  1925.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 

Gimeno  (Conde  de).  La  metáfora  y  el  símil  en  la  literatura  cien¬ 
tífica.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en 

(la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  - ,  el  día  5  de 

Junio  de  1927.  Madrid,  Establecimiento  tipográfico  Huel- 
ves  y  Compañía,  1927.  4.°  m. 

Gracias  (BernardinoO  Calidaca.  A  Nuvem  mensageira.  l'radu- 

zido,  prefaciado  e  anotado  por - .  Lisboa,  1925.  8.°  m. 

(Donativo  del  autor.) 

Gracias  (Bernardino).  Xacuntalá.  Drama  sánscrito  de  Calidaga, 

traduzido  do  original  por - .  Coimbra,  Imprensa  da 

Universidade,  1919.  8.°  m.  (Donativo  del  traductor.) 

Hoornaert  (Rodolphe).  Sainte  Térése  écrivain.  Son  Milieu.  Ses 

Facultés.  Son  Oeuvre,  par  - .  Desclee,  De  Brouwer 

&  C.ie  Paris-Lillc-Bruges,  1922.  8."  m.  (Cambio  interna¬ 
cional.) 

Ignotus.  El  fin  de  la  guerra  Disparate  profético  soñado  por  Mís- 
ter  Grey.  Madrid,  Imprenta  de  Alrededor  del  Mundo.  1915- 
4.“  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Lima  (Gervasio.  A  liba  dos  Amores.  Abre  com  urna  carta  pre¬ 
facio  do  escritor  Vitorino  Nemésio.  Eecha  com  m/usica  do 
maestro  Tomás  Borba.  1926.  Tip.  Insulana  Editora.  8.°  m. 

Lima  (Gervasio).  Eestas  de  S.  Joáo  Na  ilha  Terceira.  Tip.  Insu¬ 
lana  Editora.  Angra  do  Heroísmo.  i6.°  mlla. 

Mansilla  (Lucio  V^.).  Altar-Gull,  drama  en  cuatro  actos  y  un  epí 

logo,  por  - .  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  LMiver- 

S'idad,  1926.  4.° 

Mascó  (Mossen  Domingo).  Regles  de  Amor  i  Parlament  de  un 

Hom  i  una  Eernbra.  Obra  atribuida  al  Canceller  - — . 

Segle  XIV,  ab  un  estudi  critic  de  Eduard  Juliá.  Primera  es- 
tampació  Any  MCMXXVI.  Establiment  Tipografic  de  Pilis 
de  joseph  Armengot.  8.'°  m.  (Donativo  de  la  Sociedad  Caste- 
llonense  de  Cultura.) 

Mayoral  Eeniández  (J.).  Los  viejos  cosos  de  Avila.  Escenariois 
históricos  y  novelescos.  Avila.  Tipografía  y  encuadernación 
de  Senén  Martín,  1927.  8.^’  m. 
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Medina  y  García  (José  María).  La  América.  Epopeya  coiombia- 

na,  escrita  por  - .  Barodona,  Imprenta  de  la  Vda.  de 

Luis  Tasso,  1927.  8.°  m. 

Mitre  (Bartolomé).  Cuatro  épocas.  Drama  en  cinco  actos  en  pro- 
■sa  y  verso,  por  — - ^ — .  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Uni¬ 

versidad,  1927.  4.°  m. 

Mozas  Mesa  (Manuel).  Mi  libro.  Variedades  literarias.  Jaén, 
Escuela  Tipográfica  del  Hospicio  de  Hombres,  1927.  8.°  m. 
(Donativo  del  autor.) 

Natale  solum.  Carmen  Hermanni  Weller  ellvangensis  in  Certa- 
mine  poético  Hoeufftiano.  Praemio  AureO’  Ornatum.  Edidit 
Academia  Regia  Disciplinarum  Nederlandica,  Amstelodami, 

1925.  4.°  m. 

Olimpia  de  Obaldia  (María).  Orquídeas.  Poesías.  Panamá,  Imp. 
Nacional,  1926.  8.'°  ni. 

Ortega  (Miguel).  Lucía  de  Miranda.  Drama,  por  — ^ - .  Bue¬ 

nos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1926.  8.°  (Publica¬ 
ción  del  Instituto  de  Literatura  Argentina.) 

Piedra-Bueno  f Andrés  de).  Lápida  heroica.  Poema  de - - — . 

La  Habana,  'Imprenta  ‘‘El  Siglo  XX”,  1927.  4.'’  m. 

Poesías  premiadas  y  leídas  por  sus  autores  en  la  fiesta  celebrada 
por  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras,  en  el  Teatro 
Nacional,  el  sábado  21  de  Mayo  de  1927.  La  Habana,  Im¬ 
prenta  “El  Siglo  XX”,  1927.  4.”  m. 

Quevedo  y  Villegas  (Don  Francisco).  Real  Academia  Española. 
Biblioteca  Selecta  de  Clásicos  Españoles.  Teatro  inédito  de 

- .  Cómo  ha  de  ser  el  privado. — Bien  haya  quien  a  los 

suyos  parece.  Pero  Vázquez  de  Escamilla  (Fragmento).  Frag¬ 
mento  (sin  título.)  Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de 
Archivos”,  1927.  8.°  m. 

Sandberger  (Adolf).  Orlando  di  Lasso  und  die  geistigen  Stro- 
mungen  seiner  Zeit.  Festrede  gehalten  in  der  offentlichen  Sit- 
zung  der  B.  Akademie  der  AVissenschaften  zur  Feir  des  165. 
Stiftungstages  am.  13.  Juni  1924,  von - Munchen, 

1926.  Verlag  der  B.  Akademie  der  'Wissenschaften.  4.®  m. 
Trautmann  (René).  La  littérature  populaire  á  la  Cote  des  Escla- 
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ves.  Contes.  Proverbes.  Devinettes.  París,  Instituí  d’Etlino- 
logie,  1927.  4.°  m.  (Donativo  del  Sr.  Bauer.) 

Treaties  of  Peaoe  (The).  1919-19123.  New  Yiork.  Carnegie  En- 
dowment  For.  1924.  Vol  I  y  II.  8.®  m.  (Donativo  Cebrián.) 

Vázquez  de  Aldana  (Enrique).  Rimas  de  purificación  y  de  mar¬ 
tirio,  de - — .  Madrid,  Escuela  Tipográfica  de  San  An¬ 

tón,  1925.  mlla. 

Viñas  de  S.  Luis  (Tomás).  Versiones  latinas  de  poesías  hispanas, 

por  el  P.  - ' — ex  Prepósito  General  de  las  Escuelas 

Pías.  Con  un  prólogo  de  D.  Juan  Hurtado  y  J.  de  la  Serna, 
Catedrático  de  Literatura  en  la  Universidad  de  Madrid.  Imp. 
de  Publicaciones  Calasancias.  Barcelona,  1927.  4.^  m. 

Viñas  de  San  Luis,  Sch.  P.  TR.  P.  Tomás).  Una  Oda  de  Fray 
Luis  de  León,  traducida  en  verso  latino,  por  el - .  Ma¬ 

drid,  Imp.  de  la  “Rev.  de  Ardí.,  Bibl.  y  Museos''"’,  1926.  4.° 
m.  (Donativo  del  autor.) 

Wechlin  (E,).  Der  Uargau  ais  Vermittler  deutscher  Literatur  an 
die  Schweiz.  1798-1848.  1925.  Druct  von  IT.  R.  Saverlánder 
&  C.°  Uargau.  4.°  m.  (Cambio  internacional.) 


IX.  GEOGRAFIA 

Aranzadi  y  Unamuno  (Teles foro  de).  Algunos  prejuicios  geo¬ 
gráficos,  por  el  Dr.  D. - .  Barcelona,  Sobrinos  de  Ló¬ 

pez  Robert  y  C.^,  Impresores.  1927.  4°  m.  (Donativo  del 
autor.) 

Cavanilles  (Antonio  Josef).  Observaciones  sobre  la  Historia  X"a- 
tural,  Geografía,  Agricultura,  población  y  frutos  del  Reyno 

de  Valencia,  por  don  - - ■.  Tomos  I  y  H.  En  Madrid, 

en  la  Imprenta  Real,  I795-I797-  Fol.  mlla.  (Donativo  de  doña 
Concepción  de  Cerrageria  y  Cavanilles,  Condesa  de  San 
Jorge.) 

Condeminas  (Francisco  y  Visintin  (Luis).  Atlas  Geográfico  Uni¬ 
versal  para  uso  de  Institutos  nacionales  de  2.^^  enseñanza.  Es¬ 
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Album  Histórico  de  Aguada  (Puerto  Rico).  Villa  de  Sotoma- 
yor,  1926.  Tip.  “La  Voz  de  la  Patria”,  Mayagüez.  Puerto 
Rico.  8.°  m. 
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Boílton  (Herbert  Eugene).  Historicai  Memoirs  of  New  Califor¬ 
nia,  by  Fray  Francisco  Palóu,  O.  F.  M.  Translated  into  en- 
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tivo  del  autor.) 
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litigio  de  límites  con  Bolivia.  Madrid,  Noviembre  de 

Leguizamón  (Martinian.  ),  Hombres  y  cosas  que  pasaron,  por 


-  203  - 
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Martínez  Hernández  (Juan).  Crónicas  Mavas.  Crónica  de  Yax- 

kukul,  por  - .  Mérida,  Yucatán.  México,  Talleres  de 

la  Compañía  Tipográfica  Yucateca,  S.  A.,  1926.  8.°  m.  (Do¬ 
nativo  del  autor.) 

Martínez  Hernández  (Juan).  Crónicas  Mayas,  por - .  La 
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Pérez  Lugo  (J.).  La  cuestión  religiosa  en  México,  por - . 
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IV.  Constituciones  de  la  Universidad  de  Salamanca  {1422). — Ju¬ 

lio  Puyol . » . 23 

V.  Apuntes  para  la  vida  de  don  Gabriel  Ciscar  por  don  Rafael 

del  Solar  y  Vives. — ^Marqués  de  Lema .  26 

VI.  Las  Razas  y  la  Historia,  por  Eugenio  Pittard. — Manuel  Antón..  29 
VIL  Informe  acerca  de  la  conveniencia  de  la  expropiación  del  Pa¬ 
lacio  de  los  Sada,  en  Sos  del  Rey  Católico,  donde  nació  este 
ilustre  monarca,  solicitado  por  el  Comité  Ejecutivo  del  Pa¬ 
tronato  para  la  protección,  conservación  y  acrecentamiento  del 

tesoro  artístico  nacional. — Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez .  32 

VIII.  Escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Bailen. — Vicente  Castañeda.  35 

IX.  De  justo  imperio  Lusitanornm  'Asiático. — Fray  Guillermo  An¬ 
tolín .  37 

X.  Informe  sobre  adquisición  de  unos  autógrafos  de  don  Emilio  Cas- 

telar. — Félix  de  Llanos  y  Torriglia .  39 

XI.  Las  banderas  de  la  Purísima  Concepción  y  de  los  Santos  Pa¬ 
tronos  de  Manresa. — Valeriano  Weyler .  42 

Informes  Generales  ; 

I.  Documentos  referentes  a  las  postrimerías  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria  en  España  (continuación). — Príncipe  Adalberto  de  Ba- 

-  viera. — Gabriel  Maura .  46 

11.  Centenario  del  nacimiento  del  excelentísimo  señor  don  Anto¬ 
nio  Cánovas  del  Castillo. — Marqués  de  Lema .  137 

III.  Alcaudete  de  la  Jara. — Elias  Tormo. — Conde  de  Cedillo. — Cle¬ 

mente  Villasante .  147 

IV.  Comediantes  del  siglo  xz-gi.  Baltasar  de  Pinedo. — Narciso  D'íaz 

de  Escovar .  162 

V.  Versiones  latinas  de  poesías  hispanas,  por  el  padre  Tomás  Viñas 

de  San  Luis. — Juan  Hurtado .  175 

VI.  Joseph  Miguel  Berthomeii,  cronista  del  Reino  de  Valencia. — F. 

Mateu  y  Llopis .  179 

VIL  El  Barón  de  Montigny. — Fidel  Pérez  Mínguez .  184 

VIH.  Catálogo  descriptivo  de  los  Códices  de  la  Catedral  de  Valencia 

(continuación). — Elias  Olmos  Canalda .  218 


PÁGS. 


Las  grandes  colecciones  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria. — El  Conde  de  Cedillo .  334 

Variedades. — Descripción  del  Sacro  Convento  y  Castillo  de  Calatrava 
la  Nueva  y  de  su  iglesia,  capillas  y  enterramientos. — Vicen¬ 
te  Castañeda . 402 

Noticias. — Vicente  Castañeda .  444 


El  excelentísimo  señor  don  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  secretario 

perpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Vicente  Castañeda.  449 
Don  Gabriel  Llabrés. — José  Ramón  Mélida . .  468 

Informes  oficiales  : 

I.  La  expedición  de  Ursúa  al  Dorado  y  la  rebelión  de  Lope  de  Agui- 

rre,  por  don  Emiliano  Jos. — Ricardo  Beltrán  Rózpide .  471 

II.  Camarín  de  la  Virgen  de  Covadonga. — R.  Menéndez  Pidal,  Ma¬ 
nuel  Gómez  Moreno  y  Elias  Tormo .  47^ 

III,  Cerámica  de  Paterna. — ^Manuel  Gómez  Moreno .  479 

IV.  La  Catedral  de  Sevilla. — Manuel  Gómez  Moreno .  482 

V.  Palacio  árabe  de  Daralhorra. — Manuel  Gómez  Moreno .  485 

VI.  Copias  de  documentos  en  los  Archivos  españoles. — Antonio  Ba¬ 
llesteros,  Vicente  Castañeda  y  Francisco  Rodríguez  Marín...  489 

VII.  La  Batalla  de  San  Quintín  y  su  influencia  en  las  Artes  españo¬ 
las. — Elias  Tormo .  493 

VIII.  “Loí  catalanes  en  Grecia". — Vicente  Castañeda .  495 

IX.  Comentarios  de  don  García  de  Silva  y  Figueroa  de  la  Embaja¬ 
da  que  de  parte  del  rey  de  España  don  Felipe  III  hizo  al  rey 

Xa  Abás  de  Persia. — ^^Miguel  Asín .  497 

X.  A  la  Academia. — José  Alemany .  51 1 

Investigación  histórica: 

I.  Algunos  documentos  inéditos  relativos  a  don  Cristóbal  Colón  y  su 

familia. — Angel  de  Altolaguirre .  513 

II.  Documentos  referentes  a  las  postrimerías  de  la  Casa  de  Austria  en 
España  (continuación). — Príncipe  Adalberto  de  Baviera  y  Gabriel 
Maura  Gamazo .  526 

III.  La  Academia  de  la  Historia  y  su  Director  en  1782. — ^Julio  Puyol.  647 

IV.  El  místico  murciano  Abenarabi. — 'Miguel  Asín  Palacios . , .  654 

V.  Arqueología  valenciana. — F.  Martínez  y  Martínez .  752 

VI.  Nueva  lista  documentada  de  los  tripulantes  de  Colón  en  1492  (con¬ 
tinuación). — Alicia  B.  Gould  y  Quincy . .  776 

VIL  Nueva  investigación  sobre  los  restos  de  Lope  de  Vega. — Joaquin  de 

Entrambasaguas  y  Peña . 79'6 

Documentos  oficiales  ; 

I.  Memoria  de  los  actos  de  la  Academia  y  relación  de  los  concursos 

de  premios  (1926-1928). — Vicente  Castañeda .  818 

II.  Recepción  del  excelentísimo  señor  don  Luis  Redonet. — Vicente  Cas¬ 
tañeda .  849 

III.  Convocatoria  de  premios. — Vicente  Castañeda .  852 

Inventario  de  los  libros  que  han  ingresado  en  la  Secretaría  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  durante  el  año  1927. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  venta  en  la  librería  editorial  “voluntad”,  calle  de  alcalá,  28,  MADRID 


PTAS. 

Colección  de  fueros  y  car¬ 
tas-pueblas  DE  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  —  Catálogo^.  — Madrid, 

1852. — Un  volumen  en  4." 
mayor .  6 

Colección  de  obras  arábigas 
DE  Historia  y  Geografía. — 

Dos  tomos  en  4°  mayor. 

Tomo  1.  —  Abjar  machmua. 
(Colección  de  tradiciones). 

— ^Crónica  del  siglo  .xi,  dada 
a  luz  por  primera  vez,  tra¬ 
ducida  y  anotada  por  don 


Emilio  Lafuente  y  Alcán¬ 
tara. — Madrid,  1867 .  9 

Tomo  II. — Crónica  de  Ebn-Al- 
Kotiya .  0 


Apéndice  a  este  tomo  II.  (En 
prensa.) 

CoLMEiRo  (don  Manuel).  — 
“Los  restos  de  Colón.”  In¬ 
forme  de  la '  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  al  Go¬ 
bierno  de  Su  Majestad  so¬ 
bre  el  supuesto  hallazgo  de 
los  verdaderos  restos  de 
Cristóbal  Colón  en  la  igle¬ 
sia  Catedral  de  Santo  Do¬ 
mingo. — Madrid,  1879. — En 

8.“ .  3 

Congreso  internacional  de 
Americanistas. — Actas  d  e 
la  cuarta  reunión  celebra¬ 
da  en  Madrid  en  1831. — Dos 
tomos  en  4.®,  con  música, 
láminas  y  planos. — Madrid, 

1882-1883 .  12 

Cortes  de  los  antiguos  Rei¬ 
nos  de  Aragón  y  de  Va¬ 
lencia  Y  Principado  de 
Cataluña. — T  o  m  o  s  I  al 
XXIII.  En  folio.— Madrid, 
1896-1916. 

Tomo  I. — Primera  parte: 
Comprende  desde  el  año 
1064  al  1327.  Cortes  de  Ca- 
taluñaj  Tomo  I. — Segunda 
parte:  1331  a  1358.  Cortes  de 
Cataluña. — Los  dos  volúme¬ 


nes .  30 

Tomo  II. — (Cortes  de  Catalu¬ 
ña.— II :  1359  a  1367 .  15 


PTAS. 


Tomo  III. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — III:  1368  a  1375 .  20 

Tomo  IV. — ^Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — IV:  1377  a  1401 .  20 

Tomo  V. — ^Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — V :  Primera  parte  de 

las  de  1405  a  1410 .  15 

Tomo  VI. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña:  Conclusión  de  las  de 
1405  a  1410  y  el  Parlamen¬ 
to  de  Barcelona  de  1342 .  20 


Tomo  VIL — Cortes  de  Cata¬ 
luña  :  Parlamento  de  Pere- 
lada  de  1410  y  general  de 
Montblanch,  Barcelona  y 


Tortosa,  de  1410-1411  hasta 
la  sesión  de  25  de  febrero 

de  1411  inclusive .  20 

Tomo  VIII. — Idem :  Desde  la 
sesión  de  27  de  febrero  a  la 
de  27  de  octubre  de  ijlti  in¬ 
clusive .  20 

Tomo  IX. — Parlamento  gene¬ 


ral  de  Montblanch,  Barcelo¬ 
na  y  Tortosa  de  1410-1412; 
sesiones  de  29  de  octubre 
de  14111  a  26  de  marzo  de 
1412  inclusive .  20 

Tomo  X. — Conclusión  del  Par¬ 
lamento  general  de  Mont¬ 
blanch,  Barcelogia  <y  Tor¬ 
tosa,  de  1410-1412,  y  el  Con¬ 
clave  o  Junta  de  Caspe  para 
la  declaración  de  Rey .  20 

Tomo  XI. — ^Cortes  de  Barcelo¬ 
na  de  1412  a  1413;  las  de 
Tortosa  y  Montblanch  de 
1414  y  suplementos  a  las  de 
1305  y  1307  y  al  Parlamento 
de  1357 .  20 

Tomo  XII. — Parlamento  de 
Barcelona  de  1416,  y  Cor¬ 
tes  de  San  Cucufate  y  Tor¬ 
tosa  de  1419-1420.  Suple¬ 
mentos  a  Cortes  ya  publi¬ 
cadas.  Adiciones  de  Cortes 
y  Parlamentos  de  los  si¬ 


glos  XIII  y  XIV .  20 

Tomo  XIII. — ^Cortes  de  Torto¬ 
sa  y  Barcelona  de  1421-1423.  20 
Tomo  XIV. — ^Cortes  de  Tor¬ 
tosa  de  1429-1430 .  20 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 


LA  MONEDA  HISPÁNICA,  por  don  Antonio  Vives.  —  Cuatro 
tomos  en  un  volumen  y  una  carpeta  con  láminas.  — 150  pese¬ 
tas. 

TALLEYRAND.  Ensayo  biográfico,  por  el  Marqués  de  Villa-Urru- 
tia. — 10  pesetas. 

CRÓNICA  DE  DON  LUCAS  'DE  TÚY.  Edición  y  notas  de  don 
Julio  Puyol.— 20  pesetas. 

Las  obras  referidas  no  integran  el  fondo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
hallan  de  venta  en  la  Editorial  “Voluntad”,  Alcalá,  núm.  28. 


El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en 
cuadernos  de  240  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Madrid .  Seis  meses .  Pesetas  12,50 

—  .  ,Un  año .  —  25 

Provincias...  —  .  —  30 

Número  suelto .  —  10 

Extranjero..  —  .  —  35 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  publicados  del  Boletín,  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts.  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  'de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Editorial  “Voluntad”,  Alc’alá,  núm.  28,  Madrid,  a  la  que  ha 
sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los  se- 
xñores  Académicos  honorarios  y*  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A.  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  el 
25  por  100  de  descuento,  excepto  en  el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 


TIP.  DE  la  “revista  DE  ARCH.,  BIBL.  Y  MUSEOS  ”,  OLÓZAGA,  I,  MADRID 
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